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Núm.  1. 

El  ssfroR  Martikbz  al  Secretario  pe  Belaoioites  ExtsRiORES. 

lÁma^  iHciemhre  11  efe  1865. 

.  Tengo  el  honor  de  poner  en  noticia  de  Y.  E.  él  para  nosotros  muy 
plausible  acontecimiento  de  la  captura  del  vapor  ^^Covadonga,"  de  la 
escuadra  espia&ola  del  Paciñco,  que  fué  ejecutada  por  la  corbeta  chilena 
'^Esmeralda."  Para  que  V.  £.  tome  pleno  y  exacto  conocimiento  de  es- 
to glorioso  hecho  de  nuestra  marina^  remito  á  V.  E.  copia  auténtica  del 
pasaje  del  oñcio  en  que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  me  reñere 
el  suceso. 

Con  este  motivo  pido  á  V.  E.  se  digne  aceptar  las  demostraciones  de 
respeto  y  aprecio,  con  que  soy  de  V,  E.  atento  y  S.  S. 

M.  Martínez. 


(Anexo  al  numere  1.) 
A  D.  Marcial  Martínez  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  el  Perú' 

Santiago j  Didemhre  2  de  1865 

Desde  la  fecha  de  mi  última  oiroular  anterior,  han  ocurrido  en  la  mar- 
cha de  la  guerra  sucesos  de  importancia,  entre  los  cuales  figura  en  pri- 
mera linea,  Ja  toma  del  vapor  de  la  escuadra  enemiga, "Covadonga"  por 
la  cor'beta  de  la  República  "Esmeralda."       * 

Esta  última  se  encontraba  cruzando  entre  Valparaíso  y  Coquimbo  el 
26  del  próximo  paisado  Noviembre,  en  la  mañana,  cuando  avistó  al  "Co- 
yadonga,"  que  se  dirigía  del  segundo  al  primero  de  los  puntos  menqio- 
nados,  y  al  cual  atacó  resuelta  y  eficazmente.  Después  de  un  combate  de 
corta  duración,  en  que  el  buque  enemigo  recibió  algunas  averias  y  su 
tripulación  tuvo  dos  muertos  y  catorce  heridos,  entre  los  cuales  se  cuen- 
tan dos  oficiales,  el  "Covadonga"  se  entregó  á  la  "Esmeralda,"  que  no 
había  sufrido  daño  alguno  serio.  La  corbeta  se  dirigió  con  su  presa  al 

f)uerto  vecino  del  Papudo,  donda  desembarcó  los  prisioneros  y  reparó 
as  averías  del  "Covadonga,"  volviendo  en  pocas  ñoras  á  hacerse  á  la 
mar  en  convoy  con  el  vapor  capturado. 

Esta  gloriosa  refriega  no  solo  ha  proporcionado  ¿  la  República  un 
buque  de  guerra  excelente  en  su  clase,  provisto  de  municiones  y  de  un 


armamento  numeroso  y  de  buena  calidad,  sino  un  momento  de  legiti- 
mo orgullo  j  satisfacción  por  la  denodada  conducta  del  Comandante 
Williams  Rebolledo  y  demás  marinos  de  la  '^Esmeralda,"  que  después 
de  un  crucero  lleno  dejpeligros  rindieron  á  la  '^Covadonga,  casi  á  la 
vista  del  grueso  de  la  Escuadra  española,  pues  el  cafioneo  del  combate 
fué  oido  en  Valparaíso. 

Dos  días  después  del  suceso,  la  antigua  bandera  del  ^^Covadonga"  era 
depositada  solemnemente  en  la  iglesia  Catedral  de  Santiago,  donde  se 
cantó  un  Te  Deum  por  la  feliz  victoria  de  nuestras  armas.  Asi,  pues,  el 
primer  trofeo  de  la  guerra  marítima  que  hoy  sostenemos,  ha  sido  con- 
quistado por  la  República,  que  lucha  casi  sin  marina  contra  fuerzas  na- 
vales poderosas. 

Dos  dias  mas  tarde  entraban  en  ésta  Capital  los  prisioneros  españo- 
les. De  estos,  ciento  quince  marineros  y  soldados  fueron  conducidos  por 
un  tren  especial  desde  la  Calera  hasta  la  Alameda  y  solo  tuvieron  que 
andar  á  pie  un  espacio  de  poco  mas  de  una  cuadra  para  llegar  al  cuartel 
de  la  plazuela  de  la  Moneda,  donde  han  sido  alojados.  En  cuanto  al  Co- 
mandante y  oficiales  prisioneros,  fueron  desembarcados  del  tren  antes 
de  llegar  á  la  estación  Central  y  trasportados  en  coche  al  mismo  cuar- 
tel para  sustraerlos  de  las  miradas  del  público.  Esta  medida  no  tuvo 
otro  móvil  que  un  sentimiento  de  delicadeza  y  consideración  de  parte 
del  Gobierno,  que  quizo  llevar  hasta  el  último  limite  su  respeto  á  la 
mala  fortuna  del  comandante  y  oficiales  referidos.  El  inmenso  jentio 
que  acudió  á  presenciar  la  entrada  de  los  marinos  y  soldados  españoles, 
participó  de  iguales  sentimientos  y  no  tuvo  sino  conmiseración  y  bene- 
volencia para  con  los  prisioneros.  A  todos  ellos  se  les  ha  proporciona- 
do un  alojamiento  cómodo  y  adecuado,  y  desde  que  pisaron  el  territorio 
chileno,  no  ha  cesado  de  dispensárseles  el  mejor  tratamiento. 

Apenas  necesito  decir  á  US.  que  el  triunfo  de  la  "Esmeralda"  ha 
producido  en  la  República  una  explosión  de  universal  entusiasmo  y  rego- 
cijo, muy  propia  para  acrecentar  la  confianza  de  los  chilenos  en  sus  pro- 
pias fuerzas  y  en  el  triunfo  de  la  noble  causa  que  defienden. 

Es  conforme — 

J.  Sanpukntks, 
Secretario.    . 


Núm.  2. 

El  Sxorftário  nt  Rklaciokss  Ezteriorxs  ál  sx9ok  Martikxz. 

Zinuiy  Diciembre  12  de  1865. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  con  el  oficio  que  se  ha  servido  diri- 
girme US.  H.  el  11  del  presente,  copia  auténtica  de  la  nota  dirigida  á 
esa  Legación  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile 
relativamente  á  la  toma  del  vapor  español  "Covadonga"  por  la  corbeta 
chilena  "Esmeralda." 

La  Repúblicas  Sud-americanas  forman  una  sola  nación.  Los  derechos, 
los  intereses,  las  glorias  como  las  desgracias  de  cada  una  de  ellas  son 
el  patrimonio  de  todas.  La  intima  persuasión  que  tiene  de  esta  verdad 
el  Grobierno  del  Perú,  puede  dar  á  US.  H.  y  al  pueblo  y  al  Gobierno  de 
Chile  una  idea  del  modo  con  que  la  noticia  del  glorioso  acontecimiento 
de  que  US.  H.  se  sirve  darme  parte,  ha  sido  recibida  en  el  Perú. 


Con  sentimietitos  de  la  mas  distinguida  con^ideri^ion)  tengo  la  honra 
de  suscribirme  de  US.  H.  muy  atento  y  muy  obediente  servidor. 

T.  Pacheco. 


W— *» <        «■*— .— »»^w». 


Núm.  3. 

[Extracto.] 
El  SBftoa  Vigil  al  Ministro  ns  Bslacionxs  EzTKRib&ts. 

■  •  •         •         a  •  . 

Buetwg-Ayres,  Noviembre  8  de  1866. 
Señor  Ministro: 

La  noticia  del  bloqueo  de  los  puertos  de  Chile  por  la  Escuadra  espa* 
fióla  y  de  la  declaración  de  guerra  consiguiente  por  parte  del  Gobierno 
Chileno  fueron  recibidas  en  la  República  Argentina  con  mediano  inte- 
rés, que  fué  pronto  y  gradualmente  disminuyendo.  Fuera  de  algunos 
artículos  de  periódico^  ninguna  manifestación  pública  que  pueda  inter- 
pretarse como  la  expresión  de  simpaiias  por  la  causa  de  Chile  ha  tenido 
lugar,  y  la  prensa  misma,  al  ocuparse  de  la  guerra  declarada  entre  Es- 
paña y  la  República  hermana,  no  lo  ha  hecho  expontaneamente 

Esta  indiferencia,  particularmente  notable  cuando  se  compara  con 
el  efecto  producido,  en  Mayo  del  año  pasado,  por  la  noticia  del  em- 
bargo de  las  islas  de  Chincha,  tiene  por  causa  sin  duda  la  circuns- 
tancia de  encontrarse  hoy  la  atención  general  fija  en  la  guerra  con  el 
Paraguay;  pero  es  sobre  todo  el  resultado  de  la  actitud  asumida  en 
la  cuestión  por  el  Gobierno  Argentino.  El  diario  encargado  de  expre- 
sar las  opiniones  del  Ministerio  ha  dejado  comprender  que  el  Gobier- 
no Argentino  no  saldrá  en  la  guerra  de  Chile  con  España  del  rol  de 
Gobierno  neutral,  y.  lo  ha  hecho  en  términos  que  tienen  por  objeto 
formar  una  opinión  en  el  sentido  de  ser  esa  guerra  contraria  &  los 
intereres  argentinos.  Concediendo  que  el  general  Pareja  ha  procedido 
precipitadamente  al  presentar  un  ultimátum  y  establecer  un  bloqueo 
antes  de  intentar  cualquiera  negociación,  ha  sostenido  al  mismo  •  tiem- 
po que  el  Gobierno  de  Chile  tampoco  ha  hecho  bien  en  declarar  la 
guerra,  y  que  es  á  él,  [al  Grobierno  de  Chile,]  á  quien  debe  imputarse 
esta  guerra,  por  cuanto,  á  su  juicio,  si  no  todas,  algunas  de  las  recla- 
maciones españolas  son  fundadas. 

La  "Nación  Argentina"  que  es  ese  diario  y  que,  repito  á  US.,  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  traducir  el  pensamiento  del  Gobierno  Argentino, 
ha  aconsejado  y  apoyado  la  neutralidad  con  reflexiones  que  pueden  to- 
das reducirse  a  esta  sola: — "Chile  se  vé  «comprometido  en  una  guerra 
con  España  por  haberse  dejado  arrastrar  por  un  partido  á  ciertos  ac- 
tos en  favor  del  Perú,  y  la  República  Argentina  correría  á  su  vez 
el  peligro  de  una  guerra  con  España,  si  no  supiese  contenerse,  de  ,acuer* 
do  con  su  interés,  en  la  mas  absoluta  neutralidad." 

Mientras  que  el  periódico  semi-oficial  ha  preparado  y  guiado  de  es- 
te modo  la  opinión  del  pueblo,  el  señor  Ministro  Elizalde  no  ha  te- 
nido embarazo  para  usar  del  mismo  y  aun  mas  significativo  lengua- 
je con  el  Plenipotenciario  Chileno.  El  señor  Lastarria  sabe  ya,  no 
solo  que  el   Gobierno  Argentino   será  perfectamente  neutral    en  la 


^erra,  sino  que  hará  valer  su  neutralidad  en  un  sentido  que  vendrá 
a  ser  desventajoso  para  Chile.  Los  puertos  de  la  República  serán  ve- 
dados á  los  corsarios  de  ambos  beligerantes,  y  ninguno  de  ellos  po- 
drá disponer  en  territorio  argentino  de  las  presas  que  hiciese. 

Como  la  neutralidad  no  sería  violada  si,  por  el  contrarío,  se  per- 
mitiese á  ambos  beligerantes  el  arríbo  á  los  puertos  argentinos  para- 
conducir  á  ellos,  y  disponer  en  ellos,  de  sus  respectivas  presas,  y  co- 
mo en  la  práctica,  la  neutralidad,  entendida  del  modo  que  el  Gobier- 
biemo  Argentino  se  propone  ejercerla,  será  un  favor  hecho  á  España, 
el  Plenipotenciario  Chileno  supone  á  0ste  Grobiemo  animado,  de  sen- 
timientos hostiles  hacia  Chile,  y  lo  ha  manifestado  al  señor  Elizalde,  en 
mas  de  una  entrevista  cuyos  pormenores  conozco  confidencialmente,  y 
que  solo  han  dado'por  consecuencia  agriar  los  ánimos  y  producir  una 
desinteligencia  que  podría  tomar    mas  graves  proporciones • . .  • 

Por  mi  parte,  señor  Ministro,  no  creo  que  el  Gobierno  Argentino 
sea  realmente  hostil  á  Chile.  Conociendo  bastante  la  manera  de  pen- 
sar del  Gabinete  inspirado  por  el  Presidente  Mitre  y  los  sentimien- 
tos de  exclusivo  interés  argentino  que  están  en  el  fondo  de  su  poli- 
tica  y  lo  hacen  írio  é  indiferente  en  las  cuestiones  de  interés  general 
americano,  oreo  simplemente  que  este  Grobiemo  está  resuelto  a  poner 
todo  su  empeño  á  nn  de  evitar  la  guerra  entre  Chite  y  España,  y 
se  imagina  obrar  mejor  en  ese  seutido,  poniendo  obstáculos  mas  bien 
que  fiM^ilitando  el  empleo  del  corso.—Una  guerra  entre  Chile  y  Espa- 
ña, por  poco  que  durase,  afectarla  seriamente  al  comercio  argentino, 
y  este  interés  nacional,  es  y  será  considerado  superior  por  el  actual 
Gobierno  de  esta  República  á  la  necesidad  imperiosa  de  traer  por 
fin  á  España  al  respeto  del  derecho  en  sus  relaciones  con  los  Estados 
Americanos,  y  superior  también  á  la  altísima  conveniencia  de  garan- 
tir á  estos  de  pretensiones,  tanto  mas  exageradas,  cuanto  mas  débiles 
se  les  supone  para  rechazarlas. 

El  medio  eficaz  de  sostener  la  guerra  por  parte  de  Chile,  será  por 
necesidad  el  corso^  y  después  de  las  Antillas  y  de  las  Islas  Filipinas, 
en  ninguna  parte  encontrarian  los  corsarios  de  Chile,  mayor  numero 
de  presas  que  en  el  Rio  de  la  Plata,  que  mantiene  con  España  un  co- 
mercio valioso,  efectuado  exclusivamente  bajo  la  bandera  española.  Lioa 
intereses  españoles  en  la  República  Argentina  y  en  la  del  Uru|;uay 
son  de  la  mayor  importancia  y  la  población  de  hijos  de  la  Pemnsu- 
la  que  vive  en  los  dos  Estados  es  muy  superior  á  la  que  pueden 
reunir  juntas  todas  las  otras  Repúblicas  americanas.  La  guerra  con 
España  impondria  por  consiguiente  á  esta  República  sacrificios  que 
su  Gobierno  hace  y  hará  por  evitarle,  aun  á  costa  de  sacrificar  en 
cambio  intereses  meramente  políticos,  aunque  mas  elevados. 

El  espíritu  público,  distraído  y  contenido  hoy  respecto  de  la  cues- 
tión de  Chile,  podria  sin  embargo  despertarse  si  la  guerra  con  Espa- 
ña se  hiciese  efectíva,  si  durase  algo,  si  el  P^rú  y  o.ras  Repúblicas 
americanas  manifestasen  la  intención  de  colocarse  del  lado  de  Chile; 
y  el  mismo  Gobierno  argentino,  ante  el  peligro  de  dar  lugar  á  una 
oposición  interna  peligrosa  y  mas  seguro  entonces  del  éxito  de  la 
guerra,  dejarla  talvez  de  oponer  las  resistencias  con  que  voluntaria- 
Inente  y  de  hecho  favorece  en  la  actualidad  las  pretensiones  de  Ma- 
drid. Los  elementos  y  motivos  de  oposición  no  son  pocos  ya,  espe- 
cialmente después  que  las  necesidades  de  la  ^erra  con  el  Paraguay, 
decidieron  al  Presidente  Mitre  á  aceptar  la  alianza  del  Brasil,  y 
crecerian  macho  el  dia  en  que  el  pueblo  argentino,  que  es  entusias- 
ta y  americano  cuando  se  le  deja  á  si  mismo  y  que  no  calcula  con 


la  frialdad  de  su  Gróbiemo,  expresase  la  voluntad  de  hacer  causa  co- 
mún con  Chile  y  las  demás  Repúblicas. 

lluego  á  US.  que  se  digne  dar  conocimiento  de  esta  nota  á  S.  E. 
el  Presidente  de  la  Bepública  é  impartirme,  con  su  acuerdo,  las  ór- 
denes ó  que  pudiese  dar  lugar,  especialmente  para  el  caso  en  que  el 
señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  llegue  á  cortar,  como  temo, 
sus  relaciones  con  este  Gobierno. 

Dios  guarde  á  US, — S.  M. — ^Bkniono  G.  Vigil. 


Núm.  4. 

El  Sxobxtabio  db  Bblaoiokbs  Eztsbiorks  al  BEfk)R  Vigil. 

Zima,  Diciembre  20  de  1865. 

Acaba  de  recibirse  en  esta  Secretrria  el  oñcio  de  US.,  fecha  8  de 
Noviembre,  en  que  dá  cuenta  de  la  impresión  que  en  el  Gobierno  j 
el  pueblo  argentinos  han  producido  los  sucesos  de  Chile,  de  las  inten- 
ciones manifestadas  por  el  primero  y  de  la  manera  como  la  prensa 
semi-ofícial  juzga  tales  sudesos. 

De  presimiir  es,  como  US.  lo  indica,  que  el  estado  de  guerra  en 
que  hoy  se  hallan  desgraciadamente  las  Kepúblicas  del  Plata,  haya 
influido  de  una  manera  poderosa  para  formar  juicios  algún  tanto  equi* 
vocados  acerca  de  los  acontecimientos  de  que  ha  sido  teatro  el  Pa^ 
cifíco,  de  dos  afios  á  esta  parte,  y  para  llegar  hasta  el  extremo  de  su- 
poner que  Chile  cometió  una  falta  al  contestar  con  una  declaración  de 
guerra  el  ulHmaíum  del  Almirante  Pareja.  El  Gobierno  Peruano  sien- 
te infinito  que  el  argentino  difiera,  acerca  de  este  punto,  de  la  opi- 
nión casi  unánime  de  los  demás  Gobiernos  americanos  y  aun  de  aquellos 
de  Europa,  que  han  tenido  conocimiento  de  los  hechos. 

Demasiado  patentes  se  han  hecho  ya  las  miras  hostiles  de  la  Es- 
paña contra  las  Repúblicas  de  Sud-América  y  su  prop^ito  de  acome^ 
terlas  separadamente,  debilitarlas  y  realizar  tal  vez  en  ellas  combina- 
ciones políticas,  que  le  devuelvan  la  supremacía  que  perdió  en  la 
gloriosa  lucha  de  la  independencia;  y  si  hay  un  Gobierno  que  se  halle 
en  mejor  situación  que  los  otros  para  conocer  á.  fondo  esas  tendencias, 
es  sin  duda  el  de  Buenos  Ayres.  Ni  tampoco  debe  ocultársele  qae, 
prolongándose  la  guerra  con  Chile  y  tomando  en  ella  parte  algunas 
de  las  otras  Repúblicas,  los  intereses  morales,  politicos  y  materiales 
de  la  Confederación  Argentina  suíririan  gravísimo  detrimento. 

En  una  lucha  del  carácter  de  la  que  los  Estados  sud-americanos, 
van  á  sostener  contra  la  España,  la  neutralidad  de  la  Confederación 
Argentina  sería  un  contrasentido.  Faltaría  con  ella  á  sus  gloriosas 
tradiciones,  pues  se  creeria  que  había  olvidado. que  sus  valientes  hi-* 
jos  regaron  con  su  sangre  los.  campos  de  Chile  y  el  Perú,  para  con- 
quistar la  independencia  que  hoy  se  pone  en  duda,  y  renunciaria  á 
la  legitima  influencia  que  ha  ejercido  siempre  y  está  llamada  á  ejer- 
cer en  los  destinos  de  la  América. 

Al  Gobierno  argentino  no  ha  debido  ocultársele  que  la  revolución 
peruana  estaba  destinada  á  alcanzar  seguro  y  completo  triunfo,  y  que 
después  de  est^  el  Gobierno  nacido  de  esa  revolución,  haria  forzo- 
samente causa  común  cou  Chile.  Y  una  vez^  unidos  el  Perú  y  Chile^ 


és  incuestionable  que  obtendrán  el  concurso  eficaz  de  las  otras  Re- 
públicas. ¿Podrá  entonces  la  Confederación  Argentina  permanecer 
indiferente  en  presencia  de  los  trascendentales  acontecimientos  que 
habrían  de  surgir  necesariamente?  ¿Serian  para  ella  de  poco  momen- 
to las  consecuencias  de  un  desastre  que  sufriéramos?  Hacer  tales  pre- 
guntas, es  resolverlas  en  el  sentido  en  que,  estamos  seguros,  las  re- 
solverá el  ilustrado  Gobierno  de  Buenos  Ayres. 

La  premura  del  tiempo  no  me  permite  agregar  las  demás  consi- 
deraciones que  sugiere  una  cuestión  de  suyo  tan  grave  y  trascen- 
dental; pero  confío  en  que  ellas  no  se  ocultarán  á  la  penetración  de 
US;  y  S.  E.  el  Jefe  Supremo  espera  fundadamente  que  US.  hará 
cuantos  esfuerzos  estén  á  su  alcance,  para  decidir  al  Gobierno  argen- 
tino á  pronunciarse  decidida  y  abiertamente  en  favor  de  los  bien  en- 
tendidos intereses  de  la  América. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 

Núm.  5. 

El  Sxcrstario  db  Belagionss  ExTEaioRxs  al  Señor  Freyrx. 

Lima,  Diciembre  20  de  1865. 

La  misión  que  S.  E.  el  Jefe  Supremo  confía  á  la  inteligencia  y  al  pa^ 
triotismo  de  ÚS«  es  de  la  mas  alta  importancia.  Ella  tiene  por  objeto 
no  solo  cultivar  y  estrechar  mas  y  mas  las  buenas  relaciones  del  Perú 
y  los  E.  E.  UU.  de  Colombia,  sino  contribuir  á  formar  de  todas  las  Re- 
públicas Sud-Americanas  una  entidad  moral  y  política,  fuerte  por  la 
unión  de  todos  los  miembros  que  la  componen,  y  capaz  de  hacer  respetar 
su  independencia,  su  dignidad  y  sus  intereses. 

El  primer  cuidado  de  US.  debo  ser  llamar  la  atención  del  Gobierno 
Colombiano  sobre  el  peligro  en  que  se  halla  toda  la  América.  La  ocu- 
pación de  las  Islas  de  Chincha,  el  carácter  de  la  negociación  preliminar 
que  un  agente  español  hizo  con  el  Gobierno  del  Señor  Pezet,  el 
modo  como  ese  acto  se  realizó,  la  conducta  de  aquel  mismo  agente  con 
la  República  de  Chile,  las  exijencias  del  Gobierno  español  al  Enviado 
del  ex-General  Pezet,  las  declaraciones  terminantes  hechas  por  el  Mi- 
nistro de  Estado  de  S.  M.  C;  son  manifestaciones  de  la  misma  idea,  y 
aun  cuando  no  fueran  preliminares  de  mas  trascendentales  proyectos, 
bastarían  por  si  solas  para  dar  una  idea  de  la  política  española  en  Amé- 
rica. De  ellas  se  deduce  que  el  Derecho  do  Gentes  no  existe  para  España 
en  sus  relaciones  con  las  Repúblicas  Sud-Americanas  y  por  consiguiente 
que  la  independencia  do  estas,  es  un  mero  nombre.  El  peligro  en  que  se 
encuentran,  si  es  debido  en  gran  parte  á  la  ciega  confianza  que  la  Amé- 
rica ha  tenido  en  la  lealtad  española,  puede  conjurarse,  mediante  la  unión 
franca  y  estrecha  de  todas  las  Repúblicas.  Su  inminencia  misma,  debe 
inspirar  el  propósito  de  salvar  el  presente  y  el  de  conseguir  garantías  só- 
lidas para  el  porvenir. 

El  Perú  y  Chile,  penetrados  de  estas  ideas,  se  hallan  íntimamente 
unidos  y  la  adhesión  de  los  E.  E.  UU.  de  Colombia  á  esa  unión,  sería  un 
gran  paso  para  la  á&  la  A  mérica  entera.  Conseguirla  y  realizarla  en  es- 
tipulaciones positivas  es  el  principal  objeto  que  debe  US.  proponerse. 

Su  consecuciones  tanto  mas  natural  cuanto  que  la  Union  Colombiana  no 
tiene  ningún  tratado  con  España.  Esta  circunstancia  la  deja  libre'para  obrar 
en  la'  actualidad  como  conviene  á  sus  intereses  y  á  los  de  América  y  aun 
para  llegar  algana  vez  á  establecer  con  el  Grobiemo  déla  Península  una 
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verdadera  paz,  para  no  hacer  tratados  como  los  que  desgraciadamente  se 
han  arrancado  a  la  imprevisión  de  nuestras  Repúblicas  y  para  contribuir 
á  la  uniformidad  del  Derecho  público  americano.  Asi,  unirse  todas  las 
Repúblicas,  cerrar  sus  puertos  á  los  buques  españoles,  negarles  ios  re- 
cursos de  que  pudieran  necesitar,  hostilizarlos  mediante  la  espedicion  de 
patentes  de  corso  y  hacer  uso  en  fin,  de  todos  los  recursos  que  el  Dere- 
cho internacional  permite,  son  medidas  cuya  ejecución  no  puede  ya  dila- 
tarse. Su  pronto  y  enérgico  empleo  dará  á  la  España  el  convencimiento, 
que  em  la  actualidad  no  tiene— el  de  que  las  Repúblicas  Americanas  es- 
tán unidas  y  fuertes.  Cuando  lo  haya  adquirido,  la  paz  vendrá  por  la 
naturaleza  de  las  cosas,  y  entonces  será  verdadera  y  sólida,  porque  será 
libre  y  digna. 

La  situación  del  Perú  es  clara.  La  negociación  prelir.iinar  aunque 
produjo  algunos  hechos  consumados,  no  existe.  El  Congreso  Peruano 
no  la  aprobó.  El  Gobierno  del  ex-General  Pezet  la  ratificó  jin  facultad 
para  ello,  usurpando  atribuciones  del  cuerpo  legislativo,  poniéndose  en 
contradicción  consigo  mismo,  puesto  que  habia  remitido  al  Congreso  el 
mencionado  convenio  y  violando  uno  de  los  mas  esenciales  artículos  de 
la  Constitución.  La  América  sabe  que  el  Perú  entero  protestó  contra 
aquel  Tratado,  y  que  derrocó  del  poder  al  ex-General  Pezet.  El  mismo 
Gobierno  español  por  una  ceguedad  que  la  imprevisión  de  América  ha 
contribuido  mucho  á  aumentar,  ha  creido  que  no  bastaba  para  su  satisfac- 
ción y  para  sus  proyectos,  el  pacto  preliminar  y  quiere  deshacerse  de  él. 
Las  cosas  vuelven  al  anterior  estado  con  aumento  de  pretensiones  exaje- 
radas,  para  cuya  admisión  no  bastarían  todas  las  riquezas  del  Perú  y  con 
la  complicación  que  bajo  pretextos  frivolos  se  ha  buscado  á  la  República 
de  Chile.  El  Ecuador  tiene  también  sus  relaciones  con  España,  en  un 
estado  que  dista  mucho  de  la  amistad.  Venezuela  ha  tenido  mas  de  una 
vez  graves  dificultades  con  el  Gobierno  de  S.  M.  C.  Preciso  es  pues  que 
toda  la  América  asuma  la  misma  actitud;  que  uniforme  su  política;  que 
por  medio  de  estipulaciones  positivas  y  de  hechos,  haga  ver  al  Grobierno 
Español  que  su  independencia  y  su  dignidad  deben  ser  respetadas  y  que 
existe  para  ellas,  como  para  todos  los  países,  el  Derecho  internacional. 

Las  Repúblicas  Americanas  no  tienen  relaciones  de  amistad  con  Es- 
paña y  aun  para  que  llegasen  á  tenerlas  deben  unirse,  armarse  y  no  tra- 
tar con  ella,  sino  después  de  haberse  hecho  respetar  y  con  aneglo  á  ba- 
ses comunes  que  no  solo  consulten  la  independencia  y  los  demás  dere- 
chos nacionales,  sino  que  sean  una  garantía  sólida  para  el  porvenir. 

Tales  son  las  ideas  de  que  debe  US.  estar  penetrado  en  el  desempeño 
de  su  misión  y  puede  US.  para  llevarlas  á  cabo,  no  so?  o  estar  en  buena 
inteligencia  con  el  Representante  de  Chile,  sino,  cuando  coavenga,  obrar 
de  acuerdo  con  él. 

La  inteligencia,  patriotismo  y  conocimiento  de  los  negocios  públicos 
que  distinguen  á  US.  desarrollarán  estas  ideas  y  yo  tendré  especial  cuida- 
do de  mantener  con  esa  Legación  una  correspondencia  constante  y  franca. 

Dios  guarde  á  ü.  S.— T.  Pachxoo. 


Núm.  6. 

El  SecrbtÁbio  d  b  Relaciones  Exteriobxs  al  Sxñob  QmüONXS. 

Zimay  Diciembre  20  de  1866. 

La  misión  que  S.  E.  el  Jefe  Supremo  confia  á  la  inteligencia  y  al  pa- 
triotismo de  US,  es  de  la  mas  ¿ta  importanc  ia.  Ella  tiene  por  objeto 


no  solo  cuUivAr  y  estrechar  mas  y  mas  las  buenas  relaciones  del  Pe- 
rú y  el  Ecuador,  sino  contribuir  á  formar  de  todas  las  Repúblicas  Sud- 
americanas, una  entidad  moral  y  política,  fuerte  por  la  unión  de  todos  los 
miembros  que  la  componen,  y  capa^^  de  hacer  respetar  su  independen- 
cia, su  dignidad  y  sus  intereses. 

£1  primer  cuidado  de  US.  debe  ser  el  llamar  la  atención  del  Gobier- 
no ecuatoriano  sobredi  peligro  en  que  se  halla  toda  la  América.  La  ocu- 
pación de  las  islaa  de  Chincha,  el  carácter  de  las  negociaciones  preli- 
minares que  un  agente  espafiol  hizo  eon  el  gobierno  del  general  Pe- 
zet,  el  modo  como  ese  acto  se  realizó,  la  conducta  de  aquel  mismo  agen- 
te con  la  República  de  Chile,  las  exigencias  del  Gobierno  español  al  £i]f- 
viado  del  ex-general  Pezet,  las  declaraciones  terminai^tes  hechas  por  el 
Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C.  son  manifestaciones  de  la  misma  idea,  y 
aun  cuando  no. fueran  preliminares  de  mas  trascendentales  proyectos, 
bastarían  por  si  solas  pai^  dar  ,una  idea  de  la  política  española  en  Amé- 
rica. De  ellas  se  deduce  que  el  derecho  de  gentes  no  existe  para  España 
en  stis  relaciones  con  las  Repúblicas  Sud-americanas  y  por  consiguiente 
que  la  independencia  de  estas,  es  un  mero  nombre.  El  peligro  en  que  se 
encuentran,  si  es  debido  en  gran  parte  á  la  ciega  confianza  que  la  Amé- 
rica ha  tenido  en  la  lealtad  española,  puede  conjurarse,  mediante  la 
miion  franca  .y  estrecha  de  todas  las  repúblicas.  Su  inminencia  misma, 
debe  inspirar  el  propósito  de  salvar  el  presente  y  el  de  conseguir  garan- 
.  tías  sólidas  para  el  porvenir. 

£1  Perú  y  Chile,  penetrados  de  estas  ideas,  se  hallan  intimamente  uni- 
dos y  la  adhesión  de  la  República  del  Ecuador  4  esa  unión,  seria  un 
.  gran  paso  para  la  de  la  América  entera.  Conseguirla  y  realizarla  en  es- 
tipulaciones positivas,  es  el  principal  objeto  que  debe  US.  proponerse. 

Aunque  el  Ecuador  tenga  un  Tratado  con  España,  no  por  eso  el  Go- 
bierno de  la  Península  ha  tratado  á  aquel  país  con  la  consideración  que 
merecen  las  naciones  amigas  y  todo  esto  por  la  falta  de  imiformidad  en 
el  derecho  público  americano." 

Asi,  unirse  todas  las  repúblicas,  cerrar  sus  puertos  á  los  buques  espa- 
fíoles,  negarles  los  recursos  de  que  pudieran  necesitar,  hostili  zarlos  me- 
diante la  expedición  de  patentes  de  corso  y  hacer  uso  en  ñn'.  de  todos 
los  recursos  que  el  derecho  internacional  permite,  eon  medidas  cuya 
ejecución  no  puede  ya  dilatarse.  Su  pronto  y  enérgico  empleo  dará  á  la 
España  el  convencimiento,  que  en  la  actualidad  no  tiene — el  de  que  las 
Repúblicas  americanas  están  unidas  y  fuertes.  Cuando  lo  haya  adquir- 
do,  la  paz  vendrá  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  entonces  será  verdai- 
derá  y  sólida  porque  será  libre  y  digna: 

■La  situación  del  Perú  es  clara.  La  negociación  preliminar  aunque 
produjo  algunos  hechos  consumados,  rio  existe.  El  Congreso  peruano 
no  la  aprobó .  El  gobierno  del  ex-genenal  Pezet  la  ratificó  sin  facultad 
para  ello,  usurpando  atribuciones  del  cuerpo  legislativo,  poniéndose 
en  contradicción  consigo  mismo,  puesto  que  l)abia  remitido  al  Congreso 
el  mencionado  convenio  y  violando  uno  de  los  mas  esenciales  artículos  de 
-  la  Constitución.  La  América  sabe  que  el  Perú  entero  protestó  contra 
aquel  Tratado,  y  que  derrocó  del  poder  al  ex-general  Pezet.  El  mismo 
gobierno  español  por  una  ceguedad  que  la  imprevisión  de  América  ha 
contribuido  mucho  á  aumentar,;  ha  creído  que  no  ¡bastaba  p^ra  su  satis- 
facción y  para  sus  proyectos,  el  pacto  preliminar  y  quiere  deshacerse  de 
él.  Las  cosas  vuelven  ál  anterior  estado  con  aumento  de  pretensiones 
exageradas  para  cuya,  admisión  no  bastarían  todas  las  riquezas  del  Perú 
y  con  la  complicación'  qué  bajo  pretestos  frivolos  se  ha  buscado  á  la 
República  de  Chile.  El  Ecuador  tiene  también  sus  relaciones  con  Es- 
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paña,  en  un  estado  que  dista  mucbode  la  amistad.  Venezuela  ha  tenido 
mas  de  una  vez  graves  dificultades  con  el  gobierno  de  S.  M.  C.  Preciso 
es  pues  que  toda  la  América  asuma  la  misma  actitud;  que  uniforme  su 
politica;  que  por  medio  de  estipulaciones  positivas  y  de  hechos,  haga  ver 
al  gobierno  español  que  su  independencia  y  su  dignidad  deben  ser  res- 
petadas y  que  e:!^iste  para  ellas,  como  para  todos  los  paises,  el  derecho 
internacional. 

Las  Repúblicas  americanas  no  tienen  relaciones  de  amistad  con  Es- 
paña y  aun  para  que  llegasen  á  tenerlas  deben  unirse,  armarse,  y  no 
tratar  con  ella,  sino  después  de  haberse  hecho  respetar  y  con  arreglo  á 
bases  comunes  que  no  solo  consulten  la  independencia  y  los  demás  dere- 
chos nacionales,  sino,  que  sean  una  garatitia  sólida  para  el  porverJr. 

Para  realizar  estas  ideas,  debe  US.  proceder  siempre  de  acuerdo  con 
el  Representante  de  Chile  en  Quito. 

Con  la  delicadeza  y  dignidad  convenientes,  debe  ÜS.  en  sus  conversa- 
ciones con  el  Presidente  y  con  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
manifestar  que  el  Gobierno  del  Perú  ha  prescindido  de  todos  los  inci- 
dentes que  hablan  producido  cierta  mala  inteligencia  entre  el  Perú  y  el 
Ecuador  y  que  los  ha  echado  en  olvido,  porque  ante  todo  debe  pensarse 
en  el  gran  objeto  que  debe  llenar  la  América — el  defender  la  indepen- 
dencia y  dignidad  de  toda  ella.  La  primera  prueba  que  dá  de  ello,  es  en- 
viar una  Legación  de  primera  clase,  sin  pedir  explicaciones  ningunas 
sobre  lo  pasado. 

La  inteligencia,  patriotismo  y  conocimiento  de  los  negocios  públicos 
que  distinguen  á  US.  desarrollarán  estás  ideas  y  yo  tendré  especial  cui- 
dado de  mantener  con  esa  Legación  una  correspondencia  constante  y 
ñ'anca. 

Dios  guarde  á  US, — ^T.  Pacheco. 


Núm.   7. 

El  Ssorxtario  Dt  Relaciones  Exteriores,  a  los  Agentes  Diplomá- 
ticos DEL  Perú. 

[Extracto.] 

Lima,  .Enero  5  <ie  18^. 

Esto  en  cuanto  al  orden  interior.  En  cuanto  al  exterior,  la  atención 
del  pais  y  del  Gobierno  se  hallan  concentradas  en  la  cuestión  española, 
de  cuyos  últimos  incidentes  paso  á  instruir  á  US. 

El  Gobierno  revolucionario  que  habia  recibido  de  los  pueblos  la  alta 
misión  de  reparar  su  honra  y  restablecerlos  en  el  lejitimo  ejercicio  de 
sus  derechos  conculcados,  no jpodia  por  la  naturaleza  de  su  origen,  ni  re- 
conocer el  tratado  de  27  de  Enero,  ni  entrar  en  relaciones  con  el  repre- 
sentante de  la  potencia  agresora.  Siguiendo  tal  linea  de  conducta,  no  le 
fué  remitida  al  Agente  Español  D.  Jacinto  Albistur  la  circular  que  di- 
rijió  el  -Gobierno  del  General  Canseco  y  que  recibieren  todos  los  miem- 
bros del  cuerpo  diplomático  extrangero.  Este  proceder  enteramente  arre- 
glado á  la  justicia  internacional  y  al  carácter  de  la  revolución,  fué  se- 
guido por  el  Gobierno  á  que  pertenezco,  que  tampoca  dirijió  al  Enviado 
Español,  la  ciicular  de  su  inauguración. 

Antes  deque  esta  tuviese  lugar  y  á  los  diez  y  nueve  dias  de  la  ocupa- 
ción de  la  Capital  por  el  ejército  restaurador,  el  Señor  Albistur  formuló 
reclamo  sobre  su  exclusión,  sin  obtener  respuesta  algima, — Convencido  al 
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fin  de  que  se  le  consideraba  excluido  de  hecho  de  la  comunión  diplomá- 
tica, levantó  su  eacudó  y  abandonó  el  pais  por  el  vapor  que  zarpó  del 
Callao  el  dia  21  del  mes  último. 

Dos  días  después  circulaba  la  noticia  de  que  el  Almirante  Pareja  ha- 
bía muerto  en  las  aguas  de  Chile,  victima  de  un  suicidio,  y  esta  voz  po- 
pular ha  recibido  mas  tarde  completa  confirmación,  en  documentos  suscri- 
tos por  D.  Casto  Méndez  Nuñez,  Comandante  de  la  "Numancia",  que 
ha  tomado  el  mando  de  la  escuadra  española.  Tampoco  se  ha  contradi- 
cho el  modo  como  se  realizó  la  muerte  del  desgraciado  Almirante  y  que- 
da como  una  verdad,  que  se  suicidó  con  un  pistoletazo  en  la  cabeza. 

Mientras  la  escuadra  española  sufre  el  quebranto  consiguiente  á  tan 
notable  perdida,  la  liga  americana  comienza  á  revestir  las  formas  de  un 
hecho  positivo.  Ayer  ha  tenido  lugar  la  solemne  recepción  del  Excmo. 
Señor  Don  Domingo  Santa  Maria,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  de  Chile.  L  os  discursos  cambiados  en- 
tre este  diplomático  y  el  Jefe  Supremo  d  el  Perú  que  US.  encontrará  en 
el  periódico  oficial,  anuncian  cual  será  la  política  que  nos  proponemos 
seguir  y  establecen  como  un  principio  de  conducta  la  solidaridad  Ame- 
ricana. 

Hé  allí  los  hechos  mas  culminantes  ^ue  debo  participar  á  US.  Ellos 
hacen  ver  que  el  Perú  á  pesar  de  todas  las  contrariedades  del  presente, 
busca  los  medios  de  encaminarse  á  una  época  de  mejoramiento  y  de  po- 
sitivo progreso,  conjurando  con  la  enerjia  de  un  pueblo  libre,  los  obstá- 
culos que  se  alzan  para  detenerlo. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  8. 

El  Señor  Quiñones  al  Secretario  de  Relaciokes  Exteriores. 

..  <    "  Ouayaqail^  Diciembre  BO  c¿e  1865. 

S.  S. 

Desde  los  primeros  momentos  en  qué  después  de  mi  arribo  á  esta 
ciu3ad,  pude  tocar  con  los  señores  gobernador  de  la  provincia  D.  José 
Miguel  García  Moreno,  y  Comandante  General  de  la  plaza  General  Don 
Secundino  Darquea,  he  tenido  la  satisfacción  de  oir  decir  á  estos  perso- 
nages,  que  el  J)ueblo  ecuatoriano  y  su  gobierno,  igualmente  que  sus  hom- 
bres de  estado,  como  el  Sr.  Dr.  García  Moreno  ex-Presidente  de  la  Re- 
pública, se.  encuentran  animados  de  los  mejores  sentimientos  para  aliar- 
se á  sus  hermanos  comprometidos  en  las  cuestiones  pendientes  con  Es- 
?aña;  agregándome  el  segundo,  que  sabía  que  su  hermano  aceptaba  la 
íCgacion  al  Perú  y  á  Chile  que  el  gobierno  le  ofrecía,  bajo  la  condición 
.  dp  que  se  declare  belíjeraute  en  la  gueiTa  declarada  entre  Chile  y  Espa 
.  fia,  y  de  la  por  declararse  ó  declarada  ya  del  Perú  con  la  misma  nación. 
Con  motivo  de  mi:  permanencia,  iguales  sentimientos  me  han  manifes- 
tado varios  y  respetables  vecinos  de  este  puerto,  y  ya  US.  comprenderá 
que  no  he  dejado  de  alentarlos  en  semejante  buen  propósito,  dándoles 
las  gracias  á  nombre  del  Perú  y  de  su  gobierno,  sin  manifestarles  aun  el 
verdadero  estado  de  nuestras  relaciones  con  España,  y  haciéndoles  en- 
tender, tanto  á  estos  como  á  otros,  que  con  marcada  malicia  se  me  han 
acercado  en  la  navegación  y  aquí,  que  el  objeto  de  la  misión  con  que  se 
me  ha  honrado  por  mi  gobierno,  solo  se  reduce  á  cultivarlas  buenas  re- 
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laciones  de  paz,  amistad  y  unión  que  deben  reinar  entre  todas  las  nacio- 
nes, y  muy  particularmente  entre  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sur. 
Espero  que  US.  se  servirá  trasmitir  á  S.  E.  el  contenido  de  este  oficio, 
para  lo  que  hubiere  lugar. 


Dios  guardo  á  U8. — S.  S. — J.  L.  Qüiñonus. 


Núnú  9. 


El  Sscrstario  de  Bslaciones  Exteriores,  a  los  Agentes  Diplomá- 
ticos DEL  PSRU. 


[Extracto.] 

Lima,  Enero  12  de  1866. 


En  cuanto  á  la  cuestión  española  debo  anunciar  á  US.  que  los  hechos 
ocurridos  en  las  costas  do  Chile,  pueden  mirarse  siempre  como  favora- 
bles á  la  causa  americana.  El  bloqueo  ha  sido  limitado  á  los  puertos  de 
Valparaiso  y  Caldera.  El  jefe  de  la  escuadra  española  busca  su  seguri- 
dad en  lo  concentración  de  sus  fuerzas  y  reduce  cada  dia  la  esfera  de  sus 
operaciones  de  hostilidad.  El  bloqueo  que  primitivamente  fu$  univer- 
sal, ha  quedado  pues  reducido  á  muy  pequeñas  proporciones,  determi- 
nadas por  las  circunstancias  y  por  la  actitud  enérjica  y  resuelta  del  pue- 
blo y  Gobierno  de  Chile. 

La  Fragata  ^^Kesolucion"  que  bloqueaba  Valparaiso,  salió  de  ese  puer- 
to en  los  últimos  dias  sin  que  se  sepa  que  rumbo  ha  tomado.  Las  presun- 
ciones mas  autorizadas  hacen  creer  que  un  amago  de  motín  en  su  tripu- 
lación, la  obligó  á  haQcrse  al  mar  repentinamente. 

El  27  de  Diciembre,  á  las  3  de  la  tarde  los  bloqueadores  de  Caldera 
pretendieron  apoderarse  del  Vapor  "Cor balan"  que  se  hallaba  en  Cal- 
derilla, á  cuyo  efecto  partió  de  la  "Numancia"  una  lancha  á  vapor 
acompañada  de  otras  á  remo  salidas  de  la  "Berenguela."  Pero  una  con- 
trariedad mas  dcbia  cruzar  los  esfuerzos  de  las  armas  españolas  y  arreba- 
tarles la  presa  y  el  triunfo.  Cuando  ya  se  habian  apoderado  del  "Cor- 
balan"  y  lo  sacaban  á  remolque,  se  presentó  en  la  ribera  un  batallón 
de  linea  y  con  fuegos  de  fusilería  que  cambió  con  los  de  cliñon  de  las  lan- 
chas, obligó  á  estas  á  abandonar  la  presa  y  huir  precipitadamente.  Su 
fuga  dio  lugar  á  que  pudiese  bararso  el  buque  perseguido.  Mientras  tan- 
to nuevos  refuerzos  se  mandaban  de  las  fragatas  "Numancia"  y  Be- 
renguela"  llegando  esta  á  encender  sus  calderas  y  dirijirse  al  lugar  del 
ataque,  para  dejarlo  poco  después  retirándose  á  Caldera. 

A  las  6  de  la  tarde  del  mismo  la  "Berenguela"  se  presentaba  se- 
gunda vez  en  Calderilla  protcjiendo  una  lancha  á  vapor,  y  dos  á  remo, 
perfectamente  tripuladas:  hicieron  estas  un  fuego  nutrido  de  fusilería  y 
aquella  descargó  todos  sus  cañones  sobre  tierra  sin  causar  daño  alguno 
en  los  soldados  chilenos,  y  destruyendo  solamente  el  vapor  barado. 


Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco, 
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Núm.  10. 

El  Secretario  de  Rslju^xovbs  Exteriores  al  Señor  Fretre. 

Lima,  Erhero  12  de  1866. 

Adjunto  encontrará  US,  en  cÓpia  auténtica  el  decreto  expedido  en  es- 
ta fecha  por  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  aprobando  el  Tratado  de  Alianza 
ofensiva,  y  defensiva  celebrado  el  5  de  Diciembre,  entre  las  Repúblicajs 
del  Perú  y  Chile,  y  ordenando  en  consecuencia  que  se  proceda  al  cange 
de  las  ratificaciones. 

(Domo  la  ratificación  del  Gobierno  de  Chile  solo  llegó  ayer,  el  cange 
no  podrá  verificarse  sino  después  de  la  salida  del  vapor  de  mañana  para 
Panamá,  y  US.  comprendera  que  nos  convenia  también  guardar  reserva 
hasta  entonces. 

De  suponerse  es  que  la  Legación  Chilena  en  Bogotá  tenga  ya  pleno 
conocimiento  de  este  asunto  y  en  consecuencia  debe  US.  ponerse  com- 
pletamente de  acuerdo  con  el  Sr.  Matta  para  proceder  en  todo  lo  que  se 
relacione  con  la  cuestión  española,  teniendo  en  cuenta  el  estado  de  guer> 
ra  en  que  por  el  hecho  del  Tratado  se  encuentra  el  Perú  con  la  España. 

Conforme  al  artículo  5.^  las  dos  Repúblicas  aliadas  se  comprometen  á 
invitar  á  las  demás  Naciones  Americanas  á  que  presten  su  adhesión  al 
Tratado.  US.  con  la  sagacidad  que  le  distingue  y  apreciando  en  unión 
del  Representante  de  Chile  las  circunstancias  mas  o  menos  favorables, 
elejirá  el  tiempo,  modo  y  forma  de  poner,  primero,  de  una  manera  ofi- 
'ciosa  y  después  oficialmente,  la  Alianza  en  conocimiento  del  Gobierno 
cerca  del  cual  se  halla  US.  acreditado,  á  fin  de  obtener  de  él  una  decla- 
ratoria esplicita  respecto  de  la  conducta  que  se  propone  observar. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  11. 

El  SeRor  Sakta  Marlí  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima,  Enero  13  de  1866. 
Sr.  Secretario 

El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  de  Chile,  tiene  el  honor  de  dirijirse  á  S.  E.  el  Sr.  D.  To- 
ribio  Pacheco,  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores,  y  anunciarle  que  por  el  vapor  del  Sur,  que  fondeó  en  el  Ca^ 
Uao  el  dia  diez  del  presente  mes,  ha  recibido  el  infrascrito,  ratificado, 
con  las  formalidades  que  la  Constitución  de. la  República  previene,  el 
Tratado  de  Alianza  defensiva  y  ofensiva  entre  el  Perú  y  Chile,  celebrado 
y  firmado  por  V.  E.  y  el  infrascrito  el  dia  cinco  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado. 

Resta  solo  ahora  que,  cumplida  igual  formalidad  por  parte  del  Go- 
bierno Peruano,  designe  V,  E.  al  infrascrito  el  dia  en  que  pueda  verifi- 


—13— 

carse  el  cange,  antes  que  se  yenza  el  término  señalado  para  ello  en  el 
mismo  Tratado.  El  infrascrito  acompaña  á  V.  £.  copia  auténtica  del 
Pleno-poder  que  le  ha  sido  conferido. 

.  Cree  también  el  infrascrito  que  será  grato  al  Gobierno  del  Perú  saber 
que  el  Congreso  de  Chile  prestó  su  aprobación  al  Tratado  de  Alianza  por 
unanimidad  y  sin  discusión,  en  testimonio,  puede  decirse,  de  que  aceptaba 
la  unión  entre  las  dos  Repúblicas,  como  una  prueba  de  seguridad  para 
la  independencia  de  la  An^érica  del  Sur  y  para  la  subsistencia  de  las  ins- 
tituciones democráticas  que  las  rijen. 

£1  infrascrito  tiene  el  honor  de  saludar  á  S.  E.  el  Sr.  Pacheco  y  ase- 
gurarle las  consideraciones  de  distinguido  aprecio  con  que  el  infrascrito 
se  suscribe  de  V.  E.  atento  S.  S. 

DouiKGO  Sakta  María. 


Núm.  12. 

El  Secretario  ds  Relaciones  Exteriores  ALSsf^oRSAKTA  Maru. 

Zima,  JS^nerú  lá  de  1866.    . 

Con  grata  complacencia  ha  leido  el  infrascrito  la  aj^eciable  comuni- 
cación que  el  Excmo.  Sr.  D.  Domingo  Santa  María,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de. Chile,  le  ha  hecho  la  honra  de  di- 
rigirle, con  fecha  de  hoy,  participándole  que  por  el  vapor  del  Sur  que 
fondeó  en  el  Callao  el  10  del  presente,  habiá  recibido  el  Excmo.  Sr.  San- 
ta María,  ratificado,  con  las  formalidades  prescritas  por  la  Constitución 
de  la  República,  el  Tratado  de  Alianza  ofensiva  y  defensiva  celebrado 
el  5  de  Diciembre  último. 

Sumamente  satisfectorio  ha  sido  para  el  Jefe  Supremo  y  para  su  Ga- 
binete ver,  en. el  estimable  oficio  del  Excmo.  Sr.  Santa  María,  confirma- 
dos los  informes,  que  ya  tenia  el  Gobierno,  acerca  de  la  manera  tan 
eminentemente  americana  y  tan  fraternal  como  lisonjera  para  el  Perú, 
con  que  el  Congreso  de  Chile  prestó  su  aprobación  al  Tratado. 

Aprobado  y  ratificado  éste  por  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  el  infrascrito 
tendrá  el  gusto  de  recibir  al  Excmo.  Sr.  Santa  Mana,  mañana  Domingo 
14,  á  la  una  del  dia,  para  proceder  al  cange  de  las  ratificaciones  y  poner 
asi  el  sello  á  una  alianza,  que  ha  de  ser  fecunda  en  felices  resultados,  no 
solamente  para  el  Perú  y  Chile,  sino  también  para  toda  la  América. 

El  infrascrito  se  congratula  de  que  tan  plausible  motivo  le  proporcio- 
ne la  ocasión  de  renavar  al  Excmo.  Sr.  Santa  Maria  las  seguridades  de 
profundo  aprecio  y  distinguida  consideración^  con  que  tiene  la  honra  de 
>uscribirse  su  atento  seguro  sexvidor. 

T.  Pacheco. 


Núm.  13. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Seí^or  QüiíIokbs. 

Lima,  Enero  13  de  1866. 

Adjunto  á  US.  copia  auténtica  del  decreto  espedido  ayer  por  S.  E.  el 
Jefe  Supremo  aprobando  el  Tratado  de  Alianza  ofensiva  y  defensiva  ce- 


^14— 

lebrado  entre  el  Perú  y  Chile  el  5  de  Diciembre  último,  y  ordenando 
que  se  proceda  al  cambio  de  las  ratificaciones. 

Este  último  requisito  será  llenado  tan  luego  como  el  Gobierno  se  ba- 
ile desembarazado  de  la  ocupación  consiguiente  al  despacho  de  los  vapo- 
res de  Sur  y  Norte  é  inmediatamente  se  dará  á  ese  Tratado  la  debida 
publicidad,  pues  US.  comprenderá  fácilmente  que  nos  convenia  reser- 
varla hasta  que  la  mala  saliera  para  Europa.  La  Legación  Chilena  reci- 
birá probablemente  por  este  mismo  correo  la  noticia  de  haber  sido  rati- 
ficado el  tratado,  por  el  Gobierno  de  Santiago. 

Por  consecuencia  de  estos  hechos  el  estado  del  Perú  con  relación  á  la 
España  es  el  de  guerra  j  no  duda  el  Gobierno  de  que  las  demás  Nacio- 
nes de  América  que  se  encuentran  en  condiciones  análogas  á  las  del  Pe- 
rú 7  Chile,  se  apresurarán  á  adherirse  á  una  alianza  que  vendrá  á  reali- 
zar las  ideas  y  propósitos  de  una  estrecha  unión  mericana  que  ponga 
á  todas  ellas  al  abrigo  de  las  injustas  y  violentas  agresiones  consumadas 
en  este  Continente  de  algunos  años  á  esta  parte. 

El  Perú  y  su  Gobierno  abrigan  la  profunda  convicción  de  que  el  Ecua- 
dor será  uno  de  los  primeros  en  adherirse  al  pacto  de  Alianza;  pues  apar- 
te de  los  estrechos  vínculos  que  lo  unen  con  nosotros  y  con  Chile;  apar- 
te de  que  él  también  comprende  quel  a  cuestión  que  hoy  se  ventila  es 
esencialmente  americana,  no  puede  desconocer  que  cualquiera  otra  acti- 
tud seria  altamente  perjudicial  para  los  intereses  de  este  Continente,  y 
proporcionarla  al  enemigo  común,  ventajas  que  no  debe  encontrar  en  el 
suelo  americano. 

Por  consiguiente  se  halla  ya  US.  en  el  <5aso  de  llenar  formalmente  á 
nombre  del  Perú  el  compromiso  contraído  en  el  artículo  quinto  del 
Tratado,  y  debe  USi  proceder  á  ello,  de  acuerdo  con  el  Representante 
de  Chile,  en  el  modo  y  forma  que  entrambos  acuerden. 

Y  es  tanto  mas  indispensable  y  urgente  obtener  la  decisión  del  Go- 
bierno ecuatoriano,  cuanto  que  de  ella  depende  que  del  puerto  de  Guaya- 
quil no  sigan  saliendo  cargamentos  de  provisiones  para  la  Escuadra  es- 
pañola como  ha  sucedido  hasta  ahora.  Sobre  este  particular  debe  US. 
llamar  muy  seriamente  la  atención  del  Gobierno  de  Quito,  á  fin  de  que 
adopte  las  medidas  convenientes  con  la  urgencia  que  el  caso  requiere. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  14.    ' 

Lima,  Muro  17  de  1866. 
El  Secretario  ns  Bslaciokss  Erteriores  al  Cüe&fo  Diplomático 

RESIBSNTE  EN  LllíA. 

El  infrascrito.  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  tiene  el  honor  de 
remitir  al  .  # » #Sr el  "Peruano"  Extraordinario  que  registra  el  Tra- 
tado de  Alianza  ofensiva  y  defensiva,  celebrado  entre  el  Perú  y  Chile,  y 
el  decreto  por  el  cual  se  declara  á  la  República  en  estado  de  guerra  con 
el  Gobierno  español,  y  ademas,  la  "Exposición"  de  los  motivos  que  ha 
tenido  el  Gobierno  de  la  República  para  hacer  esa  declaratoria. 

El  infrascrito  no  duda  que  el  Gobierno  del  Sr hará  justicia  á  la 

moderación  con  que  ha 'procedido  el  Perú,  colocado  en  la  necesidad  im- 
periosa de  asumir  una  situación  que  no  ha  creado,  pero  que  acepta  íran- 
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camente  y  en  todas  sus  consecuencias.  S.  E.  el  Jefe  Supremo  estima  en 
su  mas  alto  valor  la  opinión  de  los  gobiernos  amigos,  y  está  convencido 
áe  que  ellos  no  verán  en  la  guerra  que  el  Gobierno  de  España  ha  bus- 
cado á  la  América,  sino  las  mjustas  exijencias  de  aquel,  y  el  firme  pro- 
pósito de  ésta  para  defender,  con  su  independencia,  su  dignidad  y  sus 
intereses,  los  principios  de  derecho  internacional  que  el  Gobierno  espa- 
ñol ha  edbado  en  olvido  y  que,  por  ser  una  de  las  mas  preciosas  conquis- 
tas de  la  civilización  moderna,  son  el  patrimonio  de  todos  los  gobiernos 
y  de  todos  los  pueblos. 

El  Gobierno  del  Perú  tendrá  especial  cuidado,  asi  como  también  abriga 
la  segura  esperanza,  de  que  el  estado  desús  relaciones  con  España  no  afeo- 
te,  en  lo  menor,  la  buena  armonía  que  felizmente  existe  entre  el  Perú  y . .. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  nueva  oportunidad,  para  ofrecer  al  Sr . .. 
....  las  seguridades  de  su  mas  distinguida  consideración,  y  para  suscri* 
birse  su  muy  atento  y  muy  obediente  servidor. 

T.  Pacheco. 


(Anexos  al  Número  14.) 

MARIANO  I.  PRADO, 

jbfb  süpbsmo  frovisobzo  de  la  bspublzca. 

Decbeto. 

Artículo  único.  Apruébase  el  Tratado  de  Alianza  ofensiva  y  defensi- 
va, celebrado  en  esta  ciudad  ej  5  de  Diciembre  de  1865,  por  los  respec- 
tivos Plenipotenciarios  de  las  Repúblicas  del  Perú  y  Chile;  y,  en  conse- 
cuencia, procédaso  al  cange  de  las  ratificaciones. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores  que- 
da encargado  del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en  Lima,  el  12  de  Enero  de  Enero  de  1866. 

Mabiano  i.  Pbado.  T.  Pacheco. 


TRATADO  DE  ALIANZA  OFENSIVA  Y  DEFENSIVA  ENTRE  EL  PERÚ  Y  CHILB. 

MALLANO  I.  PRADO,  ^ 

JEFE  SUPBEMO  PBOVISOBIO  DE  LA  BEPUBLICA. 

Por  cuanto:  entre  las  Repúblicas  del  Perú  y  Chile  se  ha  celebrado  en 
esta  Capital,  por  los  respectivos  Plenipotenciarios,  el  cinco  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  el  siguiente  Tratado  de  Alianza 
ofensiva  y  defensiva. 

En  el  nombbe  de  dios  todo^fodeboso. 

Las  Repúblicas  del  Perú  y  Chile,  en  presencia  del  peligro  que  amena- 
za á  la  América  y  de  la  violenta  agresión  é  injustas  pretensiones  con  que 
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él  Gobierno  español  ha  comenzado  por  atentar  á  la  dignidad  y  soberanía 
de  ambas,  han  acordado  celebrar  un  pacto  de  alianza  ofensiva  y  defensi- 
va á  cuyo  efecto  han  nombrado  como  Plenipotenciarios  ad  hoc,  por  par- 
te del  Perú  al  Sr.  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  D.  Toribio  Pache- 
co y  por  parte  de  Chile  al  Sr.  D.  Domingo  Santa  Maria,  quienes, 
habiendo  encontrado  bastantes  sus  respectivos  poderes^  han  procedido  & 
formular  el  presente  Tratado  preliminar. 

ARTICUtO   I. 

Las  Repúblicas  del  Perú  y  Chile  pactan  entre  si  la  mas  estrecha  alian- 
za ofensiva  y  defensiva,  para  repeler  la  actual  agresión  del  Gobierno 
Español,  como  cualquiera  otra  del  mismo  Gobierno,  que  tenga  por  ob- 
jeto atentar  contra  la  independencia^  la  soberanía  ó  las  instituciones  de- 
mocráticas de  ambas  Repúblicas  6  de  cualquiera  otra  del  Continente 
Sud- Americano,  ó  que  traigan  su  origen  de  reclamaciones  injustas,  cali- 
ñcadas  de  tales  por  ambas  Naciones,  no  formuladas  según  los  preceptos 
del  Derecho  de  Gentes,  ni  juzgadas  en  la  forma  que  el  mismo  Derecho 
determina. 

ARTICULO    11. 

Por  ahora  y  por  el  presente  Tratado,  las  Repúblicas  del  Perú  y  Chile 
se  obligan  á  unir  las  fuerzas  navales  que  tienen  disponibles  ó  puedan  te- 
ner en  adelante,  para  batir  con  ellas  las  fuerzas  marítimas  españolas  que 
se  encuentren  ó  pudieran  encontrarse  en  las  aguas  del  Paciñco,  ya  sea 
bloqueando,  como  actualmente  sucede,  los  puertos  de  una  de  las  Repú- 
blicas mencionadas,  ó  de  ambas,  como  puede  acontecer,  ya  sea  hostili- 
Eando  de  cualquiera  otra  manera  al  Perú  ó  á  Chile. 

ARTICULO  in. 

Las  fuerzas  navales  de  ambas  Repúblicas,  sea  que  obren  en  combina- 
ción ó  separadamente,  obedecerán,  mientras  se  mantenga  la  presente 
guerra,  provocada  por  el  Gobierno  español,  al  Gobierno  de  aquella  en 
cuyas  aguas-  dichas  fuerzas  navales  se  hallaren. 

El  GefQ  de  mayor  graduación,  y,  en  caso  de  haber  muchos  de  una  mis- 
ma graduación,  el  mas  antiguo  entre  ellos,  que  se  encontrare  mandando 
cualquiera  de  las  escuadras  combinadas;  tomará  el  mando  de  ellas,  siem- 
pre que  dichas  escuadras  obraren  en  combinación. 
.  .  Sin  embaargo,los  Gobiernos  de  amb^^L  Repúblicas  podrán  conferir,  de 
mutuo  acuerdo,  el  mando  de  las  escuadras  cuando  obraren  en  combina- 
ción, .al  Gefe  nacional  ó  extranjero  que  consideren  mas  competente. 

ARTICULO    IV. 

Cada  una  de  las  Repúblicas  contratantes,  en  cuyas  aguas  se  hallaren, 
por  causa  de  la  actual  guerra  con  el  Gobierno  español,  las  fuerzas  nava- 
les combinadas,  pagará  loé  gastos  de  toda  clase  que  el  mantenimiento  de 
la  escuadra  ó  de  uno  ó  mas  de  sus  buques  haga  necesarios;  pero  á  la  ter- 
minación de  la  guerra,  ambas  Repúblicas  nombrarán  dos  comisionados, 
uno  por  cada  parte,  los  cuales  practicarán  la  liquidación  definitiva  de  los 
gastos  hechos  y  -  deibidamente  justiñcados,  y  catearán  á  cada  una  de 
ellas  la  mitad  del  valor  total  á  que  esos  gastos  asciendan. 

En  la  liquidación  se  tomarán  en  cuenta,  para  que  sean  de  abono,  los 
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gastos  parciales  que  durante  la  guerra  haya  hecho  cada  una  de  las  Rtpú- 
blicas  en  el  mantenimiento  de  la  escuadra  6  de  uno  ó  mas  buques. 


ARTICULO  V. 

.    Ambas  partes  contratantes  se  comprometen  á  invitar  á  las  demás  Na- 
ciones Americanas  á  que  presten  su  adhesión  al  presente  Tratado. 

ARTICULO   VI. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  por  los  Gobiernos  de  ambas  Repú- 
blicasy  y  las  ratificaciones  se  cangearan  en  Lima,  en  el  término  de  cua- 
renta dias,  ó  antes  si  fuese  posible 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de  ambas  Repúblicas  fií^nian  y 
sellan  el  presente  Tratado.     . 

Hecho  en  Lima,  el  cinco  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
cinco. 

T.  Pacheco.  Domingo  Santa  María. 

(L.  S.)  (L.  S.) 

Por  tanto:  y  habiendo  sido  aprobado  en  decreto  de  esta  fecha  el  pre- 
sente Tratado  he  venido  en  ratificarlo,  teniéndolo  como  ley  del  Estado  y 
comprometiendo  para  su  obseiTancia  el  honor  nacional. 

En  fe  de  lo  cual;  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con  las  armas 
de  la  República,  y  refrendada  por  el  Socretaaio  <Íe  Estado  en  el  despa- 
cho de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima,  á  los  doce  dias  del  mes  de  Enero 
del  ano  del  Sefior  de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis. 

•  ¥ 

Mariano  Ignacio  Prado.  T.  Pacheco. 


acta  DEL  CANGK 

DE  LA  ratificación  DSL  TRATADO    DE  ALIANZA  OFENSIVA  T    DEFENSIVA  EN- 
TRE   EL    PERÚ    Y    CHILE. 

Los  infrascritos  Toribio  Pacheco,  Secretario  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  República  del  Perú,  y  Domingo  Santa  Maria,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Chile,  reunidos  en 
el  salón  de  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  en  Lima,  con  el  obje- 
to de  canjear  las  ratificaciones  del  Tratado  de  Alianza  ofensiva  y  defen- 
siva, concluido  en  Lima  el  cinco  de  Diciembre  de  mil  ochocientes  sesen- 
ta y  cinco;  y  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes  respec- 
tivos, y  encontrádolas  en  buena  y  debida  forma,  compararon  cuidadosa- 
mente los  dos  textos  del  mencionado  Tratado,  y  habiéndolos  hallado 
exactos  y  conformes  entre  sí  y  con  el  original,  verificaron  dicho  cange. 

En  íó  de  lo  cual,  los  infrascritos  firmaron  la  presente  acta  de  cange  y 
la  sellaron  con  sus  sellos  respectivos  en  Lima,  á  catorce  de  Enero  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  seis. 

T.  Pacheco.  Domingo  Santa  Makia. 

(L.  S.)  (L.  S.) 
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MARIANO  I.  PRADO, 

JSFS  8UPRSM0  PROVISORIO  DB  LA  RSPUBUCA, 
CONBIDSRANDO: 

Que  independientemente  de  los  motivos  especíales  que  tiene  el  Perú 
para  exijir  del  Gobierno  de  España  la  reparación  de  las  graves  ofensas 
que  le  ha  irrogado,  ha  debido  reputar  y  reputa  como  suya  la  cuestión  que 
ese  Gobierno  ha  promovido  á  Chile,  y  en  consecuencia,  se  ha  firmado, 
aprobado  y  ratificado  un  Tratado  de  Alianza  ofensiva  y  defensiva  entre 
ambas  Repúblicas,  con  el  objeto  de  preservarse  mutuamente  y  preservar 
á  la  América,  de  las  injustas  y  violentas  agresiones  de  la  España; 

Decrbto: 

Art.  l.^  Se  declara  á  la  República  en  estado  de  guerra  con  el  Gobier- 
no de  España. 

Art.  2.<*  El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  cuidará  de  comunicar 
esta  declaración  á  las  Naciones  amigas,  con  el  correspondiente  manifiesto 
de  las  causas  que  la  han  motivado. 

Los  Secretarios  de  Estado,  cada  uno  en  la  parte  que  le  corresponde^ 
quedan  encargados  de  la  ejecución  de  este  decreto  y  de  hacerlo  publicar 
con  la  solemnidad  debida. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en  Lima,  el  13  de  Enero  de  1866. 

• 

Mariano  Ignacio  Prado 

El  Secretario  de  Guerra  y  Marina. — José  Galvez. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — ^T.  Pacheco. 

El  Secretario  de  Gobierno. — J.  M.  Quihper. 

El  Secretario  de  Justicia. — J.  Simeón  Tejeda. 

El  Secretario  de  Hacienda  y  CJomercio. — M.  Pardo. 


MANIFIESTO 

DE   LOS   MOTIVOS  QUE  HAN  INDUCIDO  AL   PERÚ   A    DECLARAR 
LA   GUERRA  AL  GOBIERNO   DE   ESPAÑA, 

Después  del  glorioso  espisodio  de  la  emancipación  sud-americana,  y 
transcurridos  algunos  años,  el  Perú  intentó,  por  dos  veces,  entrar  en 
relaciones  con  la  España,  su  antigua  metrópoli.  Quiso  probarle  asi  una 
verdad,  que  los  subditos  españoles  residentes  en  la  República  conocían 
prácticamente;  á  saber:  que  no  existia  en  el  Perú  contra  la  España  nin- 
guuja  prevención  de  odiosidad,  malevolencia,  desafecto,  ni  aun  desconfianza. 

La  primera  tentativa  se  fi'ustó,  por  causas  independientes  de  la  volun- 
tad del  Gobierno  Peruano;  la  segunda,  por  culpa  del  Gobierno  español 
que  deliberadamente  quiso  dar  á  la  cuestión  de  forma  mas  importancia 
que  á  la  cuestión  real.  Parece  que  las  ideas  del  Gobierno  de  Madrid. 
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bajo  la  influencia  de  algunos  especuladores,  hablan  cambiado  notable- 
mente, desde  que  se  supo  la  buena  disposición  en  queso  hallaba  el  Perú 
de  celebrar  un  tratado  con  la  España,  y  sobre  todo,  desde  que  la  explota- 
ción creciente  de  los  depósitos  de  guano  ofreció  un  irresistible  aliciente 
¿  los  que  pretendían  tener  derechos  á  indemnizaciones  mas  ó  menos  exa- 
geradas o  fabulosas.  Nada  de  esto  arredró  al  Gobierno  peruano,  porque 
contaba  con  la  justiñcaclon  y  aun  con  la  tan  decantada  hidalguía  del  Go- 
bierno de  Madrid,  á  pesar  de  que  un  arreglo  con  España  no  proporcio- 
narla al  Perú  ninguna  ventaja  de  importancia,  sino  que  mas  bien  iba  á 
exponerlo  á  entrar  en  enojosas  cuestiones  sobro  la  llamada  deuda  españo- 
la, y  acaso  á  condescender  con  pretensiones  gravosas  para  él. 

.  La  guerra  de  la  independencia  no  habla  producido,  respecto  de  los  pe- 
ninsulares avecindados  en  el  Perú,  ninguna  de  las  consecuencias  que  eran 
de  esperarse  de  una  encarnizada  lucha,  que  á  un  tiempo  presentaba  los 
caracteres  de  nacional  y  civil.  Los  subditos  de  S.  M.  C.  siguieron  resi- 
diendo pacíficamente  entre  nosotros  y  gozando  de  los  mismos  derechos, 
de  las  mismas  garantías,  si  no  mayores,  que  los  hijtjs  del  país,  y  el  Perú, 
por  su  parte,  sea  dicho  en  verdad,  jamás  tuvo  motivo  de  arrepentirse  de 
semejantes  concesiones.  Pero  de  algunos  años  á  esta  parte,  habia  ingre- 
siido  desgraciadamente  al  territorio  de  la  República  una  multitud  de 
aventureros  españoles,  que  parecían  enviados  expresamente  para  provo- 
car un  conflicto  entre  las  dos  naciones  y  hacer  imposible  todo  a\  eni- 
mieuto.  A  estos  elementos  de  discordia,  vino  fatalmente  á  agregarse 
otro,  que  les  sirvió  de  pábulo.  Trájose  al  Perú  una  cf»lonia  de  vascos, 
algunos  de  los  cuales,  alentados  por  sujest iones  malévolas,  introdujeron 
el  desorden  en  ella,  haitiel  extremo  de  revelarse  contra  el  patrón  y  re- 
mover un  tumulto,  de  que  resultaron  algunos  heridos  y  dos  muertos; 
siendo  de  advertir  que,  si  entre  las  victimas  habia  españoles,  habia  tam- 
bién peruanos. 

Los  sucesos  de  Talambo,  intencional  mente  cxajerados,  sirvieron  de  pre- 
texto para  el  rompimiento,  que  de  tiempo  atrás  parecía  buscarse,  como 
único  medio  de  arrancar  al  Perú  concesiones  á  que  jamás  habría  suscrito. 
Para  entonces,  ya  se  hallaba  en  el  Pacifico  la  imponente  escuadra  que  el 
Gobierno  español  habia  preparado  con  ese  objeto  y  que  se  mandó  á  es- 
tos parajes  con  el  fementido  y  falaz  ropaje  de  una  expedición  científica. 

Para  alejar  las  sospechas,  la  escuadra  se  dirijió  á  California,  donde 
permaneció  poco  tiempo,  A  su  regreso,  arribó  á  Acapuloo,  en  donde  el 
Almirante  Pinzón  tuvo  una  entrevista  con  Don  Ensebio  Salazar  y  Mazar- 
redo,  que  acababa  de  estar  en  el  Perú,  de  un  modo  incógnito.  Eii  Acapul- 
co  se  convino  en  que  el  Señor  Mazarredo  iría  á  España,  eu  busca  de  un 
título  cualquiera,  para  proceder  en  seguida  de  acuerdo  con  el  Almirante. 
Sabido  es  que  el  Señor  Mazarredo  obtuvo  el  título  de  Comisario  espe- 
cial del  Gobierno  de  S.  M.  C.  y  llegó  á  Lima  el  18  de  Marzo  do  18G4, 
cuando  ya  las  naves  españolas,  excepto  la  Covadouga^  habían  zarpadjD 
para  Valparaíso. 

Los  hechos  ocurridos  posteriormente  son  demasiado  conocidos.  El  Sr. 
Mazarredo  anunció  su  llegada  al  Ministro  de  JRelaciones  Exteriores  y 
posteriormente  presentó  su  nota  credencial.  El  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  le  dirijió  entonces,  el  1  ?  de  Abril,  un  oficio  en  que,  sin  ne- 
garse á  recibirlo,  le  pedia  una  explicación  sobre  el  título  de  Comisario. 
Transcurrieron  doce  días  sin  mediar  ninguna  otra  comunicación.  De  im- 
proviso, el  Señor  Mazarredo  se  embarcó  en  la  Co-padonga^  dejando  un 
nfemoranduniy  conjunto  de  cargos,  injuriosos  los  unos,  imaginarios  los 
otros.*  Tre«  dias  después,  esto  es,  el  14,  la  Covadonga  se  unía  al  grueso  do 
la  escuadra,  y  lo»  dos  íigcntes  de  España,  procedían  á  apoderarse  de  las  islas 


—20— 

de  Chincha,  arriando  el  pabellón  nacional  y  sostituyéndolo  con  el  espa- 
ñol, apresando  un  buque  de  nuestra  escuadra  y  reduciendo  á  prisión  á  las 
autoridades  peruanas  de  las  islas  y  del  buque.  La  historia  no  habia  pre- 
sentado hasta  entonces  ejemplo  de  semejante  atentado.  No  solo  el  Perú, 
sino  la  América  toda  fueron  heridos  en  su  honra,  en  su  dignidad  y  en 
sus  derechos.  Invocado  el  principio  de  rivindicacion,  ¿qué  podían  aguar- 
dar las  repúblicas  americanas,  sino  la  renovación  del  coloniage,  que  so- 
bre ellas  habia  pasado  durante  trescientos  años*?  Consumados  los  suce- 
sos do  Chincha  de  un  modo  tan  violento  y  ex-abrtipto,  ¿que  garantías  ten- 
dria  la  América  de  que  en  adelante  se  respetarían  en  ella  los  principios 
tutelares  del  derecho  y  de  la  justicia?  El  cuerpo  diplomático  residente  en 
Lima  se  apresuró,  con  razón,  á  declarar  solemnemente,  que  no  aceptaba 
el  derecho  de  rivindicacion  invocado  para  la  ocupación  de  las  islas,  y 
que  deploraba  sinceramente  que  el  Comisario  y  el  comodante  de  la  es- 
cuadra no  hubiesen  ajustado  sus  procedimientos  á  lo  que  prescribía  el  djB- 
recho  internacional. 

El  Gobierno  de  esa  época  creyó,  candorosamente,  que  el  de  Madrid  re- 
probaría el  hecho  desús  agentes  y  haría  justicia  al  Perú.  Esa  esperanza 
fué  y  no  podía  dejar  de  ser  burlada.  El  Gobierno  español,  por  motivos 
bien  conocidos,  rechazó  la  palabra  rivindicacion;  pero  aprobó  'y  man- 
tuvo el  hecho  de  la  ocupación  de  las  islas,  alegando  ex-post-facto^  nuevos 
y  mas  fútiles  pretextos,  con  los  que  se  irrogaban  nuevas  y  mas  grandes 
ofensas  al  Perú. 

El  estado  de  guerra  entre  la  República  y  la  España  tomó  después  un 
carácter,  por  decirlo  asi,  definitivo,  á  consecuencia  de  la  ley  de  9  de  Se- 
tioTii})re;  y  aunque  en  la  circular  de  16  do  Octubre  dijo  el  Gobierno,  por 
el  órgano  de  su  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que  esa  ley  no  era  de 
guerra  á  todo  trance,  ni  de  paz  á  todo  evento,  agregó,  sin  embargo,  que 
la  ley  quería  la  guerra,  para  rivindicar  nuestra  propiedad  y  castigar  las 
ofensas  hechas  al  honor  nacional,  en  el  momento  mismo  en  que  el  Poder 
Ejecutivo  tuviese  completos  los  aprestos  que  haría  siempre  con  la  ma- 
yor celeridad,  hitsta  su  terminación;  y  que  quería  que  se  aceptase  la 
paz,  en  el  punto  en  que  fuese  ofrecida  bajo  condiciones  honrosas,  antes 
ó  después  da  haber  comenzado  las  hostilidades. 

El  Congreso  Americano,  como  es  bien  sabido,  intervino  en  la  cues- 
tión y  aun  la  tomó  á  su  cargo;  pero  antes  de  que  hubiese  llegado  a  un 
definitivo  resultado,  en  cualquier  sentido,  el  Gobierno  se  aprepuró  a  rea- 
sumirla, y  en  vez  de  aguardar  á  que  se  le  ofreciera  la  paz,  según  el'so- 
lemne  compromiso  que  habia  contraído,  mandó  un  agente  para  solici- 
tarla. Y  la  paz  solicitada  por  el  Perú  ofendido,  debia  necesariamente 
ser  deshonrosa  para  él,  pues  el  hecho  solo  de  mendigarla  importaba  la 
abdicación  de  su  honra  y  de  sus  mas  sagrados  derechos,  al  mismo  tiempo 
que  la  paladina  confesión  de  su  impotencia. 

Después  de  veinte  días  de  conferencias,  regresó  a  Lima  el  plenipoten- 
ciario peruano,  conduciendo  dos  proyectos  de  tratado,  que  le  habían  si- 
do entregados  confidencialmente  por  el  plenipotenciario  español.  Uno  de 
ellos  era  casi  idéntico  al  que  se  fi^mó  después  el  27  de  Ener'\  Pero  el 
plenipotenciario  peruano  anunció  desde  luego  que  las  negociaciones  ha- 
bían quedado  rotas  y  terminadas;  y  así  debia  ser,  puesto  que,  transcurri- 
das pocas  horas  desde  su  llegada  al  Callao,  fonde^aban  en  la  bahía  las  na- 
ves españolas  y  dirijia  el  Almirante  Pareja  un  ultimátum,  fijando  el  plíi- 
zo  de  cuarenta  y  ocho  horas,  para  que  se  le  contestara. 

Demasiado  notorios  son  jos  esfiíerzos  que  el  G(>bicru(»dc  Lima  hizo,  con 
o\  f»})jeto  de  que  el  Congreso  lo  autorizara  á  reabrir  una  negociación,  que 
se  suponía  tenniuada  ya  dofiuitívanieute.  Al  finlaroabrió  y,  ella  dio  por 
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resultado  la  adopción,  como  tratíido,  de  uno  de  los  proyectos  que  untes 
habían  aparecido  como  desechados,  sin  mas  diferencia  que  la  de  imponer 
al  Perú  una  fuerte  contribución  de  guerra.  Menester  era,  sin  duda  algu- 
na, para  acallar  las  legitimas  exigencias  de  la  Nación,  que  cualquiera  de 
esos  proyectos  fuese  aceptado,  no  como  consecuencia  del  consentmiiento 
libre  de  la  parto  ofendida,  sino  como  efecto  de  un  ultimátum^  para  poder 
decir,  on  todo  caso,  que  se  habia  cedido  a  la  fuerza. 

Firmado  el  tratado  de  27  do  Enero  por  los  Plenipotenciarios,  el  Go- 
bierno del  ex-General  Pezet  se  apresuró  á  aprobarlo,  y  para  cumplir  con 
la  obligación  que  le  imponía  la  Constitución,  lo  llevó  al  Congreso;  á  fin 
de  que  este  le  presentara  también  su  aprobación,  requisito  indispensable 
para  que  fuera  ratificado. 

El  tratado  pasó  ala  respectiva  comisión  diplomática,  la  cual  se  dividió 
en  dos  fracciones,  presentándose  dos  dictámenes,  de  mayoría  y  menoría, 
Así  quedó  este  asunto,  por  liaberse  clausurado  el  Congreso;  pero  el  Po- 
der Ejecutivo  procedió  por  sí  y  ante  sí  á  ratificar  el  tratado,  apresurán- 
dose á  cumplirlo  en  todas  sus  partes. 

La  bandera  española  fué  saludada  al  mismo  tiempo  que  la  peruana, 
como  si  el  ultraje  hubiera  sido  recíproco.  Pero  es  de  advertir  que  el  sa- 
ludo, en  que  estribaba  particularmente  el  punto  de  honra  para  el  Perú, 
no  filó  estipulado  en  el  tratado,  sino  en  el  protocolo,  pieza  desautorizada 
para  asuntos  de  tanta  entidad,  que  no  es  mas  que  el  resumen  de  las  con- 
ferencias verbales  délos  negociadores  y  que  ni  está  fir/nado  por  esto»,  si- 
no por  los  secretarios.  Para  la  Nación  peruana,  el  saludo  hecho  en  el  Ca- 
llao el  2  de  Febrero,  es  una  ceremonia  sin  significación  jurídica:  es,  co- 
mo dice  el  protocolo,  una  mera  demostración  de  con(ento;  no  es,  pues,  ni 
ha  sido  jamás  la  reparación  del  ultraje  hecho  á  nuestro  pabellón,  ultraje 
que,  por  lo  mismo,  hasta  hoy  permanece  palpitíinte. 

En  seguida  procedió  el  Gobierno  del  ex-General  Pezet  á  pagar  los 
tres  millones  de  pesos  fuertes,  impuestos  al  Perú  como  una  contribución 
de  guerra.  Se  emitieron  letras  sobre  Londres,  por  la  cantidac^^e  seiscien- 
tas mil  libras  esterlinas  (£  G 00,000),  con  plazos  de  tres,  seis  y  nueve 
meses;  pero  era  tanto  el  deseo  do  agradar  á  la  España,  que  los  tres  pla- 
zos fueron  reducidos  á  uno  solo  y  al  mas  corto.  Mas  tarde,  el  Gobierno 
español,  que  nada  quería  perdonar  al  Perú,  reclamó  la  diferencia  entre 
el  valor  de  los  pesbs  fuertes  españoles  y  las  libras  esterlinas,  y  el  Go- 
bierno de  Lima  le  abonó  por  ese  capítulo  bu  fuerte  suma  de  ciento  sesenta 
y  uu  mil  novecientos  pesos  (161,900^^) 

Apresuróse  también  el  Gabinete  de  Lima  á  mandar  a  España  al  Mi- 
nistro Plenipotenciario,  cuyo  envío  se  le  habia  impuesto  como  obligación 
forzosa  eami  artículo  del  tratado.  Su  misión  especial  era  ajustar  un  nue- 
vo tratado,  en  que  se  estableciese  el  tan  deseado  arreglo  de  la  llamada 
deuda  española;  y  aunque  en  el  pacto  de  27  de  Enero  se  habian  estipu- 
lado ciertas  condiciones,  que  se  reputaban  como  otras  tantas  garantías  en 
favor  del  Perú,  á  nadie  podia  ocultársele  que  ellas  no  eran  mas  que  ilu- 
siones, que  habian  de  desvanecerse  muy  pronto,  como  lo  ha  pro  vado  el  re- 
sultado délas  conferencias  habidas  en  Madrid  entre  el  negociador  perua- 
no y  el  Ministro  de  Estado  español. 

Impúsose  también  al  Perú  la  obligación  de  recibir  un  comisario  espe- 
cial del  Gobierno  de  Madrid;  y  al  aceptarla  y  suscribirla,  el  Gabinete  do 
Lima  abdicó,  en  obsequio  de  la  España,  la  soberanía  y  la  dignidad  de 
la  República. 

Las  consecuencias  de  un  tratado,  que  consagraba  las  mas  exorbitantes 
pretensiones  de  la  España  sobre  la  humillación  del  Perú,  debian  hacerse 
sentir  inmediatamente.   La  arrogancia  española  se  manifestó  desde  los 
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primeros  momentos  en  que  los  marinos  de  la  escuadra  pisaron  tierra 
íirme,  y  ella  dio  por  resultado  los  lamentables  sucesos  del  5  de  Febrero^ 
en  Lima  y  en  el  Callao.  Los  agresores  fueron  los  españoles,  que  recorrían 
las  calles  injuriando  á  los  pacíficos  ciudadanos  y  apelando  al  puñal  para 
castigar  a  los  que  no  tenían  la  suficiente  sangre  fría  para  tolerar  sus  inju- 
rias. Las  primeras  víctimas  fueron  peruanos  indefensos;  y  si  después  acu- 
dió el  pueblo  en  masa,  para  defender  á  sus  conciudadanos,  ni  podía  ne- 
garse que  la  provocación  habia  partido  de  los  españoles,  ni  era  lícito  ha- 
cer recaer  sino  sobre  estos  la  responsabilidad  de  tan  desgraciados  sucesos. 
A  pesar  de  esto,  el  Gobierno  del  ex-General  Pezet,  contestando  á  las 
destempladas  é  injustas  quejas  del  Almirante  Pareja,  no  tuvo  la  energía 
suficiente  para  imputar  las  faltas  ú  sus  verdaderos  autores,  dejó  mas  bien 
que  la  imputación  recayera  sobre  el  Perú,  y  llevó  su  condescendencia  has- 
ta el  extremo  de  conceder  una  gracia  á  la  familia  del  marinero  español, 
que  habia  pagado  con  su  vida  la  de  aquellos  que  él  habia  inmolado,  y 
admitió  también  el  derecho  á  indemnización  por  parte  de  algunos  es- 
pañoles, que  alegaban  haber  sufrido  perjuicios  en  sus  int^jreses. 

Los  acontecimientos  del  5  de  Febrero,  aun  considerados  bajo  otro  pun- 
to de  vista,  podrían  estimarse  como  la  primera  protesta  del  pueblo  pe- 
ruano contra  el  pacto  que  habia  sacrificado  tan  lastimosamente  la  honra 
de  la  República  y  prodigado  sus  tesoros.  Esa  protesta  se  hallaba  en  la 
conciencia  de  la  Nación  entera,  y  para  ello  tenia  dos  motivos  poderosos: 
el  primero,  la  esencia  misma  del  tratado;  y  el  segundo,  la  falta  absoluta 
de  las  formalidades  exigidas  por  la  Constitución  vigente  en  esa  épo- 
ca, para  que  el  pacto  pudiera  ser  respetado  como  ley  del  Estado.  Este 
último  punto  es  de  la  mayor  importancia,  porque  de  él  nace  incuestio- 
nablemente el  derecho  de  la  Nación  para  no  admitir  un  tratado  que  se 
le  ha  querido  imponer,  salvando  formas  imprescindibles;  y  por  lo  mismo 
conviene  deténei*se  en  su  examen,  aunque  para  ello  sea  necesario  volver 
á  insistir  sobre  algimosde  los  hechos  ya  apuntados. 

•  Bien  sabido  es  que,  por  consecuencia  de  la  celebración  del  tratado  y 
de  su  indebíéa  ratificación,  estalló  en  Arequipa  el  28  de  Febrero,  un  mo- 
vimiento revolucionario,  que  miiy  pronto  se  hizo  general,  hasta  el  extre- 
mo de  no  dejar  al  ex-General  Pezet  mas  territorio  que  el  comprendido 
en  las  ciudades  de  Lima  y  el  Callao,  sojuzgadas  por  un  poderoso  é  impo- 
tente ejercicio.  El  primordial  objeto  de  la  revolución  fué  protestar,  co- 
mo en  efecto  protestó,  contra  ese  tratado  qué  la  Nación  ha  calificado  de 
desdoroso  para  su  honra,  y  que,  én  concepto  de  la  misma  Nación,  envuel- 
ve, para  los  que  en  él  tomaron  parte,  la  responsabilidad  que  las  leyes  im- 
ponen á  los  que  traicionan  á  su  patria.  El  Gobierno,  nacido  de  esa  revo- 
lución, no  podia  aceptarlo.  De  hacerlo,  habría  faltado  4  sus  mas  solem- 
nes deberes,  dejando  burladas  las  mas  legítimas  exigencias  del  pueblo, 
y  con  su  injustificable  conducta,  habría  puesto  el  sello  a  la  deshonra  na- 
cional. 

Ni  es  argumento  sólido  el  asentar  que  el  tratado  de  27  de  Enero  deba 
considerarse  como  un  hecho  consumado,  exento  ya  de  toda  discusión,  por- 
que ésta  sería  peligrosa.  El  saludo  simultáneo  de  las  dos  banderas,  la 
desocupación  de  las  islas  y  el  pago  de  tres  millones  de  pesos  fuertes,  no 
importan,  para  la  Nación  peruana  y  su  Gobierno,  la  ratificación  legal  del 
tratado.  Poco  vale  para  el  Perú  haberse  visto  obligado  á  erogar  una  fuer- 
te suma  de  dinero,  como  rescate  de  las  graves  ofensas  que  se  le  habían 
irrogado:  antes  que  la  cuestión  de  hecho,  aunque  ella  imponga  al  tesoro 
un  fuerte  gravamen,  está  la  cuestión  de  derecho;  y  sobreestá  base,  nadie 
pondrá  en  duda  la  justicia  del  Perú. 

El  tratado  do  27  de  Enero  solo  podría  ser  considerado  como  obliga- 
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torio  para  la  Nación,  solo  tendría  fuerza  de  ley,  si  estuviera  revestido  de 
las  formalidades  que  la  Constitución  del  Estado,  vigente  cuando  aquel 
se  ajustó,  prescribia  para  semejantes  pactos.  Al  Poder  Ejecutivo  cor- 
respondia  dirijir  las  relaciones  exteriores  y  celebrar  tratados,  poniendo 
en  ellos  la  condición  expresa  de  que  serian  sometidos  á  la  aprobación  del 
Congreso.  Hasta  aquí  las  facultades  del  Poder  Ejecutivo,  en  lo  concir- 
niente  á  la  celebración  de  tratados,  eran,  por  decirlo  asi,  ilimitadas  y  po- 
día ejercerlas  libre  y  ampliamente.  Pero  la  celebración  del  tratada  no 
basta  para  que  sea  considerado  como  un  contrato  reciprocamente  obli- 
gatorio: es  menester  que  un  acto  posterior,  el  de  la  ratificación,  venga 
á  imprimirle  ese  carácter.  En  algunas  naciones,  el  derecho  de  ratificar 
pertenece  exclusivamente  al  Jefe  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  sin 
condición  de  ninguna  clase:  en  otras,  se  establece  cierta  distinción  entre 
los  diferentes  pactos  internacionales,  sugetando  algunos  de  ellos  á  deter- 
minadas restricciones,  y  hay  otras,  en  fin,  en  que  todos  los  tratados,  sin 
distinción,  se  hallan  sometidos  á  esas  restricciones.  La  España,  por  ejem- 
plo, se  halla  en  el  segundo  caso,  y  cd  Perú  en  el  tercero. 

La  Constitución  vigente  de  la  monarquía  espafiola  prescribe  que,  para 
la  ratificación  de  los  tratados  de  alianza,  comerció  y  subsidios,  debe  pre- 
ceder la  licencia  ó  autorización  de  las  Cortes.  Luego,  sin  ella,  no  podrá 
el  Rey  ratificar  tratados  que  versen  sobre  esas  materias,  y  la  ratifica- 
ción hecha  sin  tan  indispensable  requisito,  adolecería  de  los  vicios  insa- 
nables de  ilegalidad  y  nulidad,  y  el  tratado  así  ratificado  no  impondría 
á  la  Nación  española  obligaciones  de  ningún  género,  ni  habría  derecho 
para  exijirde  ella  el  cumplimiento  de  un  pacto,  en  que  se  habían  viola- 
do las  formas  establecidas  por  el  Código  fundamental  de  la  Monarquía. 

En  el  Perú  no  se  hizo  distinción  alguna.  El  precepto  Constitucional 
á  que  ya  se  ha  hecho  referencia  (artículo  94  atribución  11.*),  imponía,  co- 
mo se  ha  visto,  al  Poder  Ejecutivo  la  obligación  de  insertar  en  los  tra- 
tados que  celebrase,  la  condición  expresa  de  que  serian  sometidos  á  la 
aprobación  del  Congreso.  La  ley  no  distingue  absolutamente:  la  obliga- 
ción era  general  y  debía  ser  cumplida,  cualquiera  que  fuese  el  carácter, 
la  extensión  é  importancia  del  pacto  internacional.  Pero  la  Constitución 
peruana  no  se  contentaba  con  esto,  sino  que  en  otra  disposición  especial 
(artículo  59,  atribución  16.  ^  ;  sienta  como  principio  general,  perentorio 
o  irrefragable,  que  esa  facultad  del  Congreso  aprobar  ó  desaprobar  los 
tratados  de  paz,  concordatos  y  demás  conv^wc/on^í  celebradas  con  los  go- 
biernos extrangeros.  Tampoco  se  hacia  aquí  ninguna  distinción,  y  no  hay 
pacto  internacional,  cualquiera  que  sea  la  denominación  qee  se  pretenda 
darle,  que  nase  hallase  sujeto  al  principio  constitucional. 

El  celebrado  el  27  de  Enero  en  la  bahía  del  Callao,  no  puede  ser  una 
una  excepción.  Es  un  tratado  de  paz  y  amistad,  y  esto  basta  para  que 
no  pudiera  ratificarse  sin  la  aprobación  del  Congreso. 

Así  lo  comprendió  el  plenipotenciario  peruano,  cuando,  al  acompañar 
la  copia  del  tratado,  dijo,  en  su  oficio  del  28  del  mismo  mes,  que  se  con- 
sideraría recompensado,  con  exceso,  de  sus  débiles,  pero  leales  y  tenaces 
afanes,  si  el  tratado  merecía  al  Gobierno  el  mismo  concepto  que  á  él,  y 
si  el  Congreso  se  servia  darle  su  aprobación.  Y  el  propio  Gobierno  lo 
comprendió  igualmente  de  la  misma  manera,  puesto  que  presentó  el  tra- 
tado al  Congreso,  para  que  lo  aprobara. 

En  oficio  do  30  de  Enero,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  esa 
época,  anunció  á  los  secretarios  del  Congreso  que  se  había  firmado  por 
los  respectivos  plenipotenciarios  el  tratado  de  paz  y  amistad,  que  ponía 
término  al  conflicto  entre  el  Perú  y  España  y  que  S,  E.  el  Presidente  A«- 
bia  acordado  que  fuese  sometido  desde  luego  al  Congreso^  para  su  aproba. 


ffion,  Y  en  un  segundo  ofido  de  la  misma  fecha,  rubricado  por  el  Presi- 
dente, decía  el  Aiinistro  de  Relaciones  Exteriores  á  los  secretarios,  lo  si- 
guiente: 

"S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  con  acuerdo  unánime  del  Con- 
sejo do  Ministros,  ba  prestado  su  aprobación  al  adjunto  tratado,  y  en 
consecuencia  ha  dispuesto  que  sea  sometido  á  la  Representación  Nacio- 
nal, puraque  ejerza  la  16a.  atribución  que  le  concede  el  articulo  59  de  la 
Constitución,^^ 

El  Ministro  en'persona,  acompañado  de  sus  colegas,  como  lo  ofrecía 
en  su  primera  nota,  se  presentó  en  el  Congreso,  y  allí  entregó  el  tratado. 
Este,  según  so  ha  manifestado  antes,  paso  á  una  comisión,  la  cual  expi- 
dió dos  dictámenes:  pero  la  discusión  no  llegó  á  entablarse,  por  haber 
llegado  el  termino  de  las  sesiones  legislativas.  El  tratado  original  que- 
dó, pues,  en  la  mesa  del  Congreso,  de  donde  ya  no  debia  salir,  sino  en 
virtud  de  la  correspondiente  resolución,  expedida  por  el  mismo  Con- 
greso: y  como  sé  ha  visto,  ninguna  pudo  este  expedir,  por  haberse  clau- 
surado el  1  ?  de  Febrero. 

Si  tanta  prisa  tenia  el  Gobierno  para  ratifícar  el  tratado,  debió  con- 
vocar inmediatamente  al  Congreso  para  que,  en  sesiones  extraordinarias, 
se  ocupara  de  tan  grave  asunto.  Bajo  el  imperio  de  la  Constitución,  se 
hallaba  en  el  forzoso  ó  indispensabie  deber  de  obrar  así,  sin  que  conside- 
raciones de  ningún  género,  y  por  graves  que  fuesen  á  sus  ojos,  lo  autori- 
zasen para  salvarla  valla  que  la  misma  Constitución  había  puesto. 

A  pesar  de  esto,  aparació  derepente  un  decreto,  fechado  en  el  Callao 
el  2  de  Febrero,  por  el  que  se  ordenaba  proceder  á  la  ratificación  del  tra- 
tad, y  éste  fué  uno  de  los  actos  mas  ostensibles  de  un  Gobierno,  que  ya, 
solapadamente,  habia  infriujido  la  Constitución  del  Estado,  y  que  des- 
pués la  conculcó  á  mansalva,  abierta  y  escandalosamente.  Las  razones 
que  determinaron  al  Gobierno  para  adoptar  tan  arbitrario  proceder,  se 
hallan  consignadas  en  los  tres  considerandos  del  decreto,  y  no  son  mas 
que  sofismas  pueriles,  que  no  resisten  al  mas  lijero  examen. 

Adúcese  en  el  primero,  que  el  Gobierno  habia  ya  prestado  su  apro- 
bación al  tratado,  por  haberse  celebrado  con  suje<?ion  a  las  instrucciones 
dadas  al  plenipotenciario.  ¿De  dónde  deducía  el  Gobierno  la  facultad  de 
aprobar  un  tratado  do  paz,  para  fundar  en  ella  el  derecho  de  ratifi- 
carlo? La  Constitución  no  confería  esa  facultad  al  Gobierno,  sino  al  Con- 
greso, y  el  primero  no'podia  arrogársela,  sin  infringir  aquella  y  sin  co- 
meter una  palpable  usurpación  de  atribuciones  constitucionales. 

Agrega  en  seguida  el  decreto  que  el  Poder  Ejecutivo  habia  solicitado 
la  aprobación  del  Congreso,  con  el  único  objeto  de  dar  mayor  solemni- 
dad al  tratado.  En  presencia  del  texto  formal  de  la  Constitución,  el  an- 
terior fudamento  no  es  mas  que  un  subterfujio.  Si  la  Constitución  exijia, 
como  condición  indispensable,  que  los  tratados  de  paz  y  cualesquiera 
convenciones  celebradas  con  gobiernos  extrangeros  fuesen  previamente 
aprobados  por  el  Congreso,  incuestionable  es  que  esa  aprobación  no  era 
una  vana  y  mera  fórmula  á  que  dcbia  recurrirse  cuando  se  quisiera  dar 
rtias  solemnidad  á  un  tratado,  sino  un  requisito  esencial  é  indispensable, 
sin  el  cual  el  pacto  internacional  no  tendría  la  fuerza  y  validez  necesarias. 

Ni  es  posible  admitir  tampoco,  como  lo  asentó  el  Gobierno  del  ex- 
General  Pezet  en  su  decreto,  que  la  aprobación  legislativa  no  era  nece- 
saria, en  el  caso  del  tratado  de  27  de  Enero,  por  cuanto  do  las  estipu- 
laciones contenidas  en  el  tratado  y  el  protocolo,  unas  no  la  requerían 
por  su  propia  naturaleza  y  otras  porque  estando  destinadas  á  servir  de 
base  á  un  tratado  definitivo,  habían  de  ser  tomadas  en  consideración  al 
mismo  tiempo  que  éste  por  la  Representación  Nacional.  Tan  absurda 
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lógica  solo  podían  tenerla  los  hombres  que,  en  sn  deseo  de  imponer  á  la 
Nación  un  traUxdo  que  ésta  rechazó  c®n  enerjía,  apenas  tuvo  cünociniien- 
to  de  sus  chiusuias,  Iiahian  resuelto  no  deterse  ante  ningún  obstáculo, 
aunque  éste  fuera  la  honra  dc^  su  propia  patria.  [Quién  autorizó  jamás 
á  un  Gobierno  esencialmente  constitucional',  ú  calificar  la  naturaleza  de 
los  tratados  públicos  ó  de  las  estipulaciones  en  él  contenidas,  para  sus- 
traerlos de  una  formalidad  esencial,  exijida  por  la  misma  Cíuistitucion? 
¿Pudo  jamás  ese  Gobierno  establecer  una  marcada  diferencia  entre  las 
estiputacipnes  del  tratado  y  el  tratado  mismo,  ó  entro  luia  y  otra  estipu- 
lación'? Las  cláusulas  de  un  tratado  son  partes  intpgrantes  de  éste;  sin 
las  primeras;  el  segundo  no  existiría:  y  desde  que  la  Constitución  del  Es- 
tado exije  que  todo  tratado,  sin  excepción,  sea  aprobíido  por  el  Congreso, 
es  claro  que  se  refiere  á  todas  y  cada  una  de  sus  cláusulas,  y  que,  por  lo 
mismo,  al  no  estiiblecer  diferencia  alguna  respecto  do  los  primeros,  no 
podía  establecerla  én  cuanto  á  las  segundas. 

Con  el  decreto  de  2  de  Febrero  quedaron  completamente  minados  los 
preceptos  constitucionales  en  materia  de  tratados  públicos,  y  el  Gobier- 
no se  arrogaba  la  monstruosa  facuftad  de  inter])rctar  la  carta  fundamen- 
tal, y  la  no  menos  monstruosa  de  calificar,  á  su  juicio,  las  estipulaciones 
internacionales  que  mereciesen  ó  nó  la  aprobación  legislativa.  Una  vez 
colocada  dn  este  terreno,  nada  debia  deterner  al  Gobierno,  y  se  hallaba 
en  libertad  para  disponer  c|e  la  honra  y  dé  los  intereses  del  Perú,  tras- 
pasando los  limites  que  4  su  autoridad  puramente  gubernativa  hablan 
ptiesto  las  leyes  vijentes. 

Menester  ha  sido  entrar  en  esta  discusión,  porque  el  Gobiemo  del  ex- 
General  Pezet,  por  una  parte,  y  el  español,  por  la  otra,  han  encontrado, 
en  la  doctrina  sentada  en  el  decreto  de  2  de  Febrero,  la  razón  de  las 
obligaciones  que  aquel  pretendió  imponer  al  Perú,  y  de  las  cxijencias 
del  segundo,  para  hacer  efectivo  en  todo  tiempo  y  en  sus  mas  latas  con- 
secuencias, el  tratado  de  27  de  Enero.  Con  semejante  doctrina  ha  que- 
rido escudarse  el  Gobierno  del  ex-Gen eral  Pezet,  ante  las  demás  nacio- 
nes, del  anatema  que  el  Perú  lanzara  contra  él.  Pretendióse '  dar  á  la 
cuestión  de  forma  la  mayor  importancia  posible,  á  fin  de  que,  teniéndose 
en  cuenta  lo  que  se  llamaba  extravío  popular,  se  arraigara  en  los  extra- 
ños el  convencimiento  de  que,  cualquiera  que  ftiese  la  manera  de  juzgar 
el  tratado  en  si,  se  hablan  llenado  las  fórmulas  y  se  le  habia  revestido  del 
cai*ácter  de  un  pacto  perfecto,  que  debia  en  adelante  considerarse  en  la 
categoría"  de  los  hechos  consumados. 

Para  la  Nación  peruana,  aun  subsistiendo  el  Gobierno  del  ex-Gcneral 
Pezet,  no  podia  tener  ese  carácter,  desde  que  le  faltaba  la  aprobación  del 
único  poder  público  que  entonces  podia  darla.  No  habiendo  aprobación 
por  parte  del  Congreso,  la  ratifioiicion  hecha  por  el  Gobierno  en  2  de 
Febrero,  ftié  indebida,  no  tiene  valor  legal  y  la  Nación  no  puede  ni  reco- 
nocerla ni  respetarla. 

Y  no  se  diga  que  esta  cuestión  pertenece  exclusivamente  al  Derecho 
público  interno  de  un  Estado,  y  que  á  otro  Estado  nó  le  compete  entrar 
en  su  examen.  Cuando  dos  Gobiernos,  en  representación  de  sus  respec- 
tivas naciones,  ajustan  algún  pacto,  deber  de  cada  uno  de  ellos  es  conocer 
la  extensión  de  las  facultades  de  que  el  otro  se  halla  investido  por  el  Có- 
digo fundamental  de  su  nación,  conocimiento  tanto  mas  natural  cuanto 
que  no  es  de  presumir  que  un  Gobierno  ó  §u  negociador  ignoren  las  dis- 
posiciones de  la  Constitución  política  del  Estado  con  quien  va  á  tratar. 
Si  la  Constitución  española  exije,  como  se  ha  visto,  autorización  legisla- 
tiva para  que  el  Rey  ratifique  un  tratado  de  comercio,  ¿podría  un. Go- 
bierno cualquiera,  sin  acreditar  la  mas  indisculpable  ignorancia,  confor 
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inftrse  con  una  manera  ratiñcacion  real  sin  esa  previa  autorizacionl  ¿Ten- 
dría ese  Gobierno  el  derecho  de  exijir  de  la  Nación  española,  el  extricto 
cumplimiento  de  un  pacto,  que  no  habia  sido  revestido  de  formalidad 
tan  esencial?  Ni  aún  en  los  asuntos  de  Derecho  internacional  privado, 
es  lícito  prescindir  de  las  leyes  que  rijen  en  los  países  extranjeros.  Una 
obligación  contraída  en  el  Perú,  no  sería  cumplida  en  España,  si  no  estu- 
viese sujeta  á  las  leyes  peruanas,  que  son  las  del  país  en  que  se  contrajo, 
y  si  se  pide  su  cumplimiento  ante  los  tribunales  españoles,  estos  tendrán 
por  necesidad  que  examinar  ante  todo  si  se  han  observado  rigorosamente 
los  preceptos  de  la  ley  peruana. 

Ni  el  Gobierno  español,  tenia,  pues,  el  derecho  de  considerar  como 
debidamente  consumado  un  tratado,  en  cuya  ratiñcacion  se  hablan  vio- 
lado varias  de  las  mas  terminantes  disposiciones  de  nuestra  Constitu- 
ción, arrogándose  el  Gobierno  peruano  fiícultades  que  no  le  competían, 
ni  la  Nación  peruana  se  hallaba  obligada  á  respetar  lo  que  para  ello  no 
pasaba  de  la  esfera  de  un  mero  proyecto,  que,  aun  no  habia  obtenido  la 
conrespondiente  sanción,  indispensable  para  que  el  tratado  tuviera  la 
fuerza  de  ley.  Si  la  ratificación  hecha  el  2  de  Febrero  fué  ilegal  y  nula, 
lo  que  de  allí  se  desprendería  es,  que  el  tratado  de  27  de  Enero  estaba 
aun  por  ratificarse,  aun  cuando  hayan  sido  ya  cumplidas  materialmente 
algunas  de  las  estipulaciones  en  él  contenidas. 

Al  actual  Gobierno  Provisorio,  investido  de  la  plenitud  de  los  pode- 
res públicos,  correspondería  ratificar  el  tratado;  pero  es  claro  que  nunca 
ha  sido  su  intención  hacerlo,  porque  ni  puede  ni  debe  contrariar  la  volun- 
tad nacional  y  sus  propias  convicciones  acerca  de  ese  negociado.  Para  el 
Perú  entero  y  para  el  Gobierno  que  hoy  rije  sus  destinos,  el  tratado  de 
27  de  Enero  es  un  baldón  de  deshonra  ó  ignominia,  que  solo  pudo  suscri- 
bir un  Gobierno  que  no  comprendía  la  extensión  de  sus  deberes  ni  lo  que 
exijian  de  él  la  dignidad  de  la  Nación  y  la  suya  propia. 

No  existiendo  para  la  revolución  y  para  el  Gobierno  nacido  de  ella,  el 
tratado  de  27  de  Enero,  es  claro  que  no  debía  admitirse  ninguna  de  sus 
consecuencias,  á  lo  menos  aquellas  que  aun  no  habían  llegado  á  su  com- 
pleta realización,  sin  perjuicio  de  estar  siempre  expedito  el  derecho  del 
Ferú  para  reclamar  de  aquellas  que  se  hubiesen  realizado.  En  el  tratado 
se  impuso  al  Peni  la  obligación  de  mandar  á  España  un  Ministro  Pleni- 
potenciario, que  en  efecto  fué  enviado,  y  el  Gobierno  Provisorio  ha  de- 
bido ordenar  y  ha  ordenado  que  ese  Ministro  cese  en  sus  funciones  y  se 
retire  de  Madrid,  sin  ninguna  formalidad.  Se  le  impuso  la  obligación  de 
celebrar  un  nuevo  tratado  definitivo,  para  arreglar  un  fabuloso  é  imajina- 
ría  deuda;  y  el  Gobierno  Provisorio  ha  cortado  esa  negociación,  cuyo  re- 
sultado infalible  habría  sido  la  bancarrota  de  la  hacienda  pública.  Se  le 
impuso  la  obligación  de  recibir  un  comisario  especial,  á  quien  se  confió 
después  otro  carácter  diplomático,  y  el  Gobierno  Provisorio  no  ha  po- 
dido entrar  en  relaciones  con  ese  agente. 

El  Gobierno  español,  que  había  realizado  sus  mas  exajeradas  preten- 
siones, merced  á  la  debilidad  y  punible  condescendencia  del  Gobierno 
de  Lima,  no  siquiera  tuvo  la  hidalguía  de  renunciar  algunas  de  las  ven- 
tajas que  habia  obtenido.  Quiso  que  todas  ellas,  aun  las  mas  insignifican- 
tes, fueran  rigorosamente  cumplidas,  y  se  apresuró  á  nombrar  un  comi- 
sario especial,  para  humillar  mas  y  mas  al  r  erú,  ya  que  ese  inusitado  tí- 
tulo había  sido  la  causa  ocasional  del  conflicto  en  1864.  Para  mengua 
del  Perú,  el  comisario  fué  recibido  por  el  Gabinete  de  Lima,  lisa  y  lla- 
namente, sin  expresar,  á  lo  menos,  que  se  le  admitía  en  atención  á  las 
explicaciones  contenidas  en  el  artículo  3  ^  del  tratado  de  27  de  Enero. 

El  Señor  Albístur,  en  quien  habia  recaído  el  nombramiento,  se  halla- 
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ba  en  Lima,  con  el  doble  carácter  de  comisario  especial  del  Gobierno 
dé  Madrid  y  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
S.  M.  C.  Reconocerlo  bajo  cualquier  aspecto,  después  del  triunfo  de  la 
revolución,  era  aceptar  implícitamente  el  tratado  de  27  de  Enero,  pue« 
á  nadie  se  le  oculta  que  sin  la  existencia  previa  de  esto  tratado,  el  Mi- 
nistro-Comisario no  habria  venido  al  Perú.  La  actitud  que  el  Gobierno 
revolucionario  debia  asumir  con  respecto  al  agente  español  estaba,  por 
consiguiente,  perfectamente  determinada,  y  abriga  la  convicción  de  ha- 
ber procedido  en  este  asunto  de  una  manera  estrictamente  arreglada  á  la 
justicia  que  al  Perú  asiste  y  al  voló  uniforme  de  los  pueblos. 

Pero  aun  cuando  al  Gobierno  Peruano  le  fuera  licito  echar  un  velo  so- 
bre lo  pasado  y  desentenderse  en  lo  absoluto  de  lo  que  se  ha  pretendi- 
do llamar  hecho  consumado;  aun  cuando  el  tratado  de  27  de  Enero  no 
fuera  para-  la  Nación  el  testimonio  fehaciente  de  su  deshonra  y  ^'ilipen- 
dio;  aun  cuando  el  Perú,  en  fin,  al  revindicar  sus  derechos  torpemente 
hollados  por  un  Gobierno  desleal,  no  tuviera  que  pedir  reparación  de  la 
España,  por  las  graves  ofensas  que  le  ha  irrogado,  en  ningún  caso  po- 
dría desentenderse  de  dos  cuestiones  trascendentales,  que  hoy  mismo  se 
ajitan,  que  hacen  inminenta  el  peligro  que  de  presente  amenaza  al  Perú, 
y  que  son  las  premisas  del  desgraciado  porvenir  a  que  quiere  condenár- 
sele. Esas  cuestienes  son  las.  relativas  á  las  nuevas  pretensiones  de  la 
España  respecto  del  Perú  y  á  las  hostilidades  de  que  es  victima  la  Re- 
. pública  de  Chile. 

\  En  conformidad  con  lo  estipulado  con  los  artículos  4  ?  y  5  ?  del  tra- 
tado de  27  de  Enero,  el  Gobierno  del  ex-General  Pezet  se  apresuró  á  en- 
viar á  Madriad  un  agenta  diplomático  que  debia  celebrar  aJli  un  tratado 
definitivo,  cuyo  objeto  principal  era  fijar  el  monto  de  una  deuda  inmensa  á 
qué  la  España  cree  tener  derecho.  El  Gobierno  español,  durante  el  curso 
de  la  iniciada  negociación,  no  ha  omitido  medio  alguno  para  hacer  com- 
prender bien  claro  al  agente  peruano,  su  propósito  decidido  de  imponer  al 
Perú  las  mas  humillantes  y  gravosas  condiciones.  El  Ministro  de  Esta- 
do español  no  ha  vacilado  en  declarar:  1  ?  que,  en  concepto  del  actual 
Gabinete,  merecia  severa  censura  el  mismo  tratado  preliminar,  porque 
no  satisfacía  las  justas  exijencias  de  la  España;  que  la  merecia  igualmente 
la  conducta  observada  por  su  antecesor  el  Señor  Pacheco:  y  que  no  la 
merecia  menos  la  del  Almirante  Pareja,  por  haber  desocupado  las  islas 
de  Chincha:  2  ?  que  el  derecho  de  vindicación  contra  el  Perú  existia, 
mientras  la  España  no  reconociese  formalmente  su  independencia,  pues, 
á  juicio  del  Gobieneo  de  Madrid,  ni  el  tratado  de  27  de  Enero  impor- 
taba esc  recoEíocimiento. 

En  cuanto  á  las  exijencias  de  España,  hé  aqui  los  puntos  capitales: 
1  ?  inserción  forzosa  en  el  tratado  de  una  cláusula  en  que  la  actual  Rei- 
na de  España,  usando  de  la  facultad  que  le  concede  un  decreto  de  las  Cor- 
tes, renuncia  la  soberanía,  derechos  y  acciones  que  le  correspondían  sobre 
el  antiguo  virreinato,  hoy  República  del  Perú:  2  ?  elección  del  tratado 
celebrado  entre  España  y  Bolivia,-  como  tipo  del  que  debia  cele- 
brarse con  el  Perú:  3  ?  obligación  por  parte  del  Perú,  de  pagar  "todo 
"  lo  que  pesaba  sobre  el  Erario  del  antiguo  Virreinato  del  Perú,  gra- 
"  vando  los  ramos  del  Tribunal  del  Cdhsulado,  Tesorería  Central,  Ren- 
ta de  tabacos,  Casa  de  Moneda  y  Caja  de  Consolidación,  como  también 
tocios  los  créditos  contra  el  referido  Erario  por  pensiones,  sueldos,  su- 
"  ministros,  anticipos,  empréstitos  forzosos,  depósitos  ó  por  cualquier 
"  OTRO  CONCEPTO,  sicmprc  qve  procedan  de  órdenes  directas  del  Gobierno 
"  español,  ó  desús  autoridades  en  JSspaña  y  en  el  territorio  qnees  hoy 
'*  República  del  Perú,  hasta  la  fecha  en  que  estas  ultimas  lo  eva- 
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"  cüARON  E2Í  1824;"  y  esa  deuda  debería  gozar  del  interés  y  privilegio» 
de  que  gozara  al  presente  ó  pudiera  gozar  en  adelante  la  deuda  mas  pri- 
vilegiada de  la  República,  agregándose  á  esto,  que  no  se  fijaba  plazo  al- 
guno para  las  reclamaciones. 

Un  oonquistiidor  victorioso  se  habría  ruborizado  al  imponer  semejantes 
condiciones  al  pueblo  conquistado.  El  Gobierno  español,  con  injustifica- 
ble arrojancia,  las  exijiade  una  Nación  tan  soberana  é  independiente  co- 
mo la  España,  y  las  presentaba,  como  nuevo  y  humillante  ultimátum, 
á  un  Gobierno  que,  por  satisfacerlo,  no  habia  vacilado  en  faltar  á  sus  mas 
sagrados  deberes  y  que,  con  su  imprudencia  y  débil  proceder,  habia  pro- 
vocado la  resistencia  y  la  sublevación  en  masa  de  la  Nación  á  quien  go- 
bernaba. Por  servir  á  la  España,  por  ser  complaciente  con  ella  y  sus- 
cribir á  cuanto  olla  habia  exijido,  el  Gobierno  del  ex-General  Pezet  se 
vio  de  pronto  al  borde  de  un  abismo,  en  que  al  fin  so  hundió;  y  mientras 
tanto,  el  Gobierno  español  no  guardó  con  él  ningún  miramiento,  y  asi 
en  el  fondo  como  en  la  forma  de  sus  pretensiones,  hizo  alarde  de  tratarlo, 
no  solo  con  dureza  é  injusticia,  sino  hasta  con  menosprecio.  Su  Ministro 
de  Estado  rehusaba  tenazmente  consentir  hasta  en  las  mas  indispensables 
dilaciones,  y  á  las  atingencias  del  enviado  peruano,  sobro  faltas  de  ins- 
trucciones acerca  de  puntos  tan  extraños  como  imprevistos  y  acerca  de 
la  existencia  amenazadora  de  una  escuadra  española  en  las  aguas  del 
Perú,  contestaba  resueltamente,  que  una  mera  consulta  al  Gobierno  de 
Lima  sería  considerada,  de  hecho,  como  una  ruptura  del  tratado  de  27 
de  Enero;  que  la  presencia  de  la  escuadra  en  el  Perú  era  indispon- 
sable  para  asegurar  la  realización  del  nuevo  tratado,  y  que  la  demora  en 
celebrarlo  sería  perjudicial  al  Perú,  porque  mientras  tanto,  se  imputa- 
rían  al  Perú  los  gastos  que  la  España  hiciera  en  su  escuadra. 

Si  en  los  hombres  que  formaban  el  Gobierno  de  Lima,  antes  del  6  do 
Noviembre,  existia  como  debe  suponerse,  una  llama  siquiera  tenue  de 
patriotismo,  de  presumir  es  que  habrían  rechazado  las  exageradas  pre- 
tensiones del  Gobierno  español;  pero  persistiendo  éste,  como  no  cabe  du- 
da, en  sus  propósitos,  ¿á  qué  otra  consecuencia  podia  llegarse  sino  á  la 
guerra  entre  la  España  y  el  Perú,  aun  subsistiendo  al  frente  de  éste,  ese 
mismo  gobierno  que,  por  complacer  á  España,  habia  burlado  la  confianza 
de  la  República?  Asi  lo  comprendió  seguramente  el  Gobierno  español, 
y  para  hacer  el  golpe  mas  certero,  ya  que  las  cosas  hablan  de  volver  al  es- 
tado que  tanian  antes  del  27  de  Enero,  antes  de  la  desocupación  de  las 
islas  de  Chincha,  antes  de  haberse  retirado  la  palabra  rívindicacion,  to- 
mó sus  medidas  y  adoptó  el  partido  de  privar  al  Perú  do  los  aliados  que 
naturalmente  y  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas  y  de  los  acontecimien- 
tos, habia  de  tener  en  la  nueva  lucha.  De  allí  el  verdadero  origen  de  la 
cuestión  chileno-española. 

Patente  por  demás  es  que  esa  cuestión  no  es  sino  una  consecuencia  de 
la  que  España  suscitó  al  Perú  y  que  la  misma  España  creyó  termina- 
da definitivamente  por  el  tratado  de  27  de  Enero.  El  almirante  Pareja, 
que  lo  suscribió,  e^  quien  ha  ido  á  hostilizar  á  la  Nación  chilena,  no  obs- 
tante de  que  en  el  mismo  tratado,  hablando  del  Gobierno  de  Santiago,  lo 
habia  calmeado  de  amigo  de  España  y  del  Perú. 

No  es  de  este  lugar  el  examen  minucioso  de  cuanto  ha  ocurrido  en 
Chile,  desde  que  el  Señor  Tavira  interpuso  sus  reclamaciones,  hasta  que, 
en  oficio  de  20  de  Mayo,  declaró  solemnemente,  que  los  sentimientos 
que  habían  animado  al  Gobierno  de  Chile  y  las  extensas  explicaciones 
dadas  por  su  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  desvanecían  todos  los 
motivos  de^ueja  que  abrigaba  el  gobierno  español;  ni  es  menester  tam- 
poco referir  la  manera  como  el  almirante  español  ha  querido  hacer  efec- 
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tivas  las  arrogantes  é  injustas  pretensiones  del  Gabinete  do  Madrid,  y  la 
muy  dignay  eminentemer.te  patriótica  y  americana  actitud  con  que  el 
Gobierno  de  Santiago  y  la  Nación  chilena  han  rechazado  la  violenta  agre- 
sión española.  Todo  ello  consta  de  los  luminosos  documentos  que  ha  da- 
do á  luz  la  cancilleria  chilena;  documentos  que,  por  su  parte,  acepta  el  Go- 
bierno Provisorio  del  Perú,  en  toda  su  latitud.  Y  cuando  se  creyera  qne 
el  juicio  de  los  Gabinetes  de  Santiago  y  de  Linia  era  apasionado,  les  bas- 
taría invocar  el  respetable  testimonio  del  Honorable  Cuerpo  Diplomáti- 
co residente  en  la  capital  de  Chile,  cuya  autorizada  declaración  de  22  do 
Setiembre  de  1865,  no  deja  la  menor  duda  acerca  de  la  temeridad  con 
que  la  España,  apoyándose  en  las  fuerzas  que  ha  «aglomerado  en  el  Pa- 
cífico, pietende  introducir  en  América  un  Derecho  internacional  ^ui  gé- 
neris,  que  le  permita,  mediante  la  humillación  y  el  abatimiento  de  estas 
Repúblicas,  recobrar  en  ellas  el  predominio  perdido  para  siempre  en  la 
gloriosa  y  heroica  lucha  de  la  independencia. 

Si  era  por  el  origen,  el  Perú  tenia  forzosamente  que  considerar  como 
suya  propia  la  cuestión  hispano-chilena;  si  por  sus  tendencias,  tampoco 
podia  prescindir  de  ella.  Aun  cuando  el  Perú  no  tuviese  agravios  que  re- 
parar, ni  manchas  en  su  honra  que  lavar,  habria  estado  siempre  al  lado 
de  Chile,  porque  su  deber  asi  lo  exigía,  como  nación  hermana;  pues  no 
son  los  intereses  puramente  privados  de  una  República  los  que  se  hallan 
en  juego;  son  los  intereses  políticos,  morales  y  materiales  de  toda  la  Amé- 
rica; son  sus  instituciones,  sus  mas  caros  y  sacrosantos  principios,  su 
existencia,  en  fin,  como  Estados  soberanos,  libres  ó  independientes. 

Si  la  obcecación  del  Gobierno  que  regia  en  Lima  antes  del  O  de  No- 
viembre, hizo  que  desconociera  estas  verdades,  ellas  eran  claras  y  paten- 
tes para  la  Nación  entera,  como  lo  son  para  el  Gobierno  provisorio.  No 
solo  por  deber  sino  aun  por  interés  propio,  el  Perú  estaba  forzosamente 
obligado  á  unirse  estrechamente  á  Chile  y  á  hacer  causa  común  con  él, 
y  al  Gobierno  Provisorio  le  asiste  la  confianza  de  que  las  demás  nacio- 
nes de  América,  amenazadas  de  idéntico  peligro,  formarán  parte  de  una 
alianza,  que  tiene  por  objeto  poner  en  salvo  la  honra,  la  dignidad  y  la  in- 
dependencia de  todas  ellas. 

Y  no  es  esto  solo  lo  que  deben  proponerse  las  Repúblicas  americanas. 
No  basta  conjurar  el  peligro  actual:  es  también  necesario  é  indispensable 
obtener  sólidas  y  eficaces  garantías  para  el  porvenir.  Los  Estados  ame- 
ricanos deben  adquirir  la  seguridad  de  que  no  volverán  á  repetirse  los 
escándalos  con  que  la  España,  de  cuatro  años  á  esta  parte,  ha  estado  lla- 
mando la  atención  del  mundo.  Menester  es  que  la  España  sepa  de  una  vez 
y  para  siempre,  que  si  hay  un  Derecho  de  gentes  universal,  á  ella  tam- 
bién alcanzan  sus  preceptos  y  que  no  lo  es  dado  violarlos  impunemente. 

La  España  no  tiene  colonias  en  el  Pacífico,  ni  es  muy  extenso  el  co- 
mercio que  hace  en  estos  mares;  y  sin  embargo  aglomera  en  ellos  fuerzas 
navales  que  jamás  han  reunido  las  grandes  potencias  marítimas.  Sin  ter- 
ritorios que  defender,  ni  derechos  de  algima  importancia  que  requieran 
tan  incomcnsurable  protección,  ¿qué  otros  propósitos  puede  abrigar  la 
España,  sino  los  de  sojuzgar  Estados  independientes,  que  en  otro  tiempo 
fueron  bus  colonias,  y  que  ella  perdió,  mas  que  todo  por  su  mala  admi- 
nistracionl 

Sin  esas  garantías,  las  Repúblicas  de  América  no  podrían  tampoco  te- 
ner fé  en  lo  que,  á  nombre  de  la  España  ó  de  su  Gobionio,  dijeran  ó  pro- 
metieran sus  agentes,  y  tal  vez  ni  aun  en  lo  que  dijiera  ó  prometiera  el 
mismo  Gobierno  Español.  A  nombre  suyo,  ol  almirante  Pinzón  y  el  co- 
misario Mazarredo  ocuparon  violentamente  las  islas  de  Chincha,  fundán- 
dose en  el  principio  de  reivindicación.   El  Gabinete  que,  á  la  sazón,  fun- 
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rionaba  eu  Madrid  retiro  la  palabra  reivindicación,  pero  mantuvo  el  hecho 
de  la  ocupación  misma,  sin  que  lo  detuviera  la  flagrante  inconsecuencia 
en  que  incurría.  Otro  Gabinete  posterior  viene  ahora  á  censurar  el  mero 
retiro  de  esa  palabra.  A  nombre  de  su  Gobierno,  el  almirante  Pareja  ce- 
lebró un  tratado  con  el  Gobierno  del  Perú,  y  el  actual  Gabinete  de  Ma- 
drid no  excusa  decir  en  alta  voz  que  si  lo  admite  es  únicamente  por  con- 
siderarlo, para  él,  como  un  hecho  consumado,  sin  perjuicio  de  reservarse 
el  derecho  de  interpretarlo  a  su  antojo.  A  nombre  de  su  Gobierno,  el 
mismo  almirante  Pareja  desocupó  las  islas  de  Chincha  y  el  Ministro  de 
Estado  de  S.  M.  0.  no  hace  un  misterio  de  la  reprobación  que  merecía 
semejante  hecho,  dejando  traslucir  que,  en  primera  oportunidad,  volverían 
las  fuerzas  españolas  á  ocupar  las  islas.  A  nombre  de  su  Gobierno  ges- 
tiona el  agente  español  en  Santiago  y  se  declara  satisfecho  con  las  expli 
caciones  dadas  por  el  Gobierno  Chileno,  y  el  Gobierno  español,  pronto 
á  aprovechar  únicamente  lo  que  le  favorece,  desconoced  arreglo  y  hace 
recaer  sobre  la  República  de  Chile  la  falta,  si  la  hubo,  de  su  propio  agente. 

No  es  asi  ciertamente  como  procede  un  Gobierno  que  se  estima  á  sí 
propio,  ni  es  dable  que  sobre  tan  caprichosa  base  se  establezcan  sólidas 
relaciones  entre  los  pueblos.  Los  procedimientos  anteriores  del  gobierno 
español  autorizarían  sin  duda,  á  los  Gobiernos  de  América,  para  exijir  de 
los  agentes  diplomáticos  de  S.  M.  C.  la  exhibición  de  sus  instrucciones,  á 
fin  de  asegurarse  que,  en  los  arreglos  que  hicieran,  no  salian  de  los  limi- 
tes que  en  ellas  se  les  hablan  fijado,  y  aun  podrían  acaso  exijir  que  el  agen- 
te español  diese  las  garantías  suficientes  de  que  lo  hecho  por  él  en  Lima, 
Santiago  ó  Bogotá  no  sería  desaprobado  en  Madrid.  Tan  absurdas  aun- 
que forsozas  consecuencias  son  á  la  verdad  inadmisibles;  pero  ellas  reve- 
lan palpablemente  que  la  España  con  su  política  desacertada  y  temerá 
ría  y  con  sus  tendencias  de  indigna  y  vergonsoza  explotación,  se  ha  ena- 
genado  para  siempre  las  simpatías  del  Continente  americano,  que  entre 
este  y  ella,  media  ya  un  abismo  insondable,  y  que  las  relaciones  entre 
ambos  solo  podrán  restablecerse,  cuando  la  España  haya  dado  satisfac- 
ción plena  por  «us  desmanes  en  lo  pasado  y  sus  atentados  en  lo  presen, 
te,  y  garantías  suficientes  de  que  sera  justa,  cuerda  y  moderada  en  lo  fu- 
turo. 

*  La  Nación  peruana  sabe  perfectamente  que,  al  entrar  de  nuevo  en  lu- 
cha con  la  España,  se  impone  sacrificios  tanto  mas  graves,  cuanto  que 
vienen  después  de  los  que  sin  tasa  ha  hecho  para  derrocar  á  un  Gobierno 
que  la  había  traicionado,  y  después  que  ese  mismo  Gobierno  no  ha  omi- 
tido medio  para  dejar  al  país  aniquilado  y  su  Erario  casi  en  bancarrota, 
pero  sabe  también  que  esos  sacrificios  son  indispensables,  y  los  soporta- 
sá  gustosa  hasta  el  último  trance,  en  defensa  de  sus  propios  derechos  y 
de  los  derechos  de  la  América. 

En  cuanto  al  Gobierno  provisorio,  asístele  la  proñmda  convicción  de 
que,  al  proceder  como  lo  ha  hecho,  ha  sido  el  fiel  intérprete  de  la  volun- 
tad de  los  pueblos  del  Perú,  manifestada  del  modo  mas  solemne,  explí- 
cito y  unánime.  En  ellos  está  viva  todavía  la  profunda  emoción  que  pro- 
dujo la  nueva  del  atentado  que  las  naves  españolas  consumaron  el  14  de 
Abril,  y  si  entonces  todos  á  porfia,  se  apresuraron  á  ofrecer  en  aras  de  la 
patria  sus  vidas  y  haciendas,  si  después  han  demostrado  prácticamente 
que  no  eran  vanos  sus  ofrecimientos,  ya  que  vidas  y  haciendas  han  sacri- 
ficado para  derrocar  al  Gobierno  que  se  había  desviado  dé  la  senda  que 
le  trazara  la  honra  nacional;  hoy  que  el  peligro  para  el  Perú  y  para  la 
América  vuelve  á  presentarse  con  proporciones  gigautezcas,  los  pueblos 
del  Perú  manifestarán  que  su  patriótico  ardimiento  y  su  justa  indigna- " 
cion  no  se  han  amortiguado,  y  que,  en  todo  caso,  prefieren  mil  vece«  au- 
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eumblr  0011  honra,  áutes  que  ver  empañado  el  lustre  de  los  pabellones 
americanos  6  puestos  siquiera  en  duda  los  sagrados  y  tutelares  principios 
que  la  América  invocó-  al  sacudir  el  yugo  de  la  metrópoli. 

La  Nación  peruana  es  consecuente  con  sus  propósitos  y  convicciones. 
Derribó  al  Gobierno  que  se  habia  interpuesto  entre  ella  y  la  España:  hoy 
se  halla  frente  á  ¿"ente  de  la  última,  para  reivindicar  su  honra,  al  propio 
tiempo  que  cumple,  como  asociación  americana,  con  el  sagrado  é  impe- 
rioso deber  de  ayudar  á  un  pueblo  hermano,  victima  de  desmanes  v 
atentados  semejantes  á  los  que  ella  sufriera.  Ante  tan  grandioso  espectá- 
culo y  en  presencia  de  una  situación  creada  por  la  mas  escandalosa  arbi- 
trariedad y  por  el  mas  inaudito  abuso  de  la  fuerza,  no  habrá  un  solo  pe- 
ruano, el  Gobierno  está  convencido  de  ello,  que  no  sienta  arder  en  su  pe- 
cho la  vivificadora  llama  del  patriotismo,  y  que  no  esté  dispuesto  á  sa- 
crificarlo todo  en  defensa  de  una  causa,  cuya  justicia  tiene  ya  por  testi- 
monio irrefragable  la  protección  palpable  que  hasta  ahora  le  va  dispen- 
sando la  Providencia. 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. — Lima  Enero  16  de  1866. 

T.  Pacheco. 


Núm.  15. 

Él  Señor  Bbnavente  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima,  Enero  19  (¿e  1866. 

El  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia,  tiene  el  honor  de 
acusar  recibo  á  S.  E.  el  Sr.  Pacheco,  Secretario  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú,  de  su  estimable  despacho  de  17  de  los  corrientes,  con  el  que 
lian  venido  á  su  poder  los  importantes  documentos  de  su  referencia,  rela- 
tivos á  la  Alianza  ofensiva  y  defensiva  pactada  entre  el  Perú  y  Chile,  y 
al  estado  de  guerra  en  que  se  encuentra  la  República  con  el  Gobierno 
de  España. 

El  infrascrito,  remitirá  al  Gobierno  de  Bolivia,  por  el  primer  correo, 
el  despacho  de  S,  E.  y  sus  anexos,  llamando  especialmente  su  atención, 
al  luminoso  "Manifiesto"  en  que  S.  E.  apoya  el  calificado  derecho  con 
que  el  Perú  ha  asumido  su  actual  situación. 

Muy  señalados  motivos  conoce  S.  E.  en  los  antecedentes  que  se  entre- 
lazan á  la  cuestión  'que  el  Perú  y  Chile  están  precisados  á  sostener  para 
que  pudiera  dudarse  de  la  atención  preferente  que  el  pueblo  y  el  Gooier- 
no  de  Bolivia  sabrán  estimar. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ratificar  el  respeto  y  la  estimación  con 
que  es,  del  Excmo.  Sr.  Pacheco,  muy  atento  servidor* 

J.  de  LA  Cruz  Bsvavbnti. 


Núm.  16. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Sr.  Vigil. 

Núm.  3.) 

Lima,  Enero  id  de  1866. 

Remito  á  US.  apert(;TÍas  dos  notas  para  cada  uno  de  los  Gobiernos  del 
Plata.  Su  contenido  me  dispensa  de  dar  á  US.  instnicciones  detenidas. 
US.  tratará  de  conseguir  la  ajhesiím  de  esos  Gobiernos  al  Tratado  de 
alianza  con  Chile,  obrando  de  acuerdo  con  el  representante  de  este  país. 

Dios  guarde  A  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  17. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  a  los  Ministros  de  igual 
clase  de  los  g0dierno8  amigos.    . 

Li7na,  Enero  20  de  1866. 

El  infrascrito,  Secretario  de  R(ílaciones  Exteriores  del  Perú,  tiene  el 
honor  de  remitir  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de. . 
el  "Peruano"  periódico  oficial  de  la  República,  que  registra  el  Tratado 
de  Alianza  ofensiva  y  defensiva,  celebrado  entre  el  Perú  y  Chile  y  el 
decreto  que  declara  á  la  República  en  estado  de  guerra  con  el  Gobierno 
español.  Remite  también  á  S.  E.  el  "Manifiesto"  de  los  motivos  que  han 
inducido  al  Gobierno  del  infrascrito  para  hacer  ac^uella  declaratoria. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  tiene  el  mayor  int<?rés  en  convencer  á  los  Go- 
biernos amigos  de  que  el  Peni,  moderado,  pero  digno  en  su  conducta, 
internacional,  al  asumir  una  actitud  bélica,  no  hace  otra  cosa  que  aceptar 
francamente  una  situación  creada  exclusivamente  por  las  pretensiones 
cada  vez  mas  exaj eradas,  del  Gobierno  español. 

La  injustificable  ocupación  de  las  islas  de  Chincha,  desaprobada  por 
todos  los  gobiernos  del  mundo,  lo  fué  también  por  el  Gobierno  español 
puesto  que  declaró  no  haber  dado  instrucciones  para  verificarla;  pero,  in- 
curriendo .  en  palpable  inconsecuencia,  la  mantuvo,  como  un  medio  de 
llevar  adelante  pretensiones  cada  dia  mas  exajeradas.  Con  el  pretexto 
de  haberse  pensado  por  sus  agentes  en  la  devolución  de  las  islas,  aser- 
ción que  el  Gobierno  español  no  habia  presentado  jamas  y  que  está 
desmentida  por  los  hechos,  por  los  documentos  que  han  visto  la  luz  pú- 
blica y  por  la  boca  misma  de  aquellos  agentes,  se  arrancó  al  Perú  una 
indemnización  de  tres  millones  de  duros.  Posteriormente  se  ha  querido 
imponer  al  Perú,  por  la  fuerza,  un  Tratado,  en  virtud  del  cual  se  preten: 
de  que  la  República  pague  todos  los  gastos  de  la  guerra  que,  para  com- 
batirla, hizo  el  Gobierno  español  y  todas  las  obligaciones  que,  en  provecho 
suyo,  tenia  establecidas  el  Gobienio  de  la  Península  en  el  antiguo  virei- 
nato.  El  modo  y  las  condiciones  con  que  se  pretende  el  pago  de  aque- 
llas supuestíis  obligaciones,  crearla  una  deuda  que  la  decantada  riqueza 
del  Perú  no  podría  satisfacer  y  que  no  servirla  sino  para  alentar  á  Espa- 
ña en  el  camino  del  despotismo  que  pretende  ejercer  siempre  en  la  Amé- 
rica del  Sur.     Se  ha  declarado  existente  el  principio  de  rev indicación,  se 
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ha  anunciado  la  pretensión  de  que  él  Perú  pt^e  los  gastos  que  hace  la 
Escuadra  de  B.  M.  C.  'en  hostllizaT  á  \h  Amérioa y  sé  hamanilesUi^  vu- 
rias  veces  la  intención  dé  intervenir  en  las  cue^iónes  interiores  que  han 
agitado  últimamente  al  Perú.  Por  fin,  Kson  pretektos  que  ia  Europa  y*  la 
América  han  i'echazado  odn  irídignácion,  se  h&  ^bloqueado  loe  puei(?od  d^ 
Chile,  violando  ífts  toas  dónocidás  formas  del  Derecho  iii%emadonal> 

Verdad  es  que  el  Gobierno  Español  hace  toáós  los  *¿las  ^  protestas  d^ 
moderaciony  dedesititerés,  que  isé  encuentran  desmetitidiá^pbr los  hachos. 
£n  el  ^ondo'de  esa  diplomacia  violenta,  desordenada  y  contradicljoria, 
solo"  se  ven  claras  las  viejas  tendencias  ootonlales  de  S^aSá  y  sü  firme 
propósito  de  humi'l'hir  ú  los  países  libres  que  antes  Ateroh  sus  colonias; 
y  este  fin  stf  pretea^de  llenar,  ya  que  no  con  el  exhausto  tesoro  de  S^  M. 
C,  con  el  producto  de  las  islas  del  guano,  que  pertenecen  ai  Peré.     •  ' 

Precisó  es,  pues,  que  ^tos  f)rop6sitos  de  Espaáadésáparezcan;  y  para 
conseguirlo,  no  ^y  otro  medio  que  la- guerra.  El  es  el  único  que  nOs 
ha  dejado  el  Gobiíerno  españoL  Predso  eá  que- la  marcha  difícil  pero 
feliz  de  las  Repúblicas  Americanas  y  sus  relaciones  coríierciaíes  ©ob  Job 
demás  Estados  civilizados,  tío  sean  rnteirumpidaiá  á  caáa  moífteiito  par- 
las violenteis  y  caprichosas  agresiones  del  titibierno  «spafiol.  Guatodo  él 
se  halle  convencido,  por  los  hedibsj  dé  quela  América  feabedefendersiis 
derechos  y  dé  que  la  paz  no  puede  ser  sólida  y  duradera  •6intó''<íií¿iidió  es 
libre  y  digna;  euaftdo,  coír  su»  conducta,  haya  conyenciáo  á  la  Amétí^ea  de 
que  no  pretende  herir  la  dignidad  y  los  intereses  dé  éÉfta,  la  paz  yendrá 
naturalmente,  y  entonces,  sólo  entonces,  prodnoirá^sus  verdaderos  frutos. 

El  Gobierno  del  JPerá  insiste  ¿n /éstas  apreciaciones^  pbrqüe  se  halla 
animado  del  deseo^  cónvenceráios  Gobiernos  amigos  déla  jtísttdaqu© 
le  asiste.  Tendrá  el  mayor  cuidado  éñ  conservar  stempré  con  dios  la^ 
buenas  relaciones  4üe  felizmente  los  ligaii;  y  eépera,  al  mismo  tiempo, 
que  el  estado  de  guerra  en  que  se  encuentra  <X)n  EspaSa,  no  ¡acetará  en  lo 
menor  la  buena  aínistad  qué  felizmente  existe  entredi  Péró  y. ....... 

Animado  dé  estos  sentimientos,  el  infrascrito  se  apresura  á  ofrecer  á 
S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de ....  las  seguridades  de 
alta  y  distinguida  consideración;  con  que  tiene  -la  honra  de  suscribirse  de 
S.  E.  muy  atento  y  muy  obediente  setvidór. 

T.  Paohsco» 


'  Núm.  18. 

El  Sbcbbtário  de  Bslaoiokbs.  ^xt^ntpiRjts  a  tos  Agentss  Diploscati- 
eos  DBL  Perú.  -     ■ ' 

Lima,  Enero  20  de  1866. 

En  mi  penúltima  comunicación  participé  á  US,  la  recepción  solemne 
del  Enviado  Ektraópdinaric^  y >  Miiüstro  Plenipotenciario  de  Chile  Sr.  D. 
Domingo  Santa  María,  y  llamó  la  atención  de  US.  hacia  el  carácter  y 
significado  de  los  discursos  cambdádoB  entre  dicho  EaVia^o  y  S.  £.  d  Je- 
fe Supremo.  Ellos  eran  preousorM  del  estada  do  cosas  que  m  ha  ft))iertO) 
para  el  Perú  el  14  ^el  presente  yque  se  pi^paoraba  desde  el  adveni- 
miento de  la  Dictadora.'  .... 

El  pacto  de  Aliui&isa  ofem^a  y  defemaiva  ocn  la  BeptúUica  de  Chile  y 
la  consiguiente  dedarateiia  de  gunrra  a  EsjDafia,  rea^HOOien  lasiUiaoion 
poHtIca  del  Fesrú,  á^la  vez  que  xibatáfíestaá  la  8ÍíLoeríldad>  ceo  iqui»  el  &o«- 


bierno  Provisorio  ha  cumplido  el  programa  de  la  revolucioii  j  satisfecho 
las  legitimas  esperanzas  que  los  pueblos  cifraron  en  él. 

La  Alianza  que  existia  de  hecho  en  el  corazón  de  peruanos  j  chilenos, 
ha  recibido  la  sanción  solemne  y  poderosa  del  pacto  que  en  pocos  dias  7 
con  la  entusiasta  solicitud  de  pueblos  y  gobiernos  hermanos^  ha  sido  ce- 
lebrado, aprobado  y  ratiñcado. 

£1  dia  14  del  mes  presente,  ofrecia  Lima  uno  de  esos  espectáculos  im- 
ponentes y  conmovedores,  que  anuncian  la  omnipotencia  del  pueblo  que 
se  redime  y  levanta  la  cabeza  por  su  propio  esfuerzo,  y  expresan  la  inti- 
ma estrechez  de  ese  pueblo  con  el  Gk>biemo  que  el  mismo  se  ha  dado  y 
que  ha  sabido  interpretar  sus  deseos  y  responder  á  sus  aspiíaciones  y  á 
su  entusiasmo. 

La  promulgación  del  pacto  de  Alianza  y  de  la  declaratoria  de  guerra 
que  US.  encontrará  en  el  número  7  del  periódico  oñcial,  se  verificó  en 
medio  de  estrepitosas  aclamaciones  y  muestras  patentes  de  universal 
alegría.  Vivo  el  recuerdo  de  las  injurias  que  el  Gobierno  español  ha 
irrogado  al  pueblo  peruano  y  que  toleró  un  Gobierno  desleal,  la  guerra 
era  un  sentimiento  y  una  necesidad  que  el  Gobierno  Provisorio  se  ha  apre- 
surado á  satis&cer  cumpliendo  asi  un  voto  nacional. 

Queda  pues  abierta  la  campaña  con  la  Escuadra  española  y  confiada  á 
la  suerte  de  las  armas  y  á  la  justicia  de  la  Providencia^  la  salvación  de 
dos  Repúblicas  que  fincan  su  ñierza  en  la  opinión  universal,  en  la  armenia 
de  sus  operaciones  y  en  la  conciencia  de  su  buen  derecho. 

El  dia  16,  el  pueblo  del  Callao  saludaba  con  la  efiísion  de  su  probado 
patriotismo,  á  nuestros  marinos  de  las  corbetas  ''América"  y  ''Union" 
que  se  aprestaban  para  hacerse  al  mar  en  ia  noche  y  á  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo que  estuvo  á  bordo  de  dichos  buques  y  celebró  con  su  presencia  la 
partida  de  los  defensores  de  la  patria. 

Uniformada  la  opinión  en  la  República  con  el  pensíimiento  común  de 
la  guerra,  él  orden  queda  asegurado  y  á  su  sombra  tomarán  raiz  y  prestigio 
las  reformas  saludables  que  el  Gobierno  se  ha  propuesto  llevar  á  práctica. 

Adjunto  encontrará  US.  el  manifiesto  de  los  motivos  que  han  inducido 
al  Perú  á  declarar  la  guerra  al  Gobierno  español.  Ellos  han  sido  bas- 
tantes en  concepto  del  Gobierno  y  en  el  de  todo  el  pais  para  determinar  la 
situación  áque  heiíios  llegado  y  el  servirá  para  que  los  Gobiernos  amigos 
y  neutrales  puedan  comparar  el  proceder  respectivo  del  Perú  y  la  España. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  19. 

El  SsftoB  Babtok  al  Sscrstario  di  Relaciones  Exteriores. 

Lima,  JEnero  20  de  1866. 

El  infrascrito.  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 
en  el  Perú,  tiene  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  S.  E.  el  Secre- 
tario Peruano  de  Estado,  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  fechada 
el  17  del  corriente,  acompañándole  el  "Peruano"  que  contiene  copia  del 
IVatado  entre  el  Perú  y  Chile,  del  decteto  que  dedara  que  la  República 
del  Perú  está  en  guerra  con  el  Gobierno  de  España,  y  el  "Manifiesto" 
de  los  motivos  que  han  inducido  al  Gobierno  peruano  para  hacer  esta 
declaración. 
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El  infrascrito  trasmitirá  estos  documentos  á  su  Gobierno  en  primera 
oportunidad,  y  dará  cuenta  al 'principal  Secretario  de  Estado  de  S.  M., 
del  aprecio  con  que  S.  E.  el  Jefe  Supremo  estima  la  opinión  de  los  Go- 
biernos amigos,  y:  la  eonviocion  .de  que  éstos  verán  la  justieia  de  la 
presente  guerra. 

El  infrascrito  participa  de  la  sincera  esperanza  de  que  el  actual  estado 
de  cosas  respecto  á  ip^spafia^  no  afectará  en  nada  la  armenia  que  actual- 
mente existe  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y  el  del  Perú,  j  aprovecha  la 
presente  oportunidad  para  renovar  á.  S,  £.  el  Secretario  de  Estado  de 
Kelaciohes  Exteriores,  las  seguridades  de  su  mas  alta  consideración  y 
respeto. 

.  John  Bártok.  ' 


I  »    I    p-  M.^^.m^i 


Núm.  20. 

El  Señor  Viok  al  Skcrütario  dx  Belacionss  Extxriores. 

Lima,  Enero  20  de  1866. 

He  recibido  la  nota,  en  1^  cual  V.  E.  me  ha  hecho  el  honor,  de  diri- 
girme, á  la  vez  que  un  número  extraordinario  del  ^'Peruano*'  que  contiene 
el  Tratado  de  Alianza  ofensiva  y  defensiva,  celebrado  entre  el  Perú  y  Chi- 
le, y  el  decreto  declarando  la  República  en  estado  de  guerra  con  el  Go- 
bierno de  España,  uiia  ^'Exposición"  de  Iqs  motivos  que  han  determinado 
al  de  V.  E.  a  hacer  jesta  declaración. 

.  Con  el  mas  vivo  y  dolproso  interés  me  he  impuesto  de  estos  documen- 
tos. Adicto  de  corazón  y  de  simpatías  á  este  pais,  donde  cuento  15  años 
de  residencia  permanente,  ya  no  puedo  menos  que  deplorar  profunda; 
mente  la  situación  que  atraviesa  y  hacer  los  Votos  mas  sinceros  para  que 
cordiales  y  sólidas  relaci<;ne8,  bien  pronto  reanudadas,  le  pongan  inme^ 
diato  fin. 

Yo  no  podria,  y  V.  E.  lo  comprenderá,  Sr.  Secretario  de  Estado,  pre- 
juzgar acerca  del  sentimiento  couque  el  Gíobierno  del  Emperador  acojerá 
los  documentos  adjuntos  á  vuestra  nota,  ni  de  su  impresión  con  motivo 
de  los  hechos  que  les  han  precedido,  y  de  los  que  sin  duda  le  seguirán. 
Cualquiera  que  esta  sea,  yo  tomo  acta  en  nombre  suyo,  de  la  esperanza 
positiva  expresada  por  el  Gobierno  de  V.  E.  de  que  el  estado  actual  de 
sus  relaciones  con  la  Epaña  no  afectará  en  nada  la  buena  armenia  que 
felizmente  existe  entre  la  Francia  y  el  Perú.  Mi  Gobierno^  hará  cons* 
tar,  por  otra  parte,  con  gusto,  y  de'  ello  estoy  persuadido,  que  si  desgra- 
ciadamente y  contra  todos  sus  votos,  el  estado  de  guerra  debiera  prolon- 
garse por  algún  tiempo,  el  Ctobifeíno  de  V.  E.  en  la  medida  compatible 
con  sus  intereses,  sabrá  persistir  en  la  moderación  que  V.  E.  señala  en 
su  nota,  y  que  por  lo  démas  corresponde  tan  bien  al  carácter  de  la  Na- 
ción peruana. 

Sírvase  aceptar  Jos  seiitimiéntoa  de  la  alta  consideración  con  que  ten- 
go el  honor  de  ser  de  V.'E.^  Sr.  Ministro,  su  muy  humilde  y  obediei^te 
servidor. 

E,VioKi 


^iM< 


Núm.  .2^. 

Sl  SmoaMMASM  DB  BlLAOIOmES  $XTSaiOBBft  JLIi  Ssíoe  QuitOVBS. 

Núm  6.) 

Jaím,  JShuro  ftl  efe  18M. 

Por  el  artículo  quinto  del  Tiratado  de  Alianza  entre  el  Perú  y  Chile  han 
contraído  ambas  Repúblicas  el  compromiso  de  8olicitar  la  adhesión  de  los 
demás  Estados  Americanos.  Antes  de  ahora  se  hablan  dado  ya  á  US.  las 
correspondientes  instrucciones  sobre  ese  punto,  y  hoy  que  el  Tratado  se 
ha  hecho  público,  debo  reiterar  á  US.  las  anteriores  prevenciones,  á  fin  de 
que  proceda  ya  oficialmente  y  de  la  manera  más  formal  á  solicitar  la  ad- 
hesión del  Gobierno  Ecuatoriano  al  pacto  de  Alianza. 

Excusado  me  parece  insistir  en  laflí  p^KÍérosísimas  razones  que  militan 
en  favor  de  la  estrecha  unión  de  los  Estados  Sud- Americanos  para  preser- 
varse de  las  aceohaazas  '4e  que  han  sí<)o  y  siguen  sie^dp  victiifias. 

El  Gobierno  Peruano  conoce  perfectamente  cuales  son  los  sentimientos 
que  abrigan  el  Gobi/erno  y  el  pueblo  del  Ecuador,  y  está  profundamente 
convencido  cíe  que  en  la  solemne  situación  en  que  hoy  se  encuentra  la  Amé- 
rica, esos  sentimientos  tan  eminentemente  americanos,  se  manifestarán 
con  la  expontaneidad  propia  de  una  Nación  para  quien  no  puede  ser  indife- 
rente la  suerte  de  sus 'hermanos. 

De  otro  lado,  el  Gobierno  de  Quito  tampoco  puede  deaoonoeer  que  cual- 
quier sistema  que  adoptara,  distinto  del  de  la  adnesion  á  la  Alfianza  petua- 
no-chilena,  seria  altamente  peiju^icial  á  los  intereses,  no  solamente  de  las 
dos  naciones  aliadas,  sino  también  á  los  de  toda  lia  Aftiériéa. 

US.  se  háTla  pues  en  el  caso  de  obrar  en  el  sentido  indicado  en  mis  ante- 
riores comunicaciones  y  en  la  presente,  insistiendo  cerca  del  Grobiemo  de 
Quito,  no  tanto  en  una  adhesión  que  creemos  segura,  sino  en  la  necesidad 
de  que  sea  declarada  inmediatamente,  á  fin  de  impedir  que  el  enediigo  co- 
mún siga  reportando  las  ventajas  que  hasta  ahora  le  proporciona  la  acti- 
tud inofensiva  del  Ecuador. 

Dios  guarde  á  UB. — T.  Pacbsco. 


^M^^*i*MBte-^MM«M 


Núm.  22. 

%L  SxítOR  Eldrbdqb  ix  SeCrxtabio  dk  Exlaciokbs  Exteriores. 

*  I 

* 

Zima  dfUde  Enero  tfe  1860. 

£1  Encargado  de  Negocios  y  Cónfrol  .Genend  de  HaJi^aü,  tuvo  el  ho- 
nor de  recibir  la  nota  de  S.  E.  el  Secretario  de  Relaciones  EocterioFea  del 
Perú,  fechada  el  IT  del  corriente^  acompo&ándbl»  el  '^Penfamo"  extraor- 
dinario, qu^  contiene  el  Tratado  ofkisivó  y  defensivo  entre  el  Perú  y 
Chile,  y  el  decreto  declarando  que  esta  República  está  en  estado  de  guer- 
ra con  el  Gobierno  de  España,  é  igualmente  la  exposición  de  S.  E.  de 
los  motivos  que  tiene  este  Gobierno  para  hacer  la  indicada  guerra. 

El  infrascrito  trasmitirá  á  su  Gobierno,  copias  de  los  mencionados 
documentos;  no  dudando  que  las  razones  aducidas  por  S.  E.  para  la  adop- 
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cion  de  tan  importante  medida,  serán  debidamente  apreciadas  por  S.  M- 
el  Key  de  Hawaii  y  su  ilustra*)  XJaljío^fe. 

Con  respeto  7  alta  consideración,  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  ser  de 
V.  E.  muy  obediente  y  humilde  servidor. 

ThÓmas  R.  !Eldrbdge. 


Núm.  23. 

El  Sbcretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Señor  Quiñones. 

Zima,  Enero  27  de  18«6. 
Núm.  10.) 

Congran  impacienda  aguarda  el  Grobiemo  las  noticias  que  debe  traismi- 
tirle  US.  relativamente  á  sus  gestiones  cerca  del  Gobierno  de  Quitó,  es- 
perando, no  obstante  y  muy  ftndadameüte,  que  ellas  hayan  sido  coro- 
nadas del  mas  pronto  y  feliz  éxito. 

Me  limito,  por  -consiguiente,  á  reiterar  á  US.  las  instrucciones  que  le 
he  trasmitido  en- mis  anteriores  oñciosi,  ya  que  nada  más  puedo  decir  á 
US.,  mientras  no  set>á  la  manera  coinÓ  ese  Grobierno  ha  aceptado  las  in- 
dicaciones que  á  nombre  nuestro  estaba  US.  encargado  de  presentarle. 

Dios- guarde  á  US.— T.  Paoheoo. 


Núm.  24 

El  Señor  Vigil  al  Secretario  ^s  Bsílaciones  Exteriores. 

Montevideo,  &¡iero  5  iie  1^66. 
N,oll9]. 

Stsfior  Ministro: 

Para  cumplir  mejor  las  órdenes  del  Gobleimo  relativas  á  los  buques 
de  guerra  del  Perú  construidos  en  Inglaterra,  á  que  se  refiere  la  nota 
resei^Vad^  de^  MiiüatéiÚQ,  fecha  20  de.  Ñpviembre  último^  he  trasladado 
mi  residencia  &  esta  cdpital,  en  la  que  permaneceré  hasta  que  dichos  bu- 
qués hayan  dejado  estas  oojsltas,  y  mientras,  que  siga  eoinunicáiMlose^ 
como  hasta  ahora,  la  próxima  llegada  de  refuerzos  para  la  escuadra  espa- 
ñola del  Pacáfíco.  Desde  $qui  podré  trasmitir  4  US,  datos  adquiridos 
con  mas  antííeipaciou  y  aeaso  nías  seguros. 

Hasta  hoy  no  teijtf^o  todavia  noticia  de  que  nuestros  buques  hayan  de- 
jado los  puertos  de  iDj^laterra,  ai  bien  los  supongo  ya  ^n  viaje.  Cómo  no 
es  imposible  que,  díHjiendose  al  Rio  de  la  Plata,  se  encuentren  en  el  mar 
con  buques  de  guetra  iespafiolesi  he  pedido  al  señor  Ministro  Residente 
del  Pera  en.  Rio  Janeiro  que  en  el  caso  de  arribar  allí,  míos  ú  otros,  se 
sirva  avisármelo  sin  pérdida  de  tiempo. 

Dios  guarde  a  US* — ^Beniono  6.  Vioa. 


Núm.  25. 

« 

El  seí^or  Vioil  al  SscrvtabIo  dk  Relaciones  Exteriores. 

MontevideOy  Enero  5  de  1866. 
N.o  120]. 

•  ■ 
Sefior  Secretario: 

El  Gobierno  de  Chile  maniñesta  grande  interés  en  tener  conocimiento, 
con  la  major  prontitud  posible,  de  la  llegada  á  Montevideo,  de  los  bu- 
ques españoles  que  se  anuncian  como  refuerzos  para  la  escuadra  del  Pa- 
cifíeo,  y  ha  dado  á  su  Plenipotenciario,  el  señor  Lastarria,  órdenes  al 
caso. 

Según  esas  órdenes,  deben  trasmitirse  avisos  por  tierra,  por  medio  de 
expresos  que  vayan  á  Santiago,  y  debe  fletarse  ademas  un  vapor  que  lleve 
la  noticia  al  gobernador  de  la  colonia  chilena  en  Magallanes  y  continúe 
su  viaje  hasta  Chiloé  y  Concepción,  para  comunicarla  igualmente  á  las 
autoridades  de  ambos  lugares. 

El  incidente  de  que  tengo  el  honor  de  instruir  á  US.  en  otra  nota 
priva  en  gran  parte  y  por  desgracia,  al  Señor  Ministro  de  Chile,  de  la  fa- 
cilidad de  cumplir  esas  órdenes  con  la  rapidez  que  se  quiere;  y  es  una 
razón  mas  para  que  sea  oportuna  mi  presencia  en  este  punto. 

Hasta  hoy  no  ha  entrado  á  Montevideo,  ni  hay  dato  aJgnno  cierto  de 
que  esté  próximo  á  entrar  en  él,  ningún  buque  de  guerra  español. 

Dios  guarde  á  US. — S,  M. — Benigno  G.  VroiL. 

* ■ ^ 

Núm.  26. 

El  Señor  Vigil  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Snero  5  de  1866. 
N.°  123]. 

Sefior  Ministro: 

4 

No  puede  ser  ya  nuevo  para  US.,  á  esta  fecha,  el  efecto  produoido  en 
Europa,  y  especialmente  en  Inglaterra,  por  la  noticia  del  bloqueo  de  les 
puertos  de  Chile,  y  la  guerra  con  España.  Debo  no  obstante  trasmitirá 
ÜS.  los  datos  siguientes: 

Propuesta  por  el  gobierno  inglés  al  español  una  mediación  en  la  cues- 
tión Chile,  no  fué  aceptada  al  principio;  pero  habiendo  el  primero  insisti- 
do en  términos  enérgicos,  concluyó  por  hacerla  aceptar  el  22  de  Noviem- 
bre. El  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en  Londres  lo  ha  comunicado 
asi  ásu  gobierno,  en  un  pliego  que  llegó  á  Buenos- Aires  el  29  de  Diciem- 
bre próximo  pasado  y  continuó  para  Santiago  al  día  siguiente,  por  medio 
de  un  expreso.  Dicho  pliego,  dJríjido  por  conducto  del  señor  Ministro 
Lastarria  en  Buenos- Aires,  estaba  acompañado  de  una  nota  alusiva  á  su 
contenido,  en  la  que  el  Plenipotenciario  chileno' en  Londres  escribía  estas 
nalabras — ''el  gobierno  ingles  ha  impuesto  su  mediación  al  gabinete  de 
Madrid/* 


"-so- 
Siendo  esta  noticia  trasmitida  de  Londres  á  última  hora,  ninguna  de 
las  oorrespondenoias  recibidas  aquí  por  el  mismo  vapor  la  connrma,  y 
por  el  contrario,  todas  están  conformes  en  decir  que  la  mediación  fué  re- 
chazada, como  efectivamente  sucedió  al  principio. 

£1  mismo  correo  de  Europa  ha  traido  al  gobierno  argentino  la  contes- 
tación negativa  del  gobierno  de  Madrid  respecto  de  la  mediación,  tam- 
bién y  antes  propuesta  por  el  primero,  como  US.  sabe.  El  Sr.  Balcarce, 
Plenipotenciario  argentino,  que  trasmite  esa  contestación,  aconseja  sin 
embargo  á  su  Gobierno  que  insista,  proponiendo,  en  lugar  de  la  media- 
<non,  im  arbitraje. 

Habiendo  tenido  ocasión  de  hablar  en  Buenos- Aires  con  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  Dr.  Elizalde,  después  de  estas  noticias, 
pero  cuando  él  ignoraba  que  la  mediación  inglesa  hubiese  sido  aceptada 
por  España,  me  aseguró  que  el  gobierno  argentino  no  insistiría  en  propo- 
ner la  mediación,  y  que  tampoco  daria  paso  alguno  en  el  sentido  de  un 
arbitraje,  para  el  cual  no  se  prestaba,  á  su  juicio,  la  cuestión  pendiente 
entre  Chile  y  España. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Benigno  G.  Vioil 


Núm.  27. 

El  8b9or  Vioil  áju  Sxciuítario  db  Belaciones  Exteriores. 

Montevideo j  Enero  5  de  1866. 
N.  °121]. 

Señor  Ministro: 

El  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile 
solicitó  del  Gobierno  oriental  del  Uruguay,  en  favor  de  los  buques  cor- 
sarios con  bandera  chilena,  el  permiso  de  entrar  con  sus  presas  en  los 
puertos  de  la  República  y  venderlas  en  ellos.  El  gobierno  oriental  negó 
el  permiso;  y  esta  negativa,  perjudicial  á  Chile,  dio  lugar  á  una  protesta 
por  parte  del  señor  Ministro  Lastarria,  y  á  luí  cambio  de  notas  en  que, 
por  desgracia,  han  faltado  la  calma  y  la  moderación  que  habrian  sido  de 
desearse. 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  US,  impresos  y  adjuntos,  los  documentos 
de  este  asunto,  siendo  los  dos  últimos — ^un  decreto  del  Gobierno  del  Uru- 
guay, por  el  cual — ^^se  retira  el  exequátur  concedido  á  las  credenciales  pre- 
sentadas 2>or  el  señor  Lasíarria*\  y  otro,  que  declara  á  la  República  neu- 
tral en  la  guerra  entre  Chile  y  España,  y  prohibe,  como  consecuencia,  la 
venta  en  sus  puertos,  de  las  presas  marítimas  y  el  arribo  de  corsarios  de 
las  partes  beligerantes. 

El  señor  Lastarria  ha  dirijido  después  al  Cuerpo  diplomático  de  Mon- 
tevideo, una  nota  de  despedida,  que  también  remito  á  US.,  en  la  que 
hace  notar  con  acierto  los  inconvenientes  déla  conducta  observada  por 
elGrobierno  oriental;  aunque  haya  insistido  bien  poco,  á  mi  juicio,  en  la 
forma  estraña  adoptada  para  hacer  terminar  su  misión. 

Como  el  uso  de  los  puertos  neutrales  para  la  venta  de  presas,  es  un  de- 
recho de  los  beligerantes,  que  estos  ejercen  por  regla  general,  mientras 
no  viene  á  limitarlo  iina  prohibición  expresa  del  Gobierno  neutral,  po- 
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drá  encontrar  US.  estrafio  qué  ei  seüor  Ministro  de  Chile  hoUese  pedt« 
do  OH  permiso  del  que;,  en  rigov^  no  neoeaitaha^  exponiéndose  aai  á  haoer 
que  se  expidiese,  ó  anticipase  por  lo  menos,  el  decreto  de  pn>hibioio&4 
Comprenderá  US.  sin  embargo,  la  raion  de  esta  oondisota,  «abiendd  que 
era  ya  casi  de  notoriedad  péblica,'  que  el  Gobzeimo  orieiftad,  arbitro  de 
consentir  ó  negar  la  venta  de  presas,  estaba  resucito,  sigiúeBdo  los  ooh* 
sejos  dei  Gobierno  argentino,  á  oponer  obstáculos  al  corso,  y  q«e  esita 
circunstancia  había  Herrado  á  ser  el  inconveniente  mas  serio  para  que 
muchas  personas  que,  sin  ella,  habrían  aceptado  ó  solLátado  con  gusto 
una  patente,  se  abstuviesen  de  hacerlo. 

US.  Uegariá  saberv  qoizA  antes  que  yó,  k>  que  él  Gobierno  de  Chile 
decida  respecto  de  este  dei^raciado  incidente,  que  manifiesta  moy  esca- 
sas simpatías  hada  la  causa  de  Chile,  por  parte  del  Gobierno  oriental^  7 
que  envuelvo  á  la  vez,:  por  sus  formas,  una  ofensa  muy  seria.  Acaso  ten- 
ga también  US.  algunas  instrucciones  que  impartirme  con  este  motivo^ 
en  el  sentido  de  procurar  una  conciliación;  porque,  no  ha¡^  conveniencia 
alguna  para  los  intereses  del  Paciñco,  ni  para  los  americanos  en  general, 
en  un  rompimientx>  a]i»oluto  de  relaciones  entre  la  República  de  Chile  y 
la  del  Uruguay,  y  porque,  puedo  decir  á  US.  de  esta  ultima,  exactamen- 
te bajo  todos  aspectos,  lo  que  he  dicho  ya  de  la  Argentina,  á  saber,  que  la 
opinión  del  Gobierno  y  su  politica,  no  son  hoy  las  del  pueblo  entero,  y 
pueden  muy  bien  cambiar  mañana,  bajo  la  presión  del  entusiasmo  popu- 
lar, escaso  todavía,  pero  crecieñie  y  Hamado  á  ser  mayor. 

• 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Benigno  G.  Vigil. 


(Anexos  al  Núm.  27). 

Legación  de  Chile  en  las  Repúblicas  del  Plata. 

Montevideo,  IfovkMre  2  de  1865 

La  nueva  situación  en  qué  Chile  se  encuentra  con  motivo  de  la  guerra 
con  España,  me  autoriza  para  representar  á  V.  E.  que^  aunque  por  dere- 
cho común,  es  licito  a  los  bolijerantes  llevar  sus  presas  á  puerto  neutral 
y  venderlas  en  él,  y  aunque  la  República  Oriental  del  Uruguay  no  tiene 
practicas  ni  leyes  que  limiten  el  uso  de  tal  derecho,  es  conveniente  evi- 
tar cualquiera  dificultad  ulterior,  y  por  esto  me  atrevo  á  esperar  que  V, 
E.  se  digne  contestarme  sí  su  Gobierno  está  dispuesto,  en  las  presentes 
circunstancias,  á.  no  rehusar  a  los  buques  armados  de  mi  Gobierno,  el 
ejercicio  de  aquel  derecho  en  las  aguas  orientales,  como  puede  hacerlo  el 
neutral  en  casos  exenciónales  y  por  consideraciones  justas.  Confiado  en 
que  el  Gobierno  de  \.  E.  no  tiene  motivos  en  la  ocasión  presente  para 
dejar  de  conceder  á  los  belijerante^  aquella-  fi^icilidad,  que  en  nada  com- 
prometería su  neutralidad,  tengo  el  honor  de  saludar  á  V .  E.,  suscribién- 
dome su  atento  servidor. 

J.  V.  Lastabria. 

Al  Externo,  sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del 

Uruguay. 


\  T 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Noviembre  15  de  1865. 

GoBtéBtd^te  en  lo9^  térmhíKw  aaord^^doB,  qm  el  Gobierno  ha  resudto 
acreditar  ^nést<».caao  suiQa3  perfecta  neutr^idad,  prohibiendo  la  venta 
de  presas  de  ambos  beli  jerant^s  en  los  puertos  de  la  Bepública. 

BúbncadeS,£. 

Castro. 


Ministerio  de  Belacimies  Exteriores. 

Montevideo  iDidembre  21  de  1865. 
Decreto. 

Considerando,  qtié  S.  E.  el  señor  D.  José  V.  Lastarria,  Enviado  Ex- 
traordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chjile,  en  sus  jestiones  cerca 
del  Gobierno,  i«esjíecto  dé  Id  pretcnsión  sobre  venta  én  lá  República  de 
las  presas  ¿jue  los  búíjués  cnilenos  ü^üdíei^ah  hatíer  á  la  Eépána,  por  su 
lenguaje  déát'ém|pladt)  y  ajenó  á  los  uáos  y  conveniencias  diplomáticas, 
qué  si  bien  le  autorizan  á  defender  I09  intereses  y  representación  que  le 
están  confiados,  títín¿a  piúedén  permitirle  salir  de  la  linea  respetuosa  y 
digha  con  qué  debe  traWrse  á  lá  autoridad  nacional. 

Considerando -que  la  nota  yerbal  fecha  15  del  corriente,  con  que  S.  E. 
el  sefiór  Lastarria  devuelve  la  que  le  fué  dirijidá  por  él  Gobierno  el  dia 
12,  importa  una  nueva  ó  insólita  exijencia,  á  que  por  dignidad  y  honor  el 
Gobierno, no  podria  acceder,  puesto  qué  aquel  ájente  deja  subsistente  lá 
suya  del  1.^  del  que  rije,  á  que  se  contestaba  y  én  la  cual  S.  E.  el  señor 
Lastarria  emplee  el  lenguaje  injurioso  én  que  está  concebida;  y 

Considerando  finalng^entet  que  la  actitud  asumida  por  el  representante 
de  Chile,  aleja  .completasmeiite  todaposibilidad.de  continuar  cultivando 
por  su  eonduoto,  las  relaciones  de  buena  armoxüa  y  perfecta  amistad  .que 
la  República  profesa  á  la  nación  chilena  y  qué  sinceramente  desea  estre- 
char y  consolida 

El  Gobernador  t^ro visorio  Delegado,  en  consejo  de  Ministros,  ha  acor- 
dado, y  decretar 

iV.rt.  1.**  Retirase  el  exequatxcr  concedido  á  las  credenciales  presenta- 
das por  el  señor  Lastarria. 

2.®  El  Ministro  de  Relaciones  Exlénbres  queda  encargado  de  explicar 
al  Gobierno  de  la  República  de  Chile,  los  motivos  que,  con  pesar,  le  han 
impelido  á  adoptar  esta  wftiedída. 

3.°  Publiquese  con  todo  el  negociado  que  ha  dadomárjen  al  presente 
acto,  asi  como  el  deei^to  acdrdadQsobré  pte^as. 

4.^  Comuniqúese  á  qmen  corresponda,  y  dése  al  rejistro  competente. 

Eranoisoo  a.  Vidal. 
Carlos  de  Caetto-^Ikíníel  ZomiliX-^Lorenzo  Baflle^^tmn  B.  Gofnez, 


Ministerio  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Diciembre  21  de  1865: 
Decreto; 

Deseando  el  (xobiemo  de  la  República  evitar  por  todos  medios  á  su 
alcance,  que  se  alteren  las  buenas  relaciones  existentes  con  la  República 
de  Chile  y  el  reino  de  España,  á  causa  de  la  guerra  que  ha  suijido  entre 
ambos  pueblos;  y  resuelto  á  observar  la  mas  estricta  neutralidad  en  la 
lucha  en  que  ellos  están  empeñados,  salvando  al  mismo  tiempo  los  inte- 
reses  nacionales,  por  medio  de  ima  política  previsora; — el  Gobernador 
Provisorio  Delegado  de  la  República,  en  consejo  de  Ministros,  ha  acor- 
dado y  decreta: 

Art.  1.**  Prohíbese  absolutamente  la  construcción  en  los  puertos  de 
la  República  de  embarcaciones  destinadas  al  corso,  con  cualquiera  clase 
de  banderas,  así  como  el  que  los  ciudadanos  ó  habitantes  de  la  Repúbli- 
ca presten  apoyo  ni  contribuyan  en  manera  alguna  á  dicha  construcción: 

Art.  2.^  Declárase  prohibida  en  los  puertos  pertenecientes  á  la  Re- 
pública, la  venta  de  presas  que  pudieran  hacerse  por  las  fuerzas  chilenas 
ó  españolas. 

Art.  3.°  Los  buques  de  guerra  de  ambas  naciones  belijerantes  que  se 
dirijan  á  puertos  de  la  República  con  presas,  no  podrán  permanecer  en 
ellos  por  mas  de  24  horas,  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor;  y  en  este  caso 
serán  vijlladospor  las  autoridades  nacionales,  quienes  los  mandarán  salir 
en  el  mas  breve  término,  sin  permitirles  hacer  otras  provisiones  que  las 
absolutamente  indispensables,  y  sin  que,  por  ningún  pretexto,  se  les  per 
mita  tomar  armas  ó  municiones  de  guerra. 

Art.  4:°  Los  buques  con  bandera  nacional,  solo  podrán  conducir  artí- 
culos de  comercio  á  puertos  no  bloqueados,  pero  de  ningún  modo  podrán 
llevar  armas  ni  artículos  de  guerra  para  ninguna  de  las  partes  belijerantes. 

Art.  6.°  Ningún  ciudadano  de  la  República  podrá  tomar  parte  en  fa- 
vor de  uno  ú  otro  de  los  belijerantes. 

Art.  6.°  Los  contraventores  á  las  disposiciones  precedentes,  quedarán 
sujetos  á  las  medidas  que  contra  ellos  adopten  los  poderes  belijeran- 
tes, y  fuera  de  la  protección  del  Grobiemo  de  la  República. 

Art.  7.°  Comuniqúese,  publiquese  y  dése  al  rejistro  competente. 

Francisco  A.  Vidal. 
Carlos  de  Oastro — Daniel  Zorrilla — Lorenzo  BatUe — Juan  S.  Gómez. 


Legación  de  Chile  en  las  Repúblicas  del  Plata. 

M  Tigre,  28  de  Diciembre  de  1865. 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en 
las  Repúblicas  del  Plata  y  el  Imperio  del  Brasil,  tiene  el  honor  de  diri- 
girse al  Excmo.  Sr.  Ministro  Decano  del  Cuerpo  Diplomático  residente 
en  Montevideo,  porque  cree  de  su  deber  manifestar  a  todos  sus  honora- 
bles colegas  que  no  ha  faltado  á  las  conveniencias  diplomáticas,  hacién- 
dose indigno  de  formar  parte  de  tan  alta  y  respetable  corporación,  aun- 
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que  el  Gobierno  Oriental  ha  puesto  término  á  su  misión  diplomática  en 
aquella  República,  despidiéndole  ex  abrupto  de  ima  manera  arbitraria, 
singular  y  ofensiva  al  Gobierno  y  pueblo  de  Chile. 

La  prensa  de  Buenos  Aires  ha  traído  al  conocimiento  del  infrascrito 
un  decreto  del  12  del  corriente,  que  no  se  le  ha  comunicado,  en  el  cual  el 
Gobierno  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  manda — ^^Reiirar  el 
exequátur  concedido  á  las  credenciales  presentadas,  por  el  infrascrito,  en- 
cargando al  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  explicar  los  motivos 
de  esta  medida  al  Gobierno  de  Chile,  y  mandando  publicar  todo  el  nego- 
ciado que  ha  dado  margen  al  presente  hecho." 

La  mejor  explicación  de  la  conducta  del  infrascrito  está  en  sus  ofícios, 
contenidos  en  aquella  publicación  mandada  hacer  por  el  Gobierno  Orien- 
tal. En  ellos  se  vé  que  se  trataba  únicamente  de  la  providencia  tomada 
por  éste,  imponiendo  una  restricción  al  derecho  de  los  beligerantes  en  la 
gueiTa  actual  de  España  contra  Chile,  por  medio  de  la  prohibición  del 
arribo  á  los  puertos  orientales  y  de  la  venta  en  ellos  de  las  presas  que  se 
hicieran  reciprocamente.  El  abajo  firmado  exponía  con  élaridad,  y  sin 
apartarse  de  los  usos  diplomáticos,  las  razones  que  le  autorizaban  á  pro- 
testar contra  aquella  restricción,  no  porque  desconociera  ni  rechazara  el 
derecho  que  en  virtud  de  la  soberanía  de  la  República  Oriental  tiene  su 
Grobiemo  para  imponerla,  sino  solamente  "con  el  objeto  de  salvar  el  de- 
recho que  Chile  también  tiene  para  no  someterse  á  ella,  en  cuanto  favo- 
rece indebidamente  á  su  enemigo;"  pues  si  los  beligerantes  están  obliga- 
dos á  someterse  á  las  restricciones  que  un  soberano  neutral  establece 
Í)ara  el  uso  de  sus  aguas  y  tierras,  es  solo  con  la  condición  de  que  aque- 
las  no  favorezcan  al  uno  de  los  partidos  contra  el  otro,  6  no  sean  con- 
trarias á  los  oficios  de  hospitalidad  que  se  dispensan  las  naciones  amigas. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  Oriental, 
se  obstinaba  en  no  considerar  la  cuestión  en  este  su  verdadero  punto  de 
vista,  y  en  lugar  de  limitarse  á  admitir  la  protesta,  discutía  los  detalles, 
hablaba  latamente  de  la  política  de  abstención  y  de  estricta  neutralidad 
que  se  proponía  observar,  se  demoraba  en  patentizar  el  perfecto  derecho 
de  la  República  Oriental,  para  proceder  asi  y  las  conveniencias  que  para 
ello  tenía,  sin  querer  persuadirse  de  que  el  infrascrito  no  discutía  estos 
puntos,  y  antes  bien  le  aseguraba  respetar  ese  derecho  perfecto  á  nom- 
bre de  su  Gobierno,  que  no  pretende  en  manera  alguna'  desconocer  el  que 
el  Gobierno  Oriental,  como  cualquiera  otro  americano,  tiene  para  perma- 
necer neutral  en  la  contienda,  sin  hacer  ofensa  á  Chile,  por  mas  que  éste 
confie  en  que  los  Estados  Aínerí canos  sabrán  medir  el  alcance  de  una 
guerra  cuyo  desenlace  vá  á  inñuír  en  sus  destinos. 

Estas  divagaciones  que  no  me  atrevo  á  calificar,  introdujeron  utía  ver- 
dadera confusión  en  la  discusión,  llevaron  al  Sr.  Ministro  á  suponer  que 
el  infirascrito  invocaba  el  Americanismoj  para  conseguir  que  el  Gobierno 
Oriental  aceptase  la  causa  de  Chile,  y  que  ademas  pretendía  conocer  los 
motivos  que  había  para  adoptar  aquella  neutralidad.  ,^ 

Tratando  el  Sr.  Ministro  como  sustanciales  estos  accidentes,  se  avanzó 
hasta  el  temerario  extremo  de  juzgar  .y  decidir  sobre  las  causas  justifica- 
tivas de  la  guerra  por  Chile  expuestas  en  el  Contra  manifiesto  del  Gobier- 
no chileno  que  el  inirascrito  oficialmente  le  había  comunicado. 

Esta  extraña  incidencia  colocó  al  abajo  firmado  en  la  necesidad  de 
rechazar  semejante  declaración,  como  una  ofensa  gratuita  á  sn  Gobierno, 
^^confiado  en  los  sentimientos  de  amistad  de  la  República  Oriental  y  en 
la  buena  fe  de  sus  gobernante." 

Mas  el  Sr.  Ministro  no  tuvo  á  bien  comprender  la  cuestión,  ni  dar  su 
verdadero  sentido  á  las  palabras  del  infrascrito,  y  le  dirigió  la  nota  del 
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12  del  oorrientey  en  la  cual  resalta  la  visible  intención  de  hacerle  recri- 
minaciones impropias,  tergiversando  los  térinlnoa  ^e  su  protesta  sobre  el 
asunto  principal  de  presas,  y  manteniendo  y  ampliando  el  juicio  relativo 
á  las  causas  de  la  guerra,  <}ue  el  infrascrito  liabia  rechazado  como  una 
ofensa  gratuita  á  su  Gobierno.  Esta  nota  atribuye  al  abajo  firmado  ma^ 
la  voluntad  para  él  Gobierno  y  pueblo  Oriental,  y  un  espíritu  sutil  para 
arrebatar  á  dicho  Gobierno  el  derecho  que  tiene  pa^a  no  permitir  el  ar- 
ribo ni  la  venta  de  presas  en  sus  puertos^  le  imputa  el  ánimo  de  traducir 
por  una  ofensa  al  Gobierno  de  ukile  la  intención  benévola  con  que  el 
Oriental  le  daba  razones  que  no  estaba  obligado  á  darle,  le  acusa  de  sus- 
ceptible y  de  que  se  arroga  la/acvltad  de  juzgar  aquellas  razones.  La  nota 
supone  que  el  abajo  firmado  no  puede  sostener  de  buena  fé  una  aserción 
que  jamas  ha  insinuado  siquiera,  es  á  saber,  "qué  se  viola  la  neutralidad 
porque  el  Gobierno  Oriental  decide  sobre  la  conveniencia  ó  inconvenien- 
cia de  tomar  parte  en  una  lucha  suscitada  entre  naciones  extrañas.  Su- 
pone también  que  por  una  de  esas  anomalías  inexplicables  se  empeña  el 
que  habla  en  persuadir  á  aquel  Gobierno  respecto  á  la  conveniencia  y 
justicia  que  habría  en  ver  un  peligro  común  y  un  alto  interés  americano 
comprometido  en  la  guerra  de  Chile  con  España,  mientras  qu£  el  infras- 
crito ha  estado  muy  distante  de  tomarse  aquella  tarea  de  persuadir  á 
quien  no  quiere  entender.  Mas  todavía,  le  acusa  de  haberse  permitido  ul- 
trajar al  Gobierno  y  pueblo  Oriental  suponiendo  que  la  guerra  eutre  Chile 
y'JEspaña  importa  un  ataque  á  la  independencia  y  soberania  de  todas  las 
Mepüblicas  Americanas;  cuando  si  el  que  habla  se  ha  limitado  á  repetir 
aquel  concepto,  lo  ha  hecho  en  la  confianza  de  que  no  habia  Gobierno  al- 
guno que  se  diese  por  ultrajado,  al  oírlo,  ni  nadie  que  se  avanzara  á  supo- 
ner qne  el  Gobierno  de  Chile,  al  pensar  así,,  se  hiciera  acreedor  á  que  el 
Sr.  Ministro  Oriental  recordara  que  "no  todos  los  gobiernos  dan  lá  mifit- 
nia  significación  4  la  palabra  am^ricaniénOy  de  que  tanto  abasó  el  tii'ano 
de  Buenos  Aires  de  infausta  memoria;*'  y  de  la  qual  ni  tan  siquiera  ha 
hecho  uso  el  Gobierno  de  Chile,  muchb  rriénós  un  abuso. 

Ademas,  el  Sr.  Ministro  no  tiene  reparo  en  tachar  el  razonamiento 
del  infrascrito,  de  insustancial  sofistería,  en  decirle  con  ironía  que  se  habia 
permitido  m4>des lamente  dar  una  lección  al  Sr.  Minisiro  y  en  declararle 
que  no  puede  acceder  á  la  exhorbitante  é  insólita  exigencia  de  retirar  su 
anterior  declaración^  sobre  venta  de  presas;  en  tanto  que  el  infi-ascrlto  no 
ha  enunciado  siquiera  semejante  exigencia,  limitándose  en  su  nota  del  10 
de  Noviembre  á  "esperar  que  se  tomen  en  consideración  las  reflexiones 
que  tenia  el  honor  de  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro,"  y  en  la 
del  1,**  de  Diciembre  a  protestar  contra  aquella  declaración,  "con  el  ob- 
jeto de  salvar  el  derecho  que  Chile  también  tiene  bomo  beligerante  para 
no  someterse  á  ella  en  cuanto  fiavorece  indebidamente  á  su  enemigo."  El 
Sr.  Ministro  concluye  su  nota  de  12  de  Diciembre  ofendiendo  con  una 
eneijia  casi  colérica  al  Representante  de  Chil^,  pues  no  solo  le  atribuye 
conceptos  descomedidos  para  atacar  el  decoro  nacional^  sino  que  le  declara 
que  espera  reconsidere  su  nota  y  retire  su  injustificable  pretensión,  inspi- 
rándose en  la  justicia  y  el  honor  bien  entendido. 

El  Excmo.  Sr.  Decano  y  todos  sus  honorables  colegas,  saben  demasia- 
do que  el  deber  mas  sagrado  de  un  diplomático  es  mantener  su  dignidad, 
porque  es  la  del  soberano  que  representa;  y  que  no  debe  por  tanto  sufiír 
nada  que  parezca  herirla,  sin  exijir  mía  satisfacción  inmediata,  que  salve 
el  honor. 

La  nota  que  se  acaba  de  extractar  prodiga  al  infrascrito  ofensas  que  no 
solo  eraninmerecidas,  sino  que  aun  serían  temerarias  en  una  correspon- 
dencia particular,  tanto'  maS;  cuanto  que,  ellas  no  tenían  otro  apoyo  que 
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la deplorable  t^riiversacion  ^ue  ^e  ha^ia  de  la  cuestión  discutida  j  de  los 
monamíéntos.'  rll  esíííero  don  qué  él  Gobíertíó  Chileno  se  empeña  en 
cultivar  y  estrechar  las  reldipion^  de  Estadios  Americanos,  y  la  deci- 
dida consagración  del  infradcrito  á  este  gran  pensamiento,  lo  colocaban 
en  la  necesidad  de  huir  del  sensible  estremó  de  pedir  sus  pasaportes, 
y  de  acogeráe  al  repugnante  arbitrio  de  recházÍELr  los  msultos  á  su  dignidad 
Qorilek  exaltación  y  descomedimiento  que  se  le  imputaban.  Por  esto  adop- 
tó el  paso  mas  ptudente  ^e  dirijirsu  nota  verbal  dcM5  de  Diciembre, 
devolviendo  la  diatriba  que  se  le  habia  pasado  en  forma  dé  nota;  y  espe- 
rando se  r^ormára  sin  alterar  los  conceptos  de  la  que  se  Qontentaba,  para 
inferir  insultos  al  Bepreséhtánte  de  un  ferobierrib  y  dé  un  pueblo  qu'e  ja- 
más han  abatido  su  dignidad. 

Empero,  el  Gobierno  de  hecho  que  ejerce  la  dictadura  en  la  Banda 
Oriental,  se  sintió  ofendido  en  su  omnipotencia,  creyendo  que  era  insólita 
y  ofensiva  á  su  dignidad  y  honor  la  exijencia  regular  y  muchas  veces 
usada  de  la  nota  verbal,  y  prefirió  aplicar  su  arbitl'aríedád  á  los  negocios 
internacionales,  dando  de  mano  á  los  respetos  consagrados  por  el  derecho 
jpúblíco  éntrelas  naciones.  En  lugar  dé  provocar  una  conferencia  ó  de 
adoptar  otro  de  los  arbitrios  conciliatorios  usados  en  tales  circunstancias, 
escojió  el  mas  insólito,  el  mas  abusivo'  Ae  las  prácticas  internacionales,  y 
sobre  todo,  el  mas  inoportuno,  haciendo  cesar  la  Misión  Chilena  en  una 
forma  irregular, sin  ootíaideracion  á  la  sitüadou aflictiva  que  Chile  atravie- 
sa, y  como  para  aprovechar  la  ocasión  de  desautorizarla  causa  de  aquella 
heroica  I^úbKca  y  4&.coiügi*ACÍarse  con  el  enemigo  de  su  hermano. 

Basta  leer  el  decreto  de  21  de  diciembre,  para  comprender  el  alcan- 
ce dp  estas  terribles  verdades  ¿Se  puede  tratar  así  impunemente  al  Re- 
presentante de  una  Nación  amiga,  y  violar  con  tanta  arbitrariedad  las 
formas  usualésl 

Una  potencia  puede  reh^saa:  la  admisión  de  un  personaje  diplomático, 
y -entonces  es  cuando  está  obligada  á  enunciar  sus  motivos;  bien  que  en 
muchos  casos  éstaeiiunciacion  no  es  bastante  á  impedir  que  la  Nación 
del  Ministiro  rompía  las  relaciones  diplomáticas^  como  lo  hizo  la  Ingla- 
terra en  1757  con  la  Suecia.  Peiro  una  vez  que  consiente  en  la  recepción 
de  un  Ministro,  le  debe  una  entera  y  perfecta  seguridad. 

En  las  circunstancias  ordinarias  de  paz  y  de  amistad,  la  expiración  de 
las  credenciales  del  Mini^ro  admitido  no  puede  tener  lugar  sino  por  la 
carta  de  retiro,  por  un  cambio  en  el  carácter  de  la  misión,  ó  por  la  muer* 
te  dé  aquel.  Solamente  en  un  caso  de  rompimiento  puede  el  Gobierno 
ante  quien  está  acreditado  un  diplomático  déspediríe;  asi  como  éste  pue- 
de declarar  de  su  propio  motivo' terminada lá  fnision  cuando  ya  las  rela- 
ción^ diplom^icas  son  imposibles.  Tales  son  los  principios  como  lo  sa- 
be mejor  que  el  que  habla,  el  Excmo.  Sr.  Decano.  De  consiguiente  si  el 
Gobierno  Oriental  ha  oreidó  lo  que  dice  en  su  decreto,  á  saber:  **que  por* 
el  lenguaje  destemplado  del  infrascrito  y  ajeno  á  los  usos  y  conveniencias 
diplomáticas,  qué  por  su  insólita  exigencia  y  su:  actitud  alejaba  oomplé^ 
tamente  toda  posibilidad  de  continuar  cultivando  por  su  conducta  la  per^ 
fecta  amistad  que  proíbsa  á  la  Nación  Chilena  y  que  sinceramente  desea 
estrechar  y  consolidar'^  Jíu  deber  era  hacerlo  asi  presenté  al  Grobiémo  ami- 
go, excusánd9se  de  entrar  en  relacionen  con  el  infrascrito  antes  de  coope- 
rar con  eí  eném^o  de  aquel  Gobierno  á  aumentar  uñ  conflicto  mas  á  su 
situación,  y  áiites  de  inferir  á  sú  Representante  un  xil traje'  que  solo  podia 
reputarse  como  aclo  Intimo  en  circunstancias  é?(cepciona)es,  es  decir, 
cuando  estápi-óximo  un  rompiltiiento  ó  por  lo  menos,  cuando  hoy  moti- 
vo de  cortar  las  relaciones  diplomáticas. 

El  abajo  ñirmado  no  pretende  obtener  el  juicio  de  sus  honorables  cóIe* 
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gas,  y  si  se  permite  invocar  loa  principios  para  calificar  la  conducta  ex 
cepcional  y  sin  ejemplo  del  Gobierno  Oriental,  es  solamente  por  satisfa- 
cerlos acerca  de  su  propia  conducta.  Por  lo  demás,  tiene  la  intima  per- 
suasión de  que  su  lenguaje  en  la  discusión  ha  sido  siempre  digno  de  la 
verdad  y  de  los  derechos  que  sostenía,  asi  como  del  Gobierno  á  quien  se 
dirijia;  y  por  mas  que  pudiera  acusarle  de  severo  no  ha  estado  de  su  par- 
te el  embrollo,  ni  la  capciosidad,  ni  laterjiversacion,  ni  la  falta  de  urbani- 
dad, ni  el  mal  espíritu  que  aparecen  desde  el  principio  en  este  sencillo 
negocio. 

Dígnese  el  Excmo.  Sr.  Decano  del  Cuerpo  Diplomático  hacer  al  in- 
frascrito la  justicia  de  creerle  sincero  y  aceptar  las  altas  consideraciones 
de  respeto  y  de  estimación  con  que  se  suscribe,  para  depedirse  de  sus  ho- 
norables colegas. 

J.  V.  Lastabria. 
Al  Excmo.  Sr.  Decano  del  Cuerpo  Diplomático  residente  en  Montevideo. 


Núm.  28. 

El  Secretario  db  Bslacionss  Extsriorbs  al  siüor  Vioil. 

Lima,  Forero  II  de  1866. 

Por  la  comunicación  de  ÜS.,  fecha  5  de  Enero,  recibida  hoy,  se  ha 
impuesto  oficialmente  el  Gobierno  de  la  desagradable  desavenencia  entre 
el  Gobierno  oriental  y  el  representante  de  Chile.  Tanto  mas  de  sentir 
es  este  incidente,  cuanto  que  ha  ocurrido  en  momentos  solemnes  para  la 
América  y  precisamente  en  una  época  en  que  convenia  á  todo  trance 
que  los  Estados  de'que  se  compone,  se  presentasen  ante  la  Europa  anima- 
dos de  los  mas  vivos  y  uniformes  sentimientos  de  amistad  y  ñ*aternidad. 

Por  grande  que  sea  la  divergencia  de  opiniones  respecto  al  carácter  de 
la  lucha  entre  España  y  Chile,  parece  que  algún  peso  debe  tener  para 
los '  Gobiernos  americanos  la  mera  consideración  de  que  es  un  Estado 
americano  quien  se  halla  en  pugna  con  una  potencia  europea.  Y  si  á  es- 
to se  añade  que  las  agresiones  españolas  en  el  Pacifico,  primero  contra 
el  Perú  y  después  contra  Chile,  no  tienen  razón  alguna  plausible  que  las 
justifique,  cualquiera  que  sea  el  aspecto  bajo  del  cual  se  consideren,  re- 
sulta evidentemente  que  ningim  Gobierno  americano  puede  desconocer 
la  justicia  con  que  las  Kepúblicas  agredidas  han  aceptado  el  reto  que,  en 
el  mismo  territorio  de  estas,  ha  venido  á  lanzarles  la  España. 
'  Si  el  Perú  se  ha  aliado  con  Chile,  no  es  únicamente  porque  haya  si- 
do agraviado  por  la  España,  sino  porque  en  las  hostilidades  contra  esa 
República,  ha  visto  un  peligro  inminente  para  él  y  para  toda  la  Améri- 
ca. Bien  claro  lo  ha  dicho  antes  de  ahora,  que,  aun  cuaado  no  hubiese 
existido  ningún  motivo  especial  de  desavenencia  entre  él  y  la  España, 
le  abría  bastado  ver  amenazado  á  cualquier  Estado  americano,  para  po- 
nerse de  su  lado  y  ayudarlo  eficazmente. 

Sensible  es,  por  lo  mismo,  que  el  Gobierno  oriental  no  haya  conside- 
rado la  cuestión  entre  Chile  y  España  en  toda  la  extensión,  importan- 
cia y  trascendencia  que  en  si  tiene,  y  que  le  atribuya  un  carácter  de 
querella  puramente  privada  entre  dos  naciones,  que  en  nada  afecta  á 
las  demás.  Aun  cuando  asi  fuera,  es  indudable  que  á  la  República 
oriental,  como  Estado  Americano,  no  podrá  jamás  serle  indiferente  la 
humillación  de  Chile  y  el  predominio  de  la  España  en  las  regiones  que. 
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á  impulsos  de  una  necesidad  imperiosa,  se  eman^eiparon  de  su  yugo. 
Cuando  la  misma  potencia,. contra  la  cual  las  diferentes  naciones  de  este 
continente  formaron  una  liga  memorable,  se  presenta  á  los  cuarenta  a&os, 
insolente  y  arrogante,  para  exigir  por  la  fuerza  el  respeto  aun  pabellón, 
que  ellas  solo- abatieron  en  los  glori  osos  combates  de  la  independencia, 
pero  al  que  después  ninguna  ofensa  han  irrogado;  parece  que  todas  ellas 
deben  ver.én  semejante  conducta,  no  el  deseo  de  rep.^rar  injurias  ima- 
ginarias, sino  el  propósito  de  borrar  la  vergüenza  de  las  pasadas  derro- 
tas. A  menos  de  renunciar  á  tan  grandiosos  recuerdos,  ningún  Estado 
americano  puede  considerar  bajo  otro  punto  de  vista  las  cuestiones  qué 
sistemáticamente  y  con  tan  afanoso  empeño  ha  procurado  suscitar  la 
España  en  aquellas  partes  del  mundo  que  antes  fueron  sus  colonias.  Ella 
fué  la  que  inició  la  expedición  contra  Méjico,  y  la  que  provocó  y  con? 
sumó  la  anexión  de  Santo  Domingo,  actos,  que  han  costado  y  cuestan 
todavía  tanta  sangre  americana  y  que  tan  gran  perturbación  han  intro- 
ducido en  América;  ella  fué  quien  mandó  al  Perú  una  nota,  con  el  carác- 
ter de  expedición  cientiñca,  que  se  convirtió  en  la  pirática  y  escandalosa 
usurpación  de  las  islas  de  Chincha.  Y  cuando  su  representante  ajustó  un 
tratado,  en  que  se  consagraban  sus  mas  monstruosas  exigencias,  y  cuan- 
do, por  consiguiente,  debia  reputar  como  terminadas  del  modo  mas 
satis&ctorio  las  cuestiones  qite  habia  provocado,  no  por  'eso  dejó  de  au- 
mentar considerablemente  sus  fuerzas  marítimas  en  el  Paciñco.  ¿Qué 
objeta  podían  tener  éstas?  No  otro  sin  duda  que  el  de  promover  nuevas 
cuestiones,  tras  de  las  cuales  es  licito  descubrir  algim  plan  ulterior. 

Entre  Naciones  que  se  respetan  y  entre  gobiernos  serios  y  bien  inten- 
cionados, ¿puede  por  ventura  admitirse,  como  ra?(>n  debidamente  justifi- 
cada, cualquiera  délas  que  ha  aducido  el  Gobierno  español  para  im- 
poner á  Chile  un  humillante  ultiniatum?  Y  si  del  fondo  se  pasa  á  la  for- 
ma, apenas  habrá  quien  no  descubra  en  los  procedimientos  del  Almi- 
rante español,  obrando  por  instigaciones  de  su  gobierno,  el  deliberado 
propósito  de  menguar  la  dignidad  de  las  Repúblicas  americanas  y  dar  un 
golpe  de  muerte  á  sus  derechos  de  soberanía  é  independencia. 

Extraño  es  por  cierto  que  no  solamente  de  parte  de  los  pueblos,  sino 
aun  de  parte  de  los  gobiernos  de  Europa,  haya  merecido  la  conducta  del 
Gobierno  español  y  de  su  Almirante  la  más  acre  y  justificada  censura, 
por  la  futilidad  de  los  motivos  y  por  la  irregularidad  en  las.  formas,  y 
que  un  gobierno  americano  emita  conceptos,  que,  en  último  análisis  im- 
portan la  justificación  de  los  piratas  del  Pacifico.  El  contraste  no  puedan 
ser  mas  chocante.  El  gobierno  oriental  no  puede  ser  mas  europeo  que 
la  Europa  misma,  y  cuando  vé  á  esta  pronunciarse  en  masa,  pueblos  y 
gobiernos,  cójatra  la  España,  seria  una  anomalía  inconcebible  que  esta 
nación  encontrase  en  América,  entre  las  Repúblicas  americanas,  alguna 
que,  si  bien  ñó  lo  justificaba  ostensiblemente,  á  lo  menos  la  di^ulpaba. 
Y  para  la  América,  no  temo  afirmarlo,  tanto  vale  disculpar  al  Gobierno 
español,  como  justificarlo. 

£1  Gobierno  orieQtal,  sensible  es  decirlo,  ha  ido  mas  lejos.  En  la  de- 
cisión que  ha  tomado  respecto  de  las  presas,  prohibiendo  a  los  corsarios 
de  Chile  llevar  á  los  puertos  del  Uruguay  los.  buques  que  hubiesen  captu- 
rado, se  ha  puesto  del  lado  de  la  España  y  contra  una  República  herma- 
na. Si  no  quería  tomar  parte  en  la  lucha,  ya  que  la  consideraba  como 
cuestión  puramente  chileno-española,  sin  carácter  americano,  estaba  en 
su  derecho  para  conservar  su  neutralidad;  pero,  como  neutral;  debia  to- 
lerar que  cada  beligerante  aprovechase  de  las  ventajas  que  la  neutralidad 
le  proporcionaba.  Si  esas  ventajas  eran  mayores  para  Chile  que  para  la 
España,  ningún  cargo  podia  esta  hacer  al  Uruguay  por  una  situación^  que 


emanaba  exclusivamente  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  7  no  de  la  volun- 
tad ó  dé  mi  hecho  del  Gobierno  oriental.  Pero  invocar  el  derecho  de 
neutralidad,  para  hacer  una  declaración  que,  á  denda  cierta,  iba  á  re- 
dundar en  perjuicio  de  uno  de  los  belijerantes,  es  tomar  parte  de  una  ma- 
nera indirecta  en  la  misma  cuestión  en  que  el  Uruguay  pretende  ser  neu- 
tral, y  toi](iarla  voluntariamente,  dando  al  heügesaate  peijudicado  el  de- 
recho de  quejarse  de  Bcniejante' procedimiento. 

£1  Perú,  que  hoy  se  se  halla  oc^ooado  en  drounstoncias  análogas  á  la» 
de  Chile,  no  podria  aceptar  la  dedaraoion  del  Gobierno  oriental,  á  me- 
nos que  este  pre^riera,  lo  que  no  es  de  esperarse,  separar  oompletamea. 
te  sus  intereses  americanos,  de  ios  que  el  jPerú  y  C&ile  representan  hoy 
y  que  muy  en  breve,  á  no  dudarlo,  serán  también  representados  por  las 
demás  Repúblicas  de  este  continente.  £1  Gobierno  f^enuuu^  no  cree,  por 
un  solo  momento,  que  los  ilu^trádoe  gobiernos  d^  las  regiones  que  fue- 
ron la  cutía  de  la  independencia- americana,  den  al  mvndo  taa  sorpren- 
dente espectáculo,  que  seria  una  amarga  dec^ciott. 

Antes  de  termmar  este  oñoio^  debo  también  manifestar  á  US.  que 
el  Gobierno  peruano  no  puede  admitir  la  mañera  como  el  iGlobiemo 
oriental  ha  puesto  término  á  la  misión  del  £aviado  £xtraordÍBario  y 
Ministro  Plenipotendario  de  Chile.  Cualesquiera  que  hayan.sido  los  mo- 
tivos, justos  ó  injustos^  qtié  han  determinadola  ruptura  de  las  relacipnes 
diplomáticas  entre  0I  Gabinete  de  Monteri4eo  y  el  señor  Lástarria,  el 
retiro  del  éxequdtur  á  las  credencidies  del  representante  chileno,  es  una 
novedad  tanto  mas  sorprendente,  cuanto  que  ella  ha  nacido  de  un  gobi^r^ 
no  tan  ilustrado  como'  el  oriental.  Conío  no  es  posible  suponer  qué,  en 
materia  tsn  deüqada  y  que  ha  d^bidQ  s?r  objeljo  de  séi^ia.y  d^t^iMda  4Í9- 
cusion,  haya  habido  error  voluntario  ni  i^voluQt^io,  ea  d^  presumir  que 
se  haya  adoptado  et^-prqfeio  esa  fórmuU;  pero  ejtla  hiere  de  lleno,  1^0 
solamente  la  dignidad  del  agente  diplomático  contra  qui^  se  emplea, 
sino  también  la  de  la  nación  á  quien  ei^e  agente  r^xresigi^  Ningu^  go- 
bierno convendrá  en  la  legitimidad  de  semepante  iormula,  y  el  dd  Perú» 
por  su  parte,  se  apresura  á  declarar  que  no  la  admita  ni  pviede  consenUr 
en  que  se  .establesea  como  proc^eQte. 

El  tenor  de  este  oficio  manifestará  4  US,  cua,n  proftmda  y  penosa  im- 
presión ha^i  causado  en  el  ánimo  de  S.E,  el  Jefe  Supremo  y  de  au  Oo- 
biemo,  pl  deplorable  desacuerdo  entre  el  gabinete  orjlental  y  9I  repre- 
sentante de  Clule  y  las  áedaracionjes  que,  por  cQi;isecuencía  de  él,  ha  creí- 
do conveniente  hace^  ^I  .Gqbiemo  dp  Montevideo,  .Que  la^  rél^iones  en- 
tre Chile  y  el  Uruguay  vuelvan  al  estado  de  &^ea^  leal  y  estrecii.a 
amistad  que  é^nt^  de  ahora  tei;iian  y  que  todos  los;  Estados  atnericanos^ 
mancomimados  en  principios  é  intere^e^,  se  unan  ei^trecha^  é  indisoluble- 
mente pat|i  preserva^rse  ¿l^  los  eueipigoá  defuera,  y  de. tas.  q^nmociones 
intestinas,  qu,e  ^iryende  pretexto  para  exponerlos  ánuniíUapiones^  ^^}^ 
menes  y  depredaciones  de  todo  genero;  tales  son  Tos  deseoí^  vehemente? 
del  Go.biémQ  pe^^año,  qiie,  ¿o  duda  serán  tafmbien  lo^  .de  los  gQbien:io^ 
y  pueblos  de  todo  el  continente. 

Puede.  US.  dar  lectura  de  este  oficio  al  sefior  Ministro  de  Kelacibnes 
Exteriores  del  Uruguay,  dejándole  cópiáp  si  lo  desea, 

Píos  guarde  á  US.— T.  |^aghsco. 
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Núm.  29. 

]Sl  Sbcretário  dk  Relaciones  Exteriores  a  los  agentes  diplomáticos 

DSL   PSRU. 

Lifna,  Febrero  II  de  1866. 

A  partir  de  la  fecha  de  mi  última  comunicación,  ningún  acontecimiento 
notable  ha  ocurrido  en  la  marcha  de  la  República.  En  el  número  corres- 
pondiente del  periódico  ofícial  encontrará  US.  publicados  el  supremo 
decreto  que  declara  contrabando  de  guerra  el  carbón  de  piedra  y  los  ví- 
veres ó  municiones  de  boca,  y  las  instrucciones  dadas  por  la  Secretaria 
de  Guerra  y  Marina  á  los  buques  de  guerra  y  corsarios  de  la  República 
Dios  guarde  á  ÜS. — ^T.  Pacheco. 


(Anexos  al  núm.  29.) 
MARIANO   1.   TRADO, 
jefe  supremo  provisorio  de  la  república . 
considerando: 

'  Que  en  el  estado  actual  de  guerra  en  que  se  halla  la  República  con  el 
Gobierno  de  España,  es  necesario  determinar  la  condición  de  algunas  ar- 
tículos, que,  siendo  de  licito  comercio,  pueden  según  las  circunst^clas, 
ser  considerados  como  contrabando  de  guerra. 

decreto: 

•  Artículo  único — Serán  considerados  como  contrabando  de  guerra  el 
carbón  de  piedra  y  los  víveres  ó  municiones  de  boca,  cuando  uuo  y  otros 
sean  destinados  al  uso  de  los  buques  de  guerra  españoles. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  RelacioYics  Exteriores  que- 
da encargado  del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Lima,  Febrero  9  de  1866. 

Mariano  I.  Prado. 

T.  Pacheco, 


nfSTRUCCIONES  A  QüE  DEBEN  ARREGLAR  8D  CONDUCTA  LOS  COMANDANTES 
DE  BUQUES  DE  GUERRA  T  LOS  CORSARIOS  DEL  PERÚ  EN  LA  GUERRA 

CONTRA  ESPAÑA. 

Constituido  el  Perú  en  estado  de  guerra  con  España,  trasmito  á  U.  las 

órdenes  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  respecto  de  los  nuevos  deberes  que 

aquella  situación  ha  creado  para  nuestra  marina  y  para  los  que   quieran 
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servir  á  la  República  comu  corsarios,  independien teiuente  del  concur^ 
que  presten  á  las  operaciones  militares»  oon  arreglo  á  las  órdenes  espe- 
ciales que  oportunamente  recibirán  los  Comandantes  de  nuestros  buques. 

1^.  Perseguirá  U.  y  apresará  á  todo  buque  español,  sea  de  guerra, 
coi*sario  ó  mercante,  lo  mismo  que  sus  cargamentos,  bien  sea  en  alta  mar 
ó  en  aguas  6  puertos  de  la  República,  ó  en  aguas  ó  puertos  enemigos*. 

2^r    Queda  prohibido  ejercer  acto  alguno  de  hostilidad  en  los  puertos 

ó  aguas  territoriales  de  las  naciones  neutrales,  entendiéndose  por  talles 
las  comprendidas  dentro  del  alcance  de  un  tiro  de  cañón  disparado  de  la 
mas  baja  marea. 

•8®.  Cuando  los  cargamentos  de  que  habla  el  artículo  l^.  sean  de  pro- 
piedad neutral,  no  podrán  ser  apresados  sino  en  el  caso  de  que  los  efec- 
tos que  lo  compongan  sean  de  contrabando  de  guerra  y  destinados  al 
enemigo. 

Si  una  parte  del  cargamento  de  propiedad  neutral  en  buque  español , 
es  contrabando  de  guerra  y  la  otra  m>,  solo  será  apresable  aquella. 

4°.  $e  apresará  todo  cargamento  que,  aimque  se  halle  en  buque  neu- 
tral, sea  contrabando  de  guerra,  entendiéndose  que  la  parte  del  carga- 
mento que  sea  do  lícito  comercio  no  será  apresable,  aunque  pertenezca  á 
subditos  españoles, 

5°.  Son  contrabando  de  guerra  los  siguientes  objetos:  cañones,  mor- 
teros, fúsiles,  pistolas  y  en  general  toda  especie  do  armas  de  fuego  y 
blancas  y  toda  clase  de  proyectiles,  cureñaje,  estopines,  fulminantes,  cáp- 
sulas, mechas,  pólvora,  salitre,  azufre,  objetos  de  vestuario  militar,  cor- 
reaje, monturas  y  bridas,  tiendas  de  campaña  y  en  general  todos  los  ins- 
trumentos y  objetos  fabricados  para  la  guerra.  Lo  son  igualmente  el 
carbón  de  piedra  destinado  á  los  buques  de  guerra  del  enemigo  ó  á  sus 
corsarios,  el  oro  y  plata  sellados,  y  los  víveres  ó  municiones  de  boca  des- 
tinados al  enemigo,  y  lo  es  también  la  correspondencia  destinada  á  él 
mismo.  Esta  nomenclatura  será  adicionada  en  caso  de  que  hi  guerra  se 
extienda  á  tierra. 

Son  asi  mismo  contVabando  de  guerra,  siempre  que  sean  destinadas  á! 
enemigo,  las  tropas  de  mar  ó  tierra,  y  en  general,  todos  los  individuos ' 
que  tengan  carácter  militar.    Ademas  el  buque  que  conduzca  el  contra-r 
bando  mencionado  en  este  inciso,  y  en  general,  el  que  se  caliñca  de  mate- 
rial de  guerra  será  detenido  y  apresado. 

6^.  No  será  considerado  como  neutral  sino  el  buque  que  compruebe 
plenamente  este  carácter,  y  se  tendrá  como  enemigo  al  que  carezca  de 
su  patente,  conocimiento  de  la  carga  y  rol  de  navegación  auténticos  y  ex- 
pedidos en  debida  forma;  excepto  el  caso  de  pérdida  de  alguno  de  estos 
papeles,  verificada  por  caso  fortuito  y  comprobada  de  un  modo  feha- 
ciente. 

También  se  tendrán  por  enemigos  y  podrán  ser  apresados,  el  buque 
que  enarbole  un  pabellón  distinto  del  de  su  verdadera  nacionalidad,  el 
que  siendo  detenido  arroje  sus  papeles  al  mar,  y  el  que  presente  resisten- 
cia ó  trate  de  evadirse. 

7°.  La  declaración  de  buena  presa  se  hará  por  los  tribunales  compe- 
tentes, que  son  los  establecidos  por  las  leyes  de  la  República. 
.  £n  el  caso  de  que  no  pueda  Uevarse  la  presa  ante  lo^  tribunales,  por 
la  distancia  ó  por  cualquiera  otra  causa,  el  juzgamiento  so  hará  por  los 
siguientes  tribunales,  que  haciendo  uso  de  un  derecho  de  retorsión,  se  es- 
tablecen para  la  presente  guerra. 

En  todo  buque  de  guerra  de  la  República  se  establece  un  tribunal  de 
Presas,  compuesto  del  Comandante  que  será  el  Presidente,  del  2°.  jefe  y 
He!  pfrimertenicntp;  este  tribunal  juzgará  y  resolverá  la  cuestión  adre- 


/ereiuÍMm,  reservando  los  documentos  para  presentarlos  oportunamente 
al  tribunal  ordinario  de  presas  que  se  halle  mas  próximo.  La.  resolución 
de  aqnel  tribunal  espeeial  podrá  sin  embargo,  ejecutarse,  veriñcándose  la 
venta  del  boque  ó  cargamento  apresados  bajo  la  responsabilidad  del  Go* 
bierno  de  la  República. 

8^.  Si  el  apresamiento  se  hiciese  por  Mxi  corsario,  y  éste  no  encontra- 
se fácilmente  un  tribunal  de  presas,  ó  un  buque  de  guerra  que  juzgue  la 
presa,  ocurrirá  á  algún  Agente  Diplomático  del  Perú  ó  de  un  aliado  su- 
yo, el  que,  en  vista  de  los  documentos  que  se  le  presenten,  calificará  la 
presa,  dando  al  Capitán  corsario  copia  ccrtifícada  de  las  diligencias  veri* 
fícadas  en  la  Legación  y  de  la  resolución  respectiva. 

Los  documentos  que  el  tribunal  especial  do  presas,  ó  el  Agente  Diplo- 
mático erí  su  caso,  tuviesen  que  reservar,  serán  conservados  en  una  caja 
lacrada  y  sellada. 

Si  el  corsario  por  casos  extraordinarios  no  pudiese  llenar  los  trámites 
arriba  indicados,  obrará  según  las  circunstancias,  consultando  la  seguri* 
dad  de  la  presa  y  de  los  documentos,  para  presentar  éstos  en  su  oportur 
nidad  al  tribunal  respectivo. 

En  caso  de  necesidad,  los  Comandantes  de  buques  de  gueiTa  ó  los  oor^ 
sarios  destruirán  la  presa,  mas  bien  que  dejarla  expuesta  á  que  se  escape 
ó  caiga  en  poder  del  enemigo. 

9®.  •  Para  cumplir  los  deberes  que  estns  instrucciones  imponen,  habrá 
necesidad  de  ejercer  el  derecho  de  visita,  que  se  hará  efectivo  do  la  mane» 
ra  siguiente: 

:  Para  reconocer  y  visitar  un  buque  mercante,  el  Comandante  del  bu- 
que de  guerra  ó  corsario  largará  el  pabellón  nacional,  disparando  un  ca- 
ñonazo sin  bala,  á  cuya  indicación,  deberá  el  mercante  detenerse  para 
esperar  el  reconocimiento  y  largar  su  bandera.  Si  no  lo  hiciese,  se  proce- 
derá según  convenga  para  obligarlo  á  ello.  Si  se  detuviese  y  largase  su 
bandera,  se  procederá,  manteniéndose  á  la  distancia  conveniente,  á  enviar 
la  visita  de  reconocimiento  en  un  bote,  cuyo  oficial  subirá  íil  buque  acom- 
pañado de  dos  ó  tres  hombres,  limitándose  á  verificar,  según  los  papelea 
que  existan  á  bordo,  la  nacionalidad  y  naturaleza  del  buque  y  del  carga- 
mento, y  á  reconocer  si-  se  «oeupa  de  un  comercio  lícito. 

•  10.  Si  del  examen  resultase  que  el  buque  es  neutral,  y  que  la  carga; 
nunque  enemiga,  no  es  de  artículos  do  contrabando  do  guerra,  lo  dejará 
én  libertad;  pero  si  este  se  dirijo  á  puerto  enemigo  ú  ocupado  por  el  ene- 
migo, se  examinará  escrupulosamente  Ja  carga,  deteniendo  la  que  sea  de 
contrabando  dé  guerra. 

•  11.  ü.ho  visitará  los  buques  quo  se  encuentren  en  convoy  con  un 
buque  de  guerra  aliado  ó  neutral  limitándose  á  reclamar  del  Comandante 
del  convoy  ima  lista  de  los  buques  (^ue  se  hallan  bajo^su  pr<>teccion,  con 
la  declaración  escrita  de  que  no  pertenecen  al  enemigo  y  que  no  se  ocUr 
pan  de  comercio  ilícito.  Si[  hubiese  motivos  para  sospechar  que  se  ha 
•sorprendido  la  buena  te  del  Coifnandante,  le  comunicará  á  este  «us  sospe^ 
chas  para  que  él  solo  proceda  á  la  visita  de  los  buqj^es  sospechosos. 

12.  Los  Comandantes  de  buques  de  guerra  peruanos,  con  arreglo  á 
las  instrucciones  especiales  qno  recibirán  do  esta  Secretaría,  podrán  to- 
mar y  aun  conducir,  en  calidad  de  simple  detención,  y  á  los  puertos  de  la 
República  ó  de  sus  aliados,  á  las  naves  neutrales,  cuya  aproximación  al ' 
enemigo  no  convenga  por  }a  naturaleza  de  su  carga  6  por  cualquier  otro 
motivo  grave,  ó  bien  para  servirse  de  ellas.  Esta  medida  solo  se  adopta- 
rá en  caso  de  suma  necesidad  y  con  la  mayor  prudencia. 

13.  Apresada  una  embarcación,  el  oficial  visitador  se  apoderará   dé 
todos  loH  pápelos,  previo  el  respectivo  inventarío,  dun«1o  un  recibo  He  l<p?í 


—52— 

Austaneiales  al  Capitán  ó  maestre  del  buque  detenido,  y  advirtíéiadoleB 
que  no  deben  ocultar  iainruno,  puesto  que  únioatnente  sei'án  oonniltadb» 
en  el  juicio  de  la  presa  los  que  se  entreguen.  £n  seguida  se  oerrarán  y 
sellarán  los  papeles  para  presentarlos  al  tribunal  oorrespooMiiente.  £1 
Capitán  del  buque  de  guerra  ó  corsario  ó  individuo  de  tripnlaoicm  que 
rompa  ó  extraiga  alguno  de  dichos  papeles,  será  castigado  oanfomie  á  las 
leyes. 

14.  El  captor  hará  clavar  y  sellar  las  escotiTlas  y  recqjerá  las  llaves, 
y  hará  guardar,  tomando  la  respectiva  razón,  todos  los  objetos  que  pue^ 
dan  extraviarse  para  ponerlos  a  cargo  del  que  se  destine  á  maiular  Is 
presa. 

1 5.  £1  captor  tomará  declaración  jurada  al  piloto  y  tripulación  del 
buque  detenido,  acerca  de  la  procedencia,  navegación,  destino  y  demás 
circunstancias  del  viaje,  agregándola  al  acta  y  proceso  verbal  del  apresa- 
miento para  que  se  tenga  presente  en  el  respectivo  juicio. 

16.  Al  ofícial  destinado  para  mandar  el.  buque  apresado  se  le  dará 
noticia  de  aquellas  declaraciones  haciéndolo  respoiisablet  de  lo  que,  por 
su  culpa  ú  omisión,  faltare;  y  el  que  abriese  lae  escotillas  cerradas  y  se- 
lladas, arcas  etc.  en  que  se  encontrasen  mercaderías  y  g^ieros,  no  solo 
perderá  la  parte  que  debiera  tocarle  en  caso  de  buena  presa,  sino  que  su- 
frirá la  pena  respectiva. 

17.  Para  declarar  la  legitimidad  de  la  presa,  solo  se  tendrán  presen- 
tes los  papeles  que  se  hayan  manifestado  á  bordo;  y  si  faltan  los  qne  sean 
necesarios  para  formar  el  juicio  y  se  ofreciese  por  el  Capitán  la  justificar 
cion  de  haberlos  perdido  por  accidente  inevitable,  el  tribunal  seiñalaráun 
término  competente,  según  la  gravedad  con  que  debe  terminarse  la 
causa. 

18.  Cuando  los  capitanes  de  buques  neutrales  declaren  de  buena  íe 
que  llevan  contrabando  de  guerra,  se  efectuará  el  trasbordo  de  éste  sin 
interrumpir  la  navegación  ni  detener  al  buque  más  tiempo  qué  el  indis- 
pensable para  llenar  aquel  objeto. 

19.  Siempre  que  de  la  visita  resultare  que  el  buque  no  es  apreslMio 
ri  se  halla  en  el  caso  de  ser  detenido,  y  que  la  carga  no  es  contrabando 
de  guerra,  so  dará  al  capitán  una  acta,  en  que  se  expresen  estas  circuns- 
tancias, ñrmada  por  el  Comandante  del  buque  visitador,  quien  guardará 
un  ejemplar  por  duplicado. 

20.  Todo  buque  de  guerra  6  corsario  que  represe  un  buque  nacional 
en  el  término  de  24'horas  de  su  apresamiento,  serágratiñcado  con  el  vat- 
lór  de  la  mitad  de  la  presa,  quedando  la  otra  mitad  para  el  dueño  pri- 
mitivo del  buque  represado;  pero  si  la  represa  se  hace  después  de  24  no- 
ras,  todo  el  valor  de  ella  pert<3necerá  al  apresador. 

21 .  El  Gobierno  no  se  reserva  ningún  interés  en  las  presas,  sino  que 
deja  todo  el  valor  de  ella  al  apresador. 

22.  El  Gobierno  premiará  proporcional  mente  á  los  que  tomen  al 
enemigo  comunicaciones  importantes,  oficiales  de  rango,  ó  que  apresen 
un  trasporte  enemigo,  con  tropa,  municiones  ó  útiles  de  guerra,  y  en  ge- 
neral, á  todo  el  que  cause  algim  daño  notable  al  enemigo.  Si  se  tema  un 
buque  de  guerra,  ademas  de  los  premios  y  distinciones  militares  que 
puedan  acordarse,  se  concederá  la  mitad  del  valor  de  dicha  embarcación, 
justipreciada  por  tres  peritos,  que  nombrará  la  Corte  Suprema,  conside- 
rándí>sc  la  presa  en  el  estado  en  que  estuvo  cuando  fué  hecha.  Dicha  mi- 
tad se  repartirá  entre  los  individuos  do  la  tripulación,  desde  el  Coman- 
danto  pura  abajo  á  pro-rata. 

23.  Queda  prohibido  á  todo  buqno  de  guerra  ó  coreario,  convenir  en 
el  rescato  de  los  individuos  que  hubiesen  apresado,  salvo  el  caso   muy 
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<K>in  probado  é^  qi|e  sea  oou veniente  desembarazarse  de  los  prisioneros. 

24,  Los  buques  apresados  y  su  carga,  quedan  libres  de  todo  derecho 
y  contribución  ñscal. 

25.  El  Comandante,  oficiales,  guarnición  y  equipaje  de  buques  cor- 
sarios, quedan  bajo  la  protección  del  Gobierno  y  leyes  de  la  República- 
y  gozarán,  aun  cuando  sean  extranjeros,  de  todos  los  dei*echos  á  la  eluda, 
dttOÍA peruana,  conforme  al  supremo  decreto  de  24  de  Enero  próximo 
pujado. 

lima,  Febrero  10  de  18CC. 

[Firntado] — Jos»  Galvéz,  Secretario  de  Guerra  y  Marina. 


Núm.  30. 

El  Ss;cR<KTAitio.iñc  Relaciones  Exteriores  al  Señor  Pardo. 

Lhím,  Febrero  IH  de  18«5. 

Nuestras  relaciones  con  Chile  son  de  un  camcter  tan  claro,  tan  defini- 
do, tan  coi^ial  y  tan  sincero,  que  no  tengo  necesidad  de  detenerme  en 
ú&r  4  US.  instrucciones  generales  para  el  desempeño  de  la  misión  que  se 
le  confia. 

Por  otro  lado,  US.  e^tá  sin  duda,  como  todo  el  mundo,  penetrado  del 
eHpiritu  que  ánima  al  Perú.  El  y  Cliile  formarán  hoy  una  entidad  res- 
pecto de  España,  tanto  para  la  guerra  como  para  la  paz.  por  esto  existe 
entre  ambos  países  una  confianza  tal,  que  toda-*^  las  instrucciones  y  todas 
las  medidas  que  puedan  relacionarse  con  la  cuestión  española  y  que  sean 
adoptadas  por  uno  de  ellos,  son  comunicadas  al  otro.  En  resumen,  US. 
ea  l$i  parte  que  le  toca,  debe  contribuir  á  hacer  práctico  en  su  espíritu  y 
en  tqdas  sus  consecuencias  el  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva.  Yo 
tendré  especial  cuidado  de  dar  á  Uá.  oportunamente  y  siempre  que  sea 
necesario  ó  conveniente,  las  instrucciones  particulares  á  que  debe  sujetar 
su  conducta,  fuera  de  las  prevenciones  generales  contenidas  euel  presente 
oficio.  La  premura  del  tiempo  no  me  permite  ser  mas  extenso,  y  me  limi- 
to á  encargar  á  US.  que  tenga  por  instrucciones  especiales  las  cartas  par- 
ticulares que  he  escrito  á  US.  por  los  vapores  del  5  del  presente  y  de  esta 
fecha. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  81. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Se^or  Quiñones. 

Zima,  Febrero  IS  de  1866. 

El  últiyno  vapor  no  ha  traído  comunicaciones  oficiales  de  lííj.  y  pre- 
sumo que  esta  falta  provenga  do  que  la  correspondencia  de  Quito  no  al- 
calizó al  vapor  de  la  mala  francesa.  Por  nota  de  nuestro  cónsul  en*  Gua- 
yaquil, y  por  oartas  particujares  Ijemos  sabido  que  US  fué  recibido  por 
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ese  Gobierno,  eu  su  carácter  de  repreisentante  del  Perú,  el  26  del  pasado. 
^sas  mismas  comunicaciones  agregan  que  habia  ñmdados  motivos  para 
esperar  que  la  misión  de  US.  seria  coronada  del  mas  feliz  éxito,  y  nc^ 
falta  quien  asegure,  i*cfiriendose  á  cartas  de  Quito,  que  el  30  de  Enero  se 
habia  adherido  ese  gobierno  al  pacto  de  alianza. 

Aunque  esas  noticias  no  tengan  el  carácter  de  autenticidad  que  seria 
de  desear,  no  parecen  inverosimiles,  sino  mas  bien  conformes  con  las  lex* 
plicitas  declaraciones  de  ese  Gobierno,  con  rus  bien  entendidos  interese^ 
y  con  los  sentimientos  eminentemente  americanos  que  tanto  lo  distinguen. 
£i  no  puede  desconocer,  por  un  momento,  las  ventajas  trascendentales 
que,  para  lo  presente  y  lo  futuro,  reportará  la  América,  si  se  presenta 
unida  y  compacta  ante  las  demás  naciones  del  globo.  £1  respeto  y  las 
consideraciones  á  que  entonces  se  haria  acreedora,  la  preservarán  para 
Siempre  de  las  pretensiones  estraflas  de  que  hasta  hoy  na  sido  victima; 
realizará  de  una  vez  el  ideal  tantas  veces  buscado,  hasta  hoy  en  vano,  de 
la  Union  Americana,  y  en  la  realización  de  ese  principio  encontrará  tam- 
bién un  preservativo  contra  lasdisenciones  intestinas  que  la  han  trabaja- 
do, y  los  elementos  de  su  prosperidad  presente  y  futura. 

£stas  verdades  tan  patentes  habrán  decidido,  á  no  dudarlo,  al  Gobier- 
no deQuito  para  apresurarse  á  firmar  la  alianza  entre  el  Perú  y  Chile, 
removiendo  cualesquiera  inconvenientes  que  se  le  hayan  presentado  para 
llegar  á  ese  fin.  Fundadamente,  pues,  espera  el  Gobierno  peruano  recibir 
por  el  próximo  paquete,  la  noticia  de  tan  plausible  acontecimiento. 

Y  esa  medida  es  tanto  mas  ui^cnte  é  indispensable,  cuanto  que,  una 
vez  resuelto  el  Ecuador  á  formar  parte  déla  liga,  le  conviene  no  retardar 
un  solo  diasu  adhesión,  para  evitar  que  el  enemigo  común  siga  repor- 
tando las  ventajas  que  le  proporciona  la  neutralidad  de  un  puerto  tan  im- 
portante como  Guayaquil.  Unido  el  Ecuador  al  Perú  y  á  Chile,  debe 
comprender  el  Gobierno  de  Quito,  que  la  defensa  de  ese  puerto  interesa 
muchisimo  á  las  tres  Repúblicas,  y  las  tres  de  consuno  coadyuvarán  á 
la  consecución  de  tan  primordial  objeto.  El  Perú  por  Jo  pronto,  manda- 
ría allí  un  competente  número  de  cañones,  con  la  respectiva  dotación  de 
municiones,  montaje,  artilleros  &.•  y  un  ingeniero  que  dirijiese  su  oolo* 
cacion.  Lo  hará  asi  tan  luego  como  el  Gobierno  de  Quito  manifieste  á  UBv 
su  conformidad  con  las  anteriores  indicaciones. 

Sírvase  US.  leer  esta  nota  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  esa  República,  y  dejarle  una  copia,  si  le  manifestare  este  deseo. 
Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 


Núm.  32. 

£l  sEff or  Quiñones  al  Secretabio  de  R  elaciones  Exteriores, 

Quito,  Enero  27  de  1866. 

.  S.S. 

Con  motivo  de  avisar  á  US.  por  mi  despacho  del  20  de  los  corrientes, 
signado  con  el  número  9,  la  separación  que  efectuó  d^  esta, capital  el  se- 
ñor Peralta,  Encargado  de  Negocios  de  España,  para  ir  á  residir  al  puerto 
^4e  Guayaquil,  y  la  circunstancia  de  que  tal  separación  quizás  seria  con  él 
o1b¡jeto  de  recibir  en  la  Ría  de  aquel  puerto  imo  6  mas  buques  de  la  escua- 
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^  ra  de  su  naoion,  tuve  la  complacencia  de  anunciarle  que  para  este  caso 
^*  bia  tocado  algunos  medios  y  obtenido  el  brillante  resultado  de  que  el 
^  bierno  ya  se  ocupara  en  aumentar  la  firüarnicion  de  Guayaquil,  y  de 
^ue  pensase  en  otros  preparativos  de  defensa.  Ahora  tego  mayor  com- 
píí^cenc  i  a  en  comunicar  k  US.  que  este  Gobierno  ha  dado  las  órdenes  ne- 
<^Sarías  á  todas  Jas  autoridades  del  litoral,  para  que  cumplan  el  decreto 
de  30  de  Noviembre  dé  1864,  que  prohibe  á  la  escuadra  española  tomar 
tíarbon  de  piedra  ú  otros  combustibles  y  provisiones;  para  que  de  la 
í^uná  sean  retirados  todos  los  ganados  y  provisiones  que  pudieran  ser 
tomados  por  los  espafíolesj  y  para  que  de  la  guarnición  de  Guayaquil, 
que  debe  estar  aumentándose,  vayan  destacamentos  á  impedir  cualquiera 
'desembarque  de  españoles  en  la  Puna  y  otros  puntos.  Finalmente,  se  ha 
promulgado  un  decreto  de  fecha  20,  para  que  se  organizen  las  guardias 
nacionales  en  toda  la  República.  Sirvase  US.  poner  el  contenido  de  este 
oficio  en  conocimiento  de  S.  E. 

4 

Dios  guarde  á  US. — J.  L.  Quiñones. 


Níim.  33. 

El  be^or  QcTffoNES  al  Secretario  de  Relacio^^es  Extbriorb«. 

Núm.  17. 
'  •  Quifp,  Febrero  3  de  1866. 

La  favorable  disposición  del  Gobierno  y  pueblo  ecuatorianos,  para  for- 
mar la  unión  americana,  de  que  he  dado  cuenta  á  US.  en  mis-  anterores 
oficios,  se  ha  convertido  al  presente  en  una  realidad.  Los  temoresimas 
Ó  menos  fundados  que  abrigaba  para  arribar  á  un  satisfactorio  resulta- 
da^, y  los  obstáculos  que  se  oponiaii  á  la  adquisición  de  tan  apresiado 
Vien,  han  desaparecido  totalmente.  Todo  ha  venido  á  corresponder  á  las 
esperanzas  que  justamente  abrigaba  de  la  buena  voluntad  del  Gabinete 
de  Quito  en  favor  del  Perú  y  de  Chile,  y  de  los  sentimientos  de  ame- 
ricanismo preexistentes  en  el  pueblo  ecuatoriano,  aunque  comprimidos 
por  razones  de  que  me  he  ocupado  en  oficio  separado. 

En  las  diversas  ejitrevistas  qUe  he  tenido  con  el  Exmo.  Sr.  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República,  me  habia  manifestedo  ex- 
presa y  categóricamente,  su  decisiva  determinación  de  unir  los  esñierzos 
del  Ecuador  á  los  del  Perú  y  Chile,  y  hacer  causa  común  con  ellos  en 
la  guerra  injustamente  provocada  por  el  Gabinete  de  Madrid. 

El  recuerdo  de  las  glorias  adquiridas  en  las  guerras  de  la  independen- 
cia; el  fundado  temor  que  le  asistia  d,e  que  igualmente  seria  atacado  el 
Ecuador  por  la  Escuadra  española,  asi  como  lo  fue  el  Perú  y  ^o  es  ac- 
tualmente nuestra  ahda  y  hermana,  la  República  de  Chile,  y  la  impe- 
riosa necesidad  de  coligar  las  fuerzas  de  todas  ellas  para  defenderse  del 
enemigo  común,  fueron  motivos  que  iniluyeron  pod^rosaniente  en  el 
ánimo  del  Excmo.  Sr.  Ministro  para  decidir  sú  voluntad  y  obrar  en  el 
sentido  que  demandan  los  verdaderos  intereses  de  las  Repúblicas 
Americanas.  Ya  se  comprende  que  Inis  esfuerzos  se  contraian  a  fomen- 
tar en  el  Gabinete  de  Quito  estos-sentimientos  de  puro  americanismo,  y 
|qs  resultados  haá  correspondido  á  mis  fervientes  deseos. 
.  Coa  tales  premisas,  el  día  30  del  pasado,  el  Exorno.  Sr.  Ministro  de 
Bjelaciones  Exteriores  D.  Manuel  Bust*n(iaiite,  invitp  al  (jue  suscribe/. 


—56— 

al  Honorable  seílor  Encargado  de  Negocios  de  Chile  para  una  confe- 
rencia que  tuvo  lugar  en  dicho  dia. 

Hoy  me  cabe  la  grata  complacencia  de  participar  á  US.,  para  qua 
llegue  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  Provisorio  y  del  pue- 
blo peruano,  que  el  resultado  ha  sido  la  proclamación  solemne  de  la 
UNION  Y  ALIANZA  del  Gobicmo  de  esta  República  con  las  del  Perú  y 
Chile  para  la  guerra  en  que  se  hallan  empeñadas  con  España. 

La  adjunta  copia  auténtica  del  Protocolo  definitivo, . en  que  se  halla 
consignada  dicha  proclamación,  pondrá  á  US.  al  corriente  de  este  glo- 
rioso acontecimiento,  qjie  tiende  eficazmente  á  dar  un  dia  mas  de  gloría 
á  la  América,  y  á  procurar  un  nuevo  triunfo  á  sus  armas. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración,  ofrezco  mis  respetos 
k  S.  E.  el  Jefe  Supremo  Provisorio  de  la  Rcpúblic^i  y  á  US. 
Dios  guarde  a  US. — J.  L.  QüiSonks. 


(Anexo  al  número  33.) 

En  la  ciudad  de  Quito,  Capital   de  la  República  del  Ecuador  á  los 
treinta  días  del  mes  de  Enero  del  año  del  Señor,  mil  ochocientos  sesenta 
y  seis.  Reunidos  á  invitación  del  Excmo.  Sr.   D.  Manuel  Bustamante, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República  en  el  salón  de  su 
despacho,  los  señores  Excmo.  D,   José  Luis  Quiñones,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  y  Honorable  D.  José 
Nicolás  Hurtado,  Encargado  de  Negocios  de  Chile,  con  el  importante 
objeto  de  realizar  la  unión  y  alianza  de  sus  respectivos  Gobiernos  pa- 
ra la  guerra  con  España,  su  Exoeloncia  el  señor  Bustamante,  con  ple- 
na autorización  y  suficientes  instrucciones,  manifestó  extensamente:  que 
el  gobierno  y  el  pveblo  ecuutorianos,  consideraban  la  causa  chilena  como 
eminentemente  americana:  que  la  comunidad  de  intereses  no  permitía 
que  Chile  se  encontrara  en  la  lucha  sin  la  concurrencia  de  sus  hermanas, 
los  ¿en as  Repúblicas  del  Continente:  que  importando .  la  injusta  agre- 
srion  de  España  contra  Chile  una  amenaza  á  la  honra,  dignidad  y  dere- 
chos de  esa  República  y  de  las  demás  de  Sud- América,  cumplía  al  de- 
ber de  todas  ellas  unir  sus  fuerzas  y  recursos  para  defender  su  sobera- 
nía é  independencia  que  supieron  conquistar  juntas  en  la  guerra  de  su 
emancipación  política;  y  que  finalmente  proclamaba  á nombre  de  su  Go- 
bicmo y  del  pueblo  ecuatoriano  la  unión  y  alianza  de  las  Repúblicas 
del  Ecuador,  Perú  y  Chile.  El  Excmo.  señor  Ministro  del  Perú  y  el 
Honorable  señor  Encargado  de  Negocios  de  Chile,  correspondiendo  á. 
los  nobles,  patrióticos  y  americanos  sentimientos  de  su   Excelencia  el 
señor  Ministro  Bustamante,  expresaron  los  suyos  en  el  mismo  sentido. 
En  consecuencia  de  todo  lo  expuesto,  sus  Excelencias  los  señores  Minis- 
tros y  su  Señoría  Honorable  el  señor  Encargodo  de  Negocios,  acordaron 
definitivamente:  que  la  República  del  Ecuador  forma  desde  esta  fecha 
alianza  ofensiva  y  defensiva  aon  las  del  Perú  y  Chile,  y  que  desde  luego 
hace  cansa  común  con  las  mismas  Repúblicas  en  la  guerra  que  actual- 
mente sostiene  contra  la  España.  Finalmente,  acordaron  dar  á  este  Pro- 
tocolo el  carácter  de  permanente  y  definitivo  para  que  inmediatamente 
surta  sus  efectos. 

En  fé  de  lo  cual,  los  señores  Ministros  fimáAron  y  sellaron  con  sus 
respectivos  sellos,  tres  ejemplares  de  un  mismo  tenoi*  y  con  un  solo  ob- 
jetp,  por  ante  Nos  los  iñfi'irseritoÉ  Secretario  de  la  Legación  del  Perú, 
Oñtíri'Mavdr-  dHÍ  Mínist^Hor  dé  Rfeladones  Exteriores  del  Ecuador  y. 
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Ofuíial  do  Ift  Legaoiou  du  Chile.—  (L,  iS.) — José  Luis  Quiñoues — (L. 
S.) — Manuel  Bustaniante. — (L.  S.) — ^.J,  Nicolás  Hurtado. — José  Ma-, 
ivucl  Suarezy  Secretario  de  la  Legación  del  Perú. — Juan  León  Mera 
Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Eusebio  Lar> 
rain,  Oficial  de  la  Legación  de  Chile. 

Es  copia. — José  Manuel  Suarez, 
Secretario  de  la  Legación. 


Núm.  34.    . 

El  skSor  Quiño>;es  al  Seoretakio  de  Relaciones  Exteriores. 

Quito,  Febrero  4  de  186(5. 

CuaiiJo  tuve  el  gusto  de  reciljir  el  oficio  de  US.  de  '21  del  mes  pasado, 
signado  con  el  niíni.  6,  en  que  me  manifiesta  la  necesidad  de  la  pronta 
adhesión  del  Gobierno  de  esta  Tíepública  al  tratado  de  alianza  ajustado 
entre  el  Perú  y  Chile,  tenia  va  redactada  la  eomunie^icion  que  también 
dirijo  á  US.  dando  parte  del  plausible  acontecimiento  realizado  el  30  del 
pasado,  en  que  se  celebró  el  pacto  de  unión  y  alianza  con  el  Gobierno 
de  esta  República, 

Por  lo  tanto,  mo  limito  é  acusar  recibo  de  la  comunicación  á  que  me 
refiero,  una  vez  que  está  llenado  .el  bbjeto  que  en  ella  se  propuso  el  Su- 
premo Gobierno  Provisorio  y  US. 

Dios  guarde  á  US. — J.  L.  QuiSokks. 


Núm.   35. 

El  Sscretakio  de  Relaotokes  Exteriores  al  se^or  Corkejo. 

Lima,  Febrero  16  de  1866. 

US.  sabe  la  unión  estrecha  que  existo  entre  el  Perú  y  Bolivia,  nacida 
no  solo  de  sus  antecedentes  y  de  su  .situación  actual,  sino  también  del 
Tratado  de  paz  y  amistad  y  del  da  comercio  existentes  entre  ambas 
Repúblicas.  Hacer  todo  lo  posible  por  que  esa  amistad  exista  y  se  for- 
tifique y  porque  esos  Tratados  tengan  una  existencia  real,  es  siempre  un 
deber  páralos  representantes  del  Perú  en.  Bol  i  via.  Hoy  existe  para 
US.  una  función  de  altísima  importancia — la  de  conseguir  que  Bolivia 
preste  su  adhesión  al  Tratado  de  alianza  celebrado  entre  el  Perú  y  Chi- 
le, al  cual  se  ha  adherido  ya  el  Ecuador,  á  que  se  coloque  francamente 
en  estado  de  guerra  con  España^  y  por  co(n9]¡^uieaate  á  que  el  puerto  de 
€oli>ja  aeo  cerrado  á  los  espafiolés^  y  k  que  iM>  se  le^fnroporcioae  alli  re- 
oui^ode  ningxma  cspeeks.  Todas  las  deiFias  medidas  que  deben  adopt^^r- 
se«iiao^  inmodiatamante  d^  estado  dé  la.  guerra*  i 

La  adhesión  de  Bolivia   debe  esperarse  con  tanta -npiayor  segur idíid. 
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cuanto  que  Bolívia  está  ya  comprometida  á  ello  por  el  Tratado  de  pac 
$' amistad  celebrado  con  el  Perú. 

US.  recibirá  por  separado  instrucciones  especiales  sobre  los  demás 
objetos  de  su  misión. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 


Núm.  36. 

El  Secretario  de  Kelacionsb  Exteriores,  a  los  Agentes  Diplomá- 
ticos DEL  Perú. 

(  Extracto.  ) 

Lima,  Febrero  19  de  1866. 

Los  esfuerzos  que  el  Perú  y  Chile  emplean  para  hacer  una  realidad 
la  alianza  Sud-Americana,  han  tenido  un  resultado  altamente  satisfacto-¡ 
rio  y  del  cual  debemos  felicitarnos.  La  República  del  Ecuador,  com- 
prendiendo que  el  conflicto  creado  por  la  España  y  la  lucha  que  era  su 
imprescindibie  consecuencia,  no  se  limitan  á  las  naciones  inmediatamen- 
te ofendidas,  sino  á  todas  las  que,  por  su  naturaleza,  siguen  el  mismo 
camino  y  tienen  idénticos  intereses;  ha  recibido  con  entusiasmo  la  Le-^ 
gacion  que  acreditamos  alli  y  adheridose  sin  vacilar  el  pacto  de  alianza: 
En  el  Peruano  núm.  18  que  le  adjunto,  encontrará  US.  el  protocolo  de- 
finitivo que  fué  suscrito  por  los  respectivos  Plenipotenciarios  en  30  de 
Enero.  El  Ecuador  es,  pues,  nuestro  aliado  y  la  Escuadra  española  nó 
podrá  contar  con  auxilio  alguno  en  sus  puertos,  sino  con  la  i'esistencia 
armada. 

Este  hecho  muy  importante  en  si  mismo,  servirá  á  la  vez  de  estimulo 
y  ejemplo  á  las  demás  Repúblicas,  que  indudablemente  prestarán  su  ad- 
hesión a  la  alianza,  dando  asi  un  paso  hacia  la  unificación  y  futura  inti- 
midad  de  todas  las  Repúblicas  de  Sud- América 

Al  paso  que  obtenemos  esta  positiva  ventaja,  la  España  se  vé  enyuelr 
ta  en  una  revolución  que,  por  mas  que  se  le  considere  insensata  y  sin 
trascendencia,  toma  cada  dia  mayores  proporciones,  alcanza  el  apoyo 
del  pueblo  y  de  la  opinión,  y  parece  abrigar  tendencias  radicales. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 


Núm.  37. 

El  Secretario  de  Relaciones  Ertkriores  a  los  Agentes  Diplomá- 
ticos DEL  Peeü. 

Lima,  Febrero  19  de  1866» 

El  Gobierno  de  Chile  ha  hecho  poner  en  nuestro  conocimiento  un 
Memorandumy  redactado  de  común  acuerdo,  entre  los  Gobiernos  de  In- 
glaterra y  Francia,  y  que  los  representantes  de  esas  dos  naciones  en  San- 
tiago le  íabian  comunicado  oficialmente.  Adjunta  encontrará.  US.  oópía 
de  ese  documento. 
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En  la  contestac'iou  dada  por  éí  8eflür  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Chile,  se  ha  limitado  esteá  manifestar  que,  en  virtird  del  trata* 
do  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  celebrado  el  5  de  Diciembre,  el  Go- 
bierno chileno  no  podia  ya  contraer  ningún  compromiso,  sin  que  en  ^ 
tomara  parte  el  Gobierno  peruano,  agregando  que,  por  su  parte,  y  aun 
creia  que  también  por  la  del-  Gobierno  peruano,  bo  se  excusaría  nn  arre- 
glo que  conciliase  la  dignidad,  los  bien  entendidoí»  intereses  y  la  seguri- 
dad futura  de  las  Repúblicas  aliados. 

Que  las  bases  propuestas  en  el  Memorándum  están  muy  lejos  de  rea- 
lizar psos  objetos,  Jk)  demuestra  el  tenor  de  ese  documento,  y  muy  bien 
se  explica  porqué  et  Gobierno  español  lo  ha  acept-ado  inmediatamente  y 
de  tan  buena  voluntad.  En  la  manera  de  plantear  la  cuestión,  se  des- 
cubre desde  luego  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  la  deciden  deñnitiva- 
mente  en  favor  de  la  España,  y  asi  se  explica  que,  al  jjroponor  los  me-»- 
dios  prácticos  de,  llegar  á  la  solución  final,  indiquen  como  tales  la  inicia- 
tiva que  debe  tomar  Chile  para  dar  satisfkccioneeT  á  la  España  y  el  salu- 
do que  debe  hacer  al  pabellón  español, 

...  Chile,  sí^ui  esto,  parecería  hoy  haciendo  por  sugestiones  de  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra,  lo  mismo  que  de  él  habia  exigido  el  Almirante  Par 
reja.  .  Era^  pues,  indudable  que  semejantes  bases  no  eran  á  propósito 
para  alcanzar  el  resultado  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  se  proponían, 
Si  el  Gobierno  de  Chile  no  ha  entrado  en  su  examen,  discutiéndolas  eu 
todos  sus  pormenores^  juzgamos  que  haya  sido  tal  vez  por.  no  lastimar 
la  susceptibilidad  de  aquellas  dos  naciones,  y  nuiy  oportunaoiente  se  ha 
excusado  de  ello,  manifestando  que  las  bases  propuestas  no  satisfacen  ya 
las  exigencias  4e  la  nueva  situación  creada  por  la  alianza.  Y  hoy  1^  sa- 
tis&rian  ménos^  desdo  que  una  tercera  República,  la  del  Ecuador,  qc  h% 
adherido  ¿.ella.  «. 

Dk)s  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


4  Ankxos  al  Nüm.  37. 

Copia  Núm.  I» 

TRADUCCIÓN*. 

Jjegacion  de  JFVancia  eh  Chile. 

Santiago,  Enero  29  de  1866. 
Señor  Ministro: 

r  ■  * 

En  conformidad  con  las  órdenes  que  he  recibido  del  Gobierno  del  Enir 
perador,  tengo  el  honor  de  dirigir  á  V.  E.  el  texto  de  un  Memoran^ 
dum,  redactado  de  común  acuerdo  entre  los  Gabinetes  de  París  y  dé 
Londres,  y  en  que  se  precisan  las  condiciones  que  permitirían  á  Chile  y 
á  la  España  terminar  sus  diferencias  de  la  manera  mas  equitativa.  Este 
Memorándum,  comunicado  por  los  representantes  de  la  Francia  y  de  la 
Gran  Bretaña,  al  Gabinete  de  Madrid,  ha  obtenido  la  entera  adhesión  de 
este  último,  que  ha  declarado  aceptar  con  placer  los  buenos  oficios  de 
las  dos  potencias,  para  facilitar  un  arreglo  sobre  las  bases  que  ellas  le 
indicaban.  El  Gobierno  del  Emperador  no  podría  poner  en  duda  que 
c»l  Gabinete  de  Santiago  considerará  á  su  turno  como  perfectamente  ho- 


iiorable  el  arreglo  qutt  ha  üi*eido  poder  proponer  con  la  misma  confian- 
za á-  uua  y  otra  potencia,  y  si  su  espectativa  no  sale  frustrada,  se  felici- 
tará de  haber  podido  contribuir  al  restablecimiento  de  la  paz  y  creerá 
haber  dado  á  Chile  en  esta  circunstancia  una  muestia  mas  de  su  interés 
amistoso  y  benévolo. 

Aceptad,  Señor  Ministro»  Las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

« 

[Firmado] — Flory. 

A  S.  E.  el  Señor  D.  Alvaro  Covarrubias  Ministro  de  Relacioncsi  Exte- 
riores de  Chile  en  Santiago.  '• 


Legación  de  Francia  en  Chile. 

Memorándum. 

La  España  considera  que  Chile  ha  ofendido  su  honor  y  que  se  le  ha 
denegado  satisfacción. 

Chile  niega  haber  dado  un  justo  motivo  de  queja  á  la  España  y  sos- 
tiene que,  en  todo  caso,  las  explicaciones  que  ya  ha  dado  constituyea 
una  satisfacción  suficiente. 

Parece  inútil  entrar  en  los  detalles  de  la  diferencia  qu«  se  ha  produ- 
cido, porque  la  Potencia  amiga  cuyos  buenos  oficios  han  sido  aceptadas 
no  tiene  la  misión  de  criticar  ó  de  discutir  los  actos  que  han  traído  las 
dificultades,  sino  buscar  un  arreglo  de  esas  dificultades,  que  pueda  ser 
honorablemente  aceptado  por  las  partes  contendientes,  y  pensamos  que 
tal  arreglo  podría  efectuarse  y  que  podrían  restablecerse  las  relaciones 
amistosas  entre  los  dos  paises  por  medio  de  uñ  cambio  de  notas. 

Chile  declarada  que  no  ha  tenido  por  su  parte  intención  de  ofender  á 
la  España  cuyo  honor  y  dignidad  respeta,  que  desea  permanecer  en  re- 
laciones de  amistad  con  ella,  que,  considerando  su  tratado  de  paz  con 
esta  Potencia  como  si  no  hubiera  sido  anulado  por  la  declaración  d? 
guerra,  desea  que  este  tratado  sea  mirado  como  en  pleno  vigor  y  se  com- 
promete á  observar  sus  disposicionésC. 

La  España  declararía  que  reanudará  con  gran  satisfacción  sus  prece- 
dentes relaciones  de  amistad  con  Chile  y  que  olvidará  las  circunstancias 
que  han  producido  su  suspensión  momentánea.  EJla  declararía  también 
que  no  tiene  ninguna  mira  de  conquista  ó  adquisición  territorial  en  Amé- 
rica y  que  no  busca  ninguna  influencia  exclusiva  en  las  Repúblicas  ame- 
ricanas, cuya  independencia  y  autonomía  respeta. 

DespuQs  del  cambio  de  estas  notas,  se  confirmaría  el  restal^lecimlen- 
to  de  las  relaciones  diplomáticas,  según  es  uso,  por  un  cambip  de  salu- 
dos que  tendrían  lugar  en  un  puerto  chileno.  El  pabellón  español  se- 
ría allí  enarbolado  y  saludado  por  Chile  con  veinte  y  un  cañonazos,  que 
serian  inmediatamente  dQ^Tleltos  tiro  por  tiro,  por  un  buque  de 'guerra 
español. 


Está  conforme. 


(  Firmado  )— FlorV. 


Está  conforme.  El  oficial  mayor  interino,' 

Domingo  Arteagá  Alemparte^ 

^t¿  conforn>e«  J.  San/ueñíes, 

Secretario  de  la  LfCgAcion» 


Señor: 
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Copia  Niím.  2. 

Santiago j  Enero  31  de  1866. 


.  He  tenido  el  iionor  de  recibir  la  nota  que  US.  ss  ha  servido  dirigirrrte 
anteayer,  á  fin  do  trasmitirme,  en  cumplimiento  de  órdenes  de  su  Go- 
bierno, el  texto  de  un  Memorándum  en  que  los  Gabinetes  de  Paris  y  do 
Londres  han  precisado  de  común  acuerdo  las  condiciones  que,  á  su  jui- 
cio, permitirían  á  Chile  y  á  la  España  terminar  sus  diferencias  de  la  ma- 
nera mas  equitativa.  Al  mismo  tiempo  se  sirve  US.  informarme  que 
ese  Memorándum  ha  alcanzado  entera  adhesión  por  parte  del  Gabinete 
^e  Madrid,  el  cual  ha  declarado  que  aceptaba  con  placer  los  buenos  ofi- 
cios de  la  Francia  y  de  la  Gran  Brctivña,  para  facilitar  un  arregló  sobre 
las  bases  propuestas  por  ambas  potencias.  El  Gobierno  del  Emperador, 
agrega  US.,  no  pone  en  duda  que  el  Gabinete  de  Santiago  considerará 
por  su  parte  perfectamente  honorable  el  arreglo  en  cuestión. 

El  Señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británica,  me  ha  favoreci- 
do con  una  comunicación  análoga  á  la  de  US.,  que  será  contestada  en  los 
mismos  términos  de  la  presente  respuesta. 

US.  no  ignora,  que  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  ha  sido 
celebrado  entre  Chile  y  el  Perú  para  sostener  la  guerra  actual,  y  que 
esCa  alianza  es  ya  un  hecho  consumado.  De  consiguiente,  cuulquici*a 
tentativa  para  dar  un  desenlace  pacifico  á  la  contienda,  no  podria  .sei*  se^ 
cundada  por  Chile,  si  no  tojnase  en  cuenta  la  causa  de  sus  alijidos  tanto 
como  la  suya  propia.  Este  requisito  eaenqial  no  ha  podido  llenai'sc  en 
el  Memorándum  que  tengo  á  la  vista,  concebido  sin  noticia  alguna  de 
la  reciente  alianza.  Mi  Gobierno  considera,  pues,  excusado  detenerse  á 
apreciar  el  mérito  do  unas  bases  de  arreglo  que  no  satisfacen  las  exigen- 
cias de  la  nueva  situación  en  que  se  halla  colocado. 

La  alianza  aludida,  y  las  de  igual  naturaleza,  que  llegue  Chile  á  con- 
traer en  un  porvenir  mas  ó  menos  cercano,  no  envuelven,  sin  embargo,, 
la  imposibilidad  de  alcanzar,  por  otro  camino  que  el  de  las  armas,  el 
término  do  la  luclia  pendiente.  Antes  bien,  el  Gobierno  de  la  República 
piensa  que  sus  disposiciones  y  miras,  y,  no  teme  agregar,  las  de  su  aliado 
el  Gobierno  peruano,  son  á  propósito  para  facilitar  un  iwroglo  pacifico. 
Bastará  que  tal  arreglo  consulto  debidamente  la  dignidad,  los  intereses 
lejitimos  y  la  seguridad  futura  de  Chile,  del  Perú  y  de  las  demás  Repú- 
blicas americanas  que  á  la  sazou  hubiesen  adherido  á  la  alianza  do  hoy, 
para  que  sea  aceptado  de  la  mejor  voluntad  por  todos  cijos. 

Ni  podría  ser  de  otro  modo.  Mal  preparados  para  la  guerra,  princi- 
f^almente  para  la  guerra  marítima,  los  Estados  de  este  Continente  solo 
pueden  emprenderla  como  una  triste  é  inevitable  necesidad. 

En  lo  que  concierne á  Chile,  US,  ha  podido  obsei'var  ppr  si. mismo  el 
espíritu  pacifico  que  le  anima.  La  perspectiva  de  glorias  militajes  no. 
puede  seducir  á  este  pais,  que  cuenta  con  una  escasa  población,  y  que  de 
tiempo  atrás  ha  consagrado  toda  su  enerjia  y  todos  sus  recursos  á  los 
hermosos  trabajos  de  la  paz,  on  que  ha  formado  sus  hábitos  y  cifra  ex- 
clusivamente su  prosperidad  y  engrandecimiento.  . 

Bien  penetrado  de  esa  importatite  consideración,  y  estimulado  por  sus 
sentimientos  propios,  el  Gobierno  chileno  desea  vivamente  el  restableci- 
miento de  una  paz  que,  antes  de  romperse,  se  esforzó  en  mantenerse  por 
todos  los  medif>s  compatibles  con  el  honor  y  derechos  nacionales.  Impa- 
ciente por  volver  á  ella,  acqjcrá  con  profunda  complacencia,  una  solución 


pacifíca  que,  satistUclcndo  la  dignidad  de  las  partes  contendientes  y  des- 
truyendo las  verdaderas  causas  de  la  presente  guerra,  restituya  á  Chile  y 
á  sus  aliados  la  permanente  tranquilidad  exterior  que  necesitan  para  su 
propio  bienestar  y  para  el  cultivo  de  sus  grandes  relaciones  mercantiles 
con  la  Europa. 

Entretanto,  mi  Gobierno  se  aprovecha  del  digno  órgano  de  US.  para 
dar  al  Gobierno  Imperial  las  mas  cumplidas  gracias  por  el  interés  que  ha 
querido  tomar  en  la  cuestión. 

Sírvase  US.  recibirla  expresión  reiterada  do  mis  sentimientos  de  per- 
fecta consideración,  con  que  soy  de  US.  atento  y  S-  S. 

Alvaro  Covarrubias. 


Nlim.    38. 
El  Secretario  db  Relaciones  Exteriores  al  Señor  Pardo. 

Linia^  Febrero   19  de  1860. 
Niim.  3. 

<     '  • 

El  Señor  Martínez  me  ha  dado  lectura  y  dejado  copia  del  oñoio  que 
con  fecha  29  de  Enero,  habia  dirijido  el  Encargado  Negocios  de  Francia  en 
Santiago  al  Señor  Covarrubias,  acompañándole  el  memorándum  redacta-* 
do  do  común  acuardo  por  los  gabinetes  do  Paris  y  Londres,  y  también  de 
la  contestación  del  Señor  Covarrubias  al  Señor  Fiory. 

Habiendo  puesto  esos  documentos  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Gefe 
Supremo,  ha  encontrado  muy  atinada  la  manera  como  el  Gobierno  dé 
Chile  ha  contestado  á  ios  representantes  de  Francia  é  Inglaterra.  El  Se- 
ñor Covarrubias  se  ha  abstenido  de  analizar  las  bases  contenidas  en  el 
memorándum^  y  en  ello  ha  procedido  acertíidamonte,  ya  que  ese  examen 
habria  tal  vez  lastimado  la  susceptibilidad  de  las  dos  naciones  que  ha^ 
bian  formulado  aquel.  El  Sr.  Flory  asegnra  que  el  mem^>randum  habia 
obtenido  la  entera  adhesisn  del  gabinete  de  Madrid,  el  cual  habia  d*H5la- 
rado  que  aceptaba  con  placer  los  buenos  oficios  de  las  dos  Potencias, 
para  facilitar  un*  arreglo  sobre  las  bases  que  ellas  le  indicaban.  La  simple 
lectura  del  memorándum  basta  para  comprender  que  no  era  difícil  alcan- 
zar esc  rebultado  en  Madrid,  pu^tsto  qiie  las  bases  de  arreglo  resuelven 
definitivamente  la  cuestión  en  favor  del  Gobierno  español  y  contra  la 
República  de  Chile. 

La  manera  de  sentar  la  cuestión  revela  que  los  Gobiernos  de  Francia 
é  Inglaterra,  6  ñola  han  comprendido  perfectamente,  ó  que,  á  pesar  de 
comprenderla,  han  juzgado  que  no  debian  hacer  recaer  exclusivamente 
sobre  la  España  las'  faltas  que  ella  sola  ha  cometido.  No  es  nuevo  ni  ex- 
traño este  modo  de  apreciar  los  negocios  americanos,  por  parte  de  los 
Gobiernos  europeos.  '  • 

Aun  suponiendo  que  la  cuestión,  en  lo  que  se  refiero  á  las  pretensio- 
nes de  España,  fuera  de  ofensas  hechas  al  honor  de  esta,  lo  que  no  es 
exacto,  parece  que,  antes  de  proponer  base  alguna  de  arreglo,  debia  con- 
tarse con  la  acquiescncia,  no  de  una  de  las  parteas  interesadas,  sino  de 
ambas,  á  la  intervención  de  una  tercera  potencia,  y  que  obtenida  aquella,* 
se  procediese  á  discutir  la  cuestión,  para  saber,  á  punto  fijo,  cual  érala 
fiarte  ofensora  y  en  qué  consistía  la  ofensa.  Por  mas  que  la  Francia  y  hi 
Inglaterra  digan  que  los  paro<»c   inútil  entrai  en  los  detalles  de  la  difc- 
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reiicia  entre  Chile  y  Esp^a^  porque  las  Potencias  mediadoras  no  tienen 
)a  misión  de  juzgar  los  actos  que  han  dado  origen  á  las  difícultades.  no 
podrá  negarse  que  el  procedimiento  de  crítica  y  discusión  (supuesta 'la 
aceptación  por  ambos  beligerantes  de.  los  buenos  ofícios  ó  de  la  media- 
ción de  un  tercero)  era  en  todo  caso  mas  lógico,  que  el  empleado  en  el 
rnemorandum^  puesto  que  en  él  se  decide  á  priori  la  cuestión  pendiente  y 
en  el  modo  de  resolverla  se  atribuye  la  justicia  á  la  España,  presentando 
á  Chile  como  epcclusivo  autor  del  conflicto  y  obligado,  por  lo  mismo,  ¿ 
dar  la  debida  reparación. 

Por  esto  es  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  desean  que  Chile  tome  la 
iniciativa,  para  declarar  que  no  habia  tenido  intención  do  ofender  á  la 
España  y  para  darle  satisfacciones  por  la  ruptura  del  tratado;  y  por  eso 
también  propqneii  que  la  bandera  española  sea  saludada  por  Chile. 

Bien  se  comprende  que  el  Gobierno  de  Santiago,  aun  en  el  caso  de  en- 
contrarse en  completo  aislamiento,  habria  rechaz«ído  proposiciones  seme- 
jantes, que  en  poco  6  nada  difieren  de  las  hechas  en  el  ultimátum  del  Al- 
miranta  Pareja;  pues  lo  que  no  concedió  inmediatamente  á  la  España,, 
por  ser  incompatiblo  con  su  honra  y  dignidad,  tampoco  lo  concederá 
por  el  mero  hecho  de  ser  un  tercero  quien  lo  pida  á  nombre  de  la  Es- 
paña. 

El  sentido  de  las  proposiciones  hechas  por  los  representantes  do  Fran-- 
cía  á  Inglateira,  confirma  plenamente  las  ideas  qne  desde  antes  tenia  el 
Gobierno  peruano,  acerca  de  la  naturaleza  y  de  las  tendencias  de  la  inter- 
vención de  esas  dos"  potencias,  y  las  que  he  expuesto  á  US.  antes  de 
ahora,  en  las  que  creemos  estar  perfectamente  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno de  Chile,  como  lo  estamos,  también  en  los  conceptos  emitidos  por 
el  Señor  Covarrubias  en  su  oficio  del  Señor  Flory;  es  decir,  que  el  Peni 
no  desea  tampoco  la  guerra  á  todo  trance,  sino  que  está  pronto  á  entrar 
en  un  arreglo  que  consulte  debidamente  la  honra,  la  dignidad,  los  inte- 
reses legítimos  y  la  seguridad  futura  de  las  Repúblicas  Americanas.  Al 
presente  ya  son  tres  las  que  se  hallan  ligadas  por  los  vínculos  de  una  esr 
trecha  alianza,  y  este  solo  hecho  parece  suficiente  para  que  la  Francia, 
la  Inglaterra  y  las  demás.  Naciones  del  globo  se  convenzan  de  que  no  es 
una  cuestión  de  simple  amor  propio  la  que  se  debate,  ya  que  sobre  tan 
deleznable  terreno  no  es  dable  fundar  la  unión  de  varios  Estados,  para 
lanzarse  en  una  empresa  ardua  y  peligrosa,  que  tantos  males  le  causa  y 
tantos  sacrificios  les  impone. 

Puede  ÜS.,  si  lo  cree  conveniente,  dar  lectura  de  este  oficio  al  Señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile. 

•  •  '  . 

Dio»  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  39. 

»  •  ... 

£l  Secr£tario  db  Eelaciones  £xterior3s  al  Srí^or  Martínez. 

Lima,  Febrero  19  de  1866. 

#  r         • 

Con  el  ñ\\  de  evitar  que  se  saquen  del  Perú,  con  destino  á  los  buques 
españoles,  viveres  ó  carbón,  se  ha  dispuesto  que  todo  buque  que  zarpe 
de  los  puertos  peruanos  conduciendo  aquellos  artículos,  preste  fíanaa  de 
que  no  los  conducirá  á  poder  de  ios  enemigos.  Para  hacer  efectiva  esta 
disposición  se   ha  ordenado  también  que  las   torna-guías  que  dichos  bu- 
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ques  reciban,  después  de  verificada  la  descarga,  «oan  visados  por  C'ónsii- 
Ics  del  Perú,  ó  á  fiílta  de  ellos  por  algún  otro  Cónsul  nmerieano.  Con 
este  motivo  tengo  el  honor,  en  interés  de  la  causa  común,  de  suplicar  4 
US.  H.  que  escriba  ásu  Gobierno^  «  fin  de  que  éste  dé  orden  á  sus  Cón- 
sules para  que  expidan,  en  los  casos  en  que  haya  lugar  á  ello,  el  i'espec- 
tivo  visa.  Como  en  la  actualidad  no  hay  en  Lima  Legación  de  los  E.  E. 
U»  U.,  el  Gobierno  de  US.  H.  puede  pedir  á  la  Legación  Norte-America- 
na en  Santiago,  qué  indique  ¿  los  Cónsules  do  su  nación  en  el  extranjero 
que  llenen  aquella  formalidad  á  falta  de  Cónsules  peruanos  ó  sud-ameri- 
canos. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  US.  II.  las  seguridades  de  mi  mas  distin- 
guida «onsideracion. 

T.  Pachbco. 


Núni.  40. 

* 

El  siíffoR  Almonte  al  Secuetario  db  Ivelacioneh  Exteriores 

(Extracto.) 

s 

Lófidren,  16  de  Enero  de  1866. 
4\úm.  106) 

Señor  Secretario: 

La  revolución  de  que  estaba  amenazada  España,  según  he  tenido  el 
honor  de  indicar  á  US.  en  mis  anteriores  comunicaciones,  estalló  el  4 
de  este  mes;  y  este  suceso  ha  sido  el  mas  notable  ocurrido  en  Europa  en 
la  presenta  quincena.  El  general  Prim  es  esta  vez  el  gefe  de  la  insurrec- 
ción que  comenzó  con  dos  regimientos  de  caballoria  estacionados  en 
Alcalá,  á  la  cabeza  de  los  cuales  se  aproximó  hasta  diez  y  seis  millas  de 
Madrid,  contando  sin  duda  con  la  cooperación  de  las  guarniciones  de 
aquellas  y  otras  plazas.  El  gobierno  del  general  O'Donneil  parece  que 
estaba  preparado  y  tomando  activas  medidas  para  prevenir  el  alzamien- 
to de  las  tropas  y  con  este  motivo,  se  dice  que  el  movimiento  se  precipi- 
tó esplicándose  asi  el  hecho  de  no  haber  sido  segundado  hasta  ahora  en 
puntos  importantes  y  de  haberse  dominado  las  manifestaciones  que  en 
favor  de  él  ha  querido  hacer  el  pueblo  en  Madrid,  Zaragoza  y  Barcelona. 
Estas  tres  provincias  han  sido  j)uestas  bajo  la  ley  marcial  y  en  Barcelo- 
na las  tropas  han  hecho  fuego  al  pueblo  en  dos  ocasiones,  resultando  va- 
rios muertos  y  muchos  heridos.  Ignórase  su  número,  asi  como  los  movi- 
mient<:>s  del  general  Prim  y  los  demás  conatos  de  insurrección  en  la 
Península,  porque  no  se  conocen  mas  noticias  que  las  que  el  Gobierno 
comunicad  sus  periódicos.  Sometidos  los  domas  ala  ley  marcial,  apare- 
cen con  la  mayor  parte  de  sus  (columnas  en  blanco,  sin  permitirles  la 
censura  previa  dar  otras  noticias  ni  mucho  menos   hacer  comentarios. 

Dicen  los  órganos  del  gobierno,  (^ue  la  revolución  ha  fracasado,  que 
no  ha  sido  segundada  en  punto  alguno  y  que  en  todas  partes  se  mantiene 
el  orden  y  se  revela  el  entusiasmo  y  fidelidad  de  la  tropa  á  la  Reyna  y 
á  las  instituciones:  que  el  general  Prim  con  los  pocos  qne  le  siguen  huye 
en  dirercion  al  Portugal,  buscando  un  asilo  en  el  vecino  reino;  que  va- 
rias partidas  de  soldados  y  aun  oficiales  de  los  regimientos  insurrcccio- 
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nados  se  han  presentado  á  los  generales  Zavala,  Echagúe  y  Serrano,  que 
con  tres  divisiones  y  por  puntos  distintos  persiguen  a  los  fugitivos,  pro- 
curando cortarles  el  paso  en  su  precipitada  faga,  y  que  el  movimiento 
puede  considerarse  como  aniquilado  al  nacer. 

•  Algo  puede  haber  de  cierto  en  estas  afirmaciones;  mas  es  de  notar  que 
el  6  del  presente,  el  general  O'Donnell  anunei<Sálas  Cortes  que  tenia  casi 
seguridad  dé  que  cuarenta  y  ocho  horas  después  los  rebeldes  serían  cap- 
turados y  se  lévántarip,  el  estado  de  sitio  en  la  Capital;  y  no  obstante, 
hasta  el  14  solo  se  habia  capturado  el  coche  de  campaña  en  que  por  ha- 
llarse enfermo,segun  se  dice,  hacia  sus  marchas  él  general  Frito,  y  parte 
de  su  equipaje.  Y  parece  que  los  llamados  fugitivos  se  mueven  con  no- 
table libertad  en  medio  de  las  tres  divisiones  qiie  los  rodiean  y  que  res- 
pectivamnte  han  anunciado  en  varias  ocasiones  tenerlos  á  la  vista  ó  estar 
á  corta  distancia  de  su  campamento.  El  Gobierno  no  ha  dado  iloticia  de 
niugun  hecho  de  armas,  y  apesar  de  tenerlo  todo  de  su  parte,  ]a  revolu- 
ción no  habia  terminado  hasta  ayer,  según  anuncia  el  telégrafo. 

Mas  cualquiera  que  sea  el  resaltado  de  esta  tentativa,  para  nadie  es 
dudoso  que  la  revolución  seguirá  niiíiando  el  carcomido  edificio  y  lo 
derribara  mas  ó  menos  pronto.  El  Ministerio  cambiando  jefes  y  guar- 
niciones y  desarmando  los' cuerpos  sospechoso»,  puede  impedir  esta  vez 
que  el  ejército  bajo  Prim,  consúmela  obra  de  poner  término  á  la  corrup- 
ción de  aquella  C<Srte  y  colocal*  á  España  en  el  camino  de  la  civilización 
que  le  señalan  las  demás  naciones  de  Europa;  pero  el  pueblo  está  deci- 
dido: el  temor  y  los  fusilamientos  no  harán  mas  que  consolidar  el  espíri- 
tu nacional  en  aquel  propósito,  y  el  Gobierno  se  verá  obligado  á  emplear 
sólo  medi<](as  de  rigor  para  sostenerse,  agravando  las  penurias  del  tesoro, 
la  crisis  que  sufre  lía  industria,  la  deidconfianzá  que  la  sLtnii|cion  inspira 
dentro  y  ñiera  del  reino  y  los  evidentes  peligros  que  corren  Da.  Isabe^ 
II  y  su  dinastía.  Todo  esto  unido  á  lá  absurda  política  exterior  de  Es^ 
paña,  especialmente  en  él  Pacifico,  aumenta  mas  y  maá  el  descrédito  de 
aquella  nación  ante  el  público  europeo,  decidido  hoy  por  la  paz  y  el 
progreso  debidos  á  las  artes  y  á  la  extensión  del  comercio  y  de  las  reía- 
clones  útiles  entre  los  pueblos. 

Con  gran  placer  se  ha  recibido  en  est;e  Teifio  la  nofáda  de  la  captura 
del  "Covadonga"  por  la  "Esmeralda." 

Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.  Jará  Almonte, 


Núm.  41. 

El  SsCREtARIO  DE  BsLAOIOKES  Ez^TERlORES  AL  SsÑOR  QuiÑOKES. 

Lima,  Febrero  20  de  1866. 
Núm.  13.  :  •' 

Con  gran  satísíaccion  reoibi  la  nota  de  US.  &cha  Z  del  corriente,  on  que 
me  dá  cuenta  do  haberse  adherido  esa  Sepública  al  paoto  de  alianza  ajus- 
tado entré  el  Perú  y  Chile,  como  lo  comprueba  la  copia  dídl  protocolo 
definitivo  de  la  conferencia  celebrada  el  30  de  Enero  por  US.,  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador  y  el  representante  de  Chile. 

S.  £.  el  Grefis  Supremo  redbió  también  con  el'  júbilo  que  era  natural 
tan  grata  notada^  y  el  pueblo  entero,  átratdo  por  el  toque  de  diajaia  de  la$ 


bandas  militares,  celebró  con  la  efusión  de  su  entusiasmo,  el  hecho  alta- 
mente significativo  en  que  cabe  á  US.  tan  honroba  participación. 

Si  el  Gobierno  del  Ecuador,  como  debiamos  esperar,  se  hallaba  dis- 
puesto á  adherirse  á  una  alianza  que  hacian  indispensable  los  bien  enten- 
didos intereses  y  la  integridad  de  la  América,  US.  debe  tener  la  satis- 
facción de  haber  contribuido  á  que  se  realizará  tan  grandioso  fin. 

Reciba  US.  la  felicitación  del  Gobierno  por  él  buen  éxito  del  principal 
objeto  de  su  misión,  cuyo  inmediato  resultado,  ha  sido  acrecer  el  vigor  de 
la  Alianza,  agregando  á  ella  un  estado  vecino  j  arrebatando  al  enemigo 
los  recursos  que  de  sus  puertos  podia  conseguir,  y  en  los  que  de  hoy  mas 
no  encontrara  sino  la  resistencia  armada  de  nuestros  aliados. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  42. 

£l¡Sscrstabio  dk  Bslacioios  Exteriores  al  Señor  Barreda 

Lima,  Febrero  20  de  1666. 

Las  instrucciones  á  que  debe  US.  arreglar  su  conducta  como  Ministro 
del  Perif  en  Washington,  se  desprenden  del  estado  de  guerra  en  que  el 
Perú  se  encuentra  con  España  y  de  su  alianza  con  Chile  y  el  Ecuador. 
US.  que  tan  penetrado  se  halla  de  la  política  del  Gobierno,  no  necesita 
que  se  le  hagan  prevenciones  detenidas  respecto  de  las  consecuencias  que 
se  deducen  fácilmente  de  nuestra  situación.  Ademas  yo  tendré  especial 
cuidado  de  trasmitir  á  US.  instrucciones  especiales  respecto  de  los  di- 
ferentes casos  que  puedan  ocurrir,  en  vista  de  los  acontecimientos  que  se 
vayan  desarrollando. 

Dios  guarde  á  US.— T.  Pacbsoo. 
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Núm.  43. 

El  Sb.  s.  Vion.  al  Sb.  Sxcbktjümo  d«  Bblaoioiixs  Extbbiobs. 

MónUvideo,  Miero  17  de  1866, 

Ñám.  129.) 

Señor  Ministro: 

£1  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República,  D.  Car- 
los de  Castro,  me  ha  dirijido  la  comunicación  que  tengo  el  honor  de  en- 
viar á  US.  adjunta  en  copia,  con  mi  contestación.  Se  reñere  á  la  cues- 
tión suscitada  por  el  Sr.  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  sobre  venta 
de  presas,  en  la  guerra  pendiente  con  España,  y  al  término  de  la  mi- 
sión con  el  mismo  Plenipotenciario  á  que  dicha  cuestión  ha  dado  lugar. 
Los  documentos  citados  por  el  Sr.  Ministro  Castro,  son  los  mismos  que 
tuve  el  honor  de  remitir  á  US.  con  mi  oficio  núm.  121. 
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Una  comunicación  igual  ha  sido  dirijda  á  los  demás  agentes  diplomá- 
ticos acreditados  en  esta  capital,  y  todos  ellos,  con  excepción  del  señor 
Ministro  Residente  del  Brasil,  que  contestó  aprobando  la  conducta  del 
Grobiemo  Oriental,  se  han  limitado  á  acusar  un  recibo  de  la  nota  del  Mi- 
nisterio, no  teniendo  interés  en  este  negocio.  La  Legación  del  Perú  no 
debia  imitarlos,  y  verá  U.  por  mi  contestación  que,  evitando  hacerme 
parte  en  la  cuestión,  me  he  expresado  sin  embargo  en  términos  que  in- 
directamente desaprueban  la  política  adoptada  por  este  Gobierno,  é  in- 
directamente también  reconocen  el  derecho  de  Chile  para  reclamar,  co- 
mo perjudicado  por  ella. 

Con  el  deseo  de  haber  procedido  de  acuerdo  con  las  mira»  del  Gobier 
no  y  los  intereses  de  la  República,  en  este  asunto  que  no  es  sin  impor- 
tancia para  ella,  nie  será  grato  saber  que  mi  contestación  merece  la  apro- 
bación de  US.  y  la  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  Provisorio. 

Dios  guarde  á  US, — 

Benigno  G.  Vigil. 


(Anexos  al  número'^43.) 
(Copia  Num.  1.) 

Ministerio  de  Relaciones  Fxteriores. — Montevideo^  Diciembre  29  de  1865. 

A.  S.  S.  D.  Benigno  G.  Vigil,  Encargado  de  negocios  del  Perú. — 
BxTENOs  Ayres. 

Señor  Encargado  de  Negocios. 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  US.  copia  impresa  y  legalizada  dxj  la  cor- 
respondencia cambiada  entre  este  Ministerio  y  el  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  con  motivo  de  la  pretcnsión  de 
aquel  Sr.,  sobre  ventas  en  la  República  de  las  presas  que  las  fuerzas  ma- 
rítimas de  Chile  pudieran  hacer  á  la  España,  y  cuyo  incidente  ha  dado 
lugar  al  decreto  superior  de  21  del  corriente,  cesando  las  relaciones  ofi- 
ciales con  dicho  Agente, 

Si  bien  el  Gobierno  Oriental  lamenta  muy  sinceramente  que  la  con- 
ducta del  Sr.  Lastarria  en  este  asunto  le  haya  impelido  á  adoptar  una 
medida  que  habría  deseado  evitar;  sin  embargo,  los  términos  incondu- 
centes y  desusados  con  que  aquel  Sr.  ha  llevado  el  debate,  apartándose 
de  todas  las  formas  y  conveniencias  debidas  á  la  autoridad  nacional,  á  la 
cual,  con  un  lenguaje  incalificable  ha  inferido  ultrajes  inmerecidos,  no 
ha  permitido  que  el  Gobierno  pudiera  llevar  mas  allá  su  espirítu  de  tem- 
planza y  moderación,  porque  habría  faltado  asi  al  imperíoso  deber  do 
sostener,  cual  corresponde,  el  honor  y  dignidad  de  la  Nación. 

La  lectura  de  esos  documentos,  mostrará  á  U.  S.  cuan  estrafia  es  la 
teoría  sentada  por  ©1  Sr.  Lastarria,.  al  defender  como  lo  hace,  sus  preten- 
siones, y  cuanta  la  justicia  que  asiste  al  Gobierno  de  la  República  para 
adoptar  la  política  que  le  aconsejan  los  bien  entendidos  intereses  del  pais 
sin  faltar  por  ello  á  las  mas  terminantes  prescripciones  del  derecho. 

Con  este  motivo  saludo  á  US.  con  mi  mayor  censideracion. 

(Firmado) — C.  de  Castro. 
Es  copia.  (Conforme) — Montevideo,  Enero  17  de  1866. — Vigil. 


(Copia  Núm.  2.] 

Legación  del  Perü, — Montevideo^  Enero  6  de  1866. 

A  S.E.  xi^  Ministro  DsBsiAOiOKSs  ExTXBioKBS  bk  ij^  Bspubiioa  dxx» 
Pabaoüat^  D.  D.  Carlos  CASiaa  eta  etc.  eta 

Señor  Ministro: 

Hoy  ha  llegado  á  mis  manos,  remitida  de  Buenos  Ajres.  la  nota  que 
V.  E.  me  ha  hecho  el  honor  de  diryirme,  con  focha  29  de  Diciembre  pró- 
ximo pasado,  acompañando  copia  de  la  correspondencia  sostenida  por  el 
Ministerio  de  V.  K  con  el.  "Excmo.  Sr.  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  Chile,  sobre  venta,  en  territorio  de  la  República 
Oriental,  de  las  presas  marítimas  que  pudieran  verificarse  en  el  curso  de 
la  guerra^que  hoy  desgraciadamente  existe  entre  la  República  de  Chile, 
hermana  y  la,  monarquía  de  España,  amiga,  de  la  República  Oriental. 

Agradeciendo  á  V.  E.  que  se  haya  digoado  comunicarme  los  documen- 
tos relativos  á  este  negocio  y  el  tristísimo  incidente  diplomático  que  lo 
ha  concluido,  me  apresuraré  á  trasmitirlos  á  mi  Gobierno,quien  ha  de  im- 
ponerse de  ellos  con  el  mas  profundo  pesar,  si  bjen,  elojiará  el  senthnien- 
to  que  anima  al  Gobierno  de  V.  E.  al  lamentar  con  sinceridad  lo  ocurri- 
do y  al  asegurar  que  habría  deseado  evitarlo. 

Contestando  la  nota  de  V.  E^  en  lo  principal  de  la  cuestión,  no  sabria 
decir  á  V.  E.  otra  cosa,  si  no  e^  que,  en  materia  de  corso  no  son  idénti- 
cos los  intereses  de  todos  los  Estados,  ni  por  consi^i^iente  la  política  que 
les  conviene  seguir,  supuesta  la  neutralidad.  En  las  guerras  internacio- 
nales predomina  ya,  y  tiende  á  predominar  cada  vez  mas,  el  elemento 
marítimo;  y  se  comprende  que,  por  esta  razón,  sin  salir  déla  neutralidad, 
algunos  Gobiernos  nallen  mayor  conveniencia  en  abolir  el  corso,  perse- 
guiendolo  en  sus  efectos — ^la  venta  de  presas,  mientras  que  otros  Gobier- 
nos, viendo  en  él  un  recurso  y  una  arnaa  de  defensa,  para  el  caso  en  que 
les  fuere  necesario  resistir  á  escuadras  poderosas^  adopten  por  el  contra- 
rio el  corso,  como  una  de  las  b^^ses  fimdauíentales  de  su  política,  y  lo 
faciliten  por  i*egla  general. 

Como  quiera  que  sea,  desde  que  la  prohibición  de  vender  las  presas¡,  en 
el  caso  presente,  ha  sido  dictada  en  nombre  de  lo^  bien  entendidos  inte- 
reses de  la  República  Oriental,y  6,  este  respecto  nadie  és  mejor  juez  que  el 
Gobierno  de  V.  E.,  á  nadie  que  no  fuese  perjudicado  por  la  prohibición, 
le  seria  tampoco  permitido  poner  en  duda  la  justicia  con  que,  en  esta  par- 
te, ha  procedido  el  Gobierno  OrientaL 

Quiera  US.  dignarse  aceptar  con  benevolencia  las  seguridades  de  par* 
ticular  aprecio  y  alta  consideración,  con  que^te^go  el  honor  ^de  ser  de 
V.  E.  muy  atento  y  muy  obediente  servidor. 

Es  cópi%  conforme.-*-(Finnado)-*-BxKiaKo  G.  Vigil. 

Montevideo,  Enero  17  de  1866.— Viqjl. 


Núm.  U. 

El  Sr.  YlQIL  AL&BQBMrXRlO  DB  RcLAblOHIS  EXTERIORES. 

Montevideo^  Uñero  17  de  1866. 

Núm:  130.) 

Señor  ¡Ministro: 

El  Gobierno  de  esta  República,  al  expedir  su  decreto  de  21  de  Diciem- 
bre, declarándose  neutral  j  prohibiendo  la  venta  de  presas,  ha  dado  por 
razones  el  deseo  de  evitar  que  se  alteren  sus  relaciones  de  amistad  con 
los  dos  Gobiernos  comprometidos  en  la  guerra,  y  la  conveniencia  de  sal- 
var al  mismo  tiempo  los  interesies  nacioBales  de  perjuicios  que  podrían 
sufrir.  Hasta  qué  punto  hayan  pesado  ese  deseo  y  esa  conveniencia  en 
la  resolución  de  este  Gobierno,  no  es  posible  saberlo;  pero  puedo  si  afir- 
mar á  US.  que  no  han  sido  estas  las  únicas  consideraciones  que  ha  tenido 
presentes  para  decidirse. 

Una  conversación  particular,  muy  amistosa,  con  el  Sr.  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  me  persiste  asegurar  á  US.  que  el  Gobierno  Oriental 
comprendía  la  importancia  de  las  demandas  del  Sr.  Ministro  Lastarria:. 
vacilaba  al  principio;  llegó  á  recurrir  muchas  veces  al  Conseio  de  Minis- 
tros para  este  solo  negocio,  y  no  se  decidió  á  proclamar  su  neutralidad 
y  á  restrinjir  el  corso,sino  después  de  haberse  consultado  con  el  Gobierno 
Argentino  y  con  el  Enviado  especial  del  Brasil,  y  después  de  haberse 
acordado  con  ellos,  que  los  tres  Gobiernos  seguirían  á  este  respecto  la 
mismapolítica.— El  Sr.  Castróme  ha  hecho  esta  confianza,  que  bien 
podría  llamarse  una  confesión,  tjomo  quien  procura  sincerarse,  ha- 
biéndole manifestado  yo  mi  sentimiento  por  el  desacuerdo  con  el  Pleni- 
potenciario Chileno  y  mi  sentimiento  igualmente  por  que  se  hubiese  de- 
cretado la  prohibición  de  vender  las  presas. 

Él  Gobierno  Oriental  ha  cedido  pues  en  este  caso,  como  le  sucede  siem- 
pre que  se  trata  de  algún  negocio  ligado  con  la  política  argentina  ó  la  del 
brasil,  mas  bien  que  á  sus  propios  Bentimientos,  á  la  influencia  de  sus 
dos  vecino*,rivales  entre  si,  pero  omnipotentes  sobre  este  Gobierno  cuan- 
do están  de  acuerdo. 

El  Plenipotenciario  especial  del  Brasil,  es  el  Sr.  Octaviano  Rosa  de 
Almeida,  persona  de  talentos  distinguidos,  á  quien  el  Gobierno  Imperial 
mantiene  hoy  en  él  Rio  de  la  Plata,  ademas  de  dos  Ministros  Residentes, 
en  Buenos  Ay res  y  en  esta  Capital . 

Con  algún  conocimiento  del  ^r.  Castro,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, puedo  decir  á  US.  que  es  él  quizá,  de  los  miembros  de  este  Gabi- 
nete, el  que  mejor  comprende  y  aprecia  los  lazos  de  interés  mutuo  que 
llaman  á  todos  los  estados  americanos  á  uniformar  y  hacer  común  su  po- 
lítica respecto  de  España  ú  otra  potmeía  Europea.  Particularmente  se 
expresa  con  las  ideas  mas  justas  en  esta  materia,  y  no  participa  de  las 
opiniones  anti-americanas,  do  que  hay  cierta  propaganda  en  Buenos  Ay- 
res;  pero  está  al  servicio  de  un  partido,  y  atado  al  Gabinete,  como  este 
lo  está  á  su  vez  á  los  intereses  del  Brasil,  que  lo  llevó  al  poder  y  lo  sos- 
tiene en  él. 

Dios  guarde  á  US— S.  M. — Benigno  G.  Vioil. 
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Núm.  46. 

El  Secretario  de  Belaoiones  Exteriores  ál  Se.  Vigil. 

Lima,  Febrero  20  de  1866. 

Con  fecha  12  del  corriente  S.  E.  el  Jefe  Supremo  ha  tenido  á  bien 
nombrar  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencio  del  Perú 
cerca  del  Gobierno  de  Chile  al  Sr.  D.  José  Pardo. 

Al  comunicar  á  US.  el  anterior  nombramiento,  lo  hago  con  el  objeto  de 
que  US.  pueda  ponerse  en  comunicación  directa  con  el  Sr.  Pardo  en  to- 
dos los  a  asuntos  del  servicio. 

« 

Dios  guarde  á  US.^— T.  Pacheco. 


Núm.  46. 

Lima.,  Febrero  23  de  1866. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Encargado  de  Negocios 
EN  Montevideo. 

Por  la  nota  reservada  de  US.  fecha  17  de  Enero,  recibida  hoy,  y  las 
copias  adjuntas,  se  ha  impuesto  S.  E.  denlas  jestiones  confídenciales  del 
Sr.  Lastarria  cerca  de  US.  sobre  el  rumbo  que  debian  seguir  los  buques 
peruanos  que  venian  de  Inglaterra. 

Las  comunicaciones  que  he  dirijido  á  US.  desde  el  mes  de  Diciembre 
y  la  publicación  del  Tratado  de  alianza  con  Chile,  y  de  la  declaración  de 
guerra  á  España  por  parte  del  Perú,  habráu  ya  síllanado  definitivamente 
las  dificultades  con  que  tropezaba  US.,  muy  naturales  por  cierto,  en  el 
estado  anterior  al  creado  por  esos  hechos. 

Las  instrucciones  remitidas  á  Inglaterra  y  á  Montevideo,  para  los  Co- 
mandantes de  los  buques,  están  conformes  con  las  prevenciones  que  he 
hecho  á  US. 

Puede  por  consiguiente  US.  proceder  en  este  asunto,  como  en  los  de- 
más que  se  refieran  á  la  causa  americana,  de  común  acuerdo  con  el  Ke- 
presentante  de  Chile. 

Dios  guarde  á  US.— T.  Pacheco, 


Núm.  47. 

« 

El  señor  Martínez  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima,  Febrero  24  de  1666. 

Tengo  la  profunda  satisfacción  de  remitir  á  V.  E.  copia  auténtica  del 
oficio  que,  con  fecha  16  del  presente,  me  ha  dirigido  el  señor  Intendente 
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de  Coquimbo,  particip&ndome  los  encuentros  que  han  tenido  lugar  entre 
la  Escuadra  aliada  y  la  española. 

Comunes  han  sido  nuestras  glorias  y.comnn  será -también  el  regocijo 
que  produzca  en  ambos  paises  el  triunfo  obtenido  por  el  valor  de  los 
peruanos  y  délos  chilenos  contra  los  ilusos  que  han  creido  posible  la  hu- 
millación de  la  América. 

*  Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  tengo  la  honra  de  sus- 
cribirme de  V.  E.  muy  atento  y  muy  obediente  servidor — 

M.  Martínez. 


(Anexo  al  número  47.) 

JRepübliea  de  Cfhile. — Intendencia   de    Coquimbo. — Serena^  Febrero  17 
de  1866. 

Sefior: 

Hoya  las  tres  y  media  de  la  tarde  he  recibido  del  señor  Ministro  del 
Interior  el  siguiente  parte  telegráfico: 

'^Señor  Intendente  de  Coquimbo: 

"Procure  US.  poder  detener  el  vapor  en  ese  puerto  hasta  poder  co- 
municar por  su  conducto  un  parte  telegráfico  de  interés,  con  las  noticias 
y  pormenores  que  se  trasmita,  para  que  US.  lo  mande  á  su  destino^  que 
le  he  indicado  anteriormente. 

Alvaro  Covarrubias." 


En  virtud  de  este  parte  se  consiguió  detener  el  vapor,  y  á  las  5  de  la 
tarde  me  comunica  el  Ministro  la  siguiente: 

"Con  esta  fecha  he  recibido  por  telégrafo  del  sefior  Intendente  de 
Chiloé  la  nota  que  copio." 


Ancudj  Febrero  7  de  1866. 

Dos  buques  españoles  que  se  suponen  sean  la  "Villa  de  Madrid"  y  la 
"Blanca"  se  encuentran  en  el  Canal  de  Loncabi,  según  he  sabido  hoy. 
Nuestra  Escuadra  compuesta  del  "Apurimac,"  "Union"  y  "América" 
estaban  hoy  en  Achao,  alistándose  para  rechazar  el  ataque.  La  "Esme- 
ralda" y  el  "Maypú"  se  hallaban  fuera  de  los  limites.  En  esta  plaza  es- 
tamos todos  dispuestos  para  recibir  á  los  indicados  buques  españoles. 

Lo  digo  á  US.  para  que  lo  ponga  en  conocimiento  del  Ministro. 

Fmilio  Sotomayor. 
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Febrero  7. — 8  de  la  noche. 


A  las  4  de  la  tarde  se  avistaron  las  Escuadras  Peruano-chilena  y  es- 
pañola, y  principiaron  el  combate,  cuyos  resultados  aun  no  se  saben,  pe- 
ro se  cree  favorable  á  nuestros  buques.  Oportunamente  avisaré  á  ÜS. 
este  resultado. 

Emilio  Sotomayor. 


El  patrón  de  la  balandra  "Etiman"  llegada  hoy  al  puerto  del  Corral 
con  procedencia  de  Anoud,  de  donde  zarpo  el  Jueves  8  á  las  6  de  la  ma- 
ñana, me  ha  trasmitido  16  siguiente: 

'^En  la  mañana  citada  oyó  decir  eñ  Ancud  que  nuestros  buques  ha- 
bían tomado  uno  de  los  españoles  en  Cha^^ao;  ignora  el  nombre.  En  es- 
ta misma  mañana  vio  voltegear  á  la  "Esmeralda,"  y  luego  volver  á  las 
20  millas  distantes  del  |pueblo.  Cinco  horas  después  de  su  salida  oyó 
también  un  largo  tiroteo.  Habiendo  cesado  el  cañoneo  juzga  que  habia 
terminado  el  combate. 

Lo  expuesto  en  las  trascripciones  que  hago  á  US.  de  lae  dos  notas  del 
Intendente  de  Chiloé  y  loa  demás  pormenores,  que  de  mi  parte  añado,  son 
favorables  á  nuestra  causa,  las  cuales  se  servirá  US.  comunicar  al  Supre- 
mo Gobierno. 

Rafael  Garcia  Beyes. 


El  comandante  de  armas  de  Lautaro  dice  al  Intendente  de  Concep- 
ción, y  éste  al  señor  Ministro  del  Interior: 

Señor: 

Por  comunic£iciones  del  Intendente  de  Qiiloé  dirigidas  con  fecha  8  del 
actual  al  de  Valdivia,  y  trascritas  por  éste,  se  sabe  q«e  á  las  4  de  la  tar- 
de se  aproximó  la  "Blanca"  al  apostadero  de  Ancud,  despreñdiéndoise 
en  el  acto  la  "Covadonga"  para^  batirla;  y  después  de  cambiados  algu- 
nos tiros,  sin  éxito  alguno  por  la  distancia,  se  replegó  á  la  "Villa  de 
Madrid,"  entrando  juntas  en  combate  con  el  resto  de  nuestra  Escua- 
dra. Después  de  áos  horas  de  combate  se  retiraron  del  frente  de  la 
linea  y  permanecen  voltejando  en  Tres  Cruces. 

Por  nuestra  parte  no  ha  habido  desgracia  que  lamentar,  ignorándose 
lo  que  hayan  sufrido  los  españoles. 

Los  peruanos  se  han  portado  con  entusiasmo  y  decisión,  como  igual- 
mente los  chilenos. 

Sírvase  US.  comunicar  estas  noticias  al  Supremo  Gobierno,  por  me- 
dio del  telégrafo. 

Aníbal  Pinto. 


El  Intendente  de  Valparaíso  dice  al  señor  Ministro  del  Interior,  con 
fecha  17  del  presente  por  medio  del  telégrafo  lo  siguiente; 


"Por  el  capitán  de  un  trasporte  inglés  se  *há  sabido  que  la  ^^illa  de 
ÍMadrid"  y  la  "Blanca"  se  babian  batido  en  los  fuertes  de  Ancud,  bajo 
cuyas  baterías  se  hallaban  las  cor*betas  peruanas,  las  que  rompieron  el 
fuego;  que  la  "Villa  de  Madrid"  recibió  seis  balazos  y  dos  la  "Blanca"  á 
flor  de  agua,  que  no  sabia  lo  que  hubiesen  experimentado  los  nuestros,  ni 
tampoco  si  habian  habido  muchos  muertos  ó  heridos." 

La  "Blanca"  se  encuentra  actualmente  medio  tumbada,  porque  está 
reparando  sus  averias. 

Todo  lo  expuesto  anteriormente  es  lo  que  me  lia  comunicado  el  sefior 
Ministro  del  Interior  y  que  poi^go  en  conocimiento  de  US.  para  que  lo 
trasmita  al  Supremo  Gobierno  de  üáa  República. 

Dios  guarde  á  US. — BrUHo  Latfain^ 

Al  señor  Ministro  de  Chile  en  el  Perú. 

(Es  copia;)— ifar^íwa. 


Núm.  48. 

El  sbSor  Qu^ñokbb  ai  Sxcrbtario  dis  Eslacionbb  Extbriórbb. 

QuitOy  Febrero  4  de  1866. 
S.  S. 

La  ratificación,  cange  y  promulgación  del  tra>tado  de  alianza  ofensiva 
y  defensiva,  celebrado  entre  el  Perú  y  Chile,  y  la  consiguiente  declara- 
toria de  guerra  al  gobierno  de  España,  hecha  por  supremo  decreto  de  14 
de  Enero  próximo  pasado,  con  mas  el  importante  manifiesto  de  los  mo- 
tivos que  han  inducido  al  Perú  á  tomar  tan  solemne  determinación,  que 
US.  se  sirve  remitirme  y  comunicarme  en  la  circular  de  20  del  mismo, 
son  hechos  de  grande  importancia  politica  para  nuestra  patria  y  el  con- 
tinente. 

Esta  conducta  del  todo  conforme  con  el  sentimiento  nacional,  mani- 
festado en  mil  actos  públicos  y  que  fué  el  progrhma  de  la  Bevolucion, 
tiende  al  objeto  santo  de  reivindicar  la  honra  y  dignidad  de  la  Nación. 

Latente  aun  la  injuria  que  recibió  el  Perú  con  las  violentas  é  injusti- 
ficables agresiones  del  Gabinete  de  Madrid,  vé  acercarse  el  dia  en  que 
hará  reconocer  por  la  fuerza  la  justicia  de  su  causa,  la  evidencia  de  su 
buen  derecho  y  la  verdad  de  que  para  ella,  como  para  todos  los  pueblos 
del  mundo,  también  existe  el  Derecho  Internacional. 

Las  manifestaciones  de  alegría  y  de  regocijo  público  de  que  fueron  so- 
lemne espectáculo  los  pueblos  de  Lima  y  el  Cidlao,  el  dia  en  que  tuvo 
lugar  la  promulgación  de  la  declaratoria  de  guerra  al  Gobierno  de  Espa- 
ña, demuestran  que  este  acto  es  una  pura  emanación  de  la  opinión  pú- 
blica, que  tan  fielmente  ha  sabido  interpretar  el  Gobierno  Provisorio. 

Y  asegurados  por  otra  parte  el  orden  y  la  paz  interna  de  la  Bepúbli* 


—Ti- 
ca, se  puede  decir  que  el  Perú  ha  entrado  ya  en  la  posesión  de  los  in 
mensos  bienes  que  podia  apetecer  el  patriotismo  mas  exajerado  como  el 
de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  Provisorio. 

Sirvase  US.  manifestar  estos  sentimientos  á  S.  E.  y  aceptar  mi  cor- 
dial felicitación  por  la  lucidez  y  tino  con  que  ha  desempeñado  en  esta  vez, 
como  siempre,  la  importante  cartera  de  su  cargo. 

Dios  guarde  á  US. — J.  L.  QuiSokes. 


Núm.  49. 

El  señor   Bskavskte  al  Secbstario  de  Relaciones  Exteriores. 

Limay  Febrero  24  de  1866. 

Tengo  el  honor  de  trasmitir  al  conocimiento  de  V.  E.  el  despacho  di- 
plomático de  mi  Gobierno  á  esta  Legación,  de  80  de  Enero  último,  im- 
preso en  el  periódico  "La  Causa  de  Diciembre"  número  16. 

Me  es  sumamente  satisfactorio  anunciar  ú  V.  E.  que  Bolivia  y  su  Go- 
bierno están  dispuestos  á  cumplir  el  solemne  compromiso  que  contiene 
el  articulo  tercero  del  Tratado  de  Paz  y  Amistad. 

No  lo  es  menos,  señor,  poder  también  asegurar  á  V.  E.  que  el  Go- 
bierno de  Bolivia,  desde  el  instante  mismo  en  que  puso  término  á  la 
guerra  civil,  ha  dado  su  atención  mas  preferente  á  las  cuestiones  que  el 
Perú  y  Chile  tienen  que  sostener  con  las  armas,  contra  el  Gobierno  es- 
pañol. 

Bolivia  y  su  Gobierno,  no  trepidan  'en  considerar  con  carácter  esen- 
cialmente americano  esas  cuestiones.  Ven  al  Gobierno  español  olvidan- 
do los  principios  y  las  formas  con  el  Perú  y  con  Chile,  y  ante  esa  con- 
ducta violatoria  del  Derecho  de  Gentes,  estiman  amagada  su  propia  se- 
guridad. 

En  tan  desgraciado  evento,  Bolivia  y  su  Gobierno  no  han  podido 
trepidar  para  ponerse  al  lado  del  Perú  y  de  Chile;  y  á  fin  de  llevar  ade- 
lante tan  honorable  y  americano  propósito,  estoy  instruido  pAra  ofrecer 
al  ilustrado  Gobierno  de  V.  E.  su  mas  eficaz  cooperación. 

Si  el  Perú,  Chile  y  Bolivia,  están  precisados  á  procurar  su  propia 
seguridad,  señor,  por  el  desgraciado  medio  de  las  armas,  para  someter 
asi  á  justo  limite  las  humillantes  exigencias  que  en  deplorable  extravio, 
pretende  imponer  el  Gobierno  español  á  pueblos  americanos.  Dios,  el 
buen  derecho,  la  moderación  y  el  valor,  serán  i^us  aliados  inseparables. 

Es  muy  especial,  señor  Secretario,  la  satisfacción  con  que  escribo  este 
despacho,  y  sinceros  mis  votos  por  la  gloria  del  Perú. 

Tengo  el  honor  de  ratificar  á  V.  E.  mi  mas  alta  y  distinguida  esti-- 
macion. 

J.  DE  LA  CrüZ  BeNAVENTE. 
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(Anexo  al  número  49.) 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia. — La  Paz,  Uñero  30  de 
1866. 

A  S.  S.  H.  el  Ministro  Plenipotenciario  do  Bolivia,  cerca  del  Gobierno 
del  Perú — Lima, 

Señor. 

Ya  he  dado  conocimiento  á  US.  H.  de  que  la  gloriosa' jornada  de  Via- 
cha,  ha  comprimido  la  facción  anárquica  del  Norte;  hoy  tengo  la  satis- 
facción de  anunciarle  que  nuestra  entrada  pacifica,  á  esta  ciudad,  en  la 
tarde  del  26,  ha  puesto  término  á  la  guerra  civil  que  por  ocho  meses  y 
medio  sacrificaba  nuestra  patria. 

Una  vez  restablecido  el  orden  público,vá  esfuerzos  del  Excmo.  Gene- 
ai  Melgarejo  y  del  grande  é  invencible  ejército  de  Diciembre,  el  Go- 
bierno Provisorio  de  la  República  cree  llegado  el  caso  de  prestar  su 
atención  á  los  negocios  extrangeros  que  en  el  Pacifico  afectan  y  compro- 
meten de  la  manera  mas  seria,  los  intereses  del  Continente. 

Americanos  antes  que  todo,  los  bolivianos  y  ligados  á  los  estados 
limítrofes  por  estrechas  relacionss  de  común  origen  y  fraternidad,  no  han 
podido,  ni  pueden  ver  con  indiferencia  la  situación  alarmante  en  que  se 
han  colocado,  á  consecuencia  de  las  pretensiones  del  Gobierno  español 
que,  según  las  últimas  noticias  extra-oficiales,  han  llegado  á  convertir- 
se en  verdaderas  hostilidades  de  gravo  trascendencia  para  el  mundo  de 
Colon. 

Desembarazado  de  atenciones  interiores,  como  se  encuentra  hoy  el  Go- 
bierno de  Bolivia,  criminal  indolencia  sería  en  él,  si  no  se  apresurara  á 
hacerse  el  eco  del  sentimiento  nacional  de  sus  compatriotas  y  ofrecer 
por  si,  y  en  nombre  de  ellos,  toda  la  cooperación  de  que  sea  capaz  Boli- 
via para  aunarse  con  sus  hermanas  las  Repúblicas  del  Perú  y  de  ChUo 
onsiderar  común  el  conflicto  internacional  que  amenaza  laseguridad  é, 
independencia  de  ellas,  participar  tanto  de  sus  glorias,  como  de  sus  con- 
trastes, que  igualmente  fueron  comunes  en  la  gloriosa  lucha  de  los  quin- 
ce años,  coronada  en  los  inmortales  campos  de  Ayacucho. 

Respecto  al  Pueblo  Peruano  y  su  Gobierno,  le  liga  un  pacto  solem- 
ne, cual  es  el  Tratado  vigente  de  Paz  y  Amistad,  cuyo  articulo  3.®  dice 
literalmente. — "Las  dos  altas  partes  contratantes,  convencidas  da  que 
su  independencia  y  el  mantenimiento  de  las  instituciones  americanas 
son  condiciones  indispensables,  para  su  conservación  y  su  progreso,  de- 
claran que  cualquiera  ataque  exterior  dirijido  contra  alguno  de  aque- 
llos inestimables  bienes  respecto  de  la  una,  será  mirado  por  la  otra,  co- 
mo un  ataque  dirigido  contra  ella  misma,  y  estipulan  que  se  ayudarán 
reciprocamente  para  salvar  su  independencia  y  sus  instituciones  funda- 
mentales." La  Nación  Boliviana  y  su  Gobierno  están  dispuestos  á  cum- 
plir tan  sagrado  compromiso. 

Por  lo  que  hace  al  Pueblo  chileno  y  su  Gobierno,  comprende  Bolivia 
que  en  ocasión  tan  grave  y  solemne,  mengua  seria  para  ella,  su  Go- 
bierno y  para  el  nombre  americano,  si  no  olvidara  los  motivos  que  des- 
graciadamente la  hablan  puesto  en  interdicción  diplomática  y  por  for- 
tuna son  demasiado  se«undarios  para  que  debieran  recordarse  siquiera 
al  frente  de  una  cuestión  continental,  que  debe  absorver,  como  en  efecto 


absorve,  toda  la  atención  de  la  América  y  de  sus'Gobiemos.  £s  por  ello, 
que  el  de  Bolivia  se  hace  un  deber  en  antieiplurse  al  de  Chile,  ofrecién- 
dole ponerse  á  su  lado  y  concurrir  con  todos  sus  recursos,  &  salvar  sus 
instituciones  y  Asegurar  su  independencia;  h)  que  ciertamente  xk>  podrá 
menos  que  obtenerse  haciendo  comunes  los  esfuerzos  de  Chile,  derPerú 
y  de  Bolivia. 

Animado  mi  Gobierno  de  tan  amistosos  y  fraternales  sentimientos  de 
verdadero  americanismo,  ha  acordado  dirigirse  á  los  Excelentísimos 
Gobiernos  del  Perú  y  de  Chile,  por  el  digno  órgatio  de  US.  H.  (i  falta 
de  una  Legación  de  Bolivia]  en  Chile),  ofreciéndoles  su  mas  eñcaz  coope- 
ración y  en  a  escala  que  le  sea  posible,  con  el  importante  objeto  de  sos- 
tener y  defender,  en  común,  los  intereses  americanos,  asi  como  la  seguri- 
dad é  independencia  de  sus  nacionalidades,  comprometidas  con  la  Ines- 
perada é  injustiñcable  agresión  armada  que  sufren  de  parte  del  Gobierno 
español. 

Por  tanto,  U.  S.  H. se serviráparticiparlo oñcialttkente  al  Excelentísi- 
mo Gobierno  del  Perú,  y  á  S.  E.  el  señor  Ministro  Plenipotenciario  y 
Enviado  Extraordinario  de  Chile  residente  en  esa  capital;  comunicán- 
donos sus  contestaciones,  que  servirán  de  norte  al  Gobierno  de  Bolivia 
para  los  pasos  ulteriores  que  le  cumpla  dar. 

Sat'sffecho  S.  E.  el  Presidente  Provisorio  déla  República,  lo  mismo 
que  yo,  de  los  sentimientos  de  noble  americanismo  que  ha  abrigado  co- 
nstantemente US.  H.  nos  prometemos  que  en  este  asunto  desplegará 
todo  el  celo  é  interés  que  reclaman  su  patria  y  los  Estados  amigos  á 
que  es  referente  este  Despacho,  que  tengo  la  alta  honra  de  suscribir,  reno- 
vando á  US.  H.  mis  consideraciones  de  particular  y  alto  apreciO)  con 
que  soy  su  atento  servidor. 

Masiako  Dovato  Muñoz. 


Núm.  50. 

El  Secretario  deBelaciokss  ExAriorxs  al  señor  Bsnavxkte. 

Zima,  Febrero  24  de  1866. 

Con  profunda  satisfacción  se  ha  impuesto  S.  £.  el  Jefe  Supremo 
del  oñcio  que  V.  £.  me  ha  hecho  la  honra  de  dirigirme,  en  esta  fecha, 
acompañándome  el  ejemplar  del  periódico  oñcial,  que  contiene  la  comu- 
nicación del  señor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores  de  Bolivia.  En 
uno  y  otro  documento  se  revelan  el  espíritu  eminentemente  americano 
de  Bolivia  y  la  previsión  con  que  mira  la  guerra  dirigida  por  España 
contra  el  Perú  y  Chile. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  recibe  la  adhesión  de  Bolivia  á  la  alianza,  que 
hoy  se  puede  llamar  oontinental,  como  una  respuesta  anticipada  á  los 
oficios  que  dirigí  á  V.  E.  y  á  su  Gobierno.  El  carácter  de  espontanei- 
dad que  tiene,  la  hace  mas  noble  y  mas  digna  de  la  causa  americana.  El 
Perú  vé  en  ella  una  prueba  mas  de  su  fraternidad  con  Bolivia.  Yo  me 
complazco  en  declararlo  asi  á  V.  E.,  aprovechando  esta  oportunidad  pa- 
ra reiterarle  la  seguridad  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

T.  Pacheco, 


•       / 
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Núm.  51. 

El  Sr.  Bustamanté  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

QuitOy  Febrero  7  de  18C6. 

Antes  de  que  se  recibiera  en  este  Despacho  el  estimable  oficio  del 
Excmo.  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  invocando 
la  unión  americana  entre  las  Repúblicas  de  este  Continente,  é  invitando 
al  gobierno  del  Ecuador  á  que  se  adhiera  al  Tratado  de  Alianza  ofensiva 
y  defensiva,  celebrado  entre  el  Perú  j  Chile  en  la  actual  contienda  con 
España;  el  infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  animado  de  los 
mismos  sentimientos  de  concordia  y  fraternidad,  y  persuadido  íntima- 
mente de  la  necesidad  de  sostener  v  afianzar  á  todo  trance  la  nacionali- 
dad  y  honra  de  los  pueblos  que  antes  pertenecieron  á  la  monarquía  es- 
pañola en  calidad  de  colonos  y  hoy  figuran  en  la  línea  de  naciones  so- 
beranas ó  independientes,  se  permitió  llamar  la  atención  del  Excmo. 
señor  Enviado  Extraordinario  y  Miuistro  Plenipotenciario  del  Perú  y 
del  H.  señor  Encargado  de  Negocios  de  Chile  hacia  este  asunto  de  vital 
importancia.  En  la  conferencia  que  tuvo  lugar  por  indicación  del  infras- 
crito, desenvolvió  sus  principios  sobre  el  particular,  y  manifestó  que 
siendo  la  causa  de  la  República  chilena,  la  de  la  América  y  estando  in- 
justamente agredida  con  mengua  de  su  merecida  reputación  y  caros  inte- 
reses, el  pueblo  ecuatoriano  y. su  gobierno  no  debian  prescindir  de  aunar 
sus  esfuerzos  y  tomar  parte  en  la  defensa  do  naciones  amigas,  y  por  su 
propia  seguridad. 

No  teniendo  el  representante  de  Chile  plenos  poderes  para  la  celebra- 
ción de  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva,  cual  cumple  en  estas 
circunstancias,  y  lo  deseaba  el  que  suscribe,  se  ha  firmado  en  esta  Capi- 
tal á  30  del  mes  pasado  un  protocolo  que  contiene  la  mas  sincera  unión, 
apetecida  por  los  ilustrados  gobiernos  de  Chile  y  el  Perú,  lo  mismo  que 
por  el  del  Ecuador. 

Tan  fausto  acontecimiento  ha  llenado  de  satisfacción  á  la  nación  ccua- 
*  toriana  y  su  gobierno,  porque  manifiesta  su  gran  interés  por  la  suerte  del 
Perú  y  Chile,  sus  amigos  y  aliados,  y  por  el  triunfo  de  la  justicia  en 
la  defensa  de  sus  fueros  nacionales,  á  la  cual  presta  este  justo  home- 
naje. 

El  infrascrito  se  apresura  en  reiterar  á  S.  E.  el  señor  Secretario,  la  ex- 
presión do  su  distinguido  aprecio  y  consideración  profunda,  con  que  se 
suscribe  su  obediente  servidor. 

Manuel  Bustamakte. 


Núm.  52. 

El  Sr.  Mu$?oz  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Jm  Paz,  Febrero  10  efe  1866. 
Señor: 

El  infrascrito,  Secretario  general  de  Estado  del  Gobierno  de  Boli* 
vi  a,  tiene  el  honor  de  acusar  recibo  á  S.  E,  el  señor  Secretario  de  Reía- 
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clones  Exteriores  del  Perú,  de  sus  importantes  despachos  do  20  del 
mes  próximo  pasado,  bajo  los  números  1  y  2,  á  los  cuales  ha  venido  ad- 
junto el  "Peruano,"  periódico  oficial  de  esa  Nación,  que  registra  el  Tra- 
tado de  Alianza  ofensiva  y  defensiva,  celebrado  entre  el  Perú  y  Chile, 
el  decreto  que  declara  á  esa  República  en  estado  de  guerra  con  el  gobier- 
no español  y  el  "Manifiesto"  de  los  motivos  que  han  inducido  al  del 
Perú  para  hacer  aquella  declaratoria,  con  los  cuales  se  propone  conven- 
cer á  los  gobiernos  amigos,  de  que  el  Perú,  moderado,  pero  digno  en  su 
conducta  internacional,  al  asumir  una  actitud  bélica,  no  hace  otra  cosa 
que  aceptar  francamente?  una  situación,  creada  exclusivamente  por  las 
pretensiones,  cada  vez  mas  exageradas  del  gobierno  español;  solicitando, 
en  consecuencia,  el  Excmo.  señor  Pacheco,  la  adhesión  del  gobierno  de 
Bolivia  al  Tratado  de  Alianza,  que  se  deja  mencionado. 

Al  mismo  tiempo,  el  infrascrito  ha  recibido  de  la  Legación  boliviana 
establecida  en  esa  cíipital,  igual  invitación  que  por  conducto  de  ella  se 
habia  servido  dirigir  al  gobierno  de  Bolivia,  S.  E.  el  señor  Pacheco,  con 
fecha  17  y  19  del  mes  próximo  pasado,  acompañándola  de  los  interessn- 
tes  documentos  de  su  referencia. 

Informado  do  ellos  el  gobierno  de  Bolivia,  con  la  preferente  y  seria 
atención  que  ha  debido  prestársele  por  su  carácter  6  importancia  ame- 
ricana, se  congratula  por  haber  merecido  del  ilustrado  gobierno  del  Perú 
tan  honorable  deferencia,  que  si,  por  una  parte,  ratifica  los  estrechos  y 
fraternales  vínculos,  que  afortunadamente  existen  entre  ambas  Repú- 
blicas, ofi'cce  por  otra,  al  gobierno  y  al  pueblo  bolivianos,  la  oportunidad 
de  compartir  con  los  del  Perú,  sus  conflictos  y  esfuerzos,  haciendo  comu- 
nes sus  fatigas  y  sus  glorias,  como  lo  fueron  durante  tres  lustros  en  que, 
juntos,  conquistaron  su  libertad  é  independencia. 

Aun  antes  de  que  el  infrascrito  hubiera  tenido  la  honra  de  recibir  é  in 
formarse  de  aquellos  documentos,  se  dirigió  ya,  por  expresa  orden  de 
S.  E.  el  General  Melgarejo,  Presidente  Provisorio  de  Bolivia,  al  H. 
Plenipotenciario  señor  Benavente,  por  medio  de  su  despacho  del  30  de 
Enero,  que  se  adjunta  en  copia,  ofreciendo  al  Perú  y  á  Chile,  su  coope- 
ración franca  en  la  cuestión  internacional  que  la  España  les  ha  promo- 
vido. 

Hoy  que  el  gobierno  de  Bolivia  conoce  á  fondo  los  motivos  justifica-' 
tivos  de  la  actitud  bélica  que  han  asumido  el  Perú  y  Chile,  y  que  tan 
luminosamente  se  hallan  expuestos  en  el  "Manifiesto"  y  "Contra^Mani- 
fiesto"  que  ambos  gobiernos  han  dado  a  luz,  probando,  por  un  lado,  las 
exageradas  é  injustificables  pretensiones  del  gabinete  de  Madrid,  y  de- 
mostrando, por  otro,  el  calificado  y  perfecto  derecho  de  ambas  repú- 
blicas para  aliarse  en  defensa  de  su  nacionalidad  é  independencia  com- 
prometidas; hoy  que  Bolivia,  después  de  una  prolongada  guerra  civil,  se 
encuentra  pacificada,  merced  á  la  Divina  Providencia  y  al  robusto  ó  in- 
vencible brazo  del  Excmo.  señor  General  Melgarejo,  no  puede  menos 
que  prestar  una  franca  y  explícita  adhesión  al  Tratado  de  Alianza  ofen- 
siva y  defensiva  que  el  Perú  y  Chile  han  celebrado  y  concluido  el  12 
del  mes  anterior,  para  su  común  defensa  contra  el  gobierno  español. 

Abrigando,  como  abriga  el  Gobierno  de  Bolivia,  tan  sanos  como  positi- 
▼os  sentimientos  de  fraternidad  americana;  deseando  que  ellos  sean  conocí 
dos  de  una  manera  auténtica^  y  ansioso  por  demostrarlos  en  el  terreno  de 
los  hechos;  confiere,  con  esta  fecha,  las  precisas  instrucciones  á  su  H. 
Plenipotenciario  el  señor  Juan  de  la  Cruz  Benavente,  de  cuyas  simpa- 
tías por  el  Perú  y  su  Gobierno,  asi  como  del  espíritu  de  elevado  ameri: 
c^nismo  que  lo  ha  animado  siempre,  se  halla  plenamente  satisfecho. 
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No  debiendo  diferirse  igual  manifestación  de  sentimientos  hacia  el 
gobierno  y  pueblo  chilenos,  constituyese  con  esta  misma  fecha,  una  Le- 
gación extraordinaria  en  Santiago,  encomendada  al  caballero  D.  Juan 
Ramón  Muñoz  Cabrera,  que  á  sus  honrosos  antecedentes,  reúne  sus  cons- 
tantes esfuerzos  á  favor  de  la  causa  americana;  irá  premunido  de  plenos 
poderes  y  de  las  amplias  instrucciones  que  demandan  la  situación  y  los 
intereses  del  continente. 

Si  el  gobierno  de  Bolivia  se  anticipó,  mediante  el  despacho  de  30  de 
Enero,  a  ofrecer  su  cooperación  al  Perú  y  á  Chile  en  la  cuestión  espa- 
ñola, aun  antes  de  conocerla  oficialmente;  si  hoy  ratifica  ese  sincero  ofre- 
cimiento, adhiriéndose  explícitíimente  á  la  alianza  ofensiva  y  defensiva 
que  ambas  naciones  han  pactado;  si  dentro  de  pocos  días  ese  voluntario 
compromiso  llevará  las  formas  de  la  solemnidad  internacional;  es  cierta/- 
mente  porque  comprende,  como  deben  comprenderlo  de  una  vez  todos 
los  gobiernos  americanos,  que  los  designios  maa  ó  monos  encubiertos  del 
gabinete  de  Madrid,  que  vienen  desarrollándose  desde  la  ocupación  de 
las  "Chinchas,"  afectan  de  cerca  la  autonomía  de  los  Estados  del  Pacífi- 
co; y  ultrajando  su  dignidad  y  decoro,  comprometen  seriamente  los  in- 
tereses de  la  América,  desde  que  respecto  á  ella  se  procede  de  la- manera 
mas  inusitada  y  se  principia  pcJr  violar  sus  derechos  mas  perfectos,  en 
completo  olvido  de  las  formas  tutelares  que  las  naciones  civilizadas  han 
adoptado  para  su  propia  y  reciproca  seguridad. 

Es  también  por  ello  que  Bolivia  reconoce  por  suya  la  cuestión  actual, 
hace  causa  común  con  el  Perú  y  Chile,  y  acepta  á  la  par  de  ambos,  todas 
las  emergencias  y  resultados  que  pudiera  ofrecerles,  cualquiera  que  sea 
su  éxito  final. 

La  salvación  de  la  América  y  su  respetabilidad  ante  el  gobierno  espa- 
ñol, dependen  de  la  unión  de  sus  Estados  y  de  que  hagan  solidarios  sus 
derechos  é  intereses. 

El  infrascrito,  que  ha  tenido  la  honra  de  expresar  los  sentimientos  del 
gobierno  de  Bolivia  con  la  lealtad  y  franqueza  que  abriga  el  corazón  ame- 
ricano, se  complace  sobre  manera  en  aprovechar  de  esta  oportunidad, 
para  ofrecer  á  S.  E.  el  señor  Secretario  do  Relaciones  Exteriores  del 
Perú,  las  protestas  de  su  mas  alta  y  distinguida  consideración,  con  que 
tiene  igualmente  la  honra  de  suscribirse  de  S.  E.  muy  atento  y  muy  obse- 
cuente servidor. 

Mariano  Dokato  Muñoz. 


Núm.   53, 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  señor  Vigil. 

Núm.  16.) 

Lima,  Febrero  24  de  1866. 

He  recibido  el  oficio  de  US.  fecha  17  de  Enero,  en  que  me  acompaña 
copia  del  que  dirigió  á  US.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Uruguay,  y  de  la  contestación  de  US.  acerca  del  incidente  que  ha  moti- 
vado el  retiro  de  la  Legación  de  Chile. 

Ya  en  la  nota  que  escribí  á  US.  el  11  del  corriente  expuse  detenida 
mente  la  manera  como  el  gobierno  del  Perú  consideraba  esa  cuestión; 
f^i  es  que  nada  mas  tengo  que  agregar  á  US.,  sino  es  la  aprobación  que 


—so- 
han  merecido  de  S.  E.  el  Gefe  Supremo  los  términos  en  que  US.  con 
testó  al  señor  Castro. 

Dios  guarde  á  US. — ^T,  Pacheco. 


Núm.  54. 

El  Secretario  db  Relaciones  Exteriores  al  Sr.  Pardo. 

Zimuy  Febrero  24  de  1866. 

Remito  á  US.  en  copia  auténtica  un  oficio  que  con  fecha  17  de  Enero, 
me  ha  dirigido  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  el 
Uruguay,  explicando  las  causas  que  en  su  concepto,  han  determinado  la 
conducta  del  gobierno  de  esa  República  en  la  cuestión  con  el  represen- 
tante de  Chile,  sobre  presas,  que  tan  desagradable  término  tuvo. 

La  copia  de  ese.  documento  puede  ser  útil  á  US.  para  dirigir  su  con- 
ducta oficial,  al  paso  que  suministrará  á  US.  algunos  detalles  que  quizá 
no  conoce  y  de  los  que  debe  estar  al  cabo. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 


Núm.  55. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  a  los  agentes  diplomáticos 
DEL  Perú. 

(Extracto.) 

Lima,  Febrero  í¿4t  de  1866. 

En  el  momento  en  que  escribo  á  US.,  acabo  de  recibir  las  últimas 
noticias  sobre  la  escuadra  aliada  y  sus  operaciones,  noticias  comunica- 
das al  señor  Encargado  de  Negocios  de  Chile  por  el  Intendente  de  Co- 
quimbo. Según  ellas,  las  fragatas  españolas  "Villa  de  Madrid"  y  **Blan- 
ca"  se  dirigieron  al  puerto  de  Ancud,  donde  al  abrigo  de  los  fuertes  se 
hallaban  fondeados  los  buques  de  la  alianza,  el  dia  7  del  corriente  á  las 
4de"  "  " "^^ 


que  a\ 

también 

dose  la  "Esmeralda"  y  el  "Maypú"  á  alguna  distancia  y  fiíera  de  tiro. 

El  combate  duró  mas  de  dos  horas  y  aun  no  se  conocen  perfactamente 
sus  pormenores,  sabiéndose  solo  de  una  manera  positiva  que  los  bu- 
ques españoles  abandonaron  las  aguas  de  Chiloó,  rechazados  por  la  escua- 
dra aliada;  que  han  entrado  á  Valparaíso  á  reparar  sus  averias,  estando 
ahora  mismo  la  "Blanca"  en  ese  puerto  completamente  tumbada,  y  que 
los  nuestros  no  han  sufrido  daño  alguno. 

Ei  gobierno  provisorio  y  el  pueblo  de  Lima  comparten  ahora  .mis- 
mo el  júbilo  que  ha  producido  tan  importante  acontecimiento  y  en  el 
que  tan  alto  papel  le  ha  cabido  desempeñar  á  la  escuadra  paruana,  de- 
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büitada  por  las  pérdidas  qua  oomiuiiqaé  á  US.  en  mi  aatearior  y  á  la  <}\ie 
estaba  i^servadá  la  cómpensaoion  de  esos  fatales  siBiestros,  con  un  dia 
de  fijaría  para  sus  armas. 

£a  España,  á  pesar  de  la  superioridad  de  sus  ñierzaa  navales,  no  Jia  ex- 
perimentado kasta  hoy  sino  desastres  y  con  cUos  debe  aprender  que  ni 
la  reconquista,  ni  siquiera  la  humillación  de  la  América  le  son  posibles, 
y  que  á  vuelta  de  mil  contrariedades,  tendrá  que  abandonar  su  em« 
pre^a. 

Al  mismo  tiempo,  me  dirige  un  despacho  el  Mi^i^ti^o  |d&  Bolivia, 
anunciándome  que  su  Gobierno  se  halla  resuelto  á  adherirse  al  Pacto 
de  Alianza,  celebrado  entre  el  Perú  y  CShile,  en  cumplimiento  del  artícu- 
lo 3.°  del  tratado  de  paz  vigente  entre  el  Perú  y  3olivia,  por  el  cual  ca- 
da una  de  eata$  Repúblicas  debe  mirar  el  ataque  contra  la  otra  como 
dirigido  c<mtra  ella  misma. 

La  alianza  cuenta,  pues,  con  un  auxiliar  mas;  el  ^piríitu  de  unión  se  di- 
lata y  £brtiñca,  y  espero  que  muy  pronto  las  re|)úblicas  sud-americanas 
formaTán  un  solo  cuerpo  de  resistencia  contra  la  agresión  española. . . . « 
Dios  guarde  á  ÜS.-r-T.  Paohiíco. 


Núm.  56. 

'El  ñSHOB,  SUnrPUSlITBS  AL  SSORSTABIO  DiE    BBLAGIOI^a  ExTXRIOBfiS. 

lAmay  Febrero  24  de  1866. 
Núm.  62.] 

Tengo  la  honor  de  elevar  al  conocimiento  de  V.  E.en  copia,  la  circu- 
lar que  mi  Gobierno  dirige  á  sus  Agentes  diplomáticos  en  el  extranjero, 
la  cual  he  recibido  por  el  paquete  llegado  hoy  al  Callao. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  las  demostraciones  de  mi  alto  aprecio. 


Por  orden  del  señor  Ministro. — J,  Saníükkítjis,  Secretario. 


(Anexo  al  núm.  56.) 
(copia*) 
Smtiagoy  Febrero  15  de  1866. 

En  la  tarde  de  ayer  he  vuelto  á  tener  una  entrevista  con  los  Encar- 
dados de  Negocios  de  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña,  quienes  no  cesan 
de  manifestar  el  mas  vivo  interés  por  el  arreglo  padfico  de  la  presente 
contienda,  y  anhelaban  conocer  la  respuesta  que  nos  hubiera  dado  el  Go- 
bierno del  Perú  sobre  la  proposición  de  araoásticloy  de  mediación  de  los 
Gabinetes  de  Londres  y  Paris  que  le  harbiamos  trasmitido. 

En  orden  á^  la  mediación,  les  dije  que.nuestros  aliados  no  la  juzgaban 
muy  adecuada  para  satisfacer  las  exigencias  ée  sü  posición  actual,  y  que, 
por  lo  demás,  no  habían  pronunciado  ni  podido  pronunciar  un  juicio  de- 
finitivo acerca  de  ella,  aen  porque  no  era  dirigida  4  eilos  mismos^  como 
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porque  ignoraban  aun  las  bases  sobre  las  cuales  ella  debiera  ejercitarse. 
Agregué  que  estas  bases  serian  ya  conocidas  del  Gobierno  del  Perú, 
y  no  habrian  contribuido  á  alentar  sus  disposiciones  en  favor  de  la  me- 
diación, pues  era  probable  que  hubiera  formado  de  ellas  la  misma  opi- 
nión que  habíamos  formado  nosotros  después  de  las  explicaciones  que. 
me  habian  dado  los  dos  agentes  diplomáticos,  en  la  última  conferencia 
anterior,  respecto  al  sentido  áéí  memorándum  de  sus  Gobiernos. 

En  vista  de  esas  explicaciones,  no  podiamos  ya  persistir  en  la  prime- 
ra idea  que  nos  habia  sugerido  los  términos  de  arreglo  propuestos,  los 
cuales  mirábamos,  en  consecuencia,  como  completamente  inadmisibles. 
Tomados  en  el  sentido  que  les  daban  los  agentes  diplomáticos,  ellos 
importaban  una  doble  humillación  para  la  República,  que,  aceptándolos, 
vendría  á  conceder  todo  lo  que  antes  habia  rehusado  ya  al  señor  Tavira 
y  al  Almirante  Pareja.  Concedería  la  repetición  de  las  explicaciones  sa- 
tisfactorias que  tenia  dadas  en  diversas  ocasiones,  y  expecialmcnte  en 
una  muy  solemne,  en  la  apertura  de  las  sesiones  del  Congreso,  por  boca 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República;  esplicaciones  que,  no  habiendo 
sido  acojidas  como  merecían  ni  por  el  Gobierno  español,  ni  por  el  Al- 
mirante Pareja,  tampoco  podrían  repetirse  sin  humillación.  Coucederia 
el  saludo  de  21  cañonazos  que  vanamente  habian  pretendido  el  señor  Ta- 
vira primero,  y  el  mismo  Almirante  después,  y  cuya  negativa  fué  la  causa 
determinada  del  rompimiento  de  hostilidades. 

Los  agentes  diplomáticos  me  objetaron  que  habia  mucha  diferencia 
entre  las  concesiones  que  se  hacian  al  enemigo,y  las  que  eran  hechas  á  so- 
licitud de  un  amigo  común;  y  que  por  otra  parte,  el  Gobierno  de  España 
hacia  también  una  concesión  importante,  prestándose  á  declarar  que  no 
tenia  ningima  mira  de  conquista  ni  revindicacion  sobre  la  América. 
Repondiles  que,  lejos  de.  dar  precio  alguno  á  semejante  declaración,  ya 
hecha  por  España  en  su  tratado  con  Chile,  y  violada  por  repetidos  y  re- 
cientes atentados,  la  reputábamos  como  una  humillación  mas  para  los 
Estados  Americanos,  que  no  vinculaban  su  vida  independiente  y  sobe- 
rana á  la  voluntud  de  su  antigua  metrópoli.  Añadí  que  Chile  y  el  Perú 
buscaban  en  la  presente  guerra,  no  solo  la  reparación  de  su  honor,  sino 
un  resultado  que,  retrajese  para  siempre  á  España  de  volver  á  turbar  la 
tranquilidad  y  el  reposo  de  estos  paises. 

Volviendo  en  seguida  al  objeto  primero  de  la  conferencia,  les  hice  sa- 
ber que  el  gobierno  peruano  no  estimaba  la  proposición  de  armisticio 
de  una  manera  mas  difínitiva  ó  mas  favorable  que  la  de  mediación.  An- 
tes de  proceder  á  celebrar  una  suspensión  de  hostilidades,  era  preciso 
contar  con  la  probabilidad  de  llegar  á  un  avenimiento,  pues  sin  esa  pro- 
babilidad, la  celebración  de  un  armisticio  no  podia  conducir  á  otro  re- 
sultado que  á  prolongar  la  guerra. 

Cómo  los  a^ntes  diplomáticos  deseasen  conocer  las  condiciones  de 
arreglo  que  el  Perú  considerase  adecuadas,  les  respondí  que  nada  bas- 
tante definido  y  terminante  podia  decirles  á  este  propósito;  pero  que 
cutendia  que  nuestros  aliados  no  dejarían  de  tomar  en  consideración  que 
su  bandera  habia  sido  alevosamente  arriada  en  las  Islas  de  Chincha,  y 
que  se  les  habia  arrancado  3.000,000  de  pesos. 

En  conclusión  les  expuse  que  un  Ministro  diplomático  del  Perú  no 
tardarla  en  llegar  á  Chile,  según  estábamos  informados,  lo  que  me  per- 
mitiría entenderme  con  ellos  de  una  manera  menos  incierta  y  continj en- 
te que  ahora,  y  expresarles  la  opinión  común  de  Chile  y  el  Perú  en  or- 
den á  una  negociación  de  paz. 

Como  US.  vé,  esta  nueva  conferencia  no  ha  producido  ningún  resulta- 
do práctico^  ni  esperamos  que  lo  produzcan  tampoco  las  que  provocare 


—sa- 
la llegada  del  Ministro  que  debe  enviarnos  el  Perú.  Convencidos  de  qae 
la  guerra  actual  no  puede  tener  desenlace  sino  por  medio  de  las  armas, 
hemos  juzgado  conveniente,  sin  embargo,  no  cerrar  definitivamente  la 
puerta  á  una  negociación  de  paz,  que  estaremos  siempre  dispuestos  á 
aceptar  bajólas  bases  que  be  indicado  áUS.  en  mis  anteriores  despachos. 

En  cuanto  á  nuestros  preparativos  bélicos,  tengo  que  anunciar  á  US. 
la  llegada  á  Chiloó  de  les  corbetas  "Union"  y  "América."  Los  arreglos 
que  en  ellas  deben  hacerse  son  de  fácil  y  pronta  ejecución,  y  terminada 
la  reparación  de  la  fragata  "Apurimac,"  lo  que  sucederá  en  breve,  po- 
dremos poner  en  movimiento  las  fuerzas  marítimas  aliadas  y  acometer 
alguna  empresa  de  importancia  sobre  el  enemigo. 

Ademas,  en  todo  el  mes  siguiente  se  habrá  aumentado  la  flota  aliada 
con  los  dos  blindados  peruanos  que  vienen  de  Inglaterrra  y  á  lo  menos 
con  dos  vapores  chilenos,  de  cuya  adquisición  tenemos  casi  completa  se- 
guridad. 

Asi  pues,  no  obstante  las  contingencias  y  contrariedades  tan  impre- 
vistas como  inevitables  en  la  guerra,  debemos  contar  con  que  en  algún 
tiempo  mas  podremos  abrir  una  campaña  decisiva. 

Ayer  han  entrado  en  Valparaíso  la  "Villa  de  Madrid"  y  la  "Blanca" 
después  de  un  estéril  crucero  por  nuestra  costa  del  Sur.  Se  ha  dicho  en 
dias  pasados,  que  el  comandante  de  la  escuadra  enemiga  solo  aguardaba 
la  vuelta  de  esas  fragatas,  para  dirigii*se  con  todas  sus  fuerzas  al  Perú. 
Este  rumor  ha  circulado  con  bastante  persistencia  y  tiene  su  origen  en  el 
ministro  de  Italia,  que  ha  asegurado  haber  recibido  la  noticia  del  mis- 
mo comandante  español.  Sin  embargo^  no  prestamos  á  ella  mucha  fe. 

Dios  guarde  á  US. 

(Firmado) — Alvaro  Covabbubus. 

Está  conforme — J.  Sanpükkttes, 
Secretario  de  la  Legación, 


Núm.  57. 

El  Sscbetario  de  Bslaciones  Exteriores  al  señor  Martínez. 

Lirm^  Febrero  26  de  1866. 
Núm.  15. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  apreciable  comunicación  de  US.  H.  en 
la  que  me  acompaña  copia  de  \%  circular  dirigida  por  el  Gobierno  de  Chi- 
le á  sus  agentes  diplomáticos  en  el  extranjero. 

Este  importante  documentp  ha  llamado  seriamente  la  atención  de 
S.  E.  el  Gefe  Supremo,  y  su  lectura  le  ha  sido  tanto  mas  satisfactoria, 
cuanto  que  ha  visto  en  él  una  nueva  prueba  de  la  unidad  de  mir&s  y  con- 
formidad de  ideas  de  ambos  gobiernos,  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la  causa 
americana. 

Me  es  grato  reiterar  á  US.  H.,  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi 
mas  distinguido  aprecio. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  5d. 

El  Skcbstábio  dx  RxLA.<;xoirx8  EzxxEiOBSfl  áj;  asñor  Vioil* 

Lima,  Febrero  26  dé  1866. 

He  recibido  j  leido  con  ira;tisfacetoli  la  nota  que  bajo  el  número  130 
me  dirige  US.,  fecfkadaél  17  dé  Enero.  Los  datos  que  ella  contiene  acer- 
ca de  la  política  que  ese  Gobierno  se  proJk>né  seguir  en  sus  relaciones 
exteriores,  por  lo  que  respecta  á  la  guerra  dé  los  Estados  occidentales 
con  España,  y  la  apreciación  que  hace  US.  de  los  motivos  determinan- 
te de  esa  conducta,  j  de  los  sentimientos  personales  j  modo  de  pensar 
del  señor  Castro,  importan  tanto  mas  al  Gobierno  de  la  República, 
cuanto  que  ellos  han  de  servirle  dé  punto  de  partida  en  sus  procedi- 
mientos ulteriores. 

Al  trasmitirme  US.  lius  obserráciones  y  el  juicio  que  sobre  ellas  ha 
formado,  me  dá  ima  muestra  evidente  de  su  exquisito  celo  por  los  in- 
tereses que  representa  j  porque  él  Perú  no  vacile  en  su  camino  por  fal- 
ta de  datos  seguros,  acerca  de  lo  que  debe  esperar  de  las  otras  secciones 
de  América. 

Por  el  vapor  de  hoy  remito  cópiá  auténtica  del  oficio  que  contesto,  al 
señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  en  Chile,  á  fin  de  que^ 
impuesto  de  éu  contenido,  haga  de  él  d  uso  conveniente. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Páchboo. 


Núm.  59. 
El  Sscretahio  dx  Rxlaoioioss  EzrxBiORxa  ál  señor  Quiñones. 

Lima,  Febrero  26  de  1866. 
Núm.  23.) 

Adjunto  ¿  US.  oópia  de  un  oficio  que  me  ha  dirigido  el  señor  Encar- 
gado de  Negocios  de  Chile,  acerca  de  la  existencia  en  las  islas  de  Galá- 
pagos de  gran  cantidad  de  ganado,  de  que  pudiera  alguna  vez  aprovechar 
el  enemigo. 

Será  muy  conveniente  que  ÜS.  Ham^  la  atención  del  Gobierno  de 
Quito  sobre  ese  hecho,  y  ya  que  no  sea  posible  establecer  un  crucero, 
adoptar  de  común  acuerdo  las  medidas  que  seUn  mas  convenientes  para 
evitar  que  él  enemigo  se  provea  de  víveres  frescos  en  las  islas  men- 
cionadas. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


{Aaexi^  fl  nuinBro  59.) 
Lc^aoion  de  Chile. 

Mma,  F4brero  24  de  1866. 
Núm.68.) 

He  recibido  informes  fidedignos  de  que  en  él  Archipiélago  de  las  is- 
las de  Galápagos  hay  nna  cantidad  muy  considerable  de  animales  vacu- 
nos, de  cabras  y  gallinas,  y"  mucha  hoiftalisa.  Cíonvendria  establecer  al 
rededor  de  ese  Archipiélago  un  cancero  constante,  y  tai  se  lo  he  indica- 
do á  mi  Gobierro.  Cumplo  con  un  grato  deber  de  alianza  y  de  intima 
amistad  poniendo  el  hecho  en  noticia  de  V.  £.,  para  que  se  sirva  comu- 
nicarlo á  su  Gobierno,  á  efecto  de  que  arbitre  por  su  parte  alguna  me- 
dida, que  estorbe  el  mal  que  podría  hacérsenos  una  vez  mas  que  los  es- 
pañoles trasladen  el  teatro  de  sus  operaciones  á  estas  aguas. 

Reitero  á  Y.  £.  la  expresión  de  mi  mas  dto  aprecio. 

M.  MütTINSZ. 


Núm.  60. 
El  bkKor  Barreda  ajl  SxgpuBl^ABJo  ds  ]KicuLcioirBS  EzTimxoBBs. 

Lóndresy  Febrero  l.o  de  1866. 

Señor  Secretario: 

Incluyo  varías  tiras  de  periódicos  que  revelarán  á  US.  los  trabajos  de 
España  para  impedir  Ja  salida  de  nuestros  buques.  Las  últimas  declaracio- 
nes han  causado  el  ccanbio  de  notas,  de  que  dará  á  ÜS.  cuenta  el  señor 
Almonte, 

Dios  guarde  &  ÜS. — F.  L.  Barrieda, 


Anexos  al  Nñxn.  60. 

ALISTAMBinK)  JBXTRAKJÍXRO. 

'<7mM^  Ihiero  31  de  1866.. 

Dos  marineros  ingleses  embarcados  recientemente  abordo  de  la  ^'In- 
dependencia,"  se  presentaron  ayer  en  GuUdhall  é hicieronante  el  Aldcr- 
man  declaraciones  solemnes  aiceroa  de  la  verdad  délos  siguientes  hechos, 
siendo  Procurador  Mr.  Beard.  Dichas  dedaraciones  fvieron  dirigidas 
por  medio  del  Cónsul  español  al  Seoretario  de  Estado  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, y  Mr.  Beard  ha  dado  una  copia  al  Ministro  español  en  este 
pais.  El  resultado  todavía  no  es  conocido.  La  declaración  de  King, 
uno  de  los  marineros,  es  como  sigue:  '* Yo  Jorge  King,  del  buque  de  guer- 
ra peruano  "Independendaí"  actualmente  en  .Gro^wich,  dedaro  que, 


soy  subdito  inglés;  que  el  Sábado  último  20  de  Enero  comente,  fiíi 
contratado  por  el  capitán  del  buque  "Independencia"  como  marinero  co- 
mún, por  tres  años,  para  ir  de  Londres  al  l^erú  ó  á  cualquiera  otro  puer- 
to, con  el  sueldo  mensual  de  16  pesos  que  son  3  libras  4  chelines  moneda 
inglesa;  que  firme  el  contrato  el  25  del  corriente  y  se  me  ordenó  fuese  á 
bordo  del  buque  en  Greenwich;  que  en  conformidad  fui  á  bordo  en  esa 
fecha,  donde  permanecí  hasta  esta  mafiana  que  salí  con  licencia  de  uno 
de  los  oficiales,  á  con8e(;uenc¡a  deque  el  buque  no  está  listo  para  zarpar, 
y  recibí  instrucciones  para  estar  pronto  á  volver  inmediatamente  que  el 
buque  estuviese  listo;  que  mientras  estuve  á  bordo  del  buque,  oi  al  Ca- 
pitán que  llamó  á  toda  la  gente  á  popa  y  les  dijo:  que  en  camino  para  el 
Perú  combatirían  con  cualquier  buque  español  que  encontrasen  en  él; 
que  habla  otro  buque  que  se  juntaría  con  él  después  que  dejase  las  cos- 
tas de  Francia,  y  que  dicho  buque  estaba  ahora  en  Londres.  £1  Capi- 
tán preguntó  igualmente  á  la  tripulación  si  les  seria  agradable  combatir 
en  el  viage  al  Perú  con  los  mismos  sueldos  que  estaban  ganando:  la  gen- 
te contestó  que  si.  La  bandera  peruana  estaba  flameando  cuando  dejé 
el  buque  y  lo  ha  estado  por  tres  dias.  El  buque  es  una  fragata  de  guer- 
ra blindada,  de  ariete.  He  visto  sus  cañones  y  están  marcados  Armstrong. 
He  visto  una  gran  cantidad,  cascos  y  pólvora,  recibida  á  bordo  cada  dia 
de  los  que  estuve  allí;  el  Capitán  y  los  oficiales  llevan  uniforme  y  se  lla- 
man oficiales  de  la  marina  peruana.  Pregunté  al  contra-maestre,  que  es 
inglés,  que  número  de  gente  seria  y  me  contestó  que  de  doscientos  cin- 
cuenta á  trescientos  hombres  y  que  les  faltaban  veinte.  Había  entonces 
un  gran  número  de  á  bordo,  compuesta  de  ingleses,  alemanes,  franceses, 
peruanos,  noruegos,  portugueses,  griegos  y  americanos.  El  Capitán  V 
los  primeros  oficiales  son  peruanos  y  todos  hablan  la  misma  lengua.  El 
Capitán  me  dijo  que  se  me  necesitaba  tanto  para  asistir  al  trabajo  del 
buque,  como  para  pelear  si  fuese  necesario.  A  todos  los  demás  hombres 
dijo  lo  mismo.  El  Capitán  leyó  en  un  papel  á  la  gente  que  tomaría 
cualquier  buque  español  que  encontrase.  Oi  que  los  primeros  marineros 
ganaban  20  $  al  mes,  los  de  segunda  clase  18,  y  los  comunes  16.  Todos 
los  uniformes  y  ajuar  de  cámara  están  á  bordo  del  buque.  El  uniforme 
de  los  marineros  consiste  en  una  camisa  de  franela,  pantalones  azules,  y 
cin turón  colorado  con  borlas,  gorro  azul  y  cinta  con  el  nombre  del  bu- 
que. He  visto  de  300  á  400  hombres  á  bordo  trabajando  dia  y  noche  los 
últimos  tres  dias;  parecen  muy  apurados  en  poner  el  buque  listo.  Tam- 
bién he  visto  el  otro  buque  de  que  habló  el  Capitán,  es  de  madera,  está 
en  los  diques  de  la  India  Oriental  y  tiene  la  bandera  chilena.  Me  han 
pagado  dos  meses  de  sueldo  adelantados  y  hago  esta  solemne  declaración." 
James  Thompson,  el  otro  marinero,  ha  hecho  una  declaración  igual. 


Foreign  Office,  Uñero  30  de  1866. 
Señor; 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  ü.  que  el  Gobierno  de  S.  M.  está  en 
posesión  de  informes  juramentados,  que  aseguran  que  el  Capitán  del  bu- 
que de  guerra  blindado  peruano  "Independencia,"  mientras  dicho  buque 
estuvo  en  aguas  británicas  en  Greenwich,  anunció  públicamente  á  la 
tripulación,  parte  de  la  cual  por  lo  menos  se  compone  de  subditos  bri- 
tánicos, que  en  su  viaje  al  Perú  combatirían  con  cualquier  buque  espa- 
ñol que  encontrase  en  el  camino,  y  les  preguntó  si  tendrían  gusto  en 
combatir  durante  su  viaje  al  Perú;  y  ademas  dijo  á  la  tripulación  que 
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Í)elearian  si  era  necesario,  que  contribuirían  al  trabajo  del  buque,  y  les 
eyó  ademas  en  un  papel  escrito  que  tomarian  cualquier  buque  español 
que  encontrasen. 

Estos  informes  son  de  una  naturaleza  tan  seria,  y  los  hechos  apunta- 
dos, si  son  ciertos,  envuelven  de  parte  de  un  oficial  de  la  Armada  pe- 
ruana, una  falta  tan  notable  al  respeto  debido  á  las  leyes  de  este  pais, 
que  he  creído  de  mi  deber  ponerlos  en  el  acto  en  conocimiento  de  U.  y 
suplicarle  que  los  comunique  inmediatamente  al  Capitán  peruano,  con  el 
objeto  de  saber  si  son  ciertas  las  palabras  que  se  le  atribuyen,  y  si  ha 
abusado  de  la  hospitalidad  concedida  en  este  pais  á  la  marina  peruana. 

Tengo  el  honor  de  ser,  con  alta  consideración,  su  muy  humilde  obe- 
diente servidor. 

(Firmado) — Clarbndon. 
Al  Sr.  Almonte  <fe.  <&.  <fe. 


Legación  del  Perú. 

LóndreSy  31  de  Enero  de  1866. 
Excmo.  Sr. 

El  infrascrito,  Secretario  de  la  Legación  del  Perú,  encargado  de  su 
despacho,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  estimable  comunicación  que 
con  fecha  de  ayer  le  ha  dirijido  S.  E.  el  muy  Honorable  Sr.  Conde  Cla- 
rendon,  manifestándole  haber  sidO'  informado  de  que  el  Comandante  de 
la  Fragata  Peruana  "Independencia,"  á  su  salida  de  Greenwich,  procla- 
mó á  su  tripulación,  en  la  cual  voluntariamente  se  afiliaron  algunos  sub- 
ditos británicos,  que  estuviese  apercibida  para  combatir,  porque  atacaría 
á  los  buques  españoles  que  encontrase  á  su  paso. 

El  infrascrito  se  permite  asegurar  en  contestación  á  S.  E.  el  Sr.  Con- 
de, que  semejante  informe  carece  de  todo  fundamento,  que  no  le  ha  sor- 
prendido menos  que  á  S.  E.  y  que  lejos  de  haber  tenido  motivos  el  Co- 
mandante de  la  "Independencia'  para  ostentar  esa  actitud  hostil  respecto 
á  España,  no  ha  recibido  otras  instrucciones  que  las  de  dirigirse  en  de- 
rechura al  Pacifico. 

Gefe  serio  y  circunspecto,  el  Comandante  de  la  "Independencia"  era 
incapaz  de  prestarse  á  un  quebrantamiento  de  las  leyes  británicas,  de 
faltar  á  las  órdenes  que  se  le  han  comunicado  y  de  desconocer  su  posi- 
ción hasta  el  punto  de  olvidar  que  el  Perú  no  está  en  guerra  con  ningún 
pueblo  y  que  mi  Gobierno  se  halla  animado  del  sentimiento  de  cultivar 
relaciones  de  paz  y  amistad  con  todos  los  que  respeten  la  dignidad  ó  in- 
dependencia de  la  República.  Y  en  todo  caso,  como  muy  bien  lo  sabe- 
S.  E.,  no  es  el  Comandante  de  un  buque  á  quien  compete  presentarse  en 
estado  de  hostilidad  con  una  nación  respecto  á  la  cual,  la  suya  no  ha  de- 
clarado la  guerra. 

Apesar  de  todo  esto,  el  infrascríto  se  ha  dirigido  hoy  mismo  al  referido 
Comandante,  pidiéndole  una  información  acerca  de  ese  supuesto  hecho, 
y  tendrá  el  honor  de  trasmitirla  al  conocimiento  de  S.  E.  luego  que  le^ 
sea  franqueada. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  oportimidad  para  renovar  á  S.  E.  el  Sr. 
Conde  Clarendon  las  segurídades  de  su  muy  distinguida  y  respetuosa 
consideración. 

(Firmado) — J.  Jara  Almokts. 

A  S.  E.  el  jnuy  Honorable  Conde  Clarendon  &.  <S;.  dr. 


Núm.  61. 

El.  Secrktabio  ds  Bxuciomzs  Extbriorxs  ál  Sr.  Pardo. 

Lima^  Mareo  4  efe  1 866. 

En  oñcio  de  30  de  Enero  último,  dirijido  áesta  Secretaría  por  el  Sr. 
Barreda,  ae  oomunióa  la  plausible  noticia  de  que  el  monitor  ^'Huáscar" 
y  la  fragata  bllxidada  ^^Independencia"  habían  dejado  las  aguas  inglesas, 
el  primero  el  14  de  dicho  mes,  la  segunda  el  26,  Como  era  necesario 
que  los  buques  hiciesen  el  viaje  en  convoy  y  como  la  fragaíta  aun  no  te- 
nia terminados  sus  remata  ni  (alocada  su  artilleria,  fué  necesario  en- 
viarla al  puerto  de  Ferneutzen,  en  Holanda,  para  que  acabara  de  alistai^e 
y  mientras  tanto  el  monitor  la  esperaba*  en  Brest.  A  la  actividad  y  de- 
cisión del  Sr.  Barreda,  que  se  propuso  vencer,  y  ha  vencido  en  efecto, 
todos  los  obstáculos  que  se  opouian,  se  ha  debido  que  ambos  buques  se 
pusieran  fuera  del  alcance  de  la  jurisdicción  inglesa,  lo  que  ha  sido  una 
buena  fortuna,  pues  en  los  últimos  dias  de  Enero,  los  agentes  españoles 
hacian  ya  gestiones  cerca  del  Grobiemo  inglés  para  que  impidiera  la  sali- 
da, por  lo  menos  de  la  fragata. 

El  Sr.  Barreda  ha  confiado  el  mando  en  gefe,  de  ambos  buques,  al  Ca- 
pitán de  navio  D.  José  M.  Salcedo,  Comandante  del  Huáscar,  y  le  ha  da- 
do las  instrucciones,  de  que  remito  á  US.  copia,  para  que  pueda  US.  co- 
nocer y  hacer  conocer  á  ese  Gobierno  el  derrotero  de  esas  naves.  Es  pro- 
bable, sin  embargo,' que  toquen  en  Monte\ndeo,  con  arreglo  alas  instruc- 
ciones que  los  comandantes  hablan  ya  recibido  por  la  última  mala,  que 
llegó  á  Southampton  el  31  de  Enero  y  ya  he  dicho  á  US.  que  en  Monte- 
video, caso  de  tocar  allí,  encontrarían  también  instrucciones  análogas,  y 
US.  habrá  cuidado  de  trasmitir  al  Sr.  Vigilpos  datos  oportunos  acerca  del 
paso  del  estretího,  conforme  á  lo  que  he  indicado  á  US.  en  mis  comunica- 
ciones anteriores. 

Nuestros  buques  han  debido  dejar  las  costas  de  Francia  á  principios  de 
Febrero;  pero  en  toAo  easo  US.  puede  siempre  escribir,  por  la  vía  mas 
rápida  y  a  cualquiera,  costa  á  nuestro  representante  en  Montevideo,  ha 
ciendole  las  advertencias  que  juzgue  convenientes,  en  vista  de  los  datos 
que  el  Gobierno  de  Chile  posea  respecto  del  estrecho  y  de  la  actitud  que 
haya  asumido  la  escudara  española.  Por  lo  demás,  tengo  encargo  espe- 
cial del  Gefe  Supremo  para  reiterar  á  US.  la  eficaz  recomendación,  que 
ya  le  tengo  hecha,  relativamente  á  cuanto  concierne  al  estrecho  de  Ma- 
gallanes. 

El  Sr.  Barreda  ha  dado  á  los  buques  un  nuevo  plan  de  señales,  porque 
tenia  motivo  de  sospechar  que  el  antiguo  era  conocido  de  los  españoles. 
Ha  dado  copia  del  nuevo  plan  al  representante  de  Chile  en  Londres  y 
por  nuestra^  parte   lo  remitimos   al  geíe  de  nuestra  escuadra  en  Chile. 

US.  podrá  además  acordar  con  el  Gobierno  de  Santiago  la  convenien- 
cia de  una  medida,  de  cuya  fácil  y  expedita  realización  no  podemos  juz- 
gar áqui,  y  es  la  de  mandar  las  dos  corbetas  "América"  y  "Union,"  pa- 
ra que  juntas  ó  escalonadas  '.  ayuden  á  nuestros  buques  en  el  estrecho 
ó  fuera  de  él.  En  el  caso  de  que  no  fuese  posible  y  conveniente,  debe  te- 
nerse en  cuenta,  que  según  los  informes  trasmitidos  de  Europa,  se  ha- 
llaban en  camino  para  cí  í^acífíco,  los  buques  españoles  siguientes:  frti- 
gata  "Almanza"  de  50  cañones,  goleta  "Consuelo"de  tres  cañones  y  tras- 
porte -Trinidad.^'   ' 

Diofe  ^atde  á  US,— T.  Pachbco, 


Nüxa.  62. 

El  Ssorktabio  ds  Relaciones  Exteriores  al  Sr.  Pardo. 

lÁffMiy  Marzo  4  de  1866. 
Núm.  14. 

Por  las  adjuntas  copias  se  impondrá  US.  de  que  el  vapor  norte-ameri- 
cano "üncle  Sam"  ha  salido  de  Fanamá  con  carbón  y  víveres,  destinados, 
según  p8rece,á  la  esenadm  eépttfióla,  no  obstante  las  fianzas  que  los  arma- 
dores han  prestado. 

En  el  acto  de  recibir  el  aviso,  dio  orden  él  Gobierno  para  que  el 
"Tumbes",  que  se  hallaba  á  punto  de  zarpar,  y  que  zarpó  en  efecto  en  la 
tarde  de  ayer,  hiciera  un  crucero  en  demanda  del  "üncle  Sam." 

Llamo  la  atención  de  US.  sobre  la  nota  de  nuestro  Cónsul  en  Panamá, 
en  que  dice,  que  délos  cincuenta  individuos  de  que  se  compone  la  tripu- 
lación, quince  son  chilenos. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


(Anexo  al  núm.  62.) 
Núm.  30. 

Consulado  del  Perú  en  Panamá. 

Panamáy  24  de  Febrero  de  1866. 
Sr.  Secretario  de  Estado  en  eLdespacho  de  Relaciones  Exteriores. 

S.S. 

En  uno  6  dos  dias  mas  debe  salir  de  este  puerto,  con  direeeion  á  Val- 
paraíso, el  vapor  americano  "Únele  Sam",  de  mil  cuatrocientas  toneladas, 
con  su  máquina  en  malísimo  estado,  y  hace  poco  en  posesión  de  la  com- 
pañía norte-americana  de  navegación  en  el  Norte  del  Pacíñco.  El 
^icho  vapor  ha  sido  comprado  por  la*casa  de  Hermna  y  C«.  y  car- 
gado por  la  misma  de  víveres  para  la  es^^ñadra  española  en  Val- 
paraíso. Lleva  bandera  norte-americatna  y  el  capitán  es  un  ameri- 
cano llamado  Williams.  La  gente  que  va  á  bordo  se  compone  solo  de 
cincuenta  individuos,  de  los- cuales  quince  son  chilenos.  Los  pa- 
peles del  buque  van  en  regla,  desde  que  dieron  una  ñanza  por  ciento 
veinte  mil  pesos,  comprometiéndose  con  Ixks  autoridades  de  Panamá  á 
descargar  el  buque  en  el  puerto  no  bloqueado  de  San  Antonio,  en  Chile. 
Pero  el  dicho  vapor  puede,  eu  mi  opinión,  ser  apresado  y  sometido  al 
tribunal  de  Truenas  presas,  en  el  que  no  sería  difícil  probar  que  iba  á  pro- 
veer á  los  españoles.  Otro  tanto  han  hecho  los  norteamericanos  durante 
su  guerra,  con  todo  buque  sospechoso. 

El  derrotero  d^  vapor,  lo  sé  positivamente,  es  de  Panamá  derecho  á 
Válparaisoj  Dev'at^ulniéntas  toncadas  de  earbon  y  se  propone  hacer  su 
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viaje  en  diez  j  ocho  dias;  pero  advertiré  que  el  vapor  á  lo  mas  podrá  ha- 
cer siete  millas  por  hora,  y  que  hace  mucha  agua. 

Dios  guarde  á  ÜS. — Federico  dk  Lafüents  y  Subirat. 


Núm.  63. 

El  señor  Arbizu  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

San  Salvador,  Febrero  19  de  1866. 

« 

Excmo.  Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  las  dos  estimables  notas  de  V.  E.  de 
20  de  Enero  último,  junto  con  el  número  del  "Peruano"  de  14  del  mis- 
mi),  en  que  se  registra  el  Tratado  de  alianza  ofensiva  j  defensiva  en- 
tre esa  República  y  la  de  Chile,  y  el  decreto  de  ese  Gobierno  declaran- 
do al  Perú  en  estado  de  guerra  con  el  Gobierno  de  España:  recibí  asi 
mismo  un  ejemplar  del  Manifiesto  en  que  V.  E.  consigna  los  motivos  que 
han  inducido  al  Perú  á  declarar  la  guerra  al  Gobierno  español. 

Me  limito  por  ahora  á  acusar  recibo  á  V.  E.  de  las  piezas  antedichas, 
las  cuales  someteré  al  conocimiento  del  Poder  Legislativo,  que  afortuna- 
damente se  halla  hoy  reunido  en  esta  capital,  y  con  lo  que  aquel  alto 
cuerpo  resuelva,  tendré  el  honor  de  contestar  á  V.  E.  definitivamente. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  del 
alto  aprecio  y  consideración,  con  que  me  suscribo  de  V.  E.  su  muy  aten- 
to servidor 

Gregorio  Arbizu. 


Núm.  64.     • 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  señor  Pardo. 

Lima,  Marzo  5  de  1866. 

Acompaño  á  US.  copia  auténtica  del  oficio  que  me  ha  dlrijido  el  Sr. 
Barreda,trasmitiéndome  informes  de  los  buques  que  actualmente  cargan 
carbón  en  Londres  para  la  escuadra  española. 
Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Sr.  Secretario. 


(Anexo  al  núm.  64.) 

Londres,  Enero  21  de  1866. 


Creo  importante  remitir  á  US.  el  informe  adjunto,  sobre  buques  car- 
gando para  la  escuadra  española  en  el  Pacifico.  Las  contratas  de  neta- 
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mentó  revelan  la  propiedad  y  destino  de  la  carga  7  la  haoen  confiscable. 
He  pasado  copia  al  Sr.  Ministro  de  Chile. 

Soy  de  US.,  Sr.  Secrrtario,  atento  servidor — ^F.  L.  Babbsdá. 
Sr.  Secretario  de  Relaciones  Exteriores — Lima. 


Londres,  Enero  29  de  1866. 

[Traducción.] 

Incluimos  pormenores  de  buques  cargando  en  Londres  carbón  y  pro- 
visiones para  el  gobierno  español.  Las  contratas  están  firmadas  por  los 
señores  Bolleras  Farquhar  <&  Co,  de  Londres,  que  obran  como  contratis- 
tas por  la  Comisión  naval  española  residente  en  Londres,  Los  buques 
cargan  con  la  mayor  rapidez  y  se  espera  que  salgan  en  los  próximos 
quince  dias. 

Los  términos  de  la  contrata  son  que  recibirán  órdenes  del  primer  bu- 
qite  de  guerra  español  que  eneueniren  después  de  doblar  el  cabo  de  Hornos, 
para  descargar  donde  se  les  ordene  en  puerto  no  al  Norte  del  Callao.  Se 
ofirece  á  los  capitanes  una  escala  gradual  de  premio  para  moverlos  á  ha- 
cer el  viaje  lo  mas  corto  posible.  Los  buques  hasta  hoy  son: 

Waverley,  561  ton.,  bandera  inglesa,  destino  nominal.  Callao. 
Guiding  Star,  406  ton.,  capitán  Wogens,  bandera  hamburguesa,  idem 
San  Francisco. 
Thalaba,  941  ton.,  capitán  Williamson,inglesa,  destino  San  Francisco. 

Copia — Babrkda. 


Núm.  65. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  a  los  Agentes  Diplomá- 
ticos DEL  Pdru. 

(Extracto.) 

Lim^a,  Marzo  11  de  1866. 

La  ansiedad  en  que  todo  el  mundo  se  halla  aguardando  la  llegada  de 
nuestros  buques  "Independencia"  y  "Huáscar",  cuyo  poder  resolverá 
indudablemente  la  cuestión  española,  hace  que  todas  las  miradas  se  de- 
tengan sobre  los  incidentes  de  la  salida  y  marcha  de  esos  buques  á  su 
destino. 

El  monitor  "Huáscar"  salió  de  Brest  con  el  objeto  de  esperar  en  otras 
aguas  á  la  "Independencia",  esparciendo  á  la  vez  la  alarma  en  el  Go- 
bierno español,  sobresaltado  con  la  idea  de  que  sus  costas  sean  devasta- 
das por  corsarios.  La  fragata  se  encontraba  en  Femeutzen,  puerto  de 
Holanda^  á  donde  se  dirigió  para  completar  sus  remates  y  arreglar  defi- 
nitivamente su  viaje  al  Pacifico.  Ambas  naves  lo  habrán  emprendido  en 
los  primeros  dias  de  Febrero  y  se  unirán  á  la  escuadra  aliada  en  los  úl- 
timos del  corriente  ó  á  principios  de  Abril. 

La  confirmación  del  triunfo  de  Abtao  ha  producido  gran  júbilo  en  to- 


das  las  clases  de  la  sociedad  y  retemplado  el  entusiasmo  de  los  pneblos 
por  la  guerra.  Si  la  idea  incompleta  qne  de  él  teníamos,  satiaizo  las  es- 
peranzas de  todos,  suniurraoion  detallada  y  la  vista  de  los  despojos  toma- 
dos al  enemigo,  han  engendrado  la  fe  en  que  mas  tarde  obtendremos 
mayores  ventajas 

r 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  66. 

El  Sr.  Pardo  al  Secretario  be  Relaciones  Exteriores. 

Santiago^  Marzo  2  de  1866. 
Núm.  6. 

Con  esta  fecha  dirijo  al  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en 
los  Estados  del  Plata  y  Brasil,  la  nota  en  que  se  sirve  US.  trasmitirme 
la  que  el  Sr.  Secretario  de  Guerra  y  Marina  ha  dirijido  á  US.  sobre  el 
auxilio  que  se  prestará  á  nuestros  buques  en  los  puertos  del  Atlántico  y 
del  Pacifico,  y  que  US.  ha  tenido  á  bien  acompañarme  (con  las  órdenes 
que  cumplo  remitiéndola),  en  su  apreciable  nota  fecha  20  de  Febrero  pró- 
ximo pasado. 

Encargo  asi  mismo  al  Sr.  Vigil  que  me  avise  inmediatamente  la  lle- 
gada de  nuestros  buques  á  Montevideo.  Igual  encargo  tiene  del  Grobierno 
de  Chile  el  Sr.  Lastarria,  á  quier  se  le  ha  prevenido  que  flete,  si  ñiere  ne- 
cesario, un  vapor^  para  dar  el  aviso;  lo  que  advierto  á  nuestro  represen- 
tante para  no  duplicar  gastos. 

Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.  Pardo. 

Núm.  67. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  se!Tor  Corikxjo. 

(Extracto.) 

Ztma,  Marzo  12  de  1866. 
Num.  4. 

US.  no  ignora  que  en  Cobija,  donde  residen  muchos  espafioles  que  no 
carecen  de  influencia,  .se  preparan  constantemente  buques  cargados  de 
viveres  para  la  escuadra  española.  Hasta  ahora  poco  aquel  puejrto  ha  .es- 
tado bajo  la  presión  revolucionaria  y  el  Gobierno  de  Sucre  no  podía  ex- 
tender su  acción  sobre  él.  Hoy  Cobija  se  halla  bajo  la  autoridad  del  ge- 
neral Melgarejo,  y  este  ha  proclaanado  sú  adhesión  á  la  alianza  del 
Perú  y  de  Chile. 

Estos  antecedentes  justifican  la  petición  formal,  que  US.  hará  á .  ese 
Gobierno,  para  que  impida  que  en  Cobija  se  ayude  á  los  e^pa&oles  con 
viveres,  carbón  ó  de  cualquiera  otra  manera,  y  para  que  se  vigile  ince- 
santemente la  conducta  de  los  españoles  residentes  en  ese  puerto,  aunque 
lo  mas  conveniente  seria  alejarlos  de  aUi.    Haga  US  todos  los  esfuerzos 
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posibles  en  este  sentido 

Dios  gnarde  4  ÜS. — ^T.  Pacheco. 


Núm.   68. 
El  Sxcbstario  ns  Belacioiiss  Exteriores  al  señor  Pardo. 

Limay  Marzo  12  de  1866. 
Núm.  26. 

£1  Sr.  Secretario  de  Guerra  y  Marina  me  dirije  con  fecha  de  ayer  el  oñ- 
do  que  sigue; 

4[Sirvase  US.  solicitar  del  Supremo  Gobierno  de  Chile,  por  el  órgano 
correspondiente,  una  reladon  nominal  de  los  geíbs,  oficiales,  tripulación  y 
guarnición,  que  á  bordo  del  vapor  chileno  "(>>yadonga",  concurrieron  al 
combate  naval  de  Abtao." 

Que  trascribo  á  US.,  encargándole  muy  eficazmente  la  remisión  del 
cuadro  mencionado,  que  el  Gobierno  Provisorio  ha  menester  con  urjeneia. 


Dios  guarde  á  ÜS, — T.  Pacheco. 


Núm.  69. 

£l  Sborbtario  de  Belacioites  Exteriores  al  Se9or  Vigil. 

liima,  Mareo  12  1866. 
Núm.  26. 

Mis  anteriores  comunicaciones  habrán  manifestado  á  US.,  que  su  per- 
manencia en  Buenos  Aires  y  Montevideo  era  de  absoluta  necesidad,  has- 
ta que  pasasen  por  cualquiera  de  esos  puertos,  los  buques  de  guerra  que 
nos  vienen  de  Europa.  Esa  necesidadd  crece  de  punto,  en  vista  de  la  ac- 
titud que  han  asumido  los  Gobiernos  de  la  Contederacion  Argentina  y 
del  Uruguay  en  el  conflicto  de  la  América  con  la  España.  Conviene  á  to- 
do trance  qu&  ÜB.  rel^e  incesantemente  por  la  estricta  observancia  de  la 
neutralidad  por  parte  de  esos  Gobiernos,  ya  que  han  resuelto  ser  neutra- 
les, y  que  reclame  formalmente  de  cuali^uiera  violación  de  ella  en  perjui- 
cio de  las  Repúblicas  aliadas.  Y  conviene  también  que  US.  siga  esforzán 
dose,  en  atraer,  si  aun  es  posible,  con  sagacidad  y  prudencia,  á  esos  mis- 
mos Gobiernos  al  terreno  en  que  por  [su  situación,  por  sus  antecedentes, 
{>or  sus  bien  entendidos  intereses  y  por  su  futura  seguridad,  deberían  co- 
ocarse. 

PoT  lo  mismo,  US.  no  deberá  separarse  de  Montevideo  y  Buenos  Ai- 
res mientras  las  circimstancias  no  hayan  cambiado  completamente  y  en 
todo  caso  diferirá  US.  su  marcha  á  Rio  Janeiro,  hasta  recibir  orden  ex- 
presa de  esta  Secretaría.  Y  en  el  caso  de  que  US.  hubiese  ya  emprendi- 
do el  viaje,  regresará  inmediatamente  á  las  oriüas  del  Plata. 
Dios  guarde  á  ÜS.  — ^T.  Pacheco. 
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Núm.  70. 

El  Skcbetabio  ds  Relaciones  Exteriores  al  señor  Pardo. 

Lima^  Marzo  12  de  1866. 

Nuestro  Encargado  de  Negocios  en  las  repúblieas  del  Plata,  me  dice 
con  fecha  1^.  de  Febrero,  que  había  tenido  conocimiento  de  que  el  Go- 
bierno de  Chile  ordenaba  al  Sr.  Lastarria  que  presentase  al  Gobierno 
arjentino  su  carta  de  retiro.  El  Sr.  Vigil  hace  algunas  reflexiones,  que 
nos  parecen  muy  acertadas,  sobre  la  inoportunidad  de  esa  medida,  y  cree- 
mos que  el  Gobierno  chileno,  á  cuya  sagaz  penetración  no  se  habrán 
ocultfiído  los  inconvenientes  de  ella,  se  habrá  ya  apresurado  á  revocar  su 
orden.  Por  lo  mismo  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  pretende  man- 
tenerse en  el  terreno  de  la  neutralidad,  conviene  mucho  que  tenga  á  su 
lado,  representantes  de  las  naciones  aliadas  que  le  recuerden  los  deberes 
que  la  neutralidad  le  impone,  cuando  sujestiones  malévolas  ó  inñuencias 
a  las  que  tal  vez  ese  Gobierno  no  pudiera  retistir,  lo  indujesen  á  violarla 
en  perjuicio  de  la  América. 

Por  otro  lado,  parece  de  todo  punto  incuestionable  que  el  Gobierno 
argentino  no  es  en  la  presente  ocasión  y  en  lo  que  se  refiere  al  conflicto 
de  América  con  España,  el  fiel  intérprete  de  los  votos  y  deseos  de  la 
Nación  á  quien  rije,  y  los  representantes  de  las  naciones  aliadas  es- 
tán naturalmente  llamados  á  ejercer  alguna  influencia  en  la  opinión  pú- 
blica. 

Por  lo  mismo,  sería  de  desear  que  no  faltasen  en  Bnenos  Aires  esos 
represantes  y  si  al  fin  se  ha  retirado  el  Sr.  Lastarria,  convendría  que  el 
Gobierno  de  Santiago  confíase  á  otra  persona  esa  Legación. 

Procure  US.  sugerir  estas  ideas  al  Gobierno  chileno,  que  sin  duda  las 
apreciará  en  su  justo  valor. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  71. 

El  Secretario  jde  Sslaciones  Exteriores  al  señol  Bivero. 

(Extracto.) 

Lima^  Marzo  \Z  de  1866. 

US.  conoce  el  curso  que  ha  seguido  la  cuestión  española,  la  manera  co- 
mo se  hizo  el  tratado  de  27  de  Enero  de  1865,  los  motivos  que  dieron 
lugar  á  la  revolución  inaugurada  el  28  de  Febrero  y  que  terminó  el  6  de 
Noviembre  del  mismo  año,  y  la  situación  en  que  por  consecuencia  de  to- 
dos esos  acontecimientos  >dno  á  encontrarse  el  Perú  con  relación  á  la  Es- 
paña. A  esos  hechos  vino  á  agregarse  otro  de  gran  trascendencia  :1a  guer- 
ra que  la  España  habia  llevado  á  Chile,  tan  solo  por  el  deseo  de  castigar 
á  esa  república  por  sus  simpatías  en  favor  del  Perú.  De  todo  esto  resul- 
ta necesariamente:  1^.  que  el  Gobierno  de  la  revolución  no  podia  ni  de- 
bía reconocer  ni  aceptar  un  tratado  impuesto  á  la  Nación^  violando  todas 


—os- 
las formas  y  sujetándola  á  humillaciones  y  gravámenes  inmerecidos:  2^, 
que  era  deber  del  Perú  hacer  causa  común  con  Chile,  tanto  porque  la 
cuestión  chileno-española  emanaba  de  la  que  antes  promovió  la  España 
contra  el  Perú,  cuanto  porque  á  nadie  podía  ocultársele  que  la  España, 
al  ponerse  en  pugna  con  Chile,  solo  buscaba  los  medios  de  facilitar  sus 
ulteriores  pretensiones  contra  al  Perú.  Y  estas  pretensiones  constan  for- 
malmente de  la  correspondencia  seguida  en  Madrid  entre  el  representan- 
te acreditado,  en  esa  corte  por  el  ex-general  Pezet  y  el  Ministro  de  Es-, 
tado  español.  De  ellas  se  ha  hecho  un  resumen  en  el  Manifiesto  de  IG 
de  Enero. 

Es  por  lo  mismo  incuestionable  que  si  la  América  del  Sur  se  halla 
hoy  en  armas  contra  la  España,  la  culpa  es  exclusivamente  de  esta  Na- 
ción y  no  de  los  Estados  americanos,  y  si  en  el  estado  de  guerra  en  que 
hoy  nos  encontramos  sufren  y  tienen  que  sufrir  las  naciones  neutrales,  la 
responsabilidad  de  los  daños  y  perjuicios  debe  recaer  exclusivamente  so- 
bre la  España.  Las  naciones  neutrales,  al  dejar  obrar  á  la  España  con 
tanta  libertad  han  debido  prever  ese  resultado  y  á  ellas  incumbía  cier- 
tamente, en  defensa  de  los  intereses  de  sus  nacionales,  aconsejar  al  Go- 
bierno de  Madrid,  para  que  se  encerrara  dentro  de  los  limites  de  la  pru- 
dencia y  de  la  moderación.  Pero  lejos  de  eso,  se  ha  permitido  que  la 
España  aglomere  en  el  Pacifíco  fuerzas  navales  de  gran  consideración,  y 
cuando  era  racional  suponer  que  se  reputasen  como  terminadas  las  ante- 
riores cuestiones,  así  con  el  Perú,  como  con  Chile,  no  desistió  sin  embargo 
de  enviar  nuevos  y  mas  poderosos  elementos  bélicos  é  hizo  revivir  la 
cuestión  chilena,  con  injusticia  en  el  fondo,  y  con  violación  de  todas  las 
r^las  en  la  forma. 

La  simple  exposición  de  los  hechos  ocurridos  desde  el  14  de  Abril  de 
1864  hasta  el  presente,  basta  para  demostrar  palpablemente  que  la  guer- 
ra ha  sido  buscada  por  la  España  deliberadamente,  y  que  las  repúblicas 
americanas  al  aceptarla,  han  usado  de  un  derecho  tan  sagrado  como  in- 
dispensable. Tal  es  la  opinión  aun  de  los  extranjeros  avecindados  en  es- 
tas repúblicas  y  la  misma  deberá  ser  la  de  los  Gobiernos  europeos,  si 
jnzgan  desapasionadamente  y  si  los  informes  que  so  les  trasmiten  tienen 
el  carácter  de  imparcialidad,  que  es  de  suponer.  Bien  sabemos  que,  en  ese 
juicio  ha  de  tener  gran  peso  la  consideración,  de  ser  una  potencia  euro- 
pea la  que  se  halla  comprometida  en  la  lucha:  pero  esa  misma  conside- 
ración deberá  influir  poderosamente  para  moderar  los  ímpetus  de  esa  po- 
tencia, que  viene  á  presentar  bajo  un  aspecto  muy  poco  favorable  la  in- 
fluencia europea  en  la  America  del  Sur,  hiriendo  las  susceptibilidades  na- 
cionales y  sembrando  el  temor  y  la  desconfianza.  Si,  como  ló  esperamos 
fundadamente,  la  América  triunfa  de  la  España,  la  experiencia  nos  hará 
sin  duda  mas  cautelosos  en  nuestras  relaciones  con  ella.  Si  por  des- 
gracia sucumbiéramos,  la  España  quedarla  satisfecha  en  su  amor  pro- 
pio; pero  su  mismo  triunfo  nos  separarla  de  ella  mas  y  mas,  y  en  el  ar- 
dor y  ceguedad  de  las  excitadas  pasiones,  el  odio  hacia  ella  se  haria  exten- 
sivo á  las  potencias  que  la  habían  favorecido  ó  siquiera  tolerado.  Ademas, 
el  triunfo  de  la  España  solo  es  posible,  cuando  las  repúblicas  aliadas  ha^ 
yan  llegado  al  estado  de  completo  aniquilamiento,  y  no  sabemos  que 
semejante  est«do  pueda  favorecer  los  intereses  de  las  demás  naciones. 

Esto  prueba  que  si  -algunos  Estados  europeos  parecen  manifestar  cíer 
tas  simpatías  por  la  España,  debemos  atribuirlo  al  conocimiento  inexac- 
to y  á  veces  sumamente  erróneo  que  los  Gobiernos  europeos  tienen  de 
los  hombres  y  de  las  cosas  de  la  América  del  Sur,  ya  que  no  se  ha  medi- 
do el  alcance  que  naturalmente  han  de  tener  ios  sucesos  que  se  desarro- 
llan en  el  Pacmco. 


Conviene,  por  lo  mlimo,  que  US.  prooizre  llamar  mteradaanant*  la 
atención  de  esos  Gobiernos  sobre  los  nechoa  y  consideraciones  que  dejo 
expuest»S)  con  el  objeto  de  que  oon<»oaii  á  ümáo  la  cáestion  pendiMite 
con  la  España,  se  convenzan  de  que  los  Estados  unerioanos  no  han  he- 
dió mas  que  suscribir  a  una  indispensable  j  forzosa  nacesídad  y  puedan 
formar  juicio  exacto  de  la  conducta  de  Espafia  y  de  la  nuestra,  asi  como 
de  las  consecuencias  naturales  de  la  gueira  á  que  hemos  sido  provocados. 


Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  72,  • 

El  Sbcretário  de  Relaciones  Exteriores  a  los  AoEirrES  Diplomá- 
ticos DEL  PSRU. 

Ztma,  Marzo  13  de  1866. 

Ya  sabrá  US.  que  á  la  adhesión, del  Ecuador  al  pacto  de  alianza  ha  se- 
guido la  de  Bolivia.  Explícitas  por  demás  han  sido  las  declaraciones  ofi- 
ciales del  Gobierno  boliviano;  pero  á  mayor  abundamiento  ha  dado  ins- 
trucciones especiales  4  su  Ministro  en  Lima  p&ra  que  proceda  á  ajustar 
con  el  Gobierno  peruano  un  convenio  formal  sobre  la  adhesión.  Asi  me 
lo  manifestó  ayer  el  Sr.  Bena vente,  con  quien  he  convenido  dijferir  ese 
arreglo  hasta  después  de  la  salida  del  vapor. 

La  alianza  de  cuatro  repúblicas,  es  por  si,  un  hecho  de  la  mas  alta  tras- 
cendencia y  si,  como  lo  esperamos,  los  otros  Estados  americanos,  aun 
aquellos  que  de  pronto  parecen  rehusarla,  prestan  su  adhesión  al  pacto  de 
alianza,  la  unión  de  la  América  se  habrá  realizado  para  siempre  y  esa 
unión  no  puede  menos  que  ser  fecunda  en  beneñciosos  resultados  para  el 
presente  y  para  el  porvenir. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  73. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Se9or  Bareeda. 

Lima,  Marzo  13  (¡le  1866. 
Núm.  12. 

Adjunto  á  US.  copia  del  oficio  que,  con  fecha  11  del  presente,  ha  diriji- 
do  á  esta  Secretaria  el  Sr.  Enviado  extraordiiuf  io  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  en  Lima. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


(Anexo  al  núm.  73.) 

Legación  de  Estados  Unidos. 

Lima^  Marzo  \\  de  1866. 

A  S.  E.  D.  T.  Pacheco,  Minisfro  de  Bélacionéri  Extejfiores* 
Señor. 

Por  orden  del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  tengo  el 
honor  de  informar  á  V.  E.  que  dicho  Secretario  ha  recibido  las  comuni- 
caciones de  V.  E.  de  5  de  Diciembre  de  X665  j  de  2Ó  de  Enero  de  1866, 
y  de  participar  á  V.  E.  la  seguridad  que  la  primera  de  ellas  será  tómala 
en  debida  consideración^ 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  É.  obediente  servidor. 

f íirmado] — Alviñ  P.  Hovey. 


Núra.  74. 

El  Sborbxabio  ds  BkiiAgiokjí»  Extbbiorks  al  SkRób  Babrejoa- 

Lima,  MáYZo  18  «fe  1866. 
Núm.  14 

Cuando  entró  á  Lima  el  ejército  restaurador,  hacia  pocos  días  qué 
había  llegado  á  esta  capital  el  General  Hovey,  con  el  carácter  de  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  dé  Estados-Unidos,  en 
reemplazo  del  Sr.  Bobinson.  Ambos  se  díríjieroh  al  Gobierno  del  Ge- 
neral Cahseco  solicitando  audiencia  pública,  él  prinieró  para  presentar 
sus  credenciales,  y  el  segundo  su  carta  de  retiro.  Mi  antecesor  no  tuvo 
tiempo  de  contestar  á  diéhos  Señores,  y  cuando  yo  pasé  nii  circular  de 
13  dé  Diciembre,  la  comuniqué  aj  Sr.  Bóbin¿on,  considerándolo  toda- 
vía como  representante  del  Gobierno  de  Washington.  Al  propio  tiempo, 
contestaba  á  las  notas  del  Sr.  Bobinson  y  del  General  HbVéy,  señalán- 
doles día  de  audiencia. 

El  Sr.  Bobinson  no  respondiíí)  á  la  circular,  y  en  una  entrevista  que 
tuvo  oonnáigo  me  manifestó  qué  y  ano  podía  córisidérarsA  cótno  Ministro 
de  Estados-Unidos,  desde  que  habia  llegado  su  sucesor;  que  á  este  hábia 
pasado  mi  circular,  y  que  la  situación  en  que  él  y  el  Sr.  Hovey  se  en- 
contraban, con  relación  al  nuevo  Gobierno,  no  le  permitía  presentar  su 
carta  de  retiro  en  audiencia  pública.  Solicitó  una  entrevista  privada  de 
S.  E.  para  despedirse,  y  le  fué  concedida. 

El  General  Hovey,  que  desde' los  primeros  días  de  la  inauguración  del 
Gobierno  Provisorio  habia  minifestado  claramente  sus  simpatías  por  el 
nuevo  orden  de  cosas,  expresándose  etí  térrairios  satis&ctorios  en  las  eur 
trovistas  que  tuvo  con  el  General  Herran,  con  el  Sub-Secretario  de  Bela- 
cíones  Exteriores  y  aun  conmigo  mismo,  al  hacerle  yo  una  visita  parti- 
cular, expuso  en  todas  ellas  su  sentimiento  por  no  poder  entrar  en  rela- 
ciones oficiales  con  nosotros.  Provenia  esto  de  que  su  credencial  venia 
dirijída  al  Presidente  de  la  Bepública  Peruana,  título  que  no  correspon- 
día a  S.  E.  el  G^h  Supremo  Provisorio.  Él  General  Hovey  se  habia 
apresurado  á  <^ñsultaf  sobré  esté' punto  &  Mk  tié^tíífd!,  y  d'ékd'e  é¿e  in6^ 
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tante  creyó  que  debía  abstenerse  de  todo  procedimiento  ulterior,  mien- 
tras no  recibiese  órdenes  formales  de  su  Gobierno.  Las  aguardaba  para 
los  primeros  dias  de  Febrero;  pero  no  le  han  venido,  y  en  dias  pasados 
me  dio  á  entender  que  la  demora  provenia  de  la  ausencia  de  Mr.  Se- 
ward.  Nuestras  relaciones  con  el  General  Hovey  son  pues  hasta  hoy  ex- 
tra-oñciales,  y  debo  añadir  que  en  ellas  ha  reinado  y  reina  siempre  la 
mas  perfecta  cordialidad.  Tanto  él  como  el  General  ¿ilpatrick,  durante 
los  pocos  dias  que  este  permaneció  en  Lima,  nos  han  manifestado  los 
mas  vivos  y  calorosos  sentimientos  de  adhesión  y  simpatía. 

Es  de  suponer  que  muy  pronto  reciba  el  General  Hovey  la  orden  de 
presentar  sus  credenciales,  y  nosotros  lo  deseamos  ardientemente.  Ni 
podemos  prestar  asenso  á  lo  que  se  nos  ha  dicho  sobre  el  propósito  que 
el  Gobierno  de  Washington  tendría  de  no  reconocer  Gobiernos  de  hecho, 
pues  por  mas  racional  que  fuese  semejante  doctrina,  ella  no  podria  ser 
aplicable  á  un  Gobierno  reconocido  sin  contradicción  en  todo  el  territo- 
rio de  un  Estado.  Y  si  el  Gobierno  americano  no  nos  reconoce,  de  allí 
se  deduciría  una  consecuencia  lójica  é  incontrovertible;  á  saber,  que  tam- 
poco debería  reputamos  como  beligerantes  y  se  hallaría  en  el  caso  de 
dejamos  en  completa  libertad  para  proveemos  de  recursos  bélicos  en  los 
Estados-Unidos.  Esto  seria,  á  no  dudarlo,  lo  que  mas  nos  conviniera  en 
las  actuales  circunstancias,  y  al  colocar  la  cuestión  en  ese  terreno,  lo  úni- 
co que  exijiriamos  del  Gobierno  de  Washington  era  que  fuese  consecuente 
con  los  principios  que  ha  sostenido.  Si  protestó  contra  la  declaración  de 
las  Potencias  europeas,  en  virtud  de  la  cual  se  reconocía  como  belige- 
rantes á  los  Estados  confederados,  era  porque  esa  declaración  importa- 
ba el  reconocimiento  implícito  de  la  independencia  de  esos  Estados  y  del 
Gobierno  de  hecho  que  en  ellos  se  había  establecido.  Sin  esa  declaración, 
las  Potencias  europeas  habrían  seguido  considerando  al  Gobierno  de 
Washington  como  el  único  representante  de  toda  la  Union,  y  al  de  Rich- 
mond  como  una  entidad  de  cuya  existencia  no  debían  preocuparse.  Pero 
de  allí  resultaba  que,  no  reputándose  como  beligerantes  á  uno  y  otro  Go- 
bierno, cada  uno  se  hallaba  en  libertad  de  buscar  en  los  puertos  y  alma- 
cenes europeos  los  elementos  bélicos  que  necesitasen,  sin  que  pudiera 
culpárseles  de  violación  de  la  neutralidad. 

t>Q  esto  se  deduce  incuestionablemente,  que  si  la  beligerancia  supone 
naturalmente  dos  poderes  constituidos  y  reconocidos  explícita  ó  implíci- 
tamente, cuando  no  se  reconoce  á  un  poder  cualquiera,  tampoco  debe  re- 
putársele como  beligerante,  aunque  en  realidad  se  halle  en  guerra  con 
otra  Potencia. 

Hago  á  US.  las  anteriores  indicaciones  únicamente  para  que  las  ten- 
ga presentes,  á  ñn  de  sacar  de  ellas  el  mejor  partido  posible. — -Dios  guar- 
de a  US.— 

T.  Pacheco. 


Núm.  75. 

l^L  SXÑOR   BXNAVBKTK  AL  SfeCJlXTARIO   DB   RELACIONES   EXTERIORES. 

Zima.  JUarzo  14  de  1866. 
Núm.  27. 

El  Gobierno  de  Bolivia,  estimando  en  toda  su  importancia  la  cuestión 
americana  que  sostienen  contra  el  Gobierno  español  el  Perú  y  Chile,  ha 
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ofrecido  su  adhesión  al  Tratado  de. Alianza  "  Peruano-Chilena"  de  5  de 
Diciembre  último,  aun  antes  de  haber  recibido  la  demanda  del  de  V.  E. 
Instruida  la  Legación  en  consecuencia  para  estipular  á  la  adhesión  de 
Bolivia  á  dicho  pacto,  tengo  el  honor  de  invitar  á  V.  E.  para  la  neg(>- 
ciacion.  Espero  que  V.  E.  se  sirva  designar  el  dia  y  la  hora  con  tal 
objeto.    .  . 

Con  la  satisfacción  especial  que  inspira  ver  á  mi  patria  una  vez  mas  á 
la  altura  de  sus  antecedentes,  tengo  el  honor  de  ratificar  la  especial  con- 
sideración con  que  soy  de  V,  E,  muy  atento  servidor — 

3.  DB   LA   C.   BeNAVENTE. 


Núm.  76. 

El  Sscrxtabio  de  Bslacioneb  Extbbiorss  At  Señor  Benaventb. 

Lima,  Marzo  17  de  1866. 
Núm.  27. 

Ayer  tuve  el  honor  de  recibir  el  estimable  oficio  de  V .  E.,  fecha  14 
del  corriente,  en  que  V.  E.  se  digna  participarme  que  la  Legación  se 
halla  instruida  para  estipular  la  adhesión  de  solivia  al  pacto  de  alianza 
celebrado  por  d  Perú  y  Chile  en  5  de  Diciembre  del  año  próximo  pasa- 
do. En  consecuencia,  me  invita  V .  E .  para  la  negociación  y  me  pide 
que  designe  el  dia  y  la  hora  con  tal  objeto. 

Habiendo  puesto  la  comunicación  de  V.  E.  en  conocimiento  del  Gafe 
Supremo,  me  ha  encargado  manifestar  á  V.  E.  la  proñmda  satisfacción 
que  le  ha  causado  el  noble  procedimiento  del  Gobierno  de  Bolivia,  tan  dig- 
no de  los  sentimientos  eminentemente  americanos  de  que  siempre  se  ha  ha- 
llado animado.  Y  también  ha  complacido  sobre  manera  á  S.  E.,  que  el 
Gobierno  de  Bolivia  haya  querido  dar,  en  esta  ocasión,  á  su  represen- 
tante en  Lima  una  nueva  prueba  de  confianza,  haciendo  la  debida  justi- 
cia á  los  importantísimos  servicios .  que  V.  E.  ha  prestado  á  la  causa 
americana.  El  Geíe  Supremo  y  su  Gobierno  han  visto  con  agrado  los  tér- 
minos altamente  honrosos,,  pero  merecidos,  que,  al  hablar  de  V.  E.  em- 
plea el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia,  en  la  nota  que 
me  hizo  la  honra  de-diríjirme,  con  fecha  10  de  Febrero. 

Me  habria  apresurado  pues,  sin  pérdida  de  tiempo,  á  señalar  á  V.  E. 
el  dia  y  la  hora  en  que  hablamos  de  poner  el  sello  á  una  adh^^sion  que 
por  parte  de  Bolivia  estimamos  ya  como  consumada,  en  vista  de  las 
tan  explícitas  como  solemnes  declaraciones  de  su  Gobierno,  contenidas 
en  la  nota  á  que  he  hecho  referencia  y  en  la  que  dirijió  á  Y.  E.  el  30 
de  Enero;  mas,  como  quiera  que  en  esa  negociación  debe  también  in- 
tervenir nuestra  aliada  la  república  de  Chile,  iñe  dirijo  hoy  mismo  á 
su  representante  en  Lima,  para  que  se  sirva  decirme  si  se  halla  pronto 
á  concurrir  á  tan  importante  acto .  Tan  Juego  como  reciba  su  contes- 
tación, me  apresuraré  á  ponerla  en  conocimiento  de  V.  E.;  pero  mien- 
tras tanto  no  he  querido  diferir  la  manifestación,  que  la  presente  nota 
contiene,  de  los  sentimientos  que  abriga  íni  Gobierno,  por  la  conducta 
tan  llena  de  fi-anqueza  é  hidalguía  del  Gobierno  boliviano  y  los  particu- 
lares de  estimación  y  aprecio  que  lo  animan  por  la  persona  de  V.  E. 

Dígnese  V .  E .  aceptar  de  nuevo  las  seguridades  de  la  mas  alta  y 
distinguida  consideración,  con  que  soy  de  V.  JB.  su  atento  y  seguro  ser- 
vidor— 

T.  Pacheco. 
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Núm.  77. 

El  Sxokktabio  px  Buaoiohks  EznKiOKxs  ai.  SkRob  MÁBmntz. 

I 

Xtma,  Marzo  17  de  1866. 
Núm.  20.) 

En  oficio  de  14  del  corriente,  que  recibí  ayer,  el  Excmo.  Sr.  Ministro 
Plenipotenciario  de  Bolivia  me  participa  que  ha  recibido  instrucciones 
de  su  Gobierno,  para  estipular  la  adhesión  de  Bolivia  al  Tratado  de  alian- 
za celebrado  por  el  Perú  y  Chile  el  5  de  Diciembre  del  año  pasado,  y  en 
consecuencia  me  invita  á  abrir  la  negociación,  señalándole  al  efecto  dia 
y  hora. 

Hoy  contesto  al  Sr .  Benavente,  manifestándole  cuan  grata  es  para  el 
Grobierno  peruano  la  conducta  tan  noble  eomo  esencialmente  americana 
del  Gobierno  d^  Bolivia,  y  le  indico  que,  debiendo  naturalmente  el  re- 
presentante de  Chile  tomar  parte  en  la  negociación,  me  dirijia  á  US.  H. 
para  invitarlo  á  ella. 

Cumplo  gustoso  con  ese  compromiso  y  me  cabe  la  honra,  altamente  sa- 
tisfactoria, de  invitar  á  US .  H.  para  que  concurra  á  una  negociación,  que 
es  un  paso  mas  en  el  camino  de  la  unión  estrecha  que  debe  reinar  y  rei- 
nará bien  pronto,  á  no  dudarlo,  entre  los  pueblos  americanos. 

Tan  luego  como  US.  K.  me  favorezca  con  su  contestación,  manifes- 
tando estar  llano  á  concurrir  á  la  negociación,  podremos  fijar,  de  acuer- 
do con  el  Excmo.  Sr.  Benavente,  el  dia  en  que  debe  verificarse. 

Me  es  grato  reiterar  á  US.  H.  los  sentimientos  de  distinguida  consi- 
deración y  aprecio  con  que  me  suscribo  de  US.  H.  atento  S.  S. 

T.  Pacheco. 


Núm.  78, 

El  Señor  Almokts  al  Secretario  de  Relaciokes  Exteriores. 

'  *  I  * 

J    r    >  t 

Landres,  16  de  Febrero  de  1866. 
Sr.  Secretario  de  Estado. 

El  Sr.  Barreda  dio  cuenta  á  US.  por  el  último  paquete,  de  la  corres- 
pondencia que  seguí  con  Lord  Clarendon  acerca  del  "Huáscar^'  y  la  "In- 
dependencia," y  especialmente  sobre  la  calumnia  suscitada  al  Comandante 
de  este  último  buque,  de  que  antes  de  dejar  las  aguas  inglesas,  habla 
proclamado  á  su  tripulación  en  un  sentido  hostil  á  &paña.  Como  habrá 
visto  US.  por  esa  correspondencia,  en  que  procuré  desvanecer  esta  im- 
putación, ofrecí  á  dicho  Sr.  Ministro  instruirlo  del  informe  que,  con  este 
motivo,  habla  pedido  á  dicho  Comandante,  quien  lo  expidió  en  los  tér- 
minos que  aparecen  del  induso  número  4.  Comunicado  al  noble  Lord 
con  la  nota  que  acompaño  numero  5,  he  recibido  la  muy  satisfactoria 
respuesta  que  también  tengo  el  honor  del  acompañar  bajo  el  número  6. 


Dios  guarde  á  U^, — Sr.  Secretario  de  Estado. — J.  Jajm.  Auíonte. 
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Anexos  al  liúméro  78. 

Legación  del  Perú. 

Comandancia  de  la  Fragata  blindada  'Independencia.'* 

Al  ancla,  Femeutzen.  Febrero  6  de  1866. 

Señor  Secretario  de  la  Legación  del  Perú  en  la  Gran  Bretaña,  encarga- 
do de  su  despacho. 

Sr.  Secretario: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  estimable  oficio  de  Ü.  fecha  1.°  del 
presente,  al  que  se  sirve  acompañar  copia  de  una  nota  pasttdá  á  esa  Le- 
gación por  el  Honorable  Conde  Clarendon,  á  propósito  de  la  acusación 
d3  haber  proclamado  yo  á  la  tripiílacioú  del  buque  dé  mi  mahdo  ^  salir 
de  Greenwich,  eñ  un  sentido  hostil  á  la  Nación  Española^  y  con  cuyo 
motivo  se  sirve  U.  pedirme  un  iníbrme  circunstanciado  de  lo  que  sobre 
el  particular  hubiese  ocurrido. 

í^ara  satisfacer  cumplidamente  el  pedido  de  U.  me  es  bastante  hacer- 
le presente,  que  no  reconociendo^  como  militar,  otra  regla  de  conducta 
en  mis  actos  públicos  que  el  cumplimiento  de  los  mandatos  superiores, 
mal  podria  ostentar  una  actitud  que  aquellas  ordenéis  no  me  prescriben, 
desde  que  no  existiendo  declaratoria  alguna  entre  España  y  el  Perú,  ca- 
recian  de  fundamento  tales  demostraciones.  Ni  durante  la  permanencia 
del  buque  de  mi  mando  en  Greenwich,  ni  aun  después  de  su;  saljda,  he 
hablado  jamás  á  la  tripulación  públicamente,  ó  en  particular  á  cada  uno 
de  sus  miembros;  sobre  nada  que  toque  á  los  asuntos  españoles,  cuyo 
nombre  creo  no  haber  siquiera  pronunciado;  son,  pues,  calumniosos  to- 
dos los  informes,  avisos  o  dcdai'acíbñés'  que  con  escandaloso  perjurio  se 
han  hecho  dar  á  este  respecto,  y  en  seguridad  de  lo  cual  comprometo  mi 
honor  como  Gefe  y  cabulero. 

Dios  guarde  á  U. — ^Aurelio  García  t  Garcu. 

(Es  copia) — J.  Jara  Almonte; 


Lándre9y  9  de  Febrero  de  1866. 
SbRor: 

El  infrascrito  Secretario  interino  de  la  Legación  del  Perú  encargado 
de  su  despacho,  tiene  el  honor  de  dirijirse  á  d.  E.  el  muy  Honorable 
Sr.  Conde  Clarendon,  acompañando  <iópia  del  iníbifme  expedido  por  el 
Comandante  de  la  fragata  peruana  '^Independencia,"  acerca  de  la  calum- 
niosa declaración  de  que  este  gefe  habla  ostentado  una  actitud  hostil  res- 
pecto á  España. 

En  este  informe  afirma  d  Comandante  de  la  "Independencia,"  que  ni 
pública  ni  privadamente  ha  hablado  jttzi^ás  á  su  triptíla;cioñ  con  respecto 
á  asuntos  españoles;  y  el  infrascrito  espera  que  esta  afirmación  oficial 
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prestada  bajo  la  palabra  de  honor  del  militar  y  del  caballero,  ofrezca  á 
S.  E.  el  Sr.  Conde,  el  convencimiento  de  que  el  aserto  á  que  se  refirió  S. 
E.  en  su  estimable  oficio  de  30  de  Enero  ultimo,  es  absolutamente  falso  y 
calumnioso,  como  no  vaciló  en  asegurarlo  el  infrascrito,  en  la  firme  per- 
suacion  de  que  dicho  Comandante  es  incapaz  de  faltar  á  lo  que  le  pres- 
criben su  deber  y  sus  instrucciones. 

Muy  grato  es  al  infrascrito  renovar  con  este  motivo,  á  S.  E.  el  Sr. 
Conde  Clarendon,  las  seguridades  de  su  muy  alta  y  muy  respetuosa 
consideración. 

(Firmado)- -J.  Jara  Almokte. 


Señor: 


[tradücciok] 
Foreigti  Office,  Febrero  12  de  1866. 


Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  U.  de  9  del  corriente,  y 
al  mismo  tiempo  que  lo  agradezco  el  haberme  comimicado  las  observa- 
ciones del  Capitán  del  buque  de  guerra  peruano  "Independencia,"  acerca 
de  lo  que  se  dijo  respecto  de  su  conducta  en  Grccnwich,  tengo  que  ex- 
presar á  U.  mi  satisfacción  por  la  completa  vindicación  que  aquel  hace 
de  las  imputaciones  que  se  le  hicieron,  y  qué  dicho  oficial  ha  trasmitido^ 
poniéndolo  á  U.  en  capacidad  de  hacérmelas  conocer. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  lamas  alta  consideración  su  muy  obedi^ite 
y  humilde  servidor. 

[Firmado] — Clarendon. 
Al  Sr.  Almonte  6s.  &s. 


Nüm.  79. 

El  sEf^OR  Martinsz  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima,  Marzo  20  de  1866. 
Núm.  70. 

He  tenido  el  señalado  honor  de  recibir  el  oficio  de  V,  E.  de  17  del 
que  rije,  en  que  V.  E.  me  hace  saber  que  el  Excmo.  Sr.  Plenipotencia- 
rio de  Bolivia  le  ha  participado  que,  en  cumplimiento  de  especiales  ins- 
trucciones de  su  Gobierno,  se  encuentra  dispuesto  á  abrir  la  negociación 
conducente  al  adherimiento  de  aquella  república  al  tratado  de  alianza,  ce- 
lebrado por  el  Perú  y  Chile,  el  5  de  Diciembre  último.  V.  E.  se  ha  ser- 
vido contestar  al  H.  Sr.  Benavente  que,  debiendo  naturalmente  tomar 
pai'te  en  la  negociación  el  representante  de  Chile,  seria  preciso  invitarlo 
á  concurrir  al  acto;  y  cediendo  V.  E.  á  esta  lejitima  convicción,  me  pide 
que  me  asocie  á  los  dos  altos  personajes  que  van  á  consagrar  la  unión 
intima  de  una  república  hermana  á  las  dos  que  ya  están  ligadas  por  los 
mas  estrechos  lazos  que  pueden  identificar  los  intereses  de  las  naciones. 

Aseguro  á  V.  E.  que  uno  de  los  4ia&mas  felices  de  mi  vida  seria 
aquel,  en  que  estampase  mi  fitma  al  pié  de  uno  de  los  actos  públicos, 
que  han  de  trasmitir  &  las  generaciones  venideras  la  memoria  de  la  alian- 
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za  política  de  los  Estados  sud-americanos;  pero  motivos  de  delicadeza 
me  impiden  por  ahora  realizar  ese  ardiente  voto  de  mi  corazón. 

Desde  que  el  Gobierno  del  Excmo.  Sr.  General  Melgarejo  anunció  á 
su  digno  representante  en  Lima  que,  desembarazado  ya  de  complicacio- 
nes domésticas,  se  proponía  hacer  frente  á  la  gravísima  cuestión  que  se 
debatió  en  las  aguas  de  mi  país,  consideré  la  alianza  de  Bolivia  como  un 
hecho  consumado.  Tuve  ocasión  de  signiñcarlo  asi  al  Excmo.  Sr.  Be- 
nádente,  en  un  despacho  de  contestación  al  que  él  me  hizo  la  honra  de 
dirijirme  con  motivo  de  este  mismo  asunto.  Trátase,  pues,  ahora  sim- 
plemente de  dar  solemnidad  al  hecho,  que  ya  tiene  sobre  si  la  sanción  de 
la  voluntad  de  las  partes,  que  está  gravado  en  la  conciencia  de  los  pue- 
blos hermanos,  y  que  es  tanto  mas  elevado  cuanto  mas  noble  y  genero- 
sa ha  sido  la  iniciativa  del  Gobierno  que  le  ha  dado  origen. 

Aun  cuando  carezco  de  instrucciones  de  mi  Gobierno  para  concurrir 
al  acto,  á  que  V.  E.  se  ha  dignado  invitarme,  creo  que  no  cometería  una 
transgresión  tomando  parte  en  él,  toda  vez  que,  obrando  de  este  modo, 
no  haría  mas  que  contribuir  á  la  realización  de  las  aspiraciones  de  Chile 
y  de  la  América.  Empero,  mi  Gobierno  ha  tenido  á  bien  enviar  á  Boli- 
via un  Ministro,  cuya  principal  misión  es  iniciar  y  llevar  á  cabo  la  mis- 
ma negociación,  de  que  se  trata,  y  si  yo  me  anticipase  á  responder  al  dis- 
tinguido llamamiento  que  V.  E.  me  ha  hecho,  defraudarla  tal  vez  á  mi 
colega  del  honor  que  á  él  le  está  reservado. 

Por  lo  demás,  séame  permitido  observar  á  V.  E.  dos  cosas:  la  prime- 
ra que,  aun  cuando  la  alianza  de  todos  los  Estados  americanos  es  ya  un 
hecho  moral,  soy  de  sentir  que,  tratándose  de  la  adhesión  efectiva  de  uno 
de  ellos  al  pacto  ajustado  por  los  otros,  es  conveniente  conocer  el  pensa- 
miento de  todos  estos,  sea  sobre  el  fondo  ó  la  forma  de  ese  pacto,  á  fin 
de  alejar  la  posibilidad  de  que  haya  discrepancia  en  cualquier  accidente 
de  la  negociación,  por  insignificante  que  sea.  La  segunda,  que  el  punto 
céntrico,  en  donde  creo  que  podría  y  aun  debería  estipularse  la  unión 
solemne  de  las  repúblicas,  que  aun  no  han  suscríto  al  tratado  de  5  de 
Diciembre  último,  es  Lima. — Estas  consideraciones  me  inducirían,  por 
una  parte,  á  aceptar  la  invitación  de  V.  E.;  mas,  por  otra,  me  aconse- 
jarian  abstenerme,  hasta  tanto  no  conocer  el  pensamiento  de  mí  Go- 
bierno y  el  de  nuestro  nuevo  aliado  el  Ecuador.  En  esta  vacilación, 
me  atengo  á  lo  que  dejo  dicho  en  el  precedente  acápite,  partido  que  juz- 
go el  mas  prudente,  desde  que  en  quínce.dias,  ó  menos,  sabremos  el  jiro 
que  á  la  negociación  haya  dado  en  la  capital  de  Bolivia  el  Ministro  de 
Chile. 

Profundamente  sensible  á  la  distinguida  muestra  de  aprecio,  que  una 
vez  mas  •  me  ha  dado  V.  E.,  me  complazco  en  ofrecer  al  Excmo.  Sefior 
Pacheco  el  humilde  homenage  de  la  alta  consideración  con  que  soy  de 
V.  E.  atento  y  S.  S.— 

M.  Martikbz. 


Nüm.  80. 

El  Señor  Quiñones  al  Sscretabio  de  Bsláoionss  Exteriores. 

Quito,  Febrero  28  de  1866. 

S.  S. 

Llevando  á  debido  efecto  el  Gobierno  de  esta  República  sus  senti- 
mientos eminentemente  amerícanos,  y  haciéndose  fiel  intérprete  de  los 
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que  animan  al  pueblo  ecuatoriano,  aeaba  de  expedir  j  publicar  solemne- 
mente, el  decreto  de  declaratoria  de  guerra  al  gobierno  de  Espafia,  que 
en  copia  me  cabe  el  konor  de  elevar  á  US.,  para  que  ae  sirva  poner  este 
hedió  en  conociiniento  del  Supremo  Gobierno  Provi6orio  y  del  pueblo 
peruano. 

Al  comunicar  á  US.  tan  plausible  acontecimiento,  que  constituye  la 
completa  unión  de  tres  repúblicas  hermanas  y  aliadas,  me  asiste  la 
profunda  convicción  de.  que  ha  llegado  el  día  do  gloria,  para  la  América, 
y  de  escarmiento  para  el  Gobierno  de  España,  que  amaga  su  indepen- 
dencia, su  libertad  y  siis  sagradas  instituciones. 

Grato  me  és,  pues,  felicitar  al  Supremo  Gefe  Provisorio  y  á  US>  por 
tan  próspero  suceso,  consecuencia  del  pacto  de  alianza  ñrmado  en  esta 
Capital  el  80  del  pasado,  y  reiterar  las  consideraciones  de  profunda  es- 
timación con  que  me  suscribo  de  US.  su  obediente  y  S.  S. — 

-    J.  L.  Qui90N£6* 


(Anexo  al  número  80.) 
GsRONiMO  Carbion,  Pbssipektk  de  la  Bepublica  del  Ecuador  '&:.  <Ss, 

Habiéndose  celebr^o.^  pacto  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre 
esta  Bepublica  y  la9  del  Perú  y  Chile  en  la  guerra  que  actualmente  sos- 
tienen contra  el.  Gobierno  de  España,  y  siendo  en  consecuencia  común  la 
causa  para  los  tres  Esctados; 

Decreto: 

Art.  1.  ^  Se  declara  al  Ecuador  en  estado  de  gueira  contra  el  Go- 
bierno de  España. 

Art.  3.  ^  Los  Ministros  de  Estado  en  sus  respecti  vos  Departamen- 
tos quedan  encargados  del  cumplimiento  del  preserlte  decreto,  el  que.  se: 
rá  publicado  cotí  la  debida  solemnidad,  y  comunicado  inmediatamente  á 
quienes  corresponda. 

Dado  enelpalacib  de  Gobierno  en  Quito,  á  28  de  Febrero  de  1866 — 
Gerónimo  (7arr*cw.-*-rEl. Ministro  de  Estado  en  el  d^pacho  del  Interior 
y  de  RjdladoiEkesiExtériores  y  encargado  del  Ministerio  de  Hacienda-— 
Manuel  Bustamante — El  Ministro  de  Guerra  y  Marina — Ignacio  de  Vein* 
íimt7¿»-r-(  Es  oópia)~Bl  oficííd  Mayor— José  León  Meza, 

(Ss  QQ^\0,)'r-Jmi  Jfy»uel  Suarez, — Secretario  de  la  Legación. 


Núm.  81. 

.  Ga»Vo,  Marzo  3  de  1866. 
El  SEjfpjft  Q^í^opiiSAj  S|[pi^i^^i^ío,D9.K3^  Exteriqbes. 

En  oficio  d,e,  28  d^el  pasadp,  tuve  1^  satisfacción  de  remitir  á  US.  copia 
del  decreto  die  de9laratoi:ia  dé  guerra  al  Gobierno  de  España,  expedido 
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por  el  de  esta  República*  Hoy  me  cabe  igualmente  la  de  remitir  copia 
de  la  nota  que  me  ha  pasado  en  esta  fecha,  á  las  cuatro  de  la  tarde^  el 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  adjuntándome  copia  auténtica  del 
rcíferido  decreto  y  el  impreso  que  asi  mismo  acompaño,  en  el  que  verá 
US.  publicado  éste  y  el  que  se  na  expedido  declarando  el  ejército  en  cam- 
paña. 

El  estado  definitivo  de  guerra  que  ha  asumido  el  Ecuador,  es  un  acon- 
tecimiento de  grande  significación  política  para  la  causa  americana,  que 
servirá  de  júbilo  á  las  naciones  aliadas. 

Dios  guarde  á  US.  J,  Luis  QüiKonks. 


(Anexo  al  número  81.) 

Quito,  á  d  de  Marzo  de  1866. 

El  infrascrito  Ministro  de  Relacionos  Exteriores  del  Ecuador  tiene 
la  honra  de  dirijirse  al  Excmo.  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  del  Perú,  acompañándole  en  copia  legalizada  el  de- 
creto ejecutivo  por  el  que  se  ha  declarado  al  Ecuador  en  guerra  contra 
el  Gobierno  de  España. 

La  conducta  observada  por  el  gabinete  de  Madrid  con  las  Repúblicas 
del  Perú  y  Chile,  no  ha  sido  amistosa,  ni  justa.  Se  invocó  contra  el  Perú 
el  supuesto  derecho  de  revindicAcion  para  ocupar  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas las  islas  de  Chincha,  situadas  en  su  territorio,  desconociendo  la  inde- 
pendencia y  soberanía  de  la  Nación,  reconocida  solemnemente  por  actos 
explícitos  y  «^reiterados  de  la  misma  monarquía  española,  y  de  varios  Es- 
tados de  Europa  y  América,  con  los  cuales  tiene  tratados  vijwites. 

La  guerra  declarada  á  Chile  no  es  menos  injusta  en  cuanto  á  los  mo- 
tivos alegados  por  la  España,  y  en  extremo  irregular  é  inusitada  en  las 
fórmulas.  Pudiendo  y  debiendo  emplearse  los  medios  diplomáticos  en 
solicitud  de  la  paz  y  continuación  de  las  buenas  relaciones  de  amistad  y 
concordia  en  que  han  estado  los  dos  Gobiernos^  y  después,  que  el  Repre- 
sentante de  España  acreditado  en  Santiago  estimó  suficientes  las  satis- 
facciones dadas  por  el  Gobierno  de  Chile  á  las  reclamaciones  entabladas 
por  agravios  que  creyó  encontrar  el  Señor  Tavira  en  varios  aconteci- 
mientos, se  han  renovado  aquellas,  exponiendo  que  el  Encargado  de  Ne- 
gocios español  se  ha  excedido  de  sus  instrucciones^  y  que  su  comportas- 
miento  ha  merecido  la  desaprobación  de  su  Soberana. 

Los  procedimientos  del  Gobierno  de  S.  M»  C.  para  con  lo»  de  Chile  y 
el  Perú  han  producido  alarma  en  el  continente,  y  enjendrado  desconfianza 
para  el  porvenir  de  otras  Repúblicas  que  temen,  no  sin.  razon^  ser  agre- 
didas mas  tarde  con  lijeros  pretextos,  y  ver  comprometida  flu  nacionali- 
dad, adquirida  irrevocablemente  á  costa  de  inmensos  sacrificios  y  torren- 
tes de  sangre  por  sacudir  su  oprobioso  título  de  colonias  y  colocarse  en 
el  grado  de  naciones  soberanas  é  independientes. 

El  Ecuador,  á  quien  lo  mismo  que  á  Chile  se  ha  di&putado  la  facultad 
de  declarar  los  artículos  que  constituyen  contrabando  de  guerra  y  de 
prohibir  que  se  sacara  carbón  de  piedra  de  sus  puertos  en  la  contienda 
del  Perú  con  España,  en  la  cual  ambos  Estados  asumieron  el  carácter  de 
neutrales,  no  ha  podido  exponer  impasible  su  libertad  é  independencia, 
ya  amenazadas,  al  ver  que  uno  de  los  pretextos  invocados  contra  Chile 
es  el  que  va  referido.  En  guarda,  pues,  de  su  propio  bienestar,  y  no  sien- 
do dado  mirar  con  indiferencia  la  suerte  de  dos  pueblos  amigos  y  herma- 
nos, ligados  por  sagrados  vínculos  que  deben  conservarse  y  respetarse, 
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ha  celebrado  pacto  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  el  Perú  y  Chile 
y  formado  causa  común  para  contrarrestar  una  invasión  á  toda  luz  te- 
meraria y  que  la  condena  la  opinión  pública  de  ambos  mundos,  y  com- 
partir la  gloria  del  triunfo,  ó  las  consecuencias  de  la  adversidad,  salvan- 
do en  todo  caso  su  dignidad  y  honra. 

Con  sentimientos  de  alto  aprecio  y  profunda  consideración  se  suscri- 
be el  infrascrito  de  S.  E.  el  Señor  Ministro  Plenipotenciario,  atento  ob- 
secuente servidor, 

(Firmado) — Manuel  Büst amante. 

Al  Excmo.  Señor  Enviado  Extraordinario,  y  Ministro  Plenipotenciario 
del  Perú. 

Es  copia. — Jóse  Manuel  SuAREz.^-Secretario  de  la  Legación. 


*  Núm,  82. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  beSor  Cornejo. 

Lima  Marzo  20  de  1866. 
Número  30. 

El  Lunes  12  del  corriente  me  buscó  el  señor  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Bolivia  con  el  objeto  de  poner  en  mi  conocimiento  que  había  reci- 
bido instrucciones  de  su  gobierno  para  celebrar  un  convenio  de  adhesión 
al  tratado  de  alianza  de  5  de  Diciembre  último  entre  el  Perú  y  Chile. 
Líis  atenciones  del  vapor  que  salia  ese  mismo  dia  para  el  Sur  y  del  que 
debía  zarpar  para  el  Norte  el  14  por  la  mañana,  me  obligaron  á  suplicar 
al  señor  Benavcnte  que  defiriéramos  hasta  este  último  dia,  el  importante 
asunto  de  que  Íbamos  á  tratar;  á  lo  que  accedió  gustoso  el  señor  Bena- 
vcnte. 

Volvió,  en  efecto,  el  14  trayendo  en  borrador  un  proyecto  de  tratado. 
Como  en  él  aparccian  solamente  las  Repúblicas  del  Perú  y  Bolivia,  ma- 
nifesté al  señor  Benavente  que,  en  mi  concepto,  el  tratado  de  adhesión  de- 
bía hacerse,  tomando  parte  en  él  todas  las  Repúblicas  aliadas,  y  que  si 
bien  podíamos  excusarnos  de  invitar,  desde  luego,  al  Ecuador,  por  no  te- 
ner representante  en  Lima,  no  habría  inconveniente  en  llamar  al  Encar- 
gado de  Negocios  de  Chile;  que  de  esta  manera,  no  solamente  se  daba  mas 
solemnidad  al  acto,  sino  qub  tal  procedimiento  era  el  que  indudablemen- 
te debía  seguirse,  puesto  que  el  pacto  existente  entre  el  Perú  y  Chile 
obligaba  á  cada  uno  de  ellos  á  no  practicar  aisladamente  acto  alguno  que 
tuviera  relación  con  la  alianza. 

El  señor  Benavente  me  contestó:  que  sus  instrucciones  solo  le  permi- 
tían tratar  con  el  Gobierno  peruano;  y  que  esto  era  natural,  puesto  que  el 
de  Bolivia  enviaba  ya  un  Ministro  Plenipotenciario  á  Chile,  con  el  objeto 
de  negociar  también  la  alianza  con  esa  República,  y  que  procedía  de  esta 
manera,  por' las  consideraciones  especiales  que  nacían  del  estado  en  que 
hasta  hoy  se  habían  encontrado  Bolivia  y  Chile. 

Observé  al  señor  Benavente  que,  siendo  eso  así  y  procediendo  noso- 
tros en  Lima  á  formular  un  nuevo  pacto,  iba  naturalmente  á  resultar  que 
Bolivia  celebraba  dos  tratados  ó  convenios  sobre  el  mismo  asunto,  uno 
en  Lima  y  otro  en  Santiago;  que,  para  evitar  esta  especie  de  anomalía, 
podíamos  nosotl^os  dar  instrucciones  á  nuestro  representante  en  Chile,  á 
fin  de  que  interviniera  en  la  negociación  que  iba  á  seguirse  en  Santiago; 
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que  aun  cuándo  esto  ocasionase  alguna  demora,  la  creía  de  poca  impor- 
tancia, desde  que,  para  nosotros,  la  adhesión  de  Bolivla  era  ya  un  hecho 
consumado,  en  vista  de  las  solemnes  y  explícitas  declaraciones  de  su  Go- 
bierno, contenidas  en  los  oficios  del  señor  Muñoz  de  30  de  Enero  y  10 
de  Febrero  dirijidos,  el  primero  al  señor  Benaventc  y  comunicado  por 
este  á  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  y  el  segundo  á  mi; 
ambos  publicados  en  los  periódicos  oficiales  del  Perú  y  Bolivia.  Agregué 
también  que  no  sabia  yo  si  el  señor  Martínez  tenia  instrucciones  de  su 
gobierno  sobre  este  asunto;  pero  que  podíamos  hacer  lo  que  se  hizo  en 
el  Ecuador,  en  donde  se  llamó  al  señor  Hurtado,  aun  cuando  no  teníalos 
poderes  suficientes,  para  que  tomara  parte  en  la  negociación  iniciada  por 
el  señor  Quiñones.  Concluí  manifestando  al  señor  Benavente,  que  mis 
anteriores  indicaciones  no  nacían  sino  de  un  sentimiento  de  exquisita  de- 
licadeza, á  fin  de  no  dar  lugar  á  interpretaciones,  viéndonos  proceder 
aisladamente,  de  donde  podía  resultar  que  se  creyese  tal  vez  herida  al- 
guna susceptibilidad.  Sin  embargo,  le  ofrecí  dar  cuenta  de  nuestra  entre- 
vista á  S.  É.  el  Jefe  Supremo,  y  participarle  el  resultado. 

Pocos  momentos  después,  conferencié  con  S.  E.  y  mis  honorables  co- 
legas, y  todos  coincidieron  en  la  justicia  de  las  observaciones  que  había 
hecho  al  señor  Benavente,  y  en  el  curso  de  la  discusión  se  expuso  que  es- 
tábamos tanto  mas  obligados  á  proceder  de  esa  manera,  cuanto  que  du- 
rante las  dificultades  suscitadas  entre  Bolivia  y  Chile  á  que  había  aludido 
el  señor  Benavente,  se  había  insinuado  que  el  Perú,  por  razones  políticas 
ó  por  otras  causas,  parecía  inclinarse  mas  bien  á  la  primera  que  al  se- 
gundo. 

Por  la  noche  encontré  casualmente  al  señor  Benavente  y  lo  instruí  da 
lo  ocurrido,  y  entonces  convino  en  dirijirme  una  nota,  invitándome  á  la 
negociación;  nota  que  yo  debia  contestar,  manifestándole  la  idea  cardinal 
de  la  intervención  del  representante  de  Chile.  Esa  nota,  que  lleva  la  fe- 
cha del  14,  así  como  mi  contestación  y  el  oficio  que  he  dirijido  en  conse- 
cuencia al  señor  Martínez,  los  encontrará  US.  adjuntos  á  este  oficio. 

Hasta  ahora,  no  he  recibido  ninguna  contestación,  y  cualquiera  que  sea 
el  resultado  de  este  incidente,  lo  pondré  en  su  oportunidad,  en  conoci- 
miento de  US.  Mientras  tanto,  US.  procurará  explicar  al  Gobierno  boli- 
viano, los  motivos  que  el  del  Perú  ha  tenido  para  proceder  como  lo  ha 
hecho,  haciendo  resaltar  el  vivo  deseo  que  lo  anima,  de  no  dar  á  sus  alia- 
dos ni  el  mas  leve  motivo  de  desagrado. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  83. 

El  Sscrstario  de  Belagionbs  Exteriores,  a  los*  Agentes  Diplomáti- 
cos DEL  Perú. 

Lima,  Marzo  20  de  1866. 

El  paquete  de  Panamá  llegado|antes  de  ayer  al  Callao,  confirma  entera- 
mente la  noticia  de  la  salida  de  nuestros  blindados"Independencia"y  "Huas 
car".  La  primera  dejó* las  aguas  del  Escalda,  donde  se  hallaba,  el  16  de 
Febrero  y  debia  tocar  en  Brest  para  unirse  allí  al  monitor  y  emprender 
el  viaje  en  convoy.  Estos  buques  cuya  velocidad  es  grande  entre  los  de 
su  clase;  llegaren  pues,  calculando  el  tiempo  mas  dilatado,  en  los  últimos 
pías  de  este  mes  al  Pacifico  para  reforzar  la  escuadra  aliada,  quedando 
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asi  esta  en  aptitud  no  b<^o  ie  resistir  cualquier  ataque  de  la  española, 
sino  también  de  tomar  la  ofensiva  contra  ella,  y  asegurar  un  éxito  feliz. 

La  defensa  y  el  rechazo  de  la  invasión  española  constituyen  el  gran 
problema  de  la  actualidad  Sud-americana,  y  él  vá  á  quedar  resuelto  tal 
vez  definitivamente  con  los  poderosos  refuerzos  que  recibirá  nuestra  es- 
cuadra. 

Según  los  datos  ministrados  por  un  buque  que  llegó  ayer  al  Callao 
procedente  de  las  costas  de  Chile,  las  fragatas  "Numanda"  y  "Blanca" 
que  salieron  de  Valparaiso  ell7  de  Febrero  con  el  objeto  de  penetrar  en 
el  archipiélago  deChiloé  y  hostilizar  á  la  nota  aliada,  no  han  realizado  su 
objeto,  deteniéndose  sin  duda  por  el  temor  de  sufrir  un  revez  semejante 
al  de  Abtao,  ó  barar  en  el  laberinto  de  canales  que  tendrían  que  atrave- 
sar antes  de  ponerse  al  frente  de  aquella. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  84. 

£l  sbSTor  Fretrx  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores 

(extracto.) 

Bogotá,  Febrero  17  de  1866. 
Núm.  10.) 

Sr.  Secretario: 

De  Panamá  tuve  la  honra  de  oficiar  á  US.  participándole  mi  llegada 
al  Istmo  y  avisándole  la  inmediata  prosecución  de  mi  viage  en  el  vapor 
"Vcracruz."  En  efecto,  el  dia  4  de  Enero  llegué  al  puerto  de  Santa 
Marta,  trasporUido  en  esc  buque,  y  allí  encoutré  reunido  un  número  con- 
siderable de  personas,  que  aguardaban  la  llegada  del  Sr.  General  Mos- 
quera, próximo  á  regresar  de  Europa. 

Por  los  antecedentes  que  tenia,  relativos  á  las  opiniones  y  actas  ofi- 
ciales del  actual  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  en  todo 
lo  concerniente  á  la  cuestión  peruano-española;  por  los  datos  confir- 
matorios de  estas  opiniones,  que  me  ministró  el  Presidente  del  Estado 
de  Panamá,  quien,  si  no  ha  sido  verdaderamente  hechura  del  Sr.  Muri- 
Uo,  está,  á  no  dudarlo,  identificado  en  todo  con  la  política  del  Gobierno 
central;  por  las  noticias  que  adquirí  en  el  mismo  Santa  Marta,  de  haber 
tenido  que  retirarse  el  Sr.  Matta,  Encargado  de  Negocios  de  la  Repú- 
blica de  Chile,  sin  iniciar  siquiera  ninguna  de  las  negociaciones,  que  eran 
consiguientes  al  objeto  notorio  de  su  misión;  por  haber  sabido  igualmen- 
te que  en  Bogotá  no  se  le  habían  dispensado  de  parte  del  Gobierno, 
ninguna  de  aquellas  atenciones  de  urbanidad  diplomática,  debidas  al  ca- 
rácter de  que  se  hallaba  investido,  lo  que  produjo  que  la  generalidad 
de  las  personas  notables,  ilustradas  y  de  sentimientos  americanos,  se 
esmerasen  en  agasajar  al  Sr.  Matta,  dando  asi,  un  testimonio  de  solemne 
desaprobación  á  la  mezquina  conducta  del  Gabinete;  por  el  hecho  no  me- 
nos significativo  de  no  haber  merecido,  en  mi  travesía,  consideraciones 
de  ningún  genero  de  parte  de  las  autoridades  locales,  sin  eiiibargo  de  sa- 
ber que  venia  una  Legación  peruana  acreditada  cerca  de  su  Gobierno: 
todo  este  conjunto  de  datos  llegó  á  inspirármela  persuacion  de  que  para 
el  Sr.  Presidente  MuriUo,  era  poco  grata  la  misión  de  que  vengo  encar- 
gado, y  cuyo  objeto  no  podía  menos  de  presumir;  por  lo  cual,  me  decidí 
a  esperar  en  Santa  Marta,  la  llegada  del  Sr,  General  Mosquera,  que  se- 
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gun  cartas  suyas,  que  alli  me  manifestaron,  no  debía  pasar  de  mediado- 
de  £nero.  Esta  determinación  estaba  también,  hasta  cierto  punto  acor- 
de con  las  indicaciones  que  sobre  el  particular  me  permití  kacer  á  US.  en 
nuestra  última  conferencia  en  Lima,  y  que  fueron  aceptadas  de  su  parte. 

Después  de  una  detención  de  15  dias  en  el  Estado  de  Santa  Marta, 
y  de  una  marcha  tan  larga  como  trabajosa,  remontando  el  rio  insaluble 
del  Magdalena,  en  una  extensión  de  muy  cerca  de  200  leguas,  y  transi- 
tando en  seguida  los  caminos  de  montaña  mas  ásperos  y  fragosos  que 
existen  en  el  mundo,  llegué  por  ñn  á  esta  capital,  el  día  1.^  del  presen- 
te, junto  con  los  empleados  de  la  Legación  de  mi  cargo. 

Alterada,  aunque  ligeramente  mi  salud,  á  consecuencia  de  los  diversos 
climas  todos  mortíferos  que  habia  atravesado,  tuve  que  aguai-dar  tres  días, 
para  remitir  cpn  el  Secretario  de  la  Legación  al  del  despacho  de  Relacio- 
nes Exteriores  la  nota  ofícial  de  US.,  á  que  venia  adjunta  una  carta  autó- 
grala  de  S.  £.  el  Gefe  Supremo  para  el  Presidenta  de  esta  República. 

Como  sabia  muy  bien  lo  acaecido  con  el  Sr.  Matta,  no  pude  extrañar 
el  que  conmigo  tampoco  se  hubiera  guardado  ninguno  de  aquellos  actos 
de  cortesía^  á  que  hasta  cierto  punto  podía  considerarme  con  derecho;  pero 
sí  me  sorprendió,  no  poco,  el  que  antes  de  haber  anunciado  oficialmente 
el  carácter  diplomático  que  invisto,  acompañando  copia  de  niis  credencia- 
les, se  me  invitase  por  el  Sr.  Secretario  de  Estado,  á  una  conferencia  pri- 
vada en  la  sala  de  su  secretaria.  Decidido  á  proceder  en  todo  con  deten- 
ción y  mesura,  accedí  á  la  enunciada  invitación;  y  previo  aviso  confiden- 
cial,-me  presenté  el  día  7  en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores,  donde 
el  Sr.  Secretario  Pérez  me  recibió  con  las  mas  delicadas  manifestaciones 
de  aprecio  personal,  pasando  en  seguida  á  entrar  de  lleno  en  la  confe- 
rencia que  había  solicitado,  y  cuyo  contenido  esencial  fué  el  siguiente. 

Empezó  por  asegurarme  el  Sr.  Pérez,  "que  el  Ciudadano  Presidente 
de  Colombia  nada  tenia  en  mas  alto  precio  que  las  buenas  y  cordiales  re- 
laciones que  durante  todo  el  periodo  de  su  administración,  próxima  a  ter- 
minar, habia  mantenido  con  las  Repúblicas  Sud  Americanas  y  particular- 
mente con  la  del  Perú,  á  la  que  profesaba  una  predilección  especial:  que 
durante  nuestros  pasados  conflictos  con  la  España,  había  hecho  votos  pú- 
blicos y  sinceros  porque  tuvieran  esas  cuestiones  un  desenlace  próspero: 
que  ahora  mismo,  había  seguido  con  igual  interés  los  pasos  progresivos 
de  la  causa  revolucionaria,  hasta  la  desaparición  del  Gobierno  de  Pezet: 
que  sabia  también  la  inauguración  posterior  de  un  Gobierno  Dictatorial 
proclamado  en  Lima;  pero  que,  desconociendo  absolutamente  las  condi- 
ciones, bajo  las  cuales  se  había  erigido,  lo  mismo  que  la  política  que  se 
proponía  seguir,  y  las  bases  de  su  programa  administrativo,  tenia  el  sen- 
timiento de  anunciarme,  por  encargo  especial  del  Ciudadano  Presidente, 
que  no  le  seria  posible  entrar  por  ahora  en  relaciones  directas  con  la  ad- 
ministración del  Sr.  Coronel  Prado,  y  menos  reconocerlo  en  el  ejercicio 
de  la  plenitud  de  la  Soberanía  del  Perú,  mientras  que  su  Representación 
Nacional  no  se  reuniese  y  sancionara  el  actual  orden  de  cosas,  por  ser 
éste  el  medio  único  que  á  la  distancia  podia  acreditar  ante  los  Gobiernos 
extranjeros  el  hecho  de  haber  sido  proclamada  ó  aceptada  la  Dictadura 
por  la  generalidad  del  país." 

Sorprendido  en  extremo  con  una  manifestación  tan  extraña  como  inespe- 
rada, no  dudé  el  hacerlo  comprender  así  al  Excmo.  Sr.  Secretario,  dicien- 
dole  en  seguida  que  estaba  muy  distante  de  presumir  que  el  Gobierno 
del  Sr.  Murillo  se  propusiera  calificar  ó  examinar  la  legalidad  que  en  su 
origen  habia  tenido  la  administración  dictatorial,  proclamada  y  aceptada 
en  todo  el  Perú;  que  esta  jbcultad,  que  hasta  el  presente  ningún  Gobier- 
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no había  pretendido  ejercer,   respecto  de  otra  distinta  Nación,  en  nin- 
gún caso  podría  la  República  Peruana  consentir  ó  tolerar  que,  ni  aun 
indírectamentef  se  emplease  respecto  á  ella,  con  mengua  de  su  soberanía 
é  independencia:  que  habiéndome  protestado  solemnemente  el  Sr.  Secre- 
tario, que  no  eran,  ni  podían  ser  éstas  las  causales  de  su  negativa,  y  par- 
tiendo por  lo  tanto  del  principio,  de  que  las  Naciones  en  general  tienen 
que  reconocer  á  los  Gobiernos  existentes  en  las  otras,  por  solo  el  hecho 
de  estar  ejerciendo  la  autoridad  suprema  en  toda  la  extensión  de  su  res- 
pectivo territorio,  y  tratándose  no  mas  que  del  reconocimiento  como  ac- 
tual Gobierno  del  Perú  de  la  administración  presidida  por  el  Sr.  Coronel 
Prado,  consideraba  innecesario  que  me  ocupas^  de  manifestar  las  condi- 
ciones bajo  las  cuales  se  había  erigido,  lo  mismo  que  la  política  que  se 
proponía  seguir,  y  las  bases  de  su  programa  administrativo:  que  en  su 
consecuencia  me  limitaba  á  rechazar,  como  opuesto  á  las  prácticas  inter- 
nacionales de  las  Kepúblicas  Americanas  y  aun  á  la  misma  jurispru- 
dencia de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  la  doctrina  enunciada  por 
el  Sr.  Secretario,  de  ''que  solo  la  sanción  explícita  de  una  Asamblea 
''Nacional  acreditaba  ante  los  países  extranjeros  el  hecho  de  haber  sido 
"proclamado  ó  aceptado  un  Gobierno  por  la  generalidad  de  su  pais:"  que 
el  admitir  solo  ésta,  como  una  prueba  excluyente  de  todos  los  demás  pa- 
ra comprobar  el  hecho  enumerado,  equivaldría  á  negarle  á  las  Naciones 
el  derecho  inmanente  á  su  soberanía  que  tienen  todas  de  darse  el  Gobier- 
no que  les  convenga,  y  de  expresar  su  voluntad  del  modo  y  forma  que 
estimen  oportuno:  que  tratándose  nada  mas  que  del  hecho  de  existir  ó  no 
existir  un  Gobierno,  basta  también  el  hecho  de  ser  aceptado  y  obedecido 
sin  contradicción  alguna  en  la  generalidad  del  país,  para  que  las  poten- 
cias extranjeras  tengan  que  reconocerlo  como  Gobierno  de  hecho,  sean 
cuales  fueren  los  medios  que  hubiera  einpleado  para  su  advenimiento  al 
mando  supremo:  que  al  Sr.  Secretario  Pérez  le  seria  hasta  diñcil  citar- 
me un  procedimiento  practico  ó  análogo  á  la  opinión  del  Sr.  Presidente 
Murillo,  sobre  todo  en  Sud-América,  cuando  por  el  contrario,  entre 
otros,  le  haré  recordar  el  muy  reciente,  que  tuvo  lugar  con  el  Gobierno 
del  Sr  General  Mosquera,  quien  siendo  todavía  beligerante,  á  mediados 
de  1862,  por  estar  combatiendo  las  fuerzas  que  los  Estados  del  Sur  sos- 
tenían á  la  administración  do  D.  Mariano   Ospina,  y   cuando  faltaban 
todavía  mas  de  ocho  meses,  para  que  se  reuniese  la   Convención  de 
Rio  Negro,   nombró  agentes  diplomáticos  para  diversos  Estados  Sud 
Americanos,  acreditando  cerca  del  Gobierno  del  Perú,  al  Sr.  Próspero 
P.  Gamba,  quien  fué  reconocido  en  Lima  en  este  carácter  en  18  de  No- 
viembre del  mismo  año,  y  por  lo  mismo,  reconocido  también  el  Gobier- 
no que  lo  había  acreditado:  que  bastaba  este  solo  precedente  para  que  el 
actual  Gobierno  de  mí  República,  que  no  es  ni  ha  sido  beligerante  desde 
el  26  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  en  que  se  inauguró,  que 
debe  su  existencia  al  voto  expontáneo  y  uniforme  de  todo  el  país,  y  á 
quien  notoriamente  se  le  ha  prestado  y  presta  obediencia  sin  contradic- 
ción alguna  de  un  extremo  al  otro  de  la  Kepública,  exigiese  con  el  mas 
perfecto  derecho  un  procedimiento  análogo  y  mucho  menos  dudoso  de 
parte  del  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia;  y  por  último  que,  en  lacisis 
que  atraviesa  la  América,  la  negativa  del  Gobierno  del  señor.   Mu- 
rillo, á  entrar  en  relaciones  directas  con  otro  de  idéntico  origen,  al  que  en 
1862  existía  en  esta  República,  y  á  quien  el  Perú  ha  investido  de  la  pleni- 
tud de  su  soberanía,  para  que  sostenga  á  todo  trance  los  principios  tute- 
lares de  las  Repúblicas  Americanas;  y  para  que  contribuya  con  todos  sus 
esfuerzos  á  mantener  incólumes  su  independencia,  su  dignidad  y  sus  inte- 
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reses,  daría  quiz&s  lugar  á  interpretaciones  desfavorables  ó  á  que  surgiera 
respecto  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  algún  desavenimiento  de 
parte  de  las  otras  Repúblicas;  y  esto  precisamente  en  circunstancias  de 
convenirles  estrechar  los  vínculos  amistosos  y  de  mancomunidad  de  inte- 
reses que  las  ligan  desde  la  época  de  su  emancipación. 

Entonces  el  Sr.  Pérez  me  repuso,  que  la  necesidad  de  la  reunión  de 
una  Asamblea  Nacional  para  que  sancionase  todo  orden  de  cosas  nuevo, 
que  por  medios  estraños  surgiera  en  cualquiera  de  las  Repúblicas,  no  la 
consideraba  su  Gobierno  como  la  prueba  única  de  ese  hecho,  sino  como 
la  mas  positiva  y  auténtica  que  pudiera  tenerse  en  el  extranjero:  que  no 
por  ello  dejaba  de  reconocer  como  tal,  la  que  ministra  un  regular  trascur- 
so de  tiempo,  sin  que  aparezca  en  el  país  ningún  acto  de  oposición  ó  re- 
chazo; y  que  en  este  sentido  el  Sr.  Presidente  Murillo  se  habia  propuesto 
manifestar  al  Perú  el  respeto  que  profesaba  á  los  principios  de  orden  y 
legalidad  que  constituyen  la  base  de  todo  sistema  politico.  Concluyó  por 
último  diciendome  que  daría  cuenta  de  esta  conferencia  al  Gefe  del  Esta- 
do y  que  por  su  parte,  no  tendría  embarazo  en  continuarla  después  de  la 
llegada  del  próximo  correo.  Asegurándole  yo  que  hasta  entonces  tam- 
poco adoptaría  ninguna  resolución  definitiva,  quedó  terminada  aquella 
entrevista. 

Esta  minuciosa  y  exacta  exposición  instruirá  á  US.  de  todo  cuanto  ha 
ocurrido  hasta  la  fecha  y  de  los  poderosos  motivos  que  me  han  hecho  sus- 
pender la  solicitud  de  mi  recepción  en  el  carácter  diplomático  con  que 
estoy  investido.  Yo  me  hubiera  dado  á  reconocer  de  este  Gobierno  y 
remitido  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteríores  la  copia  de  mi  creden- 
cial á  sabiendas  de  que  me  seria  devuelta,  habría  promovido  intencional- 
mente  un  rompimiento  inevitable,  con  lo  cual  no  solo  creo  que  hubiera 
contraríado  el  tenor  expreso  de  las  instrucciones  que  US.  me  trasmitió, 
sino  también  los  intereses  prímordiales  del  Perú  y  de  la  América  entera. 
La  ruptura  de  nuestras  relaciones  diplomáticas  con  esta  Administración 
en  las  presentes  circunstancias,  impedirla  para  lo  futuro  el  que  los  Esta- 
dos Unidos  de  Colombia  pudieran  adherii'se  mas  tarde  al  Tratado  de 
Alianza  ofensiva  y  defensiva  estipulado  entre  Chüe  y  el  Perú. 

Tan  persuadido  estoy  de  esta  verdad,  que  en  el  caso  de  que  el  Sr.  Mu- 
ríllo  quiera  sostener  su  errónea  doctrina,  y  de  que  la  nueva  conferencia 
que  para  el  dia  20  del  que  rige  solicitaré  del  Sr.  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores,  no  me  ofrezca  mejores  resultados,  no  por  ello  promoveré  un 
conflicto,  exigiendo  que  se  me  reconozca  como  Ministro  del  Perú,  sino 
que  aplazaré  esta  petición  para  después  del  1.°  de  Abril,  que  solo  dista  40 
dias;  esto  es,  para  cuando  el  Sr.  Gíeneral  Mosquera  se  haya  hecho  cargo 
de  la  Presidencia  dé  la  República,  cuanto  por  el  contrario,  el  Sr.  Murillo 
considera  que  las  noticias  traídas  por  el  último  correo  le  permiten  entrar 
en  relaciones  con  el  Gobierno  del  Perú,  entonces  sí,  verificaré  mi  recep- 
ción oficial,  pero  con  el  propósito  de  abstenerme  de  iniciar  con  el  actual 
Gabinete  ningún  negociado  que  sea  concerniente  con  la  cuestión  española. 
Las  ideas  que  á  este  respecto  profesan  y  sostienen  el  Sr.  Muríllo  y  su 
Ministerío,  las  encontará  US.  expresadas  tan  solemne  como  inequívoca- 
mente en  el  mensaje  que  el  primero  dirigió  al  Congreso,  que  corre  inser- 
to en  el  periódico  oficial  de  que  acompaño  á  US.  un  ejemplar,  y  en  la 
Memoria  del  Secretario  de  Relaciones  Exteríores,  que  también  remito  á 
US.  En  ambos  documentos  se  trata  de  justificar  el  sistema  de  aislamien- 
to y  prescindencia  expectante,  que  en  tedos  los  conflictos  que  han  surgido 
con  la  España  ha  servido  aqui  de  base  á  la  política  externa  de  la  Admi- 
nistración cuyo  período  esta  próximo  á  espirar. 

Masno  por  esto  vaya  US.  á  imaginarse  que  la  opinión  del  país  presta 
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su  apoyo  á  semejante  política.  La  generalidad  la  vitupera  digna  y  enér- 
gicamente, y  si  el  actual  orden  de  cosas  no  estuviera  para  terminar,  diñcil 
seria  que  se  sustrajese  á  los  recias  embates  de  la  opinión,  que  en  las  Cá- 
maras y  fuera  de  ellas  se  ha  sublevado  por  este  y  otros  motivos. — Los 
amigos  decididos  del  Sr.  General  Mosquera,  que  están  en  una  gran  ma- 
yoría, me  aseguran  unánimente  que  su  política  será  diametral  mente 
opuesta  á  la  del  Sr.  Murillo,  y  las  personas  mas  caracterizadas  é  influyen- 
tes del  partido  liberal,  no  solo  abundan  en  las  mismas  ideas,  sino  queme 
han  dejado  entrever  otros  planes  mas  extensos.  Bajo  tal  persuacion  fun- 
dadamente confio  en  que,  al  inaugurarse  el  Gobierno  del  Sr.  General 
Mosquera,  podré  llenar  en  su  totalidad  los  importantes  objetos  de  la  mi- 
sión extraordinaria  que  se  me  ha  encomendado. 

Dígnese  US.  dar  cuenta  á  S.  E,  e  1  Jefe  Supremo  de  la  República  del 
contenido  de  esta  nota  y  recabar  la  aprobación  de  mis  procedimientos  de 
que  le  doy  cuenta. 

Dios  guarde  á  US. — Makuel  Fretre. 


Núm.  85. 

Lima,  Marzo  20  de  1866, 

£l  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  a'lob  Agentes  Diplomáti- 
cos DEL  Perú. 

El  vapor  que  llegó  al  Callao  el  18  del  corriente  me  ha  traído  un  oficio 
de  nuestro  representante  en  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  fechado 
en  Bogotá  á  17  de  Febrero  y  en  el  cual  dá  cuenta  de  una  conferencia 
habida  con  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Sr.  Pérez.  Los  hechos 
que  este  documento  consigna  y  que  caracterizan  la  política  del  Gobierno 
de  aquella  República  en  sus  relaciones  con  el  Perú,  deben  ser  conocidos 
de  US.  y  por  eso  me  apresuro  á  trasmitirle  su  contenido. 

Muy  pocos  dias  después  de  haber  llegado  á  Bogotá  nuestro  agente  y 
antes  de  que  solicitara  audiencia  para  presentar  sus  credenciales,  fué  in- 
vitado á  una  entrevista  con  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  En 
ella,  después  de  manifestar  el  Sr.  Pérez  la  importancia  que  él  y  su  Go- 
bierno daban  á  la  buena  armenia  con  todas  las  Repúblicas  sud-ameri- 
canas,  y  especialmente  con  el  Perú,  las  simpatias  y  el  interés  con  que  ha- 
bian  mirado  el  desarrollo  de  la  revolución  y  su  triunfo,  y  los  votos  que 
siempre%icierOn  por  el  desenlace  feliz  del  conflicto  con  España,  expuso; 
que  también  sabia  la  inauguración  de  un  poder  dictatorial  proclamado 
en  Lima,  pero  que  no  conociendo  las  condiciones  de  su  erección,  ni  la 
política  que  se  proponía  seguir,  ni  las  bases  de  su  programa,  tenia  el 
sentimiento  de  anunciar  al  Sr.  Freyre,  por  especial  encargo  del  Presi- 
dente, que  no  podría  entablar  relaciones  con  el  actual  Gobierno  del  Perú 
ni  reconocerlo  en  el  pleno  ejercicio  de  su  soberanía,  mientras  no  se  reu- 
niese una  Asamblea  Nacional  que  sancionase  la  legitimidad  de  su  exis- 
tencia, siendo  éste  el  medio  único  de  acreditar  á  la  distancia  ante  los  Go- 
biernos extranjeros  el  hecho  de  haberse  aceptado  la  Dictadura  por  la 
generalidad  del  pais. 

Tales  razones,  que  no  son  en  verdad  bastantes  para  justificar  la  con- 
ducta del  Gobierno  central  de  Colombia,  fueron  ampliamente  refutadas 
por  el  Sr.  Freyre,  quien  alegó  no  solo  los  principios  del  derecho  univer- 
sal; que  todos  los  Gíobíémos  observan  en  cuanto  al  hecho  del'  reconocí- 
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miento,  sino  también  al  caso  muy.  especial  ocurrido  en  1862,  antes  que  el 
General  Mosquera  triunfase  definitivamente  de  su  adversario  el  Sr.  Ospi- 
na.  En  esa  épfx»  se  apresuró  el  Gobierno  de  dicho  General  á  acreditar 
Legaciones  en  diversos  Estados,  enviando  al  Perú  como  Encargado  de 
Negocios  al  Sr.  D.  Próspero  Pereira  Gamba  que  fué  admitido  sin  con- 
tradicción, y  esto  cuando  el  poder  que  lo  constituia  aun  era  beligerante 
y  ocho  meses  antes  de  que  se  reuniese  la  Asamblea. 

La  invocación  de  este  hecho  era  oportuna  y  decisiva,  y  asi  lo  recono- 
ció sin  duda  el  Sr.  Pérez  observando  qu^  no  habia  exigido  la  reunión  de 
la  Asamblea  como  medio  único  de  sancionar  la  existencia  del  Gobierno 
Peruano,  cuya  aceptación  por  la  mayoría  del  pais  podia  deducirse  tam- 
bién del  trascurso  del  tiempo,  y  suspendiendo  íaconferencla-con  cargo  de 
dar  cuenta  de  ella  al  Presidente  y  de  abrirla  después  de  la  llegada  del 
coreo  inmediato.  Por  su  parte,  nuestro  Ministro  le  efreció  también  que 
hasta  entonces  no  tomaria  medida  alguna  deñnitiva. 

A  consecuencia,  de  estos  sucesor,  la  recepción  oficial  del  Sr.  Freyre  se 
ha  suspendido  y  solo  se  veriifíeará  biLJo  la  actual  Administración  de  Co- 
lombia, si  su  Gobierno  se  presta  á  reconocer  al  nuestro,  quedando  en  to- 
do caso  aplazada  hasta  que  se  inaugure  el  nuevo  Gobierno  cuyo  Jefe  se- 
guirá indudablemente  la  poütica  trazada  por  las  exigencias  de  la  opinión 
pública  y  el  común  peligro  que  amenaza  á  las  Repúblicas  de  Sud-Amé- 
rica.  Asi  lo  aseguran  los  amigos^ -mas- decididos  y  cercanos  al  General 
Mosquera  y  las  personas,  mas  caracterizadas  é  inñuy entes  del  partido 
liberal. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  86. 

El  Skcrstario  dx  Bxlaoiones  Exteriores  al  seí^or  Frxtre. 

Núm.  13. 

lÁmüby  Marzo  21  de  1866. 

Ha  llegado  á  esta  Secretaria  la  correspondencia  de  esa  legación  fecha* 
da  el  17  del  mes  próximo  pasado.  Ella  es  una  prueba  de  la  inteligencia 
y  celo  de  US.  S.  E.  el  Jefe  Supremo  á  quien  he  dado  cuenta  del  oficio  de 
US.  número  10,  ha  dado  su  aprobación  á  la  conducta  de  US.  y  yo  tengo 
la  satisfacción  de  comunicárselo.  -  .  , 

Inútil  seria  agregar  nada  á  los  sólidos  razonamientos  con  que  impug- 
nó US.  las  extrañas  doctrinas  del  señor  Pérez.  La  Gran  Bretaña  y  la 
Francia,  hftn  reconocido  al  Gobierno  del  señor  Coronel  Prado  y  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  no  ha  euoontrado  en  el 
actual  Gobierne  del  Perú  bastante  legitimidad  paraotoi^ar  su  recono- 
cimiento, i 

La  conducta  que  US.  se  propone  observar  es  la  que  aconseja  la  pru- 
dencia. Aguardemos  el  1.  ^  de  Abril.  En  esa  fecha  se  establecerá  pro- 
bablemente en  Bogotá  un  Gobierno  que  sea  mas  americano  que.  el  del  Sr. 
Murillo  y  que  no  esquivándonos  su  reconocimiento  inmediato,  reciba  in- 
mediatamente á  US.  en  su  «arácter  oficial.  Si,  contra  ¡toda  previsión,  esto 
último  no  se  verifícale,  US.  tendrá  que  Abaldonar  en  ei  acto  los  iEstar- 
dos  Unidos  de  Colombia.  .    .  •  i  .. 

Aguardo  las  próximas  comunicaciones  de  US.  j  la  contestación  del 
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Presidente  á  las  observaciones  que  US.  hizo  al  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores,  reiterando,  mientras  tanto,  á  US.  la  aprobación  de  su  con- 
ducta. 

JDíos  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  87. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  a  lob  Agentes  Diplomá- 
ticos DEL  Perú. 

Ztma,  Marzo  21  de  1866. 

s 

A  fin  de  que  US.  conozca  todo  lo  relativo  á  nuestras  relaciones  con 
España,  le  remito  copia  auténtica  del  oficio  que  me  ha  dirigido  el  señor 
D.  Domingo  Valle-Riestra. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


(Anexo  al  número  87.) 

Madrid^  27  d€  £nero  dt  1866. 

Núm.  72. 

«  • 

Señor  Secretario: 

El  21  del  presente  tuve  ocasión  de  hablar  con  el  señor  Ministro  de 
Estado.  Paso  á  dar  á  US.  cuenta  detallada  y  precisa  de  la  conversación 
que  tuve  con  61. 

Preguntóme  al  verme,  si  tenia  siempre  el  gusto  de  saludarme  como  ¿ 
representante  del  Perú,  agregando  que  asi  debia  creerlo  puesto  que, 
según  las  noticias  da  los  periódicos,  el  nuevo  Gobierno  de  la  República 
habia  retirado  á  todos  sus  agentes  diplomáticos  en  el  extranjero,  excepto 
ámi.  Me  limité  á  contestarle  que  debia  suponerlo  instruido  por  el  señor 
Albistur  de  lo  que  hubiera  sobre  el  particular  y  que  yo,  por  mi  parte, 
no  habia  recibido  comunicación  oficial  ninguna  por  la  última  mala.  Me 
repuso  que  lo  único  que  le  constaba  era  la  situación  en  que  el  nuevo 
Gobierno  habia  colocado  al  Ministro  de  España  y  de  la  conducta  que 
este  habia  observado  hasta  las  últimas  fechas.  Esta  conducta  no  merece 
la  aprobación  del  señor  Bermudez  de  Castro,  en  concepto  del  cual,  en 
lugar  de  estar  dando  pasos,  que  de  ningún  modo  convenían,  por  mas  que 
tendiesen  á  evitar  un  rompimiento  entre  los  dos  paises,  el  agente  de  S. 
M.  C.  ha  debido  exigir  del  Gobierno  del  Perú  una  declaración  franca  y 
terminante  sobre  si  lo  consideraba  ó  nó  con  el  carácter  de  Ministro  de 
España,  á  fin  de  conocer  la  política  que  se  proponía  observar.  El  coman- 
dante de  la  "Numancia"  le  habia  aconsejado  este  procedimiento,  tratando 
de  hacerle  comprender  que  lo  que  el  Gobierno  de  Lima  procuraba  era 
disimular  sus  intenciones  y  que  era  necesario  exijirle  una  contestación 
categórica,  notificándole  al  propio  tiempo  que,  mientras  la  diera,  la  "Nur 
mancia^'  impedirla  la  salida  de  todos  los  buques  peruanos  de  guerra  que 
se  hallaban  en  el  Callao.  El  señor  Bermudez  de  Castro  vé  con  desagra- 
do que  esta  indicación  no  haya  sido  seguida  y  que  se  hubieran  dejado 
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salir  del  Callao  varios  buques  de  guerra  peruanos  cuando  se  decía  públi- 
camente que  el  objeto  de  su  salida  era  reunirse  á  la  escuadra  de  Chile 
para  hostilizar  juntos  á  la  de  España.  Habiéndole  manifestado  en  el 
curso  de  la  conversación  que,  según  mis  noticias  particulares,  la  opinión 
pública  hacia  en  Lima  justicia  al  tino,  á  la  prudencia  j  al  espíritu  con- 
ciliador de  que  habia  dado  pruebas  el  señor  Albistur,  me  contestó  que 
por  muy  satisfactorio  que  fuera  eso,  el  iseñor  Albistur  no  habia  cumpli- 
do su  deber,  y  los  términos  en  que  en  general  se  expresó  respecto  de 
este,  me  hacen  creer  que  puede  ser  relevado. 

•  El  vivo  deseo  de  arreglar  amistosamente  las  cuestiones  pendientes 
con  el  Perú,  ajustando  un  tratado  satisfactorio  que  deje  afianzadas  las 
buenas  relaciones  de  ambos  Estados,  fué,  de  nuevo,  objeto  de  particular 
manifestación  desuparte.  La  circunstancia  de  que  esta  Legación  no  haya 
sido  retirada,  como  es  público  haberse  efectuado  con  las  demás,  le  hace 
conservar  la  esperanza,  según  me  significó,  de  que  llegaremos  á  alcanzar 
ese  elevado  fin. 

Pasamos  á  ocuparnos  en  seguida  de  los  asuntos  de  Chile.  La  captura 
del  "Covadonga"  por  la  "Espieralda"  parece  haber  producido  una  viva 
impresión  en  todo  el  gabinete,  como  la  ha  producido  en  la  prensa  y  en  la 
opinión  pública.  Los  términos  en  que  me  habló  revelan  la  mas  profimda 
irritación.  Hicele  presente  que  el  combate  entre  dos  buques  menores, 
del  cual  resultó  que  el  uno  venciera  al  otro,  era  un  incidente,  consecuen- 
cia de  la  guerra  y  no  un  hecho  de  armas  de  capital  importancia.  Cre- 
yéndolo oportuno,  le  agregué  que  en  mi  concepto  este  hecho  en  nada 
cambiaba  el  carácter  de  la  diferencia  con  Chile,  y  que  por  consiguiente 
era  de  esperar  que  no  influirla  hasta  el  punto  de  entorpecer  por  parte  de 
aquella  república  ni  por  la  de  España,  el  avenimiento  que  se  habia  ereido 
posible  sobre  las  bases  que,  por  interposición  de  los  Gobiernos  do  In- 
glaterra y  Francia,  han  sido  propuestas  á  ambas  partea;  especialmente 
habiendo  recibido  ya  la  aceptación  de  España  y  esperándose  solo  el  asen- 
timiento del  Gabinete  de  Santiago.  No  alcancé  del  Secretario  de  Estado 
una  contestación  clara  ni  terminante  sobre  este  punto,  extendiéndose  de 
nuevo  sóbrelos  agravios  que  España  tenia  recibidos  de  la  República  her- 
mana. En  seguida  me  dijo  que  el  plan  de  conducta  del  gabinete  español 
estaba  resuelto  y  definitivamente  trazado.  Al  aceptar  los  buenos  oficios 
de  S.  M.  B.  y  del  gobierno  imperial  francés,  España  les  ha  prevenido  que, 
en  el  caso  de  que  Chile  no  conviniese  en  las  hiises  de  arreglo  que  iban  á 
presentársele,  no  tendrían  que  extrañar  sin  duda  el  que  la  escuadra  es- 
pañola bombardease  los  puertos  de  la  República.  El  gobierno  imperial 
contestó  que,  en  ese  caso,  el  de  España  haría  uso  de  un  derecho,  y  el  de 
S.  M.  B.  que  no  discutía  sobre  hipótesis.  Dejo  á  la  consideración  de  ÜS. 
la  importancia  de  este  dato,  cuya  comunicación  he  apreciado  yo  como  una 
prueba  de  confianza,  que  no  podia  esperar  en  las  circunstancias  actuales. 
El  plan  de  este  Gobierno  consiste  pues,  según  me  lo  ha  manifestado  el 
señor  Bermudez  de  Castro,  en  bombardear  Valparaíso  y  todos  los  de- 
mas  puertos.  Si,  desgraciadamente  y  contra  las  esperanzas  de  este  Go- 
bierno, llega  la  eventualidad  de  que  el  Perú  se  declare  hostil  á  España, 
la  escuadra  de  S.  M.  C.  procurará  apoderarse  de  todos  nuestros  buques 
de  guerra  y  empleará  un  procedimiento  igual  respecto  de  nosotros.  Co- 
mo en  este  caso  la  marina  española  se  encontrará  en  el  Pacifico  sin  un 
punto  que  le  sirviese  de  base  de  operaciones  y  sin.puertos  para  abastecer- 
se, se  retirará  á  Montevideo  donde  el  Gefe  de  la  Escuadra  encontrará 
nuevas  instrucciones.  Si  después  de  ésto,  Chile  continuara  las  hostilidar 
des  por  medio  de  corsarios  ú  otros  actos,  el  gabinete  de  S.  M.  C.  no  re- 
pararía en  los  resultados,  pues  cualquiera  que  ellos  fuesen  para  España 
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organizaría  una  expedición  respetable  y  volviendo  la  escuadra  á  esas  cos- 
tas, con  fuerzas  de  mar  y  tierra,  España  emplearía  contra  la  repdblica 
todo  su  poder  hasta  castigarla  j  dejarla  escarmentada. 

Los  miramientos  naturales  que  exigía  nuestra  posición  respectiva  y  lo 
muy  grave  de  estas  dos  últimas  declaracicmea  hicieron  sin  duda  que  el 
Secretario  de  Estado,  hablando  conmigo,  no  se  refiriera  tambií>n  al  Perú, 
de  utia  manera  clara  y  directa,  como  lo  efectuaba  respecto  de  Chile,  al  ex- 
presarse asi. 

Sigo  ignorando  en  lo  absoluto  cuales  eran  6  son  las  intenciones  del 
nuevo  Gobierno  de  la  República.  La  falta  de  toda  comunicación  ofícial  va 
haciendo  aquí  mi  situación  cada  dia  mas  espinosa.  En  caso  de  un  rom- 
pimiento, me  asiste  la  esperanza  de  que,  obrando  US.  con  acertada  pre- 
visión, me  lo  habrá  comunicado  oportunamente  á  fin  de  que  pueda  pro- 
ceder por  mi  parte  como  lo  exijen  el  decoro  y  la  dignidad  del  Perú. 

Sírvase  US.  poner  este  oficio  en  conocimiento  de  S.  E.  y  aceptar  las 
manifestaciones  de  distinguida  consideración  con  que  soy  de  US.  muy 
atento  y  muy  obediente  servidor. 

DoMiKOo  Valls-Bustba. 


Núm.  88. 

El  Sjecrbtário  ds  Relaciones  Extkriobbs  al  señor  Barreda. 

Núm.  19. 

Lima,  Marzo  21  de  1866. 

Los  periódicos  de  esta  capital  han  publicado  lá  noticia  de  haber  ofre- 
cido el  Gobierno  de  los  EE.  üU.  sus  puertos  y  diques  á  los  buques  espa- 
ñoles para  que  reparen  sus  averias. 

Aunque  el  Gobierno  no  cree  en  la  realidad  de  este  hecho,  pues  él  im- 
portaría una  grave  infracción  de  los  deberes  de  la  neutralidad,  supone  que, 
caso  de  ser  cierto,  habrá  US.  entablado  la  correspondiente  reclamación, 
medida  que  también  debe  haber  tomado  el  Ministro  chileno  en  Was- 
hington. 

Si  acaso  no  ha  dado  US.  paso  ninguno  sobre  el  asunto,  entable  US.  su 
reclamación  á  la  mayor  brevedad,  empleando  todo  el  celo  y  prudencia 
que  acostumbra  desplegar  US»  en  defensa  de  los  intereses  de  la  Repú- 
blica. 

Dios  guarde  á  US. — ^T,  Pacheco. 


Núm.  89, 

El  señor  Pardo  al  Secretario  de  RELAoiomES  Exteriores. 

/Sanüaffo,  Marzo  4  de  1866. 
Núm',  9. 

S.  S.  de  E. 

Ha  llegado  oportunamente  á  mis  manos  la  estimada  nota  de  US.  fe- 
-cha  12  de  Febrero  próximo  pasado,  oon  la  que  se  ha  dignado  US.  acom- 
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pañarme  copia  autentica  del  oficio  que  con  fecha  del  día  anterior  se  había 
servido  US.  dirijir  al  Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Monte- 
video, con  motivo  de  la  cuestión  ocurrida  entre  el  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Chile  en  la  República  Oriental  y  el  Gobierno  -de  la  misma. 

En  el  momento  cumplí  las  órdenes  de  US.  de  poner  en  conocimiento 
del  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República  la  referi- 
da comunicación;  no  pude  hacerlo  de  oficio,  porque  aun  no  habia  sido 
recibido;  y  no  lo  he  hecho  después,  porque  impuesto  ya  el  Gobierno  de 
Chile  de  aquella  nota,  podria  aparecer  el  representante 'de  la  República 
como  deseoso  de  hacer  estimar  mas  los  nobles  sentimientos  y  el  recto 
juicio  con  que  US.  ha  apreciado  la  cuestión. 

El  Excelentísimo,  Señor  Presidente,  el  Señor  Covarrubias  y  sus  cole- 
gas, se  me  han  mostrado  altamente  reconocidos  al  nuevo  testimonio  con 
que  US.  ha  dejado  mas  que  compensada  la  mala  impresión  que  habia 
causado  en  sus  ánimos  la  conducta  del  Gobierno  de  Montevideo.  • 

Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.  Pardo. 


Núm.   90. 

El  señor  Pardo  al  Secretario  de  Relaoioneb  Exteriores. 

[Extracto.] 

Santiago,  Marzo  4  de  1866. 
Núm.  10. 

S.  S.  de  E. 

Por  la  apreciable  nota  circular  de  US.  fecha  19  de  Febrero  último,  he 
visto  con  la  mayor  satisfacción  que  la .  República  del  Ecuador  ha  acojido 
con  entusiasmo  la  Legación  que  allí  habia  acreditado  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo de  la  República;  y  comprendiendo  la  magnitud  y  alcances  de  una 
cuestión  promovida  por  la  España  con  el  fin  de  llevar  á  cabo  proyectos 
quiméricos  y  absurdos,  no  solo  respecto  á  las  naciones  ya  ofendidas,  sino 
á  las  qne  por  su  naturaleza,  por  aus  vínculos  y  por  sus  instituciones  pu 
dieran  suscitar  obstáculos  á  su  depravada  política,  se  habia  adherido  sin 
titubear  al  Pacto  de  Alianza  entre  el  Perú  y  Chile.  Este  plausible  acón 
teci miento  ha  sido  solemnizado  aquí  como  lo  merece,  por  las  consecuen- 
cias que  entraña. 

No  menos  justamente  celebrada  h^  sido  la  noble  conducta  del  Gobier- 
no de  Bolivia.  El  General  Melgarejo,  de  cuyas  dotes  de  soldado  temamos 
tan  brillantes  testimonios^  los  ha  dado  espléndidos  de  político,  de  ame- 
ricano y  de  hombre  de  magnánimo  corazón,  en  las  notas  de  su  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  referentes  á  las  cuestiones  con  España.  De 
justicia  es  declarar  que  él  Gobierno  de  Chile  estaba  animado  de  los  mis- 
mos desinteresados  sentimientos.  Fruto  de  ellos  habia  sido  la  resolución 
de  acreditar  un  Ministro  público  en  Bolivia,  como  habia  tenido  el  honor 
de  anunciarlo  á  US.  en  carta  particular,  antes  de  hallarme  investido  del 
carácter  de  Representante  del  Perú.  Este  Ministro  es  el  Señor  D.  Ani- 
ceto Vergara  Ai  baño,  que  con  las  credenciales  de  Encargado  de  Nego- 
cios, se  ha  embarcado  para  trasladarse  á  Bolivia  en  el  vapor  que  zarpó 
de  Valparaíso  el  día  de  ayer. 
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Quedo  así  mismo  impuesto  por  la  referida  circular  de  US.  y  por  las 
publicaciones  de  los  diarios,  de  la  revolución  en  que  se  hallaba  envuelta 
ía  península  española.  Sublevaciones  militares  en  circunst'íncias  de  ha- 
llars:i  al  frente  de  la  Administración  el  General  de  mas  prestijio  en  aquel 
ejército,  acreditan  y  confirman  las  noticas  que  estamos  recibiendo  todos 
los  vapores,  de  que  los  desaciertos  y  falsía  del  Gabinete  de  Madrid  han 
labrado  en  el  pueblo  español  tanto  descontento  y  tanta  indignación,  que 
le  exponen  no  solo  á  un  trájico  fin,  sino  tal  vez  hasta  ver  arrastrado  el 
trono  en  las  olas  revolucionarias;  término  que  tarde  ó  temprano  tienen 
todos  los  Gobiernos  que  á  los  principios  eternos  de  moral  y  de  justicia  y 
á  la  honra  y  conveniencia  nacional,  anteponen  intereses  y  aspiraciones 
personales. 

Muy  satisfactorio  me  ha  sido  saber  que  en  el  orden  interior  de  la  Re- 
pública no  ha  ocurrido  suceso  que  merezca  mencionarse. 

Por  el  periódico  oficial  me  he  impuesto  del  decreto  de  organización 
Je  la  Guardia  Nacional  y  de  las  anteriores  acertadas  resoluciones  de  la 
Administración. 

Supe  hace  tiempo  la  reunión  de  nuestra  Escuadra  con  la  Chilena  en 
las  aguas  de  Chiloé,  como  US.  habrá  sabido  el  espléndido  triunfo  que 
han  obtenido,  sobre  las  naves  españolas  "Villa  de  Madrid"  y  "Blanca" 
en  el  combate  naval  de  "Abtao".  Esta  victoria  es  tanto  mas  vergonzosa 
para  nuestros  enemigos,  cuanto  menos  elementos  de  resistencia  y  hosti- 
lidad tenia  la  escuadra  combinada,  no  solo  por  contar  con  menor  núme- 
ro de  cañones,  sino  por  la  imposibilidad  en  que  estaban  de  moverse  el 
"Apurimac"  y  las  corbetas. 

Como  había  tenido  el  honor  de  comunicará  US.,  también  en  carta  par- 
ticular, sabia  la  pérdida  de  la  fragata  "Amazonas",  cuyo  mal  estado  de- 
be haber  contribuido  mucho  á  su  destrucción.  Su  Comandante  el  Señor 
Lagomarsino,  que  al  dirijirse  á  Lima  ha  pasado  porSantiago,  me  ha  con- 
firmado los  detalles  que  ya  conocía,  y  que  á  mi  juicio  como  al  del  pú- 
blico en  general  de  este  pais,  salvan  completamente  su  responsabilidad. 
Por  el  honor  de  nuestra  marina  celebraría  ver  confirmada  esta  persua- 
cion  con  el  fallo  absolutorio  del  Tribunal  que  juzgue  al  expresado  Co- 
mandante. 

Si  por  los  insignificantes  servicios  que  podía  prestar  la  fragata  en  el 
estado  en  que  se  hallaba  y  por  las  dificultades  de  componerla,  su  pérdi- 
da no  es  de  importancia,  no  sucede  lo  mismo  con  la  del  vapor  "Loa", 
cuya  utilidad  en  la  rada  del  Callao  no  desconozco,  y  cuya  baradura  no 
parece  á  primera  vista  pueda  explicarse  tan  satisfactoriamente  como  es- 
plican  los  marinos  la  de  la  "Apurimac" 

Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.  Pardo. 


Núm.  91. 
El  señor  Pardo  al  Secretario  de  Belaciones  Exteriores. 

Santiago^  Marzo  8  de  1866. 
Núm.  11. 

S.  S.  de  E. 

El  28  de  Febrero  próximo  pasado  tuve  la  honra  de  recibir  los  apre- 
ciables  oficios  do  US.  de  19  del  mismo,  signados  con  los  números  3  y  4 
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y  referentes  á  la  mediación  propuesta  al  Señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  esta  República  por  los  Representantes  en  Santiago  de  los 
Gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra,  para  dar  término  á  la  cuestión  con 
España.  Adjunta  ala  notaN.^  3  he  recibido  el  Memorándum  á  que  se 
refiere. 

El  mismo  28  de  Febrero,  di  cumplimiento  á  las  órdenes  de  US.  leyen- 
do al  Señor  Covarrubias  el  oficio  marcado  con  el  N.°  4,  y  cuyo  conteni- 
do le  fué  sumamente  satisfactorio. 

Desde  el  instante  en  que  participó  al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Chile  mi  nombramiento  de  Representante  de  la  República, 
me  manifestó  el  deseo  de  imponerme  en  todos  sus  detalles  y  á  la  posible 
brevedad,  de  las  conferencias  y  comunicaciones  relativas  á  la  propuesta 
mediación  anglo-francesa.  A  ese  objeto  convenimos  en  que  yo  pasarla  á 
su  habitación  en  la  noche  del  1.°  del  presente.  Asi  lo  hice.  El  Señor  Mi- 
nistro me  impuso  de  todos  los  antecedentes  deque  US.  se  hallaba  en  co- 
nocimiento al  dirijirme  las  notas  de  que  me  ocupo;  me  dio  así  mismo 
lectura  de  los  oficios  cangeados  con  los  Ministros  de  S.  M.  Imperial  y  de 
la  Rey  na  Victoria,  y  me  confirmó  la  contestación  dada  á  estos  diplomá- 
ticos, comunicada  á  US.  por  el  Señor  Martínez,  y  que  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo había  considerado  muy  digna  y  atinada. 

Añadió  el  Señor  Covarrubias,  que  terminada  la  conferencia  oficial  con 
los  Señores  Thomson  y  Flory,  se  tomó  la  franqueza  de  manifestarles  có- 
mo apreciaba-  él  particularmente  y  cómo  creía  que  estimaría  el  Gobierno 
deí^Perú  las  bases  del  Memorándum.  Dictados  los  conceptos  del  Señor 
Ministro  por  los  mismos  principios  y  resolución  que  sirven  de  norma  al 
Gobierno  de  la  República,  puede  decirse  que  se  valió  para  expresarlos, 
de  las  mismas  palabras  que  US.,  lo  que  hace  inútil  repetirlas. 

Hállase  US,  áesta  fecha  en  conocimiento  de  la  propuesta  de  arbitraje 
de  los  Estados  Unidos  hecha  al  Gobierno  de  Chile  por  el  Plenipotencia- 
rio Americano  en  Santiago;  impuesto  de  las  notas  cangeadas  con  este  mo- 
tivo entre  el  Ministerio  Chileno  y  la  Legación  Americana,  he  creído  opor- 
tuno remitir  á  US.  la  copia  auténtica,  que  tengo  el  honor  de  acompañar 
á  esta  comunicación. 

Como  US.  debe  suponer,  en  el  estado  de  nuestras  relaciones  con  Chile, 
me  veo  diariamente  con  el  Señor  Covarrubias.  Ayer  puso  en  mi  conoci- 
miento que  el  Señor  Levenhagen,  Encargado  de  Negocios  de  Prusia,  ha- 
bía estado  en  su  despacho  á  decirle:  que  desde  hace  quince  días  estaba  en 
posesión  de  órdenes  de  su  Gobierno  para  adherirse  á  los  acuerdos  y  pasos 
de  los  Representantes  de  Inglaterra  y  Francia,  que  tienen  por  objeto  dar 
término  pacífico  al  conflicto  con  España;  que  no  habia  juzgado  oportuno 
hacerlo  presente  hasta  ese  momento;  que  en  él  le  parecía  llegado  el  caso 
de  cumplir  sus  instrucciones;  y  que  juzgaba  que  el  Señor  Ministro  no  ten- 
dría el  menor  inconveniente  en  considerar  el  Memorándum  como  pro- 
puesto  también  por  el  Gobierno  Prusiano.  El  Señor  Covarrubias  contes- 
tó: que  no  hallaba  obstáculo  alguno  para  acceder  á  sus  deseos,  lo  que  le 
imponía  el  deber  de  repetir,  como  lo  hizo  al  Encargado  de  Negocios  de 
Prusia,  cuanto  por  escrito  y  de  palabra  habia  contestado  á  los  colegas 
del  Señor  Levenhagen. 

Aquí  como  en  el  Perú  se  ha  hecho  correr  la  calumnia  de  que  el  Go- 
bierno de  Chileno  estaría  distante  de  entrar  en  arreglos  con  España,  sin 
cuidarse  de  los  solemnes  compromisos  contraidos  con  las  Naciones  Alia- 
das. El  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  yo  hemos  juzgado 
indispensable  que,  á  falta  de  redacción  del  periódico  oficial.  Su  Señoría 
autorice  á  los  díanos  para  declarar  clara  y  terminantemente  las  ideas 


del  Gobierno.  Así  se  hará;  y  oportunamente  remitiré  á  ÜS.  los  periódi- 
cos que  inserten  la  convenida  declaración. 

Dígnese  US.  elevar  el  contenido  de  esta  comnnicacion  al  conocimien- 
to del  Excelentísimo  Jefe  Supremo  de  la  República* 


Dios  guarde  á  ÜS. — S.  S. — J.  Pardo. 


[Anexo  al  N°.  91.] 

[Traducción]. 
Santiago  de  Chile,  Febrero  12  de  1866. 
A  S.  E.  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Chile. 
Señor. 

El  Crobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  seguido  con  el  roas  profundo 
interés  el  curso  de  los  acontecimientos  subsiguientes  á  la  llegada  á  .Val- 
paraíso de  la  escuadra  deS.  M.  Católica,  en  Setiembre  último,  y  ha  vis- 
to con  profundo  pesar  la  existencia  de  hostilidades  entre  do8  naciones, 
respecto  de  las  cuales  abriga  una  sincera  amistad,  cultivando  conreada 
una  de  ellas  las  relaciones  mas  cordiales.  Creyendo,  como  cree,  mi  Go- 
bierno que  los  verdaderos  intereses  de  Chile,  al  par  que  los  de  Espa- 
ña, serían  promovidos  por  un  arreglo  pacífico  de  las  cuestiones  pen- 
dientes entre  ^llos,  me  ha  dado  de  tiempo  en  tiempo  instrucciones,  así 
antes  como  después  del  principio  de  las  hostilidades,  para  no  omitir 
esfuerzo,  para  no  perder  oportunidad  favorable  á  fin  de  traer,  si  era  po- 
sible^  al  terreno  mas  tranquilo  del  arbitraje  la  discusión  de  tales  cues- 
tiones. 

El  adoptar  en  estos  momentos  un  camino  tan  eminentemente  pruden- 
te y  sabio  no  puede  en  manera  alguna  afectar  desfavorablemente  los  in- 
tereses de  ninguna  de  las  partes  belijerantes.  A  juicio  del  Gobierno  que 
tengo  el  honor  de  representar,  Chile  ha  mostrado  ya,  en  el  hecho  de  acep- 
tar la  guerra  y  en  las  medidas  adoptadas  para  proseguirla,  un  espíritu  tan 
caballeresco  y  nacional  que  se  ha  hecho  perfectamente  compatible  con  su 
honor  el  ofrecer  ó  aceptar  negociaciones  tendentes  á  la  paz. 

En  consecuencia,  pediría  al  Gobierno  de  Chile,  en  nombre  del  de  los 
Estados  Unidos,  que  meditase  seriamente,  si  no  seria  mejor  para  los  inte- 
reses de  la  República,  y  para  los  del  mundo  civilizado,  que  cesase  una  lu- 
cha perjudicial  á  ambos,  y  que  cualesquiera  diferencias  existentes  se  re- 
mitiesen á  la  decisión  arbitral  de  alguna  potencia  amiga. 

Y  deseo  manifestar  todavía  mas  el  sincero  anhelo  de  mi  Gobiernopor 
la  paz,  ofreciendo  á  Chile  sus  buenos  oficios,  como  arbitro  én  el  asunto. 

Desde  el  principio  del  presente  conflicto,  los  Estados  Unidos  han  mos- 
trado un  interés  tan  profundo  en  la  prosperidad  de  las  dos  partes  conten- 
dientes y  han  mantenido  tan  estricta  imparcialidad,  que  no  puedo  dejar 
de  alimentar  la  ardiente  esperanza  de  que  este  ofrecimiento  sea  acojido 
de  buen  grado  así  por  el  Gobierno  de  V.  E.  como  por  el  de  S.  M.  Cató- 
lica, á  quien  confío  que  se  ha  hecho  ó  se  hará  pronto  una  proposición  aná- 
loga. 
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Es  verdad  que  después  de  la  íbcha  de  las  instruociones  venidas  de 
Washington,  á  las  caales  he  aludido,  han  surjido  nuevas  complicaciones, 
que,  si  no  se  tomasen  en  cuenta  en  la  presente  comunicación,  embaraza- 
rían la  respuesta  del  Gobierno  de  Chile  á  esta  süjestion.  Aludo  al  trata- 
do de  alianza  ofensiva  7  defensiva  entre  las  Repúblicas  de  Chile  y  del 
Perú,  que,  conforme  á  los  términos  de  él,  han  convenido  en  prestarse 
mutua  ayuda  para  la  prosecución  de  hostilidades  contra  las  fuerzas  de 
Sspaüa.  La  solemne  ratiñcacion  y  promulgación  de  ese  tratado  hace  ne- 
cesario que  para  aceptar  la  oferta  de  arbitraje  aquí  contenida,  sea  cónsul 
tado  también  el  Gobierno  del  Perú,  ó  incluidas  en  dicho  arbitraje  las 
diferencias  entre  aquel  pais  y  España. 

Anticipándome  ft  este  entorpecimiento  posible,  no  vacilo  en  abrazar 
en  este  oñ*ecimiento  de  los  buenos  oñcios  de  mi  Gobierno  como  arbitro, 
las  cuestiones  también  pendientes  entre  aquellas  dos  naciones. 

£1  Gobierno  de  Chile,  cuyas  relaciones  con  el  mío  han  sido  siempre 
las  mas  cordiales,  al  aceptar  esta  proposición,  dará  una  nueva  y  satis- 
factoria prueba  de  bu  sincero  deseo  de  estrechar  esas  relaciones,  dando 
oídos  á  la  voz  amistosa  que  aconseja  abandonar  las  crueles  medidas  de  la 
gujerra  y  recurrir  áladeqision  de  un  tribunal  justo  é  imparcial. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  a  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
mas  distinguida  consideración  y  respeto. 

Tbomas  H.  Nblson. 

Está  conforme.— 'El  oficial  mayor  interino. — Domingo  Akteaoa 
Alsmpabtb. 


Señor: 


(Anexo  al  N.^  91.) 
[Cópia.j 
SantiagOy  Febrero  17  de  1866. 


•        ■• 


Tengo  la  honra  de  contestar  á  la  nota  de  12  del  corriente  por  la  cual  se 
ha  servido  US.  ofrecer  á  mi  Gobierno,  en  cumplimiento  de  instrucciones 
del  suyo,  el  arbitraje  de  los  Estados  Unidos  para  llegar  á  un  desenlace 
pacifico  en  la  guerra  que  hoy  sostiene  Chile  contra  España.  Las  seguri- 
dades que  á  este  proposito  se  sirve  ÜS.  darme  de  la  amistosa  solicitud 
con  que  el  Gobierno  délos  Estados  Unidos  ha  seguido  las  vicisitudes  del 
presente  conflicto,  aumentan  el  alto  precio  de  un  ofrecimiento  que  mi 
Gobierno  estima  cordialmente. 

Empero,  US.  mismo  se  ha  anticipado  á  reconocer  uno  de  los  obstá- 
culos que  impedirían  ocurrir  desde  luego  al  empleo  de  un  medio  de  so- 
lución que,  por  otra  parte,  mi  Gobierno  ha  mirado  siempre  como  el  mas 
conforme  á  la  civilización  y  humanidad,  y  con  el  cual  no  ha  dejado  nun- 
ca de  simpatizar.  Como  US.  observa  muy  bien,  el  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva  entre  Chile  y  el  Perú  no  permitiría  á  mi  Gobierno 
decidir  sobre  la  proposición  de  US.  sin  consultar  antes  al  Gobierno  de 
aquella  República  hermana.  Por  lo  demás,  desde  que  US.  se  sirve  com- 
prender al  Perú  en  la  oferta  de  arbitraje,  este  obstáculo  podría  ser  muy 
traositorío. 
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No  sucede  lo  mismo  respecto*  del  quo'oponen  los  buenos  oñcios  que, 

Í>ara  llegar  á  una  solución  análoga  á  la  que  US.  persigue,  han  ofrecido  á 
a  República  los  Gabinetes  de  Londres  y  Paris,  por  el  órgano  desús  ajen- 
tes  diplomáticos  residentes  en  Santiago.  Las  conferencias  á  que  esta  ten- 
tativa de  avenimiento  ha  dado  lugar,  están  aún  pendientes,  y  antes  de 
tocar  el  resultado  de  ellas,  no  podría  tomarse  en  consideración  una  pro- 
puesta cuya  aceptación  seria  inconciliable  con  la  prosecudon  de  las  jes- 
tiones  de  aquellos  Gabinetes. 

Si  los  obstáculos  á  que  aludo  llegaran  á  removerse,  el  Gobierno  de  la 
Üepública  se  complacería  de  hallarse  para  entonces  en  circunstancias 
que  le  dejaran  la  libertad  de  cooperar  al  buen  suceso  de  las  pacificas 
miras  del  Gobierno  dé  los  Estados  Unidos,  secundadas  por  US.  con  un 
celo  é  interés  tan  generosos  como  lisonjeros  para  Chile. 

Al  reconocerlo  asi  y  al  dar  á  US.  las  gracias  por  ello,  me  apresuro  á 
reiterarle  la  expresión  de  mis  sentimientos  de  alta  consideración  y  par- 
ticular aprecio,  con  que  soy  de  US.  atento  y  seguro  servidor. 

Alvaro  Covarrubias 

Al  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
E.  U.  de  Norte  América. 

Está  conforme. — ^El  Oñcial  Mayor  interino. — Domikoo  Arteaga 
Alsmfartb. 


(Anexo  al  N.*»  9L) 
[Traducción.] 
Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Santiago  de  Chile,  Febrero  23  de  1866. 
A  S.  E.  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Chile. 
Señor: 

He  recibido  la  nota  de  V.  E.  de  fecha  17  del  corriente,  en  contesta- 
ción á  la  mía  del  12,  en  que  tuve  el  honor  de  proponer  al  Gobierno 
de  V.  E.  el  arbitraje  de  los  E.  Unidos  con  la  mira  de  traer  á  una  termi- 
nación pacífica  y  honorable  la  actual  contienda  entre  Chile  y  España. 

V.  E.  se  sirve  observar  que  al  paso  que  no  es  insuperable  el  obstáculo 
presentado  á  ese  arbitraje  por  la  existencia  de  un  tratado  de  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  entre  la  República  y  el  Perú,  no  sucede  lo  mismo  con 
respecto  á  las  dificultades  presentadas  por  la  acción  de  los  gabinetes  de 
Londres  y  Paris,  que  han  ofrecido  sus  buenos  oficios  con  el  mismo  fin, 
por  medio  de  sus  representantes  en  Santiago;  que,  estando  todavía  pen- 
dientes las  conferencias  con  e«te  objeto,  no  podía  considerarse  una  propo- 
sición, cuya  aceptación  seria  incompatible  con  la  prosecución  de  tales 
negociaciones. 
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V.  E.  expone  ademas  que  si  desapareciesen  los  obstáculos  á  que  alude , 
el  Goftieruo  de  la  República  se  complacería  de  encontrarse  en  aptitud 
de  cooperar  á  llevar  á  efecto  las  miras  pacifícas  de  los  E.  Unidos. 

Como  el  deseo  vehemente  de  mi  Gobierno  y  el  mió  propio  es  conse 
guir  el  objeto  propuesto,  á  saber,  una  terminación  pacifica  y  honorabe- 
de  las  hostilidades  existentes,  iñe  permitiré  decir  que  V.  E^debe  considle 
rar  el  ofrecimiento  hecho  por  mi  a  nombre  de  mi  Gobierno  con  ese  obe- 
jeto,  como  un  (Crecimiento  permanente,  abierto  á  la  aceptación  del  d- 
V.  E.  cuando  quiera  que  en  su  opinión  haya  llegado  el  tiempo  para  su 
aceptación. 

Solo  me  resta  reiterar  á  V.  E.  mi  vehemente  deseo  de  que  llegue  pron- 
to ese  caso,  y  de  que  la  República  de  Chile  cambie  los  males  de  la  guerra, 
por  los  beneficios  de  la  paz  y  de  una  renovada  prosperidad. 

Aprovechando  esta  ocasión  tengo  el  honor  de  reiterar  4  V.  E.  las  se- 
guridades de  mi  mas  distinguida  consideración  y  respeto. 

Thomas  H.   Nelson. 

-  Está  conforme. — El  Oficial  Mayor  interino. — Domingo  Arteaga 
Alempakte, 


Señor: 


(Anexo  al  N.o  91.) 
(Copia.) 
Santiago  y  Febrero  27  de  1866, 


Tengo  el  honor  de  anunciar  á  US.  el  recibo  de  su  nota  fecha  23  del 
corriente,  por  la  cual  se  sirve  US.  participarme  qne  el  ofrecimiento  de 
arbitraje  hecho  por  US.  en  su  anterior  comunicación  de  fecha  17  del 
iñismo  mes,  tiene  su  orijen  en  el  ardiente  deseo  de  su  Gobierno  y  de  US. 
mismo  de  llegar  por  ese  medio  á  una  terminación  honorable  y  pacifica 
de  las  hostilidades  existentes  entre  Chile  y  España,  y  que  en  consecuen- 
cia debe  considerarse  como  un  ofrecimiento  permanente,  abierto  á  la 
aceptación  del  Gobierno  de  la  República  en  cualquier  momento  que  se 
estime  oportuno. 

Al  informar  á  US.  que  he  tomado  nota  de  lo  expuesto,  me  complazco 
en  darle  las  mas  cumplidas  gracias  por  los  amistosos  votos  que  forma  en 
obsequio  de  Chile,  y  en  reiterarle  las  seguridades  de  la  muy  distinguida 
consideración  y  aprecio,  con  que  soy  de  US.  atento  y  segnero  servidor. 

•  • 

Alvabo  Covarrübias. 

Al  Señor  Enviado  Extraordinario  y.  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
E.  U.  de  N.  América. 

Está  conforme, — El  Oficial  Mayor  interino. — Domingo    Abteaga 
Alemparte  . 


Núm.  92. 

£l  Ssñoe  Pabdo  al  Siobxtario  de  Bsijioiomss  Eztsriorbb. 

SantiagOy  Marzo  8  de  1866. 
Núm.  12. 

S.  S.  de  ]B. 

Tengo  el  hoii0r  da  aconqpafiar  á  US.  el  oácio  que  le  ha  diríjido  el^. 
Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Montevideo,  avisando  á  US. 
la  llegada  á  aquel  puerto  de  la  fragata  "Almanza"  y  la  goleta  *'Con- 
suelo",  con  destino  á  reforzar  la  Escuadra  española  en  el  Pacifico.  Este 
oñcio  ha  JBido  ineluifdo  en  otro  que,  con  el  mismo  anuncio  y  con  fecha  20 
de  Febrero,  dirije  desde  Buenoá  Aires  el  Señor  Lastarria  al  Señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  Chile;  ambas  comunicaciones  han  si- 
do conducidas  hasta  esta  Capital  por  un  expreso. 

La  nota  del  Señor  Encargado  de  Negocios  venia  con  sus  correspon- 
dientes sobres  y  sellos;  pero  la  esperanza  que  el  Gobierno  de  Chile  y  yo 
abrigábamos  de  que  pudiese  contener  algo  mas  que  la  del  Representante 
Chileno,  y  la  importancia  en  esas  suposiciones,  de  imponernos  inmediata- 
mente de  su  contenido,  me  decidieron  á  rasgar  la  cubierta,  cuya  libertad 
de  mi  parte,  no  dudo  merecerá  la  aprobación  de  US. 

La  llegada  ¿  Moate.videade  eatos  buques  me  hace  sospechar  que  el 
objeto  de  la  '^umancia'^  y  lá  "Blanca"  en  su  expedición  al  Sur,  ha  sido 
mas  que  hostilizar  nuestra  Escuadra,  protejer  los  refuerzos  que  aguara 
daban. 

Sin  embargo,  el  2  del  presente  la  ^^umancia"  y  la  "Blanca"  quedaban 
en  Taboñ,  como  verá  US.  por  el  impreso  adjunto,  que  contiene  el  parte 
del  Intendente  de  Chiloé  en  que  da  cuenta  al  Gobierno  del  triunfo  de 
"Tubildad;"  que  no  deja  de  tener  importancia,  pues  reunida  al  toque  de 
diana  toda  la  tripulación  de  la  corbeta  española  en  su  cubierta,  las  des- 
cargas de  dos  compañias  en  la  posición  y  distancia  á  que  se  encontraban 
del  Duque  enemigo,  deben  haberle  caucado  muehas  bajas* 

El  párrafo  del  parte  del  Intendente  de  Chiloé  sustituido  en  la  impre- 
sión con  puntos. suspensivos,  se  contrae  á  confirmar  que  las  posiciones 
de  Huito,  éü  cuya  rada  se  hallaba  la  Escuadra  aliada,  son  ine;(pugna- 
bles.  De  ellas  habrá  podido  US.  formarse  alguna  idea  por  mis  comu- 
nicaciones particulares  del  vapc>r  anterior. 

Ruego  á  US.  se  sirva  elevar  al  conocimiento  del  Excmo.  Jefe  Supre- 
mo de  la  República  el  contenido  de  esta  comunicación. 


Dios  guarde  á  US, — S,  S. — J.  Pardo. 
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Núm.  98. 

*  •  < 

El  SeRor  Vioil  al  Ssorxtario  db  Rblacionbs  Eztbriores. 

•  '  -'./.  >  .,11,.  .  í.  .    %.'  .       1/  : 

Montevideo,  Febrero  14  de  1866. 
Núm.  144. 

Señor  Ministro: 

Contestando  un  oficio  del  Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile 
en  Buenos  Ayres  le  dije,  con  fecha  8  del  actual^  lo  que  tengo  el  honor  de 
trascribir  en  seguida  para  conocimiento  de  US. 

"Tuve  el  honor  de  recibir  el  estimable  oficio  de  VI  E.  del  3  del  cor- 
riente, y  me  será  ^radable  llenar,  cuando  la  oportunidad  se  ofrezca,  el 
deseo  que  V.  E.  se  ha  servido  en  él  expresarme,  con  el  objeto  de  dar 
cumplimiento  al  encargo  de  su  Gobierno  respecto  de  los  buques  mer- 
cantes españoles  que  se  dirijan  al  Pacifico  desde  Monteyíideo," 

"Hoy  están  fondeados  en  este  puerto,  cargando  ó  descargando,  16  bu- 
ques con  bandera  española;  pero  ninguno  de  ellos  irá  al  Pacifioo,  y  no  es 
tampoco  probable  que  lo  hagan  los  que  puedan  llegar  mas  tarde.  El  co- 
mercio de  la  Península  con  los  Estados  del  Pacifico  se  realiza^  casi  sin 
excepción,  por  medio  de  buques  que  no  hacen  escala  en  el  Kiod^  la  Plata." 

"Lo  que  si  es  probable  que  suceda,  es  que  toquen  aquí  buques  pro- 
cedentes de  Inglaterra,  y  con  bandera  inglesa,  cpnduciendo  priucipal- 
mente  carbón  para  la  Escuadra  española.  Kespectq  de  estos  buques,  se- 
rá muy  difícil  verificar  desde  aquí  el  verdaderp  destino  de  su  carga;  pe- 
ro los  comandantes  déla  marina  aliada  de  Chile  y  el  Perú  podrían  pre- 
venidos á  tiempo  y  autorizados  por.  el  Estado  de  guerra,  exijir  y  ^xanxi- 
DAr  en  alta-mar  sus  papeles." 

"La  barca  inglesa  "Devon"  salió  de  Montevideo  el  31  de  Enero  últi- 
mo, llevando  al  Pacifico,  sin  determinar  puerto  especial  jde  destino,  el 
cargamento  de  carbón  que  trí^o  de  Liverpool." 

El  comercio  español  en  el  Rio  de  la  Plata  sufre  ya  las  consecuencias 
que  ha  de  acarrearle  el  estado  de  guerra  con  las  Repúblicas  del  Pacifico 
y  empieza  á  paralizarse.  Algunas  expedicioues  valiosas,  especialmente  de 
vinos,  han  sido  detenidas  en  los  puertos  de  Espafla,  por  el  temor  de  ser 
apresadas  en  su  tránsito,  y  muchos  comerciantes  aquí  establecidos  han 
enviado  órdenes  con  el  objeto  de  reemplazar  1^  bandera,  española  con  la 
italiana  ó  la  francesa  para  la  conducción  de .  esos  artioulos  de  qomercio. 
Es  probable  que  se  hagan  igualmente  algunas  ventas  sin^iiladas  de  buques 
españoles. 

Dios  guarde  á  US.-— S.  M. — ^Bxnigko  6.  Vioil. 


0mt 
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Núm.  94. 

El  Sbñor  Vigil  al  Sbcrktarió  dk  Relaciokes  Extkriokes. 

Montevideo,  Febrero  15  de  1866. 
Núm.  147. 

Señor  Secretario: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación  de  US.  fecha  20  de  Di- 
ciembre, con  que  US.  se  ha  servido  contestar  la  que  diryí  á  ese  Minis- 
terio para  darle  conocimiento  de  la  impresión  que  en  el  Óobierno  y  pue- 
blo argentmo  produjeron  en  el  primer  momento  los  sucesos  de  Chile. — 
US.  concluye  dicha  comunicación,  encargándome,  por  las  poderosas  rar- 
zones  en  ella  expuestas,  que  haga  de  mi  parte  cuantos  esfuerzos  estén  á 
mi  alcance  á  fin  de  decidir  al  Gobierno  Argentino  á  pronunciarse  abier- 
tamente en  favor  de  los  bien  entendidos  intereses  de  la  América. 

Mis  oficios  posteriores  al  de  8  de  Noviembre,  que  es  el  que  US.  contes- 
ta, han  debido  manifestarle  desgraciadamente  que  los  esfuerzos  que  yo  ha- 
ga para  llenar  los  justos  deseos  del  Gobierno  tendrán  que  vencer,  si  no 
llegan  á  ser  del  todo  vanos,  el  grave  inconveniente  que  resulta  de  una 
política  ya  decidida  y  adoptada  por  parte  del  Gobierno  Argentino .  An- 
tes que  yo,  y  como  era  natural,  el  mismo  empeño  fué  puesto,  y  con  el 
mismo  objeto,  por  el  Representante  de  Chile,  y  US.  sabe  ya  cual  ha  si- 
do la  consecuencia  de  sus  gestiones. 

Mi  convicción  por  el  momento  es  que,  si  el  Gobierno  Argentino  viene 
á  modificar  su  política,  no  lo  hará  expontáneamente,  sino  cediendo  á  la 
influencia  de  los  hechos  que  se  realicen  y  á  la  presión  que  en  él  ejerza  la 
opinión  del  pueblo.  Antes  que  la  guerra  le  haya  demostrado  prácticamen- 
te que  su  neutralidad  no  bastará  para  eximir  al  comercio  de  la  Confede- 
ración de  los  perjuicios  que  desea  evitarle,  y  antes  que  los  sucesos,  que 
espero  han  de  verificarse,  no  le  den  confianza  sobre  el  éxito  de  la  guerra, 
serán  sin  fruto  las  instancias  ó  la  persuacion  de  otros  Gobiernos  Ame- 
ricanos. Estos  solo  podrían  dar  de  contado  al  Gobierno  Argentino  razo- 
nes de  conveniencia  general  para  las  Repúblicas  Americanas  y  motivos 
fundados  en  intereses  políticos  comunes  á  todas  ellas,  que  serian  sinem- 
bargo  sin  fuerza  para  convencerlo;  porque  el  menor  de  los  móviles  del  ac- 
tual Gabinete  de  Buenos-Aires  es  el  sentimiento  de  la  solidaridad  ame- 
ricana, y  porque  incurre  en  el  funesto  error  de  fundar  las  conveniencias 
de  su  política  externa  sobre  bases  diametralmente  opuestas  á  las  que 
predominan  en  los  Estados  del  Pacifico.  Mientras  que  allí  se  ha  com- 
prendido la  necesidad  de  reunir  los  elementos  comunes  y  organizarlos  de 
manera  que  puedan  rechazar  las  tentativas  de  la  España,  ó  de  quien  quie- 
ra imitarla,  el  Gobierno  Argentino  desespera  del  éxito  de  loa  esfuerzos 
que  se  hagan  con  tal  objeto,  y  prefiere  conciliar  en  lo  posible  la  buena 
voluntad  de  las  potencias  Europeas,  aun  á  riesgo  de  no  dejar  á  la  inde- 
pendencia de  la  Confederación  Argentina  mas  significación  i:eal  que  la  de 
un  hecho  consentido  por  ellas. 

He  dicho  ya  á  US.  que  la  opinión  general  y  la  prensa  misma,  que  no 
recibe  sus  inspiraciones  del  Gobierno,  ó  no  representa  intereses  Euro- 
peos [se  publican  en  el  Rio  de  la  Plata  periódicos  ingleses,  franceses, 
italianos  y  españoles],  no  acompaña  al  Gobierno  Argentino  en  su  políti- 
ca, y  que  debe  esperarse  que  ha  de  sernos  mas  favorable  cada  dia  y  lle- 
gue á  tomar  las  proporciones  suficientes  para  influir  en  la  marcha  del 
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Gobierno.  Esta  tendencia  es  real  y  seria  menos  lenta  si  la  prens  a  y  la 
opinión  no  estuviesen  hoy  fatalmente  distraidas  por  la  guerra  con  el  Pa- 
raguay y  por  importantes  y  difíciles  cuestiones  de  la  política  interna  de 
la  Confederación.  Las  manifestaciones  en  nuestro  favor  serán  no  obs- 
tante, proporcionadas  ¿  la  importancia  de  los  acontecimientos  que  ten- 
gan lugar  en  el  Pacifíco,  si  bien  no  ha  de  ocultarse  á  US.  que  habrá  ne- 
cesidad de  dirij irlas  por  lo  menos,  cuando  no  de  estimularlas;  y  esta  ne- 
cesidad es  tanto  mas  atendible,  cuanto  que  ha  habido  poca  fortuna  en  las 
negociaciones  al  principio  entabladas  por  el  Representante  de  Chile,  y  se 
corre  el  peligro  de  que  el  desacuerdo  entre  los  dos  Gobiernos,  Chileno  y 
Argentino,  se  deje  sentir  en  los  pueblos  respectivos.  El  espíritu  nacional 
es  siempre  susceptible  y  se  irrita  de  los  reproches,  por  justos  que  sean, 
.  que  se  hacen  al  Gobierno  por  la  prensa  extrangera,  y  nunca  faltan,  entre 
pueblos  limítrofes,  antecedentes  y  motivos  de  resentimiento  mutuo  que 
recordar  y  que  explotar,  como  principia  ya  á  efectuarse. 

Los  términos  de  esta  nota,  en  la  que  en  rigor  no  hago  otra  cosa  que 
reproducir  lo  que  he  expuesto  ya  en  otras,  manifestaran  á  US.  que  es 
muy  poco  probable  que  mis  solos  esfuerzos  basten  á  conseguir  del  Gobier- 
no A  rgentino  que  se  decida  y  pronuncie  abiertamente  en  nuestro  favor;  pe- 
ro sentiria  dejar  en  US.  la  impresión  de  que  deba  creérseles,  por  eso, 
inútiles  del  todo.  Tratándose  de  alcanzar  la  ayuda  de  estos  Gobiernos  en 
una  cuestión  tan  trascendental  como  la  que  hoy  sostienen  el  Perú  y  Chi- 
le, olvidaríamos  nuestra  mas  clara  conveniencia,  renunciando  á  esa  ayu- 
da, desde  que  llegásemos  á  la  convicción  de  que  no  podrá  ser  inmedia- 
ta y  completa.  Al  dar  pues  cumplimiento  á  las  órdenes  supremas  que 
US.  se  ha  dignado  trasmitirme,  voy  á  hacerlo  sobre  la  base  de  que  nues- 
tro interés  está  en  obtener  de  estos  Gobiernos  y  de  estos  Pueblos,  me- 
nos preparados  que  los  del  Padfíeo  para  hacer  frente  á  una  cuestión  tan 
grave,  toda  la  cooperación  posible":  cualquiera  hoy,  por  escasa  que  sea 
y  gradualmente  mayor,  hasta  que  pueda  ser,  como  debe  ser,  y  espero  que 
será  con  el  -tiempo,  abierta  y  decidida. 

Aunque  solo  aguardaba  en  esta  ciudad  la  llegada  de  los  buques  que 
vienen  á  las  órdenes  del  Comandante  Salcedo  para  trasladarme  al  Bra- 
sil, habiendo  recibido  la  nota  de  US.  á  que  esta  se  refiere, no  Xo  verifica- 
ré ya  sin  volver  primero  á  Buenos-Aires,  de  manera  que  pueda  comu- 
nicar á  ÜS.,  antes  de  alejarme  de  aquí,  el  resultado  de  algunas  conferen- 
cias con  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación 
Argentina.  Creo  preferible  entenderme  verbalmente  con  él,  mas  bien 
que  provocar  una  correspondencia  escrita,  que  tendría  el  inconveniente 
de  fijar  irrevocablemenie  á  lo  que  en  ella  se  diga  la  conducta  del  Go- 
bierno Argentino  y  sus  disposiciones  poco  favorables.  De  ese  modo  evi- 
taré también  el  peligro  de  ofrecerle  una  oportunidad  para  declararse  ex- 
presa y  públicamente  neutral,  como  lo  ha  hecho  ya  el  Gobierno  Oríental, 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  US.  las  seguridades  de  mi  mas  respe- 
tuosa consideración  y  aprecio. 
Dios  guarde  á  ÜS.  S,  M. — 

BsNIKaKO  G,  ViGIL, 
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Núm.  95. 

El  SEñoR  ViGiL  AL  Secretario  db  Relaciones  ^Exteriores. 

Montevideo^  Febrero  16  de  1 866. 
Núm.  150. 

Señor  Ministro: 

No  han  llegado  á  este  puerto,  liasta  esta  fecha,  los  buques  "Indepen- 
dencia" y  "Huáscar.''  Tampoco  habian  llegado  á  Rio  Janeiro  hasta  el 
4  del  corriente. 

El  vapor  español  "Colon,"  de  6  cañones,  350  caballos  de  fuerza  y  150 
hombres  de  tripulación,  entró  á  Montevideo  procedente  de  la  Habana. 
Se  me  asegura  que  debe  permanecer  aquí,  haciendo  parte  de  la  estación 
destinada  al  Rio  de  la  Plata,  y  reemplazando  en  ella  al  "Vad-Ras"  que 
irá  al  Pacífico,  cuando  pueda  verificarlo,  acompañado  de  los  refuerzos 
que  se  esperan.  El  "Vad-Ras"  es  una  goleta  de  la  misma  fuerza  que 
la  "Vencedora." 

No  hay  todavía  noticia  de  la  proximidad  de  otros  buques  españoles. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — ^^Bekigko  6.  Vigil. 

Núm.  96. 
El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  ss9or  Pardo. 

Lima,  Marzo  24  de  1866. 
Núm.  35. 

He  puesto  en  conocimiento  de  S.  É.  el  Gefe  Supremo  la  nota  de  US. 
fecha  8  del  corriente  marcada  con  el  núm.  11,  asi  como  Jas  copias  ane- 
xas, relativas  al  ofrecimiento  de  arbitraje  hecho  al  Gobierno  de  Santia- 
go por  el  Ministro  de  los  Estados-Unidos. 

Eos-sentimientos  y  deseos  manifestados  por  el  Señor  Nelson  son  cier- 
tamente dignos  de  la  mayor  consideración  y  no  pueden  menos  que  exci- 
tar el  reconocimiento  de  las  Repúblicas,  por  cuya  suerte  tanto  se  in- 
teresa. 

El  Señor  Nelson  conoce  perfectamente  el  carácter  y  las  tendencias  de 
la  violenta  agresión  española  y  de  la  guerra  á  que  nos  ha  provocado  el 
Gobierno  de  Madrid;  se  halla,  pues,  al  cabo  de  la  naturaleza  de  las  cues- 
tiones que  hoy  se  ventilan,  y  es  seguro  que  á  su  clara  inteligencia  no  se 
oculta  la  incompatibilidad  del  arbitraje  con  semejantes  cuestiones,  en  las 
que  no  sé  trata  tanto  do  intereses  materiales,  como  de  puntos  de  honra 
y  dignidad.  Seguro  es,  por  lo  mismo,  que  si  el  Señor  Nelson  hubiese 
tenido  que  expresar  un  juicio  propio,  sus  conclusiones  habrían  sido  muy 
distintas;  pero  obligado  á  cumplir  las  órdenes  de  su  Gobierno,  ha  debi- 
do hacerlo,  empleando  la  forma  mas  en  armonía  con  sus  sentimientos 
personales. 
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El  Sefíor  Covarrubias  ha  contestado  muy  hábilmente  al  Seflor  Nelsoh, 
oíredendo  tomar  en  consideración  su  propuesta,  cuando  hubiesen  termi- 
nado las  gestiones  de  los  representantes  de  Inglaterra  j  Francia.  Tan 
luego  como  el  Ministro  americaao  háy.a  sabido  que  las  proposiciones 
de  mediación  han  fracasado,  conocej:^^  que  las  de  arbitrage  no  pueden  te- 
ner nijBJor  excito;  porque,  al  fin,  en  la  contienda  actual,  á  lo  menos  en 
cúaptó,  á  los  principios  prio^ordialés^  la  mediación  se  presenta  como 
medio  mas  natural  que  el  arbitrage. . 

En  las  contestaciones  del  Señor  Covarrubias  hemos  creido  descubrir 
el  verdadero  pensamiento  del  Gobierno  de  Chile,  que  está  perfectamen- 
te de  acuerdo  con  el  nuestro. 

)  Por  lo  que  hace  á  la  indicación  del  Encargado  de  N^ocios  de  Prusia, 
para  que  se  tenga  como  propuesto  por  su  Gobierno  el  fnsmorandum  de 
Francia  é  Inglatenra,  nada  más  hay  que  agregar  á  lo  que  tuvo  á  bien 
contestar  el  Sefior  Covarrubias  y.á  lo  que  he  dicho  á  US.  en  mis  comu- 
liicacioues  anteriores. 

El  últimor  punto  á  que  ÜS.  se  contrae  en  el  oficio  que  contestó,  es  el 
relativo  al  rum^^r  calumnioso  sobre  la  conducta  que  algunos  suponen  ob- 
servará el  Gobierno  de  Chile  para  llegar  á  un  arreglo  con  España.  Aq\4 
también  se  ha  iniciado  esa  idea,  pero  bien  comprenderá  US.  que  ella  ha 
sido  emitida  por  los  enemigos  de.Añciérica  y  aqtso  por  filgynós  malos 
americanos  que,  ofuscados  por  la  pasión,  no  se  detienen  ante'  nipgun  obs- 
táculo, aunque  este  sea  el  de  la  honra  nacional.  De  más  me  parece  agre-, 
gar  á  US.  que  el  Gobierno  ha  mirado  con  el  mas  alto  desprecio  tan  gro- 
seros embustes  y  solo  sentimos  que  ellos  hayan  llegado  hasta  el  extremo 
de  preocupar  al  Gobierno  de  Santiago,  á  quien  se  servirá  US.  manifes* 
tarlo  asi  de  nuestra  pcu*te. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 


Núm.  97. 

El  Sjscubtario  djb  Relaciones  £:!ctbriqres  al  seI^ob  Pardo. 

Lima,  Marzo  25  de  1860. 

Núm.  36.  '  -        • 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  US.  de  tres  comunicaciones  fecha-, 
^as  eñ  4  del  corriente  y  signadas  con  los  números  S;  9,  y  10,  y  del  im- 
preso que  contiene  el.  decreto  de  recepción  de  US.,  que  vino  adjunto  á  la 
primera. 

El  entusiasmo  que  ese  pueblo  y  su  Gobierno  han  manifestado  .por  el. 
Perú  al  constituir  un  representajite  suyo  y  las  dempstraciones  á  que 
él  ha  dado  lugar,  determinan  la  inmensa  significación  de  la  alianza  que 
acerca  y  reúne  en  tomo  de  un  principio  salvador,  al  Perú  y  Chile. 

Dios  guarde  á  US. — 

T.  Pacheco. 

Núm.  98. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al' seRoíi  Pardo. 

Lima,  Marzo  25  de  1866. 
Núm.  37. 

Impuesto  S.  E.  el  Gefe*Supremo  del  oficio  de  US.  fechado  en  8  del 

corriente,  en  que  dá  US.  cuenta  de  la  situación  de  la  Escuadra  Espano- 

9 
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la,  del  combate  de  Tubildad  y  de  haber  ábi^orto  la  correspondeneia  en 
que  nuestro  representante  en  Montevideo  participa  la  llegad^  de  los  re-, 
fuerzos  españoles;  me  ha  ordenado  expresar  á  US.  la  satisfacción  con 
que  el  Gobierno  Provisorio  ha  recibido  la  noticia  del  combate  de  Tu- 
bildad, en  el  que  sin  pérdida  alguna^  se  ha  hecho  gran  daño  al  enemigo» 
y  anunciarle  que  la  apertura  de  la  correspondencia  del  Sr.  Vigil,  justi-, 
ñcada  enteramente  por  el  objeto  que  la  motivó^  merece  su  completa 
ajprobacion. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 

Núm.  99. 

El  Sscrstario  db  Kblacionbs  Extbriobjbs  al  SbAor  Vi&il. 

LiTTia,  Marzo  26  de  1866. 
Núm.  28. 

A.y  er  se  recibió  en  esta  Secretaría  la  comunicación  de  US.  fedia  23  de 
Febrero,  en  que  dá  parte  de  la  llegada  á  ese  puerta.de  los  buques  Espa- 
ñoles '^Almauza"  y  ''Ck>n8uelo*',  y  de  las  gestiones  que  hacia  US.,  tanto 
para  obtener  la  adhesión  de  los  Gobiernos  Argentino  jr  Oxiental  á  la. 
alianza  americana,  como  para  que  se  restablezca  al  Sr.  Lastarría  en  su 
carácter  oficial  de  representante  de  Chile  cerca  del  Gobierno  del  Uruguay. 

La  manera  de  preceder  de  US.  ha  merecido  la  aprobación  de  S.  E. 
y,  de  desear  es  que  se  obtenga  un  buen  resultado  en  todos  los  puntos  á 
que  US.  se  contrae  en  sus  notas. 

Por  lo  demás,  ya  debe  US.  saber  que  nuestros  buques  solo  han  salí-, 
do  de  Europa  á  mediados  de  Febrero  y.  que,  por  <»nsiguient6y  no  era 
posible  que  estuviesen  en  Montevideo  á  ñnes  de  ese  mes.    A  la  fecha, 
es  probable  que  ya  se  encuentren  allí  ó  tal  vez  en  viaje  para  el  estrecho. 

Sanquirico  salió  de  Lima  y  según  parece  se  emplea  ahora  en  servir  de 
correo  de  gabinete  á  la  escuadra  Española. 

Dios  guarde  á  US, — ^T.  Pacheco. 


Núm.  100.' 

El  Sbcrbtario  ns  Rblacioves  Extbriobbs  al  sbSor  Benaventb. 

Linía,  Marzo  26  de  1866. 

.    ■  ,     .    .       ••■ 

Cuando  V.  E.  se  sirvió .  participarme  que  su  Gobierno  le  habia  dado 
instrucciones  para  adherirse  formalmente  al  tratado  de  alianza  celebra- 
do  entre  el  Perú  y  Chile,  tuve  el  honor  de  contestarle  que  á  mi  juicio 
era  necesario  obrar  con  el  concurso  del  representante  de  Chile,  y  que* 
por  esta  razón,  ponia  en  su  conocimiento  la  invitación  de  V.  E.  El  Ho- 
norable señor  Martinez,  penetrado  como  yo,  de  que  la  adhesión  de  Boli- 
via  es  ya  un  hecho  consumado,  me  ha  expuesto  que,  aun  cuando  carece 
de  instrucciones  para  la  negociación  que  V.  E.  inicia,  no  trepidaría  en 
llevarla  á  cabo  si  no  existiera  la  poderosa  consideración  de  haber  enviado 
su  Gobierno  un  representante  á  Bolivia,  provisto  de  las- instrucciones  ne 
f'csarias,  con  el  principal  objeto  de  dar  la  forma  de  un  tratado  á  la  noblp 
adhesión  de  Bolivia.  El  Honorable  señor  Martinez  ci-oc  que,  tratándose 
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déla  adhesión  efectiva  de  una  de  las  Repúblicas  Americanas,  á  un  pacto 
ajustado  por  otras,  es  conveniente  conocer  el  fondo  del  pensamiento  do 
todas  estas,  á  fin  de  alqjar  la  posibilidad  de  que  haya  discrepancia  en  cual- 
quier accidente  de  la  negociación,  por  insignificante  que  sea.  Cree,  pues, 
á  Honorable  señor  Martínez  que  él  partido  mas  prudente  es  aguardar 
quince  días  mas  ó  menos,  á  fin  de  saber  el  pensamiento  de  su  Gobierno  y 
el^iro  que  haya  dado  á  la  n^ociacioiv  el  representante  chileno  en  Bo- 
liVia.  No  dudó  <jue  V.  E.  dará  la  misma  importancia  que  yo  á  las 
razones  del  Honorable  señor  Encargado  de  Negocios  en  Chile,  mucho 
maa  cuando  de  acuerdó  todos  en  el  fondo  consideramos  ya  á  Bolivia  co- 
mo aliada  del  Perú  y  de  Chile. 

'Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  distin- 
guida consideración. 

T.  Pacheco. 


Núm.  101. 

*£l  SbSor  Martikbz  al  Sbcretario  db  Rblacionbs  Extbriores. 

»  .  '•        •     •  •  ' 

Lima,  Marzo  27  de  1866. 
Ñúm.  74. 

"Desde  tietñpó  atrás  venia  mi  Gobierno  preocupándose  de  lá  manera 
como  realizar  el  bloqueo  continental,  que  ha  de  producir  tal  vez  la  ren- 
dición por  hambre  de  la  escuadra  española,  y  al  fin  ha  creido  que,  des- 
pués de  las  trabas  insuperables  puestas  á  la  esportacion  dé  nuestros  pro- 
ductos con  destino  al  enemigo,  él  medio  mas  eficaz  de  conseguir  aquel 
resultado  sería  prohibir  el  acceso  a  nuestros  púerlois  de  todo  buque,  que 
se  hubiese  comunicado  con  dicho  enemigo. — Este  pensamiento,  verdade- 
ramente atinado,  ha  sido  traducido  en  d  decreto  de  que  tengo  el  honor 
de  acompañar  á  V.  E.  copia  auténtica. 

Mas,  para  que  la  medida  arbitrada  por  mi  Gobierno  sea  provechosa, 
es  necesario  que  se  la  haga  extensiva  a  toda  la  costa  de  las  Repúblicas 
aliadas,  desde  Guayaquil  hasta  el  estrecho  de  Magallanes.  Por  lo  que  ta- 
ca al  ilustrado  y  patriótico  Gobierno  de  V.  E.,  me  consta  que  ya  se  ha 
ocupado  seriamente  de  buscar' la  misma  solución,  a  que  creo  se  ha  arri- 
bado por  medio  del  aludido  decreto,  y  tanto  por  este  motivo,  cuanto  por- 
que V.  E.  comprende  mejor  que  yo  que  conviene  sobre  manera  unifor- 
mar el  derecho  marítimo  de  las  Naciones  aliadas,  me  atrevo  á  eperar 
que  no  tardará  V.  E.  en  comunicarme  que  los  puertos  del  Perú  estarán 
.  también  en  adelante  cerrados  á  los  buques,  que,  de  uno  ó  de  otro  modo, 
presten  servicios  á  los  desleales  enemigos  de  la  América. 

Me  es  altamente  grato  reiterar  una  vez  mas  á  V.  E.  la  humilde  expre- 
sión de  mi  destinguido  aprecio. 

M.  Martínez. 
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(Anexo  al  número  101.) 

Santiago,  Marzo  16  d$  18M. 
COPIA. 

CONSIOSRANOO: 

1 .°  Que  es  un  hecho  notorio  que  buques  con  bandera  neutral  han 
trasbordado  á  la  escuadra  española  el  carbón  de  piedra  y  las  provisio- 
nes de  que  necesita  para  operar  hostilmente  contra  la  República; 

2.^  Que  el  estado  de  guerra  da  un  derecho  incontestable  á  los  belije-. 
rautes  á  emplear  todos  los  recursos  propios  para  disminuir  las  fuerzas 
del  enemigo,  para  privarle  de  los  medios  de  reparar  sus  pérdidas  y  de 
sostener  la  lucha  por  mas  largo  tiempo;      '  .... 

3.^  Que  hay  derecho  para  negar  los  favores  que  nuestras  leyes  con-, 
ceden  al  comercio  amigo,  cuando  sus  buques  inñinjen  los  derechos  de  la 
neutralidad,-  dando  á  1¿  enemigos  las  facilidades-y  recursos  sin  los  cua- 
les la  guerrano  podría  subsistir^   /  -.  ;.  '   .  •»• 

.    4.°.  Quer  es  un  deber  del  Gobierno  tomar  las  medidas  que  conduz- 1 
can  al  fín  lejitimo  de  la  guerra,  el  cual  consiste  en  hacer  al  enemigo  todo 
el  mal  necesario  para  obligarle  a  rendirse,  ó  á  desistir  de  sus  pretensio- 
nes, y  evitar  la  prolongación  de  una  guerrainjustifícada,  pomo  la  presen- < 
te,  que  tantos  pexjuicios  causa  no  solo  á  los  belijerantes,  sino  también  al 
comercio  neutral; .  .  ;■ 

5.^  Que  una  de  estas  medidas  es  incomunicar  al  enemigo,  priván- 
dole de  los  recursos  que  los  buques  neutrales  pueden  proporcionarle: 

.  En  uso  de  las  atribuciones  que  me  conñere  la  ley  de  24  de  Setiembre 
de  1865, 

He  acordado  y  decreto: 

•      .  .      •  , 

No  se  permitirá  tocar  pi  cargar  en  ningún  puerto  de  la  República  á . 
los  buques  neutrales  que  desde  esta  fecha  comuniquen  con  las  naves  de  la 
escuadra  española,  ó  que-  les  suministren  combustible^  provisiones  de  bo- 
ca ó  de  guerra,  ó  de  cualquiera  otra  especie. 

Tómese  razón,  comuniqúese  y  publiquese. 

(Firmado) — Pérez.  ,. 

(Firmado) — ^Alejandro  Reyes. 
Conforme. — Martínez. 

I  ■■■  W    M  ■■  ■■■■!  ^^— ■  a  I  lili 

Núm.  102. 

£t  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  a  los  Agentes  niPLOMATicoa 
DEL  Perú.  «   .,         - 

Lima  y  Marzo  27  de  1866. 

Adjunta  encontrará  US.  copia  de  las  notas  cambiadas  entre  el  Minis- 
tro de  Estados  Unidos  en  Santiago  y  el  Gobierno  de  Chile,  asi  como  de 
la  que  me  dirijo  nuestro  representante  en  esa  República  y  de  mi  contes- 
tación. . 

Hoy  me  ha  leído  el  Señor  Martínez  una  nota  del  Señor  Covarrubias, 
en  que  le  dice,  que  los  hechos  de  armas  ocurridos  en  Chile,  desde  el  apre- 
samiento déla  **Covadonga"hAn  ejercido,  como  era  de  suponerse,  un  cam- 
bio notable  en  la  actitud  que  los  Ministros  extranjeros  nabian  asumido, 
para  obtener  un  arreglo,  sea  por  medio  del  arbitraje,  sea  por  el  de  la  me- 
diación. 

Dios  guarde  á  US, — T.  Pacheco. 
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Núm.  103. 

El  Seobetario  de  Relaciones  Extebiores   al  Sr.  Pardo. 

(Extracto.) 

Lima^  Abril  3  de  1866. 
Núm.  40.] 

El  vapor  qne  llegó  ayer  no  ha  traído  comunicaciones  do  US.; 
pero  naestro  Cónsiu  en  Valparaieo  me  anuncia  que  se  hallaba 
iJS.  en  Lota,  de  regreso  de  su  viaje  á  Chiloé.  Hasta  el  momen- 
to en  que  eBcríbo  á  US.  nos  faltan  datos  oñciales  sobre  los  suce- 
sos ocurridos  últimamente  en  Ohile,  antes  del  vüimatum  del  ge- 
fe  de  la  escuadra  española.  El  Sr.  Martínez,  que  podría  suminis- 
trármelos, ann  no  ha  venido  y  solo  ])or  comunicaciones  particu- 
lares sabemos  algo  de  las  tentativas  hechas  por  los  representan- 
tes de  los  Estados  Unidos,  en  el  sentido  de  un  avenimiento,  y  la 
respuesta  dada  por  el  Gobierno  do  Santiago. 

Nuestro  Cónsul  en  Valparaíso  nos  instruye  de  los  términos 
del  ulíimattifnj  que  el  mismo  día  de  la  salida  del  correo,  había 
intimado  el  gefe  de  la  escuadra  española,  dando  un  plazo  de 
cuatro  dias,  qu«debia  ^irar  el  2S,  y  anunciándose  como  pro- 
bable el  bombardeo  de  V  alparaiso  y  otros  puertos  de  Chile.  Es- 
to viene  á  confirmar,  eh  parte,  las  noticias  que,  desdo  la  llegada 
del  vapor  anterior'  habían  hecho  circular  algunos  empleados  do 
la  legación  francesa,  pues  ellos  daban  por  consumado  él  bom- 
bardeo, agregando  que  la  corbeta  "América"  y  la  goleta  "Cova- 
donga"  habían  sido  echadas  á  pique. 

El  bombardeo  de  Valparaiso  ó  de  cualquier  otro  puerto,  igual- 
mente indefenso,  sería  un  acto  de  barbarie,  que  revelaría  el  des- 
pecho y  1¿  impotencia  del  enemigo,  sobre  todo  después  de  las 
dos  expediciones  á  Chiloé.  No  necesita  mas  la  España  para  aca- 
bar de  desprestigiar  su  cansa  ante  el  mundo  civilizado. 

Pero  la  satisfacción  de  tan  torpe  venganza  durará  poco.  A  pe- 
sar de  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  en  Europia  para  acelerar  la 
Salida  de  nuestros  buques,  solo  pudieron  dejar  el  puerto  de 
Brest  el  26  de  Febrero;  pero  de  todos  modos,  y  merced  al  buen 
tiempo  que  ha  hecho  3n  ol  Atlántico,  á  la  fecha  deben  hallarse 
ja  muy  eerca  del  estrecho.  Los  informes  que  siguen  viniendo 
respecto  de  ambos  buques  son  sumaniente  satisfactorios,  y  sabe- 
mos qíieen  el  Departamento  dé  Marina  de  Francia  se  tiene  del 
"Huáscar"  la  idea  de  ser  él  mejor' de  los  monitores  construidos 
hasta  ahora. 

A  pesar  de  que  abrigamos  el  convencimiento  de  que  ol  Go- 
bierno de  Chile  habrá  adoptado  todas  las  medidas  de  seguridad 
para  el  libre  paso  del  estrecho  por  nuestros  buques,  hemos  pen- 
sado que  acaso  sería  conveniente  mandar  allí  á  toda  la  escuadra 
que  hoy  está  en  Chiloé.  para  que  desde  esc  punto  hagan  el  viaje 
juntos  y  se  pi^esten  recíprocamente  auxilio.  A  la  distancia  ó  ig- 
norando lo  que  hasta  hoy  pueda  haber  ocurrido  en  esos  pnrajoa, 
no  es  fácil  calcular  la  practicabilidadde.  esta  idea. 

Dios  guarde  á  ÜS. — T.  Pacheco  . 
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Núm.  104. 

El.  8r.  Martínez  al  Secretario  de  Relaciones   Exteriores. 

« 

Lima,  Abril  4  de  1866. 

N."  75.] 

Tengo  el  Iiono  de  acompasar  á  V.  E.  copia  auténtica  del  acta 
de  adhesión  del  Gobierno  de  .  Eolivia,  á  la  alianza  ofensiva  j  de< 
fensiva  de  las  Repúblicas  Americanas,  en  contra  de  Espafía,  eaya 
acta  ha  sido  firmada  por  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exté'riores 
de  Chile  y  el  Señor  !Pleni potenciarlo  y  Enviado  Extraordinario 
de  Solivia  cerca  de  mi  Gobierno. . 

Con  tal  motivo,  reitero  á  V.  E.  la  espresion  de  mi  distinguido 
aprecio. 

M.  Martínez. 


[Anexo  al  Núm.  104,] 
ACTA  DE  ADHESIÓN 

DE   la   república   DE   BOLIVIA   A   LA   ALIANZA   OFENSIVA   Y 

defensiva  contra  ESPAÑA. 

* 

Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  E.vteriores  de  Chile, 
el  Sr.  D,  Alvaro  Covarrnbias,  Ministro  de  Estado  en  el  Departa- 
mento de  Relaciones  Exteriores  de  la  misma  República,  y  el  Sr. 
D.  Jnan  Mnfloz  Cabrera,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  la  República  de  Bolivia^  entrevista  provocada 
por  el  H.  Sr.  Cabrera; 

El  Sr.  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia,  expuso:  "Que 
inspirado  sn  Gobierno  del  mas  pnro  sentimiento  de  justicia  y  de 
un  bien  entendido  americanismo,  no  habiapodido  mirar  con  in- 
diferencia la  injustificable  agresión  de  la  Espafia  sobre  la  Repú- 
blica de  Chile,  cuya  causa  no  vacila  en  llamar  causa  común  de 
toda  la  América,  por  ver  comprendidos  en  ella  la  dignidad,  insti- 
tuciones y  derechos  de  todos  los  pueblos  libres  del  Coi).tinente; 

"Que  en  tal  virtud,  y  en  vista  del  heroísmo  con  que  el  pueblo 
chileno  y  sn  Goljierno  han  sabido  defender  los  fueros  de  la  justi- 
cia y  la  grandeza  del  nombre  americano,  rechazando  con  ener- 
gía la  insultante  actitud  de  un  agresor  temerario,  á  quien  la  Amé- 
rica no  puede  mirar  en  sus  playas  sin  recelo,  habia  resuelto,  dan- 
do de  mano  á  las  enojosas  cuestiones  que  tuvieron  divididas  á 
ambasRepúblicas,  y  olvidando  sus  pasados  desacuerdos,  correr  en 
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auxilio  de  sus  hermanos  de  Cliile  y  hacer  cansa  común  con  ellos, 
sin  que  fuesen  parte  &  detenerle  en  sn  generoso  impulso  ni  los 
peligros  déla  lucha,  ni  la  circunstancia  de  tener  un  tratado  de 
amistad  celebrado  con  España; 

"Que  en  tal  propósito  habia  ya  abrogado,  por  decreto  de  10  de 
Enero  del  presente  afío,  la  ley  qu»  le  autorizaba  para  hacerla 
guerra  á  Cnile,  y  declarado  en  la  misma  focha  su  formal  resolu- 
ción de  adherirse  al  pacto  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  celebra- 
do entre  las  Repúblicas  de  Chile  y  del  Peni,  acuerdo  cuya  pro- 
tocolización solemne  era  objeto  de  su  misión,  cerca  del  Gobier- 
no diileno;* 

"Que  en  consecuencia,  el  Sr:  Ministro  Plenipotenciario  de  So- 
livia, de  conformidad  con  Ibs  plenos  poderes  é  instrucciones  que 
habia  recibido  de  su  Gobierno,  declaraba  solemnemente:  que  la 
Ke{>áblitía  de  Solivia  se  adheria  al  mencionado  pacto  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva,  y  hacía  causa  común  con  Chile  y  con  los  alia- 
dos de  Chile,  para  rechazar  Ja'i^ctual  agresión  de  Espafía  y  cua- 
lesquiera de  las  agresiones  futuras  previstas  en  el  articulo  1.°  del 
mismo  pacto,  cuyo  texto  debia  reputarse  incorporado  en  esta  ac- 
tfe,  y  qué  se  cottiprometia  á  contribuir,  ^or  toaba  los  medios  que 
estuviesen  á  su  alcancé,  á  repeler  y  hostilizar  al  enemigo  común." 

El  Sr.  Ministro 'de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  dijo:  *'Qae 
la  expontánea  adhesión  dé  Bolivia  á  la  alianza  ya  existente  en- 
tre Chile,  el  Ecuador  y  el  Perú,  era  un  acto  de  generosa  y  fra- 
ternal política,  que  acrecentaba  material  y  moralmente  los  ele- 
mentos de  triunfo  de  la  guerra  americana  quelioy  se  ventila,  por 
tnedio  dé  las  armas,  en  el  Pacífico; — que  al  mismo  tiempo,  la  tal 
adhesión  colmaba  los 'mejores  votos  del  Gobierno  y  pueblo  de  Chi- 
le, quienes,  á  pesar  de  la  nipturla  diplomática  entre  los  dos  paises, 
no  habían  cesado  de  alimentar  respecto  de  Bolivia  Iíeis  disposicio- 
nes mas  amistosas  y  fraternales,  y  habiah  anhelado  siempre  por  el 
restablecimiento  de  una  cordial  y  perfecta  inteligencia  entre  dos 
naciones  unidas  por  los  mtis  caros  y  multiplicados  vínculos; 

"Que  el  noble  paso  que  acababa  de  dar  Bolivia,  sería  fecundo 
en  bienes,  pues  cooperaría  á'acélefar  la  deseada  unión  de  toda  es- 
ta América: — que  en  nombre  de  su  Gobierno,  y  en  virtud  del 
artícelo  6.^  del  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  celebrado 
entre  Chile  y  el  Perú  el  6  de  Diciembre  de  1865,  se  apresuraba  á 
aceptarla  adhesión  de  la  República  dé  Bolivia  al  referido  trata- 
do, tal  y  como  ha  sido  formulada  por  el  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  la  misma  República;  adhesión  que  no  podría  dejar  de  ser 
acogida  por  los  Gobiernos  del  Ecuador  y  del  Perú  con  los  mismos 
sentimientos  de  profunda  congratulación  con  qne  la  acogía  el 
Gobierno  de  Cliile." 

El  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  y  el  Sr.  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Bolivia  convinieron  en  que  los  acuer- 
dos contenidos  en  esta  acta  fueran  de  un  carácter  definí to  é  irre- 
vocable y  comenzaran  desde  luego  á  surtir  sus  efectos. 

En  testimonio  de  todo  lo  cual,  los  SS.  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Chile  y  Ministro  Plcnípontenciario  de  Bolivia,  fir- 
maron y  sellaron  con  sus  respectivos  sellos  la  presente  acta,  he- 
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cba  por  duplicado  en  Santiago  de  Chile,  á  veinte  y  dos  dias  del 
mes  de  Marzo  del  aflo  de  Nuestro  SefLor  mil  ocboeientos  sesenta 
V  seis. 

(Firmado) — Alvaro  Covabbubiab. 

..:         (L.SO 

(Firmado) — Jvxs  Bamon  Mtrffoz  Oabbbba. 

(L.  so- 
Está  conforme. — SAiTFiTEirrES,  Secretario  déla  Legación. 


Núm.  105. 
El  Seoretario  dk  Helaoiones  Exteriores  al  Sr.  Martínez. 

Lvmay  Abril  4  efe  1866. 
N.».  22.] 

He  tenido  el  honor  do  recibir,  con  la  estimable  nota  de  US.  H. 
de  esta  fecha,  acopia  auténtica  del  acta  de  adhesión  del  Gobierna 
de  Solivia  á  la  afianza  ofensiva  y  defensiva  en  contra  de  Espafía, 
firmada  por  el  Sr.  Ministro  de  Kelaqiones  Exteriores  de  Chile  y 
el  Srl' Enviado^  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
Solivia  en  Santiago. 

He  ordenado  la  publicación  en  el  periódico  oficial  de  ese  im- 

Í>ortante  documento  que  dá  la  solemnidad  debida  á  la  unión  de 
a  República  Soliviana  con  el  Perú  y  con  Chile. 

Sirvase  US.  H.  aceptar  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida 
consideracioíi. 

T.  Paohboo. 


Núm.  106. 
El  Sr.  Moreno  al  Secretario  de  Belaciones  Exteriores. 

ValparaisOj  Mareo  24  <fo  1866, 

N.«  84.] 

,  .      S.  S. 

•  » 

En  lamafSana  de  hoy  ha  sido  portador  el  Sr.  Ministro  Pleni- 
potenciario de  los  Estados  Unidos,  General  Kilpatrick,  del  tMi- 
matum  que  pasaelgefe  déla  escuadra  espaflolaJD.  Casto  Méndez 
Nufiez  al  gabinete  oe  Santiago,  en  que  el  primero  concede  cua- 
tro dias  ál  secundo  para  que  dé  las  satisfacciones  exigidas  por  el 
gabinete  de  Madrid  y  el  saludo  de  la  bandera  española,  y  que, 
en  caso  contrario,  bombardeará  el  puerto  de  Valparaíso  el  dia  38 
y  sucesivamente  los  demás  puertos  de  la  costa. 
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Tan  absurda  como  brusca  medida,  después  de  las  proposieio- 
ne8  de  paz  hechas  al  Ministro  de  los  Estados  Unidos  hace  tres 
días,  ha  provocado  lavindígnacion  de  todo3,  como  al  mismo  tiem- 
po producido  el  pánico  en  esta  numerosa  población  indefensa. 

.  Aguardamos  con  apsiedadla  contestación  que  dé  el  Gobierno 
á  tan  insolente  documento,  para  concertar  las  medidas  que  sea 
preciso  tomar,  á  fin  de  poner  en  salvo  á  la  población. 

Dios  guarde  á  US. —  F.  Moreno, 


Núm.  107. 
El  SkRor  Fretrk  al  Skcretario  de  Relaciones  Extertqkr*. 

Bogotá,  Marzo  \,^  de  1866. 
Señor  Secretario: 

El  correo  intermedio  que  trae  la  correspondencia  del  Pacífico, 
y  que  debió  estai*  aquí  el  dia^de  ayer,  no  ha  llegado  todavía.  En 
esta  Hepública  nada  adolece  de  tantas  irregulai'idades  como  el 
servicio  postal.  Eñ  toda  época  se  ha  dejado  sentir  aquí  esta  gra- 
ve falta,  que  perjudica,  no  solo  á  las  eyeculaciones  mercantiles, 
sino  á  las  legaciones  extranjeras.  Por  lo  tanto,  sin  haber  recibi- 
do correspondencia  ninguna  de  US.,  posterior  á  la  que  dejó  con- 
testada en  mis  últimas  comunicaciones,  me  contraeré  solo  á  dar- 
le cuenta  del  resultado  de  la  segunda  conferencia  privada  que  tu- 
ve con  el  Señor  Secretario  de  Kelaciones  Exteriores,  y  que  anun- 
cié á  US.  en  mí  nota  de  17  del  pasado. 

Iniciada  del  mismo  modo  que  la  anterior,  como  que  no  era  sino 
la  continuación  de  aquella,  abordé  la  cuestión  pendiente,  mani- 
festando al  señor  Secretario,  que  la  guerra  entre  el  Perú  y  la  Es- 
paña estaba  declarada,  como  consecuencia  del  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva  celebrado  entre  Chile  y  mi  República:  que 
esta  noticia  aun  cuando  no  la  había  recibido  oficialmente,  la  sa- 
bia por  diversos  avisos  confidenciales,  y  estaba  confirmada  con  la 
publicación  que  rejistra  la  "Estrella  de  Panamá"  del  1.  ^  del  pa- 
sado, acabada  de  recibii*se  en  esta  ciudad,  y  cuyo  relato  se  había 
reproducido  en  el  "Diario  Oficial":  que  siendo  aquel  aconteci- 
miento de  inmensas  consecuencias,  no  solo  para  Chile  y  el  Perú, 
BÍno  para  todas  las  Repúblicas  americanas  del  Sur,  no  podía 
menos  de  alterar  la  situación  en  que  se  encontraba  el  Gobierno 
de  loa  Estados-Unidos  de  Colombia  respecto  al  del  Perú  en  la 
fecha  de  nuestra  primera  conferencia;  y  que,  dando  por  repeti- 
das las  razones  que  entonces  aduje,  solicitaba  del  señor  Secreta- 
rio, la  manifestación  de  las  opiniones  que  actualmente  abrigaba 
el  ciudadano  Presidente  de  Colombia  y  que  suponía  modifica- 
da en  el  mismo  sentido  de  los  acontecimientos  que  se  habían  de- 
sarrollado. 

El  señor  Secretario  empezó  por  contestarme:  que,  sin  dejar  de 
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conocerla  exactitud  de  mis  apreciacioneó  respecto  á  los  aconte- 
cimientos qne  habían  tenido  lugar  en  el  Pero,  no  por  esto  el  cin- 
dadano  Presidente  de  esta  República  crcia  llegado  el  momento 
de  entrar  en  relaciones  directas  con  su  actual  Gobierno:  que  la 
situación  interna  de  aste  pais,  la  nulidad  de  sus  recursos  maríti- 
mos,  el  estado  deficiente  ae  su  tesoro  y  el  próximo  término  de  su 
periodo  constitucional,  eran  motivos  mas  qne  suficientes  para 
impedir,  el  que  por  ahora,  los  Estados  Unidos  de  Colombia  asu- 
miesen otra  actitud  distinta;  pero  sin  que  por  ello  se  excusase  su 
gobierno  de  hacer  los  mas  fervientes  votos  j  manifestar  todas  sus 
simpatías  en  favor  del  Perú  y  por  el  buen  éxito  do  la  con- 
tienda á  que  se  habia  lanzado:  que  siendo  probable,  si  no  funda- 
da la  esperanza  de  que  el  Gobierno  del  seQor  General  Mosquera, 
abrigase  otras  convicciones  y  que  se  propusiera  seguir  una  con* 
dncta  política  mas  en  armonía  con  mis  deseos,  particularmente, 
cuando,  á  9n  adveninaiento  al  nxando*  supremo,  el  trascurso  del 
tiempo  habria  acreditado  ante  los  otros  gobiernos,  que  la  dicta* 
dura,  presidida  por  el  Señor  Coronel  Prado,  no  había  sido  im- 
puesta á  la  nación  peruana,  y  que  si  no  era  un  acto  explícito  de 
su  voluntad,  había  sido  al  menos  aceptada  por  ella,  toao  queda- 
ba entonces  reducido  á  una  simple  cuestión  de  tiempo  ^  no  de 
plazo  remoto,  supuesto  que-  el  1.  ^  de  Abril  próximo  debía  variar 
enteramente 'Ol  personal  de  esta  administración;  y  por  último  oan- 
cln^ó  diciéndome,  que,  siendo  esta  la  inl&truccion  terminante  que 
habia  recibido  del  Señor  Presidente  Murillo,  á  <^uien  habia  tras-* 
mitido  el  pormenor  de  nuestras  conferencias,  podíamos  aplazar  su 
prosepucion,  para  cuando  recibiese  nuevas  noticias  y  comunica- 
eiones  de  mi  gobierno,  que  suponia  me  llegasen  en  el  próximo 
oorreo. 

Tanto  por  el  resultado  de  esta  conferencia,  cuanto  por  otros 
datos  privados  que  obtengo,  me  asiste  la  convicción,  ae  que  el 
Señor  Murillo  y  bu  gabinete  se  han  propuesto  llegar  al  proximq 
término  de  su  periodo,  sin  abrir  relaciones  diplomáticas  con  la 
administración  dictatorial  del  Perú;  y  que,  ya  sea  con  el  propé-» 
sito  de  evitar  conflictos  al  Gobierno  que  debe  sucedetle,  6  lo  que 
es  mas  presumible,  con  el  objeto  de  legarle  una-nueva  dificultad^ 
no  abordará  ninguna  de  estas  cuestiones,  y  evitará  á  todo  trance 
el  que  se  pueda  iniciar  negociado  alguno,  sea  cual  fuere  su  ca- 
rácter, que  tienda  á  perturbar  la  política  expectante  y  de  absten- 
ción completa  que  ha  seguido  este  gabinete  en  sus  relaciones  ex- 
teriores. 

Teme,  sobre  todo,  el  conflicto  ^ue  le  suscitaría  la  recepción  del 
manifiesto  de  guerra  que  ha  debido  US.  remitirme  y  que  espero 
me  llegará  dentro  de  dos  ó  tres  días.  Sin  duda  que  inmediata- 
mente de  poner  en  sus  manos  ese  importante  documento,  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  como  todos  los  demás 
con  quienes  el  Perú  mantiene  buenas  relaciones,  tendrá  que  apu- 
mir  una  actitud  clara,  definida  y  pública:  esto  es,  ó  tendrá  que 
declararse  neutral  y  dictar  en  su  consecuencia  las  instrucciones 

?  órdenes  que  sean  consiguientes,  á  las  autoridades  políticas  que 
e  están  subordinadas,  ó  tendrá  que  tomar  una  parte  mas  ó  me- 
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nos  directa  en  favor  de  ciialauiera  de  los  beligerantes.  D^l  unr» 
ó  del  otro  modo  se  vería  el  Gobierno  en  la  necesidad  de  revelar 
BU  política  nlterior,  y  dar  de  ello  cuenta  á  las  Cámaras  que  están 
reunidas.  Esto  es  precisamente  lo  que  se  propone  obviar  el  Señor 
Murillo;  pero  entiendo  que  no  le  será  fácil  la  realización  de  su 
propósito. 

Tan  luego  como  reciba  el  manifiesto,  solicitaré  del  señor  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores,  una  nueva  entrevista,  con  el 
objeto  de  exponerle^  que  por  las  razones  que  acabo  de  indicar, 
me  es  imposible  suspender  la  entrega  ofipial  de  ese  documento, 
que  no  pertenece  exclusivamente  aiPerú,  sino  que  es  ya  del  do- 
minio del  mundo  entero:  que  aun  en  el  caso  de  no  preceder  mi 
reconocimiento  en  el  carácter  de  Ministro  Plenipotenciario  del 
Perú,  se  lo  pasaré  de  todos  modos  con  una  nota,  pero  bajo  la 
condición  de  aue.  será  admitida  y  publicada,  y  de  que  me  acusa- 
rá recibo,  tamoien  oficialmente;  y  que  si  nada  de  esto  se.acepta- 
se,  entonces  lo  dirijiré  al  Congreso  nacional,  manifestándole  los 
motivos  que  me  han  impelido  á  dar  un  paso,  insólito,  si  se  quiere 
en  las  prácticas  internacionfiles,  pero  indispensable  V  único  para 
mi,  á  presencia  de  las  dificultades  que  me  opone  el  gefe  del  Po- 
der Ejecutivo 

Sin  embargo  de  ser  esta  mi  última  resolución,  cuente  US.  con 

2ne  no  la  llevaré  á  efecto,  sin  tener  antes  la  evidencia  de  que  el 
/uerpo  Legislativo  acojerá  benévolo  mi  procedimiento,  y  de  que 
emitirá  un  testimonio. inequívoco  de  sus  simpatías  por  la  causa 
que  el  Perú  sostiene.  Al  efecto,  he  dado  ya  algunos  pasos  antici- 
pados y  estoy  en  relación  y  jeoutacto  inmediato  con  los  hombres 
mas  prominentes  del  partido  liberal,  que  es  el  preponderante  en 
el  Congreso,  como  en  toda  la  Eepública.  Este  partido  que  com- 
bate franca  y  abiertamente,  tanto  á  la  pequeña  fracción  "Gólgo- 
ta",  que  encabeza  el  Señor  Murillo,  cuanto  á  los  restos  dispersos 
y  nada  influ  ventes  del  bando  "Conservador",  me  manifiesta  uná- 
nimemente las  mas  qordiales  y  entusiastas  simpatías,  en  favor  de 
Chile  y  del  Perú;  y  siendo  sus  miembros  los  que  han  hecho  triun- 
far, por  una  mayoría  inmensa,  la  candidatura  del  Señor  General 
Mosquera,  se  consideran  autorizados  para  asegurarme,  que  su 
primer  naso  al  encargarse  del  mando  de  esta  República,  será  en- 
eaminaao  á  restablecer  sus  relaciones  con  la  del  Perú,  y  á  prestar 
en  seguida  su  adhesión  al  tratado  de  alianza  que  acaba  de  estipu- 
larse con  Chile.  Mis  procedimientos,  por  lo  tanto,  se  uniforma- 
rán en  todo  á  la  línea  de  conducta  que  me  trazen  estos  sucesos,  y 
que  en  mi  concepto  propenderán  á  la  próxima  realización  de  los 
objetos  que  tuvo  en  mira  S.  E.  el  Gefe  Supremo  de  la  Repúbica, 
al  confiarme  esta  misión. 

Dígnese  US  darle  cuenta  del  contenido  de  esta  nota,  á  fin  de 
que  se  instruya  del  descoque  abrigo  de  concurrir  con  mis  esfuer- 
zos á  la  vindicación  del  honor  y  de  los  intereses  de  mi  patria. 

Dios  guarde  á  US. — Manukl  Freyre. 
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Núm.  108. 
Er.  SkSíor  Cornejo  al  Secretario  de  Relaciones  Exterior»». 

Za  Paz^  Marzo  27  de  1866. 
NáiTi.  4. 

Hoy  á  las  once  del  dia  he  sido  recibido  en  mi  carácter  oficial 
por  el  Gobierno  de  esta  Kepública,  con  las  mas  expresivas  demos^ 
traeiones  de  júbilo,  y  con  iikayores  solemnidades  de  las  que  per- 
miten los  rsob  diplomáticos.  -  -        '       • 
:   Si  es  verdad  qne  ha  habido  discrepancia  de  las  formalidades 
establecidas  á  este  respecto^  ella  ha  nacida  de  las  excepcionales 
circunstancias  de  .la- actualidad  y  del  decidido  americanismo  quo 
muestra  el  Gobierno  d«  esta  Nación.   '■  .    .  ^        ; 
;   Lo  que  mé  es  satisfactorio  participar  á  US.  para  su  conoci- 
miento y  demás  efectos.     ■        •  .-      « 
Dios  guarde  á  US.~ M ariano  Lmo  Cornejo. 


i   < 


Núm.  109. 

El  Sr.  Cornejo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriorbs. 

La  Pazj  Marzo  27  de  1866. 


.V   \ 


Núm.  5.  •  ' 

8.  S. 

Consecuente  con  lo  que  me  previenen  S.  E.  elGefe  Supremo  y 
US.  sobre  que  inste  á  este  Gobierno  por  el  pronto  envío  de  una 
guarnición  al  puerto  de  Cobija,  me  ha  ofrecido  remitirla  dentro 
de  8  ó  12  dias,:  tiempo  indispensable  para  concluir  el  vestuario  y 
equipo  que  le  corresponde,  así  como-  el  del  resto  del  ejército,   '  • 

Siendo  su  marcha  por-tierra  al  expresado  *  puerto  de  Cobiia 
muy  dilatada  y  penosa,  quiere  este  Gobierno  acelerarla  por  ■  Tu 
via  de  Tacnaj  á  fin  de  que  en  Arica  tome  uno  de  los  vapores  dé 
Ihí  línea,  cuyo  medio  no  me  parece  rechazable,  en  tíanto  que  con- 
duce á  llenar  con  mayor  celeridad  la  prevención  de  S.  E.  y  de 
US.  á  este-  respecto. 

De  consiguiente,  el  Gobierno  se  dignará  comunicar  al  Prefecto 
dcMoquegiia  la  orden  coiTespondiente  para  que  permita  el  libre 
tránsito  y  embarqiie  déla  expresada  fuerza,  auxiliándola  en  cuan- 
to fuese  posible.  Mas  como  el  pase  de  esta  guarnición  por  Tacna 
puede  ser  que  suceda  muy  bien,  antes  de  qiie  llegue  á  manos  de 
aquel  Pi'efecto  la  ói-den  de  que  hablo  á  US.,  he  adoptado  el  me- 
dio de  oficiar  directamente  a  dicho  funcionario,  poniéndolo  en 
su  conocimiento,  á  fin  de  que  no  le  sea  sorpresivo,  con  la  convic- 
ción de  que  en  ningún  caso  será  este  mero  aviso  do  la  desaproba- 
ción del  Gobierno. 

Dios  guarde  i  US. — Mariano  Lino  Cornejo. 
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Núm.  110. 
El  Sbñob  CoRNiSJo  al  Sbcbetario  de  Bblagionks  Extebiores. 


Núm.  7. 


La  Paz^  Mwrzo  31  de  1866. 


Tengo  el  honor  de  remitir  á  US.  en  copia  legalizada,  dos  de- 
cretos expedidos.pór  este  Gobierno  en  27  del  que  rije,  que  aca- 
ban de  serme  remitidos  en  igual  forma,  el  uno  cerrando  el  puer- 
to de  Cobija  á  las  naves  españolas,  y  ért)tro  declarando  libre  de 
porte  de  correos  la  comunicación  oneial  y  particular  de  los  Agen- 
tes Diplomáticos  extranjeros  residentes  en  esta  Kepública,  los 
cuales  aun  no  han  obtenido  publicación  oficial.  . 

US.  se  dignará  ponerlos  en  conoci|niento  de  S.  E»  el  Gefe  Su- 
premo Provisorio,  para  los  efectos  que  correspondan. 


í    n- 


Dios  guarde  á  US. — Mabiako  Lino  Cornejo. 


[Anexos al  Núm.  110] 

•   '  ■      •    i 

MARIANO  MELGAREJO, 

PRESIDENTE  PROVISORIO  DE  LA    REPÚBLICA  DE  BOLIVIA. 


CONSmSRANDO: 


t  Que  existen  en  la  Bepúblíca  varios  A^ntes  Diplomáticos^  á- 
cuyas  Naciones  y  Gobiernos  quiere  el  de  iBolivia  acreditarles  su 
simpatía  y  sentimientos  de  perfecta  amistad; 


decreto: 


:  Art.  único. — ^Declárase  franca  de  porte  la  correspondencia  ofi- 
cial y  particular  que  los  Agentes  Diplomáticos  residentes  en  So- 
livia, dirijan  al  interior  ó  exterior  de  la.  Bepública  y  la  que  de 
igual  manera  les  sea  dirigida. 

Comuniqúese  v  publii^tiese.     '  • '  ^ 

Dado  en  la  sala  de  'mi  dospadio,  en  la  muy  ilustre  y  denodada 
ciudad  de  la  Paz  de  Ayacueho  á  27  de  Marzo  de  1866^ 

.  .     (Firmado)— Makiaiío  Melgarejo. 

.(Refrendado) — El  Secretario  General  de  Estado. — Ma/ríatw 
Donato  Muñoz. 
Es  conforme — El  Oficial  Mayor,  José  R.  Túhorga. 

:  Es  copia, — Legación  del  Perú — La  Paz,  Marzo  31  de  1866. — 
Cornejo,  . 
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MARIANO  MELGAREJO, 
PRESIDENTE  PROVISORIO  DE  LA  REPÚBLICA  DE  BOLIVIA. 

considerando: 

Que  la  adhesión  que  el  Gobierno  de  Bolivia  ha  prestado  af 
"Tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva"  celebrado  entre  el 
Perú  y  Chile,  le  impone  la  sagrada  obligación  de  concurrir  á  la 
guerra  contra  el  Gk)bi6fnó  Espahol,  empleando,  al  efecto,  cuan- 
tos medios  reconoce  por  legítimos  el  dereclio  de  Gentes; 

DICRETO:  i        •  •    ' 

Art.  I."*  Ciérrese  el  puerto  de  Cobija  para  las  naves  españolas 
y  para  las  que,  tenienao  bandera  neutral,  y  faltando  á  los  debe- 
res que  ella  les  impone,  proporcionen  á  aquellas  recursos  de- 
f guerra,  ó  les  presten  cualesquiera  otros  auxilios  que  contrarien 
os  intereses  ameriíjanofl. 

2.°  Cualquier. individuo  residente  en  Bolivia,  que  tenga  con- 
nivencias secretas  con  la  armada  espafüola  y  su  Gobierno,  ó  que 
proceda  de  una  manera  hostil  contra  la  liga  continental,  será 
considerado  como  monfirquista,  enemigo  de  las  Eepúblicas  alia- 
das y  traidor  á  la  cau^a  amiericána,  en  consecuencia,  será  trata- 
do con  todo  el  rigor  que  prescriben  las  leyes  penales. 

3.®  Los  subditos  españoles,  establecidos  en  JBolivia,  que  obser- 
ven absoluta  prescinaeñcia  en  la  guerra  americana  con  su  Go- 
bierno, continuarán  gozando  de  garantías  para  sus  personas  é  in- 
tereses. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Dadp  en  la  sala  w  mi  despacho,  en  la  muy  ilustre  y  denodada 
ciudad  de  la  Paz  de  Ayacucho  á  27  de  Marzo  de  1866. 

[Firmado]. — Mariano  Melgarejo. 

[Refrendado] — El  Secretario  General  de  Estado — Ma/riano 

Donato  Muñoz. 
Es  conforme— El  Oficial  Mavor^-J¡?«¿  i?.  Tóhorga.  * 
Es  copia — ^Legación  del  Perú. — La  Paz  Marzo  31  de  1866.—^ 

Cornejo. 


Núm,  111. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Sr.  Cornejo. 

Lima^  Abril  4  de  1865. 
N.^  13.] 

S,  E,  el  Gefe  Supremo,  á  quien  he  dado  cuenta  de  la  nota  de 
US.,  número  5,  ha  ordenado  que  se  prevenga  al  Prefecto  de 
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Moquegaa,  que  permita  el  tránsito  por  Tacna  á  la  columna  bo- 
liviana que  86  destine  á  la  guarnición  de  Cobija  y  que  le  preste 
todas  las  facilidades  de  que  puedo  necesitar* 

S.  E.  cree,  y  bueno  sería  que  US.  lo  insinuara  á  eso  Gobierno, 
que  la  guarnición  debe  ser  suficiente  para  llevar  el  importante 
objeto  a  que  está  destinada,  y  ^uo  si,  como  se  asegura,. solo  es  de 
sesenta  hombres,  sería  conveniente  que,  cuando  menos,  se  cua- 
druplicara. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 


Núm  112. 

El  Sb.  Quiñones  al  Secsetabio  de  Relaciones  Extebiores. 

(¡^uito,  Margo  14  de  1866. 

Ñúm.'  51. 

S.S. 

.  En  contestación  al  oficio  de  US .  de  26  de  Febrero  núm.  23, 
reíerente  á  que  llame  la  atención  de  este  Gobierno  acerca  de  la 
existencia  en  la  isla  de  Galápagos  de  gran  cantidad  de  ganado,? 
de  que  alguna  vez  pudiese  aprovechar  el.  enemigo;  me  es  grato 
decir  á  US.:  que  el  Gobierno  de  esta  República  en  cuyo  conoci- 
n)iento  he  puesto  este  punto,  me  ha  ofrecido-  dictar  las  órdenes; 
mas  eficaces  para  que  sea  retirado  dicho  ganado,  y  no  dudo  que 
satisfará  tan  necesaria  exigencia,  como  lo  ha  hecho  antes  de  ano- 
na haciendo  retirar  ganado  y  víveres  de  la  Puna  y  puntos  de  la 
costa. 

Dios  guarde  á  US .  — J.  L.  Quiñones. 


Núm.  113. 

$ 

ElSb.  Pabpo  alSbcbetábio  de  Relaciones  Extebiobes. 

.'.'■' 

Santiago,  Mareo  27  de  1866. 
Ní&m.  13. 

S.  S. 

• 

■ 

A  mi  Helada  á  Santiago  de  regreso  del  Sur,  he  recibido  un 
oficio  del  Excmo.  Sr.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  los  Estados  Unidos  de  América,  acompafSándome 
copia  del  que  le  habja  sido  dirigido  por  el  Almirante  de  S.  H.  C. 

Tengo  el  honor  de  incluir  á  US.  copia  del  expresado  ofició  deí.* 
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gcfe  de  la  escuadra  enemiga,  á  fin  de  que  se  digne  US.  imponer 
de  8u  contenido  al  Excmp.  Gcfe  Supremo  de  la  República. 

Dios  guarde  á  XIS .  — S.  S. — J.  Pabdo/ 


(Anexo  al  Núm.  113.) 

COPIA. 

Fragata  ^^NumancuC^ — Rada  de  Valpamiso  á  15  de  Marzo 
de  1866. 

Excnio.  Señor: 

Muy  Sr.  mió. — Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de 
V,  E.  que  S.  M.  la  Beiiia,  mi  Señora,  al  conferirme  en  propie- 
dad el  mando  de  su  escuadra  én  el  Pacífico,  se  ha  dignado  a  la 
par  autorizarme  con  los  plenos  poderes  de  que  estaba  revestido 
mi  antecesor.  ,      . 

'  Al  rogar  á  V.  E.  se  sirva  como  digno  Decano  del  Cuerpo  üi- 

Slomático  acreditado  en  esa  capital,  participar  este  hecho  á  sus 
istinguidoé  colegas,' aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecerle 
las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

(Firmado) — Casto  Mekdicz  NüS^kz. 

Al  Excmo.  Sr.  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Exti-aofdi- 
nario  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  Santiago  de  Chile. 
Está  con forme.-^e/.  Pardo, 


Núm.   114. 
El  Sr.  Moreno  al  Secretario  de  Relaciones  Exterior'es. 

V(dparaÍ€0,  Abril  3  de  1866. 
N.°  35.) 

b.  s. 


»  ^ 


A  última  hora  comuniqué  á  US.  en  el  vapor  pasado,  que  el 
Sr.  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  General 
Kilpatrick  habia  marchado  á  Santiago  para  proponer  verbalmen- 
te  al  Gabinete,  las  últimas  pretensiones  del  Gobierno  Español, 
pretensiones  que  fueron  rechazadas  en  el  acto  con  la  indigna- 
ción quemerecian.  El  peligro,  pues,  era  inminente.  El  brigadier 
español  en  nombre  de  su  gobierno  habia  lanzado  su  última  pala- 
bra; palabra  de  terror  y  de  barbai'ic,  que  momentos  después  se 
convirtió  en  el  hecho  mas  escandaloso,  que  registran   los   anales 
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de  laliístoria.  Con  efecto,  el  27  del  mes  próximo  pasado,  el  bri- 
gadier eepaflol  D.  Casto  Méndez  Nufiez  anunció  al  Comandante 
General  de  Armas  de  esta  Provincia,  que  teniendo  que  romper 
los  fuegos  de  la  escuadra  de  su  mando  sobreestá  plaza,  para  lle- 
nar debidamente  las  instrucciones,  que  con  tal  objeto  haoia  reci- 
bido de  su  Gobierno,  daba  el  perentorio  plazo  de  cuatro  días,  pa- 
ra que  los  neutrales  j  no  combatientes  pusieran  á  salvo  sus  vidas 
é  intereses.  Tan  inusitado  proceder  excitó  la  indignación  publica 
y  la  de  los  cuerpos  diplomático  y  consular,  como  se  impondrá 
US.  por  las  protestas  impresas,  que  por  separado  acompafio  á 
esa  Secretaría. 

E\  dia  28'yinieron  á  este  puerto  los  representantes  de  Ingla- 
terra, Estados  Unidos  y  Francia,  para  escogitar  los  medios  de 
oponérée  en  lo  posible  á  la  ejecución  del  próximo  bombardeo  de 
una  pla^a  exclusivamente  comercial  y  que  no  ofrecia  resistencia 
alguna  al  enemigo.  El  Sr.  Bodger6,Comodoro  de  los  Estados  Uni- 
dos y  gefe  de  la  escaadi^ü'  que  estaciona  en  este  puerto,  ofreció  su 
Cooperación  activa,  ][>ára  imipedir  á  viva  fuerza  el  bombardeo, 
siempre  y  cuando  contase  con  el  ¿poyo  de  los  representantes  de 
Inglaterra  y  Francia.  Sé^n  ¿parece,  no  estaba  en  los  intereses 
de  estos  últimos,  ó  nó  tenían  las  instrucciones  convenientes  para 
prestársú  cooperación. , 

'  El  30  en  la  mafiana  fué  llamado  el  S^.  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  D.  Alvaro  Covarrubias  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, para  que  se  prestase  á  Ja  última  conferencia  con  el  represen- 
tánre  de  los  Estados  Unidos,  el  quo  tenia  encargo  del  brigadier 
éópafiol  para  abrir  nueva  discusión.  Tal  proposición,  como  lo 
comprenderá  US.  fué  oída  yrécliazada,  puesto  que  se  hacia  bajo 
él  imperio  de  una  tremenda  amenaza.  Con  la  última  hora  de  este 
dia  concluyó  la  pacífica  misión  de  la  diplomacia. 

En  lamafíana  del  Sábado  31,  dia  fijado  por  el  brigadier  espa- 
ñol para  ejercer  sa  venganza,  ul  pueblo  de  Valparaíso  presentaba 
una  actitud  solemne,  la  actitud  del  pueUo  que  conoce  su  derecho 
y  la  justicia  de  la  causa  que  defiendo.  La  autoridad  de  antema- 
no habia  tomado  todas  las  prccaucioneji  y  colocado  en  distintos 
puntos  de  la  ciudad,  la  fuerza  armada  cmupeteate  para  mantener 
el  orden  y  rechazar  en  un  caso  dado  el  desembarque  de  fuerzas 
enemigas. 

A  los  7  de  la  mafiana  abandonaron  su  fondeadero  los  buques 
de  guerra  de  S.  M.  B.  y  la  escuadra  de  los  Estados  Unidos,  obe- 
deciendo á  la  notiñcacion  que  de  antemano  so  les  habia  hecho, 
dejando  dueños  de  la  bahía  A  la  escuadra  enemiga.  Las  írs^atas 
"íiumancia",  "Villa  de  Madrid",  ''Blanca",  "Kesolucion'^y  la 
corbeta  •'Vencedora"  se  aproximaron  atierra,  con  sus  masteleros 
calados  en  son  de  combate.  Alas  8  de  la  mafiana,  la  fragata 
"Numancia"  que  se  habia  colocado  en  el  centro  de  la  bahía  hizo 
dos  tiros  sin  bala,  lo  que  anunciaba  que  solo  faltaba  una  hora 
para  romper  los  fuegos  sobre  la  plaza. 

A  las  9  en  punto,  las  fragatas  "Blanca"  y  "Villa  de  Madrid" 
como  á  500  metros  al  frente  de  los  almacenes  fiscales,  y  á  la 
misma  distancia  la  "Vencedora '  del  muelle  y  la  "Resolución" 

*'lO 
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del  ferro-carril,  rompieron  el  fuego,  disparando  la  **Blanca'*  los 
])ri raeros  tiros  sobre  los  almacenes. 

El  bombardeo  duró  S  horas,  pues  fué  á  las  12  eu  punto  que 
la  "Numancia"  izó  en  la  verga  mayor  de  su  palo  trinquete  el 
pabellón  español  en  señal  de  cesar  el  fuego.  Los  disparos  se  hi- 
cieron discrecíonalmente  sobre  varios,  puntos  de  la  población^ 
lanzando  balas  sólidas,  granadas,  bombas,  metralla,  palanquetas 
y  aun  bala  rasa  de  los  calibres  de  32  y  68  esféricas,  y  de  á  100 
cónicas;  calculándose  en  3,000  los  proyectiles  disparados  indis- 
tintamente sobre  la  población. 

El  siguiente  acápite  del  parte  oficial  que  pasó  el  Comandanta 
General  de  Armas  al  Sr,  ministro  do  Óuerra,  dará  á  US.  uua 
idea,  aunqne  pequefia,  del  furor  castellano;  dice  así: 

'>Los  españoles  aL consumar  ol  acto  mas  villano  é  injustifica- 
ble que  recuerda  la  historia,  lo  han  revestido  de  todos  los  carac- 
teres que  podria  hacerlos  ma&  infames.  En  medio  de  su  furor  y 
despecha,  se  han  •  complacido  en  disparar  sobre  los  estableci- 
mientos de  beneficencia,  hospitales,  templos,  y  todos  aquellos 
puntos,  que  á  indicación  de  ellos  mismos  se  encontraban  bajo  la 
salvaguardia  de  una  bandera  blanca;  hau' incendiado  priopieda- 
des  particulares  y  han  disparado  infinitas  balas  y  granadas  so^ 
bre  los  indefensos  grupos  de  mujeres  y  niños  estacionados  e» 
los  cerros,  causando  la  muerte  de  algunos  de  ellos. 

"Los  daños  ocasionados  por  el  bombardeo  consisten  en  la  des- 
trucción total  de  las  secciones  tercera  ;j^  cuarta  de  los  almacenes 
fiscales,  devorados  por  el  fuego,  así  como  las  valiosas  propieda- 
des entre  el  Cerro,  la  calle  de  Blanco,  la  plaza  mnnicipal  y  oí 
hotel  Lafayette,  dpndeaun  no-  se  ha  estinguido  el  friego  de  graií- 
des  deterioros  causados  en  las  secciones  primera  y  segunda  de 
los  almacenes  fiscales,  en*  la  intendencia,  estación  del  ferrro-car- 
ril,  bolsa  comercial  y  edificios  de  particulares  adyacentes,  es- 
tando, sobre  todo,  los  fiscales  acribillados  abalados;  y  en  alg^no^ 
daños  de  poco,  monto  á  edificios  particulares  en  diversos  puntos 
de  la  población." 

El  hotel  de  la  Union,  blanco  de  hts  cei'teras  balas  de  la  "Ven" 
cedora,"  fué  incendiado  expresamente  por  hallarse  allí  personas 
que  simpatizan  poco  con  los  alevosos  castellanos,  y  por  haber 
tremolado  en  distintas  ocasiones  el  pabellón  peruano. 

'  Las  desgracias  que  tenemos  que  lamentar  son  muy  pocas,  re- 
lativamente alnut¥Ído  fuego  del  enemigo.    .  . 

.  La  ansiedad  reina  aun-eñ  todos  loe  et^píritus:  de  un  momento 
á  otro  se  teme  que  el  Almirante  español,  no  contento  con  los  iur 
mensos  daños  que  ha  causado  á  la  población,  se  lance  nueva^ 
mente  al  incendio  y  al  exterminio..  Su  palabra  de  que  no  habrá 
bombardeo,  por  ahora,  no  satisface  absolutamente  al  pueblo,  y 
hay  fundados  temores  quo  so  repita  después  de  la  salida  del  vapoi\ 
La.  escuadra  enemiga  se  hulla  fondeada  eu  la  Viña  del  mar^ 
conservando  los  mastelerob  calados.  En  este  momento  se  ocupa 
en  desarbolar  sus  presas,  lo  que  indica  su  próxima  marcha.    ^ 

;  El  Gobierno  ha  dado  un  decreto,  levantando  un  em  prestí  te 
nacional. 
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Adjunto  á   US.,   impresos  todos  los  docnmentos  que  han  vis- 
to la  luz  pública  del  27  á  la  fecha» 

Dios  guarde  á  US. — F.  Moreno. 


Núm.  115. 
£l  Sb.  Moreno  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Valpa^aisOj  Abril  S  de  1866. 
N.-  36.) 

,  .       S,  S.  .  . 

.  A  i^ttimajiora  tengo  datos  casi  positivos  por  algunos  oficiales 
de  la  Escuadra  Americaua,  qne  la  flota  espaflola  zarpará  de  es- 
te puerto  después  de  la  salida  del  vapor  de.  hoy;  y  para  evitar 
una  sorpresa  del  enemigo,  lo  anuncio  con  esta  fecha  á  las  auto- 
ridades dé  los  puertos  de  Coquimbo,  Caldera,  Arica,  Islay,  Pis- 
co, Islas  de  Chincha  y  Callao. 

'  .- '  •   -Jüoñ  guarde  á  US. — Fedebioo  Moreno. 

Núm.  116. 

El  Sr.  Pardo  al  Seobeta^rio  de  Relaciones  Exteriores. 

(Extracto.) 

.  ¿íantiagoj  Abril  2  de  1866. 
S.  S. 

Para  instruir  á  US,  minuciosamente  de  los  notables  aconteci- 
mientos que  han  tenido  últimamente  lugar  en.  Valparaiso  y  San- 
tiago, he  adoptado  la  forma  de  diario,  por  haberme  parecido  la 
mas  aparente.  En  el  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  US.  ha- 
llará US.  los  hechos  mas  importantes  ocurridos  desde  el  27  del 
presente  hasta  la  fecha. 

De  ayer  á  hoy  no  hay  nada  notable  que  comunicar  á  US. ,  á 
no  ser  la  nota  dirigida  por  el  Comodoro  JRodgers  al  Cuerpo  Con- 
sular, en  que  asegura  que  Méndez  Nuñez  "no  tiene  al  presente 
intención  de  volver  á  bombardear  Valparaiso." 

A  US.  se  le  alcanza  la  tranquilidad  que  deba  inspirar  la  fal- 
ta de  intención  del  momento  en  el  gefe  enemigo. 

Por  los  movimientos  de  los  buques  españoles  y  por  las  disposi- 
ciones que  han  tomado  con  las  naves  apresadas,  se  cree,  no  sin 
fundamento,  que  se  disponen  á  zarpar  pronto  de  Valparaíso.  Con 
este  motivo  oficio  hoy  al  Cónsul  de  aquel  puerto,  ordenándole 
anuncie  la  salida  de  los  buques  enemigos,  y,  si  le  fuese  posible 
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averiguarlo,  el  puerto  ó  aguas  á  que  hacen  rumbo.  Se  supone 
generalmente  que  navegarán  liácia  el  Norte. 

Dígnese  ÜS.  elevar  el  contenido  de  esta  comunicación  aleono- 
cimiento  del  Exorno.  Gefe  Supremo  de  laBepública. 

Dios  guarde  á  US. — J .  Pajrdo. 


Santiago,  Marzo  27  de  1866. 
S.  S. 

,  A  la  una  de  la  tarde  del  día  de  hoy,  se  ha  publicado  por  su- 
plemento extraordinario,  que  tendré  el  honor  de  remitir  á  US. 
en  paquete  separado,  al  mismo  tiempo  que  esta  comunicación, 
el  parte  oficial  que  el  Sr.  Gomapdante  General  de  Armas  de  Val- 
paraiso  dirije  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  trascribiéndole  el  qti^ 
acababa  de  recibir  del  gefe  de  la  escuadra  enemiga,  quien  le 
anuncia  que  el  31  del  actual,  yoniperiasufe  fuegos  sobre  la  ciudad 
de  Valparaíso.  Aunque  hacp  días  circulaba  en  Santiago  muy 
acreditada  la  amenaza  del  Almirante  español,  era  para  mí  tan 
inconcebible  un  acto  tan  cobarde  y  tan  salvaje,  que  la  confirma- 
ción oficial  me  causóla  mayor  sorpresa.  US.  calculará, el  movi- 
miento ó  indignación  del  pueblo  de  Yalparaiso,  al  anuncio  de 
tan  inaudito  atentado. 

Grande  es  también  la  agitación  que  ha  causado  en  Santiago. 
A  los  pocos  momentos  se  dispararon  los  dos  cañonazos  con  que 
se  ha  convenido,  hace  tiemi>o,  dar  la  selíal  para  la  pronta  reu- 
nión de  los  guardias  nacionales,  qiie  atravesaban  las  calles  á  car- 
rera, acudiendo  á  sus  respectivos  cuarteles. 

Pasé  inmediatamente  ala  habitación  del  representante  de  Bo- 
li vía,  con  quien  me  puse  de  acuerdo  para  la  declaración  que 
acompañaré  á  US.  y  para  la  nota  colectiva  que  iisí  mismo  inclui- 
ré en  esta. comunicación. 

.  Él  Sr.  Cabrera  rae  dijo,  que  venia  del  despacho  de  Relacio- 
nes Exteriores,  pero  que  no  había  podido  ver  al  Sr.  Covarru- 
bias  por  hallarpe  en  Cfonsejo  de  Ministros;  sin  embargo,  creí  opor- 
tuno ir  á  Palacio  y  no  vacilé  en  entrar  al  Oonsejo.  íll  gabinete 
no  tenia  hasta, ese  momento  mas  noticias  que  las  del  Comandan- 
te General  de  Armas. 

Pocos  días  antes,  los  SS.  Ministros  do  Prusia,  Inglaterra  y 
Francia  habían  manifestado  al  Sr.  Covarrubias,  en  conversación, 
á  que  no  se  dio  carácter  oficial,  las  facilidades  con  que  ellos  com- 
prendian  podría  llevarse  á  cabo  un  arreglo  entre  Cliile  y  Espa- 
ña, y  los  temores  de  que  si  el  Gobierno  se  negaba  á  aceptar  to- 
da proposición,  se  resolviese  el  gefe  de  la  escuadra  española >i 
bombardear  el  puerto  do  Valparaiso;  agregando,  que  habian 
encontrado  un  medio  de  salvar  hasta  la  grave  dificultad  del  sa- . 
ludo;  pues  el  Comodoro  americano  couveiúa  en  enarbolar  en  su 
capitana  los  pabellones  chileno  y  csi>auo],  para  ser  saludados  al 
niif*!no  tiempo.  El  Señor  Ministro   de  Relaciones   Exteriores  le 
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contestó:  que  era  de  todo  punto  inútil  indicarle  proposiciones  de 
arreglo  que  no  comprendiesen  á  los  Estados  aliados:  que  com- 
prendiéndolos, no  se  encontraria  autorizado,  ni  aun  para  exami- 
narlas; y  que  en  ningún  caso  oiría  propuestas,  por  honrosas  y  li- 
sonjeras que  fuesen,  najo  el  imperio  de  una  amenaza. 

En  una  entrevista  inmediata,  el  General  Kilpatrick  hizo  viví- 
simas instancias  al  Sr.  Ministro  para  que  aceptase  sus  buenos 
oficios,  con  los  que  se  prometía  obtener  una  paz  honrosa.  El  Sr. 
Oovarrubias  reprodujo  las  contestaciones  que  había  dado  á  los 
representantes  de  Prusia,  Francia  é  Inglaterra.  Los  diplomáti- 
cos que  acabo  de  designar  se  han  trasladado  á  Valparaíso  en  la 
niaOana  de  hoy. 

Pregunté  entonces  si  se  habían  dictado  algunas  medidas  á 
consecuencia  de  la  notificación  del  bombardeo:  se  me  contestó, 
que  les  había  parecido  lo  mas  oportuno,  citar  á  una  reunión  pa- 
ra las  ocho  de  la  noche  de  hoy  á  algunas  de  las  personas  mas  no- 
tables de  Santií^o,  á  fin  de  adoptar,  de  acuerdo  con  ellas,  las  re- 
soluciones que  deberían  someterse  al  Consejo  do  Estado,  y  que 
serían  seguramente  aceptadas  y  dictadas  en  el  momento. 

Manifesté  el  deseo  de  saber,  en  la  misma  noche,  el  resultado 
de  esta  reunión,  y  convine  en  verme  con  S.  E.  en  su  casa,  en 
donde  debía  yo  aguardar  su  regreso  de  palacio. 

La  llamada  de  la  guardia  nacional  tenia  por  objeto  mandar 
uno  ó  dos  batallones  á  Valparaíso,  con  el  fin  de  que  pudiesen 
atender  á  las  seguridades  de  algunas  propiedades  muebles,  y  á 
minorar  en  lo  posible  las  consecuencias  de  los  incendios. 

En  las  primeras  horas  de  esta  noche,  hemos  dejado,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  feolivía  y  yo,  firmadas  la  declaración  y  nota  á  que  ha- 
go refereneia  en  un  principio,  y  que  mafíana  á  primera  hora  en- 
tregará al  Sr.  Ministro  dé  Eelaciones  Exteriores  el  secretario  de 
la  Legación  de  Bolivia. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  se  ha  recibido  un  parte  tele- 
gráfico de  Valparaíso,  anunciando  que  están  convocados  á  una 
reunión  en  casa  de  los  SS.  Gíbbs  y  Ca.,  los  comerciantes  extran- 
jeros. Se  trata  de  solicitar  la  protección  del  Ministro  y  Almi- 
rante ingleses,  y  en  caso  de  negativa  ó  excusa,  del  Ministro  ó 
Comodoro  norte-americano.  ? 


MoA'zo  28  de  1860. 

Hasta  muy  tarde  de  la  noche  de  ayer,  duró  la  junta  de  pa- 
lacio. 

Interrogado  el  Gobierno  sobre  los  medios  de  resistencia  con 
que  contaba  en  Valparaíso,  se  contestó  que  con  ningimo  de  im- 
portancia. Valparaíso  por  su  naturaleza  y  por  su  destino  es  un 
puerto  que  no  admite  defensa,  mucho  menos  improvisada,  aten- 
didos loa  poderosos  medios  de  destrucción  con  que  cuentan  hoy 
lod  buques  de  guerra:  que  si  bien  es  cierto  que  mas  ó  menos  con- 
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veiiientemente  pudieran  colocarse  algunos  cañones,  ni  por, su  ca- 
libre ni  por  su  alcance,  causarían  á  los  enemigos  dafio  de  consi- 
deración, ni  por  consiguiente  entorpecerían  sus  bárbaros  proyec- 
tos: oue  su  colocación  antes  de  romper  el  tuego  solo  serviría  pa- 
ra paliar  hasta  cierto  punto  la  atrocidad  del  atentado  del  almi- 
rante español. 

Se  convino  en  que  lo  único  que  podia  y  debia  hacerse,  en  el 
presente  caso,  era  preparar  los  débiles  recursos  de  hostilidad  que 
posee  Valparaiso  }'  i^o  descubrirlos  ni  aun  colocarlos,  sino.des- 
pues  de  haber  roto  sus  fuegos  el  enemigo. 

En  la  mañana  de  hoy  ha  salido  para  Valparaiso  el  Sr.  Errázu- 
riz,  Ministro  de  Justicia,  creyendo  que  convenia  su  presencia  en 
el  puerto.  - 

En  la  tarde  han  regresado  á  Santiago  los  Encargados  de  Ne- 
gocios de  Francia  é  Inglaterra.  En  la  noche  los  dos  Ministros 
han  visitado  al  Sr.  Presidente  en  su  habitación,  y  le  han  expues- 
to que  con  mucho  sentimiento  se  verian  obligados  á  observar  la 
mas  estricta  neutralidad,  no  oponiéndose  á  los  proyectos  del  gefe 
español;  pero  que  estaban  persuadidos,  que  aun  no  era  tarde  pa- 
ra un  arreglo  amistoso.  S.  E.  contestó:  que  se  encontraba  siem- 
pre una  satisfacción  en  el  cumplimiento  del  deber;  y  que  así  co- 
mo ellos  la  experimentarían  observando  las  obligaciones  en  que 
secreian  como  neutrales,  él  la  tendría  en  cumplir  el  que  le  im- 
ponía el  de  gefe  de  la  República. 

Ha  sido  denegada  á  los  comerciantes  de  Valparaiso  la  protec- 
ción del  Ministro  y  Almirante  ingleses.  .Solicitada  la  del  Minis- 
tro y  Comodoro  amerícanos,  ha  tenido  el  mismo  resultado. 

Adjunta  hallará  tJS.  en  copia,  la  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  á  la  nota  del  Sr.  Muñoz  y  mia,  de  que* 
hablé  á  US.  ayer.  .  ,     , 

^  Acompaño  también  á  US.  la  contestación  del  Oomandante  Oe- 
neral  de  Armas  de  ValparaisQ  al  gefe  enemigo,  y  el  originalísimo 
manrfiestade  éste. 

Se  han  dictado  la£  órdenes  oportunas  para  evitar  que,  en  la  in- 
dignación que  debe  temerse  en  el  pueblo,  se  deje  arrastrar  á  ac- 
tos de  venganza  contra  los  prisioneros  de  la  "Covadonga^\  6  con- 
tra otros  naturales  de  España. 

En  Valparaiso  se  están  concentrando  algunas  fuerzas,  no  solo 
para  prótejer  hasta  donde  sea  dado  las  propiedades,  sino  para  re- 
chazar un  desembarco,  Iq  ^ue  no  me  .pare(3e  probable. 

Como  US.  debe  suponer,  contraído  á  seguir  el  .'curso  de  los  acon- 
tecimientos, me  veo  repetidas  veces  en  el  dia  con  el  Sr.  Presiden- 
te y  los  SS.  Ministros  que  quedan  en  Santiago,  Sefíor  Covarru- 
bias  y  Señor  Reyes. 

Marzo  29  de  1866. 

A  las  doce  del  día  do  hoy  he  estado  en  el  tMintsterio'  de  Rela- 
ciones Exteriores.  Me  había  precedido  el  representante  de  In- 
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glaterra.  Aguardé  sn  salida  y  entré  al  despacho  del  Sr.    Covar- 
rubias,  á  la  una  y  media  de  la  tarde. 

El  Sr.  Ministro  me  dijo:  que  acababa  de  recibir  un  parte  tele- 
gráfico del  Sr,  Errázuriz,  llanaándole  á  Valparaiso,  sin  expresar- 
le el  objeto;  y  que  se  proponia  partir  al  puerto  pocas  horas  des- 
pués. Manifesté  á  S.  S.  que  si  en  mi  carácter  oficial,  ó  en  el  de 
amigo,  creía  oportuno  que  lo  acompañase,  estaba  dispuesto  á  se- 
guirle. Pareció  complacido  de  mi  ofrecimiento,  y  rae  dijo  que 
me  avisaría. 

El  Sr.  Thompson,  en  la  entrevista  que  había  precedido  á  la 
mía,  se  había  expresado  de  la  misma  manera  que  con  el  Presiden- 
te en  la  noche  anterior.  El  Ministro  contestó:  que  reproducía  sus 
contestaciones  de  las  entrevistas  precedentes  á  la  marcha  del  di- 
plomático á  Valparaiso;  que  tuviese  entendido  que  disparado  el 
primer  cañonazo  sobre  aquel  pueblo,  no  consentiría  jamas  en  oír 
proposiciones  de  ninguna  naturaleza  por  honrosas  y  lisonjeras  que 
fuesen  á  Chile  y  á  los  Aliados.  Felicité  al  Sr.  Covarrubias,  y  le 
expresé  que  el  Gobierno  del  Perú,  estaba  cu  todo  de  acuerdo 
con  él. 

El  Señor  Ministro,  en  el  calor  déla  convei^sacíon  con  el  Señor 
Thompson,  le  había  manifestado  que  era  tanto  mas  inconcebible 
para  él  la  conducta  del  gefe  enemigo,  cuanto  que  el  Ministro 
de  S.  M.  B.  debía  recordar  que  á  exigente  solicitud  suya  y  del 
representante  francés,'  él  había  renunciado  á  hacer  uso  de  tor- 
pedos y  de  cualquier  otra  hostilidad  que  diese  pretexto  ó  mar- 
gen al  bombardeo  de  una  ciudad  indefensa,  compuesta  en  su  ma- 
yoría de  propiedades  y  habitantes  extranjeros  y  neutrales,  lo  que 
en  cierto  modo  importaba  una  seguridad  moral  de  que  las  fuer- 
tes potencias  europeas  no  consentirían  la  destrucción  de  un  pue- 
blo en  que  sus  nacionales  poseen  seguramente  mas  propiedades 
é  intereses  que  los  misinos  chilenos.  Me  despedí  del  Sr.  Covar- 
rubias y  me  trasladé  á  mi  habitación,  á  donde  llegó  el  Sr;  B.  Ma- 
nuel A.  Tocornal,  poco  después  de  las  tres  delatatde,  con  un  re- 
cado delSr.  Ministro;  en  que  me  instaba  á  partir  con  él  para  es- 
te puerto,  á  las  4,  en  un  tren  extrordinario,  en  el  que  también 
partiría  el  Sr.  Muñoz  Cabrera,  Ministro  de  Bolivia. 

Hice  apresuradamente  mis  disposiciones  de  viaje,  y  me  hallo 
en  esta  ciudad  desde  las  once  y  media  de  esta   noche:    hora  en 

3ue  el  Señor  Muñoz  y  yo  hemos  dejado  al  Sr.  Ministro  en  la  casa 
el  Intendente,  en  donde  también  se  halla  hospedado  el  Ministro 
de  Justicia, 


Valparaíso^  Marzo  30  de  186G. 

A  las  nueve  y  media  de  esta  mañana,  el  Sr.  Ministro  Plenipo- 
teuclarío  de  Bolivia  y  yo  nos  hemos  visto  con  el  Sr.  Ministro  de 
Kelaciones  Exteriores;  nos  expresó  que  el  objeto  con  que  lo  ha- 
bía llamado  su  colega,  no  era  otro  qiie  el  de  hablarle  de  la  conve- 
niencia deque  oyese  á  los  Señores  Ministro  y  Comodoro  ameri- 
cano^^ que  habían  manifestado  vivísimos  deseos   de  hablar  otra 


vez  con  61,  sobre  posibilidad  de  un  arreglo,  A  cnj'o  objeto  el  Sr. 
Ministro  de  Justicia  loshabia  citado  á  la  intendencia  entre  diez 
y  once.  Pero  que  so  le  habia  ocurrido  al  General  Blanco,  des- 
pués de  haber  leido  el  manifiesto  del  Almirante  Espafiol,  hacerle 
una  proposición:  era  la  siguiente.  Que  puesto  que  el  gefe  de  la 
escuadra  enemiga  daba  por  fundamento  del  bombardeo  la  impo- 
sibilidad de  atacar  á  la  escuadra  aliada  en  el  surgidero  de  Huí- 
to,  ó  en  cualquier  otro  punto  del  Archipiélago;  la  escuadra  ven- 
dría á  diez  millas  de  Valparaiso  á  aceptar  el  combate,  después  de 
haber  equiparado  el  Ministro  y  Comodoro  americanos  las  fuer- 
zas españolas  á  las  aliadas,  computando  poder  do  buques,  máqui- 
nas y  artillería;  que  vencidos  ó  vencedores  los  aliados  no  opon- 
drían dificultad  a  proposiciones  de' arreglo. 

A  la  una  de  la  tarde  han  salido  de  la  Intendencia  los  Seflores 
Kilpatrick  y  el  Comodoro  norte-americano  para  trasladarse  á  la 
"Villa  de  Madrid",  con  la  proposición  del  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores.  A  lastres,  ñora  en  que  dicto  esta  comunicación, 
no  han  regresado  de  abordo. 

Llega  á  mis  manos  en  este  niomehto  el  boletín  de  noticias  de 
la  "Patria,"  que  acompaño  á  US.,  v  en  el  que  hallará  US.  el  ofi- 
cio que  con  ésta  fecha  dirije  el  gefp  de  la  escuadra  enemiga  al- 
Comandante  General  do  Armas  de  Valparaiso. 

Así  mismo  acom pallo  á  US.  la  magníñca  proclama  de  S.  £.  el 
Presidente;  la  contestación  de  If enclez  Nuñez  al  Cónsul  de  Bél- 
gica y  la  del  Comodoro  americano,. ¿  los  comerciantes  extranje- 
ros, como  todas  las  publicaciones  que  se  hacen  en  estos  instantes. 

No  es  cierto  que  naya  sido  dirigida  y  devuelta  por  el  Coman- 
dante General  ge  Armas,  ninguna  nueva  comunicación  del  gefe 
espafiol. 

Hace  un  momento  lia  estado  conmigo  eí  secretario  de  la  Le- 
gación americana;  me  ha  invitado  á  pasar  mañana  abprdo^dealr 
guno  de  los  buques  de  su  bandera,  si   quiero  permanecer, en  ¿1 

Suerte.  Igual  otrecimiento  deseaba  hacer  al  (Jónsul  del  Pqrú^ 
[e  contestado  que  les  daba  las  gracias;  que  yo  continuaría  al  la- 
do del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ya  regresase,  ya  per- 
maneciese en  el  puerto;  pero  que  ni  yo,  ni  el  Cónsul  aceptabamoB 
la  invitación. 

Vuelvo  á  las  cinco  de  la  tarde  de  verme  con  el  Sr.  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores;  acababan  do  estar  con  él  el  Ministro  y 
Comodoro  americanos.  Parece  que  Méndez  Nufiez  vaciló  alguno? 
momentos  al  imponerse  del  oficio  del  Comandante  General  de 
Armas;  que  en  seguida  preguntó  al  Comodoro,  que  haría  él  en 
caso  semejante.  El  Comodoro  excusó  contestar,  motivando  su  ex- 
cusa en  la  aceptación  del  cargo  de  juez  del  combate.  Entonces 
Méndez  Nufiez  dijo:  que  no  aceptaba  el  desafío:  que  bombardea- 
ría el  puerto  y  que  cuando  lo  tuviese  á  bien  buscaría  con  todas 
sus  fuerzas  la  escuadra  aliada. 

No  teniendo  ya  objeto  con  que  permanecer  en  Valparaiso,  re- 
solvimos volvernos  á  Santiago  en  un  tren  extraordinario  que  par- 
tiría á  las  ocho  de  la  noche. 
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Santiago^  Marzo  31  de  1860. 

Desde  las  primeras  lioras  de  la  mañana  lie  estado  en  Palacio, 
con  S.  E..  loi  dos  Ministros  de  Relaciones  Exteriores  y  de  Ha- 
cienda, únicos  qne  hay  hoy  en  Santiago,  el  Ministro  de  Bolivia, 
que  U^ó  algo  mas  tarde,  y  algunas  otras  personas  notables.  In- 
cluyo á  US.  impresos  los  partes  telegráficos  (jne  se  sucedian  por 
moDfiontos.  En  ellos  encontrará  US.  minuciosos  detalles  de  la 
horrible  trajedia  de  Valparaíso  y  de  que  nos  imponiamos  al  mo- 
mento. 

.  Toóos  convienen  en  que  la  actitud  de  aquel  pueblo  ha  sido  su. 
blimc.  En  el  de  Santiago  no  han  faltado  síntomas  alarmantes- 
Un  numerosísimo  grupo  que  estacionaba  en  la  plazuela  de  la 
Moneda,  adonde  dá  frente  el  cuartel  de  Cazadores,  en  donde  es- 
tán los  prisipneros  del  "Covadonga",  ha  intentado  dos  ó  tres  ve- 
pes  llegar  hasta  ellos:  pero  ha  bastado  la  actitud  de  una  pequeña 
fuerza  para  cííiitener  á  los  agresores..  No  han  faltado  gritos  de 
^'mueran  los  godos."  , 
.    En  otros  puntos  de  la  población  se  han  cometido  desmanes  de 

Soca  íniportancia;  y  aunque  el  pueblo  ha  conseguido  apoderarse 
e  algunos  espaíSoles,  los.  ha,  entregado  inmediatamente,  sin  le- 
gión alguna,  a  la  policía  ó  alas  partidas  que  recorrían  la  ciudad. 
A  los  pocos  instantes  de  regresar  del  Palacio  á  mi  habitación, 
he  sido  invitado  por  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  á 

fiasar  á  su  (jespaciio  con  el  objeto  de  que  doy  cuenta  á  US.  en  no- 
a  separada. 

\  En  el  mismo  paquete  de  periódicos  encontrará  US.  el  decreto 
dictad^  ayer,  por  el  órgano  del  Ministerio  de  Hacienda,  sobre 
empréstito  voluntario, -El. Sr.  Reyes  abriga  esperanzas  de  obte- 
ner unos  tres  millones  al  tipo  meaio  de  sesenta  y  cinco  por  ciento 


DioB  guarde  á  US. — Seflor  Secretario. — J.  P.vkdo. 


Seflor: 


(Anexos  al  núm.  116.) 

8a/rUiago^  Marzo  27  de  1866. 


Lo6  infrascritos,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipor 
tendario  del  Perú,  y  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Bolivia  en  Chile,  acaban  de  imponerse,  con  pro- 
randa sorpresa,  del  oficio  que  el  Sr.  Comandante  General  de  Ar- 
mas de  val  paraíso  ha  dirigido  con  esta  fecha  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  trascribiéndole  el  que  momentos  antea  habia  recibido 
del  gefe  de  la  escuadra  espaflola,  anunciando  que  el  31  del  ac- 
tual rompería  sus  fuegos  sobre  el  puerto  de  valparaiso  y  afla- 
diendo,  para  mayor  escarnio  de  tan  bárbaro  atentado,   que  cum- 
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plia  con  un  deber  de  }inraanidad,  al  participarlo  para  los  fines 
qne  expresa. 

La  escandalosa  é  inconcebible  confirmación  de  una  amenaza, 
que  por  mas  acreditada  que  estuviese  en  el  público,  no  podían 
admitir  los  infrascritos  que  llegase  á  verificai'so,  les  impone  el 
deber  de  dirigirse  á  US.,  para  manifestarle  que-  de  acuerdo  con 
las  obligaciones  que  al  Perú  y  á  Bolivia  les  impone  el  pacto  de 
alianza  que  los  liga  con  Chile,  y  mas  que  el  pacto,  los  sentimien- 
tos de  que  están  animados  los  Gobiernos  que  tienen  la  honra  de 
representar,  y  que  simbolizan  los  de  ambos  pueblos,  han  acorda- 
do consignarlo  en  la  declaración  que  tienen  la  honra  de  acompa- 
fíar  á  IJy.,  con  el  fin  de  que  impuesto  de  su  contenido  el  Gobier- 
no de  US.,  se  digne  US.  ordenar  se  le  dé  toda  la  publicidad  po- 
sible. .        .  - 

Los  infrascritos  aprovechan  esta  nueva  oportunidad  de  reite- 
rar á  US.  los  sentimientos  de  alto  aprecio  y  consideración  con 
que  son  de  US.,  atentos  y  seguros  servidores. — (Finnado) — • 
José  Pakdo. — Juan  R.  Muñoz  Cabrera. 


Los  infrascritos.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario del  Perú  y  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
oipotenciario  de  Bolivia'  en  Chile,  en  representación  de  sus  res- 
pectivos paises,  vista  la  actitud  asumida  por  el  gefe  de  la  es- 
cuadra española  y  su  bárbaro  intento  de  bombardear  una  pobla- 
ción abierta,  indefensa  y  exclusivamente  comercial,  han  creido 
de  su  deber  protestar,  como  en  efecto  protestan,  á  nombre  de  sus 
Gobiernos,  contra  ese  acto  vandálico  (si  es  que  llega  á  realizar.- 
ee),  declarando  que  el  primer  cañonazo  que  se  dispare  por  el  ene- 
migo común,  ya  sea  sobre  dicho  pueblo  ó  sobre  cualquiera  de  los 
otros  do  Chile,  que  se  halle  en  condiciones  análogas,  será  conside- 
rado por  los  Gobiernos  de  Bolivia  y  el  Perú,  como  si  fuese  iiis- 
parado  sobre  un  puerto  ó  población  del  Perú  ó  de  Bolivia;  y 
que,  considerando  el  bombardeo  que  se  anuncia  como  un  verda- 
dero atentado  contra  el  Derecho  de  Gentes  y  como  una  provoca* 
cion  salvaje  que  no  tiene  precedentes  en  los  fastos  de  la  guerra 
entre  pueblos  civilizados,  declinan  toda  la  responsabilidad  de  la» 
represalias  á  que  él  puede  dar  lugar  en  el  territorio  de  los  Esta- 
dos aliados  sobre  el  Gobierno  Español  y  sobre  los  ejecutores  de 
BUS  órdenes. 

Y  para  qn^  sea  notoria  esta  declaración  y  surta  sus  efectos  en 
caso  necesario,  acordaron  ponerla  en  conocimiento  del  Excmo. 
Gobierno  de  Chile,  como  testimonio  de  los  sentimientos  de  amis- 
tad de  los  Gobiernos  que  representan  y  de  la  lealtad  y  energía 
con  que  están  resueltos  á  llevar  á  cabo,  en  todas  sus  consecuen- 
cias, los  deberes  de  la  alianza.  Fecho  en  Santiago  de  Chile  á  27 
dias  del  mes  de  Marzo  de  1865. — (Firmado) — José  Pardo — 
J.  R.  Muñoz  Cabrera. 
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MINISTERIO   DE    RELACIONES    EXTERIORES. 

A  los  SS.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  Solivia  y  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  Perú. 

Sa7itiago,  Marzo  28  de  1S6G. 
Señores: 

He  tenido  el  honor  do  recibir  la  nota  fecha  de  ayer  con  que 
ySS.  se  han  servido  favorecerme,  para  trasmitirme  una  declara- 
ción en  que  han  juzgado  oportuno  consignar  los  sentimientos  y 
determinaciones  que  les  ha  inspirado  la  notificación  del  próximo 
bombardeo  de  Valparaíso,  dirigido  ayer  mismo  á  la  autoridad 
militar  de  aquel  puerto  por  el  gefe  de  la  escuadra  enemiga.  En 
esta  declaracioTksignifican  USS.  que  el  primer  cañonazo  dispara- 
do por  el  enemigo  común  sobre  Valparaíso  ú  otra  ciudad  de 
Chile  en  condiciones  análogas,  será  mirado  por  los  Gobiernos  de 
Solivia  y  del  Perú  como  disparado  sobre  un  puerto  ó  población 
del  Perú  y  de  Solivia,  y  "que  considerando  el  bombardeo  que 
se  anuncia,  como  un  verdadero  atentado  contra  el  Derecho  de 
Gentes  y  como  una  provocación  salvaje  que  no  tiene  anteceden- 
tes en  los  fastos  déla  guerrA,  entre  pueblos  civilizados,  declinan 
toda  la  responsabilidad  de  las  represalias  á  que  él  puede  dar  lu- 
gar en  el  territorio  de  los  Estados  Aliados  sobre  el  Gobierno  Es- 
pañol ó  sobre  los  ejecutores  de  sus  órdenes." 

Mi  Gobierno,  instruido  de  la  comunicación  expuesta,  se  com- 
place ea  los  nobles  y  justos  motivos  que  la  han  provocado.  Ella 
importa,  sin  duda,  para  valerme  de  las  expresiones  de  USS.,  un 
testimonio  délos  sentimientos  de  amistad,  que  animan  á  los  Go- 
biernos del  Perú  y  de  Solivia  respecto  de  Chile  y  de  la  lealtad  y 
energía  con  que  están  resueltos  á  llevar  á  cabo  en  todas  sus  con- 
secuencias los  deberes  de  ía  alianza.  Pero  importa  también  la 
mas  le^tima  y  merecida  reprobación  infligida  por  los  dignos  re- 
presentantes de  dos  Estados  cultos,  sobre  un  •  tercer  Estado,  qiie 
pretendiendo  figurar  en  la  comunidad  de  los  pueblos  civilizados 
y  cristianos,  ultraja  t<;>das  las  leyes  que  estos  acostumbran  respe- 
tar inviolablemente  en  sus  contiendas  internacionales* 

Eñ  efecto,  el  bombardeo  de  la  escuadra  Qspafíola,  que  en  tres 
dia&masdebedestrnir  una  ciudad  marítima,  indefensa  y  abierta, 
emporio  del  comercio  nacional  y  extranjero,  residencia  de  nu- 
merosos neutrales  que  tienen  vinculadas  á  ellas  su  hogar  y  su 
fortuna,  es  un  acto  de  barbarie  tan  feroz  como  estéril,  que  concul- 
ca las  prescripciones  mas  sagradas  del  Derecho  internacional,que 
afrenta  á  la  civilización,  que  viola  todos  los  fueros  de  la  huma- 
nidad. 

La  escuadra  enemiga  ha  tenido  sobradas  ocasiones  para  hacer 
á  Chile  y  á  sus  generosos  aliados,  tina  guerra  activa,  eficaz  y  en 
que  combatiendo  contra  adversarios  armados,  aunque  inferiores 
en  fuerzas,  habria  podido  salvar  siquiera  el  pundonor  militar. 
Pero,  desalentado  á  los  primeros  reveses,  ha  rehuido  los  comba- 
tes y  preferido  un  bombardeo,  no  solo  sin  peligros  y  sin  gloria 
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sino  vergonzoso  y  hnmillante.  En  eae  boirbardeo,  no  pnede  en- 
contrar la  satisfacción  de  ningnno  de  ¡oa  fines  legítimos  de  la 
guerra,  y  su  resolución  de  emprenderlo  es  fruto  exclusivo  de  una 
safía  sin  freno  que  despertará  la  excecracion  del  mundo  civi- 
lizado. 

Los  ejemplos  de  humanidad  y  de  invariable  respeto  á  las  leyes 
internacionales  que  Chile  y  sus  aliados  han  dado  á  Espafia,  no 
han  sido  parte  á  detener  al  gabinete  do  Madrid  en  su  punible 
propósito  de  imprimir  á  la  presente  guerra*  un  carácter  salvaje  y 
atroz.  Sobre  el  gobierno  español  debe,  pues,  recaer  exclusiva- 
mente la  pesada  responsabilidad  de  las  crueles  consecuencias  que 
váá  acarrear  el. bombardeo  de  Valparaiso.  - 

Al  expresar  así  á  ITSS.  los  sentimientos  con  que  mí  Gobierno 
ha  acogido  la  mencionada  declaración,  me  apresuro  á  anunciar- 
les que  ella  tendrá  la  publicidad  que  USS.  desean. 
■  Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  USS.  el  testimonio  de 
mi  mas  distinguida  consideración,  con  que  soy  de  USS.  atento  y 
seguro  servidor. 

(Firmado) — Alvaro  Covarbubias. 


'o' 


Núm.  117. 

Montevideo^  Marzo  2  de  1866. 

El  Sr.  Yioil  al  Seobbt.vrio  de  Relaciones  Exteriores. 

Núm.  140.] 

Sefior  Ministro: 

El  Sr..  Lastarria,  en  cartas  que  me  dirijo  de  Buenos  Aires,  me 
ha  hecho  saber  que  ha  recibido  orden  de  su  Gobierno  para  pre- 
sentar al  Gobierno  Arjentino  «u  carta  de  retiro,  y  que  espera  una 
oportunidad  de  hacerlo.  Si  no  la  presenta  desde  luego,  es  úni^- 
mente  porque  teme  que,  coincidiendo  su  retiro  con  el  conoci- 
miento que  el  Gobierno  Chileno  ha  tenido  del  desacuerdo  oonr- 
rído  en  Montevideo,  pueda  interpretarse  como  una  desaproba- 
ción de  su  conducta,  y  no,  según  se  desea,  como  una  manifesta- 
ción dé  desinteligencia  con  el  Gobierno  Argentino. 

Por  justo  que  sea  el  resentimiento  que  la  política  del  Gobierno 
de  Buenos  Aires  ha4ebido  producir  en  el  de  Santiago,  cr^,  Se- 
ñor Ministro,  poco  meditada  la  separación  de  su  agente  en  1^ 
presentes  circunstancias.  La  neutralidad  ai*^entina  es  el  resulta- 
do del  temor  de  la  guerra,  mas  bien  que  de  falta  de  voluntad  hár 
cia  Chile,  ó  de  pi*eferencia  con  España;  pero  esa  falta  de  voluntad 
vendrá  neeesariamense,  y  lo  que  es  peor,  pasará  del  Gobierno 
has^  el  pueblo,  como  consecuencia  de  las  recriminaciones  de  la 
prensa  ae  Chile,  y  por  la  notoriedad  del  desacuerdo  oficial.  La 
neutralidad  que  es  noy  wxa  mal,  y  que  no  pasa  de  ser  la  política 
del  Gabinete,  descendería  al  pueblo;  habna  entonces  el  peligro 
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deque  ñe  convirtiese  en  verdadero  espíritu  de  hostilidad  á  Oliile, 
y  se  perdería  toda  esperanza  de  aue  el  Gobierno  Arjentino,  ce- 
diendo al  ejemplo  de  otras  RepÚDlieas,  y  mas  confiado  que  hoy 
en  el  éxito  de  la  guerra,  nos  acompañase  á  hacerla. 

Hoy  tiene  miedo  de  comprometer  y  sacrificaí*  en  la  guerra  el 
comercio  argentino  con  Espafía,  que  es  valioso,  y  una  de  las 
principales  fuentes  de  Los :  ingresos  de  su  presupuesto,  y  teme 
también  las  dificultades  que  le  acarrearía  la  numerosa  población 
4e  españoles  que<vive  en  las  dos  ílepúblicaa  del  Plata.  Hoy  es 
neutral,  porque  desea  evitar  la  guerra;  pero  hay  todavía  la  espe- 
ranza de  que  los  hechos  lo  convenzan  al  fin  de  que  su  neutralir 
dad  no  dará  otro  resultado  práctico  qu^  la  prolongación  de  la 
guerra;  y  cuando  esa  situación,  prolongándose,  dafie  indirecta- 
mente en  el  mismo  grado  de  comercio  ai'gentino  v .  suscite  en  la 
I>oblacion  española  las  mismas  dificultades  que  lo  acobardan  y 
no  podrá  evitar  por  mucho  tiempo,  puede  esperarse  que  com- 
prenda entonces  que  su  interés  está  realmente  en  dejar  de  ser 
neutral  para  que  la  guerra  termine. 

US.  podrá  formar  juicio  de  las  debilidades  del  Gobierno  Ar* 
gentino,  al  mismo  tiempo  que  de  la  posibilidad  de  complicacio- 
nes con  la  población  española,  sabiendo  que  esta  excede  en  el  Kio 
de  la  Plata  de.60,000  almas,  y  que  en  la  Eepública  Arjentina 
sostiene  hoy  tres  periódicos  (dos  de  ellos  diarios)  de  propiedad  es- 
pañola, con  redactores  españoles,  y  que  usan  do  un  lenguaje 
siempre  apasionado  y  á  veces  insolente. 

La  situación  geográfica  de  Montevideo  y  Buenos  Ayres  y  la 
fi^cilidad  que  el  GoDierno  español  tiene  de  encontrar  en  ambas 
Repúblicas  personas  que  apoyen  sus  intereses  y  aun  provean  á  sus 
buques  de  recursos,  es  otra  razón,  y  no  la  menor,  para  que  haya 
absoluta  necesidad  de  la  presencia  en  ellas  del  agente  de  Cliile,  ár 
fin  deque,  aun  dando  toda  esperanza  por  perdida,  llene  siquiera 
el  importantísimo  objeto  de  vigilar  porque  no  se  abuse  de  la  neu- 
tralidad en  beneficio  del  enemigo,  ' 

He  dicho  áXJS.  otra  vez  que  hay  en  Buenos  Ayres  un  partido- 
que  no  está  de  acuerdo  con  el  Gobierno  en  su  política  de  neutra- 
lidad en  la  guerra  con  España.  Ese  partido  que  tiene  en  la  pren- 
sa y  en  algún  club  político,  órganos  de  cierta  importancia,  está 
llamado  á  servir  eficazmente  los  intereses  de  las  Eepúblicas  ataca- 
cadas  por  España  y  podrá  hacerlo  sin  (luda  con  mucho  mas  acier- 
to, mientras  pueda  recibir  datos  é  indicaciones  de  la  misma  per- 
sona encargada  de  representar  esos  intereses. 

Otro  motivo, por  último,  queme  hace  dar  mucha  importancia 
al  retiro  del  Sr.  Lastarría,  es  la  circunstancia  de  ser  él  natural- 
mente la  persona  llamada  á  instruirme,  sin  necesidad  de  que  ven- 
fan  desde  Lima,  de  las  medidas  qiie  el  Gobiei'no  de  Chile  adopte, 
nrante  la  guerra,  á  las  cuales  deba  yo  coadyuvar  en  este  puesto, 
por  el  hecho  de  la  alianza. 

La  idea  do  que  encuentre  US.  en  este  oficio  el  mismo  interés 
que  á mi  modo  de  ver  tiene,  lo  ha  hecho  extenso.  Después  de  ha- 
berlo leido,  acaso  croa  US.  fundada  la  opinión  de  que,  cualquie- 
ra que  sea,  ó  fuere,  la  actitud  del  Gobierno  Arjentino,  no  con- 
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viene  qne  Chile  rompa  con  él  sus  relaciones  oficiales,  pendicn 
te  la  guerra  con  España. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Benigno  G.  Vigil. 


Núm.   118. 

El  Sr.  Pardo  al  Secretario   de  Relaciones  Exteriores. 

Santiago^  Ahrü  4  de  1866. 
Núni.  25.] 

S.    b.  '  .  ,  .  ., 

■  En  el  mióino  dia  10  de  Marzo,  en  que  á  las  doce  de  la  noche 
emprendí  mi  viaje  á  Chiloé,  llegó  á  mis  manos  la  estimable  nota 
de  ITS.  fecha  23.  de  Febrero  próximo  pasado,  en  que  se  digna  US. 
ordenarme  trate  deque  el  Gobierno  de  Chile  asegure  el  libre  pa- 
se del  estrecho  de  "Magallanes,"  á  fin  de  que  nuestros  buques  de 
guerra  al  venir  del  j^tlantico,  no  encuentren  allí  dificultaaes  que 
detengan  ó  retarden  su  marcha.!    ".      , 

Muy  poco  antes  de. mi  partida,  éste.  Gobierno  había  dispuesto 
la  marclia  del  vapor  ^'Paquete  de  Maule",  con  ciento  veinte 
hombres  destinados  á  completar  las  tripulaciones  del  "Huáscar" 
y  la  "Independencia",  y  dar  al  mismo  tiempo  al  Comandante  de 
aquellos  buques  las ,  últirqas  noticias  de  la  escuadra  aliada.  US. 
no  ignora  la  captura  del  "Paqiiete,^'  que  llegó  ámi  conocimiento 
en  tránsito  para  el  Sur.  Después  no  ha  tenido  el  Gobierno  bu-' 
que  de  qué  disponer  para  este  objeto;  pero  ayer  se  han  recibido 
noticias  de  la  escuadra  avisando  la  salida  de  las  corbetas  al  es- 
trecho, llevando  á  nuestros  buques  los  necesarios  tripulantes. 

Por  lo  que  respecta  al  viaje  á  Chiloé.  he  dado  ya  ciientá  á»US', 
del  que  he  hecho  en  unión  del  Sr.  Ministro  de  Guerra,  quien 
hasta  la  fecha  continúa  en  Calbuco. 

Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.  Pardo. 


Núm.  119. 

El  Secrei  ario  de  Relaciones  Exteriores  á  los  agentes  diplo- 
máticos DEL  Perú. 

Lima^  Abril  4  de  1866. 

Al  fin  puedo  comunicar  á  US.  la  salida  definitiva  de  nuestros 
blindados  "Independencia"  y  "Huáscar"  del  puerto  de  Brest,  en 
]a  mañana  del  27  de  Febrero,  Una  primera  salida  fué  intentada 
por  ambos  en  la  noche  del  24;  pero  como  el  tiempo  fuese  contra- 
rio, tuvieron  que  regresar  al  surgidero. 
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A  mediados  do  Abril  se  realizará  pnes  la  reunión  de  la  escua- 
dra aliada  á  los  formidables  refuerzos  que  vienen  &  hacerla  po- 
derosa y  á  preparar  acontecimientos  que  rehabiliten  á  la  República 
en  su  honra  y  salven  la  independencia  de  los  pueblos  sud-ameri- 
canos. 

En  cnanto  al  interior,  ningún  hecho  notable  tengo  que  comu- 
nicar á  US.,  remitiéndolo  al  periódico  oficial  que  da  á  conocer  el 
movimiento  administrativo  de  la  Bepública, 

Dios  guarde  áUS. — T.  Pacheco. 


Núm.  120. 

•  •  *  •  ... 

El  Seí^or  Yigil  al  Secrktabio  de  Belacioi^es  Exteriores. 

Montevideo^  Marzo  7  de  1866. 
Núm.  154. 

•      « 

Señor  Ministro: 

> 

En  nota  de  23  de  Febrero,  escrita  con  la  esperanza  de  alean- 
¿ar  un  coitco  extraordinario,  tuve  el  honor  de  decir  á  US.  que 
babia  tenido  varias  conferencias,  y  aun  tendria  otra,  con  el  bef- 
fior  Ministro  de  Relacione^  Exteriores,  con  el  objeto  de  intentar 
oficiosa  y  confidencialmente  el  restablecimiento  del  carácter  pú- 
blico del  Ministro  de  Chile,  Señor  Lastarria.  Doy  ahora  á  ÚS. 
conocimiento  mas  circunstanciado  de  esta  tentativa,  que  no  ha 
producido  el  efecto  deseable  y  que  ha  sido  malogrado  por  inci- 
dentes con  que  no  debí  contar. 

El  origen  de  la  diferencia  entre  el  Gobierno  de  Chile  y  el  de 
esta  República  está  en  la  correspondencia  iniciada  por  el  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  primero  y  eos- 
tenida  con  el  segundo,  sobre  venta  de  presas  en  los  puertos  de  la 
República  Oriental.  US.  conoce  dicha-  correspondencia;  la  cir- 
cunstancia de  haber  terminado  con  la  devolución  de  una  nota 
que  el  agente  de  Chile  no  encontró  aceptable  por  sus  términos, 
y  el  decreto  de  21  de  Diciembre  por  el  cual  se  retiró  él  eonequor 
tura  las  credenciales  del  Señor  Lastarria. 

La  comunicación  del  Gobierno  Oriental,  fecha  23  de  Diciem- 
bre, impondrá  á  US.  de  que  este  Gobierno  creía  compatible  el 
decreto  citado  con  el  mantenimiento  de  las  buenas  relaciones 
que  lo  ligan  al  do  Chile  y  con  los  sentimientos  de  buena  amistad 
que  protesta  profesarle;  mientras  que  en  la  contestación  del  Go- 
bierno Chileno,  fecha  26  de  Enero,  verá  US.  que  por  el  contra- 
rio, el  rompimiento  de  las  relaciones  con  el  Señor  Lastarria,  por 
la  forma  en  que  tuvo  lugar,  es  considerado  como  una  ofensa  a 
Chile,  que  solo  puede  ser  reparada  mediante  la  revocación  del 
decreto 
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Estudiada  la  cuestión  detenidamente  y  no  obstante  cierta  teií- 
deücia  á  oscurecerla  en  la  nota  del  Seílor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Gobierno  del  Uruguay,  es  fácil  conocer  que  la  di- 
ferencia actual  entre  los  dos  Gobieruo9  no  rueda  sobre  el  asunto 
Erincipal,  que  era  la  venta  de  presas.  El  Pleni}>otenciario  Sefior 
astarria  nimca  fué  hasta  negar  á  este  Gobierno  el  derecho  de 
prohibir  la  importación  y  disposición  de  las  presas  en  territorio 
oriental:  protestó  únicamente  de  la  prohibición  como  peijndicíal 
á  Chile.  El  Gobierno  de  Chile,  al  darse  después  por  ofendido  y 
al  pedir  reparación  de  la  ofensa,  tampoco  ha  puesto  en  duda  ese 
derecho.-- -Los  motivos  alegados  por  el  Gobierno  Oriental  al  rom- 
per sus  relaciones  con  el  befíor  Lastarria,  son  el  lenguaje  usado 
por  este,  y  no  la  demanda  sobre  presas;  y  el  Gobierno  áe  Chile, 
a  su  vez,  funda  su  queja  en  el  hecho  del  rompimiento  de  las  re- 
laciones, en  la  forma  empleada,  y  no  en  la  negativa  de  admitir 
las  presas. 

Comprendiendo  por  mi  parte  de  está  manera  el  desacuerdo 
entre  el  Gobierno  Chileno  y  el  Oriental,  y  creyendo  encontrar 
en  el  fondo  de  las  comunicaciones  del  Señor  Castro  y  del  Seílor 
Covarrubiás  el  deseo  de  no  comprometer  las  relaciones  de  las' 
dos  Repúblicas,  me  pareció  posible  conseguir  un  arreglo  que  ase- 
gurase eso  objeto  y  que  evítaselo  que,  hoy  especialmente,  tiene 
de  muy  desagradable  cualquiera  desinteligencia  entre  gobiernos 
'  americanos,  tanto  mas  cuanto  que  aparede  nacer  precisamente 
de  un  incidente  relacionado,  con  la  cuestión  espaflola. — La  cir- 
cunstancia de  encontrarse  en  Montevideo  el  Señor  Lastarria,  en 
esos  dias,  facilitaba  mi  propósito  y  me  hacia  concebir  la  esperan- 
za de  que  todo  podria  terminai'se  antes  de  que  la  prensa  hiciese 
públicas  las  últimas  .comunicaciones  y  agravase  el  desacuerdo  con 
juicios  apasionados  y  sin  el  estudio  suficiente  de  los  hechos. 

Después  do  haberme  impuesto  detenidamente  de  las  disposi- 
ciones del  Señor  Lastarria,  solicité  del  Señor  Ministro  dé  Reía- 
dones  Exterioi-es  Br.  Castro,  una  conferencia  que  me  fiíé  conce- 
dida, y  dio  el  siguiente  resultado: — El  Gobierno  Oriental  no  en- 
contraba digno  proceder  á  la  revocación  del  decreto  de  21  de 
Diciembre,  desde  que  el  Gobierno  de  Chile  no  habia  desaprobado 
la  conducta  de  su  ^^nte;  pero  estaba  dispuesta  á  revocarlo  y  ros- 
tableoer  al  Señor  Lastarria  en  su  carácter  público,  siempre  que 
se  hiciesen  desaparecerlos  motivos  del  decreto;  esto  es,  previo 
el  retiro  de  las  notas  del  Señor  Lastarria:  el  S^or  Ministro  Cas- 
tro convenia  también  en  retirar  lais  suyas.— El  Señor  Lastarria 
consentía  por  su  parte  en  retirar  las  notas,  á  fin  de  hacer  desa- 
parecer todo  pretexto  de  queja  en  el  Gobierno  Oriental;  pero  lo 
consentia  únicamente  sobre  la  base  de  la  revocación  previa  del 
decreto,  como  satisfacción  dada  á  Chile. 

Como  vó  US.,  esta  primera  conferencia  prometía  ya  lo  bas- 
tante para  no  desistir. 

En  una  segunda  entrevista  con  el  Señor  Castro,  propuse,  y 
aun  formulé,  un  protocolo  según  el  cual,  la  revocación  del  de- 
creto y  el  retiro  de  las  notas  debian  ser  simultáneos. — "Por  cuan- 
to el  Ministro  del  Gobierno  Oriental  tiene  conocimiento  de  que 
el  Representante   de  Chile  eetá  dispueóto   á  retirar   y  retira  en 


efeeto  sns  notaB,  a*etirft  él  por  bu  par^e  las  fruyas,  y  sp  revoca  el 
decreto;  y  por  euanto  el  Jmziistro  Chileno  aajbe  que  el  Gobierno 
Orieatitíl  se  presta  á  revocar  el  decreto,  retira  por  su  parte  las 
notas  que  íe  precedieron,  para  que  ellas  no  sean  un  obstáculo.'' — 
El  Señor  Lastarría  aceptó  siu  dificultad  um  arreglo  én  estos  tér- 
minos; pero  el  Sefior  Castro,  que  acabó  también  por  aceptar  la 
revocación  del  decreto  sobre  la  base  de  Iiacerla  simultánea  con  el 
retiro  de  las  notaa,  me  hizo  objecionefi  ea  cuanto  á  la  forma  pro- 
puesta para  el  arreglo.  A  su  juicio,  él  no  podía,  ni  debia  firmar  un 
protocolo  con  el  j^ñor  Lastarria,  sin  reconocerle,  por  el  hecho, 
el  carácter  diplomático  de  que  habia  sido  privado,  y  que  precisa- 
mente se  trataba  de  restablecer.  Mi  observación  de  que  elSefior 
Lastarria  conservaba,  no  obstante  el  decreto  de  caneelacion  del 
exequcUuTy  las  credenciales  de  representante  de  Chile,  y  era  há- 
bil por  lo  menos  pitra  uu  arreglo  confidencial,  como  debia  ser  es- 
te, no  bastó  á  decidirlo:  niereyó  tampoco  suficientemente  salvada 
esa  dificultad  por  el  m^dio,  que  en  seguida  propuse,  de  extender 
dos  protoeoloB  de  la  misma  fecha  y  referentes  entre  sí: — ^por  el 
uno,  que  aparecía  firmado  por  el  Miniistro  de  Belaciones  Exte- 
riores y  por  el  Encargado  de  ^e|[ocios  del  Peir%  como  mediador 
oficioso,  debia  constar  la  resolución  de  revocar  el  decretoj^  y  por 
el  otro,  q^e  finnarian  el  Ministro  de  CHile  y  el  naismo  agente 
del  Perú,  ccMUstaria  el  hecho  del  retiro  de  las  iK>tas. 

En  la  segunda  conferencia,  st^lvas  laa  dificultades  de  forma, 
conseguí  pues  llegar  á  un  verdadero  acuerdo  en  cuanto  al  fondo 
del  negocio,,  y  el  oefior  Castro^  q^^  lo  reconocía  así  y  manifesta- 
ba celebrarlo,  me  pidió  que  le  diese  el  t^mpo  necesario  jpara. 
acordar  con  sus  colegas  y  con  S.  É.  el  Gobeimador  Delegado  la 
mejor  manera  de  dar  solución  satisfactoria  á  esas  dificultades* 

En  la  tercera  y  última  conferencia,  el  Señor  Ministro  Castro 
me  leyó  la  mihuta  de  un  arreglo^que  me  dqo  ^tar  autorizado  pa- 
ra firmar  desde  luego^  si  por  mi  parte  no  tenia  embarazo  en  fir- 
marlo. Era  el  proyecto,  no  ya  de  un  simple  protocolo  de  transac- 
ción, sino  de  un  verdadero  convenio  ajustado  entre  el  Gobierno 
de  Chile  y  el  Gobierno  Oriental,  eh  virtud  de  la  mediación  del 
Agente  del  Perú.  So  estipulaba  en  uno  desús  artículos,  como  sa- 
tisfacción mutua,  el  retiro  de  notas  (incluyéndose  en  estas  la  de 
26  de  Enero  del  Señor  Ministro  Covarrubia^  que  hfibia  deman- 
dado la  revocación  del  decreto  en  cuestión);  se  reconocía  en  otro 
exprestftfnente,  por  parte  de  Chile,  el  perfecto  derecho  con  que  el 
Gobierno  Oriental  nabia  prohibido  la  inferoduccioiü  de  presas;  se 
declaraba,  de  una  y  otra  parte,  el  deseo  de  mant^er  las  buenas 
relacionea  y  darsQ  mutuas  pruebas  de  buena  voluntad;  y  conve- 
nia, por  último,  el  Gobierno  Oriental  en  revocar  el  decreto,  co- 
nocida que  le  fuese  la  aceptación,  aprobación  y  ratificación  del 
convenio  por  el  Gobierno  de  Chile.  E^te  proyecto,  en  el  que  pa- 
ra nada  figuraba  el  @efior  Lastarria^  debía  s^r  presentado  por  el 
Agente  del  Perú  á  la  aprobación  de  los  dos  Gobiernos;  el  Orien- 
tal, daíia  inmediatamente  le^  &uya,  y  provista  de  ella,  seria  soli- 
citada la  del  Gobierno  de  Chile. — Conapreíideírá  ÍJS.  sin  embar- 
go, que  admitirlo  pof  mi  paite  habría  sido  ligereza  nai  interven- 
ción, pu:rai0ente  ofioic^i^i  «dumia  de  ese  modo  el  carácter  de  una 
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mediación  oficial,  para  la  que  no  estaba  autorizado;  era  muy  du- 
doso que  el  Gobierno  de  Cnile  se  prestase  á  dar  por  no  escrita  la 
nota  de  26  de  Enero,  que  era  precisamente  el  motivo  del  arreglo 
proyectado  y  posterior  al  decreto  que  debía  revocarse;  era  tam- 
bién cuestionable  si  estaba  en  las  facultades  del  Gobierno  de  Chi- 
le ratificar  un  arreglo,  que  llevaba  todas  las  formas  de  un  conve- 
nio internacional,  sin  la  •  aprobación  previa  del  Congreso;  se  re- 
conocía, mas  allá  de  lo  que  era  conveniente,  para  Chile  y  para  el 
Perú,  la  medida  prohibitiva  referente  á  las  presas;  y  por  ultimo, 
se  dejaba  pendiente  el  efecto  [principal  del  convenio,  esto  es,  el 
restablecimiento  del  carácter  público  del  Señor  Lastarria,  hasta 
la  aprobación  del  Gobierno  de  Chile,  do  las  otras  bases  que  ve- 
nían á  ser  su  condición. 

En  este  estado,  pareciéndome  inadmisible  el  proyecto  que  se 
me  presentaba,  y  convencido  de  que  no  obtendría  otra  cosa,  ma- 
nifesté á  S.  E.  el  sentimiento  do  no  estar  conforme  con  él,  y  mí 
ánimo  de  no  seguir  adelanto  en  la  negociación.  Tanto  valdria, 
dije  al  Señor  Castro,  y  seria  mas  sencillo  y  mucho  mas  expedito, 
que  al  contestar  el  Gobierno  Oriental  la  nota  en  que  el  de  Chile 
pide  la  revocación  del  decreto,  como  una  satisfacción,  se  dijese 
simplemente  que  el  decreto  seria  revocado,  con  la  condición  del 
retiro  de  las  notas:  el  Gobierno  de  Chile  aceptaría  ó  nó  esa  con- 
dición, y  era  de  esperarse  que  la  aceptase,  desdo  que  el  Agente 
que  las  habia  finnado  estaba  pronto  ¿retirarlas.  El  Señor  Castro 
reconoció  la  justicia  de  esta  observación;  me  dijo,  nótelo  US., 
que  contestaría  en  esos  términos;  poro  agregó,  que  sen  ti  a  verse 
en  la  necesidad  de  dar  este  giro  al  asunto,  porque  le  seria  indis- 
pensable rechazar  algunos  argumentos  de  la  nota  del  Sefior  Co- 
varrubias,  que  sighiíicaban  la  aprobación  de  la  conducta  del  Se- 
fior Lastarria,  y  no  podía  deiar  sin   contestarlos. 

Antes  de  terminar  esta  última  conferencia,  pedí  á  S.  E.  per- 
miso para  comunicar  su  proyecto  de  cenvenio  ai  Sefior  Lastarria, 
como  la  persona  mas  en  aptitud  de  aprecir  de  antemano,  hasta 
qué  grado  sería  recibido  con  gusto  por  su  Gobierno.  La  contes- 
tación del  Señor  Lastarria  fue,  como  lo  preveía,  desfavorable. 

Tal  ha  sido.  Señor  Ministro,  esta  negociación,  malograda  á  mi 
pesar.  Sí  el  Señor  Ministro  Castro  hubiese  cumplido  su  promesa 
de  contestar  al  Señor  Covarrubías  de  la  manera  antes  dicha,  mis 
esfuerzos  no  habrían  resultado  inútiles  del  todo;  pero  verá  US. 
por  la  nota,  fecha  26  de  Febrero,  que  la  contestación  dada  por 
este  Gobierno  ha  sido  dictada  por  un  espíritu  que  dista  mucho  de 
ser  conciliador.  Evade  toda  discusión,  sostiene  lo  hecho,  y  de- 
clara terminantemente  estar  resuelto  á  sostenerlo,  "sean  cuales 
fueren  las  consecuencias  para  ambos  países", 

Dejaría  incompleta  esta  eomunicacion,  sí  no  dijese  á  US.  que 
el  cambio  inesperado  en  las  disposiciones  de  este  Gobierno  para 
concluir  su  actual  diferencia  con  el  de  Chile  de  una  manera  ami- 
gable, tiene  evidentemente  por  causa,  si  no  única,  principal,  la 
circunstancia  de  haberse  dado  publicidad  en  los  periódicos  de 
Chile  á  la  nota  del  Señor  Covarrubías.  Reproducida  aquí,  este 
Gobierno,  se  ha  sentido  herido  por  la  publicación  de  esa  nota, 
que  es^  no  solo  una  demanda  de  satisfacciones,  sino  también  un 
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justo  reproche  de  su  conducta  anti-americana,  y  reproche  que  el 
mayor  número,  aun  en  esta  República,  encontrará  fundado. — 
¿Deben  agregarse  á  esta  causa  las  influencias  secretas  del  Brasil, 
como  personas  bien  informadas  me  aseguran?  Ko  puedo  afir- 
marlo á  US. 

Quiera  US.  diñarse  instruir  á  S.  E.  el  Jefe  Supremo  del  con- 
tenido de  este  oficio.  Si  á  su  alto  parecer  fuese  conveniente  po- 
nerse de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  Santiago,  y  repetir  de  una 
manera  oficial  y  autorizada  la  tentativa  de  traer  á  mejores  térmi- 
nos sus  relaciones  con  este  Gobierno,  me  será  honroso  cumplir 
las  instrucciones  que  US  se  sirva  impartirme. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Benigno  G.  Vigil. 


Núm.  121. 
El  Señor  Vigil  al  Secjbbtaeio  de  Eelaoiones  Extebiobes. 

Montevideo^  Marzo  Y  de  1866. 
Núm.  156. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  respetable  nota  reservada  de 
US.,  fecha  12  de  Enero,  á  la  que  se  ha  servido  US.  acompafiar  una 
copia  derTratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva,  celeorado  en- 
tre las  repúblicas  del  Perú  y  Chile,  el  5  de  Diciembre,  y  otra  co- 
pia del  decreto  supremo  aue  apinieba  dicho  Tratado  y  ordena  pro- 
ceder al  canje  de  las  ratincaciones. 

Por  medio  de  la  legación  chilena  en  Buenos-Aires  habia  con- 
seguido ya  tener  conocimiento  de  la  letra  del  Tratado  de  alianza, 
dias  antes  de  recibir  la  copia  que  US.  me  remite  con  su  expresa- 
da nota,  y  habia  reconocido  la  necesidad  de  ponerme  de  acuerdo 
con  el  Señor  Lastarria  al  proceder  en  cuanto  se  relacione  con 
la  cuestión  española.  Así  lo  he  hecho  desde  luego,  y  así  conti- 
nuaré haciéndolo,  al  tener  el  honor  de  dar  cumplimiento  á  las 
prevenciones  de  US .  á  este  respecto. 

Oon  nota  separada  tengo  el  h#nor  de  enviar  á  US.  varias  có- 

}>ias  de  comunicaciones  cambiadas  con  el  Señor  Ministro  de  Chi- 
e  y  otros,  que  se  refieren  á  la  manera  de  cumplir,  en  cuanto  á  es- 
tos Gobiernos  del  Plata,  la  estipulación  del  artículo  6.®  del  Tra- 
tado. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — ^Benigno  G.  Vigil. 
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Núm.  122. 

El  Señor  Vicul  al  Secbetakio  be  Relaciones  Exteeiore6. 

Montevideo,  Marzo  8  de  1866. 
Núm.  158. 

Señor  Ministro: 

Con  el  oficio  de  US.  número  3^  feclia  19  de  Enero,  tuve  el  ho- 
nor de  recibir,  apertorias,  las  dos  notas  que  dirije  US.  al  Gobier- 
no argentino  con  fecha  20  de  Enero. 

De  esas  dos  notas,  la  que  comunica  el  tratado  de  alianza  ofensi- 
va y  defensiva,  celebrado  entre  el  Perú  y  Chile,  la  declaración  de 
guerra  hecha  á  España,  y  el  Manifiesto  de  los  motivos  de  la  guer- 
ra, llena  cumplidamente  el  objeto  de  instruir  al  Gobierno  de  J8ue- 
nos  Aires  del  origen,  importancia  y  estado  actual  de  la  cuestión 
con  España,  y  fué  enviada  á  su  destino,  como  antecedente  nece- 
sario g[ue  es  para  solicitar  su  participación  en  la  alianza. 

Adjunto  a  US.,  en  pliego  cerrado,  la  contestación  que  he  reci- 
bido ya.  Aunque  ignoro  sus  términos,  los  supongo  tan  generales 
y  evasivos  como  han  sido  en  la  respuesta  que  S.  E.  el  Doctor  Eli- 
zalde  se  ha  servido  dar  á  la  nota  con  que  le  envié  desde  aquí  la 
de  US.  Encontrará  US.  reproducidas  ambas  en  copia,  con  los  nú- 
meros 4  y  5. 

La  otra  nota  de  US.  hace  la  in\dtacion  al  tratado  de  alianza, 
estipulada  en  el  artículo  5^;  pero  como  darle  curso  no  habría  pro- 
ducido otro  resultado  que  una  negativa  perentoria,  contraria  al 
propósito  del  Gobierno  al  dírijir  la  invitación,  é  inconveniente  en 
el  supuesto  de  que  mas  adelante  se  ofrezcan  las  probalidades  que 
hoy  no  existen  de  que  sea  bien  acojida,  he  reservado  dicha  nota 
para  ser  sostituida  por  la  que  ruego  á  US.  lea  en  la  copia  adjun- 
ta con  el  número  3. — Esta  nota,  suscrita  por  el  Enviado  extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Cñíle  y  por  el  Encargado 
de  Negocios  del  Perú,  es  monos  apremiante  en  la  invitación,  deja 
al  Gobierno  argentino  mas  libertad  para  contestar,  y  aun  le  ía- 
cilita  un  pretexto  en  la  guerra  con  el  Paraguay,  de  manera  que, 
aun  contando  con  su  negativa,  aparecerá  fundada  en  una  excusa 
legítima,  mas  bien  que  en  una  disconformidad  de  política  res- 
pecto de  los  Estados  del  Pacífico. 

Aunque  el  Gobierno  de  Chile  había  ordenado  á  su  agente  di- 
plomático en  Buenos  Aires  que  solicitaBe  la  adhesioíi  dd  Gobier- 
no argentino  desde  luego  y  sin  mas  precaución  que  la  de  ponerse 
de  acuerdo  con  el  agente  del  Perú  y  hacer  la  invitación  de  con- 
suno con  él  (copia  núm.  1),  era  á  mi  juicio  raaá  prudente  proce- 
der tomando  en  consideración  los  motivos  que  existen  para  creer 
3ue  la  respuesta  del  Gobierno  argentino  habria  sido  diversa  déla 
eseada,  al  mismo  tiempo  que  las  probabilidades  que  igualmente 
existen  de  que  Uegue  á  modificar  su  actual  disposición,  durando 
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la  guerra  (copia  núm.  2). — ^Habiendo  suplicado  por  esto  al  Señor 
Lastarria  que  viniese  á  esta  <^pital,  tuve  la  satisfacción  de  encon- 
trar que  estimaba  mis  observaciones  á  este  respecto,  j  fué  natu- 
ralmente fécii  iponernoe  de  Acueirdo  para  la  redacción  de  la  nota 
citada  que  debe  dirijirse  al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. i)icba  nota,  que  hasta  este  momento  es  solo  un  proyecto, 
no  debe  ser  entregada  oficialmentej  sino  después  que  haya  sido 
conocida  del  Señor  EUzalde  de  un  modo  confidencial,  para  lo  que 
ha  vuelto  el  Señor  Lastarria  á  Buenos  Aires,  y  en  el  supuesto 
de  que  sea  admitida  en  loa  términos  en  que  estaVedactada. 

Tengo  el  honor  de  reiterajr  á  US.  las  segurida*des  de  mi  respe- 
tuosa consideración. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Benigno  G.  Vigil.    • 


(Anexos  al  núm.  122.) 
Copia  núm,  1. 
Legación  de  Chile  en  las  Repúblicas  del  Plata. 

Buenos-Aires,  Febrero  6  de  1866. 

En  oficio  del  28  de  Enero  último,  me  dice  el  Señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Chile  lo  siguiente: 

•'Por  la  hoja  impresa  q^ue  acompaño,  se  impondrá  US.  de  que 
el  Gobierno  del  Perú  ha  ratificado  el  Tratado  de  alianza  ofensi- 
va y  defensiva  con  Chile,  canjeado  sus  ratificaciones  por  las  nues- 
tras, y  declarado  en  consecuencia  la  ffuerra  á  Esj^aña.  Este  suce- 
so, aunque  prevjst®  de  tiempo  atrás,  na  sido  acojido  entre  noso- 
tros con  viva  y  general  satisfacción." 

"De  conformidad  con  el  artículo  5  ?  del  referido  pacto,  desea- 
mos que  US.  se  ponga  de  acuerdo  con  el  agente  diplomático  del 
Perú  en  esa  República,  para  invitar  al  Gobierno  Argentino  á  ad- 
herir al  Tratado,  y  que  dirija  á  este  tal  invitación  de  consuno 
con  aquel  Agente.  Ko  nos  lisonjea  la  espectativa  de  que  ese  pa- 
so sea  eficaz,  pero  juzgamos  oportuno  cerrar  á  ese  Gobierno  toda 
puerta  para  futuras  disculpas. ' 

Al  comunicarlo  á  US«  para  su  conocimiento,  me  es  grato  &a. 

(Firmado) — J.  V.  Lastakrta. 


Al  Señor  Don 
Perú  en  las 
Montevideo. 


a  Benigno^.  Vigil,  Encargado  de  Negocios  del 
Repúblicas  del  Plata  y  en  el  Imperio  del  Brasil: — 
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Copia  nüm.  2. 
Legación  del  Pera. — Montevideo ^  F^ero  18  de  1866. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota,  fecha  16  del  actual,  en 
la  que  V.  E.  se  ha  servido  trascribirme  el  oficio  del  Ministro  de 
Eeíaciones  Exteriores  de  Chile,  del  28  de  Enero,  que  refiriéndose 
al  Tratado  de  alianza  entre  Chile  y  el  Perú,  ya  ratificado  y  can- 
jeado, previene  á  V.  E.: — "se  ponga  de  acuerdo  con  el  agente  di- 
plomático del  Perú  para  invitar  al  Gobierno  Argentino  á  adhe- 
rir al  Tratado,  y  que  dirija  á  este  tal  invitación  de  consuno  con 
aquel  agente." 

Hefiriéndose  igualmente  á  este  asunto  el  oficio  reservado  de  la 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  fecha  12  de  Enero, 
que  acabo  de  recibir,  lo  trascribo  á  V.  E.  á  continuación  y  en  su 
parte  principal.  Dice  así: 

"De  suponerse  es  que  la  Legación  chilena  en  las  Repúblicas  del 
Plata  tenga  ya  pleno  conocimiento  de  este  asunto  y  en  consecuen- 
cia debe  US.  ponerse  completamente  de  acuerdo  con  el  Soflor  Las- 
tarria  para  proceder  en  todo  lo  que  se  relacione  con  la  cuestión 
española,  teniendo  en  cuenta  el  estado  de  guerra  en  que  por  el 
hecho  del  tratado  se  encuentra  el  Perú  con  la  Espafia. 

"Conforme  al  articulo  5.^  las  dos  Repúblicas  aliadas  se  com- 
prometen á  invitar  á  las  demás  Naciones  americanas  á  que  pres- 
ten su  adhesión  al  tratado.  V.  E.  con  la  sagacidad  que  le  dis- 
tingue y  apreciando  en  unión  del  representante  de  Chile  las  cir- 
cunstancias mas  6  menos  favorables,  elejirá  el  tiempo,  modo  y 
forma  de  poner,  primero  de  una  manera  oficiosa,  y  después  ofi- 
cialmente, la  alianza  es  conocimiento  de  los  Gobiernos  cerca  de 
los  cuales  se  halla  V.  E.  acreditado,  á  fin  de  obtener  de  ellos 
una  declaratoria  explícita  respecto  de  la  conducta  que  se  propo- 
nen observar." 

Mientras  tengo  el  honor,  como  vivamente  deseo,  de  cambiar 
con  V.  E.  en  persona  mis  ideas  sobre  tan  importante  negocio,  de- . 
bo  decir  A  V.  E.  que  conservo  en  mi  poder  despachos  oficiales  del 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  en  los  que  el  Go- 
bierno Peruano  hace  directamente  la  invitación  de  adherir  á  la 
alianza  á  los  gobiernos  Argentino,  Oriental,  Paraguayo  y  Brasi- 
lero. No  les  daré  curso,  antes  de  haber  considtado  y  acordado  con 
V.  E.  la  oportunidad  y  la  forma  mas  conveniente  pcura  hacerlo. 

Entre  tanto,  creo  que  merece  ser  meditado  si  será  mas  condu- 
cente al  objeto  que  los  Gobiernos  aliados  se  proponen,  hacer  la 
invitación  desde  luego,  como  á  V.  E.  se  previene,  ó  tomar  en  con- 
sideración, antes  de  hacerla,  las  circunstancias  favorables  ó  nó, 
la  oportunidad  y  forma  de  proceder,  y  la  conveniencia  de  quesea 
ó  no  precedida  de  algunas  gestiones  oficiosas,  como  á  esta  Lega- 
ción se  encarga. — Si  una  invitación  formal  6  inmediata  ha  de  ser 
ineficaz,  quizá  se  consultarían  mejor  los  intereses  de  la  alianza, 
haciéndola  de  manera  que  quede  a  los  Gobiernos  aliados  siquiera 
al  espectativa  de  ocasiones  y  circunstancias  mas  favorables  para 
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repetirla  con  buen  éxito.  Acaso  conviene  dejarla  pueblo  Ar- 
gentino el  tiempo  necesario  para  comprender  mejor  la  importan- 
cia americana  de  la  alianza,  y  para  expresar  y  hacer  sentir  en  el 
Gobierno  su  opinión  y  simpatías. 
Me  es  grato  repetir  á  V.  E.  las  seguridades,  &a. 

(Firmado) — ^Benigno  G.  Vigil. 

A  S,  E.  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  Chile,  Señor  Don  José  Victorino  Lastarria. — Buenos- 
Aires. 

Montevideo^  Marzo  7  de  1866. 
Son  copias  conformes. — Vigil. 


Copia  núm,  3. 

Proyecto  de  nota. — MontevideOy  JPebrero  26  de  1866. 

Los  infrascritos,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Chile  y  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  tienen  el 
honor  de  presentar  al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el 
Departamento  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  Nacional 
Argentino  una  copia  del  Tratado  de  alianza  íntima  celebrada  el 
14  de  Enero  último  por  las  Repúblicas  del  Perú  y  de  Chile  para 
repeler  la  actual  agresión  del  Gobierno  Español,  como  cualquier 
otra  del  mismo  Gobierno  que  tenga  por  objeto  atentar  contra  la 
independencia,  la  soberanía  ó  las  instituciones  democráticas  de 
ambas  Repúblicas,  ó  de  cualquiera  otra  del  Continente  sud-ameri- 
cano,  ó  que  traiga  su  origen  de  reclamaciones  injustas,  calificadas 
de  tales  por  ambas  Naciones,  no  formuladas  según  los  preceptos 
del  Derecho  de  gentes,  ni  juzgadas  en  la  forma  que  el  mismo  De- 
recho determina. 

El  objeto  de  esta  presentación  es  dar  cumplimiento  á  la  estipu- 
lación del  artículo  5  ?  ,  por  el  cual  se  comprometen  ambas  partes 
contratantes  á  invitar  á  los  demás  Naciones  americanas  á  que 
presten  su  adhesión  al  Tratado  de  alianza;  y  los  infrascritos  cum- 
plen este  deber  con  la  grata  convicción  de  que  el  Gobierno  Ar- 
f  entino  sabrá  interpretar  fielmente  el  sentimiento  de  la  Repú- 
ilica  que  tan  dignamente  preside  y  que  tan  inequívocas  pruebas 
está  dando  de  su  fraternal  y  viva  adhesión  á  la  gran  causa  que  con 
tanta  dignidad  y  heroicos  sacrificios  sostienen  Chile  y  d  Perú, 
en  defensa  de  sus  derechos  y  de  su  soberanía,  injustamente  ata- 
cados por  la  temerai*ia  empresa  que  la  España  ha  acometido  des- 
de hace  algún  tiempo  contra  la  América, 

Esta  grata  convicción  tiene  su  mas  fuerte  apoyo  en  la  política 
que  el  Gíobiemo  Argentino  proclamó  al  conocer  aquella  temera- 
ria empresa,  porque  hoy  precisamente  renueva  el  Gabinete  Es- 
pañol las  extrañas  pretensiones  con  que  la  inició  en  el  Pacífico  y 


qne  arranoaron  aiOoM^OTio  Argentíno  laemérgica  protesta  qué 
86  contiene  en  la  (K)nte8tacion  qtte  Mb  el  38  ^e  Mayo  de  166i  á  la 
circular  del  Gkybiemo  OiileBo  sobre  la  ocflpacion  de  las  lelas  <Íe 
Chincha.  "El  Gobierno  Argentino,  decía  el  Exorno.  Sefior  Mi- 
nistro Doctor  Don -Rufino  de  Elizaíde,^n  aquella  nota,  se  ha  im- 
puesto con  la  mayor  sorpresa  de  los  inauditos  atentados  perpe- 
trados por  los  agentes  de  S.  M.  Católica  contra  la  República  del 
Perú,  y  participando  de  las  ideas  y  sentimientos  contenidos  en  la 
nota  de  V.  E.  (ideas  y  sentimientos  que  Íian  encendido  la  saña 
del  Gobierno  Espafíol  eontra  Chile),  sé  adhfer^  completamente  á 
ellos,  y  protestará  por  todos  los  medios  á  su  alcance  contra  ios 
principios  -e^  que  Can  i^Juatifieable  agresión  se  funda,  y  contra  la 
agresión  misma  en  el  modo  y  forma  que  ha  tenido  lugar,  por  cuan- 
to ella  ataca,  no  solo  la  soberanía  de  1«6  nacÍQQaIidad06  de  Amé- 
rica, sino  también  su  seguridad  común." 

Las  circunstancias  de  entonces  son  hoy  las  mismas,  y  ellas,  mas 

?ue  cualquiera  otra  causa,  han  autorizado  la  alianza;  porque  el 
robierno  español  no  aprueba  la  desocupación  de  las  Chinchas  y 
vuelve  á  alegar  el  titulado  derecho  de  revindicacion,  que  autori- 
zaba en  18W:  ai  (Jobferno  Argentino  á. protestar  y — ^^'é4ia*  orden 
á  su  Ministro  en  Chile  para  nacer  los  acuerdos  y  convenios  ne- 
cesarios ál-a  Sjegnridad  comun  de  las  fTaciones  de  América." — ^En 
el  manifiesto  de  loe  motivos  pue  han  inducido  al  Perú  á  declarar 
la  guerra  al  Gobierno  espaüol,  se  vé  que,  en  las  conferencias  ce- 
lebradas en  Madrid  por  el  Agente  diplomático  peruano,  para  ajus- 
tar  un  Tratado  denjnitivo,  conforme  á  lo  estipulado  en  el  de  27 
de  Enero  de  1865.  "El  Ministro  de  Estado  no  ha  vacilado  en  de- 
clarar: 1.®  que  en  concepto  del  actual  Gabinete,  merecía  severa 
censura  aquel  Tratado  preliminar,  porque  no  satisfacía  las  Ju^- 
tcbs  eadjenoioé  de  la  E&pafia;  que  la  merecía  igualmente  la  con- 
ducta observada  por  8  ti  antecesor,  el  SefíorPacueco;  y  que,  ñola 
merecía  menos  la  dd  Almirante  Pareja,  por  haber  desocupado  las 
Islas  de  Chin(¿a:  2.®  qwe  el  derecho  de  revindicacion  contra  ol 
Perú  essÍ9t¿aj  iiutiéptras  la  E&pafia  no  reconociera  formalmente  fiu 
independencia,  pues  á  juicio  del  Gobierno  de  Madrid,  níol  Tra- 
tado de. 27  de  JEnero  importaba  ese  r€iconooimiento."-^Esas  tan 
extraías  ideas  que  fueron  las  mismas  que  sublevaron  ala  Amé- 
rica en  1864,  %(m.  las  que  hoy  proclama  el  Gobierno  ospanol  para 
formular  las  preteasiones  absurdas  y  extraviantes,  que  han  co- 
locado al  Perú  en  la  necesidad  de  declarar  la  guerra  y  de  aliarse 
con  Clüle  para  rechazar  al  enemigo  común. 

Esta  alianza  tiene  pues  eil  mismo  ínteres  aimericano  que  el  Go- 
bierno Argentino,  oonsectieate  con  su  gloriosa  historia,  preten- 
día servir  en  1864,  y  el  cual  servirá  siempre  que  se  vea  en  peli- 
gro, como  repetidas  veces  lo  ha  declarado  después  al  R^reson- 
tante  de  Chile,  el  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. Así  es  que,  aun  cuando  los  infrascritos  conocen  que  1-a 
dolorosa  gueora  exterior  que  el  Gobierno  Argentino  mantiene  ha 
iiecho  variar  bfu  situación,  no  por  eso  dejan  de  alentar  1^  esperan- 
za de  encontrarlo  siempre  fiel  á  su  patriótica  y  noble  política;  y 
desean  ardientemente  que,  au&  siendo  parte  la  actual  situación  iá 


impedirle  tomar  él  pnesto  qne  le  Befialasi  entre  sm  bermanod  de 
América,  las  gloriosas  tradiciones  y  justos  sentimientos  del  pue- 
blo argentino,  no  les  niegue  por  eso  el  apoyo  que  tienen  derecho 
de  esperar  de  él  los  que  en  otro  tiempo  juntaron  ^us  banderas  con 
el  sol  argentino,  para  consumar  la  empresa  mas  jigantezca  del 
siglo. 

Llenos  de  confianza  ^a  el  patriotismo  del  Gobierno  Argentino, 
que  desearían  ver  cuanto  antes  desligado  de  los  falsos  juicios  á 
que  ha  podido  dar  lugar  una  prensa,  la  cual,  por  desgracia,  no 
ha  asumido  su  propia  responsabilidad,  contradiciendo  el  carácter 
de  órgano  ministerial  quegeneralmente  se  le  atribuye,  los  infras- 
critos tienen  el  honor  de  reiterar  al  Excmo.  Señor  Ministro  de 
Kelaciones  E;xteriores  las  seguridades  de  su  mas  alta  considera- 
ción y  «stiina. 

A  S.  E .  el  Doctor  Don  Rufino  de  Elizalde,  Ministro  de  Eelacio- 
nes  Exteriores  dp  la  Eepublica  Argentina. 


0^[>ia  rmm.  4. 

Legación  del  Peeú  en  Buenos- Aires. — Montevideo^  Febrero 
22^^1866. 

El  infrascrito  Encargado  de  Negocios  del  Perú  tiene  el  honor 
de  remitirás.  E.  el  Doctor  Don  Ilufino  de  Elizalde,  Ministro 
de  Eelaciones  Exteriores  de  la  Confederación  Argentina,  la  ad- 
junta comunicación  oficial  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Lima,  fecha  20  de  Enero  último. 

Refiriéndose  á  los  documentos  impresos  en  el  periódico  oficial 

3ue  la  acompaña,  llena  dicha  comunicación  el  importante  objeto 
e  poner  en  conocimiento  del  Excmo.  Gobierno  Argentino  los 
poderosos  motivos  y  consideraciones  que  han  decidido  al  Perú  á 
asumir  una  actitud  bélica.respectode la  Espáfia,  los  términos  del 
Tratado  de  alianza  celebrada  entre  el  Perú  y  Chile  y  el  Decreto 
que  declara  ^1  estado  de  guerra  ppr  i>arte  4el  primero. 

LÍena  también  esa  comunicación  el  no  menos  importante  objeto 
de  manifestar  al  Gobierno  de  S.  E.  que  el  estado  de  guerra  con 
España,  si  en  algo  llega  á  modificar  las  relaciones  de  buena  amis- 
tad que  felizmente  existen  éntrela  República  Argentina  y  el  Pe- 
rú, será  solo  para  hacerlas  aun  mas  estreohas  y  firaterniiles,  si  es 
posible. 

El  infrascrito,  confiado  en  que  el  noble  y  entusiasta  pueblo 
Argentino  y  su  ilustrado  Gobierno  acompafiaerán  á  lew  dos  Repú 
blicas  hermanas,  hoy  como  en  otro  .tiempo  aliadas,  con  sus  simpa- 
tías y  con  todo  el  apoyo  moral  y  aun  material  que  pueda  fun- 
darse en  el  origen,  significación  y  alcance  americano  de  la  lucha 
que  se  empeña,  aprovecha  con  placer  eeta  ocasión  de  reiterar  á 
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S.  E.  el  Doctor  Elizalde  las  Beguridades  de  sa  mas  distinguida 
consideración  y  aprecio. 

(Firmado) — ^Benigno  G.  Vigil. 

A  S.  E.  el  Doctor  Don  Rufino  de  Elizalde  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  Argentina. — Bvsnoa- 
Aires, 


Copia  nii/m.  5. 

Ministerio  de  Relaciones  Extebiobes. — Bíienos-Airesy  febrero 
26  de  1866. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  TJS .  del  22  del 
corriente,  acompañándome  la  que  se  sirvió  dirijirme  el  Excmo- 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  con  fecha  20  de  Ene- 
ro pasado,  y  ruego  á  TJS.  se  sirva  remitir  la  contestación  adjun- 
ta en  la  que  le  manifiesto  el  pesar  del  Gobierno  Argentino  por 
la  guerra  que  ha  estallado  entre  países  amigos,  los  votos  que  na- 
ce por  su  pronta  terminación  y  la  disposición  en  que  está  de  no 
omitir  medio  alguno  que  pueda  poner  en  ejecución  para  coope- 
rar á  que  se  consiga  una  paz  justa  y  decorosa. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  US.  las  segurida- 
des de  mi  mayor  consideración. 

(Firmado) — ^Rufino  de  Elizalde. 

Montevideo^  Marzo  7  de  1866. 

Son  copias. — ^Vigil. 


Núm.  123. 
El  Seííor  Vigil  al  Secbetabio  de  Relaciones  Extebiobes. 

MontevideOy  Marzo  8  de  1866. 
Núm.  169. 

Sefíor  Ministro: 

De  las  dos  notas  de  TJS.  fecha  20  de  Enero  último,  destinadas 
al  Gobierno  del  Uruguay,  he  puesto  en  manos  del  Señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores,  D.  Carlos  Castro,  la  que  tiene  por 
objeto  participar  á  los  Gobiernos  amigos  del  Perú  la  declaración 
de  guerra  á  España,  el  Tratado  de  Alianza  con  Chile,  y  el  Ma 
nifiesto  de  las  causas  de  la  guerra. 
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Por  motivos  igaales  á  los  indicados  respectó  del  Grobierno  Ar- 
gentino, en  mi  oficio  de  esta  fecha,  N.®  158,  he  reservado  para 
un  momento  mas  oportuno  hacer  la  entrega  de  la  otra  nota,  por 
la  que  se  pide  á  este  Gobierno  su  adhesión  al  Tratado  de  Alian- 
za. Las  relaciones  peculiares  del  actual  Gobierno  de  esta  Repú- 
blica C0n  el  Brasil  y  la  República  Argentina,  lo  hacen  tan  poco 
independiente  en  su  política  externa,  que  creo  ademas  necesario, 
antes  de  dar  paso  alguno  á  este  respecto,  esperar  el  resultado  de 
las  gestiones  que  con  el  mismo  objeto  se  hacen  en  Buenos  Aires. 

Dios  guarde  á  TJS.-S.  M. — Benigno  G.  VigOí. 


Núm.  124. 
El  Señor  Yigilai.  Secbetario  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo^  Ma/rzo  8  de  1866. 
Núm,  160. 

SeBor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir,  acompasadas  de  las  notas  ¿te 
US.  fecha  19  de  Enero,  las  dos  de  líS.  de  20  del  mismo,  destina- 
das al  Gobierno  del  Paraguay. 

Cumpliré  las  órdenes  de  TJS.   haciendo  llegar  dichas  notas  á 

su  destino,  tan  pronto  como  sé  presente  una  oportunidad  segura, 

poco  frecuentes  hoy  que  la  única  vía  para  comunicarse  con  la 

'Asunción  está  absolutamente  cerrada  por  la  escuadra  del  Brasil. 

Como  no  obran  respecto  del  Gobierno  del  Paraguay  las  mis- 
mas consideraciones  que,  respecto  del  Argentino  y  el  OrieP-!:al, 
aconsejan  especial  cuidado  y  previsión  al  solicitar  la  adhesión  al 
Tratado  de  Alianza,  enviará  á  la  vez  las  dos  expresadas  notas 
de  US. 

Dios  guarde  á  TJS.-S.  M. — Benigno  G.  Vigil. 

Núm,  125. 

El  Señor  Elizalde  al  Secretario  de  Eelaciones  Exteriores. 

Buenos  Aires^  Febrero  26  de  1866. 

Sefíor  Ministro: 

El  Gobierno  Argentino  que  ha  seguido  con  la  mayor  atención 
los  sucesos  que  se  van  desenvolviendo  en  el  Pacífico  y  que  han 
venido  á  producir  la  guerra  entre  el  Perú  y  Chile  con  el  Gobier- 
no Español,  se  ha  impuesto  con  el  mayor  interés  de  la  nota  de 
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Y.  E.  de  30  del  prózhno  pasado  Enero  j  de  log  docoBientofl  ad- 
jnntofi. 

íLamentando  qne  la  guerra  baya  estallado  entre  paiseB  amigoe, 
hace  los  mas  sinceros  Toctos  para  su  pronta  terminación  y  no  omi- 
tirá medio  algano  qae  pueda  poner  en  ejecución  para  cooperar 
á  que  se  consiga  esto  de  una  manera  justa  y  decorosa. 

SI  infrascrito  aproYecha  esta  oportunidad  para  reiterar  á  Y.  £. 
las  seguridades  de  su  alta  y  ^stinguida  consideración  y  aprecio. 

Rufino  de  Elizalde. 


Núm.  126. 

El  Seobetasio  jde  Belaciones  Extebiobes  al  señob  Fbeyre. 

Zima,  Abril  10  de  1866. 
Nám.  18. 

He  recibido  el  oficio  de  US.  fecbado  en  1**.  de  Marzo  y  signa- 
do con  el  número  15,  en  el  cual  me  da  cuenta  del  éxito  que  nan 
tenido  las  gestiones  de  US.  para  alcanzar  la  adbesion  de  esc  Go- 
bierno al  pacto  de  alianza,  que  tiene  ya  como  signatarias  á  las 
Kepúblicas  del  Perú,  Chile,  Bolivia  y  Ecuador. 

Felizmente  para  la  causa  de  la  América,  la  sucesión  lee:ál  del 
p^der  en  esa  República,  debe  haberse  verificado  el  1®.  del  presen- 
te, y  con  ella  el  advenimiento  á  la  primera  magistratura,  de  un 
ciudadano  cuyos  antecedentes  determinan  la  conducta  que  ob- 
servará en  el  actual  conflicto. 

Ante  la  nueva  Administración  deberá  pnes  US.  interponer 
sus  gestiones,  que  no  dudo  alcanzarán  buen  éxito,  confiadas  como 
están  al  tino  y  sagacidad  de  que  ha  dado  US.  muestras  en  los 
primeros  actos  de  su  misión,  cayo  resultado  consigna  US.  en  el 
oficio  que  contesto. 

Dios  guarde  i  UB.—T.  Pacheco. 


Ñóm.  127. 
El  Seceetaeio  de  Relaciones  Exi^biobes  al  sbíIob  Pardo. 

Zima,  Abril  11  de  1866. 
Núm  42. 

He  recibido  ypuesto  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Gefe  Supre- 
mo el  oficio  de  US.  fecha  2  del  corriente,  núm.  21,  así  como  el 
adjunto  diario  de  loe  sucesos  ocurridos  en  esa  República  áoBáe 
el  27  de  Marzo. 

Fácil  le  será  á  US.  calcular  la  profunda  impresión  que  en  el 


ánhno  dé  S.  K  y  de  su  gábintete  h«  prodüdüdo  la  i^edadbn  de  he- 
clioe  tan  bárbaros  y  escandalosos.  A  pesaor  de  q.u«  los  anteceden- 
tes debían  hacernos  esperar  todo  de  parte  del  Gobierno  español 
y  SI18  agentes,  toda^alos  considerábamos  incapaces  desemejante 
villanía.  £1  bombardeo  de  ana  ciudad  esencialmente  mercantil  é 
indefensa  como  Yalparaiso  es  un  acto,  no  solo  de  barbarie,  sino 
de  estupidez,  qiue  revela  perfectamente  la  d^radacion  á  que  ha 
llegado  la  España  en  un  sislo  en  oue  la  ciyilizáeion  penetra  aun 
entre  los  pueblos  que  mas  lejanos  nabiañ  estado  de  ella.  Esa  ini- 
quidad habria  sido  injustificable  en  cualesquiera  eircunstancias; 
pero  lo  es  mas  después  de  las  dos  expediciones  de  las  naves  ene- 
migas á  Chiloé.  El  despecho  j  la  mas  ruin  venganza  han  im- 
pulsado al  gefe  de  la  escuadra  enemiga  para  cebarse  contra  una 
ciudad  indefensa,  en  donde  estaba  seguro  de  que  no  habia  de  en- 
contrar, como  no  ha  encontrado,  mas  resistencia  que  la  varonil 
entereza  y  la  resignación  heroica  de  sus  habitantes.  De  este  ge- 
nero de  triunfos  podrán  cosechar  en  abundancia  el  Gobierno  de 
España  y  sus  dóciles  agentes;  pero  encontrarán  el  eondigno  cas- 
tigo en  la  reprobación  universal  y  en  el  horror  con  que  será  es- 
cuchada, en  todos  los  ángulos  de  la  tierra,  la  nueva  d!e  tan  feroz 
eomo  imbécil  atentado.  Entre  la  España  y  la  Ainériea  hay  ya 
un  abismo  que  no  se  llenará  jamás. 

En  el  público  de  esta  capital^  la  conmoción  ha  sido,  coxno  es 
de  suponerse,  inmensa. 

Por  lo  d^mas,  S.  E.  ha  visto  c6n  tiva  sadisfaceion  la  actitud 
asumida  por  US.  durante  las  aflictivas  circunstancias  y  los  mo- 
mentos Bolemne&  en  que  se  ha  visto  nuestra  hermana  la  Repúbli- 
ca de  Chile.  Ha^merecido  plena  aprobación  la  declaración  he- 
cha por  US.  juntamente  con  el  Ministro  de  Bolivia.  US.  era 
fiel  intérprete  de  los  sentimientos  del  pueblo  y  del  Gobierno  del 
Perú,  al  ¿seguraa-  que  el  primer  cañonazo  disparado  por  el  ene- 
migo común  sobre  cualquier  puerto  de  Chile,  sería  considerado 
como  si  fuese  disparado  sobre  cualquier  pueblo  peruano. 

Tengli  US.  á  bien  manifestar  al  Gobierno  de  Chile  la  impre- 
sión que  ha  producido  en  el  Perú  el  atentado  de  que  ha  sido  víc- 
tima el  puerto  de  Valparaiso  y  la  íntima  convicción  que  abriga 
S.  E.  de  que,  con  tan  bárbaro  necho,  ha  obtenido  ía  América  so- 
bre sus  enemigos  una  victoria  moral,  que  no  podrán  ya  empañar 
ñi  reveses  posteriores  ni  las  pérdidas  materialeB,  ^or  muy  consi- 
derables que  fueran.     . 

l)ios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 


Núm.  128. 

El  Seoeetabio  de  Relaciones  Extekíobes  al  séííob  Pakdo. 

Limay  Ahrü  11  de  1866. 

Por  datos  de  personas  que  debemos  juzgar  algún  tanto  auto- 
rizadas, sabemos  que  el  rumbo  probable  de  la  escuadra  española 
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es  hacia  las  Islas  Filipinas,  y  esto  no  carece  de  verosimilitud, 
puesto  qne  las  naves  enemigas  contaban  con  hacer  escala  en  Ta- 
niti  y  las  Islas  Marquesas,  para  proveerse  allí  de  víveres  y  carbón 
y  reparar  sus  averías.  Los  datos  á  que  me  refiero  indican  que  de 
Inglaterra  y  Hamburgo  se  preparaban  á  salir  algunos  trasportes 
con  víveres  y  carbón  para  las  Filipinas. 

Mientras  tanto,  como  nada  hay  seguro  en  cuanto  á  la  dirección 
de  esa  escuadra,  ni  es  posible  deducir  de  la  conducta  de  los  gefes 
espafloles  una  consecuencia  estrictamente  lógica,  nos  vemos  obli- 
gados á  atenernos  á  meras  conjeturas  y  á  aguardar  noti- 
cias mas  positivas  para  poder  determinar  lo  que  mas  convenga, 
acerca  de  la  dirección  que  debe  darse  á  la  escuadra  aliada. 

Desgraciadamente  la  estación  avanza  y  en  el  mes  de  Junio  es 
probable  que  no  sea  ya  tan  fácil  el  paso  del  estrecho.  Tampoco 
es  dable  juzgar  con  acierto  á  la  distancia,  y  por  ello  S.  £.  me  or- 
dena indicar  á^US.  que,  en  concepto  suyo,  lo  mas  prudente  le  pa- 
rece, que  la  escuadra  Qruze  á  la  altura  de  Chiloé,  en  tanto  que  lo 
Í)ermita  la  estación,  y  cuando  ésta  se  haga  mas  cruda,  invemen 
os  buques  en  un  lugar  en  donde  se  hallen  al  abrigo  del  mal 
tiempo. 

US.  acordará  este  punto  con  el  Gobierno  de  Santiago  y  no 
duda  S.  £.  que  las  medidas  que  se  adopten  llevarán  impreso  el 
sello  de  la  previsión  y  del  acierto. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 


Núm.  129. 

Lima^  Ahrü  11  de  1866. 

El  Secketaeio  de  Helaciokks  ExTsiaoBES  a  los  agentes  diplo- 
máticos DEL  PeEÚ. 

Acompaño  á  US.  en  copia  autenticad  tratado  ajustado  en  es 
ta  fecha  con  Solivia,  por  el  cual  dicha  República  se  adhiere  á  la 
alianza  celebrada  entre  el  Perú  y  Chile,  y  acepta  todas  las  estipu- 
laciones del  pacto  que  la  consignan. 

Este  hecho  altamente  significativo  parala  unidad  de  Sud  Amé- 
rica, ha  sido  expontáneo  por  parte  de  Solivia,  cuyos  documentos 
revelan  el  carácter  americano  de  su  Gobierno  y  su  decisión  de 
contribuir  eficazmente  á  la  defensa  de  estas  nacionalidades,  que 
es  la  suya. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 
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(Anexo  al  núm.  129) 
En  el  nombee  de  Dios  Todopodeboso. 

Las  Repúblicas  del  Perú  y  Solivia,  en  presencia  de  las  injusti- 
ficables y  atentatorias  agresiones  dirigidas  por  el  Gobierno  de 
Espatüa  contra  los  Estados  de  la  Aménca,  y  estimando  llegado  el 
caso  á  qne  se  refiere  el  artículo  3°.  del  Tratado  de  paz  y  amistad 
celebrado  entre  ambas,  en  5  de  Noviembre  de  1863,  han  conve- 
nido en  celebrar  el  presente,  en  virtud  de  la  cual,  la  Éepública  de 
Solivia,  á  invitación  de  la  del  Perú,  se  adhiere  al  Tratado  de 
Alianza  ofensiva  y  defensiva,  ajustado  el  5  de  Diciembre  de 
1865,  entre  el  Perú  y  Chile,  por  reconocer,  como  reconoeo,  com- 
prometidos los  derechos  é  intereses  americanos  en  la  guerra  á  que 
han  sido  provocados  por  el  Gobierno  de  España.  Con  tal  obje- 
to, S.  E.  el  Coronel  D.  Mariano  Ignacio  Prado,  Gefe  Supremo 
Provisorio  del  Perú,  ha  nombrado  como  Plenipotenciario  al  Sr. 
D.  Toriblo  Pacheco,  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  Re- 
laciones Exteriores,  y  S.  E.  el  General  D.  Mariano  Melgarejo,, 
Presidente  Provisorio  de  Solivia,  al  Sr.  D.  Juan  de  la  Cruz  Be- 
navente,  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
en  Lima,  quienes  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres y  encontrádolos  en  debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
ticules siguientes: 

AKTÍOULO  I. 

La  República  de  Solvia  tomará  parte  franca  y  solemnemente 
en  la  alianza  ofensiva  y  defensiva,  pactada  entre  el  Perú  y  Chile, 
en  el  Tratado  de  5  de  Diciembre  del  afío  próximo  pasado  de  1865, 
y  á  la  que  se  adhirió  la  República  del  Ecuador  en  30  de  Enero 
del  presente  aflo,  para  hacer  la  guerra  al  Gobierno  Español.  En 
consecuencia,  la  Kepública  de  Solivia  acepta  las  estipulaciones 
contenidas  en  dicho  Tratado,  en  todo  aquello  que  sea  compatible 
con  su  situación  topográfica  y  sus  recursos  bélicos. 

ARTÍCULO  n. 

La  República  de  Solivia  se  compromete  á  tener  expedito  su 
ejército  en  el  límite  de  sus  facultades,  á  emplear  toda  su  acción 
para  atender  á  los  gastos  de  la  guerra,  así  en  el  interior  como  en 
el  litoral,  y  ambas  partes  se  obligan  á  facilitarse  respectivamente 
todos  los  recursos  y  elementos  de  que  puedan  disponer. 

ARTÍouLO  ra. 

^  Cuando,  por  exijirlo  las  necesidades  de  la  guerra,  sea  necesa- 
rio que  las  fuerzas  terrestres  de  una  de  las  dos  Repúblicas  ocupen 
parte  del  territorio  de  la  otra,  lo  cual  no  se  verificará,  en  ningún 
caso,  sin  la  demanda  formal  de  uno  de  los  dos  Gobiernos  y  con- 
sentimiento del  otro^  ambas  Repúblicas  pagarán  por  mitad  los 
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gastos  qne  dichas  fuerzas  ocasioneD,  desde  el  ingreso  al  territorio 
nasta  su  definitiva  deaocupaciota. 

Las  fuerzas,  en  todo  caso,  estarán  sujetas  á  lus  inmediatas  ór- 
denes del  Gobierno  en  cuyo  territorio  se  encuentren. 


ABTÍCÜLO  IV. 


El  presente  Tratado  será  ratificado  por  los  respectivos  Gobier- 
nos de  Bolivia  y  el  Perú,  y  las  ratificaciones  se  canjearán  en  Li- 
ma, en  el  término  de  cuarenta  dias  ó  antes  si  fuese  posible. 

Hecho  por  duplicado  en  Lima,  á  los  once  dias  del  mes  de  Abril 
del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis. 

(Firmado) — T.  Pacheco. 
[L.  S.] 

(Firmado) — J.  db  la  Okuz  Beuaventb. 

[L.  8.] 


Núm.  130. 

El  Secxeta&io  de  Bblaoxones  Extekk>bes  al  &b.  Yioil. 

Zimay  Ahril  12  de  1866. 
Núm.  33. 

La  nota  de  US.  número  158,  me  ha  instruido  del  acuerdo  te- 
nido entre  esa  Legación  y  el  Sr.  La^tarria  para  solicitar  la  adhe- 
sión del  Gobierno  argentino  al  Tratado  de  alianza  celebrado  en- 
tre el  Perú  y  Chile. 

Doy  á  US.  mi  aprobación  por  su  conducta  y  espero  que  sus 
gestiones  acerca  de  aquel  Gobierno,  reciban  el  apoyo  que  debe 
prestarles  la  conducta  atroz  observada  por  la  escuadra  española 
en  Valparaíso. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco 

Núxtt.  131. 

El  Seosetabio  bb  Bslacions»  Eztssiobss  al  Sb.  Yigil. 

Zimoj  Ahrü  12  de  1866. 
Núm.  36. 

S.  E.  el  Gefe  Supremo  ha  visto  con  satisfacción  los  oficios  pres- 
tados por  US.  cerca  del  Gobierno  Oriental,  para  procurar  ei  res- 
tablecimiento en  su  carácter  público  del  Sr.  Lastarria.  Sensible 
es  que  el  Sr.  Castro,  cediendo  á  la  influencia  de  doctrinas  erró- 
neas y  de  to^o  pu&to  inadmisibles,  no  haya  querido  confesar  que 
la  destitución  aéj  Sr.  Lastarria  ha  estado  muy  lejos  de  confor- 
marse eon  las  reglli#  y  usoa  diplomáticos  generalmente  recibidos. 
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Dejo  á  la  prudencia  4©  US.  la  elección  de  nna  nueva  oportuni- 
dad para  iniciar  y  concluir  un   arreglo*  que,  sin  menoscabar  la 
dignidad  del  gabinete  de  Montevideo    y  del  Sr.  Lastarriaj  haga 
reponer  á  este  en  sus  funciones  oficiales. 
Dios  guarde  á  US. — T.  PAcñEco!. 
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Núm,  U2. 
"El  Sb.  Vigil  al  Sbcbetario  de  Relaciones  Extebioees. 

(Extracto. 

Montevideo^  Marso  14  de  18^6. 
Núm.  164.] 

Sr.  Ministro: 

Debiendo  salir  mafíana  ó  pasado  un  corroo  extraordinario  de 
Buenos  Ay res  para  Ohile,  aprovecho  la  ocasión  de*  dirijlr  á  ÜS. 
esta  nota,  en  la  que  diré  á  ÚS  brevemente  lo  que,  por  falta  del 
tiempo  necesario,  no.  podría  decir  con  detencioá  y  en  notas  sepa- 
radas. 

La  fragata  "Almanza''  salió  anoche  de  este  puerto,  haciendo 
correr  la  voz  de  que  iba  á  estfilílecerse  de  crucero,  fuera  del  rio; 
pero  mis  informes  particulares  me  dan  casi  la  seguridad  de  que 
se  dirijo  ya  al  Pacífico.— El  bergantín  "Galiano  sale  mañana; 
pero  este  buque  regresa  á  la  Península.— Quedan  pues  eii  esta 
puerto  tres  vapores  españoles  de  menor  porte  con  14  cañones  en- 
tre todos 

En  cambio,  Sr,  Ministro,  la  última  mala  de  Euj-opa,  llegada 
ayer.trae  cartas  y  periódicos  cuyas  comunicaciones  son  en  extre- 
mo alarmantes,  pues  hacen  conocer  que  se  trabajaba  activamen- 
te por  los  ajenies  de  España  para  deteue|r  nuestros  buques,  y  aun 
se  asegura  que  uno  de  ellos,  el  "Huáscar*',  baldía  sido  en  efecto 
detenido  por  el  Gobierno  francés.  Aun  que  US.  debe  tener  á  es- 
ta fecha,  o  poco  mas  tarde,  conocimiento  exacto  de  lo  que  haya 
en  todo  esto  de  verdad,  por  mi  parte  no  puedo  menos  de  temer 
que  estaban  corriendo  nuestros  buques  un  peligro  muy  serio,  es- 
pecialmente si  llegó  á  Europa,  antes  de  que  zarpasen,  la  noticia 
de  la  declaración  de  guerra  del  Perú. — Envío  á  uS.  diversos  ex- 
tractos de  periódicos,  por  si  hay  entre  ellos  algún  dato  qne  igno- 
re US 

La  noticia  del  combate  naval  de  Abtao  y  las  que,  de  Europa, 
comunican  el  pánico  producido  entre  los  exportadores  españoles 
por  los  simples  rumores  sobre  corsarios  chilenos  y  peruanos,  han 
sido  recibidas  aquí  con  notable  interés,  y  he  tenido  con  este  mo- 
tivo mas  de  una  ocasión  de  comprobar,  como  no  me  canso  de  re- 
petir á  US-,  que  la  política  de  este  Gobierno  no  representa,  en 
nuestra  cuestión  con  España,  la  oi)iníon  mas  general.  É\  los  dos 
tercios  de  la  población  de  Montevideo,  que  son  extranjeros,  no 
son  nuestros  amigos,  el  resto  y  casi  la  totalidad  dé  la  población 
de  las  provincias  simpatiza^i  con  nosotros. 
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Se  me  asegura  que  son  ya  muchos  los  buques  mercantes  espa- 
ñoles que  han  cumbiado  en  este  puerto  de  bandera,  mediante 
ventas  simuladas. 

La  nota  conjuntamente  firmada  por  el  Sr.  Lastarria  y  por  mí 
para  ser  dirijida  al  Gobierno  Arjentino,  de  la  que  tuve  cl  honor 
de  enviar  copia  á  US.  per  el  último  correo,  no  ha  sido  entregada 
todavía,  habiéndose  abstenido  él  Sr.  Lastarria,  que  la  llevó  con- 
6Í<ío,  por  circunstancias  independientes  del  objeto  de  dicha  nota: 
tiene  lugar  actualmente  en  buenos  Ayres  una  crisis  de  Gabine- 
te cuyo  desenlace  será  necesario  Cí^perar.  Aunque  parezca  extra- 
fíoá  íjS.,el  hecho  es  que,  estando  el  Vicepresidente  en  ejercicio 
del  mando  en  desacuerdo  con  sus  Ministros,  ha  preferid»»  renun- 
ciar el  puesto  á  cambiar  el  Ministerio,  Demostrará  esto  á  US.  que 
Í Tácticamente  no  e¿  el  Vicepresidente  auien  gobierna,  sino  el 
'residente  Mitre  desde  el  cuartel  geneirai. 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  US.  la  contestación  del  Gobierno 
Oriental  á  la  nota  de  US  de  20  de  Enero,  contestación  dictada 
por  el  mismo  espirita  que  la  arjentina  que  ya  conoce  US. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Benigno  G.  Vigil. 


Núm.  133. 
El  Sr.  Castro  al  Secretario  de  Belactones  Exteriores. 

Montevideo^  Marzo  8  de  1866. 

El  infrascrito  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  departamen- 
to de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repáblica  Oriental  del  Uru- 
guay, ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  S.  E.  el  Sr.  Minis- 
tro de  io^ual  ramo  de  la  República  del  Perú,  adjuntando  el  diario 
"Peruano",  que  rejistia  el  Tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensi- 
va entre  el  Perú  y  Chile  j'  el  decreto  que  declara  al  j^rimero  en 
Cbtado  de  guerra  con  el  Gobierno  Espafiol. 

Impuesto  S.  E.  el  Gobernador  Provisorio  Delegado  de  la  Re- 
pública del  contenido  de  la  expresada  nota,  ha  encargado  al  in- 
frascrito acusar  recibo  de  ella,  manifestando  á  S.  E.  etSr.  Minis- 
tro, á  fin  de  que  se  sirva  trasmitirlo  ásu  Gobierno,  que  el  Orien- 
tal lamentando  muy  sinceramente  que  le  República  Peruana  lia- 
ya  tenido  motivos,  que  á  su  juicio  la  llevasen  á  adoptar  tan  gra- 
ve determinación,  hace  los  mas  sinceros  votos  por  que,  en  tan 
dcijagradable  emergencia,  pueda  hallarse  un  medio  que,  ahorran- 
do los  sacrificios  que  la  guerra  trae  consigo,  produzca  un  resulta- 
do feliz  y  que  sea  proficuo  al  engrandetíimiento  y  prosperidad  del 
noble  pueblo   peruano. 

Con  este  motivo  le  es  muy  grato  al  infrascrito,  presentar  á  S.  E. 
el  Sr.  Ministro,  á  quien  tiene  el  honor  de  dirigirse,  los  sentimien- 
tos de  su  mas  alta  y  distinguida  consideración. 

O.  DE  Castro. 
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Núm,  134. 


El  Secretabio  de  Kblaciones  Extebiosbs  a  los  AoEirrEs  Di- 
plomáticos DEL  Pesú. 


Lima^  Abril  13  de  1866. 


Para  que  US .  tenga  una  idea  exacta  de  cuanto  ha  ocurrido  en 
la  República  de  Chile,  voy  á  trasmitirle  los  datos  que  nos  vinie- 
ron por  el  vapor  que  lloró  al  Callao  el  3  del  corriente. 

El  10  de  Marzo,  llegó  a  Valparaíso  el  Sefior  D.  Ignacio  Gó- 
mez, Ministro  de  Honduras,  llevando  instrucciones  de  su  Gobier- 
no para  acercarse  al  gefe  de  la  escuadra  espafíola,  conocer  sus 
propósitos  y  ofrecer  sus  buenos  oficios,  si  esto  era  posible  y  habia 
esperanzado  que  fuesen  aceptados.  El  SeBLor  Gómez  liabia  hecho 
el  viage  con  el  español  Sa  iquirico,  Secretario  de- la  Legación  en 
Lima,  quien  le  habia  dicho  que  los  españoles  estaban  desespera- 
dos en  Valparaíso;  que  querían  venirse  al  Pera  á  tomar  las  Islas 
de  Chincha  ó  habérselas  con  el  Callao,  para  hacer  algo  que  so- 
nara en  Espafía;  pero  que  no  les  era  posible  abandonar  el  blo- 
queo, porque  eso  aparecería  como  una  derrota. 

El  19  fué  el  Señor  Gómez  á  bordo  de  la  "Numancia"  y  antes 
de  ver  á  Méndez  Nufíez,  habló  con  Lobo,  quien  le  dijo  que  el  gefe 
de  la  escuadra  habia  recibido  por  el  último  vapor,  órdenes  seve- 
ras, aunque  subordinadas  todas  ellas  á  lo  que  creyere  mas  pru- 
dente hacer;  pero  que,  á  pesar  de  su  amplitud,  estaba  casi  seguro 
de  que  Méndez  Nuñez  no  abriría  proposiciones  de  paz  sino  des- 
pués de  haber  liecho  alguna  hazaña,  que  calmase  la  irritación 
castellana,  y  lo  pusiese  en  situación  de  hacer  concesiones  que  en 
España  no  lastimasen  su  orgullo  y  se  recibiesen  como  un  favor 
otorgado  por  el  vencedor  al  vencido.  Kespecto  de  bombardeo,  le 
expuso  que  bien  podría  tener  lugar,  si  los  acontecimientos  obli- 
gaban á  ello,  aunque  él  creía  que  si  esta  medida  extrema  se  to< 
maba,  España  no  borraría  en  veinte  años  el  baldón  que  se  echa- 
ría encima.  Lobo  se  manifestó  ante  el  Señor  Gómez  como  hom- 
bre muy  juicioso;  pero  sin  disimular  que  la  paz  le  parecía  impo- 
sible, si  antes  no  habia  un  hecho  de  armas  en  que  la  fortuna  pro- 
tegiese á  los  españoles. 

En  seguida  el  Señor  Gómez  se  dirijió  á  Méndez  Nuñez  y  esto 
le  repitió  mas  ó  menos  lo  que  le  habia  dicho  Lobo,  agregando 
que  su  primera  proposición  para  tratar  seria  la  devohicion  de  la 
"Covadonga"  y  su  bandera,  con  el  competente  saludo.  El  Señor 
Gómez  se  retiró  en  la  persuacion  de  que  todo  avenimiento  era 
imposible. 

Mientras  el  Señor  Gómez  daba  estos  pasos,  los  señores  Nelson 
y  Kilpatrick,  acompañados  del  Comodoro  Americano,  se  acerca- 
ban al  Gobierno,  para  instruirlo  de  que  el  primero  habia  recibido 
una  carta  de  Méndez  Kufiez^  en  que  le  decía  que,  nombrado  gefe 
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de  la  escuadra,  tenia  ya  instrucciones  para  aceptar  cualquiera 
mediación  honrosa;  los  tres  propusieron  un  medio,  por  el  cual 
creian  que  se  salvaban  los  escrúpulos  del  saludo,  y  era  que  el  Co- 
modoro izaría  en  su  buque  los  dos  pabellones  y  los  saludaría,  y 
en  seguida  la  "Numancia"  y  el  castillo  devolverían  el  saludo, 
enarbolando  cada  cual  la  bandera  enemiga.  El  Gobierno  contes- 
tó que  ningún  juicio  podia  emitir  sobre  la  proposición,  tanto  por 
ignorarse  las  bases  que  propondría  Méndez  ís  ufíez,  cuanto  por 
que  para  deliberar  ^bre  ellas  debia  proceder  con  el  acuerdo  y 
consentimiento  de  los  aliados.  El  Ministro  y  el  Comodoro  Arne- 
ricanoS  vinieron  á  Valparaíso  y  conferenciaron  con  Méndez  Nu- 
fíez,  y  á  su  regreso  á  Santiago,  anunció  el  General  Kilpatrick  la 
determinación  del  brigadier  español  de  bombardear  á  Valparaí- 
so; pero  se  creía,  y  con  razón,  que  esta  no  fuese  mas  que  una  ame- 
naza para  reducir  al  gobierno  de  Chile  á  solicitar  la  paz. 

Lo  ocurrido  despued,  desde  el  27  de  Marzo,  lo  encontrará  US. 
en  la  nota  de  nuestro  representante  en  Santiago,  inserta  en  el 
^^Peruanó''*  Núm,  35,  y  los  demás  periódicos  impondrán  á  US. 
de  los  pormenores  del  excecrable  atentado  de  que  fué  víctima  el 
31  la  indefensa  ciudad  de.Valparaiso. 

Las  partes  suprimidas  en  la  correspondencia  del  sefíor  Pardo 
se  refieren  á  algunos  incidentes  puramente  privados  y  aprecia- 
ciones severas,  pero  justas,  acercado  la  conducta  de  los  represen- 
tantes de  Inglaterra,  Francia  y  Estados-Unidos  y  de  los  gefes  de 
estaciones  navales,  que  pudiendo,  no  impidieron,  y  antes  por  el 
contrario  presenciaron  impasibles  la  consumación  de  un  acto  tan 
cobarde  como  bárbaro. 

Llamo  especialmente  la  atención  de  US.  sobre  la  proposición 
que  oficialmente  hizo  el  comandante  general  de  Valparaíso  al 
gefe  de  la  escuadra  española,  provocándolo  á  un  combate  con  la 
escuadra  aliada.  En  otras  circunstancias,  la  idea  del  general 
Blanco  habría  parecido  hasta  extravagante;  pero  en  las  presentes 
tenia  mucho  de  grandioso.  Méndez  N uñez  no  había  tenido  ver- 
güenza para  asentaren  su  manifiesto,  que  su  resolución  de  bom- 
bardear Valparaíso,  nacia  de  la  imposibilidad  en  que  so  había 
encontrado  áe  medir  sus  fuerzas  con  los  aliados.  Era  menester 
echar  por  tierra  tan  fútil  como  ridículo  pretexto;  era  menester 
salvar  á  todo  trance  una  población  inerme;  era  menester  asegu- 
rar los  valiosos  intereses  de  los  neutrales  que  eran  loe  que  habían 
de  sufrir,  y  nada  podía  encontrarse  mas  oportuno  que  presentar 
al  gefe  español,  en  mar  abierta,  la  escuadra  aliada,  buscada  antes 
por  él  tan  infructuosamente.  El  Ministro  y  el  Comodoro  Ameri- 
canos, que  aceptaron  el  título  de  jueces  del  combate,  creyeron 
sin  duda  que  ese  era  un  medio  honrosísimo  de  terminar  la  hicha, 
pero  esta  misma  consideración  parece  que  lea  imponia  el  impe- 
rioso deber  de  oponerse  á  la  consumación  del  acto  salvaje  que 
meditaba  Méndez  Nuñez. 

El  acto  se  consumó,  y  los  representantes  de  las  tres  grandes 
naciones  se  contentaron  con  protestar. 

Se  concibe  la  protesta,  cuando  no  hay  medios  materiales  de 
evitar  el  hecho  que  la  motiva;  pero  los  Estados-Unidos  y  la  In- 
glaterra tenían  en  Valparaíso  fuerzas  imponentes,  que  se  retira- 
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ron  por  orden  del  gefe  español,  para  presenciar  desde  lejos  los 
horrores  del  bombardeo. 

Las  grandes  potencias  nos  han  dado,  de  esa  manera,  una  prn 
ba  elocuente  del  modo  como  practican  la  neutralidad.   DebeTi 
pues  aceptar  todas  las  consecuencias,  y  si  no  intervienen  ni  aún 

{>ara  salvar  las  personas  v  los  intereses  de  sus  nacionales  contra 
a  barbarie  española,  es  claro  que  deberán  observar  igual  proce- 
dimiento, cuando  esas  personas  y  esds  intereses  tengan  que  su- 
frir por  las  medidas  de  represalia  que  se  ven  obligadas  á  adoptar 
las  repúblicas  aliadas. 

A  pesar  de  esto,  Toy  á  referir  á  US.  un  incidente  ocurrido  ayer. 
El  sefíor  Barton,  Cónsul  General  de  S.  M.  B.  y  encargado  de  la 
Legacíonj  vino  á  buscarme,  y  tne  preguntó  si  el  Gobierno  habia 
acordado  y  resuelto  algo  acerca  de  una  cuestión  que  él  juzgaba 
de  grande  importancia;  á  saber,  ¿i  viniendo  al  Callao  las  naves 
españolas,  aguardaríamos  á  que  ellas  rompieran  el  ftiégo,  ó  lo 
romperíamos  nosotros.  Creía  el  sefíor  Barton  que  las  consecuen- 
cias (sin  expresar  cuales),  serían  diversas  en  uno  ú  otro  de  esos 
dos  casos.  Contestó  al  señor  Bart«n,  que  el  Gobierno  no  habia  te- 
nido motivo  para  dilucidar  semejante  cuestión,  y  que  llegado  el 
caso,  procedería  según  lo  exigiesen  las  circunstancias.  Poco  des- 
pués vinieron  juntos  los  señores  Migliorati  y  Lesseps  para  ha- 
olarme  sobre  algunos  españoles  asilados  en  stis  Legaciones.  Con- 
versando en  seguida  sobre  los  sucesos  de  Valparaíso,  el  señor 
Lesseps,  reprodujo  la  idea  del  señor  Barton,  no  como  pregunta, 
iino  como  pensamiento  que  acababa  de  ocurrírsele,  y  expresando 
que  la  cuestión  merecía  la  pena  de  ser  examinada. 

Las  palabras  y  cuestiones  de  esos  tres  agentes  públicos  y  la  ac 
titud  del  comercio  extranjero  hacen  creer  qne  sea  cierta  la  noti- 
cia, comunicada  por  nuestro  cónsul  en  Valparaíso,  sobre  la  próxi- 
ma venida  al  Perú  de  lá  escuadra  española;  pero  hay  otras  razo- 
nes que  inducen  á  juzgar  de  distinto  modo.  La  "AJmanza"  y  la 
"Consuelo"  que  estaban  en  Montevideo  el  9  de  Marzo,  aun  no  se 
habían  reunido  al  grueso  de  la  escuadra  y  no  es  posible  suponer 
que  Méndez  Nufiez  las  deje  abandonadas,  corriendo  el  peligro  de 
ser  atacadas  por  nuestros  buques.  De  presumir  es  también  que 
los  marinos  españoles  hagan  algún  esfuerzo,  si  no  para  impedir, 
á  lo  menos  para  hacer  dificil  la  reunión  de  la  escuadra  aliada  con 
los  dos  buques blinda4os que  estañen  camino.  Esta  última  con- 
sideración  nos  hace  naturalmente  desear  que  se  realice  la  anun- 
ciada venida. 

Dios  guarde  á  US. — T .  Pacheco. 


—182—: 
Núm.  135. 

El  Sr.  Silva  al  Secbetabio  de  Bglaciones  ExTEltioBEs. 

Mcmagua^  Marzo  22  de  1866. 
Sr.  Ministro. 

El  infrascrito  Ministro  de  Itelaciones  Exteriores  de  Nicaragua? 
al  mismo  tiempo  que  tiene  el  honor  de  acusar  recibo  al  de  i^iia^ 
ramo  del  Perú,  del  periódico  oficial  de  esa  república,  que  registra 
el  Tratado  de  alianza  ofensiva  y  deft^nsi  va  celebrado  con  la  de  Chi- 
le, y  el  decreto  que  le.  declara  en  estado  de  gnerra  con  el  Gobier- 
no Español,  asi  como  el  manifiesto  en  que  se  expresan  los  moti- 
vos que  le  indujeron  á  esta  determinación,  lo  tiene  igualmente 
de  contestar  su  despacho  de  20  de  Enero  último,  á  que  tales  pie- 
zas han  venido  juntas,  en  los  términos  siguientes: 

El  Gobierno  de  Nicaragua  que  preside  uno  de  los  pueblos  Cen- 
tro Americanos,  aca&o  el  mas  aébil,  pero  jamas  el  menos  jeneroso 
y  cuyos  sentimientos  do  ainericauismo  se  encuentran  cntrafíados 
en  BU  ardiente  corazón,  no  ha  podido  ver  con  indiferencia  los 
sufrimientos  de  sus  hermanos  del  Perú  y  Chile,  ocasionados  en 
el  conflicto  á  que  han  llegado  con  la  España;  y  como  quiera  que 
sus  buenos  deseos  no  hayan  podido  convertirse  en  la  cooperación 
positiva  que  anhelara  ejercer  para  poner  termino  á  tan  ruinosa 
emerjencia  entre  naciones  ligadas  por  vínculos  poderosos,  tales 
como  el  do  origen,  religión,  comercio  etc.,  le  satisface  un  tanto  la 
conciencia  de  no  haber  omitido  su   deber  por  falta  de  voluntad. 

El  Gobierno  del  infrascrito  está  seguro  que  al  asumir  el  del 
Perú  la  actitud  bélica  en  que  se  ha  declarado,  con  motivo  de  la 
agresión  á  Chile,  ha  sido  á impulsos  del  sentimiento  nacional  y  de 
sus  propias  convicciones,  móviles  ambos  irresistibles  y  que  seña- 
laban á  dicho  Gobierno,  la  única  senda  sobróla  cual'debia  enca- 
minarse respecto  á  Chile. 

Tal  es  el  juicio  del  Gobierno  de  Nicaragua  con  relación  á  la 
conducta  reciente  del  Perú,  que  al  infrtiscrito  cabe  la  honra 
de  trasmitir  al  Excmo  Sr.  Ministro  á  quien  se  dirige,  y  á  quien 
igualmente  tiene  el  honor  de  protestarle  las  consideraciones  del 
alto  aprecio  y  respeto  con  que  se  suscribe  su  muy  atento  y  obse- 
cuente servidor 

A.  Silva. 


Núm.  136. 

El  Sb.  Selva  al  Sesbstfasio  de  Keeaoiones  Extebiobes. 

Managua^  Marzo  22  de  1866. 
Sr.  Ministro. 

El  pensamiento  de  unión  entre  las  Repúblicas  Sud-America- 
ñas,  como  lo  afirma  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Eelaciones  Exte- 
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riore3  del  Perú  en  su  respetable  despacho  de  20  de  Enero  til  timo, 
aunque  hasta  ahora  no  se  ha  formalizado  en  un  tratado  solemne, 
existe  en  diferentes  proyectos,  y  lo  que  és  mas,  en  el  espíritu  y 
en  el  corazón  de  todos  los  hispano-americanos  que  aprecian  su 
independencia  y  desean  su  prosperidad. 

En  este  concepto,  el  infrascrito  á  nombre  de  su  Gobierno  tiene 
el  hoi  or  de  manifestar  al  del  Perú,  por  el  honroso  órgano  de  su 
Ministro  respectivo,  que  el  Senado  de  Nicaragua,  en  cuya  deli- 
beración se  puso  la  importante  invitación  de  ese  Supremo  Go- 
bierno para  la  adhesión  de  éste  al  Tratado  de  alianza  ofensiva  y 
defensiva  celebrado  con  Chile  el  12  del  citado  mes  de  Enero,  tuvo 
á  bien  emitir  el  dictamen  q[ue  en  copia  autorizada  vá  adjunto  á 
la  presente,  cuya  disposición  será  ejecutada  con  toda  la  exacti- 
tud que  merece  el  interesante  objeto  á  que  se  contrae. 

En  estos  términos  cabe  al  infrascrito  el  honor  de  corresponder 
á  la  citada  comunicación  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú,  protestándole  á  la  vez  los  sentimientos  de 
aprecio  y  respeto  con  que  se  suscribe  del  Sr.  Ministro  su  muy 
atento  y  obsecuente  servidor 

A.  Silva. 


(Anexo  al  núm.  136.) 

COPIA. 

Secretaría  del  Senado  del  Congreso  de  Nicaragua. 

Manag^daj  Marzo  19  de  1866. 
Sefíor. 

Habiendo  dado  cuenta  á  la  Cámara  á  que  pertenecemos  con  la 
consulta  que  el  Gobierno  se  sirvió  hacerle  sobre  la  adhesión  so- 
licitada por  el  Gobierno  Peruano  al  Tratado  que  este  celebró  con 
el  Chileno,  resolvió  que  se  diga  al  Gobierno: — "Que  teniendo  la 
creencia  que  las  intenciones  del  Gabinete  de  Madrid  sean  em- 
]>render  la  reconquista  de  las  Aniéricas  antes  Españolas,  deriván- 
dose este  juicio  de  la  ocupación  infundada  de  las  Islas  de  Chin* 
cha  y  el  bloqueo  de  los  puertos  de  Chile,  en  circunstancias  en 
ue  por  otra  parte  se  habia  emprendido  también  la.  reconquista 
e  Santo  Domingo,  suponiendo  la  voluntad  expontánea  de  los 
Dominicant»  de  volver  á  reconocer  el  dominio  que  sobre  ellos  tu- 
viera la  España,  cuando  la  lucha  encarnizada  ]>or  su  indepen- 
dencia ha  siílo  una  prueba  incontestable  contra  la  hipótesis  de 
aquel  Gabinete;  estos  hechos  anuncian  que  debemos  estar  sobre- 
aviso  para  salvar  nuestra  independencia,  viéndonos  obligados  á 
dar  un  voto  de  gratitud  á  los  Gobiernos  de  Chile  y  el  Perú  que 
no  se  han  limitado  á  evitar  el  conflicto  en  que  los  ha  puesto 
el  Gobierno  Español,  sino  que  han  hecho  un  llamamiento  á  to- 
das las  naciones  qne  antes  fueron  colonias  de  Espafía  para  poner- 
las en  guardia  contra  una  tentativa  de  reconquista,  y  tomado  una 
actitud  decidida  para  ip  retejer  la  independencia  do  estos  paises — 
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"Nicaragua  dispuesta  á  hacer  "hasta  ellil  timo  sacrificio,  por  esté- 
ril que  fuese,  óe  vé  en  la  necesidad  de  avocarse  con  las  "Kepúbli- 
blicas  vecinas,  tanto  porque  contempla,  tdmbien  amagadas  sus 
respectivas  autonetnías,  cuanto  porque  sus  fiíerzas  unidas  "pueden 
servir  con  mejor  éxito  ala  cooperación  de  las  miras  de  los  Go- 
biernos de  Chile  y  el  í^erú  adhiriendo  al  Tratado  á  que  Nicara- 
gua ba  sido  invitado.  El  Senado  tiene  la  confianza  de  que  nues- 
tros vecinos  sé  encuentren  animados  de  la  energía  que  iüspira  á 
Nicaragua  el  amor  de  su  patria  y  á  su  indepénaencia,  y  descan- 
sando en  esta  confianza  es  oúe  se  promete  hará  eco  en  los  Oobiér- 
nos  que  presiden  sus  destinos. 

"Así  es  que  pudieridp  el  Grobíerno  recojer  estas  opiniotiefe  de  los 
Gobiernos  de  Centro  América,  podia  dar  cuenta  con  ellas  al  Con- 
greso que  vuelve  á  reaparecer  por  la  convocatoria  cxfráordiAaíria 
en  Agosto  próximo  venidero.  Manifestando  entre  tanto  'al  Go- 
bierno del  rerú  la  cordial  invitación,  y  los  pasos  que  éc  han  da- 
do por  obsequiar  sus  .patrióticos  deseos." 

Lo  deciiños  á  TíS.  para  conocimiento  delSiipt^emo  Gobierno, 
con  el  honpr  d^  firmarnos,  atentos  servidores — Federico  Sdtórzor 
no — Sebastian  Marenco. 

Al  Sr.  Ministro  del  Interior  y  de  Relaciones  Exteriores. 

Conforme — ^Managua,  Marzo  80  de  1866. 

(Firmado) — A.  Silva. 


^úm.  137. 
El  Sb.  Leiva  al  Secbetabio  be  Belacioi^es  Extebk)B£s. 

Comayofna,  Marzo  15  de  1866. 

Con  mucho  r^aso  elinfrascrito  ha  tenido  el  honor  de  i^ecibir 
los  aprcciables  oficios  de  V.  E.  datados  el  20  de  Enero  recién  pa- 
gado, y  el  manifiesto  adjunto^  alusivos  á  la  guerra  que  EspalSa, 
injustamente  en  concepto  del  infrascrito,  hace  en  la  actualidad  á 
esa  República  y  la  de  Chile. 

La  causa  del  Pera  y  Chile  es  esencialmente  americana,  y  el 
Gobierno  de  Honduras,  con  el  mas  vivo  interés  que  ella  le  inspi- 
ra, deplora  qneá  esos  dos  pueblos,  por  quienes^  asi  como  por  los 
demás  de  Sud- América,  tiene  profundas  simpatías,  se  les  haya 
colocado,  por  el  Gobierno  Español,  en  la  extremidad  en  que  to- 
do pueblo  libre  debe  aceptar  noblemente  la  guerra. 

La  República  de  Honduras,  naturalmente  ligada  con  las  otras 
de  la  América  latina  por  vínculos  é  intereses  comunes,  desde  su 
independencia  de  Espafia,  ha  estado  y  perihatiecerá  en  el  firme 
propósito  de  favorecer  en  cuanto  le  sea  dable  la  solidaridad  auto- 
nómica del  "país,  ¡sosteniendo  su  independencia.  Mas,  parafijar  las 
condiciones  de  adhesión  á  la  ^.lianza  ofensiva  y  defensiva,  ajusta- 
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da  él  5  de  Dícietñbre  último  entre  el  Perú  y'Ohfle,  necesita  po- 
nerse de  acuerdo  con  los  otros  Gobiernos  de  Centro  América, 
gara  no  obrar  aisladamente  en  asunto  de  tantas  consecuencias — 
!on  este  fin,  el  infrascrito  'dirige  ya  sus  letras  circulares  á  las 
Secretarías  respectivas. 

Tales  son  los  témrinós  en  qite  mi  Gobierno  me  ha  ordenado 
contestar  á  V.  E..  y  habiéndolo  asi  cumplido,  réstame  solamente 
ofrecer  á  V.  E.  las  reapetuo&as  y  ¿Has  consideraciones  con  que 
soy  de  Y.  E,  muy  atento  y  obediente  servidor — 

-PoNCfAiío  Leiva. 


Núm  138. 

Ee  Seoretakio  de  Relaciones  Extebiobes  a  los  agentes  diplo- 
máticos DEL  PEEtí. 

Lima^  Abril  21  de  1866, 

El  5  de  Marzo  último,  nuestros  arietes  "Independencia"  y 
"Huáscar",  fondearoa  en  la  Isla  de  Madera,  después  de  un  viaje 
feliz  que  ha  probado  las  excelentes  condiciones  marineras  de  es- 
tos dos  buques.  Al  día  siguiente  continuaron  en  viaje  para 
Bio  Janeiro  ó  Montevideo,  oonde  limpiarán  sus  máquinas  y  se 
proveerán  del  carbón  necesario  para  el  pasó  del  Estrecho  y  ren- 
dir el  término  de  su  derrota.  Todo  hace  creer  que  á  la  fecha  los 
arietes  estén  en  el  Pacífico  y  en  muy  pocos  dias  unidos  álos  de- 
mas  buques  de  la  escuadra  aliada  para  emprender  inmediata- 
mente operaciones  decisivas. 

La  flota  española  después  del  bombardeo  de  Yalparaiso  ha  per- 
manecido anclada  en  una  caleta  cerca  de  este  puerto,  dejando  en 
él  únicamente  la  ñ^ata  **Berenguela",  Se  cree  con  fandomento 
que  (Bsta  flota  esperará  órdenes  de  su  Gobierno  que,  debe  recibir 
por  el  vapor  que  zarpó  del  Callao  el  20  del  corriente. 

En  la  expectativa  de  un  inmediato  ataque  al  Callao,  que  era 
natural  preveer  después  del  de  Valparaíso,  se  han  tomado  to- 
das las  medidas  conducentes  á  oponer  al  enemigo  ima  resisten- 
cia vigorosa  y  eficaz;  y  hoy  tengo  lu  satisfacción  de  anunciar  á  US. 
que  las  fuerzas  espafiolas  expiarán  en  el  Callao,  si  se  resuelven  á 
atacarlo,  el  crimen  que  han  cometido  en  Yalparaiso. 

Las  noticias  que  llegan  de  todos  los  puntos  de  la  Sepública, 
manifiestan  que  el  orden  y  la  tranquilidad  no  se  han  alterado  en 
el  interior. 

Deje  sin  cerrar  la  presente  comunicación  con  el  objeto  de  agre- 
gar las  noticias  que  nos  vengan  del  Sur  por  el  vapor  de  hoy. 

Ha  llegado  el  vapor  del  Sur  en  la  tarde:  las  fechas  que  trae 
corresponden  al  9  del  corriente  y  en  ese  día  quedaba  la  escuadra 
española  en  Yalparaiso  aumentada  con  la  fragata  Almanza"  que 
acaba  de  llegar  de  Montevideo  y  el  trasporte  "Corisuelo".  Con 
fecha  10  me  anuncia  el  CóubuI  en  Yalparaiso,  por  medio  de  un 
parte,que  se  dice  con  mucha  generalidad  que  la  escuadra  española 
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debía  dírijirse  con  minbo  al  Norte,  repitiéndose  las  amenazas  de 
bombardear  loa  puertos  de  la  costa.  Igual  noticia  vino  en  el  va- 
por pasado. 

También  se  nos  anuncia  de  Valparaíso  la  salida  de  nuestras 
dos  corbetas  con  dirección  al  Sur,  sin  que  se  nos  indique  cual  ha- 
ya sido  el  rumbo  tomado  por  el/'Apurimac",  que  probablemente 
permanece  en  su  fondeadero. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 


Núm.  139. 

El  Secbetabio  de  Belaoiones  Bxtebiobes  al  Sr.  Babreda. 

Zimút,  J.JHZ21rf^l866.    , 
Nám.  87. 

El  Gobierno  de  Mcara^ua  ha  contestado  en  términos  muy  sa- 
tisfactorios, ala  nota  que  le  dirigió  el  Gobierno  Peruano  invitán- 
lo  á  tomar  parte  en  la  alianza.  El  Gobierno  de  Nicaragua  "está 
"  seguro  de  que  al  asumir  el  del  Perú  la  actitud  bélica  en  que  se 
"  ha  declarado,  con  motivo  de  la  agresión  contra  Chile,  ha  sido 
"  á  impulsos  del  sentimiento  nacional  y  desús  propias  convic- 
"  cíones,  móviles  ambos  irresistibles  y  que  señalaban  á  dicho  Go- 
"  bierno  la  única  senda  sobre  la  cual  debía  encaminarse  respecto 
"  á  Chile". 

Al  despacho  del  Sr.  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de  Ki- 
caragua,  ha  venido  adjunta  la  copia  de  una  resolución  adoptada 
por  el  Senado  de  esa  República,  en  la  cual  manifestando  la  creen- 
cia de  que  las  intenciones  del  Gabinete  de  Madrid  son  empren- 
der la  reconquista  déla  América,  antes  espafíola,  derivándose 
este  juicio  de  los  hechos  anteriores,  deduce  por  consecuencia  la 
necesidad  en  que  se  hallan  las  naciones  americanas  de  unirse  es- 
trechamente. roT  lo  que  hace  á  Nicaragua  juzga  el  Senado  que 
debe  ponerse  de  acuerdo  con  las  otras  repúblicas  centro-ame- 
ricanas, por  ser  el  peligro  común  y  por  lo  conveniente  ^ue  es 
unir  sus  fuerzas,  para  cooperar,  con  mejor  éxito,  á  las  miras  de 
los  Gobiernos  del  Perú  y  Chile.  En  consecuencia,  el  Senado  en- 
carga al  Gobierno  que  consulte  la  opinión  de  los  otros  Gobiernos 
de  Centro  América  y  dé  cuenta  del  resnltado,manifestando  entro 
tanto  '4a  cordial  acojida  con  que  ha  sido  recibida  la  invitación 
'*y  los  pasos  que  se  daban  para  obsequiar  su  patrióticos  deseos." 

US.  habrá  visto  ya  en  los  periódicos  la  contestación  del  Go- 
bierno de  Costa-Eíca,  que  forma  tan  noble  contraste  con  la  de 
Nicaragua. 

Mientras  tanto,  creo  míe  podría  sacarse  mucho  provecho  de  las 
bnenas  disposiciones  del  Congreso  y  del  Gobierno  de  Nicaragua, 
para  utilizar  los  puertos  de  esa  Kepública,  como  i)untos  de  abrigo 
para  los  corsarios  que  puedan  armarse  y  como  lugares  á  propo- 
sito para  la  venta  de  las  presas. 
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Me  basta  apuntar  á  US.  la  idea,  para  eme  saque  de  ella  to- 
do el  partido  posible.  En  caso  de  que  US.  lacrea  practicable,  se- 
rá bueno  que  la  trasmita  á  nuestros  representantes  en  Londres 
y  París. 

Dios  guarde  á  US, — T.  Pacheco. 


Núm.  140, 

El  Secretaeio  be  Relaciones  Ettebiobes  a  los  agentes  diplo- 
máticos Del  PEEtj. 

Lima^Alril  21  de  1866. 

Por  el  presente  correo  remito  á  US.  un  cuaderno  impreso,  que 
contiene  los  Documentos  relativos  á  la  cuestión  española,  ho, 
colección  comprende  tres  series:  la  primera  referente  al  Tratado 
de  27  de  Enero  de  1S65;  la  segunda  á  los  sucesos  del  5  de  Febre- 
ro del  mismo  afío,  y  la  tercera  á  las  negociaciones  entre  el  Go- 
bierno español  y  el  Sr.  Vallo-Riestra. 

La  impresión  de  esos  documentos  ha  sido  retardada  por  can- 
sas independientes  de  la  voluntad  del  Gobierno.  Deseoso  S.  E. 
el  Gefe  Supremo,  de  que  se  diera  á  luz  cuanto  pudiera  contribuir 
á  poner  en  claro  la  naturaleza  do  los  hechos  y  de  las  negociacio-* 
nes,  sin  omitir  ni  aun  aquello  que  se  prestase  tal  vez  á  desfavo- 
rables interpretaciones  para  el  JPerú,  ha  sido  menester  un  gran 
trabajo,  para  coordinar  los  papeles,  que  quedaron  en  completo 
desorden,  á  consecuencia  de  lo  ocurrido  en  Palacio  el  6  de  No- 
viembre, y  hacer  exquisitas  dilijencias  para  descubrir  el  parade- 
ro de  los  que  se  habían  extraviado.  Desgraciadamente  no  todos 
han  podido  ser  encontrados;  pero  estamos  seguros  de  poseer  los 
principales.  A  pesar  de  estas  y  otras  muchas  dificultades,  se  ha- 
bía logrado  llegar  casi  al  término  de  la  impresión,  en  los  momen- 
tos precisos  en  que  se  recibían  en  Lima  los  discursos  pronuncia- 
dos, en  el  Senado  español,  el  9  de  Marzo,  por  los  SS.  Llórente  y 
Bermudez  de  Castro.  Bastaría,  por  lo  mismo,  llamar  la  atención 
de  los  Gobiernos  y  de  las  Naciones  sobre  los  documentos  que  aca- 
ban de  darse  á  la  luz  pública,  para  que,  comparándolos  con  los 
discursos  aludidos  y  especialmente  con  el  del  Sr.  Bermudez  de 
Castro,  se  vea  que  el  Gobierno  del  Perú  no  ha  falseado  los  hechos, 
ni  ha  calumniado  á  la  Espafia,  ni  á  sus  hombres  de  Estado,  en  el 
manifiesto  que  expuso  los  motivos  que  tenía  el  Perú  para  decla- 
rar la  guerra  al  Gobierno  español. 

De  suponerse  era  ciertamente,  que.  ese  manifiesto  hubiese  sido 
escrito  en  vista  de  documentos  onciales  y  que  el  Gobierno  del 
Peró  no  podía  olvidarse  de  su  prppia  dignidad,  hasta  el  extremo 
de  engañar  á  las  demás  Naciones  y  sus  Gobiernos,  faltando  al 
respeto  que  debe  á  unos  y  otros,  y,  mas  que  todo,  á  sí  mismo. 
Con  vagas  aserciones  y  con  documentos  .incompletos  no  se  destru- 
ye la  palabra  oficial  ae  un  Gobierno,  ni  menos  se  puede,  con  tan 
deleznables  elementos,  formular  contra  él  una  acre  censura. 
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Conviene,  sin  embargo,  qne  me'  detenga  en  ^1  examen  de  algn- 
nos  de  los  conceptos  emitidos  en  la  tribuna  del  Senado  español, 
para  poner,  una  vez  mas,  eh  trasparencia  la  justicia  y  el  buen  de- 
recho con  que  han  procedido  la  Nación  peruana  y  bu  Gobierno, 
al  repudiar  e!  tratado  de  27  de  Enero  de  1865,  declarar  la  guer- 
ra al  Gobierno  de  España  y  hacer  causa  común  con  la  Repábli- 
ca  de  Chile.  Acaso  no  pueda  ser  tan  lacónico  como  habría  desea- 
do, no  obstante  de  qne,  e|i  muchos  casos,  me  limitaré  á  meras 
referencias  á  los  documentos.  Debo  advertir  á  US.  que  los  dis- 
cursos que  he  tenido  á  la  \'ista,  son  los  que  rejistra  el  Diario  de 
las  sesiones  de  Cortes;  y  menciono  esta  circunstancia,  por  las 
diferencias  que  se  notan  entre  ese  texto  y  el  publicado  por  otros 
periódicos,  inclusa  la  Gaceta  de  Madrid. 

Hablando  el  Sr.  Llórente  de  nna  declaración  que  en  el  mani- 
fiesto se  atribuye  al  Sr.  Bermudez  de  Castro,  aduce,  como  funda- 
mentos para  no  prestarle  fe,  la  ilustración  y  prudencia  conoci- 
das del  Ministro  de  Estado,  la  grave  falta  que  se  habría  cometido 
haciendo  semejante  declaración,  porque  ella  colocaba  la  cuestión, 
no  en  el  terreno  que  con  venia  á  España,  sino  en  el  que  podia  de- 
sear el  Perú,  y  porque  esa  declaración  rompia  la  mancomunidad 
que  debe  haber  siempre  en  los  actos  de  los  diversos  ministerios 
que  se  suceden,  respecto  á  los  compromisos  ya  contraidos.  El 
Sr.  Llórente  pregunta,  pues,  al  Ministro  de  Estado,  si  hay  algo 
de  exacto  en  las  aseveraciones  del  manifiesto  peruano,  principal- 
mente en  la  cuestión  referente  á  haberse  alterado  en  la  negocia- 
ción la  base  establecida  en  el  Tratado  de  27  de  Enero,  y  si  se  ha- 
bla resuscitado  la  cuestión  de  revindicacion. 

El  Sr,  Bermudez  de  Castro,  para  contestar  á  esa  preOTuta,  re- 
cuerda una  conferencia  que  tuvo  con  el  Encargado  de  líegocios 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  miando  se  suscitó  la  cuestión 
con  Chile.  Es  menester  no  olvidar  esta  circunstancia,  porque,  co- 
mo verá  US.  mas  adelante,  las  ideas  y  opiniones  del  Gobierno  es- 
f)afíol,  á  pesar  de  los  deseos  del  Sr.  Llórente,  no  han  sido  siempre 
as  mismas  en  todo  tiempo  y  en  cualesquiera  circunstancias.  Se- 
gún el  Sr.  Bermudez  de  Castro,  el  diplomático  americano  le  había 
preguntado '6i  se  pensaba  en  revindicacion,  y  el  Sr.  Bermudez 
contestó  que  desaprobaba  la  palabra,  que  jamas  habia  pensado  en  ' 
ello;  agregando,  para  comprobar  sus  aserciones,  que  era  tal  la  de- 
terminación del  Gobierno  de  S.  M.  y  tan  decidida  su  política  res- 
pecto de  lo  que  cenvenia  á  Espafia,en  sus  relaciones  con  las  Re- 
públicas Americanas,  que,  si  fuera  posible  (qxíe  no  lo  era  por 
cierto),  que  lé  regalaren  las  islas  de  Chincha  o  cualquiera  parte 
del  territorio  de  la  República  del  Perú,  ni  atin  como  regalo  las 
adraitina.  En  esto  se  apoya  el  Sr.  Bermudez  de  Castro,  para  pre- 
guntar en  qué  ha  podido  fundarse  el  Gobierno  del  Perú,  cuando, 
para  producir  sin  duda  temores  entre  sus  propios  subditos^  y  des- 
confianza entre  los  paifees  extranjeros,  aseguraba  qué  el  Ministro 
de  Estado  español  habia  hablado  de  revindicacion  y  nabia  reproba- 
do el  Tratado  de  27  de  Enero;  y  el  Sr.  Bermudez  se  cree  con  de- 
recho, para  declarar  aiite  él  Señado,  á  su  país,  á  la  Europa  y  á  la 
América,  que  todo  es  falso,  que  todo  és  calumnioso,  y  para  re- 
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tar al  Gobierno  peruano  á  que  preaente  una  sola  prueba  en  con 
finn ación  de  su  aserto. 

Debo  decir,  en  honor  de  la  verdad,  que  el  Sr,  Bermudez  de 
Castro  hacía,  á  fines  de  ÍToviembre,  al  Sr.  Valle-Riestra,  una  de- 
claración análoga  á  la  que  hizo  al  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos.  En  ohcio,  fecha  13  de  Diciembre  (pág.  124), 
dando  cuenta  de  una  conferencia  que  habla  tenido  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  dice  el  Sr.  Valle-Riestra,  que  aquel  habia  ido 
hasta  asegurarle  que  si  el  Perú  le  cediera  gratuitamente  á  Espafía 
las  islas  de  Chincha,  ésta  no  vacilaría  en  rehusarlas.  Esto  suce- 
día, cuando  ya  el  Sr,  Bermudez  de  Castro  se  habia  decidido  á 
usar  de  un  tono  y  maneras  "muy  distintas  de  la  arrogancia  que 
empleó  en  las  primeras  conferencias"  [oficio  de  26  de  Noviem- 
bre, pág.  120];  y  cuando  el  aspecto  de  la  negociación  habia  cam- 
biado en  la  primera  quincena  de  Diciembre,  "de  una  manera  fa- 
vorable y  satisfactoria  para  nosotros"  (ofi!cio  de  12  de  Diciembre, 
pág.  122). 

Pero  el  Sr.  Bermudez  de  Castro,  al  pronunciar  su  discurso,  ol- 
vidó, ó  no  quiso  hacer  mención,  de  la  actitud  asumida  por  él  en 
las  primeras  conferencias  de  Junio  y  Julio,  cuando  aun  no  se  ha- 
bía suscitado  la  cuestión  con  Chile  y  cuando  las  noticias  quelle- 
faban  á  Madrid  eran  favorables  al  óobierno  de  Lima  y  adversas 
la  revolución. 

El  27  de  Junio  refería  el  Sr.  Yalle^Ríestra  (pág.  51)  su  pri- 
mera entrevista  con  el  Sr.  Bermudez  de  Castro.  "Aunque  me  ha 
hecho  protestas  de  amistad,  decía,  y  me  ha  manifestado  los  me- 

Í'ores  deseos  de  establecer  estrechas  relaciones  con  el  Perú,  no  me 
la  sido  difícil  conocer  que  nos  es  mucho  nien os  favorable  que  los 
SS.  Benavides  y  Arrazola."  El  Sr.  Bermudez  de  Castro  cali- 
ficó de  desacertada  la  venida  de  Mazarredo  al  Perú;  pero,  á  jui- 
cio del  Sr.  Talle-Riestra,  y  muy  fundado,  ío  hizo  mas  para  in- 
culpar la  conducta  del  Ministro  que  envió  al  Comisario. 

Un  mes  después,  esto  es,  el  26  ae  Julio,  daba  el  Sr.  Valle-Ríes- 
tra  cuenta  de  sus  conferencias  con  el  Ministro  de  Estado  español, 
en  los  términos  siguientes  (pág.  81): 

"El  nuevo  Ministro  de  Estado  se  ha  ocupado  con  gran  acti vi- 
da del  Tratado.  Se  me  han  presentado  extensas  observaciones  á 
mi  proyecto  y  ademas  un  contra-proyecto.  En  copia  remito  á 
US.  los  artículos  relativos  á  la  deuda,  que  se  califican  de  indis- 
pensables y  de  los  que  dos,  en  la  parte  principal,  son  á  mi 
juicio,  injustos,  onerosos,  humillantes,  aistintos  de  los  que,  sobre 
el  mismo  objeto,  han  pactado  casi  todas  las  Repúblicas  Ameri- 
canas, opuestos  al  íratado  preliminar,  á  mis  instrucciones  y  por 
consiguiente  inaceptables.  Se  pretende  que  la  República  pague 
los  sueldos,  pensiones,  empréstitos,  suministros  &a.  &a.  que  sir- 
vieron para  combatirla,  en  provecho  de  España;  y  que  esta  deu- 
da inmensa  disfrute  de  todos  los  privilegios  de  la  que  es  ó  fue- 
re mas  favorecida,  sin  plazo  para  redamaciones  &a.  Nada  he 
podido  conseguir  en  las  varias  y  dilatadas  conferencias  que  he 
tenido  con  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  Al  contrario,  m^  ha  mani- 
festado en  ellas  que  sns  exijencías  eran  conformes  al  Tratado  pre- 
liminar y  á  los  Tratados  que  se  han  celebrado  conljspafia  por 
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las  demás  Kepúblicas,  especialmente  Solivia.  Me  ha  declarado 
que  el  simple  Iiecho  depeairle  yo  él  tiempo  necesario  para  recibir 
de  mi  Oobiemo  la  absolución  á  una  consulta^  que  le  dirijiapor 
este  vapor ^  importaba  la  ruppwra  del  Tratado  preliminar  y  la 
reposición  de  las  cosas  al  estado  en  que  se  encontraban  antes  de  él: 
que  yopodia  constatar  ó  hacer  lo  que  me  pareciese  y  que  el  Go- 
bierno espafíól  obraría  según  conviniese  á  sus  intereses:  que^  á  su 
juicio^  era  necesario  que  la  escuadra  española  no  abandonase^ 
mientras  no  se  hiciera  él  Tratado^  las  aguas  del  Ptrii^  y  dio  á 
entender  que  España  reclamaría  el  pago  de  los  gastos;  que  él  (el 
Sr.  Ministro)  hábia  desaprobando  la  conducta  de  su  antecesor  el 
Sr,  Pacheco  y  el  Tratado prelirninar^  y  que^  en  lugar  del  general 
Pareja,  no  habria  desocupado  las  islas,  puesto  que  el  Presiden- 
te general  Pezet  había  dicho  en  una  ocasión  al  Sr.  Lesseps  [se- 
gún lo  comunicó  éste],  que  no  entraba  en  negociaciones  con  Es- 
paña porque  la  escuadra  del  Almirante  Pinzón  habia  abandona- 
do el  Perú:  que  mientras  no  estuviese  reconocida  la  independen- 
cia dd  Pú?*u,  el  principio  de  revindicacion  existia,  aun  cuando 
á  España  no  le  convenía  hacer  uso  de  él:  me  declaró  suspendida 
la  discusión  y  me  ofreció  pasarme  un  oficio,  que  la  Nación  vería 
y  que  teniendo  en  cuenta  todas  sus  palabras,  debe  ser  de  mucha 
gravedad.  Yo  le  ofrecí  contestárselo  en  términos  que  justificasen 
á  mi  Gobierno." 

Sobrada  razón  tenia  el  Sr.  Valle-Riestra  para  juzgar,  por  ta- 
les antecedentes,  que  era  difícil,  si  no  imposible,  llegar  á  un  buen 
resultado,  sobre  todo  cuando  "las  idea»  repetidas  en  varias  oca- 
siones por  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  eran  mas  alarmantes,  tal 
vez,  que  las  proferidas  por  los  señores  Pimon  y  Mazarredo^ 
cuando  ocuparon  las  islas^^ 

El  tenor  del  oficio  del  Sr.  Valle-Riestra  dará,  sin  duda,  la  me- 
dida de  la  sinceridad  del  Sr.  Bermudez  de  Castro,  al  tachar  de 
falsas  y  calumniosas  las  aserciones  contenidas  en  el  manifiesto 
peruano. 

La  situación  creada  por  las  declaraciones  del  Sr.  Bermudez  de 
Castro  era,  á  juicio  del  Sr.  Valle  Kiestra,  tan  seria,  y  debia  serlo 
á  juicio  de  cuantos  tuviesen  conocimiento  de  ella,  que  no  vaciló 
en  adoptar  una  resolución,  que  solo  podía  excusar  la  gravedad 
de  las  circunstancias;  y  fué  mandar  a  Lima  á  su  propio  Secreta- 
rio, para  que  diera  cuenta  minuciosa  al  Gobierno  de  cuanto  pa- 
saba en  Madrid  y  pidiera  nuevas  instrucciones.  Las  dificultades, 
como  erado  presumir,  crecieron  de  punto,  renovando  el  Ministro 
español  sus  exigencias,  hasta  el  extremo  de  que  el  Sr.  Valle-Ries- 
tra adoptó  el  partido  de  alejarse  de  Madrid,  pa:  a  dar  tiempo  á 
que  le  llegaran  las  instrucciones  que  habia  solicitado. 

No  diré  mas  sobre  este  punto,  pues  creo  suficiente  lo  expuesto, 
para  que  se  conozca  que  el  Gobierno  peruano  no  ha  procedido 
con  lijereza  ni  ha  formulado  cargos  que  no  estén  apoyados  en  do- 
comentos  fehacientes. 

En  la  cuestión  relativa  á  la  deuda,  entra  el  Sr.  Bermudez  de 
Castro  en  largas  disertaciones,  con  el  objeto  de  hacer  resaltar  la 
justicia  y  moderación  con  que  habia  procedido.  El  Sr.  Llórente 
leyó  un  párrafo  del  manifiesto,  en  que  se  reproducían  las  exijen- 
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cías  del  Gobierno  espafíol.  Creía  el  orador  qne  ese  párrafo  había 
sido  extractado  de  algún  despacho  del  Sr.  v  alle-fliestra,  y  ya 
Terá  ÜS.  que  no  es  mas  que  la  reproducción  textual  de  un  artí- 
culo del  contra-proyecto  presentado  üor  el  Ministro  de  Estado 
(pág.  72  de  la  Colección).  El  Sr.  Valle-Ríestra  hizo  expresa  y 
ñiinuciosa  mención  de  él,  en  la  nota  gue  en  9  do  Agosto  dirigió 
al  Sr.  Bermudez  de  Castro  (pág.  84),  insistiendo  en  la  latitud  que 
el  negociador  espafíol  quería  dar  á  ciertas  frases,  de  las  que  mas 
tarde  habían  de  deducirse  nuevas  y  mas  exageradas  exigencias,  y 
haciendo  notar  la  estudiada  omisión  de  un  plazo  cualquiera  para 
qne  se  presentaran  las  reclamaciones.  El  Sr.  Bermudez  de  Cas- 
tro, al  contestar  el  17  de  Agosto  (pág.  89),  no  rebatió  las  alega- 
ciones del  Sr.  Valle-Ríestra  en  la  cuestión  de  fondo;  las  aceptó, 
por  consiguiente,  tales  cómo  se  hallaban  consignadas  en  la  nota 
de  7  de  Agoosto;  ni  podía  dejar  de  aceptarlas,  desde  que  se  en- 
contraban escritas  en  el  contra-proyecto  formulado  en  el  Minis- 
terio de  Estado. 

.  El  afanoso  empefío  del  Sr.  Bermudez  de  Castro,  para  deducir 
del  artículo  5  ?  del  Tratado  de  27  de  Enero,  la  obligación  en  que 
el  Sr.  Valle-Ríestra  se  encontraba  de  suscribir  á  las  exigencias 
del  Gobierno  español;  los  términos  conminatorios  y  llenos  de  ar- 
rogante amenaza  que  empleaba  en  sus  conferencias  verbales  y  en 
sus  comunicaciones  por  escrito,  están  sin  duda  muy  lejos  de  la 
mesura  y  circunspección  de  que  hace  mérito  en  bu  discurso,  y 
prueban  que  no  era  muy  profundo  el  convencimiento  que  el  Go- 
üierno  español  tenia  de  la  justicia  de  sus  pretensiones,  puesto 
que  no  quería  dar  lugar  ni  á  que  se  consultase  sobre  ellas. 

Las  dos  notas  citadas  del  Sr.  Bermudez  de  Castro  merecen  lla- 
mar de  un  modo  especial  la  atención.  En  ellas  como  en  su  discur- 
so la  fuerza  de  la  argumentación  estriba  en  la  obligación  que,  según 
él,  pesaba  sobre  el  negociador  peruano  para  incluir  en  el  Tratado 
una  cláusula  referente  á  la  deuda.  El  Sr.  Vallfr-Ríestra  convenía 
en  ello;  pero  negaba  que  esa  cláusula  fuese  la  que  habia  propues- 
to el  negociador  espafíol.  El  Sr.  Valle-Ríestra  examinaba  la 
cuestión  de  fondo,  mientras  que  el  Sr.  Bermudez  de  Castro,  se 
atenía  á  la  de  forma,  para  deducir  de  allí  la  falta  de  cumplimien- 
to del  Tratado  de  27  de  Enero  por  parte  del  negociador  perua- 
no. No  significan  otra  cosa  los  razonamientos  del  Sr.  Bermudez 
de  Castro,  con  el  fin  de  demostrar  que  varios  Estados  de  Améri- 
ca habían  pactado  con  Espafía  ciertas  reglas  para  el  reconocimien- 
to de  su  deuda. 

Y  no  es  menos  sorprendente  que,  habiéndose  designado  en  pri- 
mer lugar  y  nominalmente  el  Tratado  con  Chile,  como  norma  del 
ne  debia  ajustarse  con  el  Perú,  fuese  ese  tratado  el  que  reitera- 
as  veces,  aunque  de  un  modo  indirecto,  rechazó  el  Ministro  es- 
pafíol, alegando  que  en  él  no  se  hacía  mención  del  arreglo  de  la 
deuda,  por  haber  sido  reconocida  y  liquidada  antes  de  la  celebra- 
ción del  Tratado;  siendo  así  que  en  este  habia  tres  artículos  refe- 
rentes á  esa  materia,  como  lo  observó  el  Sr.  Valle-Riestra  en  su 
nota  de  9  de  Agosto  al  Ministro  de  Estado.  Hé  aquí  las  palabras 
delSr.  Valle-Ríestra  sobre  este  incidente;  palaoras  tanto  mas 
dignas  de  mención,  cuanto  que  se  hallaix  consignadas,  no  en  un 
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despacho  dirigido  á  su  Gobierno,  sino  en  nota  al  Ministro  de 
Estado  de  Espaüa  (pág.  86): —  ' 

"La  simple  comparación  délo  que  se'propone  al  Perú,  en  mate- 
ria de  deuda,  con  lo  pactado  con  las  demás  Kepúlilicas,  manifiesta 
que  en  el  proyecto  ministerial  se  ha  reunido  lo  que  hay  de  mas 
oneroso  en  cada  uno  de  los  demafi  Tratados  hispano-amerícanos. 
El  Sr.  Ministro  opinó  en  la  conferencia,  y  su  proyecto  lo  cora- 
pnieba,  que  podia  escojer,  de  lo  pactado  por  España  con  los  demás 
Estados  Americanos,  lo  que  él  creyese  mas  c'onveniente,  inter- 
pretando asi  el  artículo  4  ?  del  pacto  preliminar,  según  el  cual 
el  Perú  se  compromete  á  celebrar  un  Tratado  como  el  de  Chile  á 
otras  Repúblicas.  Hé  aquí  uno  de  los  motivos  de  disidencia,  no 
solo  porque,  según  todaalas  reglas  de  una  sana  interpretación,  no 
es  posible  escojer  las  cláusulas  menos  favorables  (que  constituyen 
nna  verdadera  excepción  respecto  de  lo  pactado  por  casi  todas  las 
Repúblicas),  sino  también  y  principalmeete  porque  la  única  men- 
cionada de  un  modo  nominal  es  la  República  de  Chile,  cuyo  Tra- 
tado es  el  tipo  al  cual  debe  acercarse  mas  el  negociado  por  el 
Perú,  á  fin  ac  cumplir  la  letra  y  el  espíritu  del  Tratado  prelimi- 
nar. Con  este  motivo  S,  E,  asegura  que  invitó  al  infrascrito  á  que 
escojiese  alguno  de  los  Tratados  de  las  Repúblicas:  que  este  men- 
cionó el  de  Chile:  que  S.  E.  le  hizo  observar  que  esta  República 
había  dado  expontaneamente  su  ley  de  deuda,  en  cuyo  caso  no 
se  encontraba  el  Perú:  que  por  eso  Chile  no  se  ocupaba  de  la 
deuda  en  el  Tratado  de  amistad;  y  que,  por  esta  razón,  sin  duda, 
ée  habia  estipulado  en  el  Tratado  preliminar,  que  en  el  de  amis- 
tad se  fijaran  las  bases  para  la  liquidación  y  reconocimiento  de. 
la  deuda.  Los  recuerdos  que  conserva  el  infrascrito  de  aquella 
conferencia,  le  manifiestan  que  el  Sr.  Ministro  pretendió  escojer 
el  Tratado  con  Solivia:  que  el  infrascrito  citó  el  de  Chile;  y  que 
S.  E.  dijo  que  lo  aceptaba  con  tal  de  que  se  eliminase  uno  de  los 
artículos  del  Tratado  preliminar  relativos  á  la  deuda.  El  infras- 
crito contestó,  como  era  natural,  que  no  podia  prescindirse  do  él.'*^ 

Ya  antes  de  eso  habia  recordado  el  Sr.  Valle-Riestra  al  Mi- 
nistro de  Estado  que,  en  la  primera  conferencia,  el  Sr.  Berrau- 
dez  de  Castro,  invocó  la  ley  peruana  de  26  de  de  Agosto  de  1831, 
pero  que  en  la  última  entrevista,  manifestó  S.  E,  que  nada  tenia 
que  hacer  con  la  mencionada  ley. 

Leyendo  con  alguna  detención  las  notas  y  el  discurso  del  Sr. 
Bermndez  de  Castro,  se  descubre  fácilmente  el  juego  de  palabras, 
merced  al  cual  quería  inducir  forzosamente  al  Sr.  Valle-Riestra 
á  suscribir  á  todas  sus  pretensiones.  El  artículo  4  ?  del  Tratado 
de  27  de  Enero  prescribia  que  el  plenipotenciario  peruano,  debia 
negociar  y  ajustar  en  Madrid  un  Tratado  de  paz,  amistad,  nave- 
gación y  comercio,  semejante  al  ajustado  por  Chile  ú  otras  Re- 
públicas americanas.  ÍIra,  ciertamente,  muy  posible,  como  lo  ha 
observado  el  Ministro  español,  que  en  el  Tratado  que  se  eligiera, 
no  se  estipulase  nada  sobre  deuda,  y  el  artículo  5?  decia,  con 
ese  objeto,  que  en  ese  Tratado,  ajustado  bajo  tales  condiciones, 
se  establecerían  las  bases  para  la  liquidación,  reconocimiento  y 
ago  de  las  cantidades  que  debia  el  Perú  á  subditos  espaüoles. 
De  esto  se  deduce  lógicamente  que  el  Tratado  que  iba  á  ajustar- 
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se debía  ser  semejante  al  celebradlo  con  Oliile  ú  otra  República 
omerícanét,  únieamentc-en  la:  parte  relativa á  paz, '  ai)íi&tad,  eo- 
niércio  y  naTegáeion,  y^ero  qne  pedia  diferir  <^e  él  en  todo  lo  con- 
cerniente á  la  deuda.  Así  lo  expresaba 'ri  8r.  Berurad^z  de  Cas- 
tro, cuando  lia^a  objeciones  á  la  adopcíton  del  Tratado  con  Oiii- 
Ic;  pero,  deidncíendo  dealii  una  couseonencía  completamente  ilo- 

§ica,  pretendía  qtie  para  establecer  dichas  bases '  y  designar  la 
euda  que,  por  distintos  conceptos,  liabi^  de  quedar  &  cargo  del 
Perávse  adoptase  como  r^la  y  norma  lo  que  babian  pactado  so- 
bre ese  punto  Costa-^Rica,  Nicaragua,  BoUria  y  el  Ecuador,  es- 
pecialmente Bolívia  por  hallarse  en  sitnacioQ.  aoáluga  á  la  del 
Perú.  No  es  esto  lo  que  dice  el  tratado,  y  para  que  las  dos  estipu- 
laciones de  los  artículos  4  ?  y  5  ?  tnvíeran  el.sentido  que,  amalga- 
mándolas, quería  darles  el  !Sr.  Bermudez  de  Castro,  era  menester 
que  aiñbiis  estuviesen  contenidas  en  nn  solo  artículo  y  que  la  re- 
lativa á  la  deuda  precediese  á  las  palabras  en  qije  se  Itubla  del 
Tratado  que  debía  tomarse  por  norma.  Con  un'  hábil  juego  de 
palabras  se  quiso  contundir  todo  eso,  pero  la  pretensión  era  tan 
chocante,  que  no  ya  la  penetración,  sino  el  mero  buen  sentido 
bastaba  para  descubrir  lo  absurdo  dé  ella  y  rechazarla. 

Ademas,  el  ai'tículo  5  ?  del  Tratado  de  37  de  Eneró  dccia  que 
en  el  nuevo  Tratado  se^estableceriau  las  bases  para  la  liquidación, 
reconocimiento  y  pago  de  la  deuda,  y  algo  mas  que  bases  era  lo 
que  contenia  el  contra-proyecto  del  Ministerio  de  Estado.  Y 
prescindiendo  de  que  en  el  Tratado  de  27  de  Enero  solo  se  exigía 
que  el  Ministro  peruano  llevase  plenos-poderes  para  ajustar  el 
nuevo  tratado,  aunque  el  Sn  Bermudez  de  Castro  pretendiese  que 
esos  plenos-poderes  exigían,  como  requisito  complementario,  ple- 
nas y  amplias  instrucciones  para  acceder  á  todo  y  concluir  preci- 
samente el  Tratado,  sin  nueva  consulta,  todavía  se  le  podía  argu- 
mentar, aun  sobre  ese  terreno,  que  los  plenbs-poieres  solo  se 
referían  á  la  parte  del  Tratado  relativa  á  paz,  amistad,  navega- 
ción y  comercio.  Pero  no  pretendo  dar  á  este  argumento  mas 
importancia  de  laque  tienet  Lo  que  sí  resulta  del  tenor  del  Tra- 
tado es  que  lo  único  á  que  se  obligó  el  Gobierno  dé  Lima  fué  á 
autorizar  á  su  representante  con  pUno9-^odere8^  y  aunque  debe 
suponerse  que  le  diera  también  instrucciones,  estas  no  podían  ja- 
mas ser  t^n  latas  como  las  quería  el  Ministro  de  Estado,  ya  que 
era  liumanaménte  imposible  qne  se  supiera  de  Antemano  cuanto 
había  de  pretender  el  Gobierno  español.  El  Br.  Bermudez  de 
Castro,  coiíio  se  vé  en  sus  propias  notas  y  en  su  discurso,  plantea- 
ba la  cuestión  de  una  manera  sorprendente  é  inusitada,  sostenien- 
do que  el  hecho  de  hallarse  investido  el  Sr.  Valle-Ríestra  de  ple- 
nos-poderes lo  coibcaba  en  la  forzosa  necesidad  de  concluir  el 
Tratado,  en  el  que  debía  insertarse  una  cláusula  sobre  deuda,  se- 
mejante á  las  contenidas  en  los  Tratados  con  Costa  Rica^  Nica- 
ragua, Bolivia  y  el  Ecuador,  y  que  la  resistencia  del  negociador 
Íeruano,  por  falta  de  inatruccíones^  equivalía  ala  ruptura  del 
'ratado  de  27  de  Encroi  Nada  raas  termífiante  que  las  siguien- 
tes frases  del  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado: — 

"Pero  en  la  segunda  nota  que  sobre  el  mismo  asunto  le  díriji, 
tuve  cuidado  de  resumir  en  pocas  lineas  el  objeta  de  la  divergen* 
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cía.  Yo  decía  al  Sr.  Valle-Riestra:  si  F.  no  tiene  poderes  para 
tratar,  se  infringe  por  el  Perú  el  artículo  6  ?  del  Tratado  del  Ca- 
llao, por  el  que  se  comprometió  dicha  República  á  enviar  un  ple- 
nipotenciario revestido  de  amplios  poderes;  si  por  el  contrario  U. 
no  quiere  hacer  uso  délos  poderes  que  tiene,  es  ü.  el  q\\e  infrin- 
ge el  Tratado:  de  todos  modos  la  responsabilidad  de  esa  infracción 
no  puede  pesar  sobre  el  Gobierno  e8pafio^^ 

Es  claro,  pues,  que  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  sostenia  que  los 
plenos-poderesdelSr.  Valle-Riestra  debian  autorizarlo  á  pasar 
ciegamente  por  todo  cuanto  de  él  se  exijiese,  y  que  si  no  queria 
hacer  uso  de  esos  poderes,  aunque  careciese  de  instrucciones,  in- 
frinjia  el  Tratado.  El  Sr.  Bermudez  de  Castro  confirma  lo  que 
sobre  ese  punto  se  asentó  en  el  manifiesto. 

Supérñuo  me  parece  detenerme  en  la  observación  del  Sr.  Ber- 
mudez de  Castro,  acerca  de  la  pertenencia  de  la  deuda,  explican- 
do que  no  es  deuda  de  Gobierno  á  Gobierno,  sino  del  Gobierno 
peruano  á  subditos  espafioles.  Poco  importa  esto  á  la  cuestión: 
el  Gobierno  espafíol  es  quien  reclama  la  deuda,  y  ya  sea  para  si, 
ya  para  sus  subditos,  considerando  la  cuestión  en  globo,  Éspafla 
es  quien  habia  de  reportar  el  beneficio  y  el  Perú  quien  había  de 
sufrir  el  quebranto.  Mientras  tanto,  no  debe  perderse  de  vista 
uc,  en  el  contra-poyecto  español,  ee  reclamaban  pensiones,  suel- 
os, suministros,  anticipos,  empréstitos  forzosos,  etc.,  que  proce- 
dian  de  órdenes  del  Gobierno  eepañol  6  de  sim  autoridades,  y  pa- 
rece que  algunos  de  esos  créditos  no  corresponden  á  particulai*es. 

La  parte  del  manifiesto,  que  se  refiere  á  la  cláusula  del  recono- 
cimiento, leido  también  por  el  Sr.  Llórente,  no  puede  ser  tampo- 
co una  falsedad,  desde  que  se  encuentra  en  el  contra-proyecto 
del  Ministerio  español  (pág.  59\  con  razones  justificativas  al  mar- 
gen, y  desde  que  el  Sr.  jBermuaez  de  Castro  se  complace,  en  su 
discurso,  en  manifestar  que  habia  logrado  hacerla  aceptar  por  el 
Sr.  Valle-Riestra.  Y  á  propósito  de  ella,  debo  decir  que,  por  mas 

3ue  el  Sr.  Bermudez  de  Castro  encontrase  la  razón  justificativa 
e  la  inserción  de  esa  cláusula  en  el  hecho  de  haberse  insertado 
otra  semejante  en  los  demás  Tratados  con  Repúblicas  america- 
nas, el  caso  no  era  idéntico  ni  análogo,  puesto  que  ya  existia  un 
Tratado  previo  entre  el  Perú  y  Espafia  y  ya  habian  sido  recibi- 
dos en  uno  y  otro  país  sus  respectivos  plenipotenciarios.  Si  estos 
dos  hechos  no  inrportaban  un  solemne  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia del  Irerú  por  parte  de  Espafia,  ya  puede  deducirse 
que  los  hechos  mas  auténticos  nada  prueban,  y  si  importaban 
ese  reconocimiento,  la  inserción  obligatoria  de  Ja  nueva  cláusula 
no  tenia  mas  ^objeto  que  hacer  caer  sobre  el  Perú  una  nueva  hu- 
millación. 

El  Sr.  Bermudez  de  Castro  supone  que  el  Gobierno  peruano 
ha  llevado  su  deseo  de  ocultar  la  verdad  de  los  hechos  nasta  el 
extremo  de  presentar  en  el  manifiesto,  como  una  prueba  de  la 
mala  voluntad  de  Espafia,  los  acontecimientos  de  5  de  Febrero  de 
1865.  Se  acusa  á  los  espafioles  de  agresores,  cuando  según  la  re- 
lación del  Ministro  de  Estado,  los  marinos  que  desembarcarou 
aquel  dia,  llenos  de  confianza,  fueron  victimas  inocentes  de  un 
inesperado  ataque.  Refiere  el  Sr,  Bermudez  de  Castro  que  el  5  de 


Febrero,  dio  licencia  el  general  Pareja  á  una  parte  de  los  oficia- 
les y  tripulaciones  de  sus  buques  para  saltar  á  tierra,  y  en  el  mo- 
mento do  desembarcar,  cuando  estaban  desarmados,  indefensos 
?r  tranquilos,  fueron  asaltados  por  la  multitud,  por  agentes  dis- 
razadüs  que  los  persiguieron  y  maltrataron. 

El  sefior  Bermudez  de  Castro  adopta  indudablemente  la  ver- 
sión apasionada  del  General  Pareja  sobre  esos  sucesos;  pero  de 
los  documentos  oficiales  del  Perú  aparece:  1.  ^  que,  si  bien  el  In- 
tendente de  Policia  del  Callao  no  podia  asegurar,  de  un  modo 
asertivo,  al  dia  siguiente  del  hecho,  si  la  provocación  comenzó 
pol"  parte  de  la  tripulación  española  6  por  la  gente  del  pueblo, 
generalmente  se  decia  oue  los  primeros  estuvieron  armados  y  oca- 
sionaron un  pleito  por  la  secunda  cuadra  del  Peligro,  que  dio 
lugar  á  todo  el  desorden  [cmeccion,  pág.  133J:  2.  ^  que  desde  el 
dia  posterior  al  saludo  simultáneo  de  la  escuadra  española  y  de 
la  plaza  del  Callao,  vinieron  diariamente,  en  la  mañana  y  á  va- 
rias horas  del  dia,  botes  con  gente  de  los  buques  de  guerra  espa- 
ñoles, con  el  objeto  de  tomar  víveres  y  practicar  otras  diligencias, 
y  que  también  algunos  gefes  y  oficiales  de  dicha  escuadra  se  de- 
sembarcaron é  internaron  en  algunas  calles  de  la  población,  sin 
que  un<;S  ni  otros  hubiesen  tenido  que  quejarse  del  comporta- 
miento del  pueblo  (pág.  136).  Si  las  cosas  hubiesen  pasado  como 
las  pinta  el  señor  Bermudez  de  Castro,  ¿no  es  verdad  que  el  acon- 
tecimiento se  habria  realizado  mas  bien  el  primer  dia  en  que  los 
españoles  saltaron  á  tierra?  Era  menester  alguna  causa  determi- 
nante, que  moviese  á  la  población  del  Callao,  para  hacer  el  dia 
5,  lo  que  no  habia  hecho  en  los  dias  precedentes.  Esa  causa  no 
fué  otra  que  la  agresión  de  los  marinos  españoles. 

Lo  que  el  Intendente  de  Policía  del  Callao  no  podia  asegurar 
de  pronto,  de  un  modo  asertivo,  aunque  lo  repetía  la  voz  públi- 
ca, se  comprobó  después  plenamente  en  el  juicio  que  se  siguió 
para  descubrir  las  verdaderas  causas  del  acontecimiento.  En  la 
colección  de  documentos  [pí5g.  137],  encontrará  US.  las  declara- 
ciones de  seis  testigos,  que  demuestran  hasta  la  evidencia  que  la 
provocación  partió  délos  españoles  y  que  la  primera  víctima  fué 
nn  niño.  De  mas  me  parece  advertir  á  ÜS.  que  esas  declaracio- 
nes están  confirmadas  por  mas  de  veinte  que,  sobre  ese  mismo 
punto,  contiene  el  proceso.  En  el  tumulto  que  siguió,  las  armas 
de  que  usó  el  pueblo  fueron  piedras,  mientras  que  á  los  españo- 
les se  les  vio  atacar  unas  veces  y  defenderse  otras,  con  puñal  y 
revólver.  Lejos  puQs  de  haberse  ocultado  en  el  manifiesto  la  ver- 
dad de  los  hechos,  se  la  ha  presentado  en  toda  su  desnudez  y  tal 
como  aparece  de  los  únicos  documentos  que  merecen  fé. 

El  señor  Bermudez  de  Castro  se  ha  ocupado  también  de  la  par- 
te del  manifiesto,  en  que  se  patentizan  las  razones  legales  y  jurí- 
dicas que  asistían  á  la  Nación  peruana  y  á  su  Gobierno  para  no 
reconocer  la  validez  del  Tratado  de  27  de  Enero.  El  señor  Ber- 
mudez de  Castro  cree  que  no  debe  descender  á  sustentar  los  prin- 
cipios mas  triviales  del  Derecho  común  y  del  Derecho  de  Gentes, 
para  refutar  las  aserciones  del  manifiesto  y  probar  que  un  trata- 
do solemne  se  debe  respetar  siempre,  y  mas  si  está  ya  cumplido 
en  la  mayor  parte  de  sus  cláusulas;  que  todas  las  premisas^  todas 
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las  coDsecnendas  que  se  consignan  en  el  manifiesto  serían  bnenas 
para  protestar  contra  el  Gobierno  que  celebró  el  Tratado  y  ló  ra- 
tificó, dado  caso  que  hnbiese  obrado  contra  la  Constitución  del 
pais;  pero  que  esto  noincnujbia  ni  al  Ministro  de  Estado  ni  á  su 
Gobierne»,  pues  cuando  el  General  Pezet  creyó  conveniente  cele- 
brar el  Tratado,  sancionarlo  j  ratificürlo,  no  tenia  el  Gobierno  es- 
pañol que  examinar  sí  obraba  estrictamente  dentro  de  la  Consti- 
tución del  Perú;  en  £n,  que  la  legalidad  de  la  ratificación  y  eje- 
cución del  Tratado  era  cuestión  de  pcJítica  interior,  de  la  cual 
solo  el  Gobierno  peruano  pudo  ser  responsable. 

Esta  doctrina  del  Ministo  de  Estado,  fué  confirmada  por  el  8e- 
fior  Llórente,  ex-Ministro  de  igual  clase,  quien,  en  su  peroración, 
dio  á  las  razones  aducidas  en  el  manifiesto  el  calificativo  de  pre- 
texto frivolo. 

Por  mucho  peso  que  tenga  ante  el  Senado  espafiol  la  opinión 
de  dos  hombres  de  Estado,  versados  en  a45untos  internacionales, 
no  puede  dejar  de  admirar  qno  por  tales  hombres,  ante  semejan- 
te corporación  y  á  la  faz  de  la  Europa,  se  emitan  conceptos  que 
están  en  abierta  contradicción  con  los  preceptos  de  ese  Derecho 
común  y  de  ese  Derecho  de  Gentes  que  acababan   de  invoc:  rse. 

Principio  es  del  Derecho  común  que  los  contratos  celebrados 
por  persona  incapaz  ó  por  persona  que  se  obliga  á  nombre  de  otra 
sin  autoridad  sufaciente,  son  nulos  y  no  producen  efecto  alguno. 
Y  esa  nulidad  no  solamente  autoriza  á  la  parte  interesada  para  re- 
clamar contra  quien,  á  su  nombre,  contrajo  la  obligación,  sino 
también  para  eximirse  tí^^r>yao¿(7  del  cumplimiento  de  esta.  Lo 
que  sucede  con  los  contratos  entre  particulares,  sucede  también 
con  los  celebrados  entre  Naciones, 

"Es  importante  determinar  á  punto  íijo'\  dice  Bello  en  sus 
Ef'ernentosáe  Derecho  internacional  (Part.  1.%  cap.  1.°  §  4),  "cuál 
es  la  persona  ó  cuerpo  en  quien  reside  esta  segunaa  especie  de  so- 
bcrania  (la  transeúnte),  según  la  Constitución  del  Estado;  porque 
los  pactos  celebrados  con  cualquiera  otra  autoridad  serían  nulo?. 
Importa  ademas,  que  los  actos  de  está  soberania  no  salgan  ae  la 
esfera  de  las  facuttades  que  le  están  señaladas  j)or  la  Constitu- 
cron^  porque  iodo  contrato  en  que  las  excedi^se^  adolecería  ¿am- 
blen de  nulidad.^^  Mas  adelante,  alocuparso  especialmente  el  au- 
tor dovlos  tratados  públicos  (cap.  9.  §  1),  se  refiere  &  la  doctrina 
que  acaba  de  trascribirse,  estableciendo  que  los  tratados  son  nu-  j 

los,  entre  otras  causas,  por  la  inhabilidad  de  los  contratantes  y  por  J 

la  om,ision  de  los  requisitos  que  exiae  la  Constitución. 

Hablando  de  la  ratificación,  dice  Kent,  en  sus  Comentarios  so- 
bre la  Ley  americana  [Part.  II.  Lee.  XIIL  nota"]:  "Cuando  se  re- 
quiere la  acquiescencia  del  Congreso  para  nacer  efectivo  un  tra- 
tado, este  no  es  ley  del  Estado^  hasta  que  no  se  obtenga  esa  ac- 
quiescencia,^'* 

Klüber  enseña  que  los  tratados  no  pueden  ser  válidamente  ajus- 
tados, sino  por  la  autoridad  que  representa  al  Estado  ante  las  Na- 
ciones extranjeras,  que  de  ordinario  es  el  Gobierno,  sea  inmedia- 
tamente por  sí,  sea  por  medio  de  plenipotenciarios,  pero  de  una 
manera  conforme  a  las  leyes  constitucionales  dd  Estado\  agre- 
gando que  la  Constitución  puede  exijir  el  concurso,  el  mandato  ó 
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la  ratificación  de  una  Dieta,  de  nn  Senada,  de  una  Asamblea  del 

nehlo,  de lo8  representantes  de  la  Nación,  &a.   (Part.  II.   Tit. 
I.  Sección  1.  ^  cap.  2). 

Martens,  en  sn  Compendio  ái^  Derecho  de  Gentes  moderno  de 
la  Europa  (lib.  2.  ^  cap.  3.  *  §  48),  ocupándose  de  la  autoridad  do 
los  que  negocian  un  tratado,  expone  la  siguiente  doctrina: — "De- 
pendiendo esencialmente  la  validez  de  un  Tratado  del  consenti- 
miento mutuo  de  las  dos  partes,  es  preciso  que  el  que  firma  un 
Tratado  á  nombre  del  Estado  haya  sido  suficientemente  autoriza- 
do por  este  para  contratar  del  modo  que  lo  ha  hecho.  A  la  Cons- 
titución positiva,  de  cada  Estado  corresponde  determinar  hasta 
qué  punto  el  monarca  en  las  monaronías,  ó  tal  Consejo  en  las  Re- 
públicas, -podüték^poraí  eolo^  obligar  ala  nación,  por  los  Tratados 
que  firme  ó  que  autorice  á  sus  subalternos  á  firmar.  Lo  que  prome- 
ten el  gefeó  el  subalterno,  mas  allá  délos  limites  de  la  autoridad 
que  les  está  confiada,  no  es  mas  que  una  simple  e^ponsion^  que 
solo  puede  ser  obligatoria  para  la  nación,  mediante  el  subsecuente 
consentimiento  de  ésta,  expreso  6  tácito." 

Wheaton  es  todavía  mas  explícito,  en  sus  Elementoe  de  Dere- 
cho internacional  (Part.  IH.  cap.  2.  §  9).  He  aquí  como  se  ex- 
presa: "La  Constitución  civil  de  cada  Estado  particular,  determi- 
na en  quién  reside  el  poder  de  ratificar  los  tratados  negociados 
y  concluidos  con  las  Potencias  extranjeras  y  hacerlos  asi  obliga- 
toHoa  para  la  Nación.  En  las  monarquías  absolutas,  es  preroga- 
tiva  del  Soberano  confirmar  los  actosi  de  su  plenipotenciario  por 
una  sanción  definitiva.  En  algunas  monarquías  limitadas  ó  cons- 
titucionales, se  exige,  para  este  caso  y  en  algunas  circunstancias, 
el  consentimiento  del  Poder  Legislativo.  En  algunas  Repúblicas, 
corno  en  la  de  los  Estados-Fnidos  de  América,  la  opinión  y  el 
consentimiento  del  Senado  son  esencialee^  para  que  el  Gefe  del 
Poder  Ejecutivo  se  halle  en  aptitud  de  comprometerla  fé  nacio- 
nal en  esa  fonna.  En  todos  estos  casos  ^  es  pues  condición  implíci- 
ta^ al  negociar  con  Potencian  extranjeras^  que  los  tratados  cele- 
hrados  por  el  Poder  Ejecutivo  serán  sometidos  a  la  ratiiica,cion, 
de  la  tnanera  prescrita  por  las  l^eyes  fundam^entales  deí  Estado, 
Quien  contrata  con  otro,  dice  Ulpiano,  conoce  ó  debe  (jonocer  su 
condición:  qui  cum  alieno  contrahit,  vel  est,  vel  debet  esse  non 
ignarus  conditionis  ejus  (I.  19  D.  de  dív.  R.  J.  60,  17)." 

En  el  manifiesto  no  se  hicieron  ni  debian  hacerse  citas;  pero  se 
adujeron  los  principios  de  Derecho  común  é  internacional  qiie, 
por  ser  demasiado  triviales,  como  dice  el  sefior  Bermudez de  Cas- 
tro, era  de  suponer  fuesen  familiarísimos  á  los  hombres  de  Es- 
tado de  Espafla.  La  doctrina  de  los  publicistas  que  acabo  de  men- 
cionar manifiesta  bien  claro  que  no  es  cuestión  puramente  inte- 
rior, que  deba  ventilarse  entre  la  Nación  y  su  Gobierno  propio, 
la  que  so  refiere  á  la  naturaleza  de  los  poaeres  de  que  ese  Go* 
bierno  se  hallaba  investido  para  comprometer  la  fé  nacional  y 
convertir  en  ley  un  pacto  entre  dos  Estados.  Esa  cuestión  com- 
prende al  pacto  mismo,  puesto  que  si  no  se  han  llenado  los  requi- 
sitos qiie  exijen  las  leyes  fundamentales,  no  puede  decirse  que  el 
pacto  na  sido  debidamente  concluido  y  que  sea  ley  obligatoria 
para  la  Nación, 
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La  Cottstitucion  española,  como  es  bien  sabido,  exige,  como  re- 
quisito indispensable,  en  cierta  especie  de  tratados,  que  recaiga 
Bobre  ellos  la  aprobación  legislativa,  para  que  puedan  ser  ratifi- 
cados por  el  monarca.  Podría  pues,  preguntarse  al  señor  Bermu- 
dez  de  Castro  si,  como  Ministro  de  Estado,  fo  atrevería  &  propo- 
ner la  ratificación  real  desemejantes  tratados,  sin  la  previa  apro- 
bación legislativa,  aun  asumiendo  la  responsabilidad  que  por  ese 
hecho  pesara  sobre  él;  y  se  podría  así  mismo  preguntar  al  señor 
Llórente  si,  como  Senador  del  Reino,  juzgaría  que  tal  ratificación 
solo  era  una  cuestión  de  política  meramente  interior,  y  que,  en 
su  concepto,  el  tratado,  así  ratificado,  debería  considerarse  siem- 
pre comx)  ley  del  Estado,  obligatoria  para  la  Nación  española. 

Si  quien  contrae  con  otro  d^be  (íonocer  la  condición  de  éste,  se- 
gún un  principio  ciertamente  de  Derecho  comunal  Gobierno  es- 
pañol debia  conocer  que,  por  la  Constitución  del  Estado,  no  cor- 
respondia  al  Gobierno  peruano  la  facultad  de  ratificar  un  trata- 
do, sin  la  previa  aprobación  del  Congreso,  y  que  si  lo  ratificó,  sal- 
vando tan  esencial  formalidad,  la  ratificación  era  indebida;  era 
por  parte  del  Gobierno,  una  verdadera  usurpación  de  atribucio- 
nes, cuyo  resultado  inmediato  tenia  que  ser  la  nulidad  del  acto.  Y 
que  el  Gobierno  español  y  su  negociador  en  el  Callao  conocieron 
perfectamente  esas  circunstancias,  es  punto  que  no  admite  duda, 
pues  ninguno  de  ellos  ha  ignorado  que  el  Gobierno  del  ex-Gene- 
ral  Pezet  remitió  el  Tratado  al  Congreso,  precisamente  con  el 
objeto  de  recabar  la  aprobación  de  ese  cuerpo. 

Establecida  una  vez  la  nulidad  del  Tratado  de  27  de  Enero, 
?qué  le  correspondía  hacer  á  la  Nación  peruana,  tan  luego  como 
derrocó  al  Gobierno  del  ex-General  Pezet?  Según  el  señor  Ber- 
mudez  de  Castro,  si  el  tratado  no  era  conveniente  para  el  Perú, 
lo  que  debió  hacerse,  era  dirijir  observaciones  al  Gobierno  de  S. 
M.  C.  exponiéndole  los  motivos  de  la  conducta  del  Perú  ó  pidién- 
dole la  modificación  de  lo  pactado.  Para  proceder  de  esta  mane- 
ra, habría  sido  preciso  que  se  hubieran  borrado  completamense 
de  la  memoria  los  hechos  ocurridos  en  América  desde  la  expedi- 
ción á  Méjico  y  la  conqaista  de  Santo  Domingo;  que  no  existie- 
ran en  los  archivos  de  esta  Secretaría  los  documentos  que  hoy  se 
publican  y  que  revelan  las  intenciones  y  propósitos  del  Gobierno 
español  j  en  especial  de  su  Ministro  de  Estado;  en  fin,  que  el  mis- 
mo Gobierno  de  España  no  acabase  de  darnos  una  prueba  elo- 
cuente de  la  manera  como  entendía  alcanzar  la  modificación  do 
los  pactos  que  no  le  eran  convenientes. 

El  señor  Tavira  había  concluido  un  arreglo,  tan  honroso  para 
España  como  para  Chile,  poniendo  fina  las  cuestiones  que  el  Go- 
bierno español,  llevado,  mas  que  de  un  espíritu  de  justicia,  de  un 
sentimiento  de  exagerada  susceptibilidad,  ya  que  no  por  otras 
miras,  había  suscitado  á  esa  República.  Si  ese  arreglo  no  era  con- 
veniente para  España,  ¿no  podía  el  Gobierno  de  Madrid  hacer 
observaciones  al  de  Santiago,  exponerle  los  motivos  de  su  con- 
ducta ó  pedir  la  modificación  de  lo  pactado?  T  esta  no  era  cues- 
tión de  mera  conveniencia  para  el  Gobierno  español:  habría  sido, 
antes  que  todo,  el  cumplimiento  de  una  obligación  solemne,  con- 
signada en  el  Tratado  que,  de  tiempo  atrás  subsistía  entre  Chi- 
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le 7  España.  El  mnndo  entero  sabe  ya  cómo  procedieron  en  esa 
cuestión  el  Gobierno  español  y  su  agente  el  General  Pareja.  Y 
quien  obra  de  ese  modo  no  tiene  ciertamente  derecho  para  pre- 
guntar, como  lo  hace  el  señor  Bermudez  de  Castro,  hablando  del 
Gobierno  del  Perú,  eudl  era  el  motwo  de  que  á  esas  naturales 
gesiianes  hubiese  preferido  la  guerra. 

Pero  se  ha  dicho  en  el  ma«inesto,  y  debo  repetirlo  aquí,  que 
aun  cuando  el  Perú  no  hubiese  tenido  agravios  que  reparar,  ni 
manchas  en  su  hoara  que  lavar,  habría  estado  siempre  al  lado  de 
Chile,  porque  su  deber  asi  lo  exijiay  porque  sabia  muy  bien  que, 
al  defender  la  causa  de  Chile,  defendía  la  suya  propia.  Quiere 
decir  esto  que,  aun  en  el  caso  de  que  el  Tratado  de  27  de  Enero 
hubiese  sido  le^al  y  debidamente  ratificado,  la  Nación  y  el  Go- 
bierno no  habrían  vacilado  en  romperlo;  porque  antes  que  los 
compromisos  contraidos  con  la  España,  por  un  Gobierno  aesleal, 
ba,ío  la  presión  de  la  fuerza  y  pagando  el  precio  de  su  deshonra, 
estaban  los  deberes  del  Perú  como  República  americana,  y  por 
que  el  Gobierno  español  se  había-  puesto  fuera  de  la  ley  y  había 
hollado  todos  los  principios  del  derecho  y  la  justicia  en  sus  rei- 
teradas é  inicuas  agresiones  contra  la  América. 

Y  á  propósito  de  esto,  debo  rechazai  ciertas  sugestiones  conte- 
nidas en  el  discurso  del  señor  Bermudez  de  Castro,  emitidas  con 
una  intención  fácil  de  conocer.  £1  Ministro  de  Estado  asienta  que 
la  declaración  de  guerra  del  Perú  trae  su  origen  de  los  compromi- 
sos adquiridos  con  Chile^  envaro  del  atcxüto  recibido  para  der- 
riha/r  al  Oóbiemodél  General  Pezet.  El  respeto  que  debo  al  Go- 
bierno y  á  mi  propia  posición,  me  impiden  calificar  ese  aserto,  co- 
mo merecería,  ni  aun  empleando  algunos  términos  de  los  que  tan- 
to abundan  en  el  discurso  del  señor  bermudez  de  Castro.  Básteme 
declarar,  sin  embargo,  por  honor  de  los  Gobiernos  de  ambas  Re- 
públicas y  para  inteligencia  de  US.,  que  los  compromisos  contrai- 
dos por  el  Gobierno  peruano  con  el  de  Chile  no  han  sido  el  esti- 
pendio de  servicios,  que  el  Gobierno  de  Chile  no  ha  prestado. 

US.  habrá  notado  que  el  señor  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  C. 
para  completar  su  obra  de  vindicación,  ha  leído  algunos  docu- 
mentos, y  entre  ellos,  una  carta  del  señor  Valle-Ríestra  El  señor 
Bermudez  de  Castro  ha  creído  encontrar  en  ella  la  justificación 
de  su  conducta  y  la  prueba  de  la  moderación  con  que  siempre  ha- 
bia  procedido;  pero  no  es  esto  lo  que  dice  ni  podía  decir  el  señor 
Valle-Riestra.  Refiriéndose  á  la  entrevista  que,  en  días  anterio- 
res, había  tenido  con  el  Ministro  de  Estado,  y  á  las  manifestacio- 
nes verbales  que  le  había  hecho,  agrega  que  expresó  el  profundo 
sentimiento  con  que  se  retiraba,  muy  particularmente  teniendo 
presentes  los  buenos  deseos  que  había  encontrado  en  el  Sr.  Ber- 
mudez de  Castro  en  Id^Avltiníuis  negociaciones.  El  Sr.  Yalle-Ries- 
tra  no  habla  do  todas  las  negociaciones,  »no  únicamente  de  las 
últimas. 

Eran  estas  las  que  se  iniciaren  en  el  mes  de  Noviembre,  cuan- 
do regresó  elseñor  Yalle-Ríestrade  Biarritz,  cuando  ya  se  había 
suscitado  la  cuestión  con  Chile  y  cuando  las  noticias  del  Pacífico 
recibidas  en  Madrid  presentaban  como  muv  próximo  el  desenla- 
ce de  la  cuestión  peruana,  lia  segunda  de  las  anteriores  circunsí- 
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tancias  ha  fiido  marcada  por  el  mismo  sofior  Eermudez  de  Castro 
y  ella  es,  sin  duda,. la  mejor  clave  para  comprender  la  conducta 
(leí  Gi^biorno  espafiol.  Antes. d«  que  el  seDor  Bermudez  de  Cas- 
tro pronunciara  su  discurso,  ya  teníamos  la  prneba  de  ello  en  las 
comunicaciones  del  señor  VaJle-Riestra,  que  verá  ÜS.  en  la  co- 
lección, y  que  publicamos,  para  dar^así  una  prueba  mas  de  la 
lealtad  con  que, procede  el  Gobierno  peruano.  Pero,  aun  supo- 
niendo que  esas  comunicaciones  luibiescn  llegado  antes  de  la  de* 
claratoria  de  guerjra,  ellas  no  habrían  sido  parte  para  retraer  al 
Gobierno  de  sus  propósitos. 

¿Qué  confianza  podian  injBpjrar  las  palabras  y  los  ofrecimien- 
tos de  un  Gobierno,  que  variaba  tan  bruscamente  al  impulso  de 
las  circunstancias  que  él  mismo  se  habia  creado?  ¿Ha.Uegado  la 
ilusión  dol  Gobierno  español  basta  el  extremo  de  creer  que  se  re- 
putase sincera  su  indicación  de  aceptar  por  arbitro  al  Perú  en  el 
conflicto  con  Chile? 

La  repudiación  del  regalo  de  lad  islas  fnó  contemporánea  con 
el  yin^e  de.Pareja  á  las  costas  d^  .Chile,  y  en. esa  misma  época 
cambió  el  señor  Bermu4ez  de  Castro  de  tono. y  de  maneras  con 
el  señor  Valle-  Uiestra,  y  aun  se  manifestó  mas  laxo  en  sus  pre- 
tensiones sobre  deuda*  En.  el  tratado  de  27  de  Enero  se  llamó  Á 
Chile  Eisiado  amigo^  y  poe^  después  se  pedian  satifacciones  y  se 
llevaba  la  guerra  ¿  ese  país,  por  cuestiones  que  debian  conside- 
rarse como  deñnítivameute  terminadas  por  ese  mismo  tratado  de 
27  de  Enero. 

Y  si  quisiera  buscar  una  nueva  prueba  de  la  faltado  hidalguía 
con  que  ha  procedido  el  Gobierno  español,  la  encontraría  en  un 
documento  que  el  mismo  señor  Bermudez  de  Castro  acaba  de  leer 
en  el  Senado.  Ese  documento  es  el  ofício  que  dirijió  al  s^ñor  Al- 
biátur  con  fecha  26  de  Setiembre. 

En  él,  principia  el  señor  Bermudez  de  Castro  emiti^ido  su  jui- 
cio sobre  las  noticias  que  habían  llegado  á  Madrid,  acerca  del 
curso  de  la  revolución  peruana;  noticias  que  íIíí?  le  permitían  abri- 
gar la  ey^erama  de  que  el  General  Pezetpxtdiese  vencer  (í  loa  in- 
surrectos y  mantenet^se  en  el  mando.  Esto  era  ya  bastante,  para 
no  mostrarse  tan  terco  con  el  Perú,  puesto  que,  realizado  el  te- 
mor del  Ministro  de  Estado,  se  corría  riesgo  de  tener  un  enemigo 
mas,  aumentándose  las  dificultades,  que  ya  eran  grandes  con  solo 

Chile. 

Pasa  después  el  señor  Bermudez  de  Castro  á  dar  instrucciones 
al  señor  Albiñtnr,  para  que  ajustara  en  Lima  el  tratiido  cuya  ne- 
gociación se  habia  encomendado  al  señor  Valle-Riestra. 

-  Llama  la  atención,  que  el  señor  Bermudez  de  Castro  no  hu- 
biese dielío  una  sola  palabra  al  señor  Valle-Uiestra,  acerca  de  las 
instrucciones  enviadas  al  señor  Albistur.  Lejos  de  eso,  el  30  do 
Octubre,  antes  de  que  pudiera  saberse  en  Madrid  el  uso  que  el 
señor  Albistur  haría  de  esas  instrucciones,  dirijiael  señor  Bermu- 
dez de  Castro  al  ÉJr.  Valle-Riestra  la  carta  leída  por  él  en  el  Se- 
nado, en  que  lo  llamaba  con  instancia  para  proseguir  la  negocia- 
ción, estimulándolo  á  ello,  en  su  carta  posterior  de  7  de  Noviem- 
bre, con  el  i)bjeto  de  evitar  que  ee  crearg,  c^tmqfer/d  y  se  meara 
j^artido  j^ara  hostilizar  al  General  Pezet^  suponiendo  nuevas 


desavenencias  entre  amihs^  (rolñemos:  Por  bu  parte,  el  sefíor  Al- 
bietur  tatnpoco  dijo  al  Gobierno  del  ex-Oeneral   Pezet  una  sola 

Külabra  relativa  á  esas  instrucciones,  que  debí6  recibir  el  2  de 
oviembre.  Y  aun  cuando  se  alegne  que  el  6ef!k>r  Albistur  no  tu- 
vo tiempo  para  ello,  siempre  aparecerá  muy  extraño  que  se  hu- 
biese guardado  tan  absoluto  silencio  con  el  sefior  Val're-Riestra, 
quien,  á  no  dudarlo,  solo  ht  llegado  á  tener  conocimiento  del  he- 
cho al  leer  el  discurso  del  seílor  Bermudez  de  Castro.  iNo  es  cla- 
ro que  el  Gobierno  espafiol,  colocándose  en  las  dos  eventualida- 
des á  que  se  refiere  la  nota  del  26  de  Setiembre,  seguia  la  nego- 
ciación con  elseflor  Vallo-Riestra,  para  él  caso  dó  que  triunfara 
el  General  Pezet,  y  daba  instrucciones  al  sefior  Albistur  para  que 
se  entendiera,  no  ¡con  ^LGexjerai  Pczet,  sino  con  el  nuevo  Go- 
bierno, si  la  revolución  habia  triunfado.? 

DejoaJ  buen  criterio  de  US.  deducir  las  consecuencias  que  se 
desprendan  de  la  comparación  entre  las  palabras  del  Gobierno 
espafiol  y  los  actos  que  por  ^rdén  my»  j^e  han  practicado  y  siguen 
practicándose  en  el  territorio  de  las  Repáblicas  americanas.  Los 
documentos  que  hoy  publica  el  Gobieruo  .arrojan. bastante  lu^  so- 
bre la  materia,  y  los  hechos  consumados  en  América,  de  cinco 
afíos  á  esta  parte,  son,  sin  duda,  ma^  elocuentes  que  las  perora- 
ciones ante  el  Senado  español,  para  conocer  lanaturaLza  délos 
sentimientos  de  justicia,  de  derecho  y  de  decoro  que  abriga  el  Go- 
bierno d:^'  Madriil.  La  medida  so  ha  colmado  con  el  villano  y  co- 
barde bombardeo  de  Valparaíso,  en  que  se  ha  violado  todo,  la 
humanidad,  la  palabra  solemnem^nteiempefi^a^.el  lM>nor  y  la  hi- 
dalguía. P^ra  coiopletatr  es^  ^sc(Bn^  de  vergüenza  é  ignominia,  no 
ha  faltado  ni  aun  la  profanación,  por  parte  délos  agentes 'da 
la  magestad  católicay  de  los  dias  mas  solemnes  del  Catolicismo. 

Hé  allí  las  pruebas  de  maguanimida^  y  nobleza  que  nos  da  un 
Gobierno,  qwd&^  cree  CQn  doirecho  para. hablar  ^de  los  puelilos  y 
Gobiernos  de  América  con  soberbio  desden  y  arrogante  menos* 
precio.  Sí  tal  es  la  sol^aridad,  qufe  ol  ^efior  Llórente  desea  que  se 
mantenga  á  todo  trance  y  como  sagrado  depósito  en  la  política 
externa  de  su  pais,  ella  puede  convenir  á  la.Espafía  y  á  susliom- 
bres  de  Estado;  los  pueblo^  de  América,  á  pesar. de  hallarse  to- 
davia  en  la  infancia  y  de  no  tenar,  como  lo  asienta  al  señor  Lló- 
rente, formada  su  educación  en  materias  de  Derecho  internacio- 
na),  ni  aceptan  las  doctri^aa  de  la  oancilleria  espaflola,  ni  creen 
engañarse  al  asegurar  que  ellas  distan  mucho  de  guardar  perfec- 
ta conformidad  con  las  mas  triviales  nociones  del  X)erecho  común 
y  del  Derecho  de  Gentes. 

Lo  expuesto  en  este  oficio  y  loe  documentos  insertos  en  la  pu- 
blicación oficial,  que  remito  á.yS^.,  prueban  claramente  que  el 
Gobierno  de  S.  E.  el  Gefe  Supremo,  a  cuyo  nombre  hablé  en  el 
manifiesto  de  16  da  Enero  últirno,  no  ha  calumniado  al  Gobierno 
de  Madrid  y  que  sus  aseveraciones  tenian  en  apoyo,  no  solamen- 
te el  respeto  qne.uierece  la  palabra  de  un  Gobierno,  sino  también 
pruebas  auténticas  é  incontestables,  Ni  tenia.i^l  GobÍQ|'nO;perua- 
UjO  para  qué  apelar  ^1  medio  indigno  de  suposiciones  infundadas, 
dftíde  que  er^  bastante  fran<^  para  declarai:  que,  prescindiendo 
de  los  motivos  especiales  que  pudiera  tener  el  Perú  para  hacer 
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la  guerra  al  Gobierno  de  España,  era  mas  qne  suficiente,  para 
determinarlo  á  ella,  la  injusta,  escandalosa  y  atentatoria  agresión 
dirijida  contra  Chile.  El  Gobierno  peruano  no  tiene  la  culpa  de 
que  el  español  haya  incurrido  tan  firecuentemente  en  las  mas  ex- 
trañas inconsecuencias  y  versatilidades,  dando  pruebas  reitera- 
das del  poco  aprecio  que  él  mismo  hace  de  sus  mas  solemnes  de- 
claraciones, ni  tiene  tampoco  la  culpa  deque  sea  tan  ingrata  la 
memoria  de  los  hombres  de  Estado  españoles,  que  olviden  en 
poco  tiempo  los  conceptos  emitidos  solemnemente  en  conferencias 
oficiales. 

Puede  US.,  si  lo  cree  conveniente,  dar  lectura  de  esta  comuni- 
cación al  Señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  de y  de~ 

jarle  copia,  si  así  lo  desea. 

Dios  guarde  &  US. — T.  Pacheco. 


Núm.  141. 

El  Sb.  Pabdo  al  Secretario  de  Eelaciones  Exteriores. 

Santiago.  Abrü  15  de  1866. 
N.o  54.] 

S.  S. 

El  9  del  presente  llegó  á  Valparaiso  la  fragata  española  "Air 
manza";  esta  noticia  de  que  tuve  conocimiento  después  de  habeá 
dejado  mi  correspondencia  en  el  correo,  alcanzó  á  comunicarla  - 
US.  el  Cónsul  en  Valparai:>o,  por  el  vapor  que  zarpó  de  Quinte- 
ros el  10.  Después  he  sabido  con  certidumbre  que  la  "Almanza" 
ha  doblado  el  cabo;  asi  se  explica  su  arribp,  sin  haber  encontrado 
á  las  corbetas. 

En  la  noche  del  10,  recibí  del  mismo  Oónsul  el  siguiente  telé- 
grama: 

"Sé  de  buen  origen  que  la  escuadra  española  zarpará,  deapues 
de  la  llegada  del  vapor,  para  Arica.  Bueno  sería  que  se  comuni- 
case esta  noticia  á  Coquimbo,  para  que  de  allí  la  tomase  el  va- 
por mañana." 

El  11  á  las  siete  de  la  mañana  hice  un  parte  al  Intendente  de 
Coquimbo,  rogándole  trasmitiese  al  Gobernador  de  Arica  otro 
parte  en  que  le  daba  el  aviso. 

El  11  por  la  noche  se  recibieron  por  telégrafo,  en  Santiago,  las 
noticias  del  vapor  que  acababa  de  anclar  en  Coquimbo.  Eian  las 
mas  importantes  la  realización  del  empréstito  chileno  y  la  salida 
de  nuestros  buques. 

En  el  momento  se  me  ocurrió  que  apenas  llegara  á  conocimien- 
to del  gefe  de  la  escuadra  enemiga  que  el  "Huáscar"  y  la  "Indi- 
pendencia"  habían  zarpado  de  Tos  puertos  europeos,  marcharía 
con  toda  su  escuadra  al  Sur,  á  fin  de  interponerae  entre  aquellas 
naves  y  las  que  tenemos  en  el  Pacífico.  Como  anunciada  esta  po- 
sibilidad por  telégrafo  á  Lota  alcanzaría  allí  al  vapor  del  Sur, 
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exigí  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se  comunícase  en  el  ins- 
tante: así  se  hizo. 

Ayer  ha  zarpado  al  cabo  de  Valparaíso  la  escuadra  española. 
Antes  de  partir  el  gefe  enemigo  ha  propuesto  por  medio  del  Sr. 
Thomson,  Encargado  de  Negocios  ae  S.  M.  B.,  el  canje  de  prisio- 
neros, sin  condición  alguna.  Aceptó  el  Gobierno;  álos  pocos  mo- 
mentos se  recibió  de  Valparaíso  un  telegrama  anunciando  que 
Méndez  ííufíez,  en  oficio  al  Comandante  General  de  Armas  de 
Valparaíso,  proponía  el  canje  con  la  condición  precisa,  de  que  el 
Gobierno  de  Chile  concederá  pasaporte  para  el  exterior  á  los  es- 
pañoles que  lo  soliciten.  No  se  ha  aceptado  la  condición. 

La  manera  de  efectuar  el  canje  indicado  por  el  enemigo  era: 
que  Chile  embarcase  los  prisioneros  en  el  vapor  de  la  mala,  y  que 
al  encontrar  este  la  escuadra,  se  cambiarían  con  los  que  él  tiene 
á  su  bordo,  siendo  de  su  cuenta  el  costo  de  pasaje  de  españoles;  j 
de  la  de  Chile,  el  de  chilenos. 

Aunque  el  anuncio  indirecto  que  hace  Méndez  Nuñez  de  diri- 
girse al  Norte,  parecía  tener  por  objeto  ocultar  su  verdadera  di- 
rección, he  tenido  después  motivos  que  me  persuaden  de  que  efec- 
tivamente es  al  Norte  adonde  se  diríje. 

Si  fuere  al  Sur,  no  me  alarmaría  mucho.  En  Huíto  se  conser- 
van "Apurimac",  "Esmeralda"  y  "Covadonga."  Si  son  atacados, 
lo  que  no  creo,  nunca  podrán  ser  destruidos  sin  pérdida  de  los 
enemigos,  muy  superiores  á  la  total  de  los  tres  buques. 

Que  las  naves  españolas  no  se  comprometen  en  el  estrecho  es 
evidente,  de  modo  que  lo  mas  probable  seria  que  estacionen  á  la 
desembocadura  del  mismo  estrecho  en  el  Pacífico.  Parece,  así 
mismo  indudable,  que  á  esta  fecha  ó  á  la  llegada  de  los  enemigos 
á  aquellas  latitudes,  estén  ya  reunidos  con  las  corbetas,  la  "Inde- 
pendencia" y  el  "Huáscar";  y  como  el  andar  de  esos  buques  es 
muy  superior  al  de  los  enemigos,  el  Capí  tan.  Salcedo  será  arbitro 
de  empeñar  6  rehusar  un  combate. 

Manifesté  á  US.  por  el  vapor  próximo  pasado  que  no  sería 
fácil  contratar  el  empréstito;  pero  efectuado  el  de  Londres,  las  cir- 
cunstancias han  cambiado,  y  noy  sé  con  seguridad  que  de  maña- 
na á  pasado  se  harán  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  propuestas 
hasta  seis  millones  de  pesos  [$  6.000,000.] 

Llamo  muy  particularmente  la  atención  de  US.  sobre  el  mani- 
fiesto del  Cuerpo  Consular  de  Valparaíso,  que  hallará  US,  en  el 
suplemento  al  "Mercurio",  que  remito  en  paquete  separado. 

Con  fecha  de  ayer  se  ha  decretado  el  restablecimiento  de  los 
derechos  de  Aduana,  retirándose  á  los  puertos  menores  las  fran- 
quicias concedidas  por  resolución  de  Octubre  del  año  anterior. 

Desde  el  9  en  que  tuve  el  honor  de  dirigir  á  US.  mis  últimas 
comunicaciones,  no  ha  ocurrido  ningún  otro  suceso  que  merezca 
especial  mención. 

Dígnese  US.  de  elevar  el  contenido  de  esta  comunicación  al- 
conocimiento  de  Su  Excelencia,  el  Gefe  Supremo  de  la  Eepú- 
blica. 

Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.  Paedo. 
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Núm.  142. 

El  SEOBirrABio  d£  Belaoionbs  Extesiobes  al  Sb«  QcnStoKEs. 

Limay  Abril  22  de  1866. 
Núm.  51.] 

Parece  indudable  qne  la  escuadra  cspafiola,  después  del  ini- 
cuo bombardeo  de  Valparaíso,  se  di  rije  á  las  aguas  pernauas  y 
probablemente  á  Guayaquil,  tanto  para  atacarlo,  como  para  pro- 
porcionarse los  elementos  de  qne  pueda  necesitar.  .Foresta 
razón,  el  Oobiemo  ha  hecho  y  hace  ahora  mismo  todo  lo  posible 
para  contrihairá  la  defensa  ¿e  aquel  puerto. 

Varias  veces  he  tenido  el  sentimiento  de  comunicar  á  US.  las 
noticias  auténticas  que  he  recibido  sobre  la  lentitud  con  qne  en 
Guayaquil  se  hacen  los  preparativos  de  una  defensa,  que  muy 
pronto  tendrá  tal  ve»  que  realizarse.  Mny  distante  estoy  de  acu- 
sar al  Gobierno  ecuatoriano  de  indiferencia  en  este  asunto:  pero 
es  indudable  que  sus  rectas  y  patrióticas  inteneiones  no  se  reali- 
zan y  qne  su  acción  no  se  hace  sentir  en  el  pnnto  en  que  precisa- 
mente debe  ser  mas  enérgica  y  mas  constante.  Uno  de  k>s  olistá- 
culos  con  que  aquel  Gobierno  tiene  que  tropezar  á  cada  instan- 
te, es,  sin  duda,  la  dificnitad  de  su  comunicación  con  Guayaquil. 
Por  eso,  siempre  que  se  ha  querido  atender  á  su  defensa  el  Go- 
bierno ecuatoriano  se  |ha  situado  en  él.  Por  otro  lado,  las  agita- 
ciones poh'ticas  se  hacen  siempre  sentir  en  el  litoral.  El  interior 
del  Ecuador  es  tranquilo  y  casi  nunca  es  teatro  de  iniciativas  re- 
volucionarias. 

t  Las  anteriores  consideraciones,  que  US.  puede  desenvolver,  son 
suficientes  para  penetrar  al  Gobierno  del  Ecuador  de  la  necesi- 
dad én  que  se  halla  de  trasladarse  lo  mas  pronto  posible  á  Gua- 
yaquil, a  fin  de  atender  á  la  defensa  de  sus  propios  intereses  y 
de  la  de  los  de  toda  la  América,  antes  que  el  desarrollo  de  los 
acontecimientos  haga  irrealizable  cualquier  remedio  one  se  quie- 
ra adoptar.  Insinúese  US.  en  este  sentido  con  el  Sr.  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Ecuador  y  aun  léale  US.  esta  conmni- 
cacion,  8Í  la  cree  conducente  á  conseguir  el  importante  objeto  de 
que  se  ocupa. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 


Núm.  143, 

El  Sb.  Pardo  al  Secbetabio  dk  Eslaciones  Extebiobes. 

* 

Santiago.  Abril  4  de  1866. 
Núm.  26.] 

S.  S. 

Por  la  copia  de  nota  dirigida  por  US.  al  Sr.  Encargado  de 
Negocios  en  Bolivia  y  por  las  de  comunicaciones  de  bu  referen- 


cía  que 86  ha  dignado  TJS.  incluirme^ en  sn  apreciable  oficio  de 
20  de  Marzo  próximo  pasado,  me  he  impuesto  de  la  invitación 
hecha  á  US.  por  el  Sr.  Mitiistro'í^wiiipotenciario  de  Bollvia  en 
Lima,  para  estipularla  adhesión  de  aquella  República  al  pacto 
de  alianza  entre  él  Perú  y  Ghlle,  como  aai  mismo  de  }a  contesta- 
ción y  disposiciones  de  US.  á  esto  respecto. 

US.  habrá  visto  por  mi  nota  del  I.**  del  presente,  marcada  con 
el  número  18;  que  se  ha  firmado  ya  en  Santiago  el  pacto  de  ad- 
hesión en  ausencia  mia,  lo  que  hará  seguramente  inevitable  que 
so  finne  otro  en  el  Perú  sin  la  presencia  del  Sr.  Martinez,  dando 
]n<nir asi  ala  duplicidad  que  tan  acertadamente  deseaba  US. 
evitar.  - 

Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.  Pabdo. 


Núm.  144. 

El  Sr.  Pardo  al  Secbetabio  ds  Belaciokes  Exteriores. 

J^ntiago^  AWü  é  de  1866. 

Núm.  32.] 

S.  S. 

Estoy  en  posesión  del  estimado  oficio  de  US.  fecha  12  de  Mar- 
zo próximo  pasado,  en  queá  consecuencia  del  que  habia  dirigido 
á  US.  nuestro  Encargado  dé  Negocios  en  las  Bepúblieas  del  r  la- 
ta, participando  á  US.  que  tenia  conocimiento  de  que  el  Gobier- 
no de  Chile  ordenaba  al  Sr.  Lastarria  presentar  al  Gobierno  Ar- 
jentino  su  carta  de  retiro,  se  sirva  UJS.  hacerme  algunas  reflexio- 
nes sóbrela  inoportunidad ^leeéa  medida,  á  fin  de  que  trate  de 
Eersuadir  á  este  Gobierno  de  la  conveniencia  de  conservar  al  Sr. 
astarria  en  Bnenc»  Ayres^  6  acreditar  allf'  otro  tdpresentante 
en  el  caso  de  retirarse  aquel. 

Es  cierto  que  haoe  tiempo,  á  solicitud  del  Sr.  Lastarria,  se  le 
habia  mandado  su  carta  de  retiro;  pero  hace  ya  un  mes  que  apre- 
ciando el  Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esta  Repú- 
blica razones  justísimas  é  idénticas  á  las  que  US.  expresa,  ha  or- 
denado á  BU  Plenipoténoiario  que  tío  presente  la  carta.  No  es  sin 
embargo  imposible  que:  o  haya  llegado  tairdd  la  prevención,  ó 
que  ja  salud  del  Sr.  Lastarria  le  obligue  á  regresas  á  Ohile;  en  es- 
te caso,  el  Sr.  Covarrubias  está  resuelto  á  aoreditar  otro  repre- 
sentante en  Buenos  Ayres. 


Dios  guarde  á  US. — 8.  S. — J.  Paedo. 


—206— 

Núm.  145. 
£l  Sb.  l^ÁSDo  AL  Sbobstasio  db  Belaciohes  Extebioees. 

Santiago,  Abril  4  de  1866. 
Núm.  33.] 

S.  S. 

A  mi  paso  por  Lota  supe  por  el  Sr.  Comandante  General  de 
Armas  la  llegada  á  Valparaíso  del  vapor  norte  americano  "Ún- 
ele Sam"  y  la  entrega  que  había  hecho  á  la  escuadra  enemiga  del 
carbón  y  víveres  que  con  este  destino  traia  de  Panamá. 

A  mi  llegada  á  Santiago  me  impuse  por  el  respetable  oficio  de 
US.  fecha  4  de  Marzo  próximo  pasado,  de  las  gestiones  hechas 
por  nuestro  agente  en  Panamá  para  impedir  ó  retardar  la  salida 
del  "Únele  Sam"  y  del  éxito  que  habian  tenido,  obligando  á  los 
Señores  Hermann  y  Ca.  dueños  y  cargadores  del  buque,  á  pres- 
tar una  lianza  de  120,000  $,  comprometiéndose  á  que  el  vapor 
descargase  en  el  puerto  de  S.  Antonio. 

Aunque  el  Gobierno  de  Chile  tuvo  por  sus  agentes  en  Pana- 
má noticias  del  despacho  de  este  buque,  ni  le  llegaron  antes  de 
su  presencia  en  Yaiparaiso,  ni  es  probable  que,  llegadas  en  tiem- 
po, hubiera  tenido  medios  de  evitar  la  descarga.  Se  ha  limitado 
por  consiguiente  á  dar  instrucciones  á  Panamá  á  fin  de  hacer 
efectiva  la  fianza. 

Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.  Pakdo. 

Núm.  146. 
El  Sb.  Pabdo  al  Sbobetabio  db  Bblacioñbs  Extbbiobbs. 

Santiago^  Abril  6  de  1866, 
Nám.  36.1 

S.  S. 

Queda  en  mi  poder  el  respetable  oficio  de  US.,  fecha  25  de  Fe- 
brero próximo  pasado,  y  la  copia  á  él  adjunta  del  que  en  17  de 
Enero  na  dirigido  á  US.  el  Sr.  Encargado  de  Negocios  de  la  Re- 
pública en  el  Uruguay,  esplicando  los  motivos,  que  á  su  juicio, 
nan  guiado  la  conducta  del  Gobierno  de  aquella  Eepúbb'ca  en  la 
cuestión  Lastarria. 

Los  datos  que  US.  me  suministra  para  apreciar  la   conducta 
del  Sr.  Castro  y  del  gabinete  de  Montevideo  me  han  sido  útilísi- 
mos; y  de  algunos  de  ellos  he  creido  conveniente  hacer  uso  en 
X  mis  conversaciones  confidenciales  con  el  Sr.  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Chile. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — ^J.  Pabdo. 
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Núm.  147. 

£e  Sb.  Pabdo  al  Secretabio  de  B elaciones  Extebiobes. 

Santiago  y  Abrü  5  de  1866. 

Núm.  38.] 

S.S. 

Con  otras  corounicaciones  de  US.  de  la  misma  fecha,  me  ha 
sido  devuelto  del  Sur  y  ha  llegado  á  mis  manos  hace  dos  días  su 
apreciable  oficio  de  4  de  Mayo  próximo  pasado,  con  el  que  se  sir- 
ve US.  acompañarme  copia  de.las  instrucciones  dadas  por  nuestro 
Plenipotenciario  en  Londres  al  capitán  de  navio  D.  José  María 
Salcedo,  á  fin  de  que  conozca  y  haga  conocer  al  Gobierno  de 
Chile  el  derrotero  de  nuestros  naves. 

He  cumplido  en  el  momento  las  órdenes  de  US.,  dando  al  Sr. 
Covarrubias  las  noticias  que  US.  me  ordena  trasmitirle,  manifes- 
tándole al  mismo  tiempo  la  posibilidad  de  que  nuestros  buques 
hayan  hecho  escala  en  Montevideo. 

£1  mismo  dia  de  mi  salida  de  Santiago  para  el  Sur,  dirigí  á 
nuestro  Encargado  de  Kegocios  en  las  repúblicas  orientales  la 
nota  que  tengo  el  honor  de  acompafüar  á  Uo.  en  copia. 

Habrá  visto  US.  por  mis  comunicaciones  anteriores  que  yo 
también  juzgaba  oportuno  que,  si  no  todos,  algunos  de  nuestros 
buques  zarpasen  en  dirección  al  estrecho  en  busca  del  "Huáscar" 
y  de  la  "Independencia."  Así  lo  manifesté  al  Sr.  Ministro  de 
Guerra  en  Cal  buco  y  tengo  la  satisfacción  de  decir  á  US.  qiie 
según  carta  del  Sr.  tinto  de  fecha  de  25  de  Marzo,  la  "Union^  y 
la  "América"  habian  partido  ya  con  rumbo  al  Estrecho.  Ambos 
comandantes  contaban  la  posibilidad  de  encontrar  en  su  travesía 
á  los  buques  enemigos  "  Almanza"  y  "Consuelo",  é  iban  resueltos 
á  batirlos,  sin  abrigar  la  menor  duda  sobre  el  éxito  del  combate. 

Atendida  la  rapidez  con  que  deben  navegar  la  "Independen- 
cia" y  el  "Huáscar",  atendida  la  marcha  de  las  corbetas  y  los  da- 
tos que  se  han  suministrado  al  Sr.  Lastarria,  me  parece  completa- 
mente innecesario  mandar  expreso  alguno  á  Montevideo. 

!N^uestros  buques,  si  no  están  ya  en  las  aguas  de  Chiloé,  deben 
llegar  de  un  instante  á  otro,  á  menos  de  haber  sufrido  [lo  que 
Dios  no  permita]  algún  contratiempo  en  la  travesía.  . 


Dios  guarde  á  US. — S*  S. — J.  Paebo. 
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[Anexo  al  núm.  léT] 

COPIA. 

Santiago^  Marzo  10  de  1866. 

Debiendo  partir  hoy  mismo  á  Sau  Antonio  con  el  fin  do  em- 
barcarme en  el  vapor  que  signe  á  Chiloé,  y  temiendo  no  halíar 
facilidades  desde  Ancud  ó  desde  el  surjidero  d^  la  escuadra  alia- 
da para  participar  á  US.  sus  movimientos,  á  fin  de  que,  trasmiti- 
dos por  US.  al  comandante  Salcedo  á  su  llegada  á  Montevideo, 
])ueaaefectuar  prontamente  su  reunión  con  nuestras  naves,  lie 
solicitado  del  Sr.  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  de  esta  Re- 
pública,' se  sirva  tener  ál  Sr.  Lastarria  al  corriente  de  las  ope- 
raciones de  la  escuadra. 

Creo  muy  ]K>slble  une,  si  no  todos,  algunos  de  nuestros  buques 
zarpen  del  surjidero  ae  "Huito"  con  rumbo  al  estrecho  y  en  bus- 
ca de  nuestros  blindados. 

En  todo  caso  en  el  puerto  do  Ancud  encontrará  el  comandan- 
te Salcedo  noticias  seguras  del  punto  en  que  se  halle  la  escuadra 
Perú-Chilena. 

Dios  guarde  á  US. — J.  Paedo. 


Núm.  148. 

El  Sb.  Pabdo  al  Sbobetabio  de  JKelaoiones  Extebiobes. 

I. 

Santiago f  Ahrü  5  de  1866. 
Núm.  42.] 

S.  S. 

Con  los  respetables  oficios  de  US.  de  5  y  20  de  Marzo  próximo 
pasado,  he  tenido  el  honor  de  recibir  copiado  las  comunicaciones 
ove  en  27  de  Enero  y  5  de  febrero  últimos,  ha  dirigido  á  US. 
desde  Madrid  el  Sr.  I).  Domihga  Yail'eriestra.  Quedo  por  ellas 
impuesto  del  e&tado  de  bus  relaciones  coh  el  gabinete  de  Madrid; 
y  en  el  oficio  de  27  de  Enero  halld  la  contirraacion  de  que  la 
conducta  observada  por  los  reprcaentanted  de  Francia  é  Inglater- 
ra con  motivo  del  bombardeo  dé  Yalp^iraiso^  no  es  «no  el  cum- 
Ílimiento  de  órdenes  terminantes  de  sus  respectivos  ¿obiernos. 
)el  oficio  á  qnexue  refiero,  no  he  tenido  conocimiento liasta  el  3 
en  que  llegó  á  mis  manos  devuelto  de  Ancud.  Consideré  entonces 
necesario  y  asi  lo  efectúe,  dar  al  Sr,  Covarrubias  cuenta  confiden- 
cial de  su  contenido,  lo  que  espero  merecerá  la  aprobación  de  US. 

Dios  guarde  á  US. — S.  S. — «f.  Pabdo. 
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Núm.  149. 
El  Sb.  Pabdo  al  Secbetasio  de  Belaoiones  Exteriobes. 

Santiago,  Ah-ü  9  de  1866. 
Núm.  48.) 

s.  s. 

Atinqne  el  vapor  del  Snr  habia  llegado  á  San  Antonio  el  8  del 
presente,  ni  el  Gobierno  ni  joluibiarnos  recibido  eorreaponden- 
cia, ni  teniamos  noticia  déla  escuadra,  posteriores  al  25  del  pró- 
ximo pasado.  Snponiamos  que  el  Comandante  General  de  Ar- 
mas de  Arauco,  como  lo  habia  lieelio  en  el  vapor  anterior,  habie- 
se  extraido  en  Lota  la  correspondencia  oficial  dirigiéndola  por 
tierra  á  Santiago.  Así  habia  sido:  de  las  comunicaciones  al  Go- 
bierno fué  conductor  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina, 
cuya  venida  no  sospechábamos,  y  que  ll^ó  por  tierra  á  Santiago 
en  la  noche  de  ayer.  Yo  no  he  recibido  correspondencia  del  Sur. 

En  la  misma  noche  de  ayer  he  habladp  con  el  Sefior  Coronel 
Pinto.  Me  ha  confirmado  la  salida  de  las  corbetas  el  25  y  se  ha 
mostrado  muy  satisfecho  del  estado  de  orden  y  disciplina  de  am- 
bos buques. 

En  la  escuadra  no  habia  ninguna  otra  novedad  de  impor- 
tancia. 

A  pesar  de  que  por  las  noticias  que  US.  me  ha  comunicado, 
debo  suponer  que  el  "Huáscar"  y  la  "Indedendencia"  están  ya 
en  camino  de  Montevideo  al  Pacífico,  me  ha  parecido  oportuno 
dirijirá  nuestro  Encargado  de  Negocios  en  las  repúblicas  orien- 
tales el  oficio  que  tengo  el  honor  de  acompafíar  á  US.  en  copia. 

Hoy  he  mandado  á  Quinteros,  al  teniente  2.®  D.  Felipe  Pardo 
que  se  embarcará  mañana  para  el  Sur,  con  el  fin  de  reunirse  á 
nuestra  división  naval.  Este  oficial  es  el  conductor  de  mis  comu- 
nicaciones al  Comandante  Villar. 

Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.  Pabdo. 


[Anexo  al  núm.  149.] 

COPIA. 

Legación  Pernana  en  Chile. 

Santiago^  Ahril  8  de  1866. 

_  _  •       __ 

Por  los  periódicos  de  esta  República  se  impondrá  US.  del  es- 
candaloso atentado  do  nuestros  enemigos  que  ha  tenido  lujaren 
31  de  Marzo  próximo  pasado:  Valparaíso  ha  sido  bombardeado. 
US.  verá  en  los  periódicos  á  que  me  refiero  detalles  circunstan- 
ciados de  tan  inaudito  suceso. 
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Desde  entonces.  Tas  naves  enemigas  continúan  en  Valparaíso. 
Sus  movimientos  y  disposiciones  manifiestan   qne  se  preparan  á 

Eftrtir;  pero  nadie  posee  dato  seguro  del  punto  adonde  se  dirijen. 
n  mi  concepto,  lo  mas  probable  es  que  harán  nimbo  al  Norte. 

A  las  últimas  fechas  de  Chiloó,  el  "Apurimac"  y  la  división 
naval  chilena  continuaban  en  el  archipiélago.  La  ''América"  y 
la  ''Union"  habian  salido  al  Sur  con  orden  de  llegar  al  estrecho, 
á  fin  de  reunirse  á  los  dos  buques  que  esperamos  del  Atlántico  y 
batir,  si  encontraban  en  su  travesía,  alas  naves  enemigus  "Al- 
manza"y  "Consuelo." 

Las  corbetas  llevan  á  su  bordo  gente  para  completar  la  tripu- 
lación del  "Huáscar"  y  déla  "Independencia." 

Si  esta  comunicación  llega  á  manos  de  US.  antes  de  la  salida 
'  de  esas  aguas  de  nuestra  fragata  y  monitor,  dígnese  US.  poner  su 
contenido  en  conocimiento  del  Sr.  Comandante  General,  el  capi- 
tán de  navio  D.  José  María  Salcedo,  agregándole  que,  como  lio 
tenido  el  honor  de  decir  áUS.  en  oficio,  fecha  10  del  próximo  pa- 
sado, el  Comandante  General  enconti*ará  en  Chiloé  comunicacio- 
nes del  Supremo  Gobierno. 

Dios  guarde  á  US. — José  Pakdo. 

Al  Sr.  Encargado  de  Negocios  del  Perú  en  las  repúblicas  orien 
tales. 


Núm.  150. 

El  Sb.  Cosnujo  al  Sbcbetabio  de  Eelaciokeb  Exteriores. 

La  Paz^  Ahrü  9  de  1866. 
Núm.  8.) 

S.  S. 

Acaba  de  llegar  el  corroo  de  Tacna,  que  conduce,  entre  otras, 
la  comunicación  oficial  de  US.  fecha  20  de  Marzo  anterior,  rela- 
tiva á  poner  en  mi  conocimiento  el  curso  que  ha  tenido  la  inicia- 
tiva del  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia  en  Lima,  sobre  el 
convenio  de  adhesión  al  tratado  de  alianza  de  5  de  Diciembre  úl- 
timo, entre  el  Perú  y  Cliile. 

De  conformidad  con  lo  que  US.  me  previene  al  final  del  expre- 
sado oficio,  he  explicado  al  Sr.  Secretario  de  Relaciones  Exterio- 
res de  ésta  Eepública,  los  motivos  de  forma  que  han  mediado  pa- 
ra retardarla  pronta  verificación  del  expresado  convenio,  á  pesar 
de  los  sinceros  y  vehenáentes  deseos  de  S.  E.  el  Gefe  Supremo  y 
de  US,  para  realizarla. 

El  Secretario  de  Belaciones  Exteriores  se  ha  mostrado  plena- 
mente satisfecho  de  ellos;  y  comunica  instrucciones  al  Sr,  éena— 
vente  para  proceder  á  este  respecto,  si  hasta  la  llegada  del  paque- 
te que  conduce  el  correo  de  hoy,  no  se  hubiesen  allanado  los  men- 
cionados obstáculos  de  forma. 


— gil- 
Loque  me  hoDFO  de  participará  US.  en  contestación  á  la  nota 
citada. 

Dios  guarde  á  US. — Maeiano  Lino  Cornejo. 


Núiñ.  151. 

El  Sb.  Cobnejo  al  Secbetabio  de  Belaciones  Eztebiobes. 

La  Paz,  Abril  9  de  1866. 
Núm.  10.) 

S.  S. 


B 


Cumplo  con  poner  en  conocimiento  de  US.  para  que  se  digne 

trasmitirlo  al  de  8.  E.  el  Gefe  Supremo   de  la  liepública,  que  la 

TMoHtica  de  j&ü  Gobierno  desplegada  desde  la  proclatnacion  de  la 

ictadura  hasta  lipy,  merece  la  i)lena  aceptación  del  Gobierno  y 

I)uebIo  bolivianos,  manifestada  por  sus   órganos  legítimos,  según 
le  podido  estudiarla  con  exactitud  bajo  todas  sus  faces. 

Eminentemente  justo,  moral,  progresista  y  americano  es  el 
proceder  del  Gobierno  peruano  actual,  y  así  como  merece  el  asen- 
timiento y  aprobación  de  este  país,  no  dudo  que  merecerá  la  de 
los  demás  Gobiernos  y  pueblos  de  la  tierra. 

Dios  guarde  á  US. — ^Mabiano  Lino  Cornejo. 


Núm.  152. 
El  Secretario  de  Eelaciones  Exteliores  al  Sr.  Pardo. 

CaUao,  Ahrü  26  de  1866. 

Núm.  58.) 

S,  S. 

Tengo  el  honor  dé  acusar  recibo  de  la  nota  que  bajo  el  núme- 
ro 26  me  dirigió  US.  con  fecha  4  del  presente,  anunciando  ne 
haberse  realizado  en  esa  capital  la  adhesión  del  Gobierno  de  So- 
livia al  pacto  de  alianza  del  Perú  y  Chile,  sin  la  presencia  de 
US.  é  indicándome  que  el  mismo  hecho  debe  consumarse  de  un 
modo  inevitable  en  Lima,  sin  la  presencia  del  Sr.  Martínez. 

En  contestación,  digo  á  US.  que  el  pacto  de  adhesión  ha  sido 
ya  firmado  con  el  representante  de  Solivia  en  dicha  ciudad. 

Dios  guarde  á  US.-«-T .  Pacheco. 
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Núm.  153. 
El  Secbetabio  de  Belaciones  Extebiobes  al  Sb.  Pabik>. 

CaUaOy  Ahrü  26  de  1866. 
Núm.  61.] 

S.  S. 

He  recibido  el  oficio  de  US.  signado  con  el»  número  33  el  qne 
me  habla  déla  llegada  del  vapor  norte  americano  ^^Uncle  Sam'' 
con  víveres  para  la  escuadra  española,  j  de  los  demás  hechos  re- 
lativos á  este  incidente. 

En  contestación  digoá  ÜS.  qne  ya  han  sido  remitidos  á  nues- 
tro Cónsul  en  Panamá,  los  documentos  y  las  instrucciones  nece- 
sarias, para  que  arrale  su  proceder  en  este  asunto. 

Dios  guarde  á  ÜS. — T.  Pacheco. 

Núm.  154. 

El  Sb.  Cobkejo  al  Secbetabio  de  Belaoiones  Extbbiobes. 

Xa  Paz.  Ahrü  15  de  1866. 
Núm.  16.] 

S.  S. 

El  12  del  corriente,  á  media  noqhe,  llegó  á  esta  ciudad  un  ex- 
preso, conduciendo  la  noticia  detallada  del  bombardeo  de  Valpa- 
raíso, verificado  ignominiosamente  por  la  escuadra  espafíola. 

Inmensa  fué  la  indignación  que  produjo  en  el  ánimo  del  pue- 
blo y  del  Gobierno  deBolivia,  luego  que  en  lamafiana  del  13  lle- 
gó á  conocimiento  de  ambos  de  una  manera  perfecta.  Todas  las 
clases  sociales  hicieron  las  manifestaciones  mas  explícitas  de  su 
intenso  sentimiento  y  de  su  reprobación  de  tan  inicuo  atentado. 

A  las  cinco  de  la  tarde  se  reunió  el  pueblo,  en  número,  al  pa- 
recer, de  mas  de  dos  mil  personas,  inclusive  una  gran  parte  de 
la  juventud  v  de  personas  notables,  y  se  dirigió  sucesivamente  á 
las  casas  de  fas  legaciones  del  Ecuador,  Perú  y  Chile  á  pedir  las 
banderas  de  las  naciones  aliadas  y  á  exigir  que  sus  representan- 
tes le  acompañaran  al  acto  de  una  pública  evasión  al  digno  pue- 
blo de  Valparaíso,  por  su  patriotismo  y  entereza  á  la  vista  del 
esterminio  de  sus  hogares,  impuesto  para  castigar  la  altivez  de  su 
honra  de  pueblo  americano. 

A  la  sazón,  el  Supremo  Gobierno  de  esta  República,  publica- 
ba por  bondo  solemne  con  todo  el  ejército  nacional  el  decreto 
de  13  del  que  rije,  que  US.  verá  impreso  en  el  número  2,735  de 
•'La  Época." 

Unidos  pues  el  pueblo  y  el  ejército,  recorrieron  las  plazas  y 
calles  de  esta  ciudad,  llevando  en  aire  triunfal  los  pabellones 


—sis- 
aliados,  y  jarando  á  cada  paso,  vengar  con  sangre  espatSola  el 
espantoso  crimen  perpetrado  en  la  hermosa  ciudad  de  V  alparai- 
80,  con  agravio  irreparable  de  la  civilización  y  con  menosprecio 
de  los  altos  fueros  de  la  humanidad.  . 

S.  E.  el  General  Melgarejo  y  el  pueblo  de  Bolivia,  arden  en 
deseos  de  marchar  al  lugar  donde  combata  la  América  por  su 
honra  y  sus  derechos;  y  ella  les  debe  en  justicia  nn  voto  de  reco- 
nocimiento. 

Lo  que  me  es  satisfactorio  participar  á  US.  para  que  se  digne 
trasmitirlo  al  conocimiento  de  S.  £.  el  Gefe  Supremo  restaura- 
dor del  Perú. 

Dios  guarde  á  US .  — Mariano  Luto  Ooknejo. 


Núm.  156. 

El  Sb.  Fbetrb  al  SscBÉtABio  DE  Eblaoiones  Extbbiobes. 

Bogotá^  Mwrzo  15  de  1866. 

N.^  ir.] 

s.s. 

Con  particular  satisfacción  me  he  impuesto  de  la  circulor  de 
US.  de  20  de  Enero  último,  recibida  por  mí  el  4  del  corriente. 
Ella  me  instruye  de  los  acontecimientos  que  se  han  desarrollado 
en  el  Perú  hasta  aquella  fecha,  y  me  manifiesta  que  tanto  el 
Tratado  de  alianza  con  Chile,  como  la  indispensable  declaratoria 
de  guerra  á  la  Espafía,  fueron  recibidas  con  las  mas  ardientes 
demostraciones  de , patriótico  entusiasmo. 

De  esperarse  era  que  el  pueblo  peruano  celoso  de  su  honra, 
torpemente  vulnerada,  orgulloso  con  sus  gloriosos  antecedentes, 
delirante  por  su  independencia  y  dignidad,  acogiera  con  tan  vi- 
vas manifestaciones,  el  acto  mas  grande  de  la  actual  administra- 
ción, y  por  el  que  habla  hecho  sacrificios  y  derramado  la  sangre 
de  sus  hijos. 

Con  la  atención  que  mereqe,  he  léido  el  manifiesto  de  US.  so- 
bre los  motivos  que  han  inducido  al  Perú  á  declarar  la  guerra  al 
Gobierno  espafiol.  En  efecto,  ellos  son  bastantes  para  que  los 
gobiernos  amigos  y  neutrales  puedan  comparar  el  proceaer  res- 
pecti  vo  del  Perú  y  la  Espafía. 

Este  importante  documento  que  he  hecho  circular,  ha  influido 
favorablemente  en  el  ánimo  de  este  país,  como  influirá  en  los  de- 
más, por  las  poderosas  razones  que  él  contiene  para  haber  decidi- 
do al  Perú  á  abrir  la  campaña  con  la  escuadra  espafiola,  confian- 
do á  la  suerte  de  las  arnias  y  ala  justicia  de  la  Providencia,  la 
salvación  de  dos  ^^públicas  que  nncan  su  fuerza  en  la  opinión 
nacional,  en  la  armonía  de  sus  operaciones  y  en  la  conciencia  de 
su  buen  derecho. 

Dios  guarde  á  US. — ^Manubl  Fbtebb. 
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Núm.  156. 

•  

El  Sb.  Fbetre  al  Seobetabío  de  Belaciones  Eztebiobes. 

Bogotá,  Mareo  16  de  1866. 
Núm.  18. 

S.  S. 

Contestando  el  oficio  de  US.  de  21  de  Enero  último,  en  que 
se  sirve  participarme  que  el  Perú  y  Chile  han  contraído,  por  el 
artículo  6.<>  del  tratado  de  alianza  el  compromiso  de  solicitar  la 
adhesión  délos  demás  Estados  americanos  á  aquel  acto  interna- 
cional, debo  decirle:  que  penetrado  del  espíritu  que  anima  al  ac- 
tual Presidente  de  los  EE.  Unidos  .de  Colombia,  de  conservar 
una  actitud  expectante,  y  de  no  entrar  en  relaciones  con  el  Go- 
bierno del  Perú,  mientras  sus  actos  no  sean  sancionados  por  un 
Congreso,  y  no  habiendo  sido  yo  reconocido  aun  en  mi  carácter 
de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de 
losEE.  Unidos  de  Colombia,  no  he  podido  ni  debido  solicitar  de 
la  actual  administración  su  adhesión  á  la  alianza  peruano-chi- 
leno. 

Sin  embargo,  como  el  Gobierno  del  Sr.  Murillo  debe  terminar 
el  1.°  de  Abril  próximo,  espero  que  podro  realizar  los  fines  de  mi 
misión  con  el  nuevo  gabinete,  que  será  compuesto  de  personas 
de  sentimientos  americanos,  y  de  verdaderas  simpatías  por  la 
cansa  que  hoy  abrazan  el  Perú  y  Chile. 

Mientras  tanto,  US.  debe  tener  entera  confianza  en  qne  mis 
esfuerzos  y  decidida  coopenicion,  se  encaminarán  á  llenarlos  de- 
seos de  mi  Gobierno  y  los  expresados  por  US.  en  su  nota,  que 
tengo  el  honor  de  dejar  contestada. 

Dios  guarde  á  US. — Mitauel  Fbeybe. 


Núm.   157. 

El  Sb.  Fseybe  al  Seobetabío  de  Belaciones  Exteeioees. 

Bogotá^  Marzo  17  de  1866. 
Señor  Secretario: 

En  los  15  dias  trascurridos  desde  la  fecha  de  las  comunicacio- 
nes que  últimamente  tuve  la  honra  de  diríjir  á  US.  nada  lió  po- 
dido avanzar  en  orden  á  los  negociados  que  corren  á  mi  cargo. 

Lacorrespondencia  oficial  de  fecha  de  20  de  Enero  último,  que 
US.  me  dirijió  por  el  paquete  de  la  línea  francesa,  no  llegó  aquí 
liasta  el  4  de  presente.  Esta  postergación,  Cí')mo  hé  dicho  á  US. 
antes  de  ahora,  nada  tiene  de  extraño  en  un  país,  donde  la  cor- 
respondencia sufre  por  lo  general  retardos  inconcebibles. 


—ais- 
Aparte  de  las  notas  oficialed,  dirijidas  á  la  Legación,  de  que 
por  separado  acuso  á  US .  recibo,  vinieron  adjuntas  otras  aos 
apertorías  para  el  señor  Secretario  de  Kelacioncs  Exteriores  de 
esta  República.  La  primera  se  contraía  á  comunicarle  el  estado 
de  guerra  en  que  se  encontraban  el  Perú  y  la  España,  á  conse- 
cnencia  del  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  celebrado  con 
Chile,  adjuntándole  un  ejemplar  de  "El  Peruano"  en  que  se  re- 
jistran  el  mehcipnado  tratado  y  declaratoria  de  guerra,  y  ademas 
el  manifiesto  de  los  motivos  que  habia  tenido  el  G-obierno  del 
Perú  para  decretarla.  Atendido  el  estado  de  las  relaciones  entre 
este  gobierno  y  el  del  Perú,  ala  vez  que  los  resultados  inmediatos 
que  debian  producir  esos  actos  internacionales,  exijí  en  una  en- 
trevista que  tuve  con  el  señor  Secretario  de  Relaciones  Exterio- 
res, la  admisión  de  los  mencionados  documentos  que  iba  á  pasarle 
oficialmente,  bajo  la  seguridad  de  que  se  me  acusaría  recibo  de 
todos  ellos  y  de  que  los  baria  publicar  en  el  periódico  oficial.  Al 
mismo  tiempo  manifesté  que  en  caso  de  una  negativa  de  parte 
del  Gobierno,  los  dirijirfa  á  la  Cámara  de  Senadores,  que  según 
la  Constitución  nacional  es  un  Cuerpo  Diplomático.  Después  de 
allanados  algunos  embarazos,  quedó  convenida  la  aceptación  de 
los  documentos  que  iba  á  remitir,  en  los  términos  y  bajo  las  con- 
diciones fijadas  por  mi,  de  que  US.  se  instruirá  por  la  copia  de 
las  dos  notas  que  le  acompaño. 

Como  US.  fácilmente  lo  penetrará,  lié  preferido  entenderme 
con  el  gabinete  para  dar  conocimiento  oficial  á  la  nación  colom- 
biana, del  estado  de  guerra  en  que  se  encuentra  la  República  del 
Perú,  y  de  quedar  rotas  las  hostilidades  con  ía  escuadra  españo- 
la, sin  pensar  dirijirme  á  la  Cámara  de  Senadores,  sino  en  el  úl- 
timo extremo,  por  lo  incierto  que  es  en  todas  partes  el  resultado 
de  las  deliberaciones  parlamentarias,  y  por  los  trabajos  eficaces 
que  empicaría  el  Poder  Ejecutivo  para  que  esa  Cámara  se  deci- 
diera por  la  neutralidad,  ^ue  es  la  actitud,  que,  según  su  opinión, 
debe  asumir  esta  República  en  nuestras  cuestiones  con  la  España. 
Por  este  mismo  motivo,  me  hé  abstenido  de  dar  giro  á  la  otra 
comunicación  de  US.  que  excita  á  este  Gobierno  para  que  se  ad- 
hiera al  tratado  de  alianza  pactado  con  Chile.  Reservo  su  entre- 
ga para  después  que  cambie  el  personal  de  la  administración,  lo 
cual  sucederá  infaliblemente  el  1.  ®  de  Abril  próximo.  Por  todos 
los  datos  de  que  estoy  en  posesión,  el  Gobierno  que  se  organizará 
en  esa  fecha,  profesará  mtiy  distintos  principios  de  los  de  la  ad- 
ministración Murillo,  respecto  á  la  política  americana,  como  tam- 
bién acerca  de  la  unión  contihental  de  todos  los  Estados  sud- 
americanos. 

El  señor  General  Tomás  C.  Mosquera,  que  es  el  Presidente 
elejido  por  los  EE.y  proclamado  por  el  Congreso,  no  há  llegado 
todavía  á  esta  capital,  y  bastase  ignora  si  esta  regreso  de  Ingla- 
terra en  algunos  puntos  de  la  costa.  De  todos  modos  parece  ya 
difícil,  si  no  imposible,  el  que  pueda  encontrarse  aquí  para  el  1.** 
de  Abril;  en  cuyo  caso  el  señor  Dr.  José  Maria  Rojas  Garrido 
se  encargará  del  mando  supremo  como  primer  designado.  Si  asi 
sucede  puedo  desde  ahora  anticipar  á  US.  que  inmediatamente 
seré  reconocido  en  mi  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
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nistro  Plenipotenciario  cerca  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia, 
y  que  el  Ejecutivo  someterá  inmediatamente  al  Congreso  el  ne- 
gociado de  adhesión  al  pacto  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  con- 
tra el  gobierno  español,  que  iniciaré  en  seguida  y  al  que,  el  ga- 
bincte le  prestará  un  apoyo  decidido. 

Aunque  de  una  manera  extraoficial  se  ha  sabido  aqu!  la  adhe- 
sión del  á-obierno  del  Ecuador  al  mismo  pacto  de  alianza,  cosa 
que,  á  no  dudarlo,  influirá  ventajosamente  para  la  decisión  que 
sobre  el  particular  debe  adoptarse.  Espero  ae  un  momento  á  otro 
la  llegada  del  correo  del  Pacífico  que.  con  seguridad  debe  traer- 
me noticias  puntuales  sobre  el  particular,  que  cuidaré  sean  publi- 
cadas inmediatamente. 

Dígnese  US.  dar  cuenta  del  contenido  de  esta  nota  á  S.  E.  el 
Gefe  Supremo  de  la  Bepúblíca. 

Dios  guarde  á  US. — Manuel  Fbetbe. 


(Anexos  al  documento  núm.  157). 

Bogotá,  Marzo  13  ¿le  1866. 
Sefior  Secretario: 

El  infrascrito  nombrado  por  el  Gobierno  del  Perú,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario,  cerca  de  los  EE.  Uni- 
dos de  Colombia,  tiene  el  honor  dedirijií'se  á  V.  E.  incluyéndo- 
le una  circular  oficial  que  le  ha  sido  remitida  apertoria  por  el 
señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  su  Kepública,  en 
que  comunica  al  Gobierno  de  V.  E.,  como  lo  há  hecho  con  los 
demás  que  cultivan  buenas  relaciones  con  el  Perú,  que  habién- 
dose aliado  ofensiva  y  defensivamente  con  la  República  de  Chile, 
quedaban  en  su  consecuencia,  rotas  las  hostilidades  con  la  escua- 
dra española;  pero  que,  este  estado  de  guerra  en  nada  afectaba  la 
buena  amistad,  que  felizmente  existe  entre  el  Perú  y  los  EE. 
,  Unidos  de  Colombia. 

Junto  con  la  expresada  nota,  encontrará  V.  E.  un  ejemplar  de 
"El  Peruano"  periódico  oficial  que  rejistra  aquel  Tratado  y  el 
decreto  que  declara  al  Perú  en  estado  de  guerra  con  el  gobierno 
español:  ademas  recibirá  V.  E.  el  manifiesto  de  las  causales  que 
han  decidido  al  gobierno  del  infrascrito  para  hacer  aquella  decla- 
ratoria. 

Por  motivos  tan  inesperados,  como  ágenos  á  su  voluntad  y  á  la 
de  su  gobierno,  el  infrascrito  no  ha  podido  todavía  presentar  sus* 
credenciales  al  de  V.  E.;  pero  mientras  tanto,  persuadido  como 
V.  E.  no  puede  menos  de  estarlo,  de  la  dificil  posición  en  que 
aquí  lo  colocan  aquellos  actos  internacionales,  de  los  resultados 
inmediatos  que  deben  producir  y  de  las  complicaciones  oue  pu- 
dieran desprenderse  d^  ellos,  afectando  á  la  generalidaa  de  los 
intereses  americanos,  el  infrascrito  espera  que  o.  E.  el  señor  Se- 
cretaria de  Relaciones  Exteriores,  no  solo  se  servirá  acusarle  re- 
oibo  de  los  documentos  que  pone  en  sus  manos,  sino  que  también 
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le  suplica,  se  sirva  mandarles  dar  publicidad  en  el  periódico  ofi- 
cial, después  de  presentados  á  8.  E.  el  Presidente  de  la  Bepú- 
blica. 

Con  este  motivo,  el  infrascrito,  aprovecha  de  la  ocasión  &.  &.  &. 

lÍAinjEL  Freyke. 
A  S.  £,  el  sefior  Secretario  de.  Belaciones  Exteriores  de  los  EE. 

Unidos  de  Colombia  &.  &.  &. 


Bvgotá:  Marzo  7  de  1866. 
Sef5or  Coronel  D,  Manuel  M.  Freyre. 

• 

El  infrascrito  Secretario,  ha  recibido  la  comunicación  que  U. 
como  Ministro  Plenipotenciario,  nombrado  "por  el  gobierno  pe- 
ruano, creado  el  26  de  Noviembre  último,  segan  lo  anuncia,  se 
ha  servido  dirijirle.  Con  dicha  comunicación  se  han  recibido  tam- 
bién los  signientes  documentos  enviados  al  gobierno  del  infras- 
crito, á  saber:  la  circular  á  los  Ministros  de  Relaciones  Exterio- 
res de  los  gobiernos  amigos,  fechada  en  Lima  el  20  de  Enero  del 
presente  aflo,  y  un  ejemplar  del  número  10  de  "El  Peruano"  cor- 
respondiente al  mismo  dia,  y  en  que  se  reíistran  la  citada  circu- 
lar, el  "Tratado  de  alianza  defensiva  y  ofensiva  celebrado  entre 
el  Perú  y  Chile,  y  el  decreto  que  declara  á  la  República  en  estado 
de  guerra  con  el  gobierno  espaflol.  El  manifiesto  de  las  causales 
de  dicho  decreto  ha  sido  recibido  igualmente. 

Estos  documentos  serán  publicados. 

La  no  presentación  de  las  credenciales  de  que  TJ.  anuncia  es- 
tar investido,  ha  dependido  de  obstáculos  que  no  son  inmediata- 
mente superables  para  el  gobierno  colombiano.  Pero  esa  circuns- 
tancia, que  no  implica  la  violación  de  ninguna  ley  internacio- 
nal, y  que,  en  concepto  del  Poder  Ejecutivo  de  Colombia,  se 
explica  por  los  principios  del  Derecho  público  americano,  no  se 
renere  en  nada,  como  el  infrascrito  tiene  la  espontánea  compla- 
cencia de  manifestarlo,  á  la  persona  del  sefior  Cvronel  Freyre,  á 
quien  el  infrascrito  aprovecha  la  oportunidad  de  presentar  sus 
mas  cordiales  respetuosas  consideraciones. — S.  Pérez. 


Núm.  158. 

El  Seobetasio  de  Relaoiokes  Extebiobes  al  Sb.  Pabdo. 

CaUaOy  Abril  27  de  1866. 

Las  operaciones  de  la  escuadra  cspafiola  y  la  actitud  de  espec- 
tativa  que  desde  ayer  ha  asumido  en  este  puerto,  nos  inducen  á 
creer  que  su  objeto  sea  hacer  una  tentativa  sobro  el  Callao  y 
emprender  después  el  viaje  de  retirada  á  California  y  tal  vez  é 
las  islas  Filipinas. 


—ais- 
Conviene  por  lo  mismo  que  nuestra  escuadra  que  á  la  fecha 
debe  hallarse  ya  reunida,  no  pierda  un  momento,  y  S.  E.  me  en- 
carga prevenir  á  US.,  que  haga  cuantos  esfuerzos  se  hallen  á  sus 
alcances,  para  que  no  se  retarde  su  venida. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 


le 


Núm.  159. 

El  Sb.  Febbeibi.  al  Secsetabio  de  Eelaciones  Extebiobes. 

Consulado  General  del  Brasil. 

Lima,  Ahril  26  de  1865. 

El  infrascrito,  Cónsul  General  de  S.  M.  el  Emperador  del  Bra- 
sil, Decano  del  Honorable  Cuerpo  Consular,  residente  en  esta 
capital,  tiene  la  honra  de  diri-rirse  al  Excmo.  Sr.  Secretario  de 
Eelaciones  Exteriores  del  Perú,  elevando  por  tan  digno  órgano, 
al  conocimiento  deS.  E.  el  Gefe  Supremo,  el  acuerdo  celebrado 
orlos  Señores  Cónsules  en  esta  fccna,  sobre  la  protección  que 
es  cumple  dispensa  ásus  nacionales  en  la  actual  guerra  de  Es- 
paña con  1^  repúblicas  c'el  Pacifico. 

Se  complace  én  creer  el  infrascrito,  así  como  el  Honorable 
Cuerpo  ácuyo  nombre  habla,  que  el  Supremo  Gobierno  peruano 
no  verá  en  aquel  documento  pretensiones  de  unaintervencion  en 
asuntos  extraños  á  la  acción  consular,  sino  simplemente  el  cum- 
plimiento do  un  imprescriptiule  deber  nacido  délas  desgraciadas 
complicaciones  que  atraviesa  la  guerra..  Los  que  demandan  y 
exigen  respeto  al  derecho,  no  pueden  pretender  su  violación. 

El  Cuerpo  Consular,  celoso  defensor  de  los  universales  intere- 
ses de  la  industria  y  del  comercio,  declina,  en  sus  autores,  toda 
la  responsabilidad  de  los  actos  abusivos  déla  guerra,  y  espera 
que  los  respectivos  gobiernos  neutrales  no  consentirán,  en  daño 
de  sus  conciudadanos,  ninguna  relajación  de  los  tutelares  reglas 
y  prácticas  del  Derecho  internacional. 

El  infrascrito  presenta  sus  mas  respetuosas  consideraciones  al 
Excmo.  Sr.  Pacheco,  de  quien  tiene  la  satisfacción  de  repetii-se  su 
muy  obediente  seguro  servidor. 

Antonio  S.  Ekbbeiba. 


.  [Anexos  al  núm.  159.] 
ACUEEDO 

DEL    CUBRPO  CONSULAR   RESmSNTE  EN   ESTA     CAPITAL. 

Reunido  el  Cuerpo  Consular  residente  en  osta  capital  á  invita- 
ción de  su  Decano,  con  el  objeto  de  deliberar  sobre  las  medidas 
que  deben  adoptarse  para  protejer  los  intereses  mercantiles  y  de- 
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rechos  délos  neutrales,  en  prevención  de  los  sucesos  qne,  por  la 

guerra  entre  Espafia  y  el  JPerú,  puedan  desarrollarse  en  el  Ca- 
ao  ú  otra  pía^a  mercantil  de  la  Kepública  Peruana,  después  do 
conferenciar  con  detención  sobre  los  deberes  y  derechos  recípro- 
cos de  beligerantes  y  neutrales,  y  teniendo  en  consideración: 

1.®  Que  la  guerra,  medio  extremo  y  doloroso,  á  que  ocurren 
las  naciones  en  reparación  de  una  ofensa  inferida^  debe  y  tiene 
que  limitarse  en  sus  medios  á  la  extensión  del  fin  que  se  persi- 
gue: la  reparación  del  agravio,  siendo  toda  extralimitacion  un 
abuso  estéril  de  la  fuerza,  que  hace  responsable  á  sus  autores  se- 
gún el  Derecho  de  Gentes  que  rige  entre  pueblos  civilizados  y 
cultos: 

2.°  Que  los  beligerantes  tienen  el  deber  imprescindible  de 
respetar  el  derecho  de  un  tercero  que  no  toma  parte  en  la  guer- 
ra, es  decir,  del  neutral,  máxime  si  ese  derecho  representa  los 
grandes  y  trascendentales  intereses  del  comercio  y  de  la  civili- 
zación: 

3.°  Que  sin  pretender  calificar  los  motivos  de  las  hostilida- 
des ni  la  justicia  de  cada  uno  de  los  contendientes  en  guerra  re- 
gular y  legítima,  así  como  tampoco  negarles  su  competencia  y 
soberanía  en  la  dirección  de  las  operaciones  bélicas,  tienen  los 
neutrales  perfecto  derechos  para  reclamar  se  guarden  á  la  civili- 
zación sus  fueros,  al  derecho  su  magostad  y  su  inviolable  respe- 
to a  la  ley  de  las  naciones,  que  veda  á  los  beligerantes  el  uso  de 
medidas  crueles: 

4.®  Que  entre  las  hostilidades  prohibidas  por  el  Derecho  in- 
ternacional se  encuentra  en  primer  lugar  el  bombardeo  de  plazas 
abiertas  ó  mercantiles  constituidas  en  centro  y  depósito  de  inte- 
reses neutrales,  por  su  naturaleza  inviolables: 

5.**  Que  si  á  la  circunstancia  do  ser  plaza  mercantil  ó  abier- 
ta la  que  se  destruye,  se  agrega  la  de  que  el  resultado  de  una  ope- 
ración de  esa  clase  en  vez  de  ser  una  morigeración  y  abreviación 
del  término  de  las  hostilidades,  solo  produce  recrudescencia  en 
los  ánimos  y  aleja  la  posibilidad  de  la  paz,  el  hecho  que  se  come- 
te es  un  atentado  contra  la  justicia  universal  y  los  mas  santos 
derechos  de  la  humanidad:         * 

6.**  Que  en  la  ciudad  del  Callao  existen  grandes  depósitos 
de  mercaderías  pertenecientes  á  los  nacionales  cuyos  intereses 
defienden  y  tienen  el  deber  de  favorecer  los  infrascritos,  los  que 
no  sería  posible  trasladar  á  otro  punto: 

7.**  Que  el  Gobierno  del  Perú  ha  desartillado  el  edificio  co- 
nocido con  el  nombre  de  "Castillo  de  la  Independencia",  reti- 
rando los  fuertes  hacia  la  playa,  y  quitando  de  ese  modo  todo 
pretexto  para  el  ataque  á  puntos  qu«  solo  prestan  en  la  actuali- 
dad servicios  puramente  mercantiles: 

8.°  Que  algunos  precedentes  hacen  temer  á  los  infrascritos 
que  en  el  Callao  ú  otra  plaza  mercantil  del  Perú,  se  verifiquen 
hechos  en  grave  daño  y  sin  ninguna  consideración  á  los  intereses 
neutrales  comprometiaos: 

9."  Que  los  agentes  consulares  cumplen  con  el  deber  de  pro- 
tección hacia  sus  nacioHales,  representando  las  infracciones  del 
derecho  que  se  cometan  y  protestando  contra  todo  perjuicio  que 
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se  irrogne  á  las  personas  é  intereses  de  los  neutrales,  enyos  go- 
biernos sabrán  hacer  valer  los  derechos  que  se  reservan;  y 

10.  Que  el  autor  de  un  hecho  prohibido  es  responsable  de 
BUS  consecuencias  y  está  sujeto  á  la  mas  completa  reparación; 

Se  aoobdó: 

1.®  Declarar  que  se  considera  como  un  abuso  de  la  fuerza, 
el  incendio  6  destrucción  délos  almacenes  de  depósito,  de  mer- 
caderías y  de  otros  edificios  consagrados  á  la  industria,  al  comer- 
cio ó  al  servicio  de  los  neutrales;  y 

2.®  Protestar  solemnemente  contra  todo  acto  de  hostilidad 
que  cause  álgun  perjuicio  á  las  personas  ó  intereses  de  los  neu- 
trales, reservando  á  sus  respectivos  gobiernos,  á  quienes  se  dará 
cuenta,  los  derechos  y  plenitud  de  acción  que  les  corresponda  pa- 
ra demandar  y  hacer  efectiva  la  competente  indemnización. 

Este  acuerdo  se  extenderá  por  duplicado  y  firmado  que  sea,  se 
pasará  por  el  Decano  ún  ejemplar  al  Gobierno  del  Perú  y  el  otro 
al  gefe  de  las  fuerzas  navales  espafiolas  en  el  Pacífico,  dándose 
copia  á  cada  uno  de  los  Cónsules. 

Lima,  26  de  Abril  de  1866, — Antonio  S.  Ferreira,  Cónsul  Oe- 
neral  del  Brasil — Enrique  Witt,  Cónsul  General  de  Dinamarca — 
J.  F.  Lembcke,  Cónsul  General  de  Snecia  y  Noruega — Guiller- 
mo Brawns,  Cónsul  General  de  Hamburgo  y  Austria — Gregorio 
Escardó,  Cónsul  General  argentino — J.  Gildeinciíter,  Cónsul  Ge- 
neral de  Bremen — Guillermo  Tate,  Cónsul  General  de  los  Paises 
Bajos — Bernardo  Roca  y  Garzón,  Cónsul  General  de  los  Estados 
Pontificios — Climaco  Gómez  Valdez,  Cónsul  General  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Colombia — José  Vicente  Oyague,  Cónsul  Gene- 
ral de  Bélgica — F.  J.  de  Oyague,  Cónsul  de  Venezuela — Teodoro 
Muller,  Cónsul  de  Prusiay  Hannover — Eduardo  Muller,  Cónsul 
de  Bélgica — AnnibalGonzales,  C-ónsul  de  Eusiá — Narciso  Ve- 
larde,  Encargado  del  Consulado  General  dePortiigal — ^Edmundo 
W.  Sartori,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  el  Callao — J.  Gre- 
gorio García,  Vice-Cónsul  de  Bélgica  en  el  Callao — ^Wilhelm 
Plernan,  Vice-Cónsul  de  Hamburgo  en  el  Callao. 


Núm.  160. 
El  Seobetabio  de  Relaciones  Exteriobes  al  Se.  Febbeiba. 

Zima,  Abril  27  de  1866. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación  que  me  ha  diri- 
gido US.  con  fecha  de  ayer,  acompañando  un  ejemplar  del  acuer- 
do que  el  Cuerpo  Consular  ha  creído  conveniente  tomar  en  las 
presentes  circunstancias. 

S.  E.  el  Gefe  Supremo,  á  quien  he  dado  cuenta  de  la  nota  de 
US.  y  del  mencionado  acuerdo,  me  ha  ordenado  manifestar  al 
Cuerpo  Consular,  por  el  digno  órgano  de  US.,  que  el  Gobierno 
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del  Pero,  consecnente  á  los  principios  ane  norman  sn  política? 
ha  procurado  por  todos  los  medios  posibles  poner  en  salvo  los  in- 
tereses de  los  neutrales,  ya  expidiendo  decretos  qne  facilitaran  el 
trasporte  de  las  mercaderias  depositadas  en  la  aduana  del  Ca- 
llao, ya  desartillando  los  castillos  y  situando  las  fuerzas  de  defen- 
sa en  la  orilla  del  mar,  ya  por  último  permitiendo  el  depósito  de 
mercaderías  en  pontones  y  dictando  medidas  en  el  servicio  pri- 
vado de  la  aduana,  que  produjesen   los  mas  eficaces  resultados. 

Si  en  las  actuales  circunstancias  y  en  guarda  del  honor  y  de 
los  intereses  de  la  República,  se  vé  obligado  á  rechazar  con  la 
fuerza  el  ataque  de  la  escuadra  española,  mi  Gobierno  continua- 
rá haciendo  lo  posible  por  evitar  que  sufran  los  intereses  que  re- 
presenta el  Cuerpo  Consular;  pero  desde  ahora  protesta  que  la  res- 
ponsabilidad del  mal  que  pueda  ocurrir,  debe  recaer  sobre  el  cons- 
tante enemigo  de  la  America,  que  acaba  de  dar  en  Valparaiso 
una  prueba  del  respeto  que  le  merecen  las  leyes  que  rigen  las  re- 
laciones del  mundo  civilizado. 

Aprovecho  la  oportunidad  de  reiterar  á  ÜS.  los  sentimientos 
de  mi  mas  alta  y  distinguida  consideración. 

T.  Pacheco. 


Núm.  161. 

El  Secretario  ds  Relaciones  Exteriores  a  los  agentes  diplonaticos 
DEL  Perú. 

JAma,  Abril  26  d$  1866. 

A  las  siete  y  media  de  la  mañana  del  día  de  ayer,  fondeó  en  el  Callao 
el  vapor  de  la  carrera  y  oomunicó  que  la  escuadra  española  babia  zarpa- 
do de  Valparaiso  el  14  y  que  al  entrar  al  Callao  había  avistado  varios 
buques  de  vapor  detras  de  la  isla  de  Sao  Lorenzo.  Poco  después  entra- 
ban al  puerto  tres  vapores  de  guerra  norte-americanos^  y  en  seguida  se 
divisaron  otros  por  el  cabezo  de  la  isla.  Eran  estos  los  españoles  en  nú- 
mero de  siete. 

A  poco  mas  de  las  nueve,  el  señor  Vion,  canciller  del  Consulado  gene- 
ral de  Francia,  me  buscó  en  mi  casa  particular,  para  decirme  á  nombre 
de  los  señores  Migliorati  y  Lesseps,  representantes  de  Italia  y  Francia, 
que,  hallándose  á  la  vista  del  puerto  la  escuadra  española,  deseaban  sa- 
ber qué  se  proponía  hacer  el  Gobierno,  esto  es,  si  ordenaba  hacer  fuego 
sobre  la  escuadra  española,  ó  si  aguardarla  á  que  esta  lo  principiase. 
Contesté  al  señor  Vion,  que  esa  misma  pregunta  me  babia  hecho,  en 
dias  pasados,  el  señor  Barton,  y  que  mi  respuesta  había  sido  que  el  Go- 
bierno obraría,  según  las  circunstancias:  que,  estando  declarada  la  guer- 
ra, debíamos  considerar  como  un  acto  de  hostilidad  la  entrada  de  los  bu- 
ques españoles  á  la  parte  interior  déla  bahía;  que,  en  todo  caso,  habla- 
ría con  S.  E.  el  Gefe  Supremo  y  tomaría  sus  órdenes. 

Al  venir  á  Palacio  encontré  á  S  £.  montando  al  coche  para  ir  al 
puerto,  y  lo  acompañamos  los  señores  Secretarios  de  Gobierno  y  Justicia 
y  y  ó.  En.  la  estación  del  ferro-Ksarril  se  nos  reunió  el  señor  Secretario 
de  Hacienda.  Al  llegar  al  Callao,  supimos  que  alli  se  encontraban  los  se- 
ñ  jrv  0  Lesseps  y  Migliorati,  á  quienes  hice  advertir  de  mi  presencia  en  el 
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puerto,  para  que  no  extrañasen  que  no  diera  al  sefior  Vion  la  contesta- 
ción que  le  había  ofrecido. 

Ambos  representantes  vinieron  á  buscamos  al  ^Arsenal  y  allí,  delante 
de  S.  E.,  renovaron  la  pregunta  que  me  habia  hecho  el  sepor  Vion.  En 
esos  momentos  se  anunció  que  uno  de  los  buques  españoles  se  adelantaba 
sobre  la  bahía  y  S.  E.,  se  retiró  de  la  conferencia.  Naturalmente,  contes- 
té á  los  señores  ministros,  lo  mismo  que  habia  contestado  ni  señor  Vion. 
El  objeto  que  los  dos  señores  representantes  seproponiaii  era  saber  las 
intenciones  del  Gobierno  para  comunicarlas  al  Geíe  de  la  escuadra  espa- 
ñola, á  quien  se  proponían  irá  ver  en  el  acto.  Ambos  y  en  especial  el  se- 
ñor Lesseps  pretendían  deducir  consecuencias  del  hecho  de  ser  nosotros 
los  primeros  en  hacer  fuego,  por  haber  el  Perú  declarado  la  guerra.  Di- 
je al  señor  Lesseps  que  el  señor  Méndez  Nuñez  sabia  perfectamente  que 
la  guerra  habia  «sido  declarada;  que  el  Callao  era  por  consiguiente  un 
puerto  enemigo,  y  que  al  presentarse  en  él  con  su  escuadra,  debíamos 
justamente  reputar  como  un  acto  de  hostilidad  cualquiera  tentativa  para 
penetrar  en  el  puerto,  teniendo  entonces  nosotros  el  derecho  de  repelerla 
con  la  fuerza:  que  ademas  el  primer  cañonazo  no  era  el  que  se  disparase 
en  el  Callao,  puesto  que  las  fuerzas  peruanas  se  hablan  batido  ya  en  Ab- 
tao  con  las  españolas. 

El  señor  Lesseps  se  ñjó  en  la  circunstancia  de  tener  que  ir  á  bordo  de 
los  buques  españoles,  en  compañía  del  señor  Migliorati,  deduciendo  de 
aquí  que,  mientras  ellos  no  regresasen,  no  se  debía  principiar  el  fuego.  Se 
le  contestó  que  eso  depcRderia  de  las  circunstancias,  pu^  sí  los  españoles 
avanzaban,  valiéndose  de  la  presencia  de  los  representantes  extranjeros 
á  bordo  de  sus  buques,  nosotros  no  podríamos  consentir  en  ello.  Los  dos 
representantes  manifestaron  su  convicción  de  que  no  sucedería  tal  cosa 
y  por  mi  parte  les  dije  que  tampoco  lo  creía,  no  obstante  de  que  los  pro- 
cedimientos de  los  gefes  españoles  en  Chile  no  nos  autorizaban  para  con- 
fiar en  la  observancia  de  las  reglas. 

De  mas  me  parece  indicar  á  US.  que  los  señores  Migliorrati  y  Lesseps 
invocaban  á  menudo  su  condición  de  neutrales,  sus  deseos  de  conciliación 
y  la  protección  de  los  intereses  de  sus  nacionales. 

Se  convino  en  que,  si  Méndez  Nuñez  no  entraba  al  puerto,  se  avisaría 
esto  por  medio  de  una  bandera  blanca  izada  en  la  fragata  de  guerra  fran- 
cesa "Veüus,"  y  que  si  su  propósito  era  entrar,  la  señal  seria  una  bandera 
roja. 

Como  á  las  doce  del  día  partieron  del  muelle  los  dos  representantes 
extranjeros  y  tuvieron  que  haoer  una  larga  travesía,  en  bote,  hasta  cerca 
del  cabezo  de  la  isla  de  San  Lorenzo,  donde  permanecían  voltejeando  los 
buques  españoles.  Pero  después  de  las  dos  de  la  tarde,  la  "Venus"  enar- 
boló  una  bandera  blanca,  reproduciendo  la  señal  que  acababa  de  hacer  la 
"Numancia." 

A  las  cinco  regresaron  los  señores  Migliorati  y  Lesseps.  Los  recibí 
acompañado  de  los  señores  Secretarios  de  Guerra,  Gobierno,  y  Justicia,  y 
poco  después  entraron  los  señores  Ministros  de  Bolivia  y  Chile.  Los  pri- 
meros dos  señores  nos  impusieron  que  el  geíe  español  les  habia  dicho 
que,  puesto  que  el  Perú  habia  declarado  la  guerra  á  la  España,  allí  la  te- 
nia; pero  que  no  principiaría  las  hortilidades,  sin  enviar  antes  un  mani- 
fiesto al  Cuerpo  Diplomático;  manifiesto  que  seria  remitido  dos  ó  tres  días 
después;  que  ambos  representantes  tuvieron  muchísima  dificultad  para 
determinar  al  gefe  español  á  que  hiciera  enarbolar  la  bandera  blanca  de 
señal,  porque  Méndez  Nuñez  la  reputaba  como  bandera  de  parlamento; 
que  al  fin  lo  consiguieron;  que  Méndez  Nnfiez  expuso  que  él  manifiesto 
sería  dirijido  si  Cuerpo  Diplomático  neutral,  y  para  ese  caso  debia  ser 


—223— 

considerado  como  decano  el  señor  Migliorati  (el  actual  decano  es  el  señor 
Benavente).  El  señor  Lesseps  agrego  que  eso  era  todo  lo  que  habían  po- 
dido obtener  y  que  ignoraba  lo  que  contendría  el  maniñesto. 

También  indicó  el  señor  Lesseps  que  le  parecía  *  conveniente,  á  fin  de 
no  producir  mayor  excitación  en  la  opinión  pública,  que  si  era  posible,  se 
impidiera  la  publicación  en  los  periódicos  de  artículos  vehementes.  Con- 
téstele que  mas  de  lo  que  se  habia  dicho  sobre  la  cuestión,  ya  no  podía 
decirse;  que  la  opinión  pública  para  ser  excitada,  no  necesitaba  de  artícu- 
los de  periódicos,  pues  bastaba  la  presencia  en  el  puerto  de  la  escuadra 
española,  y  que  él  bien  sabia  que,  en  casos  como  el  presente,  poco  efecto 
producen  los  artículos  de  periódicos,  que  muchas  veces  ni  se  leen,  pues  lo 
que  llama  la  atención  son  los  hechos  que  se  van  desarrollando.  El  señor 
Slartinez  no  puedo  contenerse  y  exclamó  que  él.  Ministro,  lejos  de  pro- 
cuiar  calmar,  trataría  de  excítarel  sentimiento  público.  El  señor  Lesseps 
manifestó  su  deflagrado  por  semejante  opinión  y  determinó  retirarse,  no- 
tando, sin  duda,  el  buen  efecto  que  ella  había  producido  entre  los  pre> 
sentes. 

Al  salir  me  preguntaron  él  y  el  señor  Migliorati  si  regresaba  á  Lima. 
Les  contesté  que  lo  ignoraba  y  que  en  caso  de  volver,  no  podía  saber  en 
ese  instante  á  qué  hora. 

Hasta  las  siete  de  la  noche  que  permanecí  en  el  Callao,  no  habia  no- 
vedad. El  entusiasmo  es  grande  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  prin- 
cipalmente en  nuestro  ejército  y  marina.  S.  £.  resolvió  pasar  la  noche 
en  el  Callao,  á  ííh  de  que  se  redoblara  la  vigilancia,  pues  no  seria  impro- 
bable que  los  españoles,  faltando  á  sus  compromisos,  como  lo  tienen  de 
costumbre,  intentaran  un  ataque  durante  la  noche. 

Las  conjeturas  que  hacíamos,  acerca  del  rumbo  que  hubiesen  tomado 
los  demás  buques  de  lu  escuadra  española,  han  desaparecido,  porque  hoy 
después  de  las  1 1  a.  m.,  hora  en  que  fondeó  el  buque  almirante  de  la  es- 
cuadra norte-americana,  llegaron  á  su  vez  los  cuatro  buques  que  falta- 
ban de  la  escuadra  española,  que  se  compone  hoy  de  once  buques  por 
todo,  de  ellos  seis  fragatas,  tres  goletas  y  dos  trasportes.  Permanece:*!  en 
el  cabezo  de  la  isla,  y  hasta  la  hora  que  es  no  hemos  recibido  directa  ni 
indirectamente  ninguna  intimación;  se  supone,  que  el  ataque  tendrá  lugar 
el  Sábado  próximo. 

Abril  27. — En  la  mañana  de  hoy  ha  diryido  el  gefe  de  las  fuerzas  es- 
pañolas al  Cuerpo  Diplomático  el  manifiesto  que  tenia  ofrecido.  De  una 
manera  extra-oficial  nos  hemos  impuesto  de  este  documento,  que  debe 
publicarse  en  los  periódicos  de  esta  noche. 

En  cartas  de  personas  reapetables,  escritas  en  Chile  y  llegadas  aquí 
el  25,  se  nos  informaba  que  Méndez  Nuñez  habia  asegurado  en  Val- 
paraíso, que  la  presencia  de  la  escuadra  española  en  el  Callao  seria 
suficiente  para  hacer  estallar  un  movimiento  revolucionario  contra  el 
Gobierno.  El  tenor  del  manifiesto  confirma  esa  vana  esperanza,  pues 
mas  que  una  pieza  diplomática,  es  un  llamamiento  á  los  partidos  en 
que  el  gefe  español  supone  dividido  el  Perú.  Según  él,  la  escuadra  es- 
pañola viene  a  redimir  al  Perú  de  una  dictadura,  impuesta  por  las  ba- 
yonetas contra  la  opinión  pública. 

El  Cuerpo  Consular  de  Lima  se  reunió  ayer  y  adoptó  un  acuerdo, 
que  impreso  acompaño  á  US.  Tres  cónsules,  los  de  Suecia  y  Norue- 
ga, Prusia  y  Estados  Unidos  de  Colombia,  fueron  encargados  para 
poner  ese  acuerdo  en  manos  del  gefe  español.  Hoy  marcharon  á  cum- 
plir su  misión;  pero  hasta  la  hora  en  que  escribo  á  US.  ignoramos 
el  resultado. 

Los  cónsules  han  regresado  de  su  comisión.  El  gefe  español  les  ha  de- 


—224— 

clarado,  respecto  del  articulo. 5.^  del  acuerdo  que,  habiendo  sido  reciente- 
mente desarmado  el  Castillo  de  la  Independencia  con  el  exclusivo  objeto 
de  evitar  que  se  tirase  sobre  él,  no  vela  razón  alguna  que  le  impidiese  ha- 
cerle fuego,  como  realmente  estaba  dispuesto  á  haceilo. 

Abril  28,  29,  y  30.  Estos  han  trascurrido  sin  otros  acontecimien- 
tos notables  que  los  preparativos  para  el  gran  combate  que  vá  á  tener 
lugar.  La  emigración  de  los  vecinos  del  Callao  continúa,  mientras  que 
es  inmenso  el  número  de  personas  de  toda  clase  y  condición  que  se  diri- 
ge al  Callao  á  ofrecer  sus  servicios  y  á  examinar  las  fortificaciones.  El 
Gobierno  nombró  una  junta  encargada  de  calificar  á  los  militares  que  se 
habian  presentado,  según  sus  respectivas  armas.  Posteriormente  se  ha 
organizado  un  consejo  de  guerra  de  generales,  que,  ademas  de  sus  fun- 
ciones ordinarias  debe  servir  de  junta  consultiva  al  Gobierno  y  aun  to- 
mar la  iniciativa  para  las  medidas  que  convenga  adoptar.  Los  hombres  de 
todos  los  partidos  no  forman  sino  uno  para  reqhazar  la  agresión  españo- 
la. Aun  los  enjuiciados  por  delitos  políticos  y  por  las  últimas  tentativas 
revolucionarias  han  pedido  transitoriamente  su  libertad,  á  fin  de  defen- 
der á  la  patria,  ofreciendo  volver  á  su  prisión.  El  Gobierno  no  ha  nega- 
do naturalmente  esas  solicitudes,  dando  con  ello  una  prueba  de  la  eleva- 
ción de  sus  miras. 

Los  extranjeros  residentes  en  Lama  y  en  el  Callao  se  esmeran  en 
corresponder  á  la  hospitalidad  que  disfrutan  en  el  país,  y  «e  organizan 
en  compañías  de  bomberos  y  levantan  suscripciones  con  el  objeto  de  ali- 
viar á  las  viudas  y  huér&nos  que  deben  quedar  después  del  combate. 
Los  franceses^  los  italianos  y  los  alemanes  han  dado  una  prueba  de  su 
amor  al  país  y  un  testimonio  de  que  el  Perú  ha  sabido  mereoer  sus 
simpatías.  Loe  ofrecimientos  particulares  de  toda  dase  son  innumera- 
bles. El  30,  el  .entusiasmo  popular  colocó  uno  de  los  cañones  mons- 
truos; y  veíase  al  lado  de  los  simples  trabajadores  á  las  personas  mas 
distinguidas  de  la  sociedad. 

Los  buques  españoles  se  preparaban  al  combate,  sondeando,  blindán- 
dose  con  cadenas  y  avanzando  hacia  la  plaza. 

Mientras  tanto,  el  señor  Migliorati,  Ministro  de'S.  M.  el  Rey  de  Italia 
me  veia  varias  veces  con  el  objeto  de  hacer  lo  posible  para  evitar  la 
efusión  de  sangre  y  arribar  ¿  un  arreglo  amistoso  de  nuestras  cuestiones 
con  España.  Por  nota  separada  instruyo  &  US.  de  estas  conversaciones, 
que  tuve  en  unión  de  los  Representantes  de  los  gobiernos  de  Bolivia  y 
Óhile,  no  porque  yo  creyese  posible  llegar  &  un  resultado,  sino  para  dar 
una  prueba  de  deferencia  al  señor  Migliorati  y  á  su  Gobierno  y  para  que 
no  se  dijera  que  habia  yo  .solo  rechazado  de  un  modo  absoluto  insinuacio- 
nes de  paz  que  podían  interesar  á  nuestros  aliados.  El  retiro  de  la  es- 
cuadra española  y  el  saludo  á  las  banderas  de  los  aliados  debían  ser  Á  mi 
juicio  condiciones  sine  qita  non  para  tratar;  y  como  no  era  de  esperarse 
que  fuesen  aceptadas  por  el  gefe  español,  nuestra  conversación  confiden- 
cial no  podría  producir  otro  resultado  positivo  que  afirmar  la  convicción 
de  que  la  guerra  era  inevitable. 

US.  sabe  que  la  escuadra  española  tomó  en  el  ''Paquete  del  Maule" 
prisioneros  peruanos  y  chilenos,  que  encerrados  ahora  en  buques  espa- 
ñoles se  haÜaban  expuestos  á  perecer  por  nuestras  balas.  Asi  es  que 
hicimos  ofrecer  al  gefe  español,  por  medio  del  señor  Sartori,  Cónsul  de 
los  EE .  UU.  en  el  Callao,  un  cange  en  virtud  del  cual  entregaríamos 
todos  los  españoles  que  se  hallan  detenidos  aquí,  en  cambio  de  los  pocos 
V  prisioneros  del  mencionado  "Paquete."  El  gefe  español  se  negó  á  acep- 
U>T  esa  proposición,  fundándose  en  el  espepioso  pretexto  de  que  estos 


eran  prísioneroa  de  guerra  y  en  queno  tenían  esta  calidad  los  espaSoles 
deteiudos. 

1.'  de  Mayo.  Terminado  el  plazo  fijado  por  el  gefe  español,  el  Go- 
bierno se  ooQBtituy'Ó  en  ol  Oallao  después  de  haberlo  oomuíiioado  asi  al 
Ouerpo  Diplránátioo.  Antes  dé:  haoeplQ,  el  Gefe  Supremo,  qne  babia  re- 
suelto ponerse  al  frente  de  la»  baterías  y  qne  podía  con  su  Mledmiento 
dejar  acé&la  la  primera  magistiBtura'de  la  I^pública,  erpidíiS  un  decre- 
to que  verá  US.  impreso  y,  aegun  el:  cual,  ea  caso  da.  sU. 'muerte,  debia 
encabarse  d«I  ejerdcio  del  Poder  Púbiico^  im'CaDago  de  'Gobierno 
compuesto  de  los  Secrétanos .  dé  Estado,  con  oargo  de  '  convocar  é,  los 
qnince  dias  ¿  los  pueblos,  para  que  dijesen  F^efiidentc  d^  la  Hepúbii- 
ca.  Kl  mismo  Conpejo  dobia  eticargarse  provisoriamente  del  mando,  en 
caso  de  impedimento  temppral,ppr  alguna  terida.grayequo, pudiera  re- 
<áb¡r  el.Gefe  Supremo. 

3  de  Mayo. — Eldial.°  trascurrió  sin  novedad  alguna  y  al  fin  de  él  lle- 
gó el  vapor  del  Norte.  Esdeore^seqUe.entrebtras'^iosBS,  el-gefe  espaSol 
esperaba-su  oorrespondeiiiiiiti  dé  Btiropapará  obrAr;  y,  BéacttemHdad  6  nó, 
eldiaBÍguiénte,qiie*esparal09e<tpafiol«M  utt  aniversario  que  eitálta  su  pa- 
triotismo, debía  presenciar  acontecitnleUtOA  d^  la  mím  alta  importancia. 

El  ataque  era  indudable.  La  armada  espafiola,  que  no  apaciguó  bu 
cólera,  'ante  la  actitud  inerme  dé  Yíflparaisb,  que  venia  fuerte  y' or- 
gullosa,  á  iríiponeíi  a'egun  decía,  al  Gobierno  peruano  ol  caítiffo  qiie  este 
se  había  buscado  mótu  propio,  debía  Hacer  todós'los  esfiíerzos  posi- 
bles para  humillar  á  los  únieoíi  que  le  opbniati  una  í-esiaténcia  firme  y 
severa.  Nuestras  baterías  eían  improvisadas '  y,  en  tédo  rigor,  puede 
decárae  que  no  teníanlos  sino  treiata  y  t&nMs  cañones,  tendidos  en  m  pla- 
ya, para  opoherloa  i  270  bóCas  de  fllego;  El  s^Or  Mender  Niáez  asegu- 
raba-que  en  meía  hora  apagaría  nncstroB  fue^s,  y  que' díSpiles  incen- 
diaría la  poblacilon.  ■     f   r . 

Muchos  creían  que  nuestros  cafioncs  solo  resistirían  10  minutos,  y 
aun  personas  de  cuya  adbfsion  no  podía  dudarse,  t«mía|^'que  el  Perú,  ¿ 
sostener  la  lucha,  nó  hiciera  atra  cosa  que  oírecerse  en  sacrtficib.  A  las 
12  y^cliarto  avanz^J  la  escuadra  español^  con  inou^tíonable  denuedo,  en. 
el  cual  parecía  verse,  'Ift  segurid^  del'  triujiio  y,  hasta  cierno  punto,  el 
desden  por  los  enemigos.  Rompió  sus  fuegos,  qife  fueron, contestados  en 
el  acto  por  nuestras  baterías,  y,  ej  combate  se  empefió  con  encarnizamien- 
to por  cinco  horas,  que  sólo  se' interrumpieron  liria  vez  dgratjte  diez  minu- 
tos. En  5,000  86^ calcula  el  núinero  de.proyeetfles. arrojados.  Convenci- 
dos los  españoles  de  que  era  imposible  apagar  uno  solo,  de  nuestros  ca- 
ñones, empezaron  á  arrojar  bombas  á  la  pobl^oñ'yá  la  indefensa 
fprtalez^  pero  los  daños  que  han  hecho  son  de  poca  consideración.  Los 
buques  enemigos  principalmenlfe  la  "Nimiancia,  lá  "Blanca"  y  Ja  "Al- 
manza,"  se  han  puesto  cBst&' tiro  de  fistola  d^  tíérta,  |^to  han  pagado 
cara  su  incuéstioji^le  i^dabía:  al  fln  t(íVi{Jtt>n'^ueretÍr¿^  habiéndose 
hecho  los  líltitnos  fbe^os  por  ¿uestrás  IJateriad.    ■■■■' "■ 

De  un  combate  tan  encarnizado,  en  el  cual  el  agresor  había  asegurado 

que  concluiría  pi^r ,  cla^ai:  nuestros  c  '        '                3I 

agredido  estaba  resuelto  á  verter  su  fo 

debia  ser  señalado  por  la  huida  de  a  a. 

Con  toda  IÍ  efiisión  íei  patriotismo  le 

más  noble  y.mas  eIeV((dt(,"tóigd  'íá  li  6 

ÜS.  que'lk  ari¿ádá  espáfifilá'Se  hari  9, 

sin  que  ninfpm  ilni¡ticio"inatilfiÉ'st^i'(í  r- 
los  á  comentar:      '"'     '-■ -'H. -'■'■' - 


Según  datos  auténticos,  el  sefior  Méndez  Nufiez  está  gravemente  he- 
rido hasta  el  punto  de  temerse  por  su  vida.  Los  comandantes  Topete  j 
Pezuela  se  hallan  también  heridos.  La  "Numancia"  ha  recibido  varios 
balazos,  de  los  cuales  uno  le  ha  roto  el  blindaje  penetrando  hasta  la  ma- 
dera. La  ^'Blanca"  ha  sido  atravesada  por  un  balazo  que  le  habia  hecho 
un  enorme  forado,  hasta  el  punto  de  inutilizarla  completamente.  La  "Vi- 
lla de  Madrid,"  la  ^^Almanza"  v  la  "Berenguela"  han  sufrido  también 
notablemente.  En  280  se  calcula  cuando  menos  el  número  de  los  muer- 
tos y  heridos  que  han  tenido  los  españoles. 

Tan  alto  y  trascendental  resultado  para  el  Perú  y  parala  América  no 
ha  podido  obtenerse  sin  pérdidas  dolorosas.  Cerca  de  doscientos  hom- 
bres hemos  tenido  entre  muertos  y  heridos.  Apenas  habia  trascurrido 
media  hora  del  combate,  cuando  estalló  una  bomba  de  percusión  en  la 
torro  en  que  se  hallaba  el  Secretario  de  Guerra  y  Marina.  El  trájieo  resul- 
tado fué  instantáneo;  y  el  sefior  Galvez  con  cerca  de  40  personas,  entre 
las  cuales  se  encontraban  varios  gefes  y  oñciales,  desaparecieron.  El  ca- 
dáver de  nuestro  ilustre  colega,  ha  sido  encontrado  y  traído  con  la  debida 
solemnidad  á  Lima.  Su  memoria  y  su  nombre  serán  debidamente  hon- 
rados. 

Nuestros  pequeños  buques  han  sobrepujado  las  mas  lisonjeras  espe 
ranzas  que  podian  concebirse.  Excediéndose  á  su  impotencia  materia 
no  se  han  limitado  á  la  defensiva,  sino  que  han  atacado  á  la  escuadra  es 
pañola,  sin  sufrir  daños  de  consideración. 

4  de  Mayo-^10  de  la  noche — Nuestras  baterías  se  hallan  en  mejor  es- 
tado que  antes,  porque,  no  solo  se  han  reparado  los  daños  que  ocasionan- 
los  esfuerzos  de  un  combate,  sino  que  se  han  remediado  algunos  incon- 
venientes que  existían.  Según  datos  últimamente  recojidos,  los  buques 
españoles  se  hallan  en  muy  mal  estado,  principalmente  la  "Berengueia." 
£1  Brigadier  Méndez  Nufiez  recibió  al  tiempo  de  dar  una  orden,  una 
herida  grave  en  una  tetilla  y  en  el  brazo,  y  las  astillas  que  levantó  des- 
pués el  proyectil  le  han  causado  seis  heridas  mas.  Los  españoles  están 
guindando  sus  buques.  Los  navios  de  guerra  extranjeros  vuelven  á  ocu- 
par sus  fondeaderos.  El  vapor  de  la  mala  del  Sur  ha  entrado  lo  mismo 
que  muchos  otros  buques  mercantes  sin  que  se  haga  efectivo  el  bloqueo; 
y  todo  parece  recobrar  su  curso  ordinario.  El  hecho  de  nuestra  victoria 
es  reconocido  por  todos  los  neutrales,  europeos  y  americanos.  El  Gobier- 
no recibe  constantes  felicitaciones.  .Nuestros  aliados  comprenden  que 
el  triunfo  del  Callao  es  el  de  la  América.  £1  Ministro  de  Bolivia  lo  ha 
manifestado  asi  al  dirigir  al  Gobierno  la  entusiasta  felicitación  que  verá 
US.  publicada  en  los  diarios  que  le  remito. 

Callao,  Mayo  5. — El  señor  Encargado  de  Negocios  de  Chile  me  ha  di- 
rigido la  nota  que  US.  verá  impresa-en  la  que  se  halla  toda  la  efusión  de 
un  aliado.  El  Gobierno  ha  mandado  erigir  un  monumento  que  perpetúe 
el  recuerdo  del  **2  de  Mayo"  y  que  honre  la  memoria  del  malogrado  Se- 
cretario de  Guerra.  La  familia  de  este  recibirá  como  recompensa  nacional 
la  suma  de.  50,000  soles. 

El  señor  general  D.  Pedro  Bustamante  ha  sido  nombrado  Secretario 
de  Guerra  y  Marina. 

Es  la  una  del  dia,  y  lejos  de  que  los  españoles  hagan  manifestación  al- 
guna de  que  piensan  renovar  el  ataque,  continúan  arbolando  sus  buques- 
Todo  comienza  á  recobrar  su  calma  ordinaria.  Al  ver  el  Callao  en  pié, 
sin  que-  un  solo  cañón  haya  sido  desmontado,  ni  una  sola  de  sus  casas 
destruida,  de  tal  manera  que  cuesta  trabajo  encontrar  la  huella  de  una 
que  otra  bala  que  ha  caldo,  se  pregunta  uno  con  admiración  y  sorpresa 
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si  esta  ciudad  ha  sido  teatro,  hace  apenas  tres  dias,  de  un  sangriento  com- 
bate. 

Los  inteligentes  en  negocios  militares  harán  sin  duda  reflexiones  muy 
importantes  sobre  el  resultado  obtenido  por  unos  cuantos  cañones  colo- 
cados en  baterías  rasantes,  contra  una  escuadra  poderosa,  mandada  por 
hombres  henchidos  de  arrogancia  j  orgullo,  y  lanzados  al  combate  con 
un  arrojo  temerario;  pero  todo  americano  quedará  convencido  de  que 
ae  puede  luchar  y  vencer  defendiendo  la  dignidad  de  su  patria,  aun  cuan- 
do el  enemigo  disponga  de  grandes  elementos  militares. 

£1  Perú  ha  tenido  la  gloría  de  vencer  en  nombre  y  en  provecho  de  la 
América. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pachsoo. 


Núm.  162. 

El  sbñor  Bekavsnte  al  Secretario  d8  Relacionas  Exteriores. 

Limay  Mayo  2  de  1866. 

El  triunfo  de  las  armas  peruanas  en  el  Callao,  el  dia  de  ayer,  sobre  la 
fuerza  poderosa  de  la  Escuadra  Española,  ha  sido  la  victoríade  la  Amé- 
rica. 

La  honra  del  Perú  y  la  dignidad  del  Continente,  quedan  sin  quebranto. 

Al  Perú  le  ha  cabido  la  gloria  de  poner  limites  á  las  demasías  del 
Gobierno  español;  al  Perú,  Sr.  Secretario  que  fué  el  primero  que  las  su- 
frió en  la  nueva  época. 

La  América  proclamará  al  Coronel  Prado,  como  al  ilustre  vencedor 
de  España  en  ei  Callao.  El  ha  vencido  en  nombre  de  la  libertad  y  de 
la  civilización,  y  su  victoria  es  un  nuevo  triunfo  para  el  mundo  de  Colon. 

En  nombre  de  Bolivia,  congratulo  al  Perú,  á  su  valeroso  mandatario 
y  á  la  América. 

Con  tan  plausible  motivo  tengo  el  honor  de  renovar  á  V.  £.  mi  mas 
distinguida  consideración. 

J.  DE  LA  Cruz  BEKAvxirTB. 


Núm.  163. 

El  Secriítario  de  Relaciones  Exterioras  a  los  Agektes  Diplomá- 
ticos DEL  Perú. 

Lima,   Mayo  3  de  1866. 

* 

El  triunfo  de  la  revolución  y  los  acontecí  miento»  que  después  de  él  se 
han  desarrollado  en  el  Perú,  bastaban  por  si  solos  para  comprender  que 
era  imposible  todo  arreglo  entre  las  Repúblicas  aliadas  y  la  España.  La 
imposibilidad  creció  de  punto  con  el  bombardeo  de  Valparaíso  y  la  glo- 
riosa jomada  del  2  de  Mayo,  en  que  el  Perú  ha  dado  al  mundo  entero 
una  prueba  elocuente  de  la  manera  como  sabe  cumplir  los  compromisos 
contraídos  consigo  mismo  y  con  la  América,  há  venido  á  demostrar  que 
la  paz  con  la  Espafia  es  un  ensueño,  que'  solo  se  realizará  cuando  esa  na- 


cion  agresora  la  obtenga  de  la  generosidad  de  los  enemigos,  á  quienes  tan 
iin^rulenteítíeíite  ha  provocado. 

For  lo  mismo,  parecería  ya  inútil  hacer  mención  de  las  tentativas  que 
se  han  hecho  eü  Lima  cerca  úel  Gobierno,  en  el  sentido  de  un  avenimien- 
to con  el  gefe  dé  las  fuerzas  españolas;  pero  creo  de  mi  deber  instruir  á 
US.  de  ellas,  para  que  queden  consignadas  solemnemente,  como  uno  de 
los  episodios  de  la  lucha  en  que  nos  hallamos  empeñados. 

El  27  de  Abril  por  la  noche,  después  de  tener  ya  ioofeocimiento  del  ma- 
nifiesto del  brigadier  Méndez  Nufiee^  vino  á  buscarme  el  sefior  Miglio- 
rati,  Ministro  residéikte  dé  It^ia.  Mé  m^iféstó  los  sentimientos  de  que 
éi  personalmente  y  como  representante 'de  la  nación  italiana,  se  halla- 
ba animado  en  favor  del  Perú,  y  haciéndome  presente  que  en  sus  confe 
renciascon  el  gefe^  español',  á-  laraves  ÍbI  carácter  firme  y  resuelto,  creia 
haber  descubierto  algunos  sentimientos  que  podrían  explotarse  favorable- 
mente; me  pregunto  que  si  no  hieibría  algún  medio  de  llegar  á  un  arreglo 
que  satisfaciese  plenamente  la,  honra  y  la  dignidad  del  Perú;  que  él  (se- 
ñor Migliorati),  como  represetitSante*  dé  tina  potencia  neutral,  amiga  de 
las  dos  beligerantes,  no  podia  considerar  impasiblemente  que  se  aproxi- 
mas&  li^  hora  de  u^  cowl^ate,  q^ijieacaso^ibaj  i  producir  los  mayores  de- 
sastres, y  que  juzgaba  un  deber  de  su  parte  emplear  todos  los  medios  que 
estuviesen  k  su  alerce,  para  evitar  si  era  posible  tamaña  calamidad. 

Di  naturalmente  al  señor'  Migliorati,  á  nombre  del  gobierno  peruano, 
las  mas  expresivas  y  cumplidas  gracias,  por  sus  generosos  sentimientos 
y  sus  humanitarios  deseoi^pém  le  signifiqué  la  dificultad,  exi  mi  concepto 
insuperable,  deque  se  reaÜaaran,  agregando  que  el  Pera  no  podría,  en  las 
actuales  circunstancias,  escuchar  ninguna  proposición  que  tendiese  á  la 
paz,  sino  oon  dos  condioioiies  indispénsablee:  1 .  ^  que  dichas  proposicio- 
nes emanasen  directamente  del  geto  de  la  escuadra  española:  2.  ^  que  al 
ser  presentadas  se  alejase  la  escuadra  de  las  aguas  del  Perú:  que  reci- 
biendo las  proposiciones  de  esa  manera  deberían  ser  discutidas  por  los 
representantes  de  las  naciones  ¿liadas  y  obtener  la  unánime  aprobación 
de  ellas.  El  seflor  Migliorati  convino  en  que  cura  imposible  obtener  seme- 
jante resultlEulo;  creia*  oías  bien  que  si  el  Perú  llegaba  á  un  arreglo  hon- 
roso para  él^  ese  anreg^  serta  lEM^eptado  por  la  demasc  BepúbUcas  aliadas 
que  debian  declararse  satisfechas.  Kepuse  al  señor  Migliorali,  que  el  Perú 
jamás  aceptaria  semejante  modo  de  tenpiattri  la  eufistibn^  por  muy  satis- 
factorio que  ñiera  para  nosotros. 

Aquí  habcia  debido  tenbiaar  la  oonferencia,  mas  como  el  señor  Mi- 
gliorati, animado  de  las  mejores  intenciones,  insistiese  en  prolongarla  de 
una  manera  conñd^Rcial,  me  presté  á  eUoj  para  darie  una  prueba  de  defe- 
rencia particular  á  su  persona  y  al  Gobierno  que  representaba.  Juzgaba 
el  señor  Migliorati,  que  acaso  no  seria  diiicil  obtener  un  avenimiento  so- 
bre la  base  siguiente:  dar  por  no  hecho  {non  avenu)  el  tratado  de  27  de 
Enero  y  reanudar  las  relaciones  diplomáticas  con  España,  para  arreglar 
las  cuestiones  pendientes  entre  ella  y  las  Repúblicas  americanas.  El  se- 
ñor Migliorati  me  manifestó  reiteradas  veces,  que  abrigaba  la  seguridad 
de  obtener  eso  y  algo  mas  del  gefe<le  la  escuadra  española:  que  tenia  para 
ello  datos;  que  la  reserva  natural  en  que  debia  encerrarse  no  le  permitía 
trasmitirmelos;  pero  que  esperaba  que  yo  tuviese  plena  confianza  en  él 
y  en  lo  que  me  decía. 

Sobre  este  último  punto  lo  satisface  plenamente  y  le  expuso  que,  dan- 
do Como  no  hecho  $1  tratado  dé  27  4é  Enero  de  1865,  las  cosas  debian 
quedar  repuestas  al  estado  en  que  se  encontraban  antes  del  14  de  Abril, 
y  por  consiguietfte  obligada  la  España  á  dar  satisfacciones  por  todos  los 
hechos  ocurridos  desdé  ésa  fecha  ha^'ta,  la  presehte  y  á  reparar  todos  los 
perjuicios  que  habia  ocasionádb. 
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Al  señor  Miglioráti  no  le  ^járéciü  6()tiVenl6ñte  llevar  las  cosas  tan  le- 
jos retrospectivamente,  'sitio  que  debíamos  contentamos  con  el  estado  que 
tenían  antes  del  tratado  de  27  de  Enero^  y  ünicaménte  en  la  parte  que 
dicho  tratado  no  había  tenido  cumplimiento,  pu^  lo  demás  debíamos 
aceptarlo  como  un  hecho  consumado. 

Contesté  que  eso  era  imposible,  y  que  para  llegar  á  ese  punto  habría 
sido  ridiculo  que  el  Perú  hiciera  una  revolución,  se  aliara  con  Chile,  de- 
clarara la  guerra  á  Espafia,  y  solicitara  la  adhesión  de  otras  Bepúbíicas 
¿  la  alianza. 

Insistió  el  señor  Migliorati  en  su  propósito,  aduciendo  razones  de  con- 
veniencia para  el  Perú,  deducidas  de  su  situación  especial  j  ventajosa, 
respecto  de  las  denias  Repúblicas.  Reiteré  iol  señor  Migliorati  las  ideas 
que  habia  emitido  antes  y  en  pai1;ícular  las  necesidades  que  se  llenaban 
previamente  las  condiciones  que  ya  habia  indicado  como  indispensables 
para  tomar  en  cuenta  cualquiera  proposición  de  arreglo.  El  señor  Mi- 
gliorati repuso  que  eso  no  le  pareda  «tcil:  que  lo  que  pedia  <x)noluir8e 
era  un  arreglo  puramente  militar,  que^  entraba  en  las  ñicultades  del  gefe 
de  la  escuadra.  Lc'obseryé  entókioes  que  el. brigadier  Méndez  Nufíez  no 
solamente  tenia  «aráoter  militar  sino  tatmbíén  diplomático^  y  ala  dificul- 
tad de  entenderse  oon  él  en  caáo:  de  alejarse  la  esenüAdra,.  contesté  que 
bien podia  el  brigadier tcasladorse  aun  bnqne  de  gitf^ra.  neutral.  Puse 
fin  á  la  conferencia,  haciéüdo  poresente  ál  sefiior  Migliorati,  que  según  lo 
convenido,  cuanto  habíamos  hablado  era  pununente  privado  y  conñden- 
cial,  puesto  que  yo  no  podía  expresarle  ninguna  opinión  oficial,  sin  reci- 
bir antes  las  órdenes  expresas  de.S.  £.  el  G«fe  Supremo. 

El  28  por  la  noche  me  buseó  de  nuevo  el  se&or  Migliorati;  reiteró  sus 
indicacicmes  en  el  mismo  sentido^  que- la  había  hecho  la  n<fohe  antes,  re- 
pitiéndome su  confianza  de  que  podíamos  llegar  á  unikrreglo  muy  hon- 
roso y  satisfactorio,  y  como  yo  le  contestase  en  los  mismos  térnüuoa  que 
empleé  en  mi  primera  conferencia,  los  cuales  habían  mereddo  la  plena 
aprobación  de  S.  £.,  me  tnaniíeató  su  deseo  detener  una  entrevista  con 
el  Gefe  Supremo.  Este  se  la  concedió  al  dia  siguiente,  y  manifestó  al  se- 
ñor Migliorati  su  profunda  agradecincdeato  por  los  pasos  que  daba  en  fa- 
vor de  una  conciliación,  que  S.  E..  jugaba  muy  dificil  y  aun  imposible 
de  realizar. 

De  mas  me  parece  agregar,  quie  eu:  la  cooferenoia  se  emitieron  los  mis- 
mos conceptos  que  dejo  consignados,  repitiendo  S.  E.  lo  que  yo  ya  habia 
dicho  al  Sr.  Migliorati;  á  saber,  que  la- guerra  se- hace  ciertamente  para 
llegar  á  la  paz,  y  que  si  era  posible  ajustar  eeta  ccm.  bonra  y  dignidad 
para  el  Perú  y  sus  aliados^  era  prebableqtte  nolairehuaariamoa  y  la^  de- 
mas  Repúblicas  la  aceptarían  p6r  su.  "parte:  que  ai  se  hacia  una  proposi- 
ción, sería  necesaria  preguntar  prín^eroi  los  alladoa  silquerian  tratar  y 
contestando  afirdativaBlente,  nos  ociiparíaamos  en  seguida  de  las  bases 
del  arreglo. 

El  señor  Mígliarati  se  despidió  ^ara  ir  á  veite  con  el  gefe  de  la  escua- 
dra española.  A  las  dos  de  la  mañana  Mgresó  á  Lima  en  el  mismo  tren 
en  que  venia  S.  E.;  manifestó  áestesu  esperanza  de  llegar  á  hfnen  fin  y  le 
indicó  que  seria  conveniente  ^ue  S.  E.  hablara^  oon  los  señares  Represen- 
tantes de  Bolivia  y  Chile. 

El  Gefe  Supremo  contestó  que  le  parecía,  mejor  que  fuera  el  señor  Mi- 
gliorati quien  hablara  con  ellos.  S.  E.  hizo  presente  al  eéñor  Migliorati, 
que  cuanto  habia  conferenciado  con  él  y  conmigo  y  aquello  mismo  de 
que  hablaban  en  ese  momento  no  importaba  ningún  compromiso  entre 
el  Gobierno  peruano  y  el  brigadier  Méndez  N^ez:  que  este  se  hallaba 
en  su  derecho  de  ataicar  esa  misma  ;no<Jhe  el  Callao,  si  le  parecía  conve 
inente,  asi  como  el  Gobierno,  si  le  fuera  posible,  destruir  en  ese  mismo 
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« 

instante  la  escuadra  eapafiola. — El  señor  Migliorati  convino  en  ello« 

El  30  por  la  mañana,  recibió  S.  E.  una  carta  del  señor  Migliorati,  en 
que  le  manifestaba  que,  con  mejor  acuerdo,  le  parecía  preferible  que  hu- 
biese una  conferencia  en  que  tomasen  parte  S.  E.,  sus  secretarios  y  los 
representantes  de  Bolivia  y  Chile,  y  ante  la  cual  exprondria  el  señor  Mi- 
gliorati. Yo  hube  de  verme  con  él  por  la  noche;  pero  la  irregularidad  en 
la  marcha  de  los  trenes,  no  me  permitió  venir  hasta  la  una.  A  las  nueve, 
habla,  sin  embargo,  contestado  por  telégrafo  á  una  pregunta  que  me  di- 
rijió  el  señor  Migliorati,  por  conducto  del  Sub-secretario  de  Relaciones 
Exteriores,  diciendole  que  S.  E.  habia  tenido  ocasión  de  hablar  con  el 
señor  Martinez  y  que  creia  imposible  llegar  á  ningún  resultado  satis- 
factorio en  el  sentido  que  deseaba  el  señor  Migliorati. 

Ei  1 .  ^  de  Mayo,  á  las  seis  de  la  tarde,  al  regresar  á  caballo  junto  con 
los  secretarios  de  Justicia  y  Hacienda,  encontiamos  al  señor  Migliorati 
que  habia  ido  en  busca  nuestra,  para  poder  celebrar  esa  noche  una  con- 
ferencia. En  efecto,  á  las  nueve  nos  hallábamos  reunidos  en  la  Secretaria 
los  señores  Benavente,  Migliorati,  Martinez,  Tejeda,  Pardo  y  yo. 

Principié  por  hacer  una  relación  de  todo  lo  ocurrido  en  la  negociación 
entablada  por  d  señor  Migliorati,  y  este  aceptó  mi  exposición  como 
exacta:  indicó  los  motivos  que  lo  hablan  determinado 'á  tomar  á  su  car- 
go esa  cuestión,  é  hizo  presente  que,  por  resultado  de  sus  gestiones,  nos 
presentaba  un  proyecto  de  la  nota  que  me  dirijiria,  en  caso  de  tener  la 
seguridad  de  que  seria  aceptada.  En  ella,  el  señor  Migliorati  después  de 
exponer  lo  sensible  que  era  para  su  gobierno  y  para  el  ver  en  guerra  á 
dos  naciones  amigas  de  la  Italia,  indicaba  que,  en  concepto  suyo,  el  ori- 
gen de  la  guerra  era  el  temor  de  que  la  España,  tuviese  el  propósito  de 
reeconquistar  sus  antiguas  colonias;  de  manera  que,  removida  esa  causa, 
no  habria  dificultad  en  restablecer  la  paz  con  aquella  nación.  Se  propo- 
nía, pues,  como  base  de  arreglo  lo  siguiente:  Que  habiendo  el  gobierno 
español  en  diferentes  ocasiones  y  su  almirante  en  conferencias  verbales 
con  el  Cuerpo  Diplomático  (el  señor  Migliorati  nos  hizo  observar  que 
esa  declaración  habia  sido  hecha  á  él  como  decano  del  Cuerpo  Diplomá- 
tico), declarado  solemnemente  que  la  España  no  abriga  ninguna  mira  de 
conquista,  se  reiteraría  esa  declaración.  En  consecuencia  el  Perú  decla- 
rará que  se  habia  equivocado  al  atribuir  esas  miras  á  la  España,  y  ma- 
nifestaría su  sentimiento  por  todos  los  hechos  ocurridos  desde  el  6  de 
Noviembre. 

El  señor  Migliorati  creia  encontrarla  justificación  de  las  anteriores 
bases  en  el  texto  del  tratado  de  alianza  celebrado  con  Chile,  cuyo  articu- 
lo 1.  ^ ,  según  el  Sr.  Migliorati,  debia  interpretarse  en  el  sentido  de  que 
la  liga  era  solamente  para  defender  la  independencia  y  soberanía  de  las 
Repúblicas  americanas.  Dije  al  señor  Migliorati  que  los  contratantes 
eran  los  únicos  que  podían  dar  al  tratado  su  verdadera  interpretación,  y 
que  la  manera  de  ver  del  Perú  y  Chile  no  coincidía  con  la  del  señor  Mi- 
gliorati; que  ademas,  en  el  tratado  se  hablaba  déla  actaal agresión  de  Es- 
paña contra  Chile,  y  que  bien  sabíamos  que  en  esa  agresión  no  se  habia 
hecho  uso  de  la  palabra  reconquista;  que  asi  mismo  se  hablaba  de  recla- 
maciones injustas,  y  como  tales  se  consideraban  las  dirijidas  por  España, 
contra  el  Perú,  Chile  y  otras  Repúblicas,  A  esto  agregó  el  señor  Martí- 
nez que  las  Repúblicas  americanas  no  abrigaban  ciertamente  el  temor 
que  España  pudiera  reconquistarlas,  y  que  la  independencia  de  ellas  no 
dependía  de  las  declaraciones  de  la  España. 

Habiendo  yo  manifestado  al  señor  Migliorati,  que  esa  conferencia 
como  las  anteriores,  debia  estimarlas  como  una  prueba  de  deferencia  á 
su  Gobierno  y  á  él,  puesto  que  si  hubiera  de  tratarse  la  cuestión  con 
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todo  el  rigor  diplomático,  exijiriamos  previamente  las  condiciones  del 
retiro  de  la  escuadra  española,  pues  hallándose  ella  en  el  Callao,  no  po- 
dría oírse  una  sola  palabra  en  el  sentido  de  la  paz;  pregunté  que  cáundo 
se  habia  considerado  mas  fácil  para  el  Perú  entrar  en  arreglos  con  Espa- 
ña, si  el  3  de  Diciembre  de  1865,  ó  el  1.  ^  de  Mayo  de  1866.  La  contes- 
tación no  podia  ser  dudosa  en  cuanto  á  la  primera  de  esas  dos  fechas. 

Hacia  la  pregunta,  para  manifestar  que  si  el  3  de  Diciembre  de  1865, 
no  habia  sido  posible  entendemos  con  la  España,  menos  posible  nos  se- 
ria llegar  á  semejante  resultado  el  1.  ^  de  Mayo  de  1866,  después  de 
cuanto  habia  ocurrido  en  los  cinco  meses  anteriores.  Referí  entonces  los 
pormenores  de  la  entrevista  que  habia  tenido  con  el  señor  Albistur  el  3 
de  Diciembre,  en  la  que  fui  bastante  franco  con  el  ájente  español,  puesto 
que  me  proponía  descubrir  si  era  cierto  lo  que  él  habia  dicho  respecto  á 
instrucciones  amplias  para  zanjar  satisfactoriamente  las  cuestiones  pen- 
dientes con  el  Perú,  habia  yo  dicho  al  señor  Albistur  que  el  Perú  nece- 
sitaba resolver  tres  cuestiones:  la  1.  *^  relativa  á  lo  pasado,  anulando  el 
tratado  de  27  de  Enero:  la  2.  ^  que  se  referia  á  lo  presente,  esto  es  á  la 
cuestión  chilena,  que  el  Perú  consideraba,  por  su  orígen  y  tendencias, 
como  cuestión  peruana:  la  3.  ^  que  se  referia  al  porvenir,  en  cuanto  á  las 
seguridades  que  debia  dar  la  España  de  que  no  volvería  á  cometer  in- 
justas agresiones  contra  las  Repúblicas  americanas.  El  señor  Albistur 
me  contestó  que  solo  tenia  instrucciones  para  celebrar  en  Lima  el  trata- 
do que  debió  celebrarse  en  Madrid.  Por  consiguiente,  expuse  que  si  los 
acontecimientos  posteriores  al  3  de  Diciembre,  hablan  venido  á  compl- 
car  la  situación,  no  sabíamos  cómo  pudiera  llegarse  hoy  á  un  arreglo  so- 
bre Jas  bases  propuestas  por  el  señor  Migliorati. 

Larga  fué  la  discusión  sobre  esta  materia,  usando  alternativamente  de 
la  palabra  cada  uno  de  los  señores  presentes.  Yo  no  pude  menos  de  ob- 
servar, según  el  tono  de  la  discusión,  que  jamás  se  habia  tratado  una 
cuestión  mas  seria  de  una  manera  tan  jovial;  y  lo  hice,  para  manifestar 
que  no  abrigábamos  temor  alguno  y  también  que  nos  asistía  el  conven- 
cimiento de  que  esa  d'^cusion  no  nos  habia  de  conducir  á  ningún  resulta- 
do distinto  del  que  debia  buscar  el  Perú  en  la  suerte  de  las  armas.  Tam- 
bién dije  al  señor  Migliorati  que  habla  una  contradicción  en  las  bases 
propuestas:  que  él  habia  indicado  que  se  declararía  como  no  hecho  el 
tratado  de  27  de  Enero,  y  sin  embargo,  la  proposición  contenida  en 
su  proyecto  de  nota  no  era  mas  que  el  tratado  de  27  de  Enero,  salvo  de 
tres  millones  de  duros.  Y  salvo  la  devolución  de  las  islas,  agregó  el  se- 
ñor Pardo.  El  mismo  señor  Pardo  indicó  que  la  única  base  posible  de 
arreglo;  seria  el  saludo,  de  parte  del  gefe  español,  de  las  banderas  de  las 
cuatro  Repúblicas  aliadas  y  el  inmediato  retiro  de  la  escuadra.  El  señor 
Migliorati  creia  que  no  sería  imposible;  pero  repitió  lo  que  ya  habia  di- 
cho antes,  que  sabia  que  nada  deseaba  mas  el  gefe  de  la  escuadra  que  irse 
con  sus  buques;  y  al  ñn  agregó,  que  aunque  no  tenia  certidumbre,  abri- 
gaba la  esperanza  de  que  Sl  brigadier  no  estaba  distante  de  saludar  la 
bandera  peruana,  contestando  el  saludo  tiro  por  tiro. 

Quiso  el  señor  Migliorati  que  le  diésemos  proposiciones  por  escrito; 
pero  nos  resistimos  á  ello,  y  yo  no  pude  menos  de  exponerle  que  acaso 
en  los  sentimientos  que  habla  creído  descubrir  en  el  gefe  español,  como 
favorables  á  un  arreglo,  no  habia  mas  que  una  táctica,  para  provocar  el 
descontento  contra  el  Gobierno,  si  llegaba  á  saberse  qne  estaba  en  tra- 
tos para  un  arreglo:  que  esta  presunción  estaba  fundada  en  algunas  es- 
presiones vertidas  por  el  señor  Méndez  Nuñez  antes  de  su  salida  de  Val- 
paraíso, y  en  el  tenor  de  su  manifíesto. 

La  conferencia  terminó  á  la  una  y  media  de  la  noche,  A  las  diez  del 
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día.  s|gui6tlte  la  escuadra  espafiola  'se  pcmia  en  movimiento  para  atacáur 
al  Callao.  .    i 

Dios  'guarde  á  US. — ^T.  PAcfisco. 


Ñúm.  164. 

El  8b!^or  Malo  a  B.  E.  itL  GlcvE  Su^rsmo. 

lAma,  3  de  Mayo  de  1866. 
Éxcmo.  Seflor: 

Sírvanse  V.  E.  y  los  b^ayos  defensores  del  Caljao,  aceptar  las  since- 
ras felicitaciones  qi\c  Icp  difijo  á. nombre  del  Ecuador,  por  el  iespléndido 
triunfo  que  acaban  de  obtener,  recba^andp  el  m^yor  esfuerzo  naval  que 
la  España  había  hepho  contra  la  América.  republijC^pa  é  independiente. 

Sobre  San  Martin  se  réflécCan  las  glpriaa  d^  Maipú;  sobre  Sucre  las 
de  Ayacuoho;  sobre  l&olivar  las  de  Boyacá  y  J"ui)in;  y  sobre  Pra- 
do las  del  Callao.  Envidiable  suerte  la  de  V.E.  que  acaba  de  colocar.su 
nombre  á  la  altura  dp  aquellos  héroes,  é  identificándolo  con  un  hecho  de 
arm^  q^ue  recuerda  aquellas  jornadas  inmortales  y  sella  los  destinos  que 
ellas  prepararon,  .    ,      .     . 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  me  suscribo  de  V.  E. 
atento  y  seguro  servidor. 

Benigno  Malo. 


Núm.  165. 

El  señor  Luqub  al  Secretario  de  Eelacionbs  Exteriores. 

ÍÁma,  Mayo  3  de  1866. 

El  infrascrito,  oónstd  del  Ecuador  en  esta  capital^  quien  tuvo  la  honra 
de  felicitar  personalmenlte  á  S.  £.  el  Exorno.  Gefe  Su^rekno  Provisorio 
de  la  Bepiiblica,  al  pié  de  la  fortaleza  dé  la  torre  de  la  Méroed,  en  los 
momentos  en  qué  sé  hbbla  coronado  el  triunfó  por  las  batmas  del  Ca- 
llao, tiieneá  bien  de  á^;bndárlo  alJBxcmo.  Oobiemó  del  Perú,  á  nombre 
de  su  Gobáerno  y  el  piíéblo  ecoatoriáno^  hoy  unidos  intimamente  para  el 
sostenimiento  de  la  honra  aihericana  y  paira  la  conservación  de  sus  insti- 
tuciones republicanas. 

Jobs  Félix  Luqub. 

Núin.  166. 

El  señor  Martínez  al  Siícretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Zima,  Mayo  4  de  1866. 

Habia  diferido  hakta  esté  momento  la  satisfáccicíi  del  mas  grato  de  los 
deberes,  que,  sin  duda,  me  cabrá  llenar  en  el  curso  de  mi  misión,  porque 


esperaba  que  el  eépafiól  buscáae^  al  día  siguiente  de  su  vergonzosa  der- 
rota, su  desquite,  atacando  por  secunda  vez  las  íbrtifícaeiones  del  Callao. 
Pero  acabo  de  saber  que  la  flota  enemiga  abandona  é!  son  de  cómbate, 

Íque  las  nave<4  de  guerra  neutrales  vuelvejQ  á  sus  antiguos  fondeaderos, 
a  victoria  debe  darse  pues  por  consumada. 

El  Perú  no  solo  ha  lavado  la  mancha  del  14  de  Abril,  sino  que  ha  ven- 
gado á  la  América  y  principalmente  á  mi  patria.  Esta  valiente  j  noble 
Nación  ha  cumplido,  con  usurs^  Jos  debates  que  contrajo  al  levantar  el 
grito  en  contra  del  ominoso  trata<io  de  Íi7  5e  Enero  de  65.  La  España 
debe  de  tomar  muy  en  cuenta  que  el  Perú,  solo,  ha  s%l|iido  y  podido  so^e- 
nar  á  raya  su  sórdida  ambición.  El  demente  gefe,  que  acaba  de  recibir 
la  mas  merecida  de  la^  humillacioifes,  y  que  acaso  ha  pagado  con  la  vida 
la  insolencia  de  su  manifiesto  de  26  del  próximo  pasado  Abril,  se  con- 
vencerá de  que  un  pueblo  noble  no  sé  deja  caMigcer  por  cuatro  osados,  y 
que  antes  bieninflije,  al  que  se  atreva  á  injuriarlo,  la  pena  que  merece. 

La  heroica  defensa  del  Callao  ha  conquistado  al  t*erú,  á  su  dignísimo 
mandatario  supremo,  al  gabinete  que  con  táñta  fé  y  abnegación  lo  ha 
secundado  en  sus  tareas,  al  valiente  ejército  y  niarinade  la  Nación,  un 
día  de  inmarcesible  gloria.  Mi  Gobierno,  e!  jp'neblo  de  Chile,  celebrarán 
el  triunfo  de  las  armas  de  ésta  República  hermana  y  aliada  como  propio 
y  elevarán  al  cielo  acción  de  gracias  por  tan  if^usto  acontecimiento.  El 
Z  de  Mayo  será  en  adelante  no  solo  una  época  notable  en  las  efemiredes 
americanas,  sino  un  aniversario  de  gloría  y  de  honor  para  las  !Repúblicas 
aliadas.  Será  también,  tal  es  mi  opinión,  el  principio  de  uua  nueva  era 
para  este  Continente.  • 

Pero  la  obra  no  está  aun  terminada.  Esas  naves  que  cobardemente 
huyen  de  las  aguas  del  Callao,  deben  ser  el  patrimonio  de  las  Repúblicas 
americanas,  el  trofeo  de  la  victoria.  Estoy  persuadido  de  que  el  ilustre 
GcÍQ  Supremo  habrá  visto,  con.  profundo  .pesar,  que  por  el  momento  se 
escapan  á  su  valor  y  á  los  medios  de  que  ha  podido  disponer.  Mas  tar- 
de se  hará  la  justicia  por  entero, 

¡La  dignidad,  la  tranquilidad  de  la  América  se  han  salvado! 

Una  pena  intensa  ha  venido  á  cortar  la  espansion  del  regocijo  popu- 
lar; el  gran  ciudadano  José  Gal  vez  ha  muerto.  Yo  lo  he,  sentido  como 
americano  y  como  amigo.  .Era  un  |grari  corazón,  una  alma  elevada,  una 
inteligencia  eobresaliente.  Su  sangre  será  fecunda  para  la  jgloria  de  ésta 
hermosa  Nación. 

Reciba  V.  E.  el  ardiente  pláceme  que  corresponde  á  la  victoria,  y  el 
sentido  pésame  por  el  fallecimiento  del  H.  Séfior  Secretario  do  Guerra  y 
Marina.  ,    , 

Con  sentimiento  de  alta  y  distinguida  coésideracion,  ibe  suscribo  de  V. 
E.  humilde  y  S.  S. 

M.  MARTlnbsie. 


Núm.  167. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Se9or  Pardo. 

Lima^  Mayo  5  de  1866. 

En  nota  separada  doy  á  US,  cruenta  de  los  pormenores,  relativos  á  la 
gloriosa  jomada  del  Ü,  Si  durante. ella  ó  después  hubiese  llegado  nues- 
tra escuadra,  la  armada  española  habría  sido  destruida  ó  se  hallaría  en 
nuestro  poder,  porque  ha  quedado  en  muy  mal  estado.  Reitero,  pues,  á 
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US.  con  la  mayor  efícacia  el  encargo  de  que  apresure  la  venida  de  nues- 
tra escuadra,  en  el  caso  de  que  se  hallen  reunidos  los  buques  que  tenía- 
mos en  el  Paciñoo  con  el  ^'Huáscar"  j  la  '^Independencia."  Ellos  con- 
cluirán tal  vez  para  siempre  nuestras  cuestiones  con  Espafia. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  168. 

El  señor  Mabtikez  al  Srorbtabio  de  Relaciones  Exteriores. 

Callao,  Mayo  5  de  1866. 

El  Gobierno  de  V.  E.  acaba  de  dictar  un  decreto  que  lleva  en  si  im- 
preso el  carácter  de  nobleza  j  de  americanismo  que  lo  distingue;  me 
reñero  á  la  erección  de  un  monumento,  destinado  á  perpetuar  la  memo- 
ria del  glorioso  2  de  Mayo.  Aun  cuando  es  la  Nación  la  llamada  á  ero- 
gar para  subvenir  al  costo  de  la  obra,  no  obstante  yo  deseo  que  Chile, 
por  conducto  de  su  Gobierno,  deposite  su  óbolo  y  contribuya  asi  á  con- 
sagrar el  imperecedero  recuerdo  de  la  gloría  conquistada  por  el  Perú 
sobre  el  enemigo  común.  Sírvase  V.  E.  aceptar  la  modesta  suscripción 
que  hago,  á  nombre  de  mi  Gobierno,  de  cinco  mil  pesos  que  V.  E.  ten- 
drá á  bien  hacer  ingresar  al  fondo  de  la  obra. 

Con  este  motivo  reitero  á  V.  £.  mi  distinguida  consideración  y  me 
suscribo  de  V.  E.  atento  y  seguro  servidor. 

M.  Martínez. 


Núm.  169. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  señor  Benavente. 

Lima,  JUdyo  7  de  1866. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oñcio  que  me  ha  dirijido  V.  E.  para 
fecilitar  al  Gt)bierno  por  el  triunfo  del  2  de  Mayo. 

Bolivia,  que  sintió  con  el  Perú  el  peligro  que  amenazaba  á  las  Repú- 
blicas americanas,  al  hacer  la  lianza  de  5  de  Noviembre  de  1863,  vé 
con  razón  en  «1  triunfo  del  Callao  la  victoria  de  la  América. 

El  Gobierno  del  Perú  se  considera  feliz  de  haber  vencido  á  Espafia 
en  nombre  de  la  libertad  y  de  la  civilización. 

Yo  me  felicito  con  V.  E.  de  un  triunfo  que  pertenece  á  nuestra  alian- 
za y  aprovecho  esta  nueva  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración. 

T.  Pacheco. 


Núm.  170. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  beSor  Malo. 

Lima,  Mayo  7  de  1866. 
S.  E.  el  Gefe  Supremo  me  ha  hecho  el  honor  de  encargarme  que  con- 
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teste  á  V.  E.  U  entusiasti^  felicitación  que  le  diríje  V.  E.  por  el  triunfo 
del  2  de  MÍayo. 

Nada  puede  ser  mas  honroso  ni  mas  grato  para  el  Gefe  de  la  Repú- 
blica Peruana,  que  identificar  su  nombre  con  un  hecho  de  armas,  que, 
como  dice  V.  E.,  recuerda  las  inmortales  jomadas  de  la  independencia  y 
que  sellan  los  destinos  que  ellas  pr^araron. 

Yo  me  considero  feliz  de  que  sea  esta  la  primera  comunicación  que 
me  proporciona  el  honor  de  ofrecer  al  representante  del  Ecuador  las  se- 
guridades de  mi  alta  consideración  y  distinguido  aprecio. 

T.  Pacheco. 


Núm.  171. 

El  Sscrktario  de  Bslaoiones  Exteriores  al  bsI^ol  Martínez. 

Lima,  Mayo  7  de  1866. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  que  me  ha  dirijido  US.  H.  en 
4  del  presente,  y  con  la  mayor  cordialidad  agradezco  la  sincera  fe- 
licitación que  él  contiene  por  el  triunfo  del  2  de  Mayo.  El  Perú,  que, 
por  sostener  su  dignidad  y  la  dignidad  de  América,  excitó  la  cólera  de 
España,  y  recibió,  en  sus  intereses,  el  ataque  del  14  de  Abril,  derro- 
ó  al  Gobierno  que  hizo  la  efímera  paz  de  2*^  de  Enero;  y,  cuando  vio 
amenazado  el  continente,  se  apresuró  á  declarar  la  guerra  que  debia, 
otra  vez,  traerle  las  amenazas  de  un  castigo  por  parte  del  antiguo  domi- 
nador de  América.  El  Perú  ha  tenido  la  fortuna  de  probar  á  España  que 
las  Reppúblicas  americanas  saben  hacerse  respetar;  y  US.  H.  ha  com- 
prendido toda  la  significación  del  2  de  Mayo,  cuando  asegura  que  la 
dignidad  y  la  tranquilidad  de  América  se  han  salvado. 

Agradeciendo  áÜS.  H.  su  felicitación,  asi  como  su  sentido  pésame  por 
la  pérdida  del  ilustre  Secretario  de  Guerra  y  Marina,  aprovecho  esta 
nueva  oportunidad  para  reiterar  á  US.  H.  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

T.  Pacheco. 


Núm.  172. 

El  señor  GoBfEz  Valdez  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima,  Mayo  7  de  1866. 
Señor: 

Cumple  el  infrascrito  con  el  mas  grato  deber  al  servir  de  fiel  intér- 
prete de  los*  sentimientos  del  Gobierno  y  pueblo  de  los  Estados  Unidos 
de  Colombia,  presentando  al  Excmo.  Gefe  Supremo  del  Perú,  á  su  ho- 
norable gabinete,  y  al  digno  pueblo  que  dirijen^  la  expresión  del  mas 
sincero  y  profundo  reconocimiento  por  la  manera  expontánea  y  distin- 
guida con  que  se  han  tributado  los  nonores  fúnebres  al  valiente  é  ilus- 
trado jóv^n  colombiano,  Sr,  D.  José  Comelio  Borda,  muerto  al  lado  del 


esclarecido  Secretario  de  Guerra,  en  la  memorable  batalla  gel  2  de  MaTO. 

El  pueblp  que  asi  sublima ,  el  sefttiif^i^to,  (le  ia  .gfatitúd^.la  mas  lüta 
de  las  virtudes  sociales,  ei9,  señor,  uu  gran  pueblo,  y  tiene  que  ser  como 
lo  ha  probado,  invencible» 

Ei  infrascrito,  que  vé  en  laa glorias  del  Perú  no  8<>lo  las.de  una  nación 
amiga  y  bien  querida  de  Colombia,  sino  las  de  la  América  toda,  y  en 
ellas  el  porvenir  de  un  mún4o,  hace  votos  porque  en  los  anales  de  la 
guerra,  se  escriban  ;úem|)re  peinas  tan  brillantes  como  Jas  que  forman 
ya  la  historia  moderna  de  la  nacionalidad  peruana,  y  porque  en  los  he- 
chos de  arnias  que.  |as  eventualidades  de  la  contienda  susciten,  su  brazo 
sea  tan  esforzado  como  noble  y  grande  es  su  corazón. 

¡Qué  los  manes  de  las  ilustres  victimas,  ofrendadas  en  santo  holocaus- 
to en  el  altar  de  la  patria,  presidan,  como  ángeles  tutelares,  en  el  fragor 
del  combate  y  en  los  consejos  del  óobiemo,  los  imnortales  destinos  de 
la  República! 

Dígnese  el  Exorno.  Sr.  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  aceptar 
los  respetos,  la  alta  esliiha  y  tnby  di^tiliguida  obnsideraoion  y  apredo 
personal,  con  que  el  infrascrito  ilene  la  honra  de  ser  de  V*  £.  muy  aten- 
to, obediente  sér^d^r. 

CuMAco  GoMxz  Valdsz. 


Núm.  173. 

El  SECBBTAKto  B>  BnjLorói^  EznnoBBS  ai.  B-iroa  llf  and»». 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  que  me  ha  dlrijído  ÜS.  H.  con 
fecha  5  del  presente,  anunciándome  que  se  suscribe,  á  nombre  de  su  Go- 
bierno, con  cinco  mil  peso?  para  el  fondo  con  que  debe  costearse  el  mo- 
numento que  eternice  la  memoria  del  2  de  !M!ayo.       i 

El  Gobierno  acepta  con  mucho  placerla  ofrenda  dé  Chile.  lia  pirámi- 
de pertenece  á  la  An^rica,  por  el  objeto  y  por  los  resultados  del  com- 
bate que  ella  debe  recordar;  y  el  Perú  se  reputa  feliz  por  haber 
creado,  coa  su  sangre,  un  centro  en  donde  vengan  a  agruparse  los  recuer- 
dos gloriosos  de  todo  un  continente. 

Sírvase  US.  H.  aceptar  las  s^ridades^e  mi  mas  distinguida  consi- 
deración. 

T.  Paohbco. 


Núm.  175. 

El  Sbcrstabio  ds  Bblaoiónks  £±teríorxs  al  Wñob  (jtomxz  Valdxz. 

lAfna,  Mayo  9  de  1^. 

La  muerte  del  distinguido  Sr.  D.  José  Comelio  Botada  al  pié  dé  nues- 
tras baterías  en  el  Callao  y  la  muy  entusiasta  nota  Ae  US.  de  7  del  pre- 
sente, que  tengo  el  honor^de  contestar,  son  una  nueva  prueba  de  que  la 
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mancomimidad  de  las  Repúblicas  americanas,  no  es  un  nombre  sino  un 
he^o.  ÉoMá/c^iiftHf^y^^  á'la  orgáníiÉUdon  de  nuestras  baterías  7 
muriendo  hietóiÉáiñéniíe  al  pié  de  ellas,  es  el  repreisentante  de  Colombia 
participando  de  las  glorias  del  Perú,  que,  como  dice  US.  muy  bien,  son, 
no  solo  IkS' dé  una  nacióte  amiga' y  btea  querida  de  Colombia,  sino  las  de 
la  América  toda  y  el  porvenir  de  un  mundo. 

Agradeciendo  á;US.  los  términos  de  su  citada  nota,  me  es  grato  rei- 
terarle las  é^urídkdes  dé  mi  m!uy  distángmda  consideración. 


T.  Pachkco. 

I 

Nám.  175. 

I    V     -.      r.  •  " 

Efe  9sc9JigrÁBip  P»  Í^MíaPHi»  Binw^KiRi»  íjl.síSor  Luquj?, 

Lima,Moa/o  9  de  1866, 

•  • 

A^adezcp  muj  siucerígnente  á  U.  la  felicitación  que  dirijo  al  Go- 
bierno peruano  por  el  triunfe  del  2'  dé  Mayo.      ' ' 

El  Perú  ha  castigado  á  los  que  abusaron  de  la  fuerza  en  las  islas  de 
Chincha  y  en  Yidpaj'iKiso  y  ha  probado  á  los  españoles  que  la  América 
sabe  hacer  respetar  su  dignidad.  Si  la  escuadra  de  S.  M.  C,  tenaz  en  su 
demencia,,  ste  dto^^  áj  6#|iyaquil,  eoeoj^tra?^  lúU  á  Ips  que  en  las  faldas 
del  Pichincha  opmb^ti^^o  por  l^  Ixid^peínd^naift  ^e  todas  las  Repúblicas 
americanas. 

^rva^e  U,  iMseptftr  l||a.(i^iurid<^á$ft  df  mi.di^ijpigulda  consider^ion. 

T.  Pacheco. 


Núm.  176. 


El  Secretario   de  Relaciones  Exteriores  al  lNTSin>BKTE  de  Co- 
quimbo. 

Callao,  Mayo  J<)  de  1666. 


La  escuacira^espalic^^^  cfóspii^de  b^bej.  si^precjtiazad;»  en  e}  ipemora- 
ble  y  gípj]i'oa|o  com  Díate  d^.  2/4|B  líayói  hatíá  vuelto  á  ocupar  su  fon- 
deadero eñ  el:  c^^s:o  díe.  la  isj(j^;  ^  'Spii  l^jc^x^^.  Cí;eíajggios  qjie  de  un  mo- 
nieiito  á  bup  vo][v,ena  a  ¿mjjefi^r  el  cprníate,  p^^á  boirar  el  b.al4on  que 
sobre  elja  Habi^.  caídío.  Giju^i^o'en  dií^  pasados  p;i;ipcipió  á  guindar  sus 
mastelero^,  JM^a^a^ójS  que  Ip  %cia  ¿or  bufl^r  n^u^Jrj^  vijjjlapcijEi;  pero 
en  1^  rji^n^  ^  hpy,  íf  esp'  4^  1^  pc^p,  laTWps,  cpn.  g^aft  sorpresa  de 
nuestra  Bj]i;e,^¡V)fl,^^iÍijLO%í  y,  a¡^andoso 
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poco  á  poco  de  la  costa,  cambiar  después  de  rumbo  hacia  el  Sur.  Pos- 
teriormente ha  llegado  á  nuestras  manos  la  circular  en  que  el  gefe  de  la 
escuadra  declara  levantado  el  bloqueo  del  Callao,  y  su  propósito  de 
abandonar  las  aguas  del  Perú.  A  la  vergüenza  de  la  derrota,  ha  venido 
pues  á  agregarse  la  de  la  fuga. 

Hemos  mandado  al  vapor  ^'Tumbes*'  para  que  explore  los  movimien- 
tos de  la  escuadra  enemiga,  y  es  probable  que  antes  de  cerrar  esta  nota, 
dé  á  US.  cuenta  del  resultado  de  su  comisión. 

De  mas  me  parece  indicar  á  US.  cuan  diñcil  es  conjeturar  el  lugar  á 
donde  se  dirije  la  escuadra  española.  Puede  ser,  por  el  riunbo  que  parece 
haber  tomado,  que  vaya  otra  vez  á  las  costas  de  Chile,  ó  mas  bien  al  es- 
trecho de  Magallanes,  sea  para  aguardar  allí  refuerzos,  sea  para  pasar 
hasta  Montevideo .  Al  Gobierno  de  Chile  corresponde  adoptar  las  me- 
didas que  crea  convenientes,  para  que  los  movimientos  de  la  escuadra 
aliada,  reforzada  como  debe  estar  ya  con  los  blindados,  den  el  resultado 
de  impedir  la  retirada  de  la  enemiga,  y  á  ñn  de  no  perder  un  momento, 
hemos  contratado  un  vi^or,  que  lleve  á  Coquimbo  esta  comunicación, 
con  el  objeto  de  que  US.  se  sirva  trasmitirla  por  el  telégrafo  al  Go- 
bierno de  Santiago. 

Los  españoles  han  dejado  en  el  cabezo  de  la  isla  un  vapor  pequeño 
que,  según  parece,  ha  enarbolado  bandera  inglesa.  Aun  no  sabemos 
cual  sea. 

Me  es  grato  reiterar  á  US.  con  este  motivo,  los  sentimientos  de  mi 
mas  alta  consideración. 

T.  Pacheco. 

P.  S. — ^El  vapor  que  dejaron  los  españoles  es  el  Mafias  Cousiño,  cuyo 
capitán  dice  que  esta  mañana  fué  echado  á  pique  el  Paquete  del  Maule, 
£1  Tumbes  ha  estado  afuera  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  y  su  coman- 
dante dá  parte  de  que  á  las  tres  perdió  de  vista  á  la  escuadra  española, 
que  llevaba  rumbo  S.  O.  ó  S.  S.  O. 


Núm.  177. 

El  8BÑ0B  Atoinbna  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Guatemala,  Abril  II  de  1866. 
ExcMO.  Señor: 

Oportunamente  tuve  la  honra  de  recibir  las  comunicaciones  ofíciales 
que  V.  E.  se  sirvió  dirigirme  con  fecha  20  de  Enero  último,  bajo  los 
números  1  y  2. 

Luego  que  el  Excmo.  Sr.  Presidente  regresó  á  la  Capital,  de  un  viage 
al  interior  de  la  República,  me  apresuré  á  dar  cuenta  a  S.  E.  de  los  dos 
interesantes  despachos  mencionados,  á  los  cuales  ha  dado  el  Presidente 
toda  la  atención  que  corresponde  á  la  importancia  de  su  objeto. 

En  el  primero  se  sirve  V.  E.  solicitar  la  adhesión  del  Gobierno  de 
Guatemda  al  Tratado  de  Alianzti  ofensiva  y  defensiva  celebrado  entre  el 
Perú  y  Chile  el  14  de  Enero  último;  y  llama  V.  E.  mi  atención  al 
"Manifiesto"  que  contiene  los  motivos  que  han  inducido  al  Perú  á  de- 
clarar la  guerra  al  Gobierno  de  España.   En  el  segundo  hace  V.  E. 


—aso- 
una  exposición  detallada  de  esos  mismos  motivos,  con  el  objeto  de  con- 
vencer á  los  Grobiernos  amigos  de  la  justicia  que  le  asiste;  concluyendo 
con  manifestar  que  tendrá  el  mayor  cuidado  en  conservar  siempre  con 
ellas  las  buenas  relaciones  que  felizmente  los  ligan  y  esperando  que  el 
estado  de  guerra  en  que  se  encuentra  el  Perú  con  España,  no  afectará 
en  lo  menor  la  buena  amistad  que  felizmente  existe  entre  aquel  Gobier- 
no y  el  de  Guatemala. 

Después  de  una  madura  consideración  del  asunto,  el  Presidente  me 
ha  prevenido  diga  á  V.  £.  que  el  Gobierno  de  Guatemala  tiene  el  mas 
vivo  interés  por  el  mantenimiento  de  la  independencia  de  las  Bepúbli- 
cas  hispano-americanas  y  no  vería  con  indiferencia  cualquiera  tentativa 
que  pudiese  dirigirse  á  atacar  la  personalidad  política  de  estos  Estados. 
Su  conservación  está  en  el  sentimiento  intimo  de  los  pueblos,  descansa 
en  la  justicia  y  el  derecho,  ha  sido  sancionada  por  el  tiempo  y  por  los 
acontecimientos  y  no  parece  estar  amenazada  por  peligro  alguno  exterior. 

Guatemala  ha  deplorado  vivamente  la  guerra  que  ha  estallado  entre 
alguna  de  las  Repúblicas  sud-amerícanas  y  la  España,  abriga  siempre 
la  esperanza  de  que  un  arralo  honroso  álos  beligerantes  ponga  término 
á  una  contienda  por  tantos  motivos  lamentable,  y  siente  no  tener  la  in- 
fluencia necesaria  para  que  sus  buenos  oficios  pudiesen  ser  útilmente 
empleados  en  la  consecución  de  tan  deseable  resultado. 

En  cuanto  á  la  conducta  que  toca  á  Guatemala  observar  en  esta  emer- 
gencia, el  Gobierno  cree  debe  ser  la  que  corresponde  á  la  posición  de 
estos  Estados,  y  á  los  solemnes  compromisos  internacionales  contraidos, 
ya  con  la  España,  ya  con  alguna  ó  algunas  de  las  Repúblicas  conten- 
dientes. La  única  garantía,  Sr.  Ministro,  que  pueden  tener  para  la  con- 
servación de  su  independencia,  naciones  pequeñas  como  éstas,  que  están 
comenzando  á  constituirse,  luchando  con  las  grandes  dificultades  que  na- 
turalmente debe  presentar  la  falta  de  elementos;  estriba  en  la  lealtad  y 
cordura  de  sus  procederes  y  en  el  cumplimiento  exacto  de  sus  tratados. 
La  linea  de  conducta  que  corresponde  seguir  al  Gobierno  de  Guatemala  está 
trasada  por  esas  consideraciones  y  por  los  pactos  internacionales,  que  no 
podrían  romperse,  sin  faltar  á  la  fe  empeñada  y  sin  sentar  un  precei^ente 
funesto,  que  mas  tarde  pudiera  volverse  Contra  él  mismo. 

Pero  si  esos  solemnes  oomproralBOs  anteriores  impieden  al  Gobierno  de 
Guatemala  tomar  parte  en  la  alianza  ofensiva  y  defensiva  á  que  se  ha  tenido 
ábien  invitarlo,  dios  no  obstan  en  manera  alguna  para  que  yo  asegure  áV. 
E.  en  nombre  del  Presidente,  que  Guatemala  esta  siempre  animada  de  un 
interés  verdaderamente  amistoso  y  fraternal  por  las  demás  Repúblicas 
hispano-americanas,  pudiendo  además  dar  á  Y.  E.  las  mas  completa 
seguridad  de  que,  como  V.  E.  lo  supone,  la  guerra  empeñada  desgracia- 
damente entre  el  Perú  y  España  nó  afectará  en  manera  alguna  la  buena 
amistad  que  felizmente  existe  entre  aquella  y  esta  República. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  suscribirme  de  V.  £.  con  la  mas  (üs- 
tinguida  consideración  atento  y  seguro  servidoi. 

P«  Dx  Atcikxna. 
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Núm-   178, 

El  Sr.  Barbspa  al  Sjecbetario  ds  Relaciones  Exteriores. 

New  York,  Abril  30  de  1866, 

(Extracto.) 
Sefior .  Secretario. 

Hé  leído  atentamente  los  oficios  de  US.  números  5^  7,  9  y  28,  y  los 
inelusos  <»n  los  tres  últimos. 

En  el  número  expresa  US.  sus  impresiones  respecto  al  memorándum 
de  arreglo  propuesto  por  la  Inglaterra  y  Erancia,  y  me  es  muy  satisfac- 
torio observar  que  aunque  sin  carácter  oficial  y  sin  comunicarme  pré- 
viam^te  con  US.,  hé  interpretado  bien  las  ideas  del  Supremo  Gobierno 
en  mis  conversaciones  coi^  personajes  oficiales  en  París  y  Londres.  No 
hé  trepidado  en  declarar  que  esas  bases  eran  inaceptables,  y  que  por 
ellas  se  concedia  á  España  todo  lo  que  esta  habia  pretendido  imponer  á 
Chile. 

En  cuanto  al  arbitraje  de  los  Estados-Unidos,  desearía  que  los  aliados 
pudieran  conversé  en  no  irediazarlo  de  un  modo  absoluto  ó  mejor  en 
aceptarlo  en  principia^  bajo  reservas  deque  las  bases  en  que  haya  de  ejer- 
cerse, sean  satis&ctorías.  Yo  no  jparticipo  de  la  idea  de  qué  las  cuestiones 
de  honra  y  dignidad  no  han  de  poder  arreglarse  entre  las  naciones  por  la 
decisión  de  una  de  ellas,  que  ofrezca  garantia  indudable  de  independencia, 
de  lealtad  y  de  imparcialidad,  y  creo  al  contrario  que  las  naciones  compa- 
rativamente débiles  encontrarían  en  la  generalización  de  este  principio  una 
salvaguardia  contra  los  abusos  de  la  fiíerza  y  un  apoyo  eficaz  de  la  honra 
y  (jdgnidad  nacional.  Sin  duda  que  es  preferible  una  guerra  desastrosa  y 
todas  sus  consecuencias,  antes  que  la  humillación  nacional;  pero  esta  no 
existe  entre  las  naciones,  cuando  se  acepta  la  decisión  del  caso  en  dispu- 
ta por  una  potencia  soberana,  extraña  a  la  cuestión,  y  cuyos  procedi- 
mientos solo  pueden  ser  guiados  por  principios  de  justicia  y  d^  alta  mo- 
rali4ad.  Y  en  el  caso  presente  hay  mas  todavía;  no  son  los  aÜaidos,  no  es 
la  parte  agredida  lá  qtíe  invoca  ese  arbitraje,  es  la  parte  agresora,  la  Es- 
paña, lá  qiié  confiando  er  su  ñierza  qiiiso  imponer  sus  condiciones:  es 
ella  la  que  soUci^  ese  arbitraje,  sometiendo  al  juicio  de  un  imparcial 
puntos  de  controversia,  de  que  se  creia  juez  exclusivo,  y  para  cuya  reso- 
lución apeló  á  sus  cañones.  Si  alguna  honra,  si  alguna  dignidad  nacio- 
nal siifriem  ea  este  caso,  no  sería  por  cierto  otra  que  la  de  España,  que 
asi  ceja  en  sus  pretensiones,  después  de  las  derroti^s  que  ha  sufrido. 

Si  US.,  como  me  lisongeo  en  esperar,  está  de  acuerdo  cohmigo,  la 
cuestión  se  rozaría  sobre  las  bases  admisibles  para  el  arbitraje  y  respec- 
to á  ellas  no  reo 'grande  dificultad,  para  Chile,  Ecuador  y  Bolivia,  que  no 
teniendo  grandes  .complicaciones,  una  declaración  reciproca  de  paz  y  un 
saludo  simultáneo,  dejaria  poco  que  hacer  al  arbitro,  salvó  en  punto  de 
intereses  por  presas  de  fácil  arreglo.  Para  el  Perú  es  para  el  que  esas 
bases  tienen  grande  importancia,  porque  en  ellas  no  solo  debe  buscar  la 
reparación  de  su  honra,  sino  la  garantía  contra  exacciones  violentas.  Para 
nosotros  el  tratado  de  Enero  no  puede  ni  debe  existir,  y  nuestro  punto 
de  partida  debe  necesariamente  ser  el  15  de  Abril.  Juzgue  el  arbitro  ese 
hecho  y  declare  si  se  nos  debe  6  no  satisfacción  cumplida.  No  existiendo 
el  tratado  de  Enero  deben  reint^rarsenos  los  tres  millones  pagados.  Fí- 
jense las  bases  para  el  reconocimiento  y  liquidación  de  la  deuda  y  las 
indemnizaciones  á  que  tengamos  derecho  por  los  desembolsos  que  nos 
causó  el  acto  de  Abril.  Y  por  último,  si  han  de  hacerse  tratados,  que  se 
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hagan  consarvando  al  arbitro  como  tercero  para  decidir  las  cuestiones 
que  se  susciten. 

Me  parece  que  si  esas  bases  fuesen  aceptables,  nuestro  interés  seria 
obtar  por  el  arbitraje,  como  medio  de  concluir  honrosamente  las  cuestio- 
nes pendientes  y  de  obtener  garantías  para  el  porvenir.  Dudo  que  en  el 
orgullo  español  esas  bases  fuesen  aceptadas,  y  dudo  además  que  el  gabi- 
nete O'Donnell  se  preste  al  arbitraje,  después  de  las  declaraciones  que  el 
Ministro  de  Estado  ha  hecho  en  el  Senado.  Pero  ne  aceptándolas  ella, 
nuestra  posición  será  mas  fuerte  ante  la  Europa  y  aquí,  porque  hab re- 
inos probado  que  ño  nos  negamos  á  ificdioí  alguno  de  arreglo  compati- 
ble con  nuestra  honra,  mientras, que  negándonos,  por  mas  fundados  que 
estuviésemos  en  razón,  que  no  lo  estaríamos,  perderíamos  todas  las  sim- 
patías que  ahora  tenemos  y  que  ganaría  España  si  ella  aceptase  ese 
medio  de  arreglo.  Yo  miro  además  esta  cuestión  bajo  un  punto  de  vista 
práctico,  y  con  el  deseo  ardiente  de  que  nuestros  sacrificios  produzcan  el 
resultado  de  una  paz  digna,  sólida  y  duradera.  Con  el  aumento  de  nues- 
tras fuerzas  en  el  Pacifico,  h\s  dificultades  de  Eápafia  para  aumentar  y 
Aproximar  las  suyas,  conseguiremos  pronto,  lo  espero,  obligarla  á  reti- 
rarlas de  allí;  pero  esto  para  nosotros  no  es  bastante,  porque  nos  obli- 
garía á  conservar  grandes  fuerzas  para  evitar  que  volviese,  y  estaríamos 
constantemente  bajo  la  amenaza  de  que  el  capricho  de  un  ministerio  on 
Afadrid  ó  discordias  posibles  en  América,  o  cualquiera  otra  causa,  vol- 
viese á  resusitar  una  contienda  tal  vez  en  circnnstancias  mas  desventa- 
josas para  nosotros 

Disimule  US.,  señor  Secretarío,  que  me  exprese  tan  francamente  sobre 
puntos  en  que  no  se  ha  pedido  mi  opinión;  peroconsidcro  un  deber  que 
me  impone  la  confianza  con  que  me  ha  honrado  S.  E.  el  Gefc  Supremo, 
y  que  oreo  merecer  de  US.,  al  expresarle  mis  ideas  por  sí  ellas  pueden 
serle  de  alguna  utilidad,  pero  sin  pretensión  de  imponerlas  ni  de  sepa- 
rarme por  ello  en  lo  menor  de  las  órdenes  que  US.  (cuya  mayor  idonei- 
dad para  juzgar  esta  cuestión  me  complazco  eh  Reconocer)  «e  sirva  im- 
partirme. 

Soy  de  US.  Señor  Secretario,  atento  servídoi*. — J.  L.  Barreda. 


Núm.  179. 

El.  Sr.  Pardo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

SüHíiago,  Abril  24  de  1866. 
S.  S. 

Tengo  el  henor  de  acusar  á  US.  recibo  de  su  apre<íiable  oficio  de  1 1 
del  presente,  en  el  que  contestando  al  que  había  dirigido  á  US.,  con 
fecha  2  del  mismo,  se  digna  US.  manifestarme  la  profunda  impresión 
que  ha  causado  en  el  ánimo  del  Gobierno  la  relación  del  inconcebi- 
ble atentado  cometido  en  Valparaíso  por  la  escuadra  española.  Cum- 
pliendo con  las  órdenes  de  US.  dirijo  con  esta  misma  fecha  al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  el  oficio  que  teego  el  honor 
de  acompañar  á  US.  en  copia. 

Me  colma  de  satisfacción  que  mi  conducta  haya  sido  tan  benévo- 
lamente acojida  por  S.  E.  y  por  US. 

Dígnese  US.  de  elevar  esta  comunicación  al  conocimiento  del  Ex- 
celentísimo Gefe  Supremo  de  la  República,  expresándole  mi  respetuosa 
y  profunda  gratitud. 

Dios  guarde  á  US. — J.  Pardo 
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(Anexo  al  número  179.) 

(Copia.) 

Legación  del  Perú  en  Chile. 

Sanda^o^  Abril  24  dé  186ff. 
S.  M. 

El  señor  Seqretario  de  Estado  en  el  despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Perú,  me  ordei^a  mai^ifedtar  ¿  US.  de  la  manera  mas  ex- 
presiva ]a  profunda  impresión  pu^  en  el  ánimo  de  S.  E.,  del  Gabinete 
y  de  las  poblaciones  de  la  República,  á  cuyo  conocimiento  había  lle- 
gado, ha  producido  la  noticia  del  bombardeo  de  Valparaíso. 

El  Gobierno  del  Perú  no  encuentra  expresiones  bastante  enérgicas 
para  calificar  un  hecho  tan  bárbaro  y  tan  torpe.  Juzgo  que  por  luc^. 
t;Uosas  que  sean  sus  consecuencias  importa  para  América  una  victoria 
moral,  que  no  amenguarán  los  reveses  con  que  l&  Providencia  quiera 
probar  nuestra  firmeza,  ni  las  pérdidas  materiales  á  que  podamos  es- 
tar condenados. 

Si  el  Gobierno  español  nos  autorizaba  para  suponerle  capaz  de  los 
mas  inconcebibles  absurdos,  el  atentado  del  31  d^.  Marzo  es.  por  su 
naturaleza  tan  feroz,  traspasa  en  tales  términos  los  limite|3  de  la  ar- 
Bitrariedad  y  de  la  torpeza,  que  por  probada  que  esté  la  inmorali- 
dad politica  del  Gabinete  do  Isabel  II,  no  podia  creerse  autorizase 
á  sus  agentes,  ni  estos  llevasen  á  efecto  un  acto  tan  atroz  y  tan  es- 
téril. Esta  escandalosa  infracción  de  las  leyes  acatadas  aun  por  los 
pueblos  bárbaros,  y  ejecutada  como  consecuencia  de  las  vergonzosas 
derrotas  sufridas  por  la  escuadra  española,  no  puede  tener  otro  ca- 
rácter, que  el  de  una  insensata  venganza  y  un  frenético  despecho,  ni 
producirá  á  sus  perpetradores  otros  frutos  que  el  odio  y  el  desprecio 
universal.  Asi  la  concibe  el  Gobierno  del  Feí'ú,  como  concibe  que  la 
varonil  entereza  y  horóicA  resignación  con  que  los  habitantes  de  Val- 
paraíso han  visto  destruidas  sus  propiedades  é  incendiados  sus  hoga- 
res, es  un  nuevo  y  espléndido  testimonio  de  las  virtudes  cívicas  del 
noble  pueblo  chileno. 

.  Como  la  mas  evidente  prueba  de  los  sentimientos  que  acabo  áe 
expresar  á  US . ,  el  Gobierno  del  Perú  se  ha  dignado  decirme  que  he 
sido  un  fiel  intérprete  de  su  pensamiento  al  declarar  á  US.,  como  tu- 
ve el  honor  de  hacerlo  con  el  señor  Ministro  de  Bolivia,  que  el  pri- 
mer cañonazo  disparado  por  el  enemigo  común  sobre  cualquier  pue- 
blo de  Chile  seria  considerado  como  disparado  sobre  un  pueblo  del 
Perú. 

Me  es  muy  grato  reiterar  á  US,  con  este  motivo  las  seguridades 
de  distinguida  consideración  y  alto  aprecio  con  que  tengo  el  honor  de 
ser  de  U».  atento  y  seguro  servidor. 

tf.  Pardo. 

Está  conforme — El  Secretario  de  la  Legación — M.  Candamo. 
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Núm.  180. 

El  Sr.  Pardo  al  Secrxtario  dr  Rblaoiokks  Exteriores. 

Santiago,  Abril  24  de  1866. 
S.  ^. 

Con  la  respetable  notAde  US.  fecha  1}  del  presente,  he  tenido  el  ho- 
nor de  recibir  copia  auténtica  del  Tratado  ajustado  en  el  n^ismo  dia  con 
Bolivia  y  por  el  cual  la  mencionada  República  se  adhiere  á  la  Alianza 
entre  el  Perú  y  Chile,  aceptando  .todas  las  estipulacisnes  que  consigna 
este  pacto. 

La^Administracion  del  general  Meigarejo  está  dando  espléndidos  tes- 
timonios de  los  nobles  sentimientos  de  americanismo  de  su  ilustro  gefe  * 
y  del  pueblo  boliviano;  y  la  franca  espontaneidad  con  que  aquella  Re- 
pública maniñesta  en  el  Tratado  con  el  Perú  su  resolución  de  contribuir 
eficazmente  á  la  defensa  de  la  causa  común  americana  no  es  el  menor  de 
los  timbres  con  que  hoy  es  ensalzado  el  nombre  de  Bolivia. 


Dios  guarde  á  US.— S.  S. — J.  Pardo. 


Núm.  181.' 

£l  Sr.  Vxgil  al  Secretario  de  Relaciones  í^xtbriores. 

Montevideo j  Marzo  29  de  1866. 
Sefior  Ministro;  .     -. 

£1  Gobierno  del  Brasil,  que  desde  el  18  de  Noviembre  se  habia  decla- 
rado neutral  en  la  guerra  eñ  que  eran,  en  esa  fecha,  partes  solamente 
Chile  y  España,  ha  extendido  al  Perú  los  efectos  de  su  neutralidad, 
en  los  términos  de  una  circular  dirigida  con  fecha  10  del  corriente  á  los 
Presidentes  de  Provincia. 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  US.  adjunta,  impresa  en  el  *  Diario  ofícial 
del  Imperio,"  la  expresada  circular,  que  no  habia  sido  comunicada  dé 
ofício  al  Cuerpo  Diplomático  hasta  el  22  del  actual,  y  que  no  lo  seria 
probablemente,  como  parece  que  tampoco  lo  fué  la  anterior  de  18  de 
Noviembre. 

Los  informes  y  observaciones  de  la  carta  adjunta  son  dignos  de  la 
atención  de  US. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Benigno  G.  Vxgil. 


[Anexos  al  N^  181.] 

(Traducción.) 
Sección  central — Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. 

10  Marzo  de  1866. 
Illmo.  y  Excmo.  Sr. 

En  la  circular  de  18  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  declaré  á 
V.  E.  que  el  gobierno  imperial  se  mantiene  en  la  mas  estricta  neutralidad 
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durante  la  guerra  que  desgraciadamente  sobrevino  entre  la  Espafia  y 
Chile. 

A  esta  República  se  asocia  ahora  la  del  Perú  por  medio  de  un  tratado 
de  alianza  ofensiva  y  defensiva. 

La  neutralidad  del  Brasil,  lejos  de  ser  alterada  por  tal  circunstancia, 
se  extiende  á  todos  los  incidontcs  de  la  guerra  que  pudiere  surgir  no  solo 
entre  la  España  y  Chile  á  el  Perú,  mas  también  entre  la  primera  poten- 
cia y  las  dos  otras  en  la  común  acción  que  estas  adoptan. 

El  gobierno  imperial,  haciendo  esta  declaración,  recuerda  á  V.  E.  que 
tiene  la  norma  de  su  procedimiento  en  las  dos  circulares  expedidas  por 
este  Ministerio  en  el  1.  *^  de  Agosto  de  1861  y  el  23  de  Junio  de  1863, 
cuyo  cumplimiento  le  está  especialmente  recomendada.  Juzgo  aun  de  mi 
deber  consignar  aqui  las  disposiciones  siguientes: 

Los  subditos  brasileros  deben  abstenerse  de  todo  acto  que  puede  con- 
siderarse hostil  á  cualquiera  de  los  belijerantes,  y  por  tanto  contrario  á 
los  deberes  de  la  neutralidad. 

Está  prohibida  la  exportación  de  artículos  bélicos  para  fortificacioneá 
pertenecientes  á  los  belijerantes. 

Es  prohibido  el  armamento  de  corsarios. 

Ningún  navio  con  bandera  de  uno  de  los  belijerantos  y  que  esté  em- 
pleado en  la  presenta  guerra  ó  sea  destinado  ¿  ella  podrá  ser  proveído, 
equipado  ú  armado  en  los  puertos  del  Imperio;  no  se  comprende  en  esta 
prohibic¡\>n  el  suministro  de  víveres  y  provisiones  níivales  indispensables 
para  la  continuación  del  viaje. 

No  será  permitido  á  navio  alguno  de  guerra  ó  corsario  entrar  y  per- 
manecer con  presas  en  nuestros  puertos  ó  bahías  mas  de  24  horas,  salvo 
el  cíiso  de  arribada  forzosa  y  no  les  será  permitido  disponer  de  las  mis- 
mas presas  ó  de  los  objetos  que  sean  provenientes  de  ellas. 

Aunque  los  corsarios  no  conduzcan  presas,  no  serán  admitidos  en  los 
puertos  del  Imperio  por  mas  de  24  horas,  salvo  con  la  arribada  forzosa. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  do  mi  perfectia  esti- 
mación y  distinguida  consideración. 

[Firmado] — Josk  Antonio  Saraiva. 

A  S.  E.  el  Presidente  de  la  Provincia  de 


Señor  D.  Benigno  G.  Vigil. 

Buenos  A  ¡/res,  Rio  Janeiro  16  de  Marzo  de  1806. 

•  *       > 

Muy  señor  mió  y  de  mi  mayor  consideración: 

Escribí  á'  U.  por  el  paquete  inglés,  cuya  carta  confirmo. 

Habiendo  publicado  el  Gobierno  brasilero  su  neutralidad  á  respecto 
de  la  guerra  entre  las  Repúblicas  y  España,  le  acompaño  el  retazo  del 
Diario  oficial,  en  donde  viene  consignado.  Creo  que  podrá  servir  á  U. 
para  las  órdene;s  que  quizas  haya  recibido  sobre  este  particular.  Me  in- 
forman que  el  actual  gabinete  está  enteramente  resuelto  á  no  salir  de 
la  mas  estricta  neutralidad. 

He  sabido  por  la  Secretaria  de  Negocios  Extrangeros,  que  el  Minis- 
tro de  España  pidió  ó  indicó  que  se  diera  la  dmision  al  señor  Van- 
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hagen,  poro  que  este  Gobierno  no  quiere  acceder,  asegurando  no  obs- 
tante, que  flieho  señor  se  mantendrá  en  la  reserva  que  el  Gobierno  le 
ha  onionado. 

A<*aba  de  dooirme  un  amigo,  que  éste  gabinete  está  poco  seguro  y 
que  nada  extraño  seria,  que  en  estos  4  ó  5  dia^s  llevíise  un  jaque  mate, 
en  la  cuestión  de  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados,  que  aun  no 
se  ha  inaugurado  por  falta  de  número  legal.  Apesar  de  esto,  y  aun 
cuando  el  gabinete  so  mudara,. no  creo  que  esto  tuviera  la  menor  in- 
fluencia sobre  la  política  internacional.  Seria  mudanza  de  personal  no 
de  ideas.  Esta  gente  como  regla  general,  se  acuerdan  mucho  de  si,  y  co- 
mo están  á  todo  trapo  procurando  brazos  ya  sea  de  Noi'te  América  ó 
de  Europa,  no  hay  idea  americiana  que  les  mueva  sino  su  interés  bra- 
silero. Creo  también,  y  como  es  muy  natural,  que  para  sus  adentros 
desearían  el  triunfen  de  las  Repúblicas,  pero  esto,  sin  que  les  causare  un 
soldado,  un  real,  ni  una  manircstacion  siquiera. 

Política  de  conveniencias  brasileras. 

Nada  de  nuevo  á  respecto  délos  buques  esperados. 

Yo  creo  que  el  amigo  Salcedo  teniendo  sus  buques  prontos  y  bien 
epuipados,  se  pondrá  á  la  vela  con  toda  prontitud. 

Yo  pasé  el  Consulado  al  señor  Harpcr,  á  quien  he  manifestado  que 
podía  disponer  de  mi  eñ  todo  cuanto  entendiese  cierto  que  lo  ayudaré 
^omo  me  cumple. 

£1  señor  Scoane  me  ha  manifestado  que  pusiera  en  conocimiento  de 
U.  que  mañana  17  será  recibido  por.  el  Emperador  en  audiencia  de  des- 
pedida, y  [que  partirá  para  Estados  Unidos  con  el  próximo  vapor  de 
Nueva  York  que  saldrá  el  26  del  actual  en  lugar  del  2  de  Abril  que  le 
tocaba. 

Nada  mas  se  le  ocurro  por  hoy  á  su  m<as  afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

# 

Manuel  Calbó. 


Núm.  182. 

El  Se.  Vioil  al  Secretario  de  Helaciones  Exteriores. 

Montevideo  y  Marzo  29  de  1866. 
Señor  Ministro:  • 

Tuve  el  honor  de  decir  á  US.  en  nota  anterior  que*  el  señor  Lastarria 
y  yo  habíamos  formado  una  nota  destinada  al  Gobierno  argentino,  con. 
el  objeto  de  conseguir<  que  adoptase  una  política  mas  favorable  á  los 
intereses  representados  por  la  alianz  del  Perú  y  Chile  y  á  fin  de  prepa- 
rar su  adhesión  al  tratado  de  alianza.  Procuré  también  manifestar  á 
ÜS.  los  motivos  que  aconsejaban  proceder  de  una  manera  cauta  y  con 
la  sagacidad  necesaria  para  no  malograr  del  todo  nuestro  empeño,  expo- 
niéndonos á  una  negativa  perentoria  é  irrevocable. 

Después  de  vencidas  algimas  resistencias,  que  debían  en  gran  parte 
su  origen  á  un  desacuerdo  casi  personal  entibe  el  señor  Lastarria  y  el  se- 
ñor Elizalde,  tuve  la  fortuna  de  traer  á  mi  opinión,  mas  conciliadora,  á 
mi  ilustrado  y  muy  americano  colega,  quien  volvió  á  Buenos  Ayres 
convencido  como  yo  de  que  la  negativa  del  Gobierno  argentino  debia 
ser  sobreentendida,  y  de  que  todos  nuestros  esfuerzos  debían  por  lo  tan 
to  consistir  en  conducimos  de  modo  que  pudiese  evitarse  el  doble   in 
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conveniente  (Je  una  contestación  que  nos  cerrase  la  puerta  para  insistir 
mas  tarde  y  que  produjese  el  efecto  de  servir  de  mal  antecedente  y  mal 
ejemplo  á  otras  repúblicas.  US.  conoce  la  nota  proyectada:  aun,  redao^ 
tada  en  los  términos  que  comuniqué  á  US.  no  debía  ser  entregada  ofi- 
cialmente, sino  después  que  el  señor  Elizalde  hubiese  sido  impuesto  de 
ella  de  un  modo  confidencial,  y  después  de  provocada  por  ese  medio  una 
cosferencia  que  permitiese  apreciar  de  antemano  ^  espíritu  con  que  se- 
ria recibida  y  su  éxito  probable. 

•  Copio  á  continuación  y  á  la  letra  lo  que  el  seftor  Lastarria  me  escribe, 
con  fecha  de  ayer,  para  comunicarme  el  resultado  de  la  conferencia  que 
llegó  en  efecto  á  tener  con  el  sefior  Elizalde  el  mismo  dia.  Dice  aá: 

"Hora  y  media  ha  durado  mi  conferencia  con  Eli^lde,  y  he  acordado 
con  él  aplazar  la  proposición  de  la  alianza^  hasta  que  varié  la  situaéioír 
actual  de  este  Grobiemo  en  su  guerra  con  el  Pari^ay.  Me  ha  declarado 
que  aunque  las  circunstancias  ñieran  después  tales,  que  les  conviniera  á 
ellos  entrar  en  la  alianza,  no  podrían  hacerlo  sin  el  acuerdo  del  Congre- 
so y  sin  representai'  primero  á  los  Gobiertios  de  Inglaterra  y  de  Fran- 
cia qué  estaban  dispuestos  á  entrar  en  la  alianza,  si  estos  no  recababan 
de  la  España  que  terminara  su  guerra,  satisfaciendo  las  condiciones  qué 
Chile  ponia  para  hacer  la  paz." 

'  ^^Manifestándome  Elizalde  que  por  ahora  tenían  por  fuerza  que  n^ar- 
se  á  aceptar  la  alianza,  tuve  que  convenir  con  él  en  que  tal  negativa  pon- 
dría al  Gobierno  argentino  en  peor  situación  que  la  que  le  ha  creado  la 
"Nación"  respecto  de  los  gobiernos  americanos,  y  daría  á  la  España  ar- 
gumentos y  autoridad  contra  la  alianza  de  las  demás  repúblicas  y  para 
prestigiar  su  causa.  En  tal  caso,  el  Gobierno  argentino  prefiere  que,  no 
se  le  ponga  en  el  caso  de  negarse  por  ahora,  esperando  explicar  su  con- 
ducta ante  el  Congreso  en  el  discurso  de  apertura,  &,  y  reservahdc  para 
mejores  circunstancias  el  poder  pronunciarse,  &,  &." 

"Como  nuestros  propósitos  son  encarrilar  á  este  Gobierno  extraviado 
y  hacerlo  nuestro  en  cuanto  sea  posible,  yo  no  he  vacilado  en  suspender 
por  ahora  la  proposición,  contando  con  el  acuerdo  de  U.  Creo  que  Ü.  me 
entenderá  con  estas  pocas  palabras  y  no  me  obligará  á  escribirle  un  to- 
mo para  explicarle  los  detalles." 

"En  cuanto  á  presas,  me  declaró  Elizalde  que  el  Gobierno  había  re- 
suelto someter  á  la  resolución  del  Congreso  el  primcr^caso  que  se  presen- 
tara, para  que  decida  el  país  sobre  este  punto." 

Creo,  señor  Ministro,  que  tomando  en  consideración  los  antecedentes 
desfavorables  del  Gobierno  argentino  y  l&s  circunstancias  actuales  de  la 
Confederación,  desfavorables  también,  las  promesas  conseguidas  en  cam- 
bio del  aplazamiento  de  la  invitación  para  la  alianza,  son  una  ventaja  po- 
sitiva aunque  escasa,  y  de  todos  modos,  cuanto  era  dable  obtener  hoy. 

La  condición  de  consultar  previamente  á  los  Gobiernos  de  Francia  é  In- 
glaterra es  muy 'propia  de  un  Gabinete  que  hace  y  ha  hecho  siempre,  desde 
que  subió  al  poder,t¡)do  género*  de  esfuerzos  por  concillarse  la  buena  volun- 
tad y  cierta  especie  de  apoyo  y  protección  moral  de  esos  dos  Gobiernos  eu- 
ropeos; pero  esa  condición  que  para'el  gabinete  del  general¡Mitre  llenará 
el  objeto  de  satisfacer  individualmente  á  Francia  é  Inglaterra,  no  dará 
sin  duda  resultados  prácticos  en  cuanto  á  la  cuestión  con  España.  Toda 
la  importancia  de  la  contestación  del  señor  Elizalde  está  para  mi  en  la 
promesa  de  llevar  el  asunto  ant«  el  Congi*eso  Nacional. 

El  Congreso  Nacional  argentino  abre  sus  sesiones  el  1.*^  de  Mayo  en 
cada  año.  El  que  vá  á  reunirse,  puede  no  representar  de  la  manera  mas 
cumplida  la  voluntad  y  los  intereses  argentinos;  pero  es  fuera  de  duda, 
que  si  los  representase,  la  causa  americana  habría  conseguido  en  Bu?nos 
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Ayres  el  triunfo  que  buscarao^i  y  que,  de  todos  modos,  habrá  ganado 
mucho  por  el  solo  hecho  de  salir  de  las  influencias  exclusivas  del  gabi- 
nete. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Benigno  G.  Vigil. 


Núm.  183. 

£k  señor  VioiL  AL  Secretario  dé:  Relaciones  Exteriores. 

Monievideoy  Marzo  80  de  1860. 
Señor  Ministro: 

Tuve  el  honor  de  recibir  el  muy  importante  despacho  de  US.,  fecha 
1 1  de  Febrero,  que  llena  el  objeto  de  hacerme  conocer  la  impresión  pro- 
ducida en  el  Gobierno  del  Perú  por  los  decretos  de  eate  Gobierno  reía-, 
tivos  á  la  iniportancia  y  venta  de  j)resas  que  pudieran  hacerse  en  la 
guerra  con  España  y  al  término  violento  de  la  misión  diplomática  del 
señor  Lastarria  en  esta  República.  El  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores Dr.  Castro,  cuya  atención  fui  personalmente  á  llamar  sobra  eí 
despacho  de  US.,  lo  conocía  y»  por  haberse  publicado,  antes  de  que  yo 
lo  recibiese  original,  según  tuve  el  honor  de  decir  á  US.  con  fecha  an- 
terior. 

Como  resultado  de  la  conversación  que  tuve  con  el  señor  Castro,  con 
este  motivo,  debo  exponer  á  US,,  refiriéndome  únicamente  al  desacuer- 
do con  el  señor  Lastarria,  que  este  Gobierno  no  parece  haber  modifica- 
do mucho  sus  opiniones,  sino  bajo  el  respecto  de  estar  cada  vez  mas  de- 
cidido á  no  aceptar  arreglo  alguno  en  que  el  señor  Lastarria  sea  parte. 
Por  lo  demás,  se  ha  hecho  de  este  asunto  una  cuestión  de  honra,  y 
suponiendo  que  en  la  conducta  y  en  el  lenguaje  usado  en  las  notas  del 
Ministro  chileno  ha  habido  efensa  grave  para  este  Gobierno,  se  deduce 
que  el  Gobierno  de  Chile  ha  hecho  suya  y  reiterado  la  ofensa,  sostenien- 
do á  su  Plenipotenciario  y  aprobando  su  conducta. 

A  pesar  de  ser  esta  así,  y  no  obstante  el  tono  seco,  descomedido  y  re- 
suelto de  la  contestación  dada  el  26  de  Febrero  á  la  nota  en  que  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  pedia  la  revocación  del  de-, 
creto  de  21  do  Diciembre,  como  satisfacción  a  Chile,  el  señor  Castro  ha 
insistido  en  repetirme  que  desea  un  arreglo  con  Chile,  siempre  que  sea 
honroso,  y  que  hará  de  su  parte'  cuanto  pueda  para  evitar  un  rompimien- 
to. La  contestación  citada  está  muy  lejos  sin  duda  d^  conformarse  por 
sus  términos  con  ese  deseo;  pero  no  debiendo  dudarse  de  que  al  darla 
el  señor  Castro  se  dejó  arrastrar  de  una  impresión  do  despecho,  ocasio- 
nada por  la  publicación  de  la  nota  del  señor  Covarrubias,  puede  creerse 
que,  aun  después  de  haber  convenido  conmigo  en  el  fondo,  si  no  en  la 
forma,  de  una  transacción,  según  tuve  el  honor  de  instruir  á  US.,  cedió 
probablemente  á  sentimientos  personales  mas  que  á  toda  otra  conside- 
ración. 

Como  quiera  que  sea,  hay  en  todo  esto  una  circunstancia  que  mrtd 
autoriza  á  creer  qiie  el  deseo  de  un  arreglo  es  positivo,  sin  embarco  do 
que  naturalmente  se  prefiera  y  ha  de  hacerse  todo  lo  posible  para  llegar 
á  él  de  un  modo  que  evite  al  señor  Castro  el  disgusto  de  firmar  él  mismo 
el  restablecimiento  del  carácter  público  del  señor  Lastarria.  Esa  circuns- 
tancia, que  68  muy  importante,  es  la  siguiente:  el  general  Flores,  gober< 
imdor  provisorio  de  esta  República,  no  hu  aprobado  en  este  negocio  los 
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procedimientos  del  gobierno  delegado,  que  ejerce  en  Montevideo,  d  «« 
thombre,  la  autoridad  dictatorial  de  que  dicho  general  está  investido^  y 
aunque  por  la  circunstancia  de  encontrarse  lejos  y  en  campaña  contra  ei 
Paraguay,  no  haya  podido  tener  injerencia  en  his  decretos  expedidos  y 
en  las  decisiones  del  Gobierno,  ha  hecho  saber  reservadamente  al  sefior 
Castro  que  sentia  lo  ocurrido  en  Jla  negociación  con  el  señor  Lastarria  y 
que  deseaba  que  se  buscase  un  medio  de  arro>glarlo  todo.  El  propio  se- 
ñor Castro  ine  ha  confirmado  la  existencia  de  esta  recomendación  del 
general  Flores,  en  el  sentido  de  procurar  un  arreglo,  que  me  era  cono- 
cido de  antemano  por  informes  particulares  confidenciales.  ■  • 

Con  este  antecedente,  y  siendo  unanimente  admitida  la  influencia  per- 
sonal de  S.  E.  el  general  Flores,  podria  esperarse  que  la  diferencia  entre 
este  Gobierno  y  el  de  Chile  llegase  todavía  á  términos  satistacto rios. 
Por  desgracia  existen  en  contra  el  obstáculo  de  una  lastimosa  enemistad 
personal  entre  el  señor  Castro  y  el  señor  Lastarria,  la  imposibilidad  en 
que  se  halla  el  general  Flores  de  d¿?r  por  ahora,  aunque  lo  desee,  mucha 
atención  á  este  negocio,  y  el  malísimo  efecto  que  necesariamente  debe 
haber  producido  en  Santiago  la  última  nota  de  este  Gobierno  en  contes- 
tación á  la  de  Chile. 

Las  probabiúdadcs  de  un  arreglo  son  pues  en  este  momento  muy  es-' 
casas,  por  mas  que  parezca  cierto  que  existe  en  efecto  en  est«  Gobierno 
el  deseo  de  arribar  a  í^L  De  todos  modos,  si  por  consecuencia  de  los  tér- 
minos de  la  negativa  de  acceder  á  la  revocación  del  decreto  con  que  so 
privó  al  sefior  Lastarria  de  su  representación  publica  oficial,  el  Gobierno 
de  Chile  no  ha  asumido  una  actitud  qtíe  haga  imposible  cualquier  arre- 
glo, lo  que  se  sabrá  ac^ui  dentro  de  pocos  dias,  haré  por  mi  parte  cuanto 
esfuerzo  sea  dable  á  fin  de  conseguirlo.  Provisto  ahora  de  la  autorización 
con  que  termina  la  nota  de  US.  que  contesto,  y  de  que  carecía  en  mi 
primera  tentativa,  podré  dar  á  mis  gestiones  un  carácter  oficial  ma»  de- 
cidido y  acaso  también  miis  eficaz. 

Entretanto,  es  sensible  que  predominen  en  este  negocio  las  inspiracio- 
nes del  rencor  pci-sonal,  dando  lugar  á  actos  poco  meditados  con  los  que 
solo  se  consigne  aumentar  las  dificultades  ya  grandes  para  un  arreglo. 
El  señor  Lastarria,  disgustado  por  la  contesUiciou  violenta  de  este  Go- 
bierno á  la  nota  del  señor  Covarrubias,  inesperada  después  de  los  pasos 
que  se  habian  dado  ei  un  sentido  conciliatorio,  ha  publicado  ó  ha  hecho 
publicar  en  Buenos  Ayres  un  folleto  que  contiene  toda  la  corr-esponden- 
cia  cambiada,  y  que  princijpia  con  una  referencia  á  los  buenos  oficios  del 
agento  del  Perú',  en  la  cual  se  califica  de  un  modo  desfavorable  y  con  un 
lenguaje  algo  vivo  la  conducta  del  Gobierno  Oriental.  Aunque  el  señor 
Lastarria  no  aparezca  siendo  el  autor  de  esa  publicación,  generalmente 
lé  es  atribuida,  y  ha  resultado  de  aquí  que  el  señor  Ministro  Castigo  se 
haya  creído  en  el  casó  de  ordenar  á  su  vez  la  publicación  de  las  bases  de 
acuerdo,  que  él  propuso,  en  sostitucion  del  protocolo  presentado  por  mi; 
8¡iendo  de  observarse,  que  se  han  dado  á  luz  dichas  bases  sin  comentario 
de  ningún  genero,  y  que,  habiendo  sido  redactadas  en  el  supuesto  de  que 
hubiesen  sido  propuestas  por  el  Encargado  de  Negocios  del  Perú  suce- 
sivamente á  la  aprobación  de  los  dos  gobiernos  oriental  y  chileno,  apa- 
recen al  público,  que  se  entera  de  ellas  sin  mas  antecedente,  expresando, 
con  intención  ó  sin  ella,  un  hecho  de  todo  punto  inexacto,  esto  es,  que 
tales  bases  fueran  en  efecto  proyectadas  por  el  Agente  del  Perú.  Tengo 
el  honor  de  remitirlas  á  US. 

Fácil  habría  sido  que  descendiendo  también  por  mi  parte  á  la  prensa, 
explícase  esta  equivocación,  indigna  si  ha  sido  voluntaria;  pero  conside- 
rando que  de  tomar  parte  en  la  polémica,  no  habría  conseguido  otra  cosa 
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que  peíjudicar  la  solución  de  este  negocio,  comprometiendo  la  absolut 
independencia  é  imparcialidad  que  en  él  debo  conservar,  mientras  haya 
esperanza  de  repetir  con  buen  éxito  mis  buenos  oficios,  me  he  abstenida 
de  hacerlo,  y  me  he  limitado  á  dirigirme  al  señor  Lastari*ia  la  nota  quo 
acompaño  en  copia. 

'    Si  llegase  á  ser  necesario,  dicha  nota  y  la  contestación  del  señor  Las- 
tarría  que,  también  incluyo,  restablecerán  la  verdad  de  los  hechos. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Bekiono  G.  Vigil. 


Legación  del  Perú. 


[Anexos  al  ñúm.  183.] 
(Copia  Nüm.  1.] 


¿VontevicíeOy  Marzo  29  de  1866. 


)  El  "Siglo"  do  ayer  ha  publicado,  dé  orden  del  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Gobierno  oriental,  según  asegura,  el  proyecto  de 
acuerdo  que  S.  E.  el  Dr.  Castro  me  propuso,  y  yo  no  acepté,  en  cambio 
del  proyecto  del  protocolo  que  yo  propuse  á  S.  E.,  y  él  aceptó,  para  éí 
arreglo  del  muy  sensible  conflicto  que  llegó  á  producirse  como  consecuen- 
cia de  la  corrcsponpencia  cambiada  entro  V.  E.  y  el  gobierno  oriental, 
sobre  admisión  y  venta  de  presas  en  los  puertos  de  asta  República. 

Al  redactar  S.  E.  el  Dr.  CastrOr  su  proyecto  de  acuerdo,*  fe  dio  natu 
rulmente  la  forma  que  habria  tenido  si  hubiese  sido  aceptado,  como  no 
Jo  fué,  por  mi  parte,  y  habiéndose  publicado  sin  antecedente  ni  comenta- 
rio de  ninguna  clase,  el  juicio  ptiblico  vá  á  ser  por  necesidad  extraviado. 
Quien  quiera  que  lea  el  exordio  de  las  bases'dadas  á  luz,  creerá  que  el  En- 
cargado de-Negocios  del  Perú  las  propuso  en  eftícto,y  por  cobsíguient'e,que 
las  encontró  igualmente  dignas  y  aeo])tablos  para  los  dos  Gobiernos.  Na- 
¿ie  podrá  suponer,  sin  otro  antecedoiite,  que  lo  <jue  el  Encargado  de  Ne- 
gocios del  Perú  propuso  fué  el  retiro  de  las  notas,  simultaneo  (y  no  pre- 
vio como  en  el  proyecto  de  S.  E.),  con  la  revocación  del  decreto. — Asi 
}^bria  realmente  habido  mutua  satisfacción^ 

Mi  gobierno,  señor  Ministro,  fué  instruido  minuciosamente  por  mi 
de  esta  negociación  malograda;  el  gobierno  oriental  sabe  perfectamente 
lo  que  respecta  de  ella  es  cierto  y  lo*  que  no  lo  tís;  pero  el  Gobierno  de 
Chile,  podría  jpor  ccmsecuencia'de  esa  publicación,  conservar  alguna  du- 
da,  si  V.  E.  no  se  dignase  informarlo  suficientemente.  Asi  es  que  V.  E. 
me  baria  un  favor  especial,  si  tuviese  á  bien  darme  la  seguridad  de  que  se 
dignará  explicar  al  Excmo.  Gobierno  de  Chile  est^  incidente,  si  es  que 
V.  E.  no  lo  ha  hecho  ya. 

Abrigando  todavía  la  esperanza  de  que  sea  posible  arribar  á  un  arre- 
glo satisfactorio  y  digno  de  la  sensible  diferencia  suscitada  enti*e  el  go- 
bierno de  Chile  y  el  oriental  del  Uruguay,  y  habiendo  recibido  orden 
expresa  de  procurarlo,  comprenderá  sin  duda  V.  E.  que  encuentre,  por 
mi  parte,  inoportuno  dilucidar  en  el  terreno  público  un  asunto  tan  deli- 
cado por  su  naturaleza. 

17 
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Con  seiithnieiitos  de  aprecio  y  distinguida  consideración,  tengo  el  hó^ 
ñor  do  aerde  V.  E.  muy  atento  y  muy  obediente  servidor, 

Beniono  G.  VlOIL. 

A  S.  E.  D.  José  Victoriano  Lasturria,  Enviado  Extraordinario  y  Mini)»- 
tro  Plenipotenciario  de  Chile. — Buenos  Ayrcs. 


(Copia  Núm.  2J 
Legación  de  Chile. 

Buenos  AyreSy  Abril  S  de  1866. 

Instruido  de  la  comunicación  de  US.,  fecha  29  de  Marzo  último,  me 
es  grato  asegurar  á  US.  que  infomlaró  suficientenientí)  á  mi  gobierno  pa- 
ra evitar  que  sea  engañado  por  la  publicación  que  acaba  de  hacer  el  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  del  de  Montevideo  de  un  proyecto  de 
tratado  que  él  mismo  hizo  á  nombre  de  US.  y  que  US.  no  aceptó,  para 
arreglarla  incidencia  que  dio  lugar  á  la  terminación  de  mis  funciones  di- 
plomáticas ante  dicho  Gobierno. 

Con  este  motivo,  saluda  á  US.  afectuosamente  S,  S.  S. 

J.  V.  LA8T ARRIA'. 

Al  señor  D.  Benigiio  G.  Vigil,  Encíu-gado  de  Negocios  del  Perú  en  las 
Repúblicas  del  Plata,  &,  Á¿. 


Montevideo^  Abril  4:  de  1866. 
Son  copias — Vigil. 


Núm.  184. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  señor  Vigil. 

Lima,  Mayo  \\  de  1866. 

Con  la  circular  impresa  en  que  el  gobierno  del  Brasil  anuncia  su  neu; 
tralidad  en  la  guerra  de  España  con  el  Perú,  he  recibido  el  oficio  de  US 
número  3  que  llama  mi  atención  hacia  el  contenido  de  aquel  documenta 
y.  hacia  la  cArta  cuyos  informes  y  observaciones  me  recomienda  tambie» 
US.  y  que  no  dejaré  de  tener  presente  en  lo  necesario.  * 

s    Dios  guarde  á  US. — T  .Pacheco. 
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Núm.  185. 

}¿L  Sbcrbtario  db  Relacionss  Extbriores  a  los  aobntbb  diplomáticos 
OBL  Perú, 

Lima,  Mayo  n  cíe  1866. 

£1  trascurso  del  tiempo  ha  ratificado  algunas  noticias  y  ha  confirmado 
otras.  El  Brigadier  Méndez  Núñez  fué  herido  [en  el  momento  de  levan- 
tar el  brazo  para  dar  una  orden],  por  una  bala  de  cañón  que  le  hizo  dos 
heridas  de  alguna  gravedad  en  el  brazo  y  en  el  pecho,  haciéndolo  caer.  El 
*  ^       proyeotH  se  estrelló;  y  las  astillas  ocasionaron  al  señor  Méndez  seis  he- 

"  «rídas  «ika  de  poca  gravedad.  No  se  tienen  noticias  seguras  sobre  los  dc- 
tnas  gefes;  pero  lo  que  si  es  positivo  es  que  la  tripulación  de  los  buques  se 
hallaba  en  muy  mal  estado  y  que  las  averias  son  de  consideración. 

Ningún  acontecimiento  notable  habia  venido  á  cambiar  después  la  si- 
tuación espectante  en  que  nos  encontramos  y  ^ada  podia  asegurarse  so- 
bre el  desenlace  del  drama  que  con  tan  mal  resultado  habia  comenzado  á 
representar  la  escuadra  española.  El  orgullo  y  el  desden  con  que  esta 
haoia  venido  al  Callao  desaparecieron  el  2  de  Mayo.  Un  nuevo  ataque 
•habría  traído  consigo  Ui\  vez  la  desaparición  de  ios  principales  buques 
españoles.  La  prolongación  del  bloqueo  habría  expuesto  á  estos  á  batirse 
con  nuestra  escuadra  próxima  á  llegar.  El  Brigadier  Méndez  Niiüez  ne- 
cesitaba sin  duda  un  medio  de  salir  del  modo  menos  desairoso  posible 
del  mal  paso  en  que  se  encontraba.  Esta  situación  explica  las  insinuacio- 
nes confidenciales  que  se  hicieron  al  Gobierno  para  entrar  en  un  arreglo. 
Las  mas  respetables  fueron  las  que  me  hizo  el  señor  Migliorati,  quien 
me  preguntó  si  no  seria  postble  encontrar  el  medio  de  llegar  á  un  arre- 
glo que  dejase  satisfecho  el  honor  militar  por  una  y  otra  parte. 

Es  indudable  que  el  pensamiento  de  Méndez  Núñez,  que  en  convev- 
saciones  privadas,  confosaba  el  valor  y  denuedo  dé  los  combatientes  del 
Callao,  era  salir  de  la  dificultad  del  momento  tal  vez  mediante  un  salu- 
do simultáneo  que  conservase  las  apariencias  de  su  honor.  El  gobierno 
no  podia  escuchar  esas  insinuaciones  aisladas  que  ninguna  gariintia  pres- 
taban paro  un  resultado  serio  y  digno.  Las  indecisiones  <lel  Brigadier 
español  eran  patentes.  Independientemente  dol  bonibardeo  se  habia  e^- 
tíiblecido  un  bloqueo,  que  es  hostilidad  de  larga  duración  por  .su  propia 
naturaleza  y  que  subsistió  aun  después  del  combate  del  2  de  Mayo,  has- 
ta el  punto  de  impedirse  á  los  vapores  do  la  mala  que  descargasen  en  el 
Callao.  Pues  bien,  al  dia  siguiente  de  esta  prohibición,  es  decir,  el  10,  la 
«  escuadra  española  abandonó  su  fondeadero  á  las  8  de  la  mañana,  hacien- 

do primero  rumbo  al  Norte,  indclinándose  después  al  Oeste  y  cambián- 
dolo á  las  tres  de  la  tarde  al  Sud-Oeste.  Mas  raro  y  extraño  todavia,  si 
es  posible,  que  este  acontecimienio,  es  la  circular  pasada  por  el  gefc  es- 
pañol al  Cuerpo  Diplomático  que  verá  US.  impresa.  Dice  el  señor  Mén- 
dez Núñez  que,  habiendo  castigado  al  Gobierno  del  Perú  y  habiendo 
apagado  todos  menos  tros  de  nuestros  cañones,  se  retira  de  las  aguas  del, 
Perú;  y  que  en  el  caso  de  que  se  cometan  tropelías  contra  ios  españoles 
que  se  encuentran  en  el  Perú,  fuerzas  navales  d¿  S.  M.  C.  vendrán  á 
vengarlas. 

La  notoriedad  de  los  hechos  y  lo  anteriormente  expuesto  proporcionan 
datos  suficientes  para  juzgar  la  importancia  de  ese  triste  documento  y  el 
mezquino  despecho  que  lo  ha  inspirado.  Nuestros  cañones' lejos  dehab«r 
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9Ído  apagados,  han  hecho  los  últimosjtiros  á  los  buques  españoles,  cuando 
estos  huian  de  uuesti*as  baterías  después  de  cinco  horas  de  reñido  com- 
bate. 

El  Gobieano  ha  recibido  felicitaciones  generales  y  aun  las  privadas  de 
algunos  agentes  extranjeros.  Nuestra  victcfria  está  probada  por  si  misma 
y  la  nota  del  señor  Méndez  Núñcz  no  puede  destruirla.  Abonan  por  ella 
el  objeto  del  combate,  su  duración,  sus  gloriosos  resultados,  sus  intere-. 
santes  episodios,  su  término  y  la  huida  del  geíe  español  con  sus  averia- 
dos buques  y  su  desmoralizada  tripulación. 

¿Cual  será  el  resultado?  El  g<jbierno  español  nos  ha  acostumbrado  á 
los  mas  extraños  desenlaces.  P]i  ha  desaprobado  la  conducta  de  todos 
los  agentes  que  ha  enviado  al  Pacífico,  desde  el  Almirante  Pinzón.  Todos 
han  obrado  traspasando  las  instrucciones  de  su  gobierno,  quien,  sin  em-. 
bargo,  ha  querido  apr(»vechar  de  actos  al  parecer  verificados  oontra  sua 
prevenciones,  reservándose  el  derecho  de  rechazar  lo.^que  parecúa  no 
convenirle.  Si  lo  que  no  es  extraño  la  conducta  de  Méndez  NúHez  es 
desaprobada,  vendrá  otra  escuadra  para  reparar  las  últimas  derrotas.  Ella 
seguirá  la  misma  suerte  que  la  mandada  por  el  brigadier,  y  el  nuevo 
gefe  seguirá  eslabonando  la  cadena  de  desaciertos  que  comenzaron  á  fa^ 
bricar  los  señores  Pinzón  y  Mazarredo. 

Tales  son  los  resultados  que  cosecha,  en  el  camino  de  perdición  que 
recorre,  el  gobierno  español,  hasta  que  penetrado  de  los  verdaderos  in* 
tereses  de  su  país,  que  no  están  en  oposición  con  los  de  América,  quiedií 
desaprobar,  su  errada  política  y  obedecer  á  las  prescripciones  de  la  jua-. 
ticia  y  á  las  inspiraciones  del  sentido  común. 

Dios  guarde  á  US.— rT.  Paoheoo. 


Núm.  186. 

El  Secretario  db  Relaciones  Exteriores  al  señor  VyoiL. 

Lima,  Mayo  11  de  1866. 
Núm.  45) 

Por  las  diferentes  comunicaciones  de  US.  recibidas  en  esta  Secretaría, 
se  ha  impuesto  el  Gobierno  dé  que  algunos  buques  de  guerra  españoles 
permanecen  hace  tiempo  fondeados  en  el  puerto  de  Montevideo,  y  de 
que  otros  han  llegado  allí  y  han  permanecido  por  tiempo  dilatado  sin 
necesidad  urjente,  y  que  ese  puerto  es  el  almacén  de  donde  se  provee 
abundantemente  de  toda  clase  de  recursos  á  la  escuadra  española. 

US.,  que  habrá  fijado  la  atención  en  estos  hechos,  habrá  sin  duda  re- 
clamado de  ellos  /Inte  el  Gobierno  Oriental,  como  que  constituyen  una 
flagrante  violación  de  la  neutralidad  que  el  mismo  Gobierno  ha  procla- 
mado tan  solemnemente,  y  aunque  de  esperar  es  que  el  Gabinete  de  Mon 
tevideo  haya  hecho  justicia  á  las  reclamaciones  de  US.,  sin  embargo,  me 
ordena  S.  E.  el  Geíe  Supremo,  prevenir  á  US.  que,  en  el  caso  de  que  el 
Gobierno  del  Uruguay  se  niegue  á  seguir  estrictamente  los  rigorosoíf 
pi  incipios  de  la  neutralidad  por  él  hivocados,  proteste  US.  del  modo 
mas  formal  contra  semejante  violación. 

Dios  gnarde  á  US. — T.  Pacheco. 
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Núm.   187. 

El  SsciiiíTAiiiü  DE  RsLACioHKa  Extkriohjís  al  bkKor  Vioil. 

N 
b  <   <  •  . 

(Extracto) 

Lima^   Mayo  11    de  1866" 
>ínm.  47.) 

Hoy  se  han  recibido  en  esta  Secretaría  los  oficios  do  US.  feclias  SO  dí? 
Marzo,  4  y  5  de  Abril,  números  166  a  170,  que  se  refieren  á  la  conducta 
de  los  gobiernos  do  Buenos  Aires  y  Montevideo  en  la  cuestión  española 

y  los  incidentes  qne  de  ella  han  ennanado • 

.  Los  últimos  sucesos,  de  que  ya  he  dado  y  doy  cuenta  á  US.  en  notas 
separadas,  han  venido  á  colocar  la  cuestión  hispano-americana  en  un  ter- 
reno mas  í&cil  para  las  Repúblicas  aliadas.  Los  datos  que  poseemos,  nos 
inducen  á  creer  que  la  escuadra  española  se  dirije  á  Filipinas,  v  es  de 
presumir  que  ni  ella  ni  otra  volverán  á  las  aguas  del  Pacífico.  La  oües 
tion  no  es  pues  ya  de  rechazar  una  agresión  española,  sino  de  adquirir 
garantías  para  el  porvenir.  Conviene  que  las  Repúblicas  americanas  es 
tablezcan  de  una  vez  y  para  siempre  el  Derecho  publico  á  que  han  de  es- 
tar sujetas  en  sus  relaciones  con.  las  grandes .  potencias,  para  que  no  se 
repitan  los  escándalos  de  que  la  España  ha  sido  autora  de  cuatro  años  á 
esta  parte.  Si  persistimos  pues  en  solicitar  la  alianza  de  los  otros  Esta- 
dos americanos  es  con  el  objeto  de  saber  si  podemos  contar  ó  no  con 
ellos  en  cualesquiera  emcrjencias  posteriores. 

En  consecuencia,  debe  US.  si  aun  no  lo  ha  verificado,  presentar  for- 
malmente la  solicitud  de  adhesión  á  los  gobiernos  de  Buenos  Aires  y 
MoBtevideo  y  obtener  una  declaración  retunda  y  categórtca. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 


Núm.  188. 

El  Skcretario  de  Relaciones  Exteriores  al  señor  Vxgil. 

■ 

Lima,  Mayo  \\  de  1866. 
Núm.  48.) 

He  recibido  el  oficio  de  US.  fechado  en  29  de  Marzo  y  signado  con  el 
número  165,  en  qu^  me  dá  cuenta  de  los  esfuerzos  que  en  unión  del  Sr. 
Lastarria,  representante  de  Chile,  hace  US.  para  atraer  á  ese  Gobierno 
k  la  liga  americana  de  que  debe  formar  parte. 

La  conducta  observada  por  US«  para  alcanzar  el  alto  objeto  que  per- 
sigue, revela  acierto  en  la  previsión  de  los  acontecimientos  y  en  el  cálcu- 
lo de  las  probabilidades  que  se  presentan  para  alcanzarlo,  por  lo  que  me 
es  grato  comunicar  á  US.  que  ejia  ha  merecido  la  aprobia^ion  de  S.  £. 
«I  Gefe  Supremo. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 
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Núm.  189. 

Kl  Secretario  ds  Relaciones  Exteriores  al  sEflOR  Pardo. 

Mayo  12  de  1866 

Núm.  84,] 

Bajo  el  número  67  y  fechada  el  27  de  Abril,  he  recibido  la  comunicaciou 
en  que  me  avisa  US.  haber  llegado  los  blindados  á  Rio  Janeiro,  á  la  vea 
que  me  remite  un  paquete  del  Encargado  de  ISÍegoeios  de  la  República  en 
Síon  te  video. 

Las  dificultades  que  se  presentaban  y  de  que  me  habla  US.  para  trasmir 
tir  el  oportuno  aviso  á  Chiloé,  fueron  de  poca  duración,  y  por  lo  mismo 
creo  que  ese  aviso  habrá  sido  ya  enviado  y  que  en  pocos  dias  mas  se  veri- 
ficará la  definitiva  reunión  de  las  fuerzas  navales  de  la  alianza. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  190. 

É. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  a  los  agentes  diplomáticos 
DEL  Perú. 

ZíVwa,  J/a¿^o  21  ífe  186G. 

£1  mal  estado  de  los  buques  españoles  y  todas  las  consecuencias  que 
inevitablemente  deben  deducirse  de  su  difícil  situación  y  de  la  inconsis- 
tencia é  injusticia  de  la  política  española  en  América,  ademas  de  la  in- 
fluencia moral  producida  por  el  triunfo  del  2  de  Mayo,  son  motivos  su- 
ficientes para-  creer  en  el  definitivo  alejamiento  de  la  escuadra  española. 
Sin  embargo,  todos  los  absurdos  posibles  deben  esperarse  de  la  diploma- 
cia desordenada  del  gobierno  español.  Por  lo  pronto,  hay  datos  que  el 
gobierno  tiene  por  seguros  para  creer  que  los  buques  españoles  se  han 
marchado  á  Montevideo.  Nada  se  sabe  con  seguridad,  respecto  de  un 
español  venido  por  el  último  vapor  del  Norte,  que  se  decia  ser  el  gene- 
ral Quesada.  Se  asegura  que  aquel  individuo  ha  regi^esado  en  un  buque 
de  guerra  ü'ances,  probablemente  á  Panamá. 

El  ejército  victorioso  hizo  su  entrada  triunfal  del  Callao  el  13  del  pre- 
sente con  S.  E.  el<jefe  Supremo  ásu  cabeza,  en  medio  de  un  entusiasmo 
delirante.  Todas  las  clases  de  la  sociedad,  por  un  movimiento  expontá- 
neo,  se  reunieron  para  hacer  á  los  vencedores  una  ovación  tan  solemne,  i 

que  no  la  registra  igual  niiestra  historia  desde  la  época  gloriosa  de  la 
independencia.  Todo  lo  que'á  este  respecto  dicen  los  diarios  de  la  Capi- 
tal, apenas  puede  dar  una  pálida  idea  del  gi'andioso  espectáculo  que 
aquella  presentó  en  ese  dia.  Ésos  gratos  recuerdos  de  un  triunfo  interna- 
cional fueron  solemnizados  por  una  victoria  moral  consignada  en  el  ter- 
reno de  la  política  interna.  Tal  es  el  efecto  producido  por  el  discurso 
que  pronunció  el  Gefe  Supremo  en  el  balcón  de  la  Municipalidad  de  Li- 
ma. Xios  periódicos  instrirán  á  US.  de  ese  importante  documento  que, 
no  solo  encierra  la  historia  de  lo  pasado  y  el  mensage  ante  el  pueblo  de 
la  situación  actual,  sino  también  un  programa  político  para  el  porvenir. 
Todos  los  hombres  de  toáoslos  partidos  han  hecho  justicia  á  Jas  palabraíi 
gcneroRfis.  conciliadonis  y  sensatas  del  G^í^^  del  Estado. 
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.  Cuando  mi  gobierno  se  eiicuentra-e»  una  j^ituucioii  jubta-y  yeiitajosa,  re^ 
cibe  á  cada  momento  pruebas  de  la  estimación  que  inspiran  él  y  el  país 
cuyos  destinos  rije.  Un  nuevo  Ministro  de  Italia  se  ha  recibido,  dirigien-; 
do  al  país  palabras  que  hacen  honor  á  la  aetitud  que  ha  sabido  tomar. 
Un  Ministro  del  Ecuador  ha  presentado  hoy  sus  credenciales.  El  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  que,  hasta  ahora,  no  habia  reconocido  el 
gobierno  del  Gefe  Supremo  ha  dado  instrucciones  al  general  Hovey  para 
que  presente  sus  credenciales,  y  Mr.  Seward  en  nota  que  le  ha  dirigida 
y  que  se  me  ha  manifestado,  dice  que,  por  los  informes  que  dicho  general 
le  ha  trasmitido,  vé  que  el  actual  gobierno  del  Perú  cuenta  con  todos  los 
elementos  necesarios  de  estabilidad  para  ser  reconocido. 

El  discurso  que  el  general  Hovey  debe  pronunciar  en  su  recepción  y  que 
tengo  á  la  vista,  deja  conocer  la  alta  estinjacion  que  nuestro  pais  inspira. 
El  señor  Barreda,  según  las  comunicaciones  que  me  ha  dirigido,  recien' 
llegado  á  los  Estados  Unidos,  será  recibido  próximamente  en  su  carácter 
de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú. 

Apenas  retirada  la  escuadra  española,  el  gobierno  ha  querido  dar  unív 
prueba  de  su  política  franca  y  resuelta,  pero  generosa,  respecto  de  los  es- 
pañoles. 

El  "Peruano''  de  12  del  presente  registra  un*  decreto  que:  eoncilia  to- 
dos los  pensamientos  .que  deben  brotar  de  la  guerra  y  de  la  victoria.  Se- 
gún aquella  resolución  no  habrá  mas  españoles  en  ^1  Perú;  pero  los  na- 
cidos en  la  Península  que  tengan  6  -que  inspiren  la  creencia  de  que  tiene» 
vínculos  sinceros  con  el  Perú,  podrán  hacerse  peruanos  y  residir  en 
nuestro  pais.  Nada  tienen  que  temer  los  que  se  conduzcan  pacificamente.^ 
Muchos  de  ellos  han  p.iesenciado  la  entrada  de  los  vencedores  del  2  de 
Mayo,  sin'recibir  un  insulto  ni  un  reproche.  La  cólera  habia  corrido  con- 
la  sangre  derramada.  Verdad  es  que  esta  generosidad  solo  la  explica  la 
victoria. 

Ayer  tuvo  lugar  en  la  Alameda  un  espléndido  banquete  de  mil  se- 
tecientos cubiertos,  dado  por  ^^S.  E,  á  las  compañías  de  bomberos. 
Asistieron  el  Cuerpo  Diplomático  y  los  altos  funcionarios  del  Estado. 
La  signifícacion  y  el  resultado  de  esa  reunión  no  han  podido  ser  ni  ma» 
expresivos,  ni  mas  satisfactorios.  Nuestro  triunfo  ha  sido  celebrado  por 
los  extranjeros  igualmente  que  por  los  nacionales,  y  la  fraternidad  que  ha 
reinado  alli  ha  sido  verdaderamente  cordial^ 

^  Dos  buques  de  guerra  americanos  zarparon  del  Callao  el  3  del- 
presente  y  en  tránsito  para  Panamá  dejaron  en  Payta  la  noticia  del 
triunfo  del  3  de  Mayo..  De  aquel  puerto  fletaron  una  goleta  á  Guayaquil, 
en  donde  ha  sido  recibida  aquella  noticia  con  gran  entusiasmo. 

US.  calculará  el  júbilo  con  que  ha  sido  recibida  en  la  Repúblca.  Los 
departamentos  de  Arequipa,  Puno,  Tacna,  Ancachs,  Junin  y  Piura  se. 
han  instruido  ya  de  aquel  gran , acontecí nríento  con  un  júbilo  indescrip- 
tible. 

Dios  guarde  á  USv — T.  Packeco. 


Núm.  191. 

El  s£Sor  Pardo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Santiago,  Abril  27  de  1866. 
S.  S. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.  copia  de  la  nota  con  que  el  señor 
Ministro  de  Relacionea  Exteriores  de  Chile  ha  contestado  hoy  la  que  en 
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citmplimiento  de  las  órdenes  de  US.  le  habia  dirigido  yo  en  84  del  prt' 
«Hente  y  de  que  con  la  misma  fecha  y  en  ofic4o  número  61  remití  á  US. 
copia. 

Dios  guarde  á  US. — S.  8. — J.  Pardo. 


(Anexo"  h1  núnuTO  lí^l.) 
[(\>pia.] 

- 1 

Al  señor  Kiiviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotoneiario  del  Perú* 

Santiago,  Abril  *>(5  de  186G. 
Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  c[Uo  US.  se  lia  servido  dirigirme 
ron  fecha  ^  del  actual,  á  ^n  de  manifestarme,  en  cumplimiento  de  ins- 
trucciones de  S.  E.  el  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteríores  del  Pe- 
rú, la  profunda  impresión  que  la  noticia  del  bombardeo  de  Valparaíso  ha 
producido  en  el  animo  de  S.  E.  el  Gefe  Supremo  de  aquella  República 
hermana,  en  el  de  los  miembros  de  su  Gabinete  y  en  el  de  todas  las  po- 
blaciones del  Perú  sabedoras  del  suceso. 

Al  cumplir  las  instrucciones  aludidas,  US.  lia  querido  presentar  <x>Xi 
tanta  enerjia  como  completa  exactitud  las  consecuencias  de  aquel  odioso 
atentado;  que  ha  dado  á  la  causa  de  América  una  itueva  victoria  moral  y 
ha  cubierto  de  vergüenza  y  oprobio  á  nuestros  tristes  enemigos. 
•  Esta  circunstancia  en  que  se  revela  una  \ez  mas  la  lisonjera  é  ilustra- 
da adhesión  de  US.  á  este  pais,  ha  realzado,  á  los  ojos  de  mi  gobierno,  el 
aHo  aprecio  de  la  manifestación  fraternal  que  el  Gobierno  "del  Perú  h« 
heoho  en  honor  de  Chile.  ^ 

Buego  á  US.  que  se  sirva  trasmitir  á  su  Gobierno  las  mas  sinceras 
gracias  del  mió  por  esa  manifestación. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  US.  la  expresión  de  mis 
sentimientos  de  alta  consideración  y  particular  aprecio,  con  que  soy  de 


f  JS.  atento  y  seguro  servidor. 


Alvaro  Covarrubias. 


Núm.  192. 

'  •       .        .  .  ,  '• 

El  señor  Pardo  al  Slcretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Núm.  79.) 

Sanftdpo,  Mayo  \0  de  18H5. 

Por  la  apreciabie  nota  circular  de  US.  fecha  26  de  xAbril  próximo  pa- 
sado me  ha  impuesto  de  que  los  once  buques  de  que  hoy  se  compone  la 
escuadra  enemiga  en  nuestros  mares  quedaban  en  el  cabezo  de  la  isla  de 
San  Lorenzo,  hasta  cuyo  dia  no  habían  hecho  directa,  ni  indirectamente 
intimación  alguna. 


Por  la  expresada  nola  veo.^e  Iq^  «Qpr#0<J}t^t^  ^p^)(ajxe^  ^  It^a 
ha})ian  iiecho  una  vinta  al  üinkirmt^  e^p&p^l  y^i^  &  s^  i^re^o  repitieron 
loque  íesliabiajdkho:  que  no  prlQoipi^jria  1^  host^Ui^ades  ^  pnviar  áns 
tes  un  maxnñfiato  al  Cuerpo  Di|dQm^HcO  ^i^^l^val,  jg|ip^.  s^or  It«pasep- 
añadió  qiie  ignoraba  lo  %ue  contendrM  ^1  J^KÍñeato. 

He  leído  afii  miaño  la indic^eion  del  }AjiiJiglíyo  fy^ceL^fpf¡,l^fí  qm  se  im- 
pidiera la  pobiicaeion  en  los  peFiédieoa  ,4e  9|i!tí«iuj«>s  ye^e(|i(entes^~que  ex- 
citasen la  indignación  pnblida;  Id  juatiñoi^^i^^a  c¡og|¡iíU)ftacioj|;i  que  mere- 
ció de  US.  y  la  exdianiaolon  que  l(M^KKPA^ja9.#  pu  Qolega  arrápoaron  al 
Encargado  de  Negociofi  de  QUble. 

De  la  circular  4^  que  me  ocupo  hp  dí^o  leqt^^-^  el  dia  d^.^yer  al  señor 
Ministro  die  R^lacio^ies  E^t^iores,  en  presen,cia  (jLel  ÍIxc,mo.  señor  presi- 
dente y  4¿1  Ministro  de  la  .(Jue^rra.  Tiento  p.  15.  .co.m9  pmbps  .Síjnistros 
han  sido  mvLj  ^¡^xesivos  en.  las  manifesta^ipne^  de  ^ti^faccion  por  la  no- 
bilísima y  enérgica  actitud  con  ¡q^e  el  gobierno  y  el  pueT¡)^o  amenazado 
aguardaban  el  at^g^ue  de  los  enemigos* 

Aunque  la  cob^dj^a  con  .^ue  la' ^escuadra  espc^da  iia  evit¿ad6  hasta 
hoy  g^peraciones  ^ue  no  juzgí^se  exentas  Ae  VerdaSi^o  pieli^ó,  apenas 

Ímede  couQCibirsie.gucen  el  suíjidéro  eñque  ^üéclab^n  el  26  y  después  dé 
os  anuncios  íiechos  á  jto?  "^a^rgai^qs  de  Ñeeócios  de  ÍVancia  y  dé  Italia 
xotnpan  hostilidades' que  no  empiecen  por  eFboihljardeo  del  Callao.  Sin 
Cimbargo,  es  aiindudqjsopara  pfii  que,  aun  adoptando  las  precauciones  nías 
exageradas,  se  expongan  ai  peji^ró  de  ño  déséai^r  imptm^ménte  sus  ca- 
ñoiv^s.  ' 

lis.  <K)mprenderá  la  ine^iilica'blei^^iédad  óon  qne  agüarAo  las  'notícias 
del  próximo  vapor,  qué  tal  vez  seMn  comintócááaár  ftifiñahá  por  el  telégra- 
fo de  Coquimbo.  Estas  noticias  son  ¿s'pérádas  con  '-tí.  ttiismo  anhelo  y 
con  sum^  confianza  por  pl  gobierno  y  ppr  el  público.. 

Por  la  notaresJBrvada  déVS.  del  ni  ísmoí^S,  fechada  en  dCallaoy  que 
as  coniplemento  déla  circiüar,  yéo  que'ergobiemo  JuKga  jMíóbabíeque 
los  españoles^  despees  ^é  una  tet^t^^iya  sobi^e  él  Callao,  em'prendan  viaje 
de  retirada  á  CaíllSrnia  y  tal  \:B7.á  las  islas  [¿"ilipiñásl  Las  últimas  opera- 
ciones de  la  escuadra  española  no  JBpn  ^  afecto  sitio  -lA  ^eáfeadon  de  los 
anuncios  que  los  agenteá  deláReptrbíKfea  h^nhéého  á'ÜS.  desdé  Europa; 
y  su  retirada  de  nuestras  águ^  después  del  bótaibardíío  dé  alganos  puer- 
tos del  Pacificedlos  ha  sido  también  anunciada  por  los  mlsíhos.  Ifo  no 
extrañarla  sin  embargo  que  sé  apoderasen  ántés  de  fas  islas  y  tratasen 
¿e  vender  en  ellas  algunos  miles  detoíiéláíias  <íehüano;\eómo  no  me  sor- 
prendería tampoco  que  intentasen  algo  sobré  el  Ecuádó^. 

Respecto  de  la  míirohá  al  Norte  ae  la  escuadrar  á^áda,  acabo  de  mani- 
fest;a;r  atlS.  en  ^í  pjicio  número  74  qiíe  me  he  ^ntííéipíiáo  á  sus  órdenes 
y  que  partiré  é.ñ  la  semana  próxlijaa  i  Vaípataisó  pata  apresurar  en  cuan- 
to ^té  a  mis  alcances  el  viajé  del  Almiráníe,  )i  réuñitsé  con  ilueétraéitia- 
ves,,á  fin  de  <jue  con  ellas  se  dirija  al  ífforie.con  la  taayór  brévedaid  póeiMe, 

jDíios  guarde  á  US.— S.!S.---J.  Pai^do. 


Núm.  1»8. 

El  s^iRos  Pardo  AL  filBCRin'Abio  ns  üsitAOKnvM  £!xi;Btiioais. 

Santufffp,  }Í9yo  10.<ife  1866. 


Como  be  tenidí)  fH  Í^Q^oc  ^  ^iv -i^  Ü^- jpgr  ^1  último  pénete,  s 
aguardaba  en  esta  República  con  suma  ansiedad^  perlas  noticias  de.  qu 

i8 
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86  presumia  habla  de  ser  oonductor,  el  vapof  que  ancló  en  la  rada  de 
Valparaíso  el  1.^  del  presente.  £1  Ínteres  de  éstos  pueblos  crecía  por 
minutos,  á  medida  que  se  aproximaba  la  hora  de  la  llegada  de  la  mala, 
hasta  que  por  fin  el  11,  por  telegrama  de  Coquimbo  se  supo  en  esta  Ca- 
pital que  el  "Guayaquil,  fondeado  en  esa  bahía,  anunciaba  haberse  efec- 
tuado el  bombardeo  del  Callao,  j  haber  muerto  en  su  defensa  el  malo- 
grado Secretario  de  la  Guerra  señor  Galvez.  Como  por  encanto  se  divulgó 
la  noticia,  7  la  honda  excitación  de  los  habitantes  de  Santiago  pudo 
observrrse  desde  los  primeros  minutos,  en  el  movimiento  de  la  población 
entera,  7  en  los  numerosos  corrillos  que  se  formaban  en  sus  calles. 

Quedó  casualmente  en  aquellos  momentos  interrumpida  la  linea  tele- 
gráfica, que  tiene  su  oficina  en  palacio,  7  sin  mas  datos  que  los  enuncia- 
dos, estuvimos  por  algunas  horas  en  una  oscuridad  terrible,  sin  poder 
dar  sentido  alguno  á  las  noticias  recibidas.  Inciertos  aun  de  la  victoria, 
teníamos  7a  una  desgracia  que  lamentar. 

Como  una  hora  después,  por  la  oficina  telegráfica  de  la  estación  del 
ferrocarril  comenzó  de  nuevo  el  Gobierno  su  comunicación  con  las 
autoridades  de  la  Serena,  7  poco  á  poco,  por  medio  de  partes  cuyo  laco- 
nismo avivaba  mas  la  ansiedad  7  llevaba  la  zozobra  á  los  espíritus,  lle- 
gamos al  conocimiento  de  nuestra  completa  victoria. 

A  las  once  de  la  noche  se  puso  en  mis  manos  un  parte  detallado  de  la 
gloriosa  acción  del  2  de  Ma70,  enviado  desde  el  Perú  por  el  señor  En- 
cargado de  Negocios  de  Chile,  7  trasmitido  á  esta  por  la  Intendencia  de 
Coquimbo.  Esa  carta  publicada  7  repartida  al  amanecer  del  siguiente 
dia,  llevó  la  tranquilidad  7  la  satisfacción  á  los  que  dudaban  Santiago 
entero,  al  persuadirse  de  nuestro  triunfo,  se  ajitó  como  para  celebrar  una 
victoria  propia; 

En  la  aurora  del  dia  12  flameó  en  toda  la  población  el  tricolor  chileno. 
En  las  primeras  horas  de  la  mañana,  estaba  en  esta  Legación,  á  darme 
sus  felicitaciones  expresivas,  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  7  á  los  po- 
cos minutos  de  haberse  despedido,  llegaban  los  Plenipotenciarios  de 
Bolivia  7  Honduras  7  el  Encargado  de  Negocios  de  Guatemala  á  cum- 
plir con  Idéntica  atención.  Me  hallaba  con.  estos  caballeros,  cuando  el 
pueblo  de  Santiago,  que  desde  mu7  temprano  hacia  las  demostraciones 
del  mas  frenético  entusiasmo,  precedido  de  las  bandas  de  música  de  la 

fuarnicion,  que  se  estacionaron  frente  á  mi  casa,  la  invadió  vivando  al 
^erú,  al  Excmo.  Gefe  Supremo  7  á  los  horoicos  defensores  del  Callao. 
Las  músicas  tocaron  repetidas  veces  las  canciones  nacionales  del  Perú 
7  de  Chile.  El  concurso  era  imponente,  tanto  por  su  número,  como  por 
la  decencia  de  los  individuos  que  lo  formaban.  Entre  las  turbas  podian 
notarse  centenares  de  fisonomías  conocidas.  Ante  aquel  numeroso  audi- 
torio, uno  en  voz  7  sentimiento,  7  ávido  de  los  pormenores  de  la  acción, 
fueme  preciso  hacer  uso  de  la  palabra  algunas  veces.  Sucedióme  en  olla 
el  Ministro  Plenipotenciario  de  .Bolivia,  que  en  elocuente  discurso  predi- 
jo nuevas  glorias  á  la  América,  7  íelicito  en  su  Ministro  al  Perú,  por  la 
que  acababa  de  adquirir.  Vivando  como  á  su  llegada,  se  retiró  en  seguida 
ei  pueblo,  mas  no  sin  haber  antes  recibido  las  gracias  por  sus  jencrosas 
manifestaciones,  en  finas  palabras  del  Secretario  de  esta  Legación. 

Desde  ese  momento  se  sucedieron  sin  interrupción  hasta  las  últimas 
horas  de  la  tarde,  visitas  de  las  personas  mas  caracterizadas  7  de  impor- 
tancia reconocida  en  este  país,  que  no  tenian  otro  objeto,  que  felicitar  del 
modo  mas  expresivo,  al  representante  de  la  República  vencedora.  El 
Excmo.  señor  general  Eilpatrick  ha  sido  uno  de  los  mas  pródigos  en  sus 
demostraciones,  una  de  las  que  fué  enarbolar  en  su  Legación  la  bandera 
estrellada. 
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A  las  dos  de  la  tarde  de  ese  mismo  dia^  recibí  un  oficio  del  ilustrisimo 
señor  Arzobispo  de  Santiago,  que  con  mi  contestación  acompaño  á  US. 
en  copia  bajo  ios  números  1®  y  2.^,  anunciándome  que  al  dia  siguiente  á 
la  una  se  cantaría  un  solemne  Te  Deum  en  la  Catedral  de  esta  Ciudad,  eii 
acción  de  gracias  al  Altísimo  por  la  victoria  del  Callao.  En  el  mismo 
dia  pasé  al  palacio  arzobispal  y  manifesté  á  nombre  de  S.  £.  y  de  la 
Eepública  su  gratitud  al  Prelado. 

En  la  mañana  del  15,  el  coronel  Latapiatt  veterano  de  la  Independen- 
cia, y  que  dice  haber  combatido  en  el  Perú,  se  presentó  en  esta  Lf  pación 
y  recordando  su  amistad  con  el  malogrado  señor  Ministro  de  Guerra, 
por  cuya  muerte  vestia  luto,  me  suplicó  en  conmovido  lenguage  que  le 
asignara  un  puesto  en  nuestra  escuadra.  Correspondí  expresivamente 
sus  palabras,  sin  acceder  á  su  súplica. 

Instantes  después,  el  general  Kilpatrick  vino  á  leerme,  como  me  lo  ha 
bia  ofrecido  el  día  anterior,  su  correspondencia  de  Lima.  Dejó  en  mi  po- 
der el  oñcio  del  Almirante  Pearson,  que  con  permiso  del  general  tradujo 
é  hice  publicar  y  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.  original.  En 
otra  carta,  que  se  sirvió  leerme,  un  alto  ñmcionarío  de  la  Union  en  el 
Perú,  llega  hasta  bendecir  al  cielo,  por  el  triunfo  de  nuestras  armas. 

A  la  una  de  la  tarde  ael  mismo  dia  tuvo  lugar  el  Te  Deum,  con  la  ma- 
yor solemnidad  y  con  asistencia  del  Excmo.  señor  Presidente,  de  sus 
Ministros  y  de  otras  autoridades.  La  concurrencia  era  inmensa.  Del 
Cuerpo  Diplomático  asistieron  los  señores  Ministros  Píenipotenciarios 
de  Bolivia  y  de  los  Estados  Unidos. 

Como  estaba  decretado  por  la  autoridad  superior,  después  de  la  fun- 
ción religiosa,  el  cuerpo  de  cadetes  y  las  tropas  de  infantería  y  caballeria 
de  esta  guarnición  desfilaron  por  delante  de  mi  casa,  precedidas  por  las 
banderas  de  las  Repúblicas  aliadas.  La  calle  en  que  está  situada  esta 
Legación  y  las  inmediatas  quedaron  completamente  obstruidas  por  la 
afluencia  de  gente.  Los  himnos  del  Perú  y  de  Chile  eran  interrumpidos 
por  los  repetidos  vivas  de  la  entusiasta  multitud. 

La  mayor  parte  de  las  personas  notables  de  Santiago,  Ministros,  Inten- 
dentes y  personas  con  quienes  no  había  estado  hasta  este  dia  relacionado 
particularmente,  favorecieron  la  casa  del  representante  de  la  República 
Aliada  y  me  prodigaron,  para  que  las  trasmitiese  á  US.,  las  mas  fervien- 
tes felicitaciones.  El  Excmo.  señor  Presidente,  aunque  desde  los  prime- 
ros partes  telegráficos  me  habia  manifestado  su  júbilo,  se  dignó  mandar 
uno  de  sus  ayudantes  á  la  Legación  en  el  mismo  momento  en  que  los 
partes  telegráficos  nos  hicieron  saber  el  12  la  victoria  del  Callao. 

En  la  noche  der.mismo  dia  13,  invitado  por  S.  E.  á  su  palco,  asistí  á  él, 
con  los  señores  Ministros  de  Relaciones  Exteriores  y  de  Guerra,  y  los 
Plenipotenciarios  de  Bolivia  y  de  los  Estados  Unidos.  En  los  diarios  que 
en  paquete  separado  tengo  el  honqr  de  remitir  á  US.,  hallará  US.  descri- 
tos los  incidentes  de  esa  función.  Aunque  no  eé  costumbre  dirigir  en  el 
teatro  la  palabra  al  público,  por  quien  de  él  hace  parte,  instado  vivanncn- 
te  á  hablar  y  en  la  alternativa  de  que  mi  silencio  se  tradujese  por  corte- 
dad ó  desden,  me  expresé  ante  la  concurrencia  poco  mas  ó  menos  en  los 
términos  que  verá  US.  en  los  diarios.  El  sefí<^  Matta  instado  también 
por  incesantes  voces  á  corresponder  mis  palabras,  lo  hize  brillante  y  elo- 
cuentisimamente,  rogándome,  como  US.  verá,  que  al  dar  cuenta  al  Go- 
bierno del  regocijo  de  Chile,  le  manifieste  también  el  hondo  dolor  con 
que  deplora  la  muerte  de  nuestro  ilustre  Secretario  de  Guerra. 

Al  regreso  del  teatro  fui  acompañado  hasta  Ja  Legación  por  una  ban« 
da  de  música  y  algimos  oficiales  de  los  cuerpos  dvioos. 
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Él  14  ootitÍTidé  ^^tbiettvdb  Utümaiaáñ  M  gcfiío  de  ^érte  o%pita1.  Uno 
de  los.  mfts  grá^á  y  éXprMvocí  lo  ha  sido. el  del  ReFBrendo  Padre  rro- 
vinciai  de  lá  Ikfércéd;  eütetl  ocm  santKu^stt  Misti  de  Grlioi»  y  Te-I>eum  ha 
celebrado  las  gloríaá^  de  iiüeatra  Bstritiy  y.  quien  me  ha  maniíeatado  viví- 
simos dese^de  haoer  cefñcHXPt  ÉlSuptemoGobíerM  el  regocijo  de  la  Co- 
munidad. 

Ayer  á  las  diez  de  la  mafiana  se  han  celebrado  lo»  hcHiores  fónebres 
por  lae  almas  del  seftor  Secretaríp  d^  Guerra  y  demás  victimas  del  Ca- 
llao. Esta  solemnidad  ha  sido  esfilliüDdida,  oomp  corresponde  á  los  héroes 
á  quieües  se  dedicíal,  y  á-  la  aéoion  qu€i  bk  tributa.  Todas  las  autoridades 
miiitarres  y  civiles  haiLaido  invitadas^  y  h^n  contribuido  á  lá  magnificen- 
cia del  acto.  S«  E.  el;  Piwfiidente  de  la  R^ública  y  su  Gabinete  presi- 
dian el  duelo.  Yo  ocupé  el  lugar  que  no^  cpriiespondia.  De  mis  eolegas 
sólo  fué  convidado  el  aliado^  por  rabones  qpe  á  ÜS^  no  se  le  ocultan;  pero 
tengo. evidenoi^  4^.^?®  ^^  hubieran  desdeñado  ta  invitación  los  señores 
MWistrOa  cíe  lp%  Estados  Unidos  y  del  firasiL 

En  los  periódiops  halía^  US.  lá.  oración  pronunciada  por  el  ya  céle- 
bre orador  si^rfKio  .sefíor  Éyz^^^rre. 

Llamo  la  atención  <)ke  US.  á  la  publicación  que  han  hecho  en  los  dlaríos 
los  banqueros  de  Santiago,  invitando  aí  vecindario  á  una  suscripción  ^ara 
el  socorro  de  los  heridos  en  lá  glódoéa  jomada  del  2  y  de  íos  deüdoA  de 
las  víctimas.  , 

En  lo«  periódicos  de  hoy  verá  Üo.  otra  íirvltaqfon,  firmada  por  el  señor 
Santa  Maña,  para  obsequiar  ál  Exémp.  Qeít  Sfuprétno  una  espada  de 
honor. 

Reé  bo  en  este  momenfto  doií  el  oficio  del  seSor  Intendente  de  Colcha- 
gua,  que  hallará  US.  en  copia  bajo  el  uámero  8,  la  trascripción  que  acom 
paño  del  acuerdo  de  la  Municfpalidttd  de  San  Fernando.  B^o  el  número 
4  inc]  uyo  á  US.  oópia  de  mi  contestación  al  señor  Intendente^  La  copia 
adjunta  número  5,  lo  eade  lá  aeoion  de  graeias  al  señor  Ministro  de  Ke- 
laciones  Exteriores  déOiile  por  lee  exequias  de  ayer.. 

Finalmente,  puedo  asegurar  á  US.  que  no  hay  recuerdo  en  el  país  de 
demostraciones  nías  unánim^  de  júbilo,  que  las  que  se  han  hecho  por 
la  victoria;  ni  honores  fónebres  mas  suntuosos  que  los  tributados  á  nues- 
tros mártires.  Me  complazco,  señor  Secretario,  én  reconocer  en  estos  tes- 
timonios, nuevos  y  poderosos  lazos  de  lá  alianza  ahierícana,  que  tantas 
glorias  nos  augura. 

Dígnese  US,  de  elevaír  el  contenido  de  esta  cdnlunicacióli  al  conoci- 
miento del]^xcmo.  Gefe  Supremo  de  la  Kepúblióa. 

Dios  guarde  á  ÜS.— S.  S.— J*.  f^iutno. 


(Aii€^xjO|9  al  número  193.) 

éopiA^ir.  1. 

Arzobispado  de  Santii^de  Chille. 
Núm.  1826.) 


SmtíagtS  4%o  13  de  1890. 


Cttttipleine  el  grato  honPr  de.  felicitar  á  V.  :EX  por  cjl  glorioso  tñi 
le  la  KepúblicaAÜáda,  ¿  qisfen  Y.  £.  digñámettlie  r^presentai  ha  ^ 


—sal- 


etas por  tan  insigne  oeiM^ncio,  be  dispuesto  mi^  mañana,  JJomingo  lo,  a 
la  una  de  la  tarcU;,  se  cante  uñ  solemne  ík  peum  en  la  J^lesia  Metropo- 
litana, lo  qu^  he|  puesto  ja  en  cpnocimiento  del  Suprepáo  (iobi^mo. 

Dios  guaarde  á  V^  K-^Bapasi  VA&stfviNk 

Arzobispo  áe  Santiago 

Está  conforme. — El  Secretario  de  1a  Legacion.-^M.  Candamo. 


cocía  h.  2. 
Legación  del  Pera.  ^  Chile. 

&mi¿asffiy  Ma^a  m  d^  1866. 

S^Sor  Huskisímoy  Btdyejrejtidiaísao] 

He  tenido  el  honor.de  recibir  el  ofícipi  de  US.  I.  en  que  se  digna  US. 
I.  felicitarme  por  el  glorioso  triunfo  obtenido  por  el  Perú  el  dos  del  que 
rije  en  la  plaza  del  Callao,  y  en  que  me  participa  que  para  tributar  al  Al- 
tísimo las  debidas  gracias  por  Han  intífffie  beneñcio,  ha  dispuesto  US.  I. 
que  mañana  Domingo  13,  á  la  una  de  la  tarde,  ^e  oante  «n  Ek^leoeme  Te 
Í)eum  en  la  Iglesia  Metropolitana. 

Reciba  US.  L,  á  nombre  del  Gobierno  y  pueblo  peruanos  y  al  mió  la 
expresión  del  mas  sincero,  a^f^eoiiijionto  por  la  felicitación  que  me  ha- 
ce como  representante  del  Perú,  con  motivo  del  triunfo  que  mi  patria 
ha  obtenido  sobre  el  común  enemigo  de  la  América,  triunfo  <;on  que  la 
Providencia  ha  manifestado  una  vez  mas  la  justicia  y  buen  derecho  que 
asiste  á  las  l^epúblicas  aliada»  en  la  lucha  que  sostieaen  contra  el  Go- 
bierno español. 

Tenga  US.  I.  la  bondad  de  aeeptar  las  seguridades  de  la  distinguidfi 
consideración  y  profundo  respeto  con  que  tengo  el  honor  de  suscribirme 
de  US.  I.  su  atento  y  obediente  servidor. 

J^oss  Pabdo. 

Está  conforme.*— 'El  Seópetario  de  la  Legactoü.— ^.  GÁitDÁifO. 


(Cópu  N.^  S.) 

Al  señor  lufeAdente  de  la  Pfovto^. 

8ki^  Férnmdo^  Mo^ó  \h  de  l^M. 

La  ilustre  Municipalidad,  en  sesión  extraordinaria  de  hoy,  ha  aproba- 
do por  aclaniácion  el  sijgüiénte  acuerdo^  jropuerto  por  su  señoría: 

Acuetdó: 

La  MujBtieipaKdad  de  San  Femando,  en  vista  de  las  noticias  de  que  ha 
sido  portador  el  último,  paquete  del  Norte,  «(cuerdA:  Diríjase  una  notü  al 
señor  Ministro  PlenipotenclariQ  del  Perú,  manifestándole  él  profundo 


—sea- 
entusiasmo  con  que  la  corporación  se  ha  impuesto  de  la  heroica  conducta 
de  nuestros  aliados  de  aquella  República,  en  la  defensa  del  puerto  del  Callao 
contra  la  escuadra  española,  que  tuvo  lugar  el  dia  dos  del  presente  mes. 

Ruéguese  á  S.  E.  el  señor  Ministro  Plenipotenciario  se  sirva  felicitar 
al  digno  Gobierno  de  su  pais,  á  nombre  de  la  Municipalidad  y  de  los  ha- 
bitantes del  Departamento  de  San  Femando,  por  el  glorioso  triunfo  al- 
canzado en  aquel  dia  memorable,  mediante  el  heroico  valor  de  nuestros 
hermanos  del  Perú. 

Manifíéstese  al  referido  señor  Ministro  Plenipotenciario,  el  hondo  sen- 
timiento con  que  la  Municipalidad  y  pueblo  de  San  Fernando,  deploran 
la  perdida  de  S.  £.  el  señor  Secretario  de  Guerra,  Coronel  D.  José  Gal- 
vez,  y  de  los  demás  valientes  defensores  ^e  la  honra  americana,  muertos 
en  el  combate  del  Callao,  expresándole  que  la  corporación  abriga  el  con- 
vencimiento de  que  el  pais  que  acaba  de  dar  al  mundo  tan  espléndida 
prueba  de  su  denuedo,  encontrará  un  considerable  número  de  sus  hijos 
que  puedan  llenar,  con  tanto  brillo  como  los  que  han  fallecido,  los  altos 
y  sagrados  deberes  que  impone  la  defensa  de  la  Patria. 

Tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  US.  para  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. — ^Victoe  Ysga. 


COPIA  N.  4. 

Legación  del  Perú  en  Chile. 

Santiago,  Mayo  16  de  1866. 

Al  Sr.  Intendente  de  la  Proviricia  de  Colchagua. 
Señor: 

Con  el  muy  apreciable  oficio  de  US.  he  tenido  el  honor  de  recibir 
la  transcripción  del  acuerdo  de  la  ilustre  Municipalipad  de  San  Fernan- 
do, en  que  esa  noble  corporación  manifiesta  el  júbilo  con  que  se  ha  im- 
puesto de  la  heroica  defensa  del  Callao  y  me  encarga  felicitar  al  Gobier- 
no del  Perú  por  el  triunfo  del  2  de  Mayo. 

Veo  por  el  mismo  acuerdo  los  sentimientos  de  dolor  con  que  esa  Mu- 
nicipalidad ha  sabido  la  irreparable  pérdida  del  Excmo.  S.  Ministro  de 
Guerra  y  de  los  esforzados  defensores  del  Callao,  que  han  sucumbido  en 
aquel  memorable  combate. 

Esté  US.  seguro,  y  dígnese  US.  hacerlo  comprender  asi  á  la  ilus- 
tre Municipalidad  de  ese  patriótico  pueblo,  que  uno  de  los  mas  gratos 
ecos  de  la  victoria  y  uno  de  los  mas  profundos  consuelos  por  las  pérdi- 
das experimentadas  serán  para  el  Gobierno  y  pueblo  del  Perú,  el  entu- 
siasmo y  el  duelo  de  los  pueblos  y  de  las  autoridades  de  Chile. 

Desde  luego,  y  haciéndome  fiel  intérprete  de  los  sentimientos  que  tan 
generosa  conducta  vá  á  despertar  en  mi  patria,  doy  á  US.  y  á  la  corpo- 
ración que  preside,  las  mas  expresivas  gracias,  á  nombre  del  Gobierno 
del  Perú, 

Ruego  á  US.,  señor  Intendente,  se  digne  trasmitir  estos  sentimientos, 
que  sor.  los  mios,  á  ese  ilustre  Cabildo,  y  acepte  US.  asi  mismo,  con 
ocasión  que  me  es  tan  lisonjera,  las  seguridades  de  la  distinguida  consi- 
deración, con  que  me  repito  de  US.  atento  y  seguro  seruidor. 

JosB  Pardo. 

Está  conforme. — El  Secretario  de  la  Legación. — M.  Cakdamo.  . 
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€OPIA  K.  5. 

Legación  del  Perú  en  Chile. 

Santiago,  Mayo  16  de  1866. 

S.M, 

Me  apresuro  á  manifestar  á  US.  el  profundo  reconocimiento  del  Go- 
bierno del  Perú,  por  la  función  fónebre  que,  por  disposición  del  ilustrado 
Gobierno  de  esta  Repúbliea,  se  hizo  ayer  en  la  Iglesia  Catedral  en  honor 
del  eminente  ciudadano  peruano,  Coronel  Dr.  D.  José  Gal  vez,  Secretario 
de  Guejra  y  Marina,  y  de  las  demás  victimas  del  glorioso  2  de.  May  o. 
Doy  de  ello  cuenta  con  esta  fecha  al  Gobierno  de  mi  patria. 

El  Gobierno  de  Chile  ha  probado  una  vez.  mas,  con  ocasión  del  com- 
bate de  ese  memorable  día,  que  la  alianza  de  las  Repúblicas  establecen 
entre  ellas  la  mas  estrecha  mancomunidad  de  intereses  y  de  sentimien- 
tos; y  al  hacer  suyos  los  dolores  del  Perú,  ha  dado  á  éste  y  á  su  Gobier- 
no un  motivo  de  eterna  gratitud. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  US.  las  seguridades  de  la 
distinguida  consideración  y  particular  aprecio,  con  que  tengo  el  honor  de 
suscribirme  de  US.  su  atento  y  seguro  servidor. 

JosK  Pardo. 

Está  conforme. — El  Secretario  de  la  Legación. — ^M.Canoamo. 


NÜMXRO  6. 

(TRADÜCOIOK*) 

A  bordo  del  navio  de  1.*  clase  ^Powhatan,]^  en  la  bahia  del  Callao. 

3fayo4cfel866. 
A  S.  E.  A.  J.  KiLPATRiCK  Ministro  dk  los  E.  U.  kn  Santiago  de  Chile. 

Sr. 

Es  probable  que  desee  U.  saber  algunas  de  las  particularidades  del 
combate  que  tuvo  lugar  aqui  el  2  del  corriente,  entre  las  boterias  perua- 
nas y  la  escuadra  española,  compuesta  de  seis  fragatas  y  un  blindado. 
Comenzó  el  combate  á  cerca  de  las  12  y  concluyó  á  las  5  P.  M.  por  la 
retirada  de  la  escuadra  española  á  :1a  isla  de  San  Lorenzo.  £1  Almirante 
español  y  el  capitán  de  la  *^Resoluci(m"  salieron  heridos:  un  proyectil 
destrozó  el  ventilador  de  la  ^'Numancia,"  hiriendo  los  pedazos  al  Almi- 
rante, en  ocho  partes.  La  "Villa  de  Madrid"  fué  remolcada  fuera  .del 
combate,  veinte  minutos  después  de  comenzado,  habiendo  penetrado  una 
bomba  en  sus  calderos,  muerto  13  hombres  y  herido  20.  Gran  bizarría 
mostraron  tanto  los  peruanos  como  los  españoles.  Esta  ha  sido  una  ac- 
ción gloriosa  para  ambos;  pero  especialmente  para  los  peruanos,  porque 
ella  les  ha  probado  que  con  baterías  de  cañones  de  grueso  calibre,  no 
deben  temer  el  ataque  de  una  gran  escuadra.  También  debe  convencer 
esto  á  una  ciudad  mercantil,  á  lo  menos,  que  para  la  protección  de  la 
población  y  de  la  propiedrd  de  sus  residentes,  sean  estos  del  luear  ó  ex- 
tranjeros, son  esenciales  las  baterías  fuertes  y  bien  armadas.  Los  blin 
dados  peruanos  tomaron  también  parte  en  el  combate  de  las  baterías  y 


dispararon  numerosos  cafionazos  en  esta  ocasior  importante  y  gloriosa. 

La  escuadra  española  constaba  deia^^Numancia/'  ^'Villade  Madrid/' 
"Berenguela/'  "Blanca,"  "Resolución,"  "Almanza"  y  ''Vencedora." 

Es  imposible  estimar  oon  preoision  la  pérdida  de  ambas  partes,  pero 
juzgo  que  ella  sea  de  ochenta  personas  mas  ó  menos  en  los  dos  lados. 
Una  bomba  de  los  buques  españoles  incendió  un  proyectil  de  una  de  las 
baterías,  la  que  haciendo expiosiofi,  mató  y  destrozó  ai  Ministro  de  Guer- 
ra peruano  y  á  muotias  o^s  personas.  É«be  desgraciado  suceso  ha  cau- 
sado un  protcindo  49entimiento  de  dolcor  y  tristeza  ien  el  Callao  y  en  ol 

Bi  ia  eseuadra  española  intenta  fcaoer  un  nuevo  ataqne,  ú  otra  cosa, 
nadie  lo  sabe.  £atoy  sin  embargo  dispoesto  i  creer  que  no  io  hará,  bajo 
laspresentes  droantancias. 

Tengo  el  honor  4e  ser  muy  rei^tttosamente,  sü  obediente  servidor. 

« 

fPinxiado]— ^6.  J.  Pkarsojt. 
Con,tra-Alinirante  encarg^o  del  mando  de  la  escuadra  del  Paclñco. 


Núm.  194. 

El  sx9or  Pardo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Santiago,  Mayo  16  de  1866. 
S.S. 

PcKr  )a  eontUiuacioQ  de  U  circuU^r  de  US.  de  27  del  p.^t9ado,  circular 
que  no  he  tenido  elbonor  de  recibir,  me  he  impuesto  oñcialmeñte  de  los 
acontecimieotos  relativos  al  glorioso  combate  que  tuvo  lugar  el  2  del' 
presente  entre  la  escuadra  española  y  la  plaza  del  Callao. 

En  e^a  memorable  joipad%  <?uvp  éxito  ha  sobrepujado  á  1^  mas  l^a- 
lagüeñas  esperanzas,  ha  daijlo  el  Perú  una  elocuente  prueba  de  que  con 
el  patriotismo  de  sus  hijos  cuenta  suficientes  recursos  para  castigar  las 
ofensas  hechas  á  su  dignidad  y  garantir  los  derechos  de  la  América. 

La  actitud  ^ue  asumieron  el  gobierno,  el  ejército  y  el  pueblo  peruanos 
desde  que  se  avisto  en  el  Céálao  lá  escuádtfa  que  Espafia  tiDiandó  á  esUs  aguas 
para  sostener  sus  temerarias  pretensMnes,  y  laeuerte  que  le  cfíipo  ¿  aque- 
lla en  un  combate  desventajoso  }>ara  ia  Repúblkm  harán  comprender, 
quizas,  al  gobierno  españdi  que  -el  Padifíoo  no  le  fn^esenta  aneho  oam- 
do  en  donde  pn^a  cosediar  gtorias  fa<¿les  y  oonseguir  recursos  para 
saciar  su  avaricia. 

El  combate  del  CaHap,  con  ^  que  el  Perú  ha  dado  im  dia  de  ver- 
dadera gloria  á  la  América,  ha  de  ser  fecundo  en  i>esi|ltado9  £i.vorables 
á  la  prosperidad  de  la  Jlepública  y  á  ia  respetabilidad  «n  el  exterior 
de  todo  el  Continente. 

El  me  ha  producido  tetra  Inmensa  satisfhoeion;  y  ei  siempre  me  he 
ci«eido  muy  honrado  con  el  carácter  que  invisto,  deispues  de  tan  ex- 
pléndido  triunfo  siento  un  legitimo  orguUo  de  representar  ante  esta 
Nación  hermana  ^  un  pa$s  que  con  su  -heroísmo  y  con  su  «Mingre  ha 
sabido  coloqaiase  i  tanta  altura. 

t>a  sentida  muerte  4el  distín^ido  ciudadano  coronel  Br.  D.  Jofsé 
Gal  vez,  .Secretario  de  Guerra  y  'Marina,  m^-ha  causado  profundo  dolor, 
^tie  se  aumenta  eon  la  consideración  del  desgraoiaido  j  ieaauai  «ocote- 
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cimiento  que  la  produjo.  Ella  realza  inmensamente  1^  vietoria;  pero 
ha  hecho  que  el  gobierno  pierda  un  distinguido  consejero,  el  l^erú  uno 
de  sus  mas  ilustres  hombres  y  la  América  un  celoso  defensor  de  su 
dignidad  y  sus  derechos. 

Terminaré  este  oficio  felicitando  á  S.  E.,  por  el  digno  órgano  de  US., 
por  la  victoria  que  obtuvo  la  República  el  glorioso  2  de  Mayo,  debida 
en  gran  parte  a  la  previsión  y  patriotismo  de  su  ilustrado  gobierno. 
Cumplo  también  con  el  triste  deber  de  dar  á  S.  E.  el  pésame  por  la 
infausta  muerte  del  gran  ciudadano  señor  Galvez,  que  ha  causado  tan 
intenso  y  justo  sentimiento. 

Dios  guarde  á  ÜS. — S.  S* — J.  Pardo. 


Núm.  198. 

El  seOok  Pabdo  al  Sbckxtabio  db  Belaoionxs  ExTXRioaka. 

I 

Santiago,  Mayo  16  <&  1866. 
S.S. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  circular  de  ÜS»  de  3  del  presente, 
número  72  por  la  oue  me  he  impuesto  de  las  tentativas  hechas  por  el 
señor  Ministro  de  Italia  en  Lima^  para  procurar  un  arreglo  pacifico  en- 
tre el  Gobierno  del  Perú  y  el  comaindante  de. las  fuerzas  de  S.  M.  C,  de 
cuyo  contenido  he  impuesto  privadamente  á  este  Gobierno. 

Por  nobles  y  desinteresados  que  ñieran  los  móviles,  que  indujeron  al 
señor  Ministro  de  Italia  á  desear  un  arreglo  amistoso,  podía  á  mi  juicio 
haberse  abstenido  de  dar  pasos  para  conseguirlo;  pues  debió  comprender 
que  el  pimto  á  que  habia  llegado  la  cuestión  entre  el  Perú  y  España  ha- 
cia imposible  todo  arreglo  que  no  fuera  con  ciertas  condiciones  por  las 
que  dificilmente  pasaría  el  arrogante  gefe  de  las  fuerzas,  navales  espa- 
ñolas. .      '  •     ' 

Asi  sucedió,  y  el  resultado  de  las  conferencias  tenidas  con  el  señor 
Migliorati  es  otra  nueva  prueba,  que  dertame^'te  no  se  necesitaba,  de 
que  el  Gobierno  del  Perú  estima,  mas  que  ninguna  otra  consideración,  la 
dignidad  de  la  República  y  los  derechos  de  la  América. 


Dios  guarde  á  ÜS. — S.S.— -J.  Pakdó. 


Núm.  196. 

.  -    .'  *  • 

El  sei^ob  Vioil  al  Sbc&stario  ns  Bxlacioxsb  Extbbiorks. 

(iXTRACTO.) 

McmUvideo.  Abril  4t  de  1866. 
Núm.  167.) 

Sr.  Ministro: 

Tuve  el  honor  de  decir  á  US.  con  fecha  anterior^  que  notarla  paso 

oficial  d^  alguna  importancia^  con  el  olj^to  de  procurar  la  adhesión  de 
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esta  Itepúl3li<^^&  la  kliknz^  'c8iitra  B^piífía,  ano  ¿ékpués  '^e  pudiese  co 
hocer  el  feáültá^o  de  las  gestiones  principiadas  en  Buenos  Aires  con  el 
mismo  oBjeto. 

Procediendo  sobre  esta  bas^,  á  q[ue  me  .decidla  el  conocimiento  que 
tengo  de  la  escasa  Iñdependentíia  de  éste  Qobiemo,  en  su  política  ex- 
terna^ luego  que  supe  que  él  &r.  Lástarña  babia  sidb  citado  en  Bue- 
nos Aires  para  úiia  coníereUcia,  en  que  él  Sr.  Efizaldé  debia  comoini- 
éarie  las  miras  del  Gobierno  argentino  respecto  de  la  alianza,  hice  á  mi 
Tez  al  Sr.  Ministró  Castro  una  vistta  én'du  despacho,  la  que  consagré 
únicamente  á. prepararme  el  camino  para  una  conferencia  posterior,  en 
que  fueóe  posibíe  dar  á  este  asunW  tina  ateíncion  mas  seria.  Manifesté 
en  esta  ocasión  al  Sr.  Castro  que,  habiendo  recibido  orden  de  invitar  al 
Gobierno  oriental  á  adherir  .á  la  alianza,  me  proponia  hacerlo  de  mane- 
ra que  fuesen  consultadas  las  cir^ns^i^oiss  particulares  y  actuales  de  la 
República,  y  en  tales  términos  que,  aun  suponiendo  que  no  encontrase 
la  entera  y  absoluta  adhesión  que  esperaba,  quedase  el  Grobiemo  orien- 
tal en  aptitud  fie  prestar  toda  xa  coóí[>et^áción  compatible  con  las  presen- 
tes circunstancias  y  &  que  lo  decidiesen  sus  naturales  simpatías  por  la 
causa  americana.  D'^e  adenlias  á  ^.  E.  que  de  ninguna  manera  llenaría 
mejor  su  propósito  que  con  su  misma  ayuda,  y  que,  sin  pedirle  desde 
luego  opinión  ni  contestación,  le  suplicaba  que  tuviese  la  bondad  de 
consultarse  con 'sus  colegas  del  Gabinete  y  con  S.  £.  el  Gobernador 
iDelegiado,'de 'manera  qué,  en  uba  próxima  entr^ista^  se  hallase  en  esta- 
do de  comunicarme,  <^n  pérfbidto  acaerdo  'de  todos  ellos,  los  sentimien- 
tos y' las  intenciones 'del  G^obierho'en  la  materia. 

._  S.  E.  ^1  Sr.  Castro 'acójíó  irii  súplica  ¿¿¡n  buena  volíiiitád,  y  prom^tíó 
hacer  pocos  días  después  loque  yo  le  indicaba;  agregando,  que  el  asunto 
.    ^_    _^     .  e)ra  de  tan  garande  importancia,  que  |e  ^" 


de  que  nos  ocupábanlos  e)ra  ae  tan  ig;rande  importancia,  que  |e  patéela 
muy  nrobáble  qUe'^l  GobíéVnb  Béléjga^^  bolo  .decidiese  del  todo^,  sino 
cúanao  hubiese  tomado  el' parecer  de  S.  E.  el  GoternÜdór  Provisorio 
General  I*f6r¿s. 

Recuerdo  á  ÜS.  que  él  Gbberfíador,  Sr.  V  ídal,  ejerce  funciones  del^- 

fadas  por  9I  General  ]fl9)^es^ q^i¡  se  halla, f^usente  en  campaña  contrae! 
>raguay;yciyr>:í^p(^^^^^  ,;;,  .:,  .^.^.^  ,   ...      L 

Jfjn  mi,  ijota  nunier<>^ J165  tuy^  elh<9por  dp .  tra^cnpir  ^.  US,^  segui^  lo 
comunicaba  el  Sr,  Xasíarrla  d^^e  ^^ueáóji  Axrés,  lia  Qontestacion  verbal 
qne  habia  recibido  ¿eS.  £.  el  Ministro  Elizalde,  coíno  expresión  de  los 
propósitos  dd^  Gobierno  arjei^o^.cc^  peferenpia  á  la  alianza.  Conocida 
esa  contestación,  voM  á  acércamfié  a  S.  £.  el  Dr.  Castro,  dispuesto  á 
proponerle,  en  último  recurso,  y  suponiendo  que  no  fuese  dable  alcanzar 
mas,  una  conducta  igual  por  lo  menos  á  la  que  el  Gobierno  argentino 
intentaba  seguir. 

En  esta  segunda  entrevista,  el  Sr.  Castro  me  dijo,  que  la  respuesta 
que  iba  á  darme,  ^o  era  prepisamente  una  resolución  (Ldoptada,.  sino  la 
opinión  del  Gabinete,  que  póáría  ser  modificado  por  S.  E.  el  General 
Flores,  á  quien  no  habia  habidp  ^un, ocasión  de  consultar,  hallándose  en 
estos  momentos  distraído  por  las  operaciones  de  la  guerra,  que  ya  pa- 
recían de<?isivap;  Der9  qi^e  creía  i](iuy  .probable  que  por  estar  basada  esta 
opinión  en  tas  condiciones  y  en  íos  intereses  mas  claros  de  la  R^ública, 
era  de  suponerse  que  la  de  S.  E.  el  Gobernador  Provisorio  iio  sería  dis- 
tinta. La  ccyitestacion  del  Sr.  Castro  fué  mas  ó  méi\os  concebida  en  es- 
tos términos:  ''£1  Gobierno  oríental  simpatiza  ooñlks  Repúblicas  aliadas 
en  la  c^usa  que  sostienen  y  de^efiría  que  el  .Estado  priental.  fuese  P&^te 
con  ellas  ónTfa  AHaíiká.  Sin  fetínibarfe'o,  la  situación  pr^nte  dé  la  Kepú- 
blica  no  le  'p£h¿HSfá  bonfiráér  tíl  éomp^ioísó  por  si  iáola,  pues  carece  áe 


los  medios  suñcientes  para  exponerse  sola  í  los  peligros  grares  que  ese 
compromiso  traería  bonsi^I  oí1li'Cóiiíe<íé*rÍMífóh  á^entíhá  ñó  adiiiriesé' 
al  Tratado  de  Aliarizá,  el  iJruguay  se  ebconfeí'ai'iB  áislaíío  en  esta  parte' 
del  Atlántico,  mtiy  léjos'de  los  Estados  déVPáíáfíco  que  pudieran  darle 
ayuda,  y  débil  como  éis,  ijüédaria' á  illef¿ed  dé  lá  España  qué  lé'ofeílde- 
ria  impunemente.  De  manera  ^ué  esta' Repiública  tomarft' parte  en  la 
alianza,  solo  en  el  caso  de  que  llegue  á  ténei^  la'  seguridad  de  que  lo  ha- 
rá igualmente  la  República  argentina;  pero  tendrá  que  abstenerse,  aun- 
que con  sentimiento,  si  aquella  no  16  hace.'* 

Esta  contestación,  que  justifica  mis  previsiones,  no  satisface  sin  duda 
los  deseos  del  Perú  y  stis  aliados;  pero  expresa  á  mi  juicio  realmente  la 
política  que  este  Gobierno  está  dispuesto  á  s^uir,  y  la  qiie  seguirá,  si 
acontecimientos  imprevistos  no  la  modifican. 

Dios  guarde  á.  US. — S.  M¿— Bbkigno  6.  Yiou.. 


Núm.  197. 

Ee  ssHor  Yion.  al  Sxobktaiuo  db  BiLÁOKnnis  Eztbbiorkb. 

t  -  r 

■•  '.ti  t  ^  r  > 

Montevideo,  Ahrü  5  de  1866^ 
Núm.  170.)  •  '  ' 

Señor  Ministro. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  en  copia,  para  cQnocina|ento  de  US.,  la 
nota  en  que  el  Sf.  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en  Bi^os  Aires, 
dio  cuenta  á  su  Gobierno  de  los  pormenores  41^1^  conferencia,  que  tuvo, 
el  2S  del  pasado^  con  S.,E.  el  Ministro,  de  Belacipnes  Exteriores  del  Go- 
bierno argentino,  sobre  la  ad^ea^oñ  á  la,  Aliw»)  4^  las  Bepúblicas  occi- 
dentales. 

D^os  guarde  á.üS.— S,  1^,— B^^Q^p .<^.  Vicu^.. 


(Anexo  al  número  107.) 

Legación  de  Chile. 

Buenos  Airee,  MarzQ  38  de  1866. 

Adjunto  una  copia  d.e  la  nota  que  habíamos  acordado  con  el  Ministro 
del  Perú  para  proponer  la  Alianza  al  Gobierno  aircentinQ^  mas  como  di- 
cho agente  habia  recibid.0  instifuociones  para  elegir  el  tiempo,  modo  y 
forma  de  poner,  primero  de  una  manera  oficiosa,  y  después  oficialmente, 
la  Alianza  en  conociniieñto  de  estos  Gobiernos,  apreciando,  de  acuerdo 
conmigo,  las  circunstancias  mas  ó  menos  favorables,  convenimos  en  que 
yo  confenciaria  previamente  con  el  Ministro  de  Buenos  Aires  y  escoji- 
taria  la  oportunidad  y  los  medios  de  arribar  á  un  buen  resultado.  En 
esta  virtud,  el  10  del  corriente,  después  de  haber  conferenciado  antes  con 
el  Ministro  de  Hacienda,  conferencié'  con  este  mismo  y  el  de  Gobierno  so- 
bre el  particular  y  convine  en  entregarles  confidencialmente,  cómo  les 
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entregué,  la  nota  de  proposición,  para  que  el  CoUerno  argentino  reflexio- 
nara sobre  el  particular,  teniendo  muy  presente  que  una  de  nuestras  as 
piraciones  era  la  de  proporcionarle  una  ocasión  de  salir  honrosamente  de 
la  posición  que  ante  la  América  le  habia  creado  la  prensa  de  esta  ciudad, 
que  la  voz  pública  señala  como  órgano  del  Gobierno. 

Entretanto,  respecto  del  Gobierno  oriental,  hizo  el  Ministro  peruano 
algunas  gestiones  oficiosas,  y  persuadiéndose  de  que  sus  miembros  no  se 
atreverían  á  resolver  sin  consultar  al  General  Flores,  se  determinó  á  es- 
cribir una  circunstanciada  y  expresiva  carta  á  este  General;  y  yo  le  remití 
al  General  Mitre  otra  abierta,  para  que  se  instruyera  de  ella  y  la  dirijiera 
á  su  destino,  interponiendo  los  buenos  oficios,  todo  io  cual  le  pedia  yo  en 
otra  particular,  destinada  á  poner  en  su  conocimiento  nuestras  gestiones  y 
á  empeñarlo  en  favor  de  su  buen  resultado. 

Sin  conocer  todavía  el  efecto  de  esta  deligencia,  he  sido  citado  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  hoy  he  conferenciado  largamente 
con  S.  S.,  estando  autorizado,  como  me  lo  dijo,  por  su  Gobierno,  para  de- 
clararme que  no  consideraba  conveniente  nuestra  proposición  por  ahora: 
que  por  tanto  nos  pedia  la  aplazáramos  hasta  que  el  Gobierno  saliera  de  la 
crítica  situación  en  que  hoy  Jo  coloca  la  guerra  con  el  Paraguay,  y  pudiera 
estar  mas  desembarazado  para  deliberar  sobre  loe  grandes  intereses  de  la 
guerra  amerícana  con  España,  La  negativa  á  la  adhesión,  en  sentir  del  Mi- 
nistro, pondría  de  peor  condición  á  su  Gobierno  ante  los  demás  america^ 
nos,  haciéndole  imposible  para  después  tomar  parte  en  nuestra  alianza,  y 
favoreciendo  sin  pretenderlo  la  causa  de  la  España,  que  interpretaría  en 
su  favor  esta  negativa.  No  haciendo  ahora  esa  proposición,  él  Gobierno 
argentino  quedaría  apto  para  explicar,  como  se  proponia,  su  conducta  y 
su  politica  ante  el  Congreso  en  Mayo  próximo;  y  si  mejora  entretanto  su 
posición  en  la  guerra  contra  el  Paraguay,  podría  suceder  que,  aun  cuando 
el  Gobierno  español  le  habia  dado  plenas  seguridades  de  que  nada  preten- 
día contra  la  independencia  é  instituciones  de  Chile,  el  argentino  creyera 
de  su  deber  aceptar  la  causa  de  los  aliados,  y  lo  haría  enjfconces,  princi- 
piando por  representar  á  los  gobiernos  de  Inglaterra  y  de  Francia  que  si 
no  obtenían  que  la  España  hiciera  una  paz  honrosa  para  los  americanos, 
el  argentino  se  veria  én  el  caso  de  comprometer  los  valiosos  intereses  que 
aquellas  naciones  tienen  aqui,  tomando  parte  en  la  guerra.  El  Ministro,  en 
la  exposición  del  pensamiento  de  su  Gobierno,  me  declaró  ademas  que 
éste  no  se  consideraba  ligado  por  las  opiniones  de  la  dación  Argentina, 
porque  tal  diario  no  era  órgano  del  Ministerio,  ni  escribía  inspirado  por 
ninguno  de  sus  miembros;  que  era  falso  que  su  señoría  hubiese  declarado 
al  Ministro  español  que  no  permitiría  al  Gobierno  el  arribo  y  venta  de 
nuestras  presas  en  los  puertos  argentinos;  que  sobre  este  particular  el 
acuerdo  del.  Gobierno  era  someter  á  la  decisión  del  Congreso  la  resolu- 
ción, cuando  se  ofreciera  algún  caso  de  presas;  y  que  era  también  absolu- 
tamente falso  que  éste  Gobierno  hubiera  inspirado  al  oriental  sus  resolu- 
ciones en  este  particular,  pues  aun  habia  prescindido  de  contestar  la  con- 
sulta que  aquel  Gobierno  le  hábia  hecho  por  medio  del  Cónsul  argentino 
en  Montevideo,  cuya  nota  me  manifestó  sin  contestación. 

Aceptando  todas  estas  declaraciones,  que  trasmito  á  US.  en  compendio, 
y  recibiendo  todas  las  explicaciones  del  Ministro  argentino,  como  prenda 
de  una  nueva  politica  y  como  una  prueba  de  la  amistad  que  tanto  intere- 
saba al  Gobierno  de  Chile,  no  vacilé  en  proponerle  que  suspendería  por 
ahora  nuestra  proposición,  dando  cuenta  á  US.  y  esperando  su  aprobación, 
con  la  seguridad  de  que  US.  tendría  muy  á  bien  que  yo  diera  esta  muestra 
de  deferencia,  para  corresponder  dignamente  á  las  amistosas  declaracio. 
nes  que  se  me  hacian. 
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En  mis  exposiciones,  procuré  persua4ir  al  Ministro  argentino  de  la 
justicia  de  nuestra  guerra  y  dé  su  interés  eminentemente  americano, 
porque  aun  cuando  fuera  cierto  que  la  España  no  atentara  á  nuestra  in- 
dependencia y  contra  nuestras  instituciones,  no  obstante  que  sus  propó- 
sitos estaban  contradichos  en  la  conferencia  del  Ministro  Bermudez  de 
Castro  con  el  representante  peruano,  de  la  cual  se  hace  una  textual  nar 
ración  en  el  manifiesto  del  Gobierno  del  Perú,  y  la  cual  repeti;  con  todo, 
la  España  atacaba  nuestros  derechos  y  nuestra  seguridad,  y  también  la 
justa  influencia  que  reciprocamente  mantienen  entre  si  los  Estados  ame- 
ricanos. Le  expuse  que  desde  que  esta  influencia  estaba  paralizada  y  en 
conflicto,  por  un  atentado  injustificable  de  la  España  contra  un  Gobierno 
americano,  los  demás,  que  tenian  derecho  de  ejercerla  y  se  hallaban 
coartados  en  el  ejercicio  de  este  derecho  por  España,  podian  aliarse  con 
el  ofendido,  aunque  no  tuvieran  motivo  de  creer  amenazada  su  indepen- 
dencia, porque  aquí,  como  en  Norte  América,  reconocíamos  el  derecho 
que  tienen  las  naciones  soberanas  para  declarar  no  solo  cuando  son  in- 
vadidos nuestros  derechos  ó  amenazada  nuestra  seguridad,  sino  también 
cuando  es  atacada  nuestra  justa  influencia^  según  la  expresión  de  Mr* 
Serward,  en  nota  de  6  de  Noviembre  último  al  representante  america- 
no en  Francia,  sobre  los  asuntos' de  Méjico.  En  la  explanación  de  estos 
principios  y  en  el  cambio  de  explicaciones  mutuas,  insistí  en  inspirar  al 
Ministro  absoluta  confianza  en  el  triunfo  de  los  aliados  sobre  España  y 
no  olvidé  recabar  que  se  adoptara  algún  arbitrio  para  conseguir  que  la 
Sacian,  Argentina  prescindiera  de  tsatar  nuestro  negocio,  ya  que  nos  era 
adversa  su  opinión,  pero  no  obture  Bobre  esto  promesa  clara  ninguna. 

Tal  es  el  estado  de  nuestras  relaciones  actuales,  ÜS.  sq  servirá  hacer- 
me sus  advertencias  sobre  el  particular. 

Dios  guarde  á  US. — J.  V.  Lastarria 
Es  copia — VioiL. 


Núm.  198. 

El  SEf^oR  VioiL  AL  Seoretabio  db  Eelaciokeb  Exteriores. 

MbntevideOy  Abril  13  de  1866. 
Niim.  174.)      •' 

Señor  Ministro. 

Con  el  oficio  de  US.  número  12,  fecha  19  de  Febrero,  he  tenido  el  ho- 
nor de  recibir  copia  del  memorándum,  redactado  de  común  acuerdo  en- 
tre los  Gobieírnos  de  Inglaterra  y  Francia  y  que  los  representantes  de 
esas  dos  naciones  en  Santiago  hablan  comunicado  al  Gobierno  de  Chile 
oficialmente. 

Si  es  sensible  que  aquellos  gobiernos  no  hayan  comprendido  al,  for- 
mular su  memorándum  de  qué  parte  estaba  reiédmante  la  ofensa  en  la 
cuestión  entre  Chile  y  España  que  deseaban  terminar  amigablemente, 
es  también  y  por  lo  mismo  de  .celebrarse  que  el  paso  dado  en  Santiago 
por  sus  representantes,  no  hubiese  podido  efectuarse  antes  de  la  compli- 
cación producida  por  la  Alianza  del  Perú.  Importando  las  bases  acepta- 
das por  España  y  ofrecidas  á  Chile  muy  poco  menos  que  el  reconoci- 
miento de  la  justicia  de  las  pretensiones  del  Gobierne  de  Madrid,  babria 
sido  de  temerse  que  la  negativa  de  Chile,  sin  las  circunstancias  que  la 
han  acompañado,  y  han  hecho  sin  réplica  su  contestación,  no  diese  otro 


resultado  que  decidir  &  las  dos  grandes  potencias  mediadoras  á  conver- 
tir  sus  buenos  oficios  en  una  intervención  armada^  Dajóel  pretexto  ae 
prestar  protección  a  su  comercio. 

Empeñada  lá  guerría  por' motivos  d^  decoro,  debemos  continuarla  por 
razones  de  tan  alta  conveniencia,  que  vé^4*déramenté  íiabri  sídó  tóalo- 
grada,  si  ha  de  terminar  de  cualquier  nioc(6'qiie  no  sea  la  humillación 
de  la  España  por  medio  de  las  armas.  Se  trata  de  garantir  la  paz  fbtu- 
ra,  declarando  Vy  los  abusos  de- la '  fuerza,  y'nó  se  cbñseguiria,  sino  de- 
mostrando préctioamentCj  que  las  Repúblicas  aliadas  son^  de  veras,  bas;- 
tante  fuertes  para  rechazarlos. 

Tengo  el  honor'.de  reiterar  4  US.  las  seguridades  de  mi  mas  respetuo- 
sa  consideración. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — BsNioifo  G.  Vigil. 


Núm.  199. 


El  señor  Vigil  al  Sscrxtario  db  Rxlaoionvs  Exteriores. 

Montevideo,  Ahril  18  de  1866. 

Núm.  17f) 


.,  r 


Señor  Ministro. 

Instjruido  por  el.  oficio  de  ÜS.  núiq..  14,  fecha  19  de  Febrero,  delnom- 
bramientó  de  Enviado  ExtraórdihaHo  y'  Ministro  í^leliipotenciarío  del 
Perú  cerca  del  Gobierno  de  Chiléj  hecho  en  fávóir  del  Sr.  D.  José  Par- 
do, cumpliré  el  debeír  de  ponenue  6n  OQiftunjLo^ion  directa  con  él,  siem- 
pre que  el  servicio  lo  requiera,  y  según  se  ha  servido  US.  prevenirme. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — ^Bxkioko  G.  Viqil. 


Núm.  200. 

El  señor  Vigil  ál  Secretario  db  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Abril  14  de  1866. 

Núm.  178.)  ^^ 

Señor  Ministro. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  circular  de .  US.  focha  ÍH  de  Fe- 
brero,  núm.  20,  en  especial  importante  por. la  ref<^^ncia,que  en  eUa  hace. 
US.  al  combate  de  Abtao,  feliz  y  honroso  para  nuestras  armas,  y  por  la, 
muy  satisfactoria  noticia  d^  haberse  comunicado  á  US.  oficialmente  que 
el  Gobierno  de  Bplivia  estaba  resuelto  &  adherirse  al  pacto  de  aUapza 
celebrado  entre  el  Perú  y  Chile. 

Me  es  grato  decir  á  US.  que  ambas  noticias  han  sido  recibidas  aqui, 
en  general,  con  marcado  interés,  y  que  puede  abrigarse  la  esperanza  de 
que  contribuyan  á  mantener  despiertas  en  nu^trp  favpr  las  simpatías 
de  estos  países,  contenidas  desgraciadamente  por  otras  circunstancias. 

Dios  guarde  á  US, — S.  M. — Benigno  G.  Viqil. 


Núm.  201. 

El  íIxSob  YicúfrA  MAckñmA  al  SÉÓftXTJkiiiio  dib  Rxlaoiokks  Eztbriorbs 

''JTéw  Tórk,  ABrin2dé  1866. 
Señor  Ministro. 

Tengo  érhohor  Seírietspiitir  ái^/E, 
cíon'que  hojr*ka  recibido  él  Sr.  Asía  Buni4g'a,  E^cái^ao  djB  Negocios  de 
Cliíle  en  Washington,  del  Si*.  Séwárd^  Secretario  de  Estado  de  éste  "pais. 

halbi 

fia ,^__ ^  ...^ — ,     . 

rectamente,  al  Gobierno  de  Chile.  i      .     .  . 

Pero  ál  'mismo  |;iémi)o,  he  tomado  ¿btre  níi  ríespbnsábitidád  el  enviar  á 
/E.  la  ti^a3ü6ción idjunía.  capí'*  ^'"^  a'-^t^'^-^^-^Á^n^^'Á  r^un^  á«-:^«j:^«  i^ 

áportáhcia  de  ésa'cófpünf^c^ot 
vesiñad/de  anticipar  todfás  las  d 
*4ue  ¿érfflguen  él  reÍTÍ  y^^(^  , 

Será  pnés,  muy;  Opoírtupó'<j[¿e'y.'E^  en  viátáde  ési^  cbínunicácíoh,  tras- 
mitiese las ideas'áesu Gobierno 'áriieChile,^or'él  vapbr qtie  continúa sn 
viage  á  Valparai^,  á  fin  ^e  que  de  esta  suerte  se  ganase  un  tiempo  tan  con- 
siderable  como  íí>recibso;  en  lle«[ar  &  cualquiera  solución. 

Beservándómé  hiusér  á  V.  £.  por  otro  conducto  las  reflexiones  que  me 
sujiere  el  documento  á  que  me  he  referido,  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  £. 
atento  y  obediente'iHU'  vidur. 

BXK/AM^  VlCVK A  MaCXBNKA. 


■  ■  < 


(Anexo  al  número  201.) 

Secretaria  de  Estado. 

«tílor. 

El  Gobierno  de'S  •'&.  b;  seTía  8¿rvife[ó'aW5htíé?rp  'sM^         Presidente 
delós  .E8tad6stJníflí)s,¿üé Jos  Estados  ütíWdsptiéáe 


^  léaen  estar  seguros  de 
que  Espáita  énlBi'gtií^i^iíéj^^  c6h  iél  Í*eru  y  otras 

naciones  de  lá  Aúieríéa'AélSu^,  nimcaWáspirkdoá  Ta  conquista,  adquisi- 
ción de  territorio  ó  á  ninguna  especie  de  in^uencia  ex^usiva  én  aquellas 
R^públiáts.  \B1  Góbimio  dé  'S.^M.  hk  jus^dolgfiik^ 
t^T  la  el^perátiza  cfe.q^ue  Ips  EstaaosTfni&bs 'é^plé^  buenos  bñcios 

cerca  áe  los  diyersis  belijerantei,  otíne'  AWétp  dé  protn'over  el  réstóbleci- 


rígida  á'és^  'iihpof'íiníé  fin,y  <iue  el  Prébiáente'jií&íire  oportuno- 1 

El  Preaidetité  no, Se  siente  en  fípei'iaii'  para  aVa&aí*  i^adlai  en  un  asiüíto  tan 


Mlcáclojr  ^úe^fa'át«ká^ii^;í>w'^á^  fiátádós  tíni- 

cos al>ri|»n  lamaSQÓi'díál  a'misíadL'Qn'tenei'iiítíes  ra'^ájfúridád  dé  tiúe  los 


dMás1>elH«aiíníes'iibi'{£&ni^pécíb&  ésta  cai^óiL'las  ihinnias  diáposí- 
tíohésmatJÍMádkd  por  eimbm^  Je^ 
S$tí6o'poriíanH%iiie'p«MÍ(á^t^%r: 
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Primero:  si  se  halla  13 .  autorizado  j  preparado  en  nombre  de  Chile,  para 
manifestar  cual  seria  el  ánimo  de  vuestro  Gobierno  sobre  este  particular; 

Segundo:  si  se  halla  U.  autorizado  y  dispuesto  para  hablar  sobre  este 
asunto  á  nombre  de  los  aliados  Perú,  Bolivia  y  Ecuador.  Al  hacer  esta 
comunicación,  creo  oportuno  prevenirme  contra  toda  mal^  inteligencia, 
manifestando  que,  ajuicio  del  Presidente,  ni  la  Constitución  ni  los  usos  del 
pueblo  americano  permiten  mirar  como  prudente,  de  parte  de  este  Gobier- 
no, preponer  ni  aceptar  el  cargo  de  arbitramento  entre  naciones  belijeran- 
tes,  ni  será  compatible  con  la  política  de  los  Estados  Unidos  indicar  4  di- 
chas partes  términos  deñnitivos  y  condiciones  de  reconciliación.  Pero, 
por  otra  parte,  el  Presidente  es  do  opinión  que  él  podría  convenientemen- 
te, á  nombre  de  los  Estados  Unidos,  como  un  amigo  reciproco  de  las  poten^ 
cias  belijerantes,  sujerirles  alguna  forma  ó  modo  de  negociación,  entro 
ellas  mismas,  en  la  esperanza  de  que  habiendo  dado  principio  á  tales  ne- 
gociaciones, las  partes  de. por  si  las  llevarían  á  un  favoi^able  y  feliz  tér- 
mino. 

Sean  cuales  fuesen  las  medidas  que  sé  adopten,  es  de  gran  importancia 
que  cada  una  de  las  partes  contendientes  reciba  en  todas  ocasiones  cum- 
plida y  exacta  información  de  lo  que  los  Estados  Unidos  comuniquen  to- 
cante al  mismo  asunto  á  las  otras  partes.  De  conformidad  con  este  prin- 
cipio, he  tenido  el  honor  de  someter  esta  nota  al  Sr.  Tassara,  Ministro 
Plenipotenciario  de  España  cerca  de  este  Gobierno;  asi  mismo,  haré  que 
se  trasnúta  á  loa  gobiernos  del  Perú,  Bolivia  y  Ecuador. 

W,  H.  Sewari?. 
3ecretario  de  Estado. 


Núm.  202. 

Ex.  sk9o&  Cobnsjo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

La  Paz^  Mayo  16  dt  1866. 

■  '  .  »  . 

La  comuBÍQacion  oñciaj  de  US,  de  5  d^l  corriente,  que  trasmite  á  esta 
Legación  el  grande  acontecimiento  del  2  de  Mayo,  realizad9  en  las  aguas 
del  Callao,  llegó  á  mi  mano  antier  á  las  seis  de  la  mañana,  dos  horas 
antes  del  correo,  por  un  ex^^esQ  del  Prefecto  de  Tacna.. 

En  el  acto  di  aviso  al  Gobiwio  de  esta  República,  y  desde, cs^  mo- 
mento han  tenido  )ugar  aquí  las  ^oías  expresivas  manifeataciones  de.  rego- 
cijo y  de  felicitación  al  Perú,  á  SL  E.  el  Gefe  Supremo,  y  á  lo^  V(¿ncedo- 
res  del  Callao.  _ 

El  Presidente  General  Melgarejo,  las  corporaciones  civiles  y.  eclesiás- 
ticas y  la  gent^  de  representación  social  han  venido  á  felicitar  á  esta  Le- 
gación por  tan  espléndido  triunfo,  que  ha  elevado  al  Perú  á  la  altura,  áe 
los  grandes  pueblos,  que  ha  vengado  á  la  América  de  los  ultrajes  dd 
Gobierno  de  España,  que  ha  hecho  muy  respetable  el  principio  republi- 
cano, y  que  sera,  á  no.  dudarlo,  el  punto  cardinal  de  donde  parta  una 
nueva  era  de  estabilidad  y  progreso  para  la  América  del  Sud. 

El  pueblo  formado  en  un  inmenso  comido  de  mas  de  tres  mil  perso- 
nas, vino  a  las  cincp  de  la  tarde  á  casa  de  ía  Legación,  jutíto  con  el  Mi- 
nistro de  Chile,  el  representante  del  Ecuador  y  varios  mieinbros  de  es- 
te Gobierno,  á  sacar  en  triunfo  la  banderk.  peruana  y  á  su  representante 
en  esta  República.  A  poco  se  nos  ^soció  el  Presidente  y  alguno  de  sus 


-273- 

generales;  y  después  4e.UA  largo  p^eo  triunfal^  ea.ouyo  tránsito  se  pro- 
nunciaron nxuchos.discursoa  eminentemente  aonericanos,  volvió  el  pueblo 
á  depositar  el  pabellón  del  Pcurú»  en  el.lugar.de  donde  fué  sacado. 

Desde  las  die^  de  la  mañaua  enyió  el: Gobierno  una  gyiairdia  de  honor 
al  pabellón  peruano,  izado  ea  casa  de  la  I^egac^onf  .Hoy  á  las  cIjclco  de  la 
tarde,  vino  la  juventud  paceíift  presidida, por  au^.  superiores,  y  una  gran 
parte  del  pueblo  á  baeer  igual  Qvasion  al  Perú,  en  la  persona  de  su  re 
presentante*  Mañana,  bay^ma  jnisa  splepinede  gracias,  al  Todo  Poderoso, 
en  reconocimiento  de  la  .victoria  concedida  á  las  armas  del  Perú,  en  \  irtud 
de  haberse  declarado  eate  día,  fiesta  ^vica  de  Solivia  y  ^n  lo  sucesivo,  el 
dos  de  Mayo  de  cada  año,  según  verá  US.  por  los  periódicos  adjuntos. 

Proíundamante  afectado  de  gozo,  porque  vep  ¿mi  patria  en  posesión 
de  su  honra,  y  en  la  debida  elevación  de  su  valor  y  de  ?u  yirtud,  cu- 
yos ñnes  ñieron  los  que  se  prop^^ao  la  noble  y  gloriosa  revolución  de 
28  de  Febrero  de.  1S6§,  y  absolutan>ente  embargada  mi  atención  por 
las  dignas  espansiones  del  pueblo  y  Gobierno  de  Bolivia^  me  limito 
apenas  á  felioitar  de  .oorazon  á  S.  E.  el.  G^feSupreipo,  restaurador  del 
Perú,  á  su  digno  Gabinete  y  á  todos  los  héroes  del  Callao^  porque  han 
sabido  salvar  en  esforzado  y  leal  coipbate^  los  altos  fueros  de  la  Na- 
ción Peruana  y  la  dignidad  y  los  derechos  de  la  América. 

Dios  guarde  á  US. — Sr.  S. — ^Mariano  Liko  Cornejo. 


it 


Núm.  203. 

El  bsñor  Barrida  al  Sxorxtabio  db  BBitAoioirxs  Exteriores. 

JTew  Tork,  Abril  80  de  1866. 
Señor  Secretario. 

I  \       é       ^     •  *  T-P  ■* 

He  recibido  sus  olicios  números  12 'y  14,  incluyendo  el  primero  copia 
de  una  comimicacion  del  General  Hovey,  y  refiriendo  el  segundo  las 
ocurrencias  con  este  señor  y  su  antecesor  el  señor  Robinson^  US.  agre- 
ga algunas  inuy  fundadas  reñéxiones,  que  se  desprenden  del  necho  do  no 
reconocer  este  Gobierno  al  del  Gqí^  Supremo.  La  ][)óKtica  exterior  de 
Mr.  Seward  ha  tendido  siempre  á  apoyar  con  su  conducta  la  actitud  que 
tomó  con  las  potencias  europeas  respecto  al  reconocimiento  del  Sur  co- 
mo beligerante,  y  á  consignar  precedentes  que  lo  jus^tiiíiquen  para  no  re- 
conocer el  imperio  mejicano,  'aun  en  el  supuesto  (Je  sü  completa  pacifica- 
ción y  de  la  entera  desocupación  francesa. 

Naturalmente,  por  causas  que  US.  comprenderá,  ha  incurridp  en  la 
exageración  de  ese  principio  y  se. ha  liegiado  en  lo  absoluto  á  reconocer 
los  gobiernos  de  hecho,  aun  después  de  la  pacificación  y  de  su  aceptación 
general  en  el  pais,  l^ta  que  fuesen  sancionados  por  un  Congreso,  se  hu- 
biesen dado  una  costitucion  y  fueran,  los  inandataríos  elegidos  por  el' 
voto  público.  Mr.  Seward  no  ha  querido  comprender  que  traspasaba  los 
limites  del  Derecho  internacional  y.  que  venia  en  Tealidad  &  establecer 
una  intervención  moral  en  las  cuestiones  de  Derecho  internacional  en  paí- 
ses extraños;  pero  tal  ha  sido  su  copducta  con  Vertez^ela  y  Colombia  y 
tal  era  la  que  probablemente  se Jpropdnia  sc^ír  con  el  Perú.    . 

Conociendo  sus  ideaé,  sáli  de'Europa'éon  1^  convicción,  de  que  no  nos 

habia  reconocido,  pero  con  la  esperanza  de  forzarlo  á  eséréconocimiento, 

si  nos  conyenia,  por  medio  del  Congreso.  A  mi  llegada  la  primera  noti« 
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cia  que  tuve  fué  que  desde  que  supd  el  triunfo  de  la  restauración,  habia 
enviado  órdenes  a  Mr.  Hovey  para  que  no  reconociese  al  Gobierno,  y 
que  esas  órdenes  habían  llegado  á  tiempo.  Se  me  llamó  con  urgencia  y  por 
el  telégrafo  de  Washington,  pero  repliqué  que  no  me  proponía  visitar 
esa  ciudad,  porque  no  quería  pudiera  siquiera  suponerse  que  solicitaba  un 
reconocimiento  que  no  nos  era  necesario,  considerando  yo  ademas  indig- 
no de  la  posición  de  mi  Gobierno,  por  su  origen  y  circunstancias,  dar  pa- 
so alguno  en  ese  sentido.  Se  me  contestó  posteriormente,  respecto  á  la 
oferta  de  arbitraje  de  que  dio  á  US.  noticia  ^Sr.  Yicufia,  y  de  que  hablo  á 
US.  en  oficio  separado;  pero  me  limité  á  replicar  que  mi  Gobierno  no  podia 
prestar  oido  á  propuesta  alguna  hecha  por  otro  que  no  lo  reconocía  y  que 
había  un  contra-sentido  manifiesto  en  no  reconocerle  existencia  legal,  ala 
vez  que  se  le  reconocía  capacidad  para  ejercer  la  atribución  mas  trascenden- 
tal de  un  Gobierno  regular.  £1  Sr.  Ministro  de  Chile  me  instaba  también, 
por  diversas  causas,  para  que  pasase  sin  demora  á  Washington,  pero  insistí 
en  la  actitud  que  habia  tomado,  agregándole  que  no  iría  antes  de  saber  que 
Mr.Hovey  habia  reconocido  al  Gobierno  y  lo  llamé  áésta  para  tratar  de 
asuntos  de  interés  común.  £1  jueves  último  el  Sr.  Asta  Buruaga  se  vio 
con  Mr.  Seward,  el  que  tuvo  la  bondad  de  manifestarle  grandes  deseos 
de  verme  v  le  preguntó  si  estaba  acreditado  como  Ministro.  Le  contes- 
tó que  creía  que  si.  Le  dijo  Mr.  Seward,  que  por  las  circunstancias  había 
dado  orden  á  Mr.  Hovey  para  que  presentase  sus  credenciales,  que  me 
recibiría  en  el  acto  y  que  deseaba  mucho  verme  cuanto  antes.  £s  pues 
probable  que  antes  de  recibir  US.  ésta,  esté  en  relaciones  oficiales  con 
Mr.  Hovey. 
Soy  de  US.,  Sr.  Secretario,  atento  servidor. — ^F.  L.  Babbbda. 


Núm.  204. 

El  Sb.  Bakrxda  al  Sscbetario  db  Relaciones  Exteriores. 

New  York,  Abril  30  de  1866. 
S.  3. 

El  señor  Vicuña  remitió  á  US.  por  el  correo  anterior  copia  de  la  nota 
que  este  Secretario  de  Estado  paso  al  señor  Encargado  de  Negocios  de 
Chile,  proponiendo  sus  buenos  oficios  á  solicitud  de  lá  España.  El  señor 
Asta  buruaga,  después  de  recapitular  esa  nota,  le  contesta,  con  fecha  23 
del  corriente,  lo  que  sigue: 

"Al  contestar  á  V.  í.  me  es  muy  grato,  antes  que  todo,  expresar  el 
alto  aprecio  con  que  el  Gobierno  de  Chile  mirará  el  amistoso  interés  del. 
de  V.  £.  por  iniciar  medios  de  avenimiento  en  la  deplorable  contienda  en 
que  se  hallan  envueltos  con  la  España  Chile  y  sus  nobles  aliados;  y  no 
dudo  que  se  apresura  á  aprovecharse  de  tan  valiosa  oficiosidad,  para  po- 
nerie  un  término  que  satisfaga  los  intereses  comprometidos  en  ella  y 
asegure  el  reposo  futuro  de  nuestros  países.  Mas  no  teniendo  yo  instruc-  • 
ciones  pxpresas  para  responder  á  las  preguntas  que  forman  la  base  de  la 
honorable  nota  de  V.  E.,  solamente  me  limitaré  por  ahora  á  contestar  en 
general,  que  mi  gobierno  no  ha  cerrado  la  puerta  a  cualquiera  negociación 
de  paz,  ni  que  desoiría  proposiciones  que  puedan  dirigirse  en  ese  sentido, 
que  se  hallen  en  harmonía  con  la  lealtad  que  debe  á  sus  aliados  y  el 
sostenimiento  de  los  intereses  y  principios  que  defienden.  En  cuanto  al  se- 
gundo punto  sobre,  que  V.  E.  desea  ser  informado,  me  apresuro  á  respon- 
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der,  que  oarezoo  de  autorización  para  l^blar  en  nombre  de  los  aliados 
que  por  lo  tanto  no  puedo  anticipar  ninguna  seguridad  en  orden  á  su 
disposiciones,  con  referencia  á  este  negocio." 

He  manifestado  al  señor  Asta  Buruaga  mi  tK>mpleta  aprobación  á  los 
términos  é  ideas  de  su  réplica. 

Soy  de  ÜS.,  señor  Secretario,  atento  servidor. — F.  L.  Barreda. 


Núm.  205. 

El  Sr.  QüiRokss  al  Sxcrktasio  de  Bblaczorbs  Exteriores. 

Quito,  Mayó  2  de  1866. 

Núm.  75.] 

S.S. 

Con  bastante  sentimiento,  con  indignación  debo  decir,  he  sido  impues- 
to por  los  periódicos  y  circular  de  US.  de  13  del  pasado,  num.  39,  de  los 
antecedentes,  pormenores  y  circunstancias  del  bárbaro  bombardeo  y  cruel 
incendio  de  la  indefensa  ciudad  de  Valparaíso.  No  era  de  esperar  que  tal 
acontecimiento  tuviese  lugar  en  un  siglo  de  ilustración  y  de  progreso, 
ni  menos  era  de  temerse  que  tales  actos  de  repugnante  barbarie  se  prac- 
ticasen á  presencia  de  un  mundo  civilizado  que  los  anatematiza  y  conde- 
na. Y  aunque  los  hechos  que  recuerda  la  conquista  del  Perú  y  los  su- 
cesos que  han  venido  desarrollándose,  desde  que  la  célebre  comisión  cien- 
tifíca  tuvo  entrada  en  nuestros  puertos  y  ciudades,  presajiaban  ya  lo  que 
podiamos  esperar  déla  fementida  hidalguia  española,  todavía  habia  razón 
para  caeer  que  no  queri^ian  mancharse  con  un  acto  de  inútil  y  cruel  bar- 
barie, ni  que  pretendiesen  cubrir  el  honor  de  la  moderna  España  con  un 
eterno  baldón  de  in&mia,  como  lo  fué  la  vieja  España  con  las  atrocida- 
des de  la  conquista.  Suya  es,  pues,  la  responsabilidad  de  este  acto,  suyas 
serán  también  las  consecuencias.  Los  españoles  de  hoy  son  los  mismos 
que  los  españoles  del  siglo  XVI. 

Por  otra  parte,  si  bien  es  lamentable  la  destrucción  de  uno  de  los 
puertos  mas  florecientes  del  Padfíco,  este  suceso  ha  venido  á  enardecer 
los  ánimos,  á  encender  el  patriotismo,  y  la  América  se  levantará  como 
un  solo  hombre  para  vengar  los  ultrajes  recibidos. 

Los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  Valparaíso,  y  la  estoica 
indiferencia  con  que  han  presenciado  esta  obra  de  iniquidad  los  represen- 
tantes de  Inglaterra,  Francia  y  Estados  Unidos,  vienen  á  producir  la 
triste  convicción  de  que  lá  América  del  Sur  lo  debe  conseguir  todo  desús 
propios  esfuerzos. 

No  es  de  dudar  que  la  escuadra  española  continúe  en  sus  propósitos 
de  esterminio,  y  prosiga  bombandeando  los  demás  puertos  de  la  Repú- 
blica de  Chile,  para  hacer  lo  mismo  cojti  los  del  Perú  y  el  Ecuador;  aun- 
que no  faltan  datos  para  asegurar  que  ella  emprenderá  su  marcha  á 
Europa,  después  de  babel:  destruido  algunos  puertos  de  las  Repúblicas 
aliadas. 

Nunca  es  mas  ardiente  la  ansiedad  que  en  las  presentes  circunstanciajsí 
por  saber  lo  sucedido.  Con  bastante  inquietud  y  avidez  espero  las  comu- 
nicaciones de  US. 

Dios  guarde  á  US. — J.  L.  QtnffONss. 
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Ntíin  2.06. 

Et  Sr.  QüIflOKXS  AL  SXORBTA&IO  DX  BeLAOIOKES  EzTEBIORBft. 

Qui^,  Mojfo  2  de  1966. 
Núm.  80.) 

S.  S. 

-  ^ 

Anoche  recibí  una  comunicación  de  nuestro  Cónsul  en  Guayaquil,  po- 
niendo en  mi  eonoeimieoto  a%unoÍ3  hechos  ipie  hani^nido  lugar  eu  dicho 
puerto  en  los  dias  20,21  y  22  del  pasado,con  motivo  de  la  llegada  del  vapor 
del  Sur^  Irayeñdí)  la -noticia' del  bombardeo  de  Valparaíso.  La  excitación 
general  que  este  acontecimiento  produjo,  ocasionó  la  reunión  del  pueblo 
y  la  formación  de  un  meeting,  en  el  que  después  de  hacer  manifestacio- 
nes públicas  en  favor  de  la  causa  americana  y  de  aplaudir  la  conducta  del 
pueblo  y  Gobierno  de  *Chfle;'fle  pidió,  entre  otras  cosas,  la  detención  de 
los  espaftoles  alli  re^idetiie^,  que  hablan  ñrnftado  la  protesta  en  contra  del 
arreglo  Tavlra,  hasta  que  el  Gobierno  resuelva  lo  <son veniente. 

Las  autoridades  de  Guayaquil,  que  consintieron  la  reunión  popular  del 
primer  dia,  no'hiderbn  >lo' mismo  en  los  siguientes,  en  que  el  pueblo 
í^unido  pretendió  srcar  de  á  bordo  del  vapor  ^'Favorita'*  á  lalgunos  espa- 
ñoles que  se  habian  embarcado.  £^to  dio  lugar  á  la  publicación  de  un 
bando,  multando  y  ofreciendo  cárcel  á  todos  los  que  de  cualquiera  mane- 
ra ofendiesen  á'^los  «dpañioled,  y  se  impuso  castigo  á  Mgunos  ciudadanos 
con  esté  motivo  y  por  esta  causa; 

El  pueblo  entonces  ocurrió  en  masa  á  casa  del  Cónsul  peruano,  el  que 
en  unión  con  el  Cónsul  de  Chile  dirigieron  un  oficio  colectivo  al  Goberna- 
dor,' solicitando  la  déteticion  y  estraccion  de  á  bordo  de  los  españoles. 
Dicho  oñcio  no  fué  cótitestado  por  la  autoridad  dis  Guayaquil  hasta  el  dia 
25,  en  que  se  me  dá  el  parte,  adjuntándome  en  copia  1a  mencíoviada  nota. 

A  primera  vista  parecía  que  la  autoridades  tenían  por  objeto  prestar 
un  evidente  apoyo  a  los  españoles,  con  perjuicio  de  los  nacionales,  y  asi 
lo  hace  entender  el  Cónsul  en  el  oficio  á  quef  me  refiero. 

Deseando,  pues,'  adquirir' datos  exacto»  sobre  estos  sucesos,  he  pedido 
el  dia  dé  hoy  una  conferencia  al  señor 'Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
Por  las  comunicaciones*  que  me  ha  manifestado  y 'por  los  datos  que  me 
ha  sugerido,  he  venido  á  formar  una  creencia  contraria  de  laque  ant«s 
había  formado. 

El  gobierno  de  Guayaquil,  accediendo  á  los  deseos  del  pueblo,  pidió,  á 
solicitud  dé  los  Cónsules,  el  desembap({ue  de  aquellos  españoles  que  se 
hallaban  á  bordo;  y  como  se  hubiese  negado  á  ello  el  capitán  del  vapor 
**Favoritai,"  ee  vio  eü  la  necesidad  ée  dirijir  una  protesta. 

A  este  propósito  el  Gobierno  de  está  República  dictará  las  órdenes 
correspondientes.'        •..:<.. 

Como  creo  tíiüy  bien  que  el  Cóneul  del  Perú  ponga  en  noticia  de  US. 
aquellos  sucesos,  he  creído  ttécésario'  instruir  4  US.  de  lo  que  hay  de  po 
sitivo  sobre  este  particular. 


Dios  guarde  á  US. — J.  L..  QuiffONBs. 
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Núm;  207. 

El  Secretario  d^  Belaoioksb  Exteriores  al  Sr.  Pardo. 

....    I     .■     -      , '  ."  1 1 

-     .  Ztma,  Mayo  19  de  1866. 

Núm.  90.] 

Por  el  vapor  anterior,  comuniqué  á  nuestro  Encargado  de  Negocios  en 
las  repúblicas  del  Plata  la  orden  de  presentar  des€|e  luego  j  sin  aguar- 
dar mas  tiempo  á  los  GoDÍernos  de  Buenos  Aires  y  Montevideo,  la  dé- 
manda  de  adhesipn  á  la  iilianzaque  hoy  existe  entre  el  Perú,  Chile,  Boli- 
via  j  el  Ecuador,  hianiféstando  á  esos  Gobiernos  que  si  nos  empeñába- 
mos en  solicitar  tal  adhesión,  no  era  porque  de  ella  esperemos  tuia  nueva 
fuerza  para  vencer  al  enemigo  común,  pues  los  acontecimientos  ocurridos 
en  el  Pacífico  •  prueban  suficienteniente  qué  ías  república^  aliadas  cuen- 
tan con  la  fuerza  y  los  elementos  necesarios  para  ello,  sino  con  et  objeto 
de  establecer  de  una  vez  la  unión  americana  y  fijar  para  lo  futuro  las  ba- 
ses del  Derecho  público  que  debe  regir  en'  este  continente,  para  ponerlo 
al  abrigo  dé  ulteriores  agresiones.  Ya  eS'tifempo  también  de  que  sepa- 
mos de  una  vez  y  definitivamente,  si  los  Estados  del  Plata  están  dispues- 
tos á  seguir  una  política  esencialmente  americana,  ó  si  han  resuelto  adop- 
tar otra.  '  '.■'•■;.. 

En  nota  separada  dije  también  al  señor  Vigil,  que  era  de  suponer  hu- 
biese hecho  presente  al  Gobierno  de  Montevideo  que  la  manera  como 
practica  la  neutralidad,  importa  una  violación  de  ella.  Montevideo  es  una. 
especie  de  apostadero  de  las  naves  de  guerra  españoles  y  el  almacén  de 
donde  se  proveen  estos  de  toda  clase  de  recursos.  Algunos  buques  per- 
xnanecen  alli  de  estación  y  otros  llegan  á  ese  puerto,  sin  necesidad  ur- 
gente, prolongando  sus  estadías  por  todo  el  tiempo  qué  les  conviene. 
Suponiendo  que  el  señor  Vigil,  fijando  su  atención  en  hechos  de  tanta 
gravedad,  haya  interpuesto  las  reclamaciones  del  caso,  le  he  prevenido 
que  las  reitere  y  que  si  no  son  atendidas,  proteiste  formalmente  contra 
la  tolerancia  del  gobierno  oriental. 

Hoy  repito  esta  prevención^  con  tanto  mayor  fundamento,  cuanto  que 
es  muy  probable  que  la  escuadra  española  se  haya  dirigido  á  Monte- 
video, para  esperar  refuerzos  y  reparar  sus  averías.  Si  él  gobierno  orien- 
tal quiere  encerrerse  dentro  de  los  límites  de  la  más  estricta  neutrali- 
dad, es  claro  que  no  debe  consentir  en  sus  puertos,  por  mas  de  veinte  y 
cuatro  horas,  á  los  buques  de  guerra  españoles  y  que  no  se  halla  en  el 
deber  de  permitirles  que  reparen  averías  causadas,  no  por  accidentes 
fbrtuitos,  sino  á  consecuencia  de  un  combate  formal. 

Si,  como  es  de  esperar,  el  Gobierno  uruguayo  observa  la  conducta 
que  le  prescriben  el  Derecho  de  Gentes  y  su  propio  decoro,  acaso  no  sea 
imposible  que  los  buques  españoles  intenten  repararse  en  algún  puerto  del 
Brasil,  y  aunque  no  es  de  suponer  que  el  Gobierno  imperial  lo  consien- 
ta, hemos  crpido  que  siempre  seria  conveniente  que  un  representante 
de  las  repúblicas  aliadas  estuviese  en  Rio  Janeiro,  para  hacerlas  ges- 
tiones convenientes  en  cualquiera  eventualidad.  Al  señor  Vigil  se  le  ha 
dado  órdén  para  ño  moverse  de  las  orillas  del  Plata  hasta  nuevo  aviso, 
y  creemos'que  las  buenas  relaciones  en  que  se  encuentra  con  él  gabinete 
de  Montevideo  exijen  su  permanencia  allí,  y  que  sea  el  señor  Lastarría 
quien  pade  á  Rio  Janeirof. 
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Invito  á  US.  paraque  hablé  sobre  estcí' asunto  al  sefior  Covarrubias, 
quien  no  dudo  aceptará  gustoso  nuestras  indicaciones. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  208. 

El  Secrstabio  pk  Delaciones  Exteriores  al  Sr.  Viqil. 

Lima^  Mayo  19  de  1866. 
Núm.  49.) 

En  mi  nota  número  45  indiqué  á  US.  que  reiterara  las  reclamacio- 
nes que  ha  debido  US.  entablar,  cerca  del  Gobierno  de  Montevideo,  rela- 
tivamente á  la  permanencia  y  aprovisionamiento  de  buques  de  guerra  es- 
pañoles en  los  puertos  de  la  Kepública  oriental,  y  que,  en  caso  necesario, 
protestara  US.  formalmente  contra  esa  violación  patente  de  la  neutra- 
lidad. 

Al  reencargar  á  US.  ese  asunto,  lo  hago  con  motivo  de  saber  el  Go- 
bierno, de  un  modo  muy  seguro,  que  la  escuadra  española  que  fué  der- 
rotada en  el  Callao  el  2  del  corriente,  ha  hecho  rumbo  para  Montevideo, 
con  el  doble  objeto  de  reparar  alli  sus  averias  y  aguardar  refuerzos  de 
España.  La  tolerancia  del  gobierno  oriental,  llevada  hasta  ese  extremo, 
seria  no  solamente  una  violación  de  la  neutralidad,  sino  que  asumiría  el 
carácter  de  una  patente  y  manifiesta  hostilidad.  Por  lo  mismo,  creemos 
que  no  irá  hasta  ese  extremo.  Las  naves  esp** ñolas  no  podran  repararse 
en  Montevideo,  porque  sus  averías  no  han  s  do  ocasionadas  por  acciden- 
tes fortuitos,  sino  que  son  el  resultado  de  un  combate  formal. 

Si  los  buques  españoles  no  encontraran,  como  es  de  suponerse,  auxilio 
en  Montevideo,  acaso  vayan  á  buscarlo  al  Brasil,  y  aunque  estamos  con- 
vencidos de  la  imparcialidad  del  Gobierno  ?mperíal,  hemos  juzgado  que 
seria  muy  conveniente  la  presencia  en  Rio  Janeiro  del  representante  de 
alguna  de  las  potencias  aliadas.  Desde  que  el  señor  Lastarria  no  puede 
quedar  en  Montevideo,  él  es  el  llamado  á  constituirse  en  la  capital  del 
imperio,  ya  que  es  absolutamente  indispensable  que  alguno  de  nuestros 
agentes  permanezca  en  las  orillas  del  Plata. 

Hago  hoy  estas  indicaciones  á  nuestro  Ministro  en  Santiago,  para  que 
las  trasmita  al  Gobierno  de  Chile,  quien  no  dudo  las  encontrará  dignas 
de  atención. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  209. 

El  Secretajbio  de  Selaoiokes  Extebiobes  al  Sb.  Babbeda. 

Lima^  Mayo  19  de  1866. 

Núm.  88.) 

El  señor  Vicuña  Mackenna^  en  oficio  fecha  20  de  Abril,  se  ha  servido 
mandarme  copia  de  la  nota  que  el  dia  anterior  habla  dirigido  Mr.  Seward 
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al  sefior  Asta  Buruaga,  referente  á  las  indicaciones  que  el  gobierno  espa- 
ñol había  hecho  al  de  W  ashington^ara  que  éste  interpusiera  sus  buenos 
oficios  cerca  de  los  beligerantes.  £a  señor  Martínez  también  ha  recibido 
otra  copia,  que  me  enseñó  ayer,  y  supongo  que  el  Gobierno  de  Chile  ten- 
drá conocimiento  de  dicha  nota  por  el  mismo  señor  Asta  Buruaga  y  por 
el  general  Kilpatrick. 

El  general  Hovey  me  hizo  leer  ayer  otra  nota  de  Mr.  Seward.  En 
ella,  después  de  darle  Orden  para  que  presente  sus  credenciales,  le  en- 
carga que,  Uenada-esa  formalidad,  me  pase  copia  de  la  nota  que  había 
dirigido  al  señor  Asta  Buruaga  y  pida  la  contestación  del  gobierno  pe- 
ruano. 

Como  el  vapor  solo  llegó  antes  de  anoche,  no  nos  ha  sido  posible  con- 
siderar este  asunto  con  la  atención  que  merece,  para  adoptar  la  resolu- 
ción conveniente.  Nuestra  primera  impresión  ha  sido  qne  la  solicitud 
del  Gobierno  de  Washington  debe  recibir  una  profunda  modificación 
con  los  últimos  acontecimientos,  siendo  muy  dudoso  que  el  Gobierno  es- 

Íañol  persista,  después  de  ellos,  en  el  propósito  que  nabia  manifestado, 
^or  lo  mismo,  tal  vez  una  contestación  satisfactoria  sería  la  que  mas 
nos  conviniese,  pues  abrigando  la  seguridad  de  que  ya  no  tendria  resulta- 
do, solo  serviría  para  probar  al  Gobierno  norte-amerícano  nuestra  buena 
voluntad  hacia  él. 

Cuando  reciba  ia  nota  por  conducto  del  General  Hovey,  habrá  llega- 
do el  momento  de  resolver  definitivamente  la  cuestión  y  su'^esultado  lo 
pondré  oportunamente  en  conocimiento  de  US. 

Dios  guarde  á  US.  — ^T.  Pacheco. 


Núm.    210. 

El  Sr.  Máetxnxz  ajl  Sucbstabio  da  Bblacionbb  Extbriorsb. 

Lifw,  Mayo  25  1666. 
Num.  03.) 

Como  era  mayor  de  toda  evidencia,  el  Gobierno  y  pueblo  de  Chile  se 
han  asociado,  del  modo  mas  ardorosamente  espontáneo,  á  la  proñmdá 
alegría  que  ha  producido  en  el  Perú  el  glorioso  triunfo  del  2  de  Mayo. 
Chile  ha  visto  en  esa  victoria,  no  solo  la  conquista  hecha  por  esta  Eepúbli- 
ca  de  una  preciosa  gloria  militar,  sino  la  re  vindicación  de  la  honra  de  es- 
ta noble  nación,  el  ortigo  de  los  indignos  enemigos  de  la  América  y  el 
principio  de  la  brillante. era  de  la  unión  americana.    . 

Me  complazco  en  trasmitir  á  V«  E.  copia  del  oficio  de  mi  gobierno,  en 
que  verá  V.  E.  reflejados  los  sentimientos  que  la  inmortal  jomada  ha 
despertado  en  mi  pais,  y  en  que  al  propio  tiempo  se  tributa  el  sentido 
pésame  por  el  fallecimiento  del  ilustre  Sr.  Coronel  D.  José  Gal  vez. 

Dígnese  el  Exorno,  sefior  Secretario,  acatar  la  expresión  del  distin- 
guido aprecio  de  su  humildA  seguro  servidor. 

M.  Maíítikez. 


»>Hi 
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(Anexo  al  número  210.) 
(Copia.) 

Al  señor  D.  Marcial  Martínez  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  el 
Perú. 

Santiago,  Mayo  \h  de  1866. 

La  noticia  del  sangriento  combate  que  con  tanto  denuedo  y  pericia  co- 
mo fortuna  sostuvieron,,  el  2  del  presente,  las  baterías  del  Callao,  y  tres 
pequeños  buques  de  la  armada  peruana  contra  la  escuadra  enemiga,  ha 
despertado  entre  nosotros  el. mas  vivo  y  general  entusiasmo  y  nn  senti- 
miento de  justa,  admiración  jiácia  los  heroicos  defensores  del  Callao,  y 
hacia  el  digno  Gobierno  del  Perú,  que  tan  bien  ha  sabido  dirigir  y  se- 
cundar Ips  esfuerzos  de  ese  noble  p^iis.  Aunque  ya  han  trascurrido  cin- 
co dias  desde  que  los  telegramas  de  Coquimbo  nos  comunicaron  los  pri- 
meros informes  sobre  este  fausto  y  memorable  suceso,  el  ánimo  públi- 
co se  encuentra  todavía-  exclusivamente  dominado  por  las  gratas  y 
profundas  impresiones  que  la  noticia  ha  producido  en  todos  los  pueblos 
de  la  República  adonde  ha  llegado  hasta  hoy. 

:  Como  vera  Üá.  en  el  "feoletin  de  Noticias,"  .^1  Gobierno  s^  ha  asocia- 
do por  todos  los  medios  dé  que  dispone,  á  las  universales  y  expon  tan  eas 
demostraciones  de  ,alegria  y  ¿  Jos  fervientes  aplausos  con  que  el  público 
ha  celebrado  la  brillante  victoría  del  2  del  jpresente.  Nada  mas  natural 
y  debido,  pues  esa  victoria,  al  paso  que  ha  cubierto  de  honor  las  ar- 
mas del  rerú,  ha  hecho  dar  un  gran  paso  en  el  camino  del  triunfo  final 
á  la  justa  causa  de  las  Repúbl|c^.aliadasi  El  Perú  ha  merecido  bien  de 
la  Améríca,  cuyos  destinos  están  intimamente  enlazados  con  la  suerte 
de  esa  gran  causa. 

Nuestra  aatis&ecion  haisído,  empero,  menoscabada  por  la  <3ontem'pIa- 
cion  de  las  irreparables  pérdidas  que  el  triunfo  del  Callao  ha  impuesto 

á  esa  Repú)^lÍA&.,  La  magf 01^49  >^<^9  ^  muerte  del  Excmo.  señor  D. 
José  Gal  vez.  Ministro  de  Guerra  del  Perú,  nos  hacontristado  pr,ofun- 
damente.  El  Perú,  la  América  entera  han  perdido  en  él  uno  de  sus 
mas  ilustres. hijos.  Elae&or  Galyez  no  fué  extraáo,-en  su  carrera  pu- 
blicará ninguno  de  los  .glandes  negocios  que  ocupan  la  actividad  del  hom^ 
bre  de  Estado.  En  la  paz  ó  en  la  guerra,  y  en  laconductta  de  todas  ellad 
dio  pruebas  inoontestables  de  saescojida  inteligencia,  de  su  alto  carácter, 
y  de  su  rara  energía.  No  satisfecho  con  las  fatigas.del  Gobernante,  quiso 
arrostrar  los  peligros  deL  soldado,  y  sucumbió  gloriosamente  defendien- 
do á  su  p^s.  Por  honrosa  que  haya  sido  su  muerte,  no  podemos  dejar 
de  llorarla  considerando  cuan  útil  y.  .preciosa  era  su  existeneia. 

Tales  son  los  sentimientos  que  nos  animan  y  de  que  participa  la  Re- 
pública toda^  Haciéndose  intérprete  de  ellos,  expresará  US.  á  nuestro 
noble  y  buen  aliado  el  Gobierno  del  Perú,  por  el  órgano  de  S.  E.  el  Se- 
cretario de,  Relaoionefi  Exteriores,  nuestras  fraternales  felicitaciones  por 
la  victoria  del  Callao  y  nuestros  sentidos  pésames  por  la-  muerte  del  se- 
ñor Galyez  y  de  los  demás  valientes  á  quienes  cupo  el  mismo  fin  de  ese 
gran  ciudadano. 

(Firmado) — Alvaro  Coyarrübias. 

Es  conforme.-^MABTiNBz, 
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Núm.   211. 
Ejl  Sscrjetario  db  Relaciones  Exteriores  al  Sr.  Pardo. 

Lima,  Mayo  25  de  1866. 
Núm.  92.)    . 

Con  el  índice  respectivo  he  recibido  la  correspondencia  de  esa  Legación 
fechada  el  16  del  presente  y  signada  desde  el  número  79  hasta  el  86. 

Muy  satisfactorio  es  para  el  Gobierno  que  el  pueblo  y  el  Gobierno  de 
Chile  hayan  visto  en  el  triunfo  del  Callao  el  de  la  misma  república  de 
Chile  y  el  de  toda  la  América,  y  en  nuestras  glorias  las  de  todo  el  conti- 
nente americano.  Aunque  ÜS.  se  ha  hecho  ya  intérprete  de  estos  senti- 
mientos, le  encargo  especialmente  que  manifieste  á  S.  E.  el  Presidente 
de  Chile,  á  sus  Ministros  y  al  señor  Arzobispo  de  Santiago,  nuestra  grati- 
tud por  las  expléndidas  ovaciones  de  que  esa  Legación  ha  sido  objeto  de 
parte  del  pueblo  y  del  Grobierno  de  Chile. 

Dios  guarde  á  ÜS. — T.  Pacheco. 


Núm.  212. 


«  ■  • 


El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Sr.,  Pardo. 

lÁma,  Mayo  25  de  1866. 

Ñúm,95.) 

Hoy  he  recibido  del  señor  Martinc2  un  oficio  al  cual  me  incluye  co- 
pia del  que  le  ha  dirigido  el  señor  Covarrubias,  para  felicitar  al  Gobier- 
no peruano  por  el  triunfo  del  2  de  Mayo.  El  señotMartinez  ha  trasmitido 
á  Chile  sus  impresiones  personales  en  aquél  memorable  dia  y  se  ha 
hecho  digno  órgano  de  las  que  han  ajitado  al  pueblo  chileno  al  conocer 
tan  glorioso  acontecimiento.  Con  este  motivo,  rcitel'o  á  US.  la  preven- 
ción que  le  he  hecho  en  nota  separada,  para  que  manifieste  al  Excmo.  se- 
ñor Presidente  y  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esa  Re- 
pública, cuan  sensibles  son  el  pueblo  y  el  Gobierno  del  Perú  á  las 
fraternales  y  sinceras  manifestaciones  del  pueblo  y  del  gobierno  chilenos. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 

*    ■■       ■  ^— ^^iW^^    ■  ■■■■■■  ■■■■■^■-■■l  -■  ■■■■■■■  ■^■^^M»     I  ■     —      -     ■■!       ■  ,  ■  ■     ■     ■         I      M    ■  ■         ■■  ^^^^—    *■■■■■■  I    ■■— ^■■■■ll     , 

Núm.  213. 

£l  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  a  los  Agentes  Diplomá- 
ticos DEL  Perú. 

(Extracto) 

Lima,  Mayo  25  de  1866. 

Los  diarios  instruirán  á  US.  de  los  pormenores  del  expléndido.  ban- 
quete dado  por  S.  E.  el  Gefe  Supremo  á  las  compañías  de  bomberos,  que 
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fon  lauta  decisión  participaron  de  los  peligros  del  2  de  Mayo,  y  uoibra 
los  que  se  reñeja  también  una  parte  de  la  gloria  adquirida  por  los» 
yencedores  dfl  Callao.  Asistieron  el  Cuerpo  Diplomático,  los  altos  fun- 
cionarios del  Esta'do  y  mu(;has  personas  notables.  ^1  orden  que  reinp 
en  aquel  banquete  popular,  de  mas  de  mil  setecientos  cubiertos,  no  impi- 
dió las  manifestaciones  de  un  entusiasmo  sincero  y  de  una  fraternidad 
entre  nacíonaleí;  y  extranjeros  de  que  jamás  se  habia  visto  un  ejemplo 
tan  solemne.  Los  franceses,  los  italianos,  los  alemanes,  los  norto-ameri^ 
Cíanos  celebraron  ol  triunfo  del  2  de  Mayo  con  tanto  entusiasmo  como 
Tos  nacionales,  y  tal  vez  con  mayor  expansión,  porque  eran  mas  libres 
que  nosotros,  para  celebrar  el  heroico  valor  de  los  que  abatieron  ol  or- 
gullo español.  S.  E.  se  retiró  seguido  de  los  ai\loro5os  aplausos  de  la 
multitud. 

Consecuente  el  Gefe  Supremo  con  las  ideas  vertidas  en  el  discurso  que 
pronunci<>  en  la*  Municipalidad,  ha  expedido  un  decreto  de  amnistía,  de 
la  que  solo  quedan  exceptuados  los  que  firmaaon  el  tratado  de  27  de 
ÍCnero,  y.  naturalmente  los  que  estgn  acusados  de  crímenes  é  tengan  res- 
ponsabilidades fiscales.  Los  militares  dados  de  baja,  que  no  estén  coni- 
prendidos  en  esta  excepción  y  que  hayan  asistido  al  combate  del  2*  de 
Mayo,  quedan  inscriptos  en  el  ojscalafon  del  Ejército. 

El  tratado  de  aílhesion  do  Bolivia  á  la  alianza  entre  el  Perú  y  Chile 
hft  sido  canjeado  en  esta  capital  y  lo  hallará  US.  publicado  en  el  perió- 
dico oficial. 

Como  anticipadamente  anuncié  á  US.  en  mi  circular  anterior,  el  general 
Hovey  presentó  á  S.  E.  el  Gefe  Supremo,  el  22  del  presente,  su  credencial 
de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados- 
Unidos.  Su  discurso  de  recepción  es  sin  duda  nn  documento  notable  y 
al  travé»  de  la  reserva  diplomática,  se  vizlumbra,  sin  mucha  penetración, 
la  alta  importancia  que  da  el  representante  de  la  Union  al  triunfo  del  2  de 
Mayo.  La  contestación  de  S.  E.  explica  el  origen  y  el  objeto  de  la  Dic- 
tadura  ." 

•  Como  era  nntural,  la  noticia  del  2  de  Mayo  ha  producido  en  todos  los 
departamentos  de  la  República  una  sensación  profunda.  Todos  los  su- 
frimientos experimentados  por  el  país  desde  el  14  de  Abril  han  desapa- 
HBcido,  para  dejar  lugar  á  la  satisfacción  del  honor  vindicado  y  del  recha- 
zo de  una  agresión  injusta.  Además,  la  República  comprende,  quo  no 
solo  se  ha  calvado,  sino  que  ha  salvado  á  la  América,  y  que  ha  conquis- 
tado en  el  continente  y  fuera  de  él  el  lugar  que  le  corresponde.  Chile  y 
Bolivia  han  mirado  el  triunfo  como  suvo.  En-  el  "Peruano"  de  aver-^. 
que  remito  á  US.,  se  registran  las  comunicaciones  que  me  han  dirijido 
nuestros  representantes  en  aquellos  dos  paises,  los  que  dan  una  ligera 
idea  del  entusiíismo  producido  por  el  2  de  Mayo.  Los  periódicos  regish 
tran  publicaciones  que  lo  comprueban,  asi  como  documentos  oficiales  y 
cartas  particulares  escritas  por  altos  funcionarios  y  personajes  extranje-. 
ros,  que  atestigiuui  la  esplendidez  del  triunfo  obtíMiido  sobre  la  escuadra 
española. 

Apesar  de  que  los  españoles,  si  siguieran  las  inspiraciones  del  sentido 
común  y  los  consejos  de  su  bien  entendido  interés;  no  deberían  volver, 
al  Pacifico,  opinión  de  que  participin  muchas  personas,  el  Gobierno  no 
se  descuida  y  prepara  sus  baterías,  como  si  esperase  nuevos  at^iques. 

El  ((IIuasc<ar))  y  la  ((Independencia))  según  noticias  comunicadas  á  esta 
Secretaría  por  nuestro  Encargado  de  Negocios  en  Rio  Janeiro,  el  22  del 
pasado  se  hallaban  perfectamente  reparados  y  bien  tripulados  en  e^a  fe- 
día  y  debian  salir  para  ej  Pacífico  el  27  del  mismo  mes.  La  llegada  de 
nuestros  buques  fortifioará  mas  aun,  si  es  posible,  la  seguridad  que  tone- 
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Tnofl  de  vencer  á  nuestros  enemigos,  si  cometiesen  otra  vez  la  insensatez 
de  atacarnos. 

Es  todo  lo  importante  que  tengo  que  comunicar  á  US.  por  el  presen- 
te correo. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núra.  214. 

]^L  Sbcrstario  de  Relaciones  Exteriores  al  Sr.  Cornejo. 

Lima,  Mayo  26  de  1866. 

Núra.  38.) 

He  recibido  la  comunicación  de  US.  fechada  el  16  del  presente,  eu 
que  me  participa  las  solemnes  y  entusiastas  manifestaciones  con  que  eí 
gobierno  y  los  pueblos  de  esa  República  han  demostrado  el  júbilo  que  les 
causara  el  triunfo  del  2  de  Mayo  y  nos  felicita  por  ese  grande  y  trascen- 
dental acontecimiento. 

La  actitud  asumida  por  la  digna  sociedad  de  esa  Capital  y  las  pruebas 
con  que,  de  una  manera  espléndida,  ha  demostrado  su  alegría  por  nues- 
tro triunfo,  hacen  deudor  al  Gobierno  del  Perú  do  ima  inmensa  gratitud. 

Sírvase  US.  expresar  al  Excmo.  Sr.  general  Melgarejo  el  profundo  agra- 
decimiento á  que  S.  E.  el  Gefe  Supremo  y  todo  su  Gabinete  se  consideran 
obligados  por  los  actos  de  sincero  entusiasmo  y  de  exquisita  confrater- 
nidad con  que  el  Gobierno  y  el  pueblo  de  Bolivia  han  recibido  la  noti- 
cia del  triunfo  del  2  de  Mayo. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 


]Súm  215. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  a  los  agentes  niPLOMATicoft 
DEL  Pbrü. 

Lima.,  Mago  26  de  1866. 

En  nota  de  3  del  presente  instruí  á  US.  de  la  conferencia  que  tuve  el 

dia  1.°  con  el  señor  Migliorati  y  los  señores  Benavente  y  Martínez,  á  la 

cual  asistieron  los  señores  Secretarios  de  Jusiicia  y  de  Hacienda.  Esa 

conversación  consta  en  el  protocolo  de  que  remito  á  US.  copia  auténtica. 

« 
Dios  guarde  á  US, — T.  Pacheco. 


[Anexo  al  núm.  215.] 

PROTOCOLO  DE  UNA  CONFERENCIA  TENIDA  EN  LA  SECRETARIA  DE  RELACIONE* 
EXTERIORES  DEL  PERÚ  EL  1.^  DE  MAYO  DE  1866.  '  ' 

Reunidoe  á  'as  nueve  de  la  noche  los  infrascritos,  Toribio  Pacheco.  Se- 
cretario de  Relaciones"  Exteriores,  Juan  de  la  Cruz  Benaveute,  Enviado 
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Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia,  José  Simeón 
Tejeda,  Secretario  de  Justicia,  Manuel  Pardo,  Secretario  de  Hacienda  j 
Comercio,  Marques  de  Migliorati,  Ministro  Residente  de  S.  M.  el  Rey 
de  Italia,  y  Marcial  Martinez,  Encargado  de  Negocios  de  Chile;  dijo  el 
señor  Pacheco:  que  el  señor  Migliorati,  animado  de  un  espíritu  que  le 
hacia  alto  honor,  se  habia  acercado  al  Gobierno,  con  el  objeto  de  manifes- 
tarle que  deseaba  iniciar  algún  medio  do  poner  término  al  conflicto  que 
desgraciadamente  existía  entre  el  Perú  y  España,  y  que  se  consideraría 
muy  feliz  si  para  ese  objeto  contaba  con  la  benévola  y  favorable  dispo- 
sición del  Gobierno  de  la  República:  que  este  habia  contestado  al  señor 
Migliora'i,  dándole  las  gracias  por  la  cxpontánea  y  noble  solicitud  que 
desplegaba  cji  obsequio  de  dos  Estados  amigos  del  suyo;  y  que  el  Perú, 
sin  buscar  ni  pretender,  en  manera  alguna,  la  paz  con  España,  estaría 
siempre  dispuesto  á  oir  proposiciones  razonables,  puesto  que  el  único, 
fin  legitimo  que  se  persigue  por  la  guerra  es  la  paz  honrosa  y  bien  ci-, 
mentada: — que  el  señor  Migliorati  habia  repuesto  que,  comprendiendo  61 
las  cosas  de  este  mismo  modo,  habia  hecho  aquellfi  iniciativa,  porque) 
habia  creido  descubrir  en  el  gefe  de  las  fuerzas  navales  cíe  S.  M.  C, 
al  través  de  la  austeridad  y  firmeza  que,  á  su  juicio,  lo  caracterízan,  pro- 
pósitos ó  intenciones  de  arribará  un  arreglo  decoroso  con  el  Perú: — que 
tanto  S.  E.  el  Gofo  Supremo  como  el  señor  Pacheco,  que  tiene  la  palabra, 
con  quienes,  en.  varias  ocasiones,  habló  el  señof  Afigliorati,  contestaron 
á  este,  que  el  Perú,  teniendo  en  cuenta  los  deberes  creados  por  el  Trata- 
do de  alianza  que  lo  liga  alas  Repúblicas  de  Chile,  Bolivia  y  el  Ecuador, 
los  que  pesan  sobre  él  como  Estado  sud-amcricano,  y  en  particular  los 
que  tiene  respecto  de  Chile  en  la  actual  contieiída,  no  podia  oir  proposi- 
ciones de  paz,  ni  menos  abrir  negociaciones  sobre  la  materia,  sin  concur- 
rencia de  los  representantes  de  las  Repúblicas  aliadas;  y  que  esta  exigen- 
cia era  tan  imperiosa  que,  aun  cuando  las  bases  de  un  arreglo  fuesen  alta- 
mente favorables  ai  t*erú  y  aun  á  uqa  ó  dos  de  las  otras  Repúblicas, 
bastaría  que  no  lo  fuesen  para  alguno  de  los  contratantes,  para  que  el 
gobierno  peruano  se  abstuviese  de  aceptar  el  arreglo.  Por  fin,  dijo  el 
señor  Pacheco  que,  en  esta  inteligencia,  habia  el  señor  Migliorati  querido 
tomar  sobre  sí  el  expontáneo  empeño  de  buscar  camino  á  un  arreglo  de-, 
coroso  entre  los  beligerantes;. pero  que  el  gobierno  peruano  habia  decía-, 
rado,  del  modo  mas  formal,  al  señor  Migliorati,  que  no  oiria  pro(posicion 
alguna  que  viniera  del  señor  brigadier  Méndez  Nufiez,  mientras  este  tu- 
viese su  escuadra  en  el  Pacífico,  y  mucho  menos  bajo  la  presión  de  una 
amenaza:  que  las  indicaciones  del  señor  Migliorati  sefian  estimadas  co- 
mo mero  arbitrio  suyo,  fuera  de  la  esfera  oficial  y  enteramente  dentro  de 
los  límites  confidenciales,  de  tal  manera  que  si  el  gefe  enemigo  quisiera 
atacar  en  ese  momento  la  plaza,  tendría  pleno  derecho  para  hacerlo,  asi 
como  el  gobierno  destruiría  en  el  acto,  si  le  fuera  posible,  la  escuadra  que 
bloquea  al  Callao.  Al  concluir,  el  señor  Pacheco  manifestó  que  el  señor 
Migliorati  abundaba  en  la  idea  de  que  no  era  posible  tratar  sobre  pax  con 
España,  sin  consultar  á  los  representantes  de  las  Repúblicas  aliadas,  mo- 
tivo por  el  cual  seles  habia  convocado  á  la  actual  conferencia. 

Habiendo  dejado  la  palabra  el  señor  Pacheco,  la  tomó  el  señor  Mi- 
gliorati, quien  expuso  lo  que  sigue: — que  el  resumen  hecho  por  el  señor 
Secretarío  de  Relaciones  Exteriores  era  enteramente  exacto;  que  no  solo 
se  habia  él  adelantado,  con  entera  expontaneidad,  á  dar  los  pasos  oficio- 
sos é  informales  de  que  venia  ocupándose,  sino  que  era  efectivo  que  el 
gobierno  le  habia  dado  á  entender  las  declaraciones,  reservas  é  intencio- 
nes, expuestas  por  el  señor  Pacheco;  que  bajo  esa  inteligencia  habia  ido 
á  Qonferenciar  con  el  brigadier  Méndez  Nufiez;  y  que  el  (ruto  de  sus  ín- 
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ninuaciones  era  el  que  expresaba  gna  nota  ó  memorándum,  de  que  dio 
lectura ..  Esa  pieza  contenía  ideas  que  debian  atribuirse  solo  el  agente 
oficioso,  y  otras  que  se  emitían  como  expresión  del  pensamiento  del  Ge- 
fe  españtíl.  Las  primeras  eran  sustancialmente  estas:  que  el  señor  Mi- 
gliorati  creía  que  la  razón  capital  de  la  guerra,  declarada  por  el  Perú  á 
España,  y  la  misma  que  habia  motivado  la  alianza  de  esta  República  oon 
la  de  Chile,  no  era  otra  que  el  temor  que  ambas  tenian  de  que  su  anti- 
gua metrópoli  abrigase  el  propósito  de  reconquistar  sus  antiguas  colo- 
nias; que,  siendo  así,  bastarla  remover  radicalmente  esa  causa  de  alar- 
ma, para  que  la  paz  con  España  se  restableciese  en  el  acto;  y  que,  una 
vez  deshecha  la  coalición  de  las  cuatro  Repúblicas,  mediante  el  tratado 
que  firmase  el  Perú,  la  España  no  tendría  razón  alguna  para  volver  so- 
bre Chile  y  antes,  por  el  contrario,  estaría  dispuesta  á  hacer  con  esa  Re- 
pública una  paz  honrosa.  Las  ideas  emitidas  como  expresión  del  pen- 
samiento del  gefe  español  eran:  que  el  brigadier  Méndez  Nuñez  reite- 
rarla y  confirmaría  las  declaraciones  hechas  ya,  en  diversas  ocasiones,  por 
su  Gobierno,  de  que  la  España  no  tiene  deseos  de  ganar  ten'itorio  en 
América  ni  de  conseguir  preponderancia  de  ningún  género,  y  que  reco- 
noce la  independencia  de  estas  Repúblicas.  En  consecuencia,  el  Perú  bx,- 
presaria  qye  se  habia  engañado  al  suponer  en  aquella  potencia  intencio- 
nes que  estaban  muy  lejos  de  ella,  y  por  tanto  sentía  el  extremo  á  que 
habían  llegado  las  cosa.  Desarrollando  el  señor  Migliorati  estas  ideaa, 
expuso  que  el  motivo  mas  evidente  y  característico  que  él  descubría  en 
los  documentos  públicos  de  las  cancillerías  peruana  y  chilena  y  el  que  se 
apuntaba  taxativamente  en  el  Tratado  de  5  de  Diciembre,  como  causa 
primordial  de  la  alianza,  era  la  pretensión  de  la  España  de  arrebatar  á 
estos  países  su  independencia  y  soberanía;  que  asi  lo  comprendía  también 
el  gefe  español;  y  que  él  juzgaba  que  todo  lo  que  podia  haceree  por  el 
momento  era  echar,  entre  el  Perú  y  su  actual  enemigo,  la  gran  base  de 
la,  paz,  que  no  era  otra  que  la  remoción  de  aquella  grave  causa  de  alar- 
ma. Agregó  que  el  señor  Méndez  Nuñez,  en  su  carácter  de  comándate 
de  la  escuadra,  por  mas  que  fuese  Plenipotenciario  en  el  Pacífico,  no 
podía  celebrar  mas  qué  una  paz  militar  por  decirlo  así,  y  que  todas  las 
cuestiones  que  existiesen  entre  las  Repúblicas  aliadas  y  la  España  que- 
darían colocadas  sobre  el  tapete  de  la  diplomacia.  Que  xmn  vez  hecha  la 
paz,  la  escuadra  enemiga  se  retiraría  inmediatamente,  alejando  así  todo 
motivo  de  futura  zozobra  para  la  América.  Que  restablecido,  en  las  re- 
laciones de  España  y^el  Perú,  el  statu  quo  anterior  al  6  de  Noviembre 
de  1865,  en  virtud  de  un  nuevo  tratado  de  paz,  no  habría  para  qué  tocar 
el  pacto  de  27  de  Enero  del  mismo  año.  Que  concluida,  por  el  mismo 
hecho,  la  alianza  de  las  cuatro  Repúblicas,  la  España  no  tendría  razón  al- 
guna para  continuar  sus  hostilidades  contra  Chile,  y  que  él  aseguraba 
que  una  paz  honrosa  se  haría  con  ese  Estado.  Concluyó  diciendo  que,  á 
pesar  de  ser  su  profunda  convicción  que  la  España  deberia  tratar  á  la  vez, 
aun  cuando  no  fuera  mas  que  sobre  la  gran  base  de  la  paz,  prescindien- 
do de  cuestiones  subalternas,  de  detalle  ó  de  interés  relativo,  con  las  cua- 
tro Repúblicas  aliadas  á  un  tiempo,  él  no  habia  podido  conseguir  del 
señor  Méndez  Nuñez  mas  que  una  referencia  general  a  las  intenciones 
de  la  España  respecto  de  estos  países,  pero  siempre  sometida  esa  referen- 
cia á  ki  idea  de  arreglo  particular  con  el  Perú,  porque  él  creía  que  no 
le  incumbid  tratar  con  otro  enemigo  que  oon  el  que  in  actu  t-enia  al 
(líente. 

El  señor  Martínez  preguntó  al  señor  Migliorati  si  se  imaginaba  que 
alguna,  la  mas  débil  de  las  Repúblicas  americanas,  pudiese  tener  el  re- 
motísimo temor  de  que  la  España,  no  ya  consiguiese  arrebatarle  su  in- 
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dependencia,  mes  siquiera  intentase  aeriamente  alcanzar  ese  resultado. 
El  señor  interpelado  contestó  leyendo  el  artículo  1 .°  del  Tratado  de  5  de 
Diciembre  de  65,  y  agregó  que  á  él  no  le  incumbía  indicar  hasta  qué 
punto  los  temores  manifestados  en  ese  documento  fuesen  reales,  y  qué 
te  bastaba  verlos  consignados  allí,  para  creer  que  tuvieran  seria  impor- 
tancia. 

El  señor  Benavente  dirigió  al  mismo  señor  Migliorati  esta  interroga- 
ción: ¿Cjuáles  son  las  bases,  que  aun  no  se  conocen,  que  él  señor  Méndez 
propone  para  arribar  á  un  Tratado  do  paz  <íon  las  cuatro  Repúblicas  que, 
aliándose,  han  buscado  el  medio  de  obtener  desagravio  de  ofensas  reci- 
bidas y  seguridad  para  el  porvenir? — El  señor  interrogado  respondió  que 
por  ahora  no  era  posible  sentar  muchas  bases  de  arregló,  sino  que  erj^ 
preciso  escojer  una  capital,  la  que  tocase  al  fondo  de  las  relaciones  de  la 
E  spaña  con  sus  antiguas  posesiones,  la  que  atacase  el  primer  móvil  de  la 
guerra,  la  que  restableciese  la  calma  en  los  espíritus  americanos,  y  que 
esa  era  la  base  consultada  en  el  memorándum,  de  que  se  habia  dado  lec- 
tura. 

En  seguida  el  señor  Pacheco  preguntó,  que  cuándo  se  crcia  mas  fácil 
la  paz  con  España,  si  el  3  de  Diciembre  de  65  ó  en  la  actualidad;  y  como 
todas  las  personas  presentes  en  la  conferencia  conviniesen  en  que  habría 
sido  mas  fácil  realizar  una  negociación  amigable  en  aquella  fecha,  el  se- 
ñor Pacheco  dijo  lo  siguiente;  "He  hecho  esa  pregunta,  para  manifestar 
que  si  el  3  de  Diciembre  no  fué  posible  entendernos  con  España,  menosf 
posible  seria  llegar  á  semejante  resultado  el  I.*'  de  Mayo  de  1866,  des- 
pués de  todo  lo  que  ha  ocurrido  en  los  cinco  meses  últimos.  En  la  entre- 
vista que  tuve  con  el  señor  Albistur  el  mencionado  3  de  Diciembre,  fui 
bastante  franco  y  me  propuse  descubrir  si  era  cierto  que,  como  él  lo  ha- 
bia dicho,  tenia  instrucciones  amplias  para  zanjar  de  un  modo  satisfacto- 
rio las  dificultades  pendientes  con  el  Perú.  Dije  al  señor  Albistur,  qu© 
el  Perú  necesitaba  resolver  tres  cuestiones:  la  primera,  relativa  ó  lo  pa- 
itado, anulando  el  Tratado  de  27  de  Enero;  la  segunda,  que  se  referia  4 
lo  presente,  esto  es,  á  la  cuestión  chilena,  que  el  Perú  consideraba,  por 
su  origen  y  tendencias,  como  cuestión  peruana:  la  tercera,  relativa  al  por- 
venir, en  cuanto  á  las  seguridades  que  debería  dar  España  de  no  volver  á 
cometer  injustas  agresiones  contra  las  Repiiblicas  americanas.  El  señor 
Albistur  me  contestó  que  solo  t«nia  instrucciones  para  celebrar  en  Lima 
el  tratado  que  debió  celebrarse  en  Madrid.  Por   consiguiente,  si  los 
acontecimientos  posteriores   al  3  de  Diciembre  ban  venido  á  complicar 
ia  situación,  no  se  como  puede  llegarse  Itoy  á  un  arreglo  sobre  las  bases 
propuestas  por  el  señor  Migliorati.  Ademas,  parece  que  hay  una  contra- 
dicción en  lo  que  se  propone,  porque  se  declara  como  no  iKJcho  el  Tratado 
de  27  de  Enero,  y  sin  embargo,  la  proposición  contenida  en  el  proyecto 
de  nota  del  señor  Migliorati  no  es  mas  que  el  Tratado  de  27  de  Enero, 
salvo  los  tre¿  millones  de  duros."  El  señor  Pardo: — "y  salvo  la  devolu- 
ción de  las  islas.  La  única  base  posible  de  arreglo  sería  el  saludo,  por 
parte  del  gefe  español,  de  las  banderas  de  las  cuatro  Repúblicas  aliadas 
y  el  inmediato  retiro  de  la  escuadra," 

£1  señor  Benavente  habló  á  continuación,  expresando  que  la  liga  ame- 
ricana habia  tenido  por  principal  objeto  garantir  á  las  Repúblicas  ame- 
ricanas de  los  futuros  ataques  de  la  España;  que  ese  objeto  estaba  conse- 
guido, desde  que  era  notoria  la  impotencia  de  esa  monarquía  para  hacer- 
nos ningún  daño  serio;  que,  aun  cuando  él  creía  que  era  absolutamente 
imposible  quitar  á  ninguna  de  dichas  Repúblicas  su  independencia,  no 
obstante  era  de  sentir  que  la  España,  por  su  propio  consejo  y  acaso  re- 
cibiendo inspiraciones  mas  altas,  habia  tenido  la  demente  idea  de  venir 
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í  hacer  conquistas  con  cuatro  buques  de  madera;  qile,  siendo  k  mejor 
garantía  para  el  porvenir  la  lección  recibida  ya  por  nuestro  agresor  y 
Su  consiguiente  abandono  de  estos  mares,  que  tendría  lugar  de  un  mo- 
mento á  otro,  Bolivia,  quehabia  aceptado  k  alianza  continental  por  mo- 
tivos de  honra  americana  y  en  guarda  de  su  propio  porvenir,  no  tenia 
nada  que  pedir;  que  aun  el  saludo,  que  le  era  justamente  debido,  co- 
mo miembro  de  la  comunión  ofendida  por  la  España,  lo  renunciaba, 
simpre  que  lo  recibiesen  Chile  y  el  Perú. 

En  seguida  usq  de  la  palabra  el  señor  Martínez.  I>ijo  que,  en  virtud 
de  las  ideas  sometidas  a  debate  por  el  señor  Migliorati,  no  habría 
creído  que  la  discusión  hubiera  tomado  la  actitud  á  que  había  llega- 
do. En  el  memorándum  leído  por  el  aludido  señor,  no  había  ijucr- 
po,  no  había  sustancia  para  ima  conferencia.  El  señor  Méndez  Nuñez 
no  teniendo  arbitrio  como  salir  del  peligroso  lance  en  que  se  veía  em- 
peñado, quería  sacar  partido  de  una  simple  quimera,  cual  era.  la  po-  ' 
sibilidad  de  que  se  atribuyesen  pretensiones  de  reconquista  a  la  Espa^ 
ña  sobre  la  América.  El  señor  Migliorati  había  abrazado,  con  la  mayor 
buena  fe  y  cediendo  á  impulsos  verdaderamente  nobles,  la  tarea  de 
orillar  cuestiones  de  imposible  avenimiento;  pero  que,  en  la  única  sa- 
lida que  el  gefe  español  deba  á  la  múltiple  é  intrincadisima  situación 
en  que  estaban  las  cosas,  no  veia  de  parte  do  esc  señor  la  misma 
buena  fé  y  sanidad  de  intenciones  que  en  el  señor  agente  oficioso. 
Añadió  que,  en  obsequio  á  la  amistad  que  a  todos  los  presentes  liga- 
ba con  el  señor  Migliorati,  podía  prolongarse  la  conferencia,  mas  que 
no  era  de  esperar  que  se  arríbase  á  ningún  resultado  útil.  Partiendo 
de  «este  antecedente,  pidió  permiso  para  expresar  su  pensamiento  en 
orden  á  la  idea,  que  el 'señor  Méndez  Nuñez  calificaba  de  capital,  y 
que  el  señor  Migliorati  encontraba  también  madre,  desde  que  la  veia 
figurar  en  el  artículo  1.°  del  Tratado  de  alianza:  los  proyectos  de  la 
España  de  atacar  la  independencia  y  soberanía  do  las  Repúblicas  ame- 
ricanas. A  este  propósito  observó  que  él  había  adquirido  antes,  como 
el  señor  Benavente,  la  convicción  de  que  la  España,  obedeciendo  á  ex- 
trañas sujestiones,  tal  vez  cediendo  á  algún  plan  general  de  política 
universal,  había  concebido  la  loca  idea  de  venir  á  fomentar  en  estos 
países  pasiones,  que  no  existían,  poro  que  se  le  había  hecho  creer  que- 
tenían  algún  asidero,  en  provecho  de  su  ambición  de  territorios  ricos; 
pero  que  mas  tarde,  tomando  en  cuenta  la  miseria  de  los  medios  do 
agresión  puestos  en  movimiento  por  esa  monarquía,  atendiendo  á  las 
dificultades'  insuperables  de  la  empresa  que  en  Tos  primeros  momento» 
debió  ella  palpar,  y  mas  que  todo,  estudiando  las  tendencias  claras  y 
evidentes  de  la  política  de  la  España,  se.  había  llegado  á  convencer 
de  que  todo  lo  que  el  Gobierno  de  la  Península  sé  proponía  era  osten^ 
tar  fuerza  en  estos  mares  y  obtener  por  la  presión  arreglos  que  le 
diesen  ventajas  peeunrarias.  Siendo  esta  su  manera  de  ver,  encontraba, 
en  su  humilde  concepto,  que  las  Repúblicas  americanas  no  han  debi- 
do hablar,  por  razones  de  política  y  de  dignidad,  de  que  la  España 
quisiese  quitarles  su  independencia  y  soberanía,  ni  menos  han  podido 
hacer  descansar  sobre  esa  base  su  alianza  recíproca.  Dijo  que  recono- 
cía con  el  señor  Pacheco  que  en  el  Tratado  de  5  de  Diciembre  no  se 
apuntaba,  como  el  único  motivo  de  unión,  el  supuesto  temor  de  ver 
atacada  la  enunciada  independencia  y  soberanía  por  la  España;  pero,  que 
como  esta  consideración  era  la  que  salia  mas  de  realce,  el  habría  desea- 
do que  no  se  la  hubiese  dado  lugar  en  ese  documento,  verdaderamente 
histórico.  Que,  cuando  leyó  por  primera  vez  el  Tratado,  se  imaginó' 
que  no  tardaría  la  prensa  europea  ó  el  Gabinete  de  Madrid  en  que 
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rer  sacar  partido  de  esta  circunstancia,  y  que  ahora  veia  confirmada» 
RUS  previsioues.  Que,  en  consecuencia,  su  idea  era  que  no  solamente 
era  insuficiente  é  ineficaz  lá  única  base,  presentada  por  el  brigadier 
Méndez  Nuñez  para  hacer  la  paz  con  el  Perú,  sino  que  la  calificaba 
de  quimérica.  Agregó  que  para  él  no  habia  habido,  antes  y  ahora,  otro 
motivo  determinado,  claro,  taxativo,  innegable  y  libre  de  ser  tachado 
de  meramente  presuntivo,  para  la  alianza  de  las  liepúblicas  ameri- 
canas, que  el  'hecho  inmotivado  de  la  presencia  de  tina  escuadra  es- 
pañola preponderante  en  estos  mares  y  el  mal  uso  que  de  ella  hablan 
venido  haciendo  los  agentes  de  la  Península,  desde  el  14  de  Abril  pa- 
ra adelante.  Que  tanto  Pinzón  como  Pareja  y  Méndez  Nuñez,  no  ha- 
bían tenido  otra  razón  con  qué  apoyar  las  inicuas  pretensiones  que 
respectivamento  han  deducido,  que  las  de  sus  cafiones;  y  que  por  lo 
tanto,  estando  ligadas  todas  las  Repúblicas  del  continente  en  el  inte- 
rés primordial  de  hacer  desaparecer  del  Pacífico  ese  motivo  de  zozo- 
bra, de  alarma  y  de  legítimo  temor,  era  de  sentir  que  no  podia  abrir- 
se negociación  alguna  con  el  gefe  español,  ni  dar  atmósfera  á  las  sa- 
nas intenciones  de  ningún  señor  agente  oficioso,  sin  que  previamente 
se  retirase  la  escuadra  española  de  estos  mares.  Concluyó  diciendo 
que,  una  vez  dado  este  primer  paso,  que  seria  la  mas  clara  señal  de 
que  la  España  quería  volver  á  la  concordia  y  á  la  paz  con  estos  pdises, 
se  celebraría  un  tratado,  sobre  las  bases  indicadas  por  el  señor  Pacheco, 
en  cuyo  ca^o  el  saludo  á  las  banderas  aliadas  podría  hacerse  en  cual- 
quier parte. 

El  señor  Pacheco  observó  que  la  intención  de  su  Gobierno,  manifes- 
tada al  S3ñor  Migliorati,-  habia  sido  siempre  que  no  se  entrase  en  ningu- 
na negociación  formal  de  paz,  sin  que  la  flota  euemíga  abandonase  las 
costas  de  las  Repúblicas  aliadas,  y  que  asentía  á  lo  dicho  por  el  señor 
Martínez,  á  este  respecto,  bien  entendido  que,  á  su  entender,  el  tratado 
de  5  de  Diciembre  era  extensivo  á  toda  reclamación  de  cualquiera  natu- 
raleza que,  con  injusticia,  dedujese  la  España  contra  alguna  (íe  las  Repú- 
blicas aliadas. 

El  señor  Migliorati,  haciéndose  cargo  de  líis  precedentes  observaciones, 
indicó  que,  compulsando  datos  y  apreciando  antecedentes,  recojidos,  ño 
del  brigadier  Méndez  Nuñez  directamente,  pero  si  de  personas  muy  in- 
mediatas á  el,  y  pudíendo  aun  garantizar  la  aequiesencia  de  este,  decla- 
raba que  era  muy  posible  comprender  especialmente  á  Chile  en  la  pro- 
posición que  aparecía  consignada  en  su  memorándum.  Que  también  se 
atrevía  á  insinuar  que  el  incidente  del  saludo,  aun  cuando  no  fuera  posi- 
ble arreglarlo  en  el  tratado  fundamental  de  paz,  se  haría  de  una  manera 
satisfactoria  para  las  Repúbli<ias  americanas.  Que  reconocíala  razón 
Con. que  el  señor  Martínez  habia  dicho  que  en  el  memorándum  aparecía 
Chile  en  una  situación  subalterna  y  precaria,  puesto  que  su  tranquilidad 
se  hacia  depender  de  la  conducta  que  la  España  se  creería  obligada  á 
guardar  después  de  la  paz  con  el  Perú;  y  que  reconociendo  que  aquella 
República  tenia  por  lo  menos  tanta  razón  como  esta  para  obtener  segu- 
ridades del  enemigo  común,  haría  lo  posible  porque  se  la  comprendiese 
en  la  base  que,  en  una  nueva  conferencia  con  el  señor  Méndez,  trataría 
de  modificar;  Por  lo  demás,  repitió  que  su  opinión  era  que  en  este 
momento  no  se  podia  hacer  un  Tratado  plenario  y  comprensivo,  sí- 
no  mas  bien  un  pacto  militar,  corto  y  referente  á  solo  el  motivo  princi- 
pal de  la  guerra  y  de  la  cuádruple  alianza,  reservándose  para  después  los 
demás  arreglos.  Que  había  oído  discurrir  largamente  á  ios  señores  pre- 
sentes, poro  que  no  encontraba  cómo  condensar  las  ideas  para  poder 
presentar  al   brigadier,  como  suya,  una  proposición,  que  difiriese  eseu- 
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cíalmente  de  )a  consign^a  en  el  inemorafidutQ .  Que  la  ex^encia  aisla- 
da de  un  saludo  de  la  España  4  1^  cuatro  banderas  le  parecía  inconve- 
niente y  qiue  creía  gue  el  señor  Mende:;  la  estimaría  humillante,  tanto 
mas,  cuanto  que  el  saludo  vendría  después  naturalmente  y  ¿  satisfacción 
de  todos  los  interesados.  !Por  ñn,  contrayéndose,  al  retiro  previo  de  la 
escuadra  españpla  del  Ptfciñco,  observó  que  era  iraposible  desde  que  el 
Perú  habla  declarado  la  guerra  á  España  j  que  los  agentes  de  esta  se  ha- 
bían visto  obligados  á  venir  á  hacer  irente  al;  reto;  que  escígirles  después 
de  eso  que  se  reiterasen,  ^ería  contravenir  á  las  leyes  del  honor  militar. 
£1  señor  Martínez,  replicando  á  esta  última  objeción,  expuso  que  la 
vista  tomada  por  el  señor  MigUoratí  ne  le  parecía  exacta.  Que,  desde 
que  se  admitiese  que  el  Tratadp  preliminar  de  27  de  EnerQ  había  cadu- 
cado ipso  /acto,  queda,ba  en  pié  el  atentado  del  14  de  Abril  que,  ajuicio 
del  señor  Bermudez  de  Castro,  había  producido  un  estado  de  aostilidades 
de  hecho  entre  el  Perú  y  España,  y  que  declarando  aquel  primero  la 
guerra  no  había  incurrido  esencialmente  ese  estado  de  la  cuestión;  que 
por  consiguiente  ambos  países  ^e  encontraban  en  el  mismo  caso,  con 
la  sola  diferencia  que  España  había  inferido  á  es)^  Hepública  daños  que 
ella  no  había  estado  hasta  el  día  en  aptitud  de  devolverle.  En  cuanto  á 
la  cuestión  de  Chile,  España  había  sido  tambiéi^  la  agresora,  y  ^n  nada 
menguaría  sü  honor  q1  que,  después  de  lo  que  habla  hecho  en  Valparaíso, 
se  retírase  dando  asi  la  peí  mera  prueba  de  querer  reparar  agravios  y 
daños  de  que  el  mundo  y  su  propia  conciencia  ]a  hacen  responsable. 

£1  señor  Tejeda  se  expresó  en  estos  téroáiños: — £n  las  ideas  que  cons- 
tituyen la  baáe  de  arreglo  del  stiñor  Méndez  Núñez,  se  oomete  una  gra- 
ve equivocación,  asignatído  las  éausas  de  la  actual  gUerra  á  los  motivos 
del  Tratado  de  alianza  y  no  á  los  que  se.  ven  en  la  declaratoria  de  guer- 
ra del  Perú  y  en  el  Manifiesto  consiguiente.  Unaá  aon  pues  las  causas 
de  la  alianza  y  otras  las  de  ]&  guéixa  del  Perú  coil  España,  cosas  qué  no 
deben  confundirse.  Si  se  aceptara  la  seguridad,  pror  parte  de  España, 
de  no  atacarla,  lo  ^ue  por  otra  parte  nadie  ha  temido  ni  teme,  siempre 
quedarían  en  pié  los  insultos  hedbos  al  Perú  desde  el  14  de  Abril  y  el 
Iratado  humillante  de  Eneró.  La  basé  del  aefior  Méndez  Nuñez  no 
comprende  esos  puntcfa,  los  elude.  Mientras  so  se  satisfagan,  es  inútil 
ocuparse  del  Tratado  de  alianza.  Parece  pues  que  solo  se  tratara  de  des- 
unir las  Repúblicas,  sin  ofrecer  en  el  memorándum  lo  que  se  debe  ofre- 
cer, esto  es,  la  satisfacción  por  los  insultos  inferidos,  los  que  permanece- 
rían en  pié,  aun  quitado  el  motivo  de  alíapza  que  en  el  memorándum  es 
solo  uno,  relativo  á  la  soberanía  é  independencia,  cuando  en 'el  Tratado 
son  varios. 

Los  señorea  representantes  dé  Bolivia  y  de  Chile  dijeron  que  esa  era 
ima  manera  muy  sensata  de  ver  la  cuestión . 

El  señor  Pardo  dijo,  que  habiéndose  insistido  por  el  señor  Migliorati 
en  la  necesidad  de  que  se  redujese  el  convenio  militar  que  proponía  á 
los  motivos  principales  de  la  cuestión 'péTtdlettite  en^ré  £spiífla  y  las  Re- 
públicas aliad&s,  y  siendo  el  Blotívo  principal  una  cuestión  de  honor,  po- 
dría reducirse  ese  convenio  militar  á  dos.puntos:  1.°  saludo  en  el  puerto 
del  Callao  de  las  cuatro  banderas  aliadas;  y  2>  abandono  por  la  escuadra 
española  de  las  aguas  del  Pacifico.  Si  eso  se  aceptará,  agregó  el  señor 
Pardo,  yo  no  inastrria  en  la  devolución  de  los  tres  millones  de  duros 
que  el  gobieiiio  del  generial  Pezét  cintregó  al  gobierno  español,  pues 
el  Perú  y  las  demás  naciones  americanas  deben  dat-,  a  mi  juicio,  mas 
importancia  á  la  cuestión  de  hon^r  qlué  &  la  d^  dinero. 

El  señor  Benav^nte,  re^riéndpse  á  las  anteriores  ídeas^  díio  qiie  le 
parecía  mejoi-qúe  esas  cuestiones  quedasen- ¿oinetidas  á  átWtirajé. 
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£l  señor  Martínez  agregó,  por  su  parte,  que  seria  todavía  mas  hon- 
roso para  Espafia  ofrecer  expontáneamente  el  saludo,  y  que  asi  j  solo 
asi  comprendía  que  pudiera  llegar  á  apaciguar  el  proñindo  y  justo  enojo 
que  ha  sublevado  su  conducta  en  Chile.  Pasando  á  otra,  expresó  que 
el  no  se  creía  autorizado  ni  aun  á  abrir  dictamen,  en  materia  de  paz  con 
la  España;  que,  á  no  ser  puramente  amistosa,  confidencial  y  puede  decir- 
se genérica  la  presente  conferencia,  se  habría  abstenido  de  expresar  jui- 
cio sobre  las  varias  opiniones,  que  se  habían  emitido,  y  que,  en  el  caso 
que  llegase  el  brigadier  Méndez  Nuñez  á  adelantar  proposiciones  for- 
males de  arreglo,  principiaría  por  pedir  plazo  para  solicitar  instrucciones 
de  su  gobierno. 

El  señor  Migliorati  puso  fin  á  la  entrevista,  confesando  que  no  en- 
contraba términos  de  qué  poder  formar  caudal  para  continuar  su  empe- 
ño oficioso,  y  que  por  el  instante  daba  de  mano  á  su  expontánea  mi- 
sión. 

El  señor  Pacheco  volvió  á  repetir,  que  todo  lo  hablado  era  mera- 
mente confidencial,  máxime  cuando  estaba  pendiente  la  amenaza  de 
la  escuadra  española;  que  se  habia  prestado  á  la  conferenc'a  por  dar 
una  prueba  de  alta  consideración  al  Gobierno  de  Italia  y  á  su  digno 
representante  en  Lima  y  aun  por  respeto  á  la  opinión  de  los  aliados. 
Agregó  que  ese  carácter  confidencial  debía  conservarse  con  tanta  mayor 
razón,  cuanto  que,  sabiendo  el  brígadíer  Méndez  Nuñez  que  la  declara- 
toria de  guerra  era,  no  solamente  la  obra  del  Gobierno  sino  de  la  Nación 
entera,  podia  haber  intentado,  mediante  esas  insinuaciones  de  paz,  inspi- 
rar al  pueblo  desconfianza,  afín  de  que  este  creyese  que  su  Gobierno  tra- 
taba de  hacer  un  arreglo  que  burlase  las  esperanzas  de  la  República; 
temor  tanto  mas  fundado,  cuanto  que  del  manifiesto  del  señor  Méndez 
Nuñez,  y  aun  de  palabras  que,  según  datos  seguros,  parece  haber  pro- 
nunciado en  Valparaíso,  se  deduce  la  absurda  creencia  de  que  la  venida 
de  la  escuadra  al  Callao  podia  producir  un  trastorno  político  y  aun  la 
caída  del  actual  Grobiemo. 

Con  lo  expuesto,  quedó  concluida  la  conferencia,  de  la  cual  se  ha  ex- 
tendido un  protocolo  en  cuatro  ejemplares  que  los  infrascritos  firmaron 
y  sellaron  con  sus  respectivos  sellos. — ^T.  Pacheco. — J.  db  la  Cruz  Be- 

NAVENTB. M.    MaRTIKEZ. ^M,    PaRDO. — J.    SlMEON   TejBDA. MlOLIO- 

RATI.    ' 


Núm.  216. 

El  gkkeral  Hovxt  al  Ssorxtario  db  Relaciones  Exteriores. 

[Traducción.] 

Legación  de  los  EE.  UU.  en  Lima. 

lAma,  Margo  24  de  1866. 
Señor: 
Por  encargo  del  Secretarlo  de  Estado  de  los  Estados  Unidds,  tengo  el 
honor  de  trasmitir  á  V.  E.  la  adjunta  copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward 
al  señor  Buruaga  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  Washington;  y  de 

Íedirle  me  dé  una  pronta  contestación  para  ponerla  en  conocimiento  del 
)epartamento  de  Estado,  en  Washington  [IJ. 
Permitame  que  le  suplique  haga  saber  al  Presidente  mi  fervientee  de- 

[1]  La  nota  k  que  se  refiere  esti^  comunioaolon  es  el  anexo  al  número  201. 
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seo  por  lá  realización  del  objeto  indicado  en  la  nota,  y  de  lo  demás  de 
que  en  ella  se  hace  mención.  El  restablecimiento  de  las  relaciones  de 
paz  entre  los  Estados  de  Sud-América  j  Espafia  debe  asegurar  á  S.  E, 
puede  exigir  de  mi  los  mejores  esfuerzos  para  llegar  á  un  ñn  tan  de* 
6eado. 

Tengo  la  bondad  señor  de  aceptar  nuevamente  las  seguridades  de  mi 
mas  distinguida  y  alta  consideración. 

Alvin  P.  Hovbt. 


Núm  217. 

El  Secretario  ds  Bslaoionxs  Exteriores  ▲  los  Agentes  Diplomá- 
ticos DEL  Perú. 

Zima,  Mayo  27  tU  1866. 
Núm.  69.) 

El  señor  general  Hovey,  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  me  ha  diri- 
gido con  fecha  24  del  presente  copia  del  oñcio  dirigido  por  Mr.  Seward 
al  señor  Asta  Buruaga,  representante  de  Chile  en  Washington,  de  que 
hablé  á  US.  en  mi  nota  de  19  del  presente.  El  general  Hovey  manifiesta 
tíimbien  sus  deseos  de  que  los  Estados  sud-amerícanos  lleguen  á  resta- 
blecer la  paz  con  el  gobierno  español. 

Aun  no  he  tenido  tiempo  de  acordar  con  S.  E.  el  Gefe  Supremo  la 
contestación  conveniente  al  señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos;  pero 
juzgo  que,  ademas  de  ese  acuerdo,  tendré  necesidad  de  celebrar  una  con- 
ferencia con  los  representantes  de  las  Repúblicas  aliadas.  Debo  referir- 
me, pues,  á  lo  que  he  dicho  á  US.  anteriormente.  Por  otro  lado,  esa 
Legación  conoce  perfectamente  las  ideas  del  Gobiemo'del  Gefe  Supremo; 
y  los  acontecimientos  que  se  han  d^arroUado  son  de  tal  naturaleza,  que 
no  pueden  menos  que  afirmar  en  estos  asuntos,  sú  política  interna- 
cional. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  218. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Sr.  Hoyst. 

Lima,  Mayo  28  de  1866. 
Núm.  7.) 

* 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  E.,  fecha  24  del  corriente, 
á  la  que  se  sirve  acompañarme  copia  del  despacho  que  en  19  de  Abril 
dirigió  el  señor  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  al  honora- 
ble señor  Asta-Buruaga,  Encargado  de  Negocios  de  Chile. 

El  Gefe  Supremo  á  quien  he  dado  cuenta  de  la  nota  de  V.  E.,  me  ha 
ordenado  significar  á  V.  E.  su  profundo  agradecimiento  por  los  términos 
tan  amistosos  en  que  V .  E.  se  expresa  y  por  sus  deseos  de  contribuir 
al  restablecimiento  de  la  paz  entre  los  Estados  sud-americanos  y  la  Es- 
paña. 

Contrayéndome  al  despacho  del  señor  Secretario  de  Estado,  debo  ma- 
nifestar á  V.  E.  que  el  gobierno  peruano  aprecia  debidamente  los  de- 
seos de  que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  se  halla  animado  por 
ver  restablecida  la  paz  entre  las  I^públicas  americanas  y  la  España,  £1 
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gobierno  peruano  sabe  perfectamente  q^ue  si  la  guerra  es  un  recurso  do- 
loroso, pero  inevitable,  como  lo  ha  sido  en  el  presente  caso,  debe  tener  un 
término  por  medio  de  la  paa,  siempre  que  ésta  •áeje  completamente  á 
salvo  la  honra,  la  dignidad  y  Ibs  intereses  presentes  y  futuros  de  las  Re- 
públicas aliadas. 

Sin  entrar,  pues,  en  el  examen  de  los  diferentes  conceptos  emitidos 
por  el  señor  Secretario  de  Estado  de  Washihglon  y  lijándome  tan  solo 
en  el  punto  cardinal  de  ese  despacho,  puedo  asegurar  á  V.  E.  que  el  go- 
bierno peruano  oirá,  con  la  deferencia  que  merecen,  las  indicaciones  que 
el  Presidente  de  loa  Estados  Unidos  tenga  á  bien  hacerle  y  que,  llenando 
los  deseos  del  Presidente  de  la  Union,  reúnan  las  condiciones  arriba  ex- 
presadas, las  tomará  en  debida  oon^erflcion  y  so  apresurará  á  ponerse 
de  acuerdo  con  los  Gobiernos  áé  las  Kepúblicas  aliadas  para  adoptar  de 
consuno  la  resolución  conveniente. 

Con  este  motivo  me  es  grato  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
mas  distiiuruida  consideración,   , 

T.  Pacheco. 


Núm.  219. 

•  * 

^h  SEÑOR  Babrbda  al  Secrstario  db  Belaciokxs  Exteriores. 

2íevt  York,  i%olO  ék  1866. 
Núm.  18.] 

Señor  Secretario. 

He  recibido  las  circulares  de  ÜS.  números  35  y  40,  relativas  á  los 
acontecimientos  generales  hasta  el  21  de  Abril. 

Auii  cuando  US.  sabe  por  mis  cartas  particulares  que  desde  Febrero 
se  me  habia  asegurado  oue^  se  había  dado  orden  para  el  bombardeo  de 
Valparaíso  y  otros  pueblos  comerciales  de  Chile  y  el  Perú,  conñeso  que 
no  creí  qua  esa  amenazA  afiLrealizAHP.^  tanto,  por.  lo.  bárbaco  de  ella,  como 
porque  parecia  natural  suponer  en  las  potencias  neutrales  sentimientos 
de  humanidad,  á  la  vez  que  ei  deaeo.  de  evitar  pérdidas  sin  objeto  á  sus 
nacionales.  Cuando  he  visto  á  los  gobiernos  de  la  Gran  Bretaña  y  Fran- 
cia reclamar,  del  de  l<>s  Estados  Unidos  porquf..  maniió  bwidir  unos  bu- 
ques cargados  de  piedras  en  algunos  de  los  canales  de  la  bahía  de  Char- 
leston,  alegando  qué  ese  medió  de  hacer  la  guerra  era  opuesto  á  los  prin- 
cipios reconocidos  por  el  mundo  civilizado  y  que  sus  efectos  no  eran  ya 
solo  contra  el  beligerante,  sino  contra  el  mundo  mercantil  que  usaba,  de 
esa  bahía;  cuando"  recordaba'  eV grito  de  indignación  que  levantó  la  Eu- 
ropa contra  e!  bombardeo  de  Odesa,  donde  habia  fortificaciones  arma- 
das, y  el  empeño  coii  que  esas  naciones  se  disculpaban,  alegando  que  no 
habían  hostilizado  la  parte  mercantil  de  la  villa  y  que  por  no  dañarla 
habían  suspendido  sus  opeíaciónea;  y  cuando  recorría  en  fin  los  aconte- 
cimientos anteriores  y*  posteriores  al  bombardeo  de  Greytown  y  las  re- 
clamaciones que  por  él  se  hicieron  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
calificando  ese  acto  de  bárbaro  y  vandálico;  si  bien  se  me  ocurría  que 
España  en  su  impotente  zana  y  cobarde  conducta  podría  intentar  un  ata- 
que dojide  estaba  segura  de  no  hallar  resistencia,  no  creí  jamás  que  las 
pretendidas  naciones  civilizadas  contemplasen  impasibles  un  acto  tan  in- 
fame. Y  me  confirmaba  en  está  creencia  el  empeño  reciente  de  los  Esta- 
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dos  Unidos  de  mediar  en  nuestras  cuestiones,  empeño  que,  si  no  tenia 
por  objeto  evitar  ese  acto,  que  ya  se  autinciaba,  si  venia  ¿  desplegarle 
sabiendo  qne  había  de  efectuarse,  era  no  solo  indigno  de  una  nación  que 
abriga  los  instintos  del  honor,  sino  insultante  para  los  aliados,  á  quienes 
se  les  suponia  capaces  de  abdicar  todo  sentimiento  dé  dignidad  accedien- 
do á  una  mediación,  ánles  de  buscar  en  la  lucha  la  reparación  de  la  in- 
famia que  con  ellos  sé  ha  cometido.  Esta  triste  lección  acabará  de  destruir 
las  ilusiones  de  aquellos  que  cifraban  alguna  e^eranzaen  la  intervención 
amistosa  de  las  grandes  potencias  de  ambos  continentes;  les  hará  ver 
que  para  éstas  ni  los  principios  de  la  civilización,  del  Derecho  público  é 
internacional,  ni  aun  los  mas  eomune^  sentimientos  de  humanidad,  son 
aplicables  á  las  Repúblicas  de  Sud-América,  y  comprenderán  que  solo 
deben  depender  ele  bus  piopiasr  fbbr^is,  de  sü  UDíkln  kitimá;  y  estrecha 
para  hacer  respetar  sus  derechos  y  acatar  su  existencia. 

No  necesito,  decir  á  US;  que  después  del  bombardeo  de  Valparaíso 
retracto  las  reflexiones  qué  en  mí  despacho  número  6  me  tomé,  la  liber- 
tad de  hacer  en  favor  de  un  arbitrage  internacional.  Solo  en  una  guerra 
cruda  y  sangrienta  podremos  encontrar  la  reparación  que  nos  es  debida 

Soy  de  US.,  Sr»  Secretario,  atento  servidor. — F.  L.  Babbeda. 


Núm.  220. 

£l  Sjk.  Barreda  al  Sscrxtarzo  djb  Kjblaczoites  Extkeiobks. 

N^  Yofh,  Ma^  10  éh  1866. 
Núm.  19.) 

•  Señor  Secretario. 

He  recibido  el  oficio  de  US.  número  36,  trasiíribiendome  la  nota  que 
dirije  al  Plenipotenciario  en  París  y  Londres,  respecto  á  los  incidentes 
ocurridos  con  los  representantes  de  Franela  é  Italia,  á  consecuencia  de 
las  medidas  dictadas  contra  los  españoles. 

La  actitud  del  Gobierno  no  puede  ser  mas  justificada  y  como  US.  ha 
expuesto  con  grande  fuerza  al  Sr-  Migliorati,  lás  potencias  neutrales  que 
olvidaron  los  sentimientos  de  humanidad  en  Valparaíso,  no  tienen  dere- 
cho para  invocarlos  en  Lima. 

Soy  de  US.,  Sr.  Secretario,  atento  servidor. — F,  L.  Barreda. 

Núm,  á21. 

El  Sr.  Barreda  al  Secretario  de  Belaciones  Exteriores. 

J^ew  TorJcj  Mayo  10  de  i866. 
Núm.  20.) 

Señor  Secretario. 

He  recibido  el  oficio  de  US.  número  37,  imponiéndole  de  la  contes- 
tación dada  por  el  Gobierno  de  Nicaragua  á  la  invitación  para  unirse  á 
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la  alianza.  Ya  su  Ministro  en  Washington  me  había  leído  la  comunica- 
ción de  su  Gobierno  á  que  US.  se  refiere  y  no  he  dejado  de  hacerle  al- 
guntis  sujestiones  en  el  sentido  que  US,  indica;  pero,  como  US.  habrá 
notado,  solo  se  comprometerá  en  unión  de  los  otros  Estados^  sobre  lo 
cual  negocia. 
Soy  de  US.,  Sr.  Secretario,  atento  servidor. — F.  L.  Barreda. 

Núm.  222. 

El  Sr.  Barreda  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

New  York,  Mayo  10  de  18C6. 
Núm.  26.] 

Señor  Secretario. 

• 

En  las  tiras  impresas  que  incluyo,  encontrará  US.  el  parte  del  como- 
doro de  los  Estados  Unidos  sobre  su  acción  respecto  al  bombardeo 
de  Valparaíso,  el  que  dirigió  el  brigadier  Méndez  Ñufiez  al  Ministro  es- 
pañol en  Washington  y  algunos  comentarios  del  ^Heraldl^  y  ^Timesl^ 
sobre  el  primero  y  el  hecho  del  bombardeo. 

En  general,  se  siente  que  el  gefe  de  las  fuerzas  norte-americanas  no  hu- 
biese impedido  aun  con  la  fuerza  ese  bombardeo;  y  tengo  motivos  para 
creer  que  su  Gobierno  no  habría  desaprobado  su  conducta.  También  in- 
cluyo una  tira  que  anuncia  la  llegada  de  nuestros  blindados  al  Janeiro 
el  1.^  de  Abril.  Se  creía  que  saldrían  el  15  después  de  reparados. 

Soy  de  US.,  Sr.  Secretario,  atento  servidor. — ^F.  L.  Barreda. 


Núm.  223. 

El  Sr.  Pardo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

ValparaUOfMayo  22  de  1866. 
Núm.  87.) 

Sr.  S. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.  copia  de  la  contestación  que  ha 
dado  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República,  al  ofi- 
cio que  le  diriji  en  acción  de  gracias,  por  los  honores  fúnebres  tributados 
á  la  memoria  del  eminente  ciudadano.  Secretario  de  Guerra  y  Marina 
Dr.  D.  José  Galvez,  y  demás  víctimas  del  glorioso  2  de  Mayo,  oficio 
que  tuve  la  honra  de  remitir  á  US.  en  copia  por  el  vapor  próximo  pasado. 

Dios  guarde  á  US. — Sr.  S. — J.  Pardo. 
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(Anexo  al  número  223.) 

(copia.) 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

SanüagOy  Mayo  12  de  1866. 
Seflor. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  US.  el  recibo  de  su  nota  fecha  1 6  del  pre- 
sente, por  la  cual  se  sirve  US.  manifestarme  la  gratitud  con  que  ha  acó- 
jido  la  función  fiinebre  celebrada  el  5  del  actual,  por  disposición  de  mi 
Gobierno,  en  honor  del  eminente  ciudadano  Coronel  Dr.  D.  José  Gal- 
vez,  Secretario  de  Guerra  j  Marina  del  Perú,  y  de  las  demás  victimas 
del  glorioso  2  de  Mayo. 

El  Grobierno  de  la  República  se  complace  en  observar  la  fidelidad  con 
que  US.  interpreta,  en  su  referida  nota,  el  fraternal  espíritu  que  anima  á 
Chile  en  su  alianza  con  el  Perú. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  US.  la  expresión  de  mis 
sentimientos  de  perneta  consideración  y  particular  aprecio,  con  que  soy 
de  US.  atento  y  seguro  servidor. 

Alvaro  Covarrubias. 

Está  conforme. — El  Secretario  déla  Legación. — ^M.  Candamo. 


Núm.   224. 

El  Sr.  Bartok  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

(tbaduocionO 

lÁma,  Mayo  29  de  1866. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B., 
tiene  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  S.  K  el  Secretario  de  Esta- 
do del  Perú,  que  ha  recibido  instrucciones  del  primer  Secretario  de  Es- 
tado de  Negocios  Extianjeros  de  S.  M.,  para  llamar  la  atención  de 
S.  E.  sobre  el  tercer  párrafo  del  séptimo  articulo  de  las  instrucciones  da- 
das por  el  Secretario  de  Guerra  del  Perú,  con  fecha  10  de  Febrero,  á  los 
comandantes  de  los  buques  peruanos  de  guerra  y  de  los  corsarios,  du- 
rante la  guerra  con  Espafia. 

En  aquel  párrafo  está  mandado  que,  bajo  de  ciertas  circunstancias,  se 
establezca  un  tribunal  de  presas  á  bordo  de  los  buques  de  guerra  del 
Perú,  cuyo  tribunal  está  autorizado  para  juzgar  y  decidir  la  cuestión  de 
presas,  ad  referendum;  pero  al  propio  tiempo  dicho  tribunal  queda 
también  facultado  para  vender  los  buques  y  cargamentos  de  todas  las 
presas  condenadas  por  dicho  tribunal,  bajo  de  la  responsabilidad  del  Go- 
bierno peruano. 

El  infrascrito  también  está  instruido  para  manifestar  al  Gobierno  pe- 
ruano, que  el  Gobierno  de  S.  M.  espera  que  ningún  buque  británico  será 
considerado  como  presa,  sin  un  juicio  y  ante  un  tribunal  competente,  ante 
el  cual  los  dueños  del  buque  ó  cargamento,  puedan  tener  amplia  oportu- 
nidad para  su  defensa,  por  medio  de  consejeros  profesionales;  pues  e)  Go- 
bierno de  S.  M.  presume  que  el  juicio  aludido  ad  referendum  en  las 
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instrucciones,  tiene  por  único  objeto  el  determinar  si  la  presa  será  solta- 
da inmediatamente  ó  mandada  al  Perú,  para  ser  juzgada  ante  un  juez  ó  un 
tribunal  competentes. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad,  para  reiterar  á  S.  E.  el  Sr. 
Pacheco  las  seguridades  de  su  alto  aprecio  y  consideración. 

Juan  Barton. 


Núm.  225. 

El  Secr£tario  de  Relacionas  Exteriores  al  Sr.  Barton. 

Lima,  Junio  4  de  1866. 

He  recibido  la  nota  que  US.  H.  me  ha  hecho  el  honor  dedirijirmecon 
fecha  29  de  Mayo,  participáxMiome  que  habia  recibido  órdenes  de  su  Go- 
bierno para  llamar  mi  atención  hacia  el  tercer  párrafo  del  articulo  sépti- 
mo de  las  instrucciones  dadas  por  la  Secretaria  de  Guerra  y  Marina,  éi 
10  de  Febrero  último,  á  los  comandantes  de  buques  de  guerra  y  corsarios, 
durante  la  guerra  con  España,  en  el  que  se  dispone  quo  en  todo  buque  de 
guerra  se  establecerá  un  tribunal  especial  de  presas^  que  juzgue  y  resuelva 
la  cuestión  ad  referendum*  El*  Gobierno  de  S.  M.  B.  espera  que  ningún 
buque  inglés  será  condenado  como  presa,  sin  el  correspondiente  juicio, 
ante  la  eorte  réspieetiva,  para  que  a!h  puedan  los  propietarios  del  buque  ó 
del  cargamento  defenderse  con  ayuda  de  consejos  profesionales,  pues  el 
Gobierno  de  S.  M.  B.  presume  que  el  juicio  ad  referendum  establecido 
en  las  instrucciones,  tiene  por  objeto  únicamente  determinar  si  la  presa 
debe  ser  soltada  en  el  acto  ó  remitida  al  Perú  para  ser  juzgada  por  un 
juez  ó  tribunal  competente.      «  ■     , 

De  suponer  e»que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  haya  fíjado  en  el  segundo 
párrafo  del  mismo  articulo  séptimo,  en  el  que  se  dice  que  para  el  caso  de 
que,  sea  por  la  distancia  ó  por  cualquiera  otra  causa,  no  pueda  llevarse  la 
presa  ante  los  tribunales  competentes,  que  son  los  establecidos  por  las  le- 
yes de  la  República,  el  juzgamiento  se  hará  por  el  tribunal  de  que  habla 
el  párrafo  tercero,  que  se  constituye  para  la  presente  guerra,  haciendo  uso 
de  un  derecho  de  retorsión^ 

A  un  beligerante  no  se  le  puede  negar  el  ejercicio  de  derechos  ó  el  em- 
pleo de  medios  análogos  á  los  que  ejerce  6  emplea  el  otro  beligerante,  y  si 
el  geÍQ  de  la  escuadra  española  estableció  tribunales  especiales  de  presas  á 
bordo  de  sus  juques,  el  Perú  estaba  naturalmente  en  su  derecho  para  ape- 
lar á  un  procedimiento  semejante. 

Bien  conocía  el  Gobierno  peruano  que  el  principio  establecido  por  el 
almirante  español  no  estaba  de  acuerdo  con  las  reglas  y  prácticas  ordina- 
rias en  materia  de  presas,  y  si  lo  adoptó  á  su  vez,  cuidó  de  decir  que  lo 
hacia  como  medio  de  retorsión  y  para  la  presente  guerra.  Creía  el  Go- 
bierno peruano  que  las  reclamaciones  que  se  interpusieran  ante  el  Gobier- 
no español  por  los  gobiernos  neutrales,  diesen  por  resultado  la  abolición 
de  esa  especie  de  tribunales,  y  cuando  esto  hubiese  acontecido,  se  habría 
apresurado  á  derogar  la  disposición  contenida  en  el  párrafo  tercero  del 
articulo  séptimo  de  sus  propias  instrucciones.  El  Gobierno  español,  in- 
terpelado formalmente  por  el  de  S.  M.  B.,  lejos  de  revocar  las  órdenes 
del  almirante  Pareja,  las  ha  sostenido  y  confirmado,  y  las  naciones  que  se 
hallan  en  guerra  con  España  están  autorizadas  para  sostener,  por  su  par- 
te, un  procedimiento  que  se  funda  en  el  introducido  por  la  España. 

No  sabe  el  Gobierno  .peruano  que  el  de  S.  M.  B.  haya  insistido  en  su 
propósito  cerca  del  Gobierno  español,  y  hasta  ahora  parece  que  se  han  en- 
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contrado  justas  y  fundadas  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de  Estado, 
en  su  nota  de  11  de  Diciembre  de.  1865,  contestando  al  representante 
de  S.  M.  B.  en  Madrid.   Ni  sabe  tampoco  que  otros  gobiernos  se  hayan 
unido  al  de  S.  M.  B.  para  hacer  reclamaciones  análogas;  de  donde  se  de- 
duce que  los  gobiernos  neutrales  han  asentido  á  la  práctica  establecida 
por  el  Gobierno  español.    Por  lo  inismo,  el  Gobierno  peruano  se  cree 
con  derecho  para  invocar,  en  apoyo  de  sus  determinaciones,  los  propios 
argumentos  consignados  en  la  nota  del  Ministro  de  Estado  español;  á 
saber:  1 .°  que,  pudiendo  hacerse  las  presas  á  gran  distancia  del  territo- 
rio español,  y  en  la  hipótesis  de  un  fallo  absolutorio,  la  retención  sufri- 
da durante  ed  viage  redundaría  en  daño  del  buque  apresado,  mientras 
que,  juzgándolo  en  el  lugar  donde  se  efectuó  el  apresamiento,  se  evita 
todo  perjuicio  innecesario,  porque  á  la  captura  sigue  inmediatamente  el 
juicio,  y  cuando  la  sentencia  es  favorable,  recobra  el  barco  en  breve  es-  ' 
pació  su  libertad:  2.^  que  para  el  caso  de  condenación  de  la  presa,  las 
declaraciones  de  buena  presa  que  haga  el  tribunal  presidido  por  el  almi- 
rante, han  de  someterse  al  examen  del  Consejo  de  Estado,  lo  cual  exige 
un  empleo  de  tiempo  no  indiferente,  que  viene  á  agravar  la  detención 
que  se  origina  por  la  conducción  de  la  presa  á  un  puerto  del  territorio 
español;  y  cuando  el  indicado  tribunal  de  alzada  revoque  el  fallo  del  in- 
ferior, resultará  que  entre  el  dia  del  apresamiento  y  el  de  la  restitución 
de  la  presa,  habrá  mediado  un  plazo,  que  excederá  de  cinco  meses;  al 
paso  que  funcionando  el  tribunal  del  almirante,  van  directamente  por 
la  vi  a  de  la  correspondencia  pública  los  expedientes  de  presas  en  que  ha 
recaído  condena  y  se  abrevia  en  mucho  el  juicio  ante  el  Consejo  de  Es- 
tado, con  notable  reducción  de  los  perjuicios  consiguientes:  3.*^  que  de  la 
independencia  de  las  naciones  nace  el  derecho  á  que  los  buques  de  guer- 
ra sean  considerados  como  parte  integrante  del  territorio  de  la  nación  á 
que  pertenecen,  y  por  consiguiente,  un  acto  de  jurisdicción  privativa,  co- 
mo es  el  de  juzgar  una  presa,  que  se  veriñca  á  bordo  de  un  buque,  no 
debe  considerarse  efectuado  fuera  del  territorio  del  país  cuyo  pabellón 
enarbola,  siendo  éste  el  caso  del  tribunal  constituido  por  el  almirante 
español:  4.^  que,  en  cuanto  á  la  imparoialidad  del  tribunal,  no  debe  abri- 
garse el  menor  recelo,  puesto  que  sus  fallos  han  de  recibir  la  confírma- 
cion  del  Consejo  de  Elstado,  ante  el  cual  se  concede  la  más  amplia  defen- 
sa de  los  buques  acusados. 

Los  argumentos  anteriores  están  basados,  según  el  Ministro  de  Estado 
de  España,  no  solamente  en  la  conveniencia  de  los  neutrales,  sino  tam- 
bién en  la  doctrina  establecida  por  los  publicistas.  El  Grobiemo  peruano 
está  muy  distante  de  aceptarlos  como  principios  absolutos;  pero  los  adop- 
ta, en  todas  sus  partes,  mientras  los  practique  el  Gobierno  español.  Si 
los  procedimientos  de  ese  Gobierno  son,  como  los  calificó  el  represen- 
tante de  S.  M.  B.,  inadmisibles  y  contrarios  al  Derecho  de  Gentes,  no 
son  ciertamente  los  Estados  que  se'  liallan  en  guerra  con  España,  quie- 
nes deban  ser  acusados  por  semejantes  infracciones  de  tales  principios,  ni 
seria  justo  privar  á  esos  Estados  del  empleo  de  medios  que  se  permiten 
á  la  España.  Puedo  si  declarar  á  US.  H.,  á  nombre  del  Gobierno  perua- 
no, que,  tan  luego  como  el  Gobierno  español  se  encierre  dentro  de  los 
limites  del  Derecho  internacional,  tantas  veces  violados  por  él,  el  Go- 
bierno peruano  abandonará  aquellas  medidas  de  retorsión,  que  una  im- 
periosa necesidad  y  el  derecho  legitimo  de  su  propia  defensa  le  han  obli- 
gado á  adoptar. 

Me  es  grato  renovar  á  US.  H.  los  sentimientos  de  mi  mas  distinguida 
consideración. 

T.  Pachsco. 
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Núm.  226. 

El  Sr.  Mdtoz  al  Skorxtabio  ds  BzLAOioiras  Extseiorks 

«  .  ¡  ".      .  -    i 

La  Paz,  Mayo  22  de  1866. 
Sefior:  • 

£1  esplendida  triunfo  que  I^  ^rmas  peruanas  han  obtenido  sobre  la 
escuadra  española  e^i  <¿í  esforzado  combate  del  Callao,  el  día  2  del  pre- 
sente mes,  ha  llenado  de  justo  orgullo  y  de  la  mas  viva  satisfacción  al 
Gobierno  y  al  pueblo  boliviano,  por  cuanto  ese  hecho,  tan  glorioso  para 
la  unión  continental,  ha  probado  al  mundo  qne  nuestra  América  sabe 
sostener  con  honra  su  libertad  é.  independencia,  y  rechazar  con  denuedo 
la  iDJustifíoable  agresión  del  Gobierno  español, 

Bolivia  y  su  Gobierno,  que  como  aincerps  aliados  del  de  Y.  E.  y  el 
pueblo  peruano,  han  hecho  ipanifestacionés  públicas  de  regocijo  y  decla- 
rado dia  cívico  el  2  de  Mayo^  para  perpetuar  la  memoria  de  tan  fausto 
acontecimiento,  como  se  informará  V.  jE.  por  el  decreto  que  en  copia  le- 
galizada va  adjunto,  deploran  vivamente  la  irreparable  pérdida  del  ho- 
norable señor  Coronel  Galvez,  Secretario  de  Guerra  y  Marina  de  esa 
República;  pero,  en  medió  de  su  pesar,  encuentran  en  la  muerte  de  tan 
distinguido  personaje,  un  digno  ejemplo  de  abnegación,  que  sabrán  imi- 
tar t(»dos  los  defen^res  de  la  causa  americana. 

El  £xcmo.Sr«  lirado,  6ef^  Supremo  djel  Perú  y  su  ilustrado  Gabine- 
te, el  bizarro  Ejército,  y  Marinai  á  la  vez  que  el  noble  pueblo  peruano 
han  sido  objeto  de  las  niíaé  entusiastas  aclamaciones  de  los  bolivianos, 
que  participan  de  la  iumarpesible  gloria  conquistada  en  el  Callao,  por  4 
esfuerzo  y  con  la  sangre  de  sus  hermanos. 

Intérprete  fiel  de  esQS  sentimientos,  me  honro,  sefior,  en  congratular 
or  el  respetable  órgano  de  V»»  ]^,,  al  Efcmo.  Gobierno  y  heroico. pue^ 
lo  peruano,  portan  memorable  jornada,  que  hace  presentir  el  próximo 
y  definitivo  triunfo  del  buen  deredbo,  que  las  repúblicas  aliadas  sostienen 
con  taqta  honra  para  ellaí^  y  paca  oprobio  y  ejemplar  escarmiento  del 
desacordado  y  ambicioso  Gobierno  español. 

Aprovecho  estf^  nffeva  y  plausible  tipasion,  para  reiterar  á  V.  E.  la 
consideración  distinguida,  de  mx  profundo  respeto  y  alto  aprecio,  con  que 
soy  de  V.  E.  su  obsecuente  8ervia9r. 

Mariano  Donato  MüRoz. 


I 


líújn.  227. 

El  Sxcrbtario  ob  Rslacionxb  Extbriobbs  al  Sr.  Muñoz. 

lÁmay  Junio  4  de  1866. 

Señor  Ministrp. 

Con  mucha  satisfacción  ha  Visto  S.  E.  el  Gefe  Supremo  el  oficio  que 
me  ha  dirigido,  V.  £<  coii  fecjlm  22  del  pasado,  felicitando  á  la  República 
y  á  su  Gobierno  por  el  triunfo  del  2  de  Mayo.     . 

Bolivia  ha  debidoesperiraentar  un  júbilo  tanto  mas  sincero  y  profun- 
do, cuanto  que  ella  jprevió  el  peligro,  asociándose  á  la  protesta  que  hizo 
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el  Perú  contra  la  anexión  de  Santo  Domingo  y  celebrando  con  la  Repú- 
blica el  Tratado  de  paz  y  amistad^  4^é  faé',  por  decirlo  asi,  el  principio  de 
la  alianza  sud-americana. 

£1  2  de  Mayo  pertenpee  ¿  jia  América,,  y^  eQ.  ese  dia  solemne  nos  acom- 
pañaban los  votos  de  Bolivia,  como  los  de  todo  el  Continente. 

£1  Gobierno  del  Perú,  sensible  á  la  felicitación  de  Bolivia,  como  á  su 
pésame  por  la  pérdtdiá  del  diistingtiidi6  Córóñél  Oalve^,  (ofrece  su  cordial 
agradecimiento  al  ilustre  General  Melgarejo,  y  yo  me  complazco  en  rei- 
terar á  V.  £.  las  seguridades  de  alta  y  distinguida^oínisideracion,  con  que 
tengo  el  honor  de  ser  de  V.  £.  atento  y  seguro  servidor. 

•  •  i  1 

T.  Paobsoo. 


Núm.  229. 
£l  SeRor  Cornsjo  al  Sscrjbtarxo  db  Éslácioites  ÉxTKaioass. 

Zm  Paz,  Mayo  24  de  1860. 
Núm.  25.) 

Después  de  la  saacinta  relación  qué  hiceá  US.  en  nota  de  16  del  que 
rige,  de  las  manifestaciones  oficiales  y  populares  que  se  han  sucedido  en 
estos  días,  en  celebridad  del  triunfo  de  las  armas  peruanas  en  las 
aguas  del  Callao,  solo  níe'  reista  agregar  que.  efjuiev^  \%  del  <][ue  rige, 
declarado  fiesta  cívica  por  un  decreto  de- osie:  Gobierno,  hubo  una  misa 
solemne  de  gracias  en  el  temado  de  la  Catedral,  con  asistencia  del  Gobier- 
no y  de  todas  las  corporaciones  púb^eas. 

Inmediatamente  después  de  oonduida,  se  dirigieron  á  la  plaza  principal, 
en  donde  habia  formado  un  anfiteatro,  en  ^  coal  se  veían  colocados  los  re- 
tratos de  Bolivar,  Sucre  y  otros  héroes  de'la  ind^endeneia^  AIM  se  pro- 
nunciaron muchos  discursos  alusivos  al  dia,  y  se  cantó  repetídaménte  el 
himno  peruano^  en  medio  de  loe  aplaiisóa^neotiles^  En  seguida,  el  Gobier- 
no, la8  autoridades  civiles  v  militares  y  lofrihefjresentantes  de  las  Naciones 
aliadas,  escoltados  por  el  Ejército,  hicieron  un  paseo  por  las  calles  de  la 
población,  llevando  en  triunfo  la  bi^ndera  dé  nuestra  patria. 

Por  la  noche,  hubo  un  banquete  ofíqial  eiji  casa  deeetaLeeacion,  para 
completar  la  celebración  de  nuestra  grap  victoria  del  2  dfe  Mayo,  y  para 
manifestar  el  muy  sincero  reconocimiento*  del  Perú  á  las  demostracio- 
nes de  afecto,  unidad  y  fi^temldfid:  que  el'Gobifernó  y  el  pueblo  de  Solivia 
se  habian  esmerado  en  prodigarle.  A  él  asistieron  el  Supremo  Gobierno, 
los  altos  funcionarios  del 'Estado,  los  representantes  de  las  naciones  alia- 
das, y  muchos  notables  del  pais,  reinando  en  todos  el  mas  intenso  placer  y 
la  mas  cordial  satisfacción.  <    /. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  pón^  en  coñocinñento  de  US. 

Dios  guarde  &  US.— Mábiáko  Lnro  Cobitejo. 
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(Anexo  al  N.  228.) 

MABIANO     MELGAREJO, 

PRESIDENTE  PROVISORIO  DE  LA  REPÚBLICA  DE  BOLIVIA  di. 

Considerando: 

l.°  Que  las  Repúblicas  de  Chile,  Perú,  Ecuador  y  Solivia  han  cele- 
brado pactos  solemnes  de  alianza  ofensiva  j  defensiva,  con  el  objeto  de 
defender  la  autonomia  del  Continente  Sud  Americano,  y  rechazarla  agre- 
sión inicua  de  Espafia.  • 

2.^  Que  como  consecuencia  forzosa  del  tratado  de  alianza,  las  cuatro 
repúblicas  participan  de  los  mfdes  y  perjuicios  que  puedan  sobrevenir  á 
cualquiera  de  ellas,  y  son  también  comunes  á  todos  los  triunfos  y  victo- 
rias que  alcanzaren  contra  el  enemigo.  ' 

3.®  Que  el  Gobierno  y  pueblo  bolivianos  han  estado  y  están  dispues- 
tos á  derramar  su  sangre  y  á  sacriñcar  su  Ejército  y  sus  tesoros,  para 
asegurar  la  Independencia  Americana,  y 

4."  Que  el  espléndido  triunfo  obtenido  por  nuestros  hermanos  en  el 
puerto  del  Callao  sobre  la  Escuadra  española,  merece  ser  perpetuado  en 
la  historia  de  las  naciones  democráticas  de  este  Continente; 

Decreto: 

Art.  l.^'  El  dia2  de  Mayo,  el  aniversario  del  combate  del  Callao,  en 
que  las  armas  peruanas  consiguieron  una  gloriosa  victoria,  sobre  la  ar- 
mada española,  será,  en  lo  futuro,  dia  cívico  de  Solivia,  celebrado  como 
tal  en  todo  el  territorio  de  la  República. 

2.^  El  17  del  corriente  se  solemnizará  en  la  Paz,  y  sucesivamente  en 
todo  el  territorio  de  la  República,  tres  dias  después  de  recibido  este  de- 
creto, el  triunfo  del  Callao,  como  una  de  las  glorias  que  han  traido  á  la 
América  la  alianza  y  la  unificación  de  intereses. 

Comuniqúese  y  publiquese. — Dado  en  la  sala  de  mi  despacho,  en  la 
muy  ilustre  y  opulenta  ciudad  de  la  Paz  de  Ayacucho,  á  14  de  Mayo  de 
1860. 

(Firmado) — ^Mariano  Melgarejo. 

(Refrendado) — El  oficial  mayor  encargado  de  la  Secretaria  general 
de  Estado. — José  Raimundo  Taborga. 

Es  conforme — El  Gefe  de  la  Sección — Rufino  Tovar. 


Núm.  229. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  señor  Cornejo. 

Limaj  Junio  4  de  1866. 
Núm.  44.) 

He  recibido  la  comunicación  en  que  US.  me  participa  el  modo  solemne 
y  patriótico  ^n  que  los  ciudadanos  de  esa  República  han  celebrado  nues- 
tro triunfo  del  2  de  Mayo,  á  la  vez  que  la  copia  del  supremo  decreto 


que  declara  dia  dvtco  de  Bolivia  el  que  recuerde  esa  memorable  jomada 
y  ordena  celebrarlo  como  tal  en  toda  la  extensión  de  su  territorio. 

Cuando  US.  me  anunció,  por  el  correo  anterior,  el  júbilo  inmenso  con 
alli  se  hizo  justicia  al  comportamiento  del  Perú  en  el  Callao,  contesté  á 
US.  que  expresara  á  ese  Gobierno  la  profunda  gratitud  de  que  le  era  deu- 
dor el  de  la  República  por  tan  fraternales  demostraciones.  Hoy  que  ha 
seguido  á  éstas  un  acto  oñcial,  que  consagra  y  perpetua  la  memoria  del 
triunfo,  en  esa  nación  hermana  y  nliada,  debo  reiterar  á  US.  mis  preven- 
ciones, á  fin  de  que  sea  muy  explícito  y  cordial  al  participar  al  Excmo. 
Sr.  General  Melgarejo  y  su  Secreterio  Sr.  Muñoz,  que  S.  E.  el  Gefe  Su- 
premo y  su  Gabinete  han  recibido,  como  pruebas  de  la  mas  intima  y  sin- 
cera confraternidad,  los  actos  de  regocijo  que  alli  han  acompañado  á  la 
noticia  de  la  victoria. 

Dios  guarde  á  US, — ^T.  Pacheco. 


Núm.  230. 

El  señor  Gómez  al  Secretario  de  relaciones  Exteriores. 

Santiago^  Mayo  24  de  1866. 

Habiendo  tenido  la  honra  de  recibir  Is  comunicación  de  Y.  E.  de  5  del 
mes  que  corre,  en  que  se  sirve  tenerme  por  encargado  de  la  Legación  del 
Salvador  cerca  del  Gobierno  de  esa  República,  puedo  ya. llenar  el  deber 
de  felicitar  á  V.  E.  y  al  Perú  por  la  gloriosa  acción  de  guerra  del  Callao, 
no  solo  como  Ministro  Plenipotencidrio  de  Honduras,  sino  como  repre- 
sentante de  la  citada  sección  de  Centro  América. 

Tengo  plena  seguridad  de  que  la  noticia  del  hecho  de  armas  del  2  del 
corriente  será  reci oída  con  júbilo  en  aquel  pais. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  una  importante  comunicación  de 
Honduras,  y  de  protestarle  mis  respetos. 

Ignacio  Gómez. 


Núm.  231. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al^sbI^or  Gómez. 

Lima,  Junio  7  de  1866. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  que  me  ha  dirigido  V.  E.,  con 
fecha  24  del  pasado,  felicitando  al  Perú  y  á  su  Gobierno  por  el  triunfo 
del  2  de  Mayo. 

Creo,  como  V.  E.,  que  la»  repúblicas  de  Honduras  y  del  Salvador  ha- 
brán recibido  aquella  noticia  con  el  júbilo  que  debe  inspirar  todo  acon- 
tecimiento que  se  refiera  á  la  independencia  y  á  la  dignidad  de  América. 

Acusando  recibo  á  V.  E.  de  la  comunicación  del  Gobierno  de  Hon- 
duras, me  es  grato  reiterarle  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  con- 
sideración. 

T.  Pacheco. 


Ntlm.  232. 

El  Sr  QmffONss  al  Skcrstabio  ds  Bxlacionsb  Extsbiobbb. 

Quito,  Mayo  12  ¿k  1866. 
Núm.  90.) 

Sr.  Sécí^tiria. 

Juzgando,  como  US ,  que  la  presencia  d^l  Grobienio  de  esta  República 
en  la  ciudad  dé  Guayaquil  es  absolutamente  necesaria  para  las  operacio- 
nes de  la  guerra,  había  hecho  esta  indicación  al  Sr.  Aíinistro  de  Relaciones 
Exteriores  en  varias  conferencias.  Últimamente  he  léidbá  dicho  Sr.  Mi- 
nistro la  nota  de  US.  número  ^^1,  referente  á  este  punto.  Y  aunque  me 
ha  manifestado  muy  buena  disposición  dé  su  parte,  no  me  ha  sido  posi- 
ble conseguir  que  se  Heve  a  cabo  esta  determinación. 

El  Presidente  de  la  BepúbliGa,  á  q.ui^n. también  be  hecho  presente  es- 
ta necesidad,  tampoco  se  niega  á  emprender  la  marcha;  pero  la  aplaza 
para  un  poco  mas  tarde,  á  causa  del  mal  estado  del  temperamento  Ue  la 
ciudad  de  Guayaquil,  y  por  temor  Ae  las  üebres  que  allí  se  han  desar- 
rollado con  alguna  fuerza. 

Ya  he  dado  cuenta  á  US.  dé  dne  el  Miñiétro  dé  Guerra,  Sr.  Coronel 
Veintimilia,  ha  mardiadó  á'  dicno  puerto,  provisto  dé  las  facultades  ne- 
cesarias; y  es  natural  creer  que  &  la  fecha  habrá  puesto  en  actividad  los 
trabajos  de  íbrtiñcacion'dé  la  plaza,  con  tanta  ma^or  razón,  cuanto  que 
la  noticia  de  la  venida  de  lá  escuadra  española  al  Callao,  hace  temer  su 
inmediata  venida  á  Guayaquil. 

Verdad  es  que  los  trabajos  de  fortiñcadón  hah  andado  antes  de  ahora 
con  alguna  lentitud;  pero  la  consideración  del  próximo  peligro  que  ame- 
líaza  á  Guayaquil,  há  contribuido  áqué  se  redoblen  esos  trabajos,  ha- 
biendo despertado  el  entusiasmo  dé  los  guayaqailefios  á  tal  punto,  que 
todos  á  porfía  se  ocupan  en  ellos.  No  dudo  que  la  fortaleza  quedará  ex- 
pedita antes  que  ven^a  la  escuadra. 

A  petición  mía  y  del  honorable  Encargado  de  Negocios  de  Chile,  los 
representantes  de  Inglaterra  y  Francia  en  esta  ciudad,  han  oficiado  á  sus 
respectivos  cónsules,  previniérídDled^  qué'  tan  luego  como  se  acerque  á 
Guayaquil  la  escuadra  española,  se  dirijan  al  gefe  de  ella,  para  mani- 
festarle que  suspenda  toda  operación  hostil  ootftra  la  pláisa,  hasta  quesea 
contestada  por  dichos  representantes  el  manifiesto  que  dirija  al  Cuerpo 
diplomático  re^identie  en  és^#  D.e  esta  manera  ganaremos  algún  tiempo 
y  nos  pondremos  al  corriente  de  lo  que  pasa,  para  que  puedan  dictarse 
las  providencias  mas  oportuna^.  N9  confio  mucho  en  esta  medida,  pero 
pudiera  producir  algún  buen  efecto. 


Dios  guarde  i  VS.—J,  L.  QkriRovxfi. 


«t   ::::     ••>> 


^^m 


Núm.  233. 

Quito,  Mayo  12  de  1866. 

El  BSffQR  QUIÑQKSB  AL  SsORSTAlUO  DS  RsLACIOKSS  ExTSRIOIUi:S« 

i .  .  . •  .    '  í      >  i   .'  •    "  . 

Núm:  91.) 

Por  las  copias  que  tengo  el  honor  de  acompañar  4  este  oñcio,  se  im- 
pondrá el  Supremo  Grobierno  y  TJS.',  dé  laa nuevas  disposiciones  que  aca- 
ban de  dictarse  por  este  Gobierno.  Una  de  ellas  se  refíere  al  decreto 
supremo  mandando  cerrar  los  puertos  de  la  República  á  los  buques  neu- 
trales que  bubiesén  comunicado  ó  Comunicaren  con  la  escuadra  española, 
proporcionándoles  víveres  ó  elementos  de  guerra.  Y  para  que  esta  dis- 
posición tenga  el  debi4o  cunipjimieqito  por  las  autoridades  del  li  Doral, 
este  Gobierno  me  náatíiiiesta  el  deseó  de  qW  los  Estados  aliados  le  re- 
mitan lois  nombres  de  los  buques  neutrales  que  se  bíalleu  comprendidos 
en  uno  ú  otro  caso.  '        . 

La  otra  copia  e3  referente  á  Ip^  instrucciones  comunicadas  al  Coman- 
dante generar  de  Guáyaquit,  para  ía  defensa  dQ  1^  plaza,  en  caso  nece- 
sario. 

Debo  poner  también  en  conpoimiento  de  US,,  que  el  Gobierno  del 
Ecuador  na  ordenado  la'consentr^ioQ  de  tpdap  las  fuerzas  de  la  Guar- 
dia Nacional  en  el  puerto  de  Guáyjaquil  y  deip^  puntos  do  la  costa;  ha- 
biendo dispuesto  que  él  batallón  dé  Iiierza  veterana,  que  se  hallaba  en 
esta  ciudad,  marche  al  mismo  puerto^  lo  que  se  ha  verificado  él  9  del 
presente. 

Díqs  guarda  á  US, — Josr  Luis  Quiñones. 


(AuQ^^osalN.  233*) 

CQFXi. 

PBUIDBNTB  DB  LA  RXFUBLIOA  DXI.  BCUADOB. 

I         »  •  1  •    r 

•■■..•"■  '  '  .'■ 

1.^  Que  por  noticias  fidedignas  se  sabe  que  algunos  buques  con  ban- 
dera neutral  'están  én  comunicación  con  la  escuadra  española,  á  la  que 
proporcionan  víveres  y  otros' %i^ilÍ9^.|$£ringiendo  de  este  modo  las  le- 
yes de  la  neutralidad. 

2.0  Que  éí  G^bi^^i^  del OgciiiidQr,  camp  beljg^riwpjte  en,  la  actaíJ  con- 
tienda con  el  de  E^aña,  tiene  perfecto  derecho  para  tomar  cuantas  me- 
didas crea  necesarias  y  cc»ivejciie^^,  á  fin  de  hostilizar  al  enemigo  y  qui- 
tarle los  inedios  ¿le  prolongar  la  guerra  y  causar  males  al  pjueUo  ecua- 
toriano y  á  los  aliados; 

Decreto: 

Art.  I.""  Queda^n.  oc^n^KU^lof  puertos  déla. B«púUica  á  los  buques 
neutral^  que  'hul^fi(9€^.  ooi|luiúo^  o  camutiioarea  ooi\  la  escuadra  de 
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guerra  española,  proporcionándole  combustibles,  víveres  ó  armamentos 
de  guerra  de  cualquiera  clase. 

2.°  Las  autoridades  marítimas  del  litoral  ecuatoriano  recibirán  avisos 
de  las  naciones  aliadas  sobre  los  buques  que  se  encuentren  comprendi- 
dos en  la  presente  disposición,  para  cumplirla  con  la  exactitud  que  re- 
quieren las  circunstancias. 

Comíiniquese  á  quienes  corresponda — ^Dado  en  Quito  á  7  de  Mayo 
de  1866. — Jerónimo  Carriok. — El  Ministro  del  Interior,  Manuel  Bcs- 
TAMANTE — Es  copia-  -El  ofícial  mayor,  Juan  León  Mera. 

Es  copia — Joss  Manuel  Suarbz,  —Secretario  de  la  Legación. 


COPIA. 


Repübliea  del  Ecuador — Ministerio  de  Querrá  g  Marina — Quito,  á   10 
de  Mayo  de  1866. 

Sr.  Comandante  General  del  Distrito  de  Guayaquil: 
Por  las  últimas  noticias  recibidas,  se  persuade  el  Gobierno  que  la  Es- 
cuadra española  no  se  presentará  en  ese  rio  tan  pronto  como  se  creía, 
por  lo  que  prevengo  á  US.,  á  nombre  de  S.  E.  el  GíiÍq  del  Estado,  que 
con  la  velocidad  que  demanda  la  situación  del  pais,  se  construyan  las 
fortalezas  de  Punta-gorda  y  Santay,  debiendo  conducirse  de  esa  ciudad 
y  colocarse  en  ellas  todos  los  cañones  de  grueso  calibre  y  largo  alciiiice 
que  hubiere;  que  obstruya  la  canal  sumergiendo  en  las  aguas  al  vapor 
"Bemardino,"  colocando  torpedos,  barras,  cadenas  y  cuanto  mas  se  pue- 
da, á  ñn  de  hacer,  si  no  imposible,  al  menos  diñcil  el  paso  de  los  ene- 
migos. 

También  ordena  S.  E.  que  acuartele  á  todo  individuo  sin  excepción 

de  clases  ni  personas,  con  tal  que  sean  aptos  para  la  defensa  de  ésa  plaza. 

Por  último,  el  Gobierno   dispone  que  US.  haga  la  resistencia  a  toda 

costa,  sin  reparar  en  obstáculos  de  ningún  género,  ni  omitir  sacrificio  al- 

funo,  prefiriendo  el  que  esa  importante  ciudad  sea  reducida  á  cenizas, 
ntes  que  sufrir  humillaciones  que  infamarían  para  siempre  el  nombre 
ecuatoriano.  Ante  todo  US.  deberá  desoir  cualquiera  indicación  que  pu- 
diera hacérsele  con  el  intento  de  rendir  la  plaza. 

Lo  que  digo  á  US.  para  su  estricto  cumplimiento,  haciéndole  respon- 
sable único  de  cualquier  incidente  adverso  que  ocurra  después  que  US. 
haya  recibido  esta  nota. 

Dios  guarde  á  US. — Julio  Sasnz. 

^£s  copia— José  Manuel  Suarbz, — Secreario  de  la  Legación. 


Núm.  234. 

El  SEfiOR  Quiñones  al  Seorstabio  de  RELAcioNÍsá  Exteriores 

Quito,  Mayo  26  de  1866. 
Núm.  96.) 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  17  del  que  rige,  se  recibió  en  esta  capi- 
tal la  noticia  del  expléndido  triunfo  con  que  nuestras  armas  hablan  aba- 
tido el  orgullo  español  en  el  Callao  el  memorable  dos  de  Mayo. 

Esta  noticia^  comunicada  en  Payta  por  el  Comodoro  Norte-América- 


90,  M  traamiti^  por  e)  Oapitan  de  aquel  puerto  i  nuestro  Cóosul  en 
Guayaq^uil,  y  éste  la  comunicó  á  esta  Legación-. 

El  origen  imparcl&l  y  nada  sospechoso  de  esta  noticia,  no  dejaba  la 
menor  duda  sobre  la  exactitud  del  hedió. 

Asentimos,  pues,  í  ella,  con  taiitfi  mayor  razón,  cusnto  que  teninmns 
fe  en  el  triunfo  de  nuestra  caus^'  y  tiunqúe  ain  pormenores  ni  detalles  de 
tan  glorioso  acontecimiento,  no  podían  contenerse  ya  loa  arrebatos  det 
patriotismo.  La  noticia  sé  esparció  al  punto  en  la  ¡población  y  elctínton- 
to  y  la  alegría  se  dibujaron  én  los  semblirfittes.  La  agitación  y  el  entu- 
siasmo crcbieron  tíoii  el  repique  gertteríil  dé  Campanas  y  la  vista  de  loa 
pabellones  pertllinO,  ecuírtoriano,  diHcnó  y  %óHviBrio,  que  áe  enarbolarou 
inmediatamente,  en  Ift  íaiía  de  Gobierno,  en  Itó  respectivas  legaciones, 
en  los  establecimientos  públicos  y  en  toÜas  las  tasas  de  lá  ciudtuí. 

S.  É.  e!  Preaideiite,  el  Sr.  Ministro  deRélaciópés  Exteriores,  el  IL 
Encalcado  de  Negocios  de  Chile,  otros  'gentes  diplomáticos  y  los  cüi- 
dadanoá  dé  todas  las  cl^és  de  lá  socicj^ad  aé  «ierc&rón  £  esta  Legación, 
á  manifestar  el  conteüto  de  que  se  ballabátipbfléidos. 

El  Gobierno  tnandií  publii  }o  la  celebración  de 

tan  fausto  acontecimiento  poi  cou  repiques  gene- 

rales, ilúminacioneá  y  todo  g  3  públi<--a9.' 

A  las  dos  déla  tardé  del  i  je  pubUcaba  solem- 

nemente el  kindo  referido,  la  fi  medio  de  i'ianu 

mer-sa  concurrencia,  bizo  U  i  paliellouea  de  las 

.  cuatro  naciones  aliadas  por  I  Iftpoblooion. 

Mas  tardé  una  honorable  '  y  otra   igual  de  la 

patriótica,  se  presentaron  en  r  sus  felicitaciones 

por  la  gloria  de!  Peiii  y  el  ti  \méric». 

La  felicitación  dirigida  ieu'almeiite  por  el  Sr.  Illoístro  de  Kelaciones 
Exteriores,  la  encontrará  lj%.  en  copia,  adjunU  á.  este  o&do,  asi  como  la 
de  mi  contestación. 

Natural  es  suponer  la  ansiedad  en  que  que4«pos  entonces,  por  saber 
los  pormenores  de  tan  glorioso  hecho  de  armas.  Posteriormente,  ella  ha 
sido  satisfedia  ooB  la  venida  d^í  vapor  tPolotií,  y  últimamente  con  el 
parte  drcunstan ciado  que  US.  se  ha  servido  trasmitirme  por  sus  oficios 
números  56  y  57. 

Los  hechos  y  demás  incidentes  que  han  venido  realizándose  desde  el 
S5  del  pasado  basta  el  10  del  presente,  tiesdea  4  realzar  mas  y  mas  la 
honra  y  gloria  del  Perú.  Sin  tiempo  para  preparar  una  buena  defensa, 
con  fortiñcaciüues  improvisadas,  con  un  número  diminuto  decaflunes,  pa- 
recía hasta  cierto  punto  una  temeridad  desafiar  al  combate  á  una  escua- 
dra poderosa,  arrogante  y  altiva. 

Pero  estas  mismas  circunstancias  contribuyen  &  poner  muy  alto  el 
nombre  del  Perú;  porqué  el  resultado!!»  venido  4  satRl&cer  las  esperan- 
zas de  la  América.  '    ' 

El  Perú  se  ha  vengado,  y  el  orgullo  espaffol  ha  quedado  para  siempre 
abatido.  ^ 

Y  la  ñiga  vergonzosa  de  la  Escuadra  espaOola  de  las  aguas  del  Ca- 
llao, es  elcomp^mentó  del  ridiculo  papel'qué  hace'tiempo  viene  repre- 
sentando la  moderna  España. 

Cualesquiera  que  sean  en  lo  sucesivo  las  eventualidades  de  la  presente 
guerra  con  España,  cabe  á  todo  peruano  la  satisraccion  dé  levantar  ergui- 
da la  frente,  libre  del  baldón  de  ^nominüt  que  le  imprimiera  el  nefasto 
14  de  Abril.  ■ 

Los  inmensos  aacrificio9quebaherfi,oysieUé  haciendo  eJ  pais,  y  la  san- 
gre de  BUS  hijos  derran^ids  eóa  ta&tn  proñís!on;  no  deliéii  quedar  estériles. 


Una  inmensa  valU  de  cadáveres  y  de  justos  resentimientos^  nos  separan 
hoy  déla  nación  española. 

La  gravedad  de  las  injurias  que  ha  inferido  á  las  repúblicas  sud-ameri- 
canas  y  la  clase  de  guerra  que  hace,  alejan  toda  idea  de  una  paeifíca  re- 
conciliación. Basta  ¿e  solicitar  mas,  como  se  ha  dicho  por  el  Ministro  de 
Espafía,  la  amistad  de  esa  nación,  ni  de  mendigar  una  paz,  que  jamás  pue- 
de  ajustar  de  buena  fe. 

Bastantes  pruebas  hemos  recibido  ya  de  la  fementida  hidalguía  españo- 
la y  de  las  versatilidades  de  la  corte  de  Madrid  y  de  sus  hombres  de  Esta- 
do. ¿Ni  para  qué  necesitariamos  la  amistad  de  España,  enemiga  constante 
de  nuestra  tranquilidad?  Estas  reflexiones  que  sugiere  el  patriotismo  y  el 
estado  en  que  nos  hallamos  colocados  respecto  de  España,  he  querido 
apuntar  de  paso,  aunque  desviándome  del  objeto  principal  de  este  ofício. 

Al  glorioso  acontecimiento  consumado  el  2  del  actual,  han  contribuido 
de  una  manera  eñcaz  la  enérgica  conducta  del  Gobierno  Provisorio,  sus 
acertadas  medidas,  el  denuedo  de  nuestro  Ejército,  la  cooperación  de  an- 
tiguos generales  y  gefes  del  Ejército,  el  entusiasmo  de  los  habitantes  de 
Lima  y  el  Callao;  y  sobre  todo,  el  heroico  valor  de  S.  E.  el  Gete  Supremo, 
encomiado  con  justicia  por  el  Comodoro  Norte- Americano  y  por  todos 
los  extranjeros  imparciales  que  han  presenciado  la  solemnidad  del  espec- 
táculo del  Callao,  en  la  memorable  jomada  del  2  de  Mayo. 

Siempre  el  pesar  es,  si  no  compañero,  consecuencia  del  placer.  Los 
grandes  sucesos  de  gloria  producen  también  gi*ande3  desgracian  que  la- 
mentar. Una  de  éstas  es  la  muy  sentida  muerte  del  Sr.  Secretario  de 
Guerra  y  Marina  Dr.  D:  José  Gal  vez.  Su  gloriosa  tumba  lo  aleja  de  no- 
sotros, pero  su  nombre  y  sus  heroicas  hazañas  serán  de  imperecederos  re- 
cuerdos. 

En  la  comunicación  que  diriji  á  US.  con  fecha  12  del  presente,  sin  no- 
ticia de  lo  acontecido,  anticipé  mi  felicitacirm  por  el  resultado  que  ya  pre 
veía.    Y  hoy,  con  conocimiento  de  la  realidad,  tengo  la  complacencia  de 
reiterar  mi  felicitación  á  S.  E.,  al  Gabinete  de  que  US.  forma  parte,  al 
Ejército  y  pueblo  del  Perú. 

Dios  guarde  á  US. — J.  L.  QuiI^ones. 


(Anexos  alnómero  284.) 

Quilo  álSde  Mayo  de  18G6. 

A  los  días  de  duelo  que  el  bombardeo  de  Valparaíso  dio  al  pueblo  y  Go- 
bierno del  Ecuador,  produciendo  amarga  sensación  en  todos  los  ciudada- 
nos partidarios  de  la  causa  americana  y  de  los  principios  de  justicia,  han 
sucedido  otros  de  intenso  júbilo,  al  saber  la  victoria  de  Iíls  armas  perua- 
nas sobre  la  escuadra  de  España  en  su  invasión  al  puerto  del  Callao. 
El  2  de  Mayo  de  1866  será  memorable  en  los  anales  de  un  pueblo  entu- 
siasta y  denodado,  que  estima  como  debe  su  autonomía  y  honra,  y  se  re- 
suelve á  defenderse  empleando  el  patriotismo  de  sus  hijos  y  la  firmu  re- 
solución de  manifestar  al  mundo  que  no  en  vano  invocaron  un  día  su 
emancipacisn  de  la  Metrópoli  para  constituirse  en  Nación  independiente, 
y  regir  por  sí  sus  destinos,  con  la  conciencia  de  su  poder  é  ilustración. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  intérpre- 
te fiel  de  los  sentimientos  de  du  Gobierno  y  patria,  expresa  alExcmo.  Sr. 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  su  partici- 
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pación  en  el  fausto  acontecimiento  que  ha  llenado  de  gloria  al  Gobiemo*y 
jB;éi'cito  de  un  Estado  amigo  y  aliado,  y  muy  especialmente  á  S.  E.  el 
Presidente  Provisorio  que  con  su  ejemplo  de  heroico  valor  y  atinadas  pro- 
vid  jncias  ha  realzado  el  nombre  de  su  suelo  natal. 

Sensible  será  que  se  confirme  la  noticia  de  la  muerte  del  Sr.  Ministro 
do  Guerra  y  Marina,  á  quien  el  Perú  debe  demasiados  servicios  en  la 
lucha  actual  contra  la  nota  enemiga,  y  el  infrascrito  desea  cordialmente 
que  no  resulte  cierto  su  fallecimiento,  para  que  siga  prestando  sü  útil 
cooperación. 

Quiera  S.  E.  el  Sr.  Quiñones  aceptar  la  consideración  y  aprecio  que  le 
rinde  su  muy  atento  y  obediente  servidor. 

Makxtbl  Bubtamants. 

Al  Excmo.  Sr.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del 
Perú. 

Es  copia — José  Manusl  Suabbz. — Secretario  de  la  Legación. 


Quito,  Marzo  21  ¿fe  1866. 

Ei  infrascrito.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del 
Perú,  ha  tenido  la  honra  de  recibir  si  despacho  del  18  del  que  rige,  por  el 
cual  S.  £.  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Elcuador,  hacien- 
do ^e  íiel  intérprete  de  su  Gobierno  y  patria,  expresa  su  participación  en  el 
contento  general  producido  por  el  fausto  acontecimiento  que  ha  tenido  lu- 
gar en  el  Callao  el  2  del  presente,  y  que  ha  llenado  de  gloria  al  Gobierno  y 
Ejército  del  Perú  y  muy  especialmente  á  S.  E.  el  Presidente  Provisorio, 
que  con  su  ejemplo  de  heroico  valor.y  atinadas  providencias,  ha  realzado 
el  nombre  de  su  patria.  Manifiesta  igualmente  que  le  será  sensible  que  se 
co.ifirme  la  noticia  de  la  muerte  del  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  á 
quien  el  Peni  debe  señalaoos  servicios  en  la  lucha  actual  contra  la  escua- 
dra enemiga,  y  el  cordial  deseo  de  que  no  resulte  cierto  su  fallecimiento. 

Ciertamente,  el  grandioso  acontecimiento  que  motiva  la  sincera  felici- 
tación de  S.  E.  el  Sr.  Ministró,  á  ía  vez  que  realza  en  alto  grado  el  nom- 
bre peruano,  ha  contribuido  también  á  dar  un  día  de  contento  á  la  Amé- 
rica y  ea  especial  á  las  repúblicas  hermanas  y  aliadas  en  la  presente 
lucha.  Los  enemigos  de  su  honm  y  los  perturbadores  de  su  común  tran- 
quilidad, han  pagado  muy  caro  su  loca  temeridad.  Las  aguas  del  Callao 
híin  presenciado  este  espectáculo  de  glorioso  recuerdo.  Y  alli  mismo, 
donde  fué  destruida  por  primera  vez  la  escuadra  de  España,  ha  sido  aba- 
tido de  nuevo  el  orgullo  español.  El  funesto  y  triste  recuerdo  que  dejara 
en  el  ánimo,  la  impresión  del  incendio  de  Valparaíso,  sirve  hoy  para  po- 
ner mas  en  relieve  la  cobardía  española.  La  justicia  divina  no  podia  de- 
jar sin  castigo  semejante  acto  de  barbarie. 

Y  si  bien  ha  tocado  al  Perú  la  gloria  de  cosechar  los  laureles  del  triun- 
fo en  tan  singular  combate,  esa  gloria  es  extensiva  también  á  las  naciones 
que,  como  el  Ecuador,  se  han  unido  para  compartir  juntas  de  los  laure- 
les do  la  victoria  6  de  las  adversidades  del  infortunio. 

Tal  vez  no  está  distante  el  dia  en  que  el  Ecuador  adquiera  iguales  ó 
mas  gloriosos  triunfos,  que  aun  puede  brindarle  la  tenacidad  de  un  encar- 
nizado enemigo. 

Testigo  presencial  del  contento  del  Gobierno  del  Ecuador  y  de  las 
patrióticas  manifestaciones  del  pueblo  de  esta  capital,  se  complace  el 
infrascrito  en  reconocer  en  esos  *«ete9'  la  sincera  y  fraternal  adhesión 
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desuno  y  o^ro  al  Gobierno,  y  jpuej^lo  del  Pejm;  y  le  cabrá  la  satis&o- 
oion  deponer  en  coiioeíihiento  de  S.ÍL  el  Presidente,  Provisorio  los  no- 
bles sentimientos  expresados  en  la  nótá  q[ue  tiene  el  honor  de  contestar. 

De  acuerdo  también  con  el  sentimiento  de  S.  E.  el  Sr,  Ministro,  el  que 
suscribe  abriga  aun  la  esperanza  de  (|ue  sea  falsa  la  noticia  de  la  muerte 
del  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  ise  asocia  el  deseo  que  se  sirve  manifestarle. 

Con  sentimiento  de  la  mas  alta  consideración  y  profundo  resjpeto,  tiene 
el  honor  de  ser  del  £xcmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  su  aten: 
to  y  seguro  servidor. 

Jo6X  Luis  Quiñones. 

Es  copia — José  Manuel  SyAaxz — Secretario  de  la  Legación.. 


kúm.  235. 

El  Sr.  QuiÑomcs  al  SscfRETARio  de  Relaciones  Exteriores. 

Quito,  Mayo  26  de  1866. 
Núm.  97.) 

S.  S.     ' 

£n  oficio  núinero  59  se.  sirve  iñdioaniM  US.  que,  á  mi  pétieíon  y  del 
g'^ÍQ  deja  comisioainllitár  del  Perú  en  Guayaquil,  ha  remitido  el  vapor 
''Colon"  para  el  .sei*vioio  y  defensa  de  dicha  chidad»  bajo  las  inmediatas 
órdenes  de  nuestro  CóbsuI  y  del  expresado  gefe. 

Ei  Gobierno  de  esta  República,  en  cuyo  conodmiento  he  puesto  la  ve- 
nida de  dicho  vapor,  agradieoe  á  S.  E.  el  Presidente  Provisorio  del  Perú 
esta  nueva  presida  de  amistad  é  interés  por  la  defensa  del  Ecuador  en  la 
contienda  con  el  Gobiorno  de  España. 

Dios  guar(Je  á  tJS. — S.  S. — J.  L.  Quiñones. 


Ñúm.  236. 

'.  ...  .1        ll      .  .  .  ■        . 

El  señor  QuifioNXSAii  SEoaxTABio  DR  Relaciones  Exteriores. 

.     ^ito,  Mayo  26  de  1866. 
Num.  98.) 

Sr.  S. 

Tengo  el  honor  de  elova^*  á  mat)os,4e  U3.  copia  del  decreto  expedido 
por  este  Góbieiwío,  coa  fechit  16  del  pre9eiitey  decIarsAítdo  traidores  á  la. 
patria  á  los  ciudadanos  del  Ecua<lQr^  K)ue  d^  cualquier  modo  proporcionen 
auxr»tios(  á  la  escuadra  emanóla,  y  como  e^ias  &  los  extranjeros  que  co- 
metietw  igu^cóm^n.      . . 

-  Debo  ^i  tniamo  poner  en  conocimiento  de  US.,  qué  el  Sr.  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores;  de  esta  BepubUea  me  ha  comunicado  que  las  for- 
talezas déGui^a^uil  sehailjtti  :tennjnadas  y  el  puerto  en  estado  de  defen- 
derse de  cualquiera»  in^aaion.  del  enemigo  comun^    . 

Lo  que  se  servirá  US.  poner  en  noticia  de  S.  E.  el  Supremo  Gefe  Pro- 
v£$óri^  '      : 

Dios  guarde  á  US.-*rSr.  S.-^íoIub  Luid  QudToxss. 
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(Anexo  álTI.  230.) 

(gópu.) 

JERÓNIMO     CAKRIOÍT, 

PRESIDENTE  DE  tX   REPÚBLICA  DEL  ECüÍDOR. 

Considerando: 

1.^  Que  hallándose  el  Ecuador  en  guerra  con.  él  (gobierno  de  Espafia, 
se  deben  tomar  todas  las  medidas  concernientes  á  la  seguridad  y  defensa 
de  la  Republicajj  y  .,    ; 

2°  Que  los  puertos  de  la  Nación  están  amenazadas  oon  la  aparición 
de  la  Escuadra  enemiga  en  las  aguas  del  Callao; 
Decreto: 

Art.  1.^  Todo  ecuatoriano  que  directa  ó  indirectamente  favoreciere  al 
enemigo,  proporcionando  á  su  escuadra  combustilb^e^  víveles  ó  cualquier 
elemento  de  guerra,  ó  tomando  las  annaa  en  su  favor,  ó  pronunciándose 
por  él,  ó  alentando  las  sediciones  que  se  hicieren  con  igual  objeto,  ó  fa- 
cilitándole la  correspondencia,  será  decbíradp  traidor  é  in&me  y  castiga- 
do con  pena  de  muerte,  aunque  las  excitaciones  y  diligencias  practicadas 
en  bcnefíclo  del  enemigo  no  hubiesen  producido  efocto  alguno. 

2°  Los  extranjeros  que  estuviesen  en  servicio  de  la  República,  aun 
cuando  no  tengan  carta  de  naturaleza,  están  comprendidos  en  la  disposición 
dc4  articulo  anterior;  y  serán  tratados  y  castigados  como  espías  los  que 
sin  estar  en  servicio,  ni  haberse  naturalizado,  cometieren  cualquiera  de  los 
delitos  mencionados  en  el  expresado  articulo. 

3.^  De  igual  modo  serán  tratados  y  castigados  los  ecuatorianos  ó  ex- 
tranjeros que  voluntariamente  y  á  sabiefi^^  acogieren,  ocultaren  y  auxi- 
liaren de  cualquier  manem  á  Iqs, espías  del  enemigo. 

4,°  Todos  los  delitos  referidos  en  los  artículos  precedentea,  serán  juz- 
gados y  sentenciados  por  un  Cpnsojp  4©  guerra  verbal. 

5."  Los  señores  Ministros  del  Interior  y  de  Ouerra  y  Marina  quedan 
encargados  de  la  ejecución  del  presente  decrjBto. 

Dado  en  Quito  á  16  de  Mayo  de  1866.— ^sbonimo  Ca&bion. 

El  Ministro  del  Interior — Manuel  Büstamaktb. 
El  Ministro  de  Guerra  y  Marina^-JuLio  Saenz. 
Es  copia — el  oficial  mayór-^tJ'AK  León  Mera. 

Es  copia — JossMAiínsL  SuA&Ez-r-Secretario  de  la  Legación. 

Núm.  237. 

El  SEÑOA   pRSiVRB  AL  SfiCRXTARlÓ   DS  KSLAGIONES  EXTERIORES. 

Bópotd,  AMl  16  de  ^866. 
Núm.  28.) 

S.  S. 

Habiendo  desaparecido  Ips  embarazos ,  que  retardaron  la.  preaentacion 
de  mis  bredmcial^  ial  Gobierno  de  esta  É^ública,  me  es  grato  partici< 


par  á  US.  ^ue  eldia  6  del  mes  que  corre  tuvo  lugar  mi  reoepcionpúblíca 
y  solemne,  según  el  ceremonial  de  costumbre,  en  el  carácter  de  Enviado 
Extraordinarioy  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  con  que  tuvo  á  bien 
investirme  S.  E.  el  Gefe  Supremo  de  la  República.  El  discurso  que  pro- 
nuncié en  ese  acto  y  la  contestación  de  S.  E.  el  Presidente  accidental,  los 
los  encontrará  US.  publicados  en  el  ^Diario  Oñcial]^  que  le  acompaño. 

Motivos  muy  poderosos  me  obligaron  á  no  ser  mas  explícito  en  aquel 
acto,  pero  los  términos  reservados  de  que  usé  fueron  bastantes  á  produ- 
cir el  resultado  que  tuve  en  mira;  esto  es,  á  obtener  del  Presidente  de  la 
República  una  respuesta,  que  sin  ser  tan  terminante  como  podi^  haberlo 
sido,  si  el  gefe  propietario  de  la  Nación  estuviera  al  frente  del  Gobierno, 
revela  al  menos  un  cambio  radical  en  las  opiniones  del  nuevo  Gabinete, 
y  su  deseo  de  adherirse  al  sostenimiento  unánime  de  las  repúblicas  del 
Pacífico.  . 

Sobre  todo,  el  hecho  de  mi  recepción  y  el  reconocimiento  explícito  que 
ella  envuelve  del  Gobierno  Dictatorial  que  se  ha  erigido  en  el  Perú,  y 
que  ha  sido  el  objete  de  mis  mas  permanentes  esfuerzos  durante  todo  el 
tiempo  de  mi  permanencia  en  esta  ciudad,  lo  considero  un  triunfo  no  solo 
de  inmensa  signifícacion,  por  los  graves  embarazos  que  se  me  opusieron, 
sino  también  lo  miro  como  un  preliminar  favorable  para  el  buen  éxito 
de  las  otras  negociaciones  que  iré  iniciando  á  medida  que  las  circunstan- 
cias me  lo  permitan. 

El  regreso  de  Europa  del  Sr.  General  Mosquera,  á  quien  se  le  aguar- 
da aqui  á  fines  de  este  mes,  allanaría  sin  duda  toda  dificultad  ulterior. 
Sus  antecedentes  políticos,  sus  opiniones  manifestadas  solemnemente  res- 
pecto á  nuestras  desavenencias  con  la  España,  y  las  que  aqui  profesa  to- 
do el  partido  liberal,  que  lo  reconoce  como  gefe,  y  con  el  que  estoy  en 
muy  buenas  relaciones,  son  las  bases  en  que  se  funda  la  esperanza  de  un 
buen  suceso.  Ademas,  US.  no  puede  menos  de  reconocer  que  un  Gobier- 
no di3  transición,  como  el  que  acaba  de  surjir,  es  el  menos  á  propósito  para 
celebrar  arreglos  internacionales  que  pndieran  comprometer  en  su  ejecu- 
ción los  mas  vitales  intereses  del  pais,  y  que  nunca  podrían  estipularse  sin 
el  previo  acuerdo  del  Senado,  que  conforme  á  la  Constitución  de  la  Re- 
pública fíja  las  bases  de  los  tratados  y  pactos  que  deban  celebrarse  con 
otras  naciones.  Asi  es  que,  apesar  de  mi  constante  é  infatigables  esfuer- 
zos, duelo  mucho  qne  el  Senado  emitiera  voto  alguno  favorables  á  mis  de- 
seos, antes  de  la  vuelta  del  Presidente  propietario  de  la  República. 

Dígnese  US.  trasmitir  el  contenido  de  esta  nota  á  S.  E.  el  Gefe  Su- 
premo. 

Dios  guarde  á  US, — Manuel  Fretri. 

Núm.  238. 

El  señor  Pardo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Santiago,  Mayo  22  de  1866. 
Núm.  22.) 

S.S. 

lie  tenido  el  honor  de  recibir  la  circular  de  US.  de  1 1  del  presente,  que 
AD  pude  contestar  por  el  mismo  vapor  que  la  condujo,  á  causa  de  haber 


—sil- 
llegado  á  mis  manos  con  mucho  retardo  la  correspondencia  oñcial,  que 
por  el  mencionado  vapor  se  había  servido  US.  dirigirme. 

La  vergonzosa  fuga  de  las  aguas  del  Callao  de  la  escuadra  enemiga  y 
la  original  circular  del  brigadier  Méndez  Nuñez  al  Cuerpo  Diplomático 
neutral,  dejan  á  la  marina  española  cubierta  de  ignominia  y  de  ridículo. 

Fundado  en  la  justicia  déla  causa  que  defíende  América,  en  el  patrio- 
tismo de  sus  hijos,  en  la  dirección  de  sus  gobiernos,  en  el  expié ndiclo  tes- 
timonio de  intrepidez  que  acaba  de  dar  nuestra  patria,  no  creo  dudoso 
que  si  nuevas  escuadras  españolas  vienen  á  nuestras  costas,  con  el  intento 
de  vengar  su  merecida  afrenta,  correrán  la  misma  suerte  que  la  que  á  las 
órdenes  de  Méndez  Nuñez  ha  sido  escarmentada  el  glorioso  2  de  Mayo, 
por  los  bravos  defensores  del  Callao. 

Dios  guarde  á  US. — J.  Pardo. 

*  ■ 

Núm.  239. 

El  8s!}or  Pardo,  al  Secretario  de  Relaciones  £;tT9Bi0Rss. 

Santiago,  MayoM  de  ]8(i6. 
Núm.  98.) 

S.S. 

Quedo  impuesto  por  el  apreciable  oficio  de  US.  número  97,  fecha  1 1  del 
que  rige,  de  que  el  rumbo  mas  probable  de  la  escuadra  española,  en  con- 
cepto del  Supremo  Gobierno,  es  á  las  islas  de  Filipinas,  fundándose  para 
ello,  entre  otras  razones,  en  las  facilidades  de  que  haga  escala  en  Taiti  é  is- 
las Marquesas  y  en  las  noticias  recibidas  de  Europa  de  que  en  Inglaterra  y 
Hamburgo  se  preparaban  á  salir  algunos  trasportes  con  víveres  y  carbón 
para  Filipinas.  Díceme  US.,  que  no  siendo  posible  juzgar  de  los  movi- 
mientos de  los  enemigos  sino  por  conjeturas,  cree  S.  E.  lo  mas  prudente, 
que  la  escuadra  aliada  cruce  á  la  altura  de  Chiloé,  mientras  la  estación  lo 
permita,  y  que  cuando  ésta  [arrecie  invernen  los  buques  en  algún  surgi- 
dero al  abrigo  del  mal  tiempo. 

De  las  noticias  sobre  dirección  de  los  enemigos,  parécele  al  señor  Co- 
varrubias  la  menos  improbable  la  de  que  la  "Ñumancia'^  y  otro  buque 
han  ido  á  Filipinas  y  los  restantes  á  Montevideo.  Se  inclina  á  ésta  creen- 
cia desde  el  recibo  de  las  comunicaciones  del  vapor  próximo  pasado  y 
asi  lo  comunicó,  siempre  con  el  carácter  de  hipótesis,  al  Comandante  Ge- 
neral de  la  escuadra,  por  parte  telegráfico  dirigido  el  25  á  Constitución  y 
de  que  de'ji;5  ser  portador  el  vapor  "Huanay,  que  habla  zarpado  el  mis- 
mo dia  d3  Valparaíso,  con  escala  en  Constitución.  El  señor  Covarrubias 
se  limitó  á  comunicar  la  noticia,  sin  abrir  dictamen  sobre  los  movimien- 
tos de  nuestras  naves  á  que  debiera  dar  lugar,  dejándolos  á  la  dirección 
del  Almirante;  pero  en  una  conferencia  que  he  tenido  con  el  señor  Mi- 
nistro el  28,  uno  y  otro  hemos  creído  que,  confirmado  el  anuncio,  no  debia 
vacilarse  en  disponer  que  la  escuadra  aliada  marchase  al  Atlántico,  tan 
luego  como  se  hubiesen  efectuado  los  arreglos  que  exige  el  estado  do 
nuestros  blindados,  arreglos  que  temo  mucho  sean  para  el  General 
Blanco  un  nuevo  estimulo  para  traer  la  escuadra  á  Valparaíso,  á  lo  que 
desde  su  partida  á  Chiloé  se  sentia  inclinado.  Sin  animarlo  á  esta  resolu- 
ción, no  lo  he  disuadido  de  ella,  porque  estoy  persuadido  que  en  cuatro  ó 


—sis- 
seis  días  de  residencüiy  en  un  puerto  que  ofrece  tantos  recursos  y  está  á 
tan  corta  distancia  del  Gobierno,  se  pueden  satisfacer  las  exigencias  de 
la  armada  con  much^  mas  facilidad  que  en  dos  meses  en  el  Arcnipiéla^o. 

En  nota  separada  remitiré  á  US.  la  carta  que  con  esta  misma  fecha 
dirijo  al  sefior  Almirante. 

Dignese  US.  de  elevar  el  contenido  de  esta  comunicación  al  superior 
conocimiento  del  Excmo.  Gefe  S'upremoi 

Dios  guarde  &  US.— 8r.  S.-r*-J.  Pardo. 


Núm.  2i0' 

Ex.  sbHob  Pardo  al  Sxorstabio  db  Rblaoiohbs  Extbriobbs; 

SanHaffo,  Mayo  31  de  1866. 
Núm.  99.) 

He  tenido  eMionorde  repibl)^  él  apireciable  oficio  deUS.de  19  del  pre- 
sente, en  el  que  me  participa  que  el  Sr.  Vicuña  ha  remitido  á  US.  copia 
de  la  nota  que  Mr.  Seward  dirigió  al  Sr.  Astaburuaga,  referente  á  las 
indicaciones  que  el  Gobierno  español  habia  hecho  al  de  Washington  par 
ra  que  éste  interpusiera  eus  buenos  oficios  cerca  de  los  beligerantes  en 
la  actual  guerra  con  España.  También  me  comunica  US.  que  el  Gene- 
ral Hovey  hizo  que  leyera  US.  una  nota  de  Mr.  Seward,  en  la  que  le  en- 
carga que  después  de  prosentadas  sus  credenciales,  le  pase  á  US.  copia  de 
la  que  habla  dirigido  al  Sr.  Astaburuaga  y  pida  la  contestacio  del  Go- 
bierno de  la  Reptínlica. 

He  hablado  con  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  sobre  el  con- 
tenido del  expresado  oficio.  El  Sr.  Covarrubias  me  dio  entonces  á  leer 
la  comunicación  del  Ministro  4e  Estados  Unidos,  la  contestación  del  Sr. 
Ajstaburuaga,  y  el  oficio  de  esté  incluyéndole  ambas  piezas.  El  Sr.  Asta- 
buruaga contestó  á  Mr.  Se\tard,  respecto  al  primer  punto,  que  está  per- 
suadido que  el  Gobierno  de  Chile  no  hace  la  guerra  sino  para  obtener  la 
paz,  y  que  en  todo  caso  nunca  dejarla  de  acder  favorablemente  indicaciones 
hechas  por  el  respetable  Gobierno  dé  los  Estados  Unidos.  Respecto  al -se- 
gundo punto:  que  no  tiene  repi'esentacion  de  ninguna  otra  ae  las  repú- 
blicas aliadas. 

Eñ  la  nota  al  Gobierno  de  Chile,  dice  el  Sr.  Astaburuaga  que  entregó 
personalmente  su  contestación  al  Ministro  americano,  y  hasta  se  tomó  la 
confianza  de  preguntarle  si  se  habia  fijado  ya  en  algunas  de  las  bases  que 
se  proponiá  sugerir  &  la  consideración  de  los  beligerantes  americanos. 
De  la  contestación  de  Mr.  Seward  deduce  el  Encargado  de  Negocios  de 
Chile  que  hástá  aquella  fecha  no  se  había  fijado  un  plan. 

Conviniendo,  como  conviene  conmigo  el  Sr.  Covarrubias,  en  qiio  en  la 
presente  guerra,  los  objetos  primoi'diales  de  la  América  coaligada  y  de 
cada  una  de  las  repúblicas  de  la  liga  que  deben  tenerse  en  mira,  s.n  se- 
guridades de  una  pa¿  estable,  respetabilidad  dé  nuestros  derechos  de 
parte  de  cualquiera  nación  y  re  vindicación  de  nuestra  honra,  conviene 
por  consiguiente  el  Sr.  INÍLnistro  eñ  que  si  á  éste  fin  nos  conducen,  1 9  que 
no  parece  probable,  la  amistad  de  los  Estados  Unidos,  no  habría  incon- 
vehlénte  eü  aceptar  sv&  sugestiones^  qtie  es  éí  calificativo  que  Mr.  Seward 
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dá  á  sus  buenos  oñcios,  rechazando  todo  pensamiento  de  arbitrage  y  has- 
tcidc  mediación,  sobre  lo  que  llamo  la  atención  de  US.,  pues  US.  no  ig- 
nora que  el  Ministro  americano;  predecesor  de  Mr.  Kilpatrick  en  Santiago, 
propuso  terminantemente  el  arbitrage  á  nombre  de  su  Gobierno.  Paré 
ceños  asi  mismo  que,  como  US.  lo  calcula,  los  últimos  acontecimientos 
de  la  guerra  deben  haber  alterado  notablemente  los  deseos  de  España,  lo 
que  confirma  la  opinión  de  US.,  que  tal  vez  lo  mas  convenienté^  seria  una 
respuesta  satisfactoria.  Juzga  sin  embargo  el  Sr.  Covarrubias^  y  á  ello 
no  he  creído  deber  hacer  observación  en  contrario,  que  el  tratado  de 
alianza  impone  á  cada  una  de  las  repúblicas  contratantes  la  obligación 
de  ha<;er  alguna  salvedad  en  la  aceptación,  mientras  llega  el  momento  de 
acordar  unánime  contestación  definitiva.  Como  yo  cuento  en  tener  para 
el  próximo  vapor  la  resolución  de  US.,  creo  que  me  será  muy  fácil  po- 
nerme de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  con  el 
Plenipotenciario  de  Bolivia  en  Chile,  si  no  lo  está  US.  con  el  señor  Be- 
naventc. 

Dígnese  US.  de  elevar  el  contenido  de  esta  comunicación  al  conoci- 
miento del  Excmo.  Gefe  Supremo. 

Dios  guarde  á  US.— Sr.  S. — J.  Pardo. 


Núra.  241. 

El  SBftoR  Pardo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Santiago^  1.°  de  Junio  de  186C. 
Núm.  100.) 

S.S. 

Con  fecha  28  del  pasado,  el  Gobierno  de  est-a  República  ha  expedido 
un  decreto  por  el  que  se  prohibe  irrevocablemente  la  inmigración  de 
subditos  españoles,  debiendo  los  que  se  encuentran  en  el  territorio  chile- 
no, dejarlo  en  el  término  de  treinta  dias,  contados  desde  la  fecha  del  de- 
creto. Solo  pueden  eximirse  de  salir  del  pais  los  españoles  que  obtengan 
carta  de  ciudadanía,  conforme  á  la  Coastitucion  del  Estado  y  dentro  del 
mismo  plazo  de  treinta  dias.  Los  infractores  de  estas  disposiciones  serán 
considerados  y  juzgados  militarmente  como  espías.  * 

Según  la  Constitución,  para  que  los  extranjeros  puedan  obtener  carta 
de  ciudadanía,  deben  tener  diez  años  de  residencia  en  la  República,  si  son 
solteros,  seis  los  casados  y  con  familia,  y  tres  los  casados  con  chilena. 
También  se  obtiene  la  ciudadanía  por  gracia  concedida  por  el  Congreso. 

Necesario  era  tomar  una  medida  definitiva  respecto  á  los  subditos  es- 
pañoles residentes  en  la  República,  y  comprendiendo  e-ste  Gobierno  lo 
justo  y  acertado  de  la  resolución  que  el  del  Perú  adoptó  sobre  el  parti- 
cular, ha  expedido  el  decreto  de  28  de  Mayo,  análogo  á  aquella  resolución. 

Dios  guarde  á  US. — Sr.  S. — J.  Pardo. 
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Núm.  242. 

El  Sícbstario  db  Bjblacconeb  Eztbbiorbs  al  ssRor  Pardo. 

Lima,  Junio  4  dé  1866. 
Nám.  103.) 

El  Cónsul  de  la  Repúbíica  en  Pañaníá  me  comunica  con  fecha  24  de 
Mayo  la  llegada  á  e^e  puerto  del  buque  inglés  ''Lottia  María,"  conducien- 
do treinta  españoles  trasbordados  de  la  fragata  de  guerra  francesa  "Ve- 
nus," y  reíiriéudose  á  la  narración  de  su  capitán,  asegura  que  aquel  bu^ 
que  vino  de  California  á  Valparaíso,  cargado  de  carbón  para  la  es- 
cuadra española,  de  cuya  carga  entrego  parte  en  ese  puerto  y  parte  en  el 
del  Callao,  donde  estuvo  el  2  de  Mayo  y  suministró  maderas  para  la  re- 
paración de  averias  en  la  escuadra  enemigaj  que  ésta  no  ha  abandonado 
el  Paciñco,  hallándose  divididos  sus  buques  en  lugares  que  él  mbe  y  á 
los  que  se  dirigirá  llevándoles  víveres  y  pertrechos,  que  debe  recibir  de 
la  casa  de  Hertnann  y  Óa.,  debiendo,  si  táA  no  sucediere,  marchar  al  Ca- 
llao, con  cuyo  fín  recibirá  papeles  expeditos  del  Cónsul  inglés  en  Panamá. 

Como  el  conocimiento  de  estos  datos  pueda  importar,  en  lo  sucesivo, 
al  servicio  de  la  República  y  (^.U  alianza^  los  trasmito  á  US.,  para  que 
á  su  vez  los  comunique  á  ese  Gobrerno,  á  fin  de  que  esté  prevenido  para 
el  caso  en  que  el  buque  **Lottia  María"  llegue  á  alguno  de  los  puertos 
de  Chile. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  243. 

Él  Sbcrstabio  de  Relaciones  Exteriores  al  Sr,  Pardo. 

Lima^  Junio  12  de  1866. 
Núm.  116.) 

Por  el  vapor  anterior  remití  á  ÜS.  cppía  de  todos  los  documentos  re- 
lativos á  la  mediación,  que,  de  una  manera  indirecta,  ha  ptrecido  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  y  á  que  se  refiere  el  oficio  de  US.  número 
92.  A  la  fecha  el  Gobierno  de  Chile  debe  ya  conocer  el  tenor  de  las  con- 
testaciones da^as  al  General  Hovey  por  los  representantes  de  las  naciones 
aliadas  en  Lima  y. por  el  Gobierno  peruano,  y  creo  que  la  manera  como 
hemos  aprecia<Í6  la  <?Me8tion  no  difiere  del  aspecto  bajo  del  cual  la  oonsi- 
áera  el  Gobierno  cnílenp.  En  el  fondo  np  podia  dejar  de  haber  conformi- 
dad, aunque  vanase  jalgun  tan  tp  lá  forma.  Asi  he  tenido  ocasión  de  cono- 
cerlo, al  imponerme  de  las  dos  notas  que  el  Sr.  Covarrubías  ha  mandado 
al  Sr.  Martínez,  para  que  entre  ellfts  el\ja  laque  debe  dirigir  al  señor  As- 
taburuaga; 

Hablando  sobre  el  particular  con  el  Sr.  Martínez,  le  he  indicado  que 
en  mi  concepto,  el  aspecto  de  los  asuntos  .españoles  en  Washington  debe 
haber  cambiado  mucho,  desde  qiies&  ha -tenido  conocimiento  de  los  úl- 
timos sucesos  del  Pacífico,  y  que,  debiendo  el  Sr.  Astaburuaga  conocer 
las  contestaciones  que  aquí  se  nan  dado  al  General  Hovey,  nadie  mejor 
que  él  ppdia  apreciar  la  oportunidad  de  presentar  á  Mr.  Seward  una  ú 


otra  de  las  dos  notas  del  Sr.  Covarrubias.  Esta  manera  de  ver  ha  sido 
aceptada  por  el  Sr.  Martínez. 

Si  el  Gobierno  americano  insistiera  en  su  propósito,  ya  no  podría  ser 
si  DO  sobre  bases  mas  precisas  que  las  contenidas  en  la  nota  de  Mr.  Seward 
al  Sr.  Astaburuaga  y  tendríaiuos  im  punto  seguro  de  partida,  que  hoy 
nos  falta  completamente. 

J>}OB  gwaifíe  &  US. — ^T.  Pacheco. 

Tííúm.  244. 

* 

E«  ssÑoB  Bárbsda  al  Sbobstahio  93^  JIbiíiAcionbs  JixTmwBSB, 

Woihiñi^ton,  Ma^o  IB  de  18%6. 
6.  Efe 

El  día  15  del  corriente  llegué  á  ésta  y  el  16  me  presenté  en  el  De- 
partamento de  Estado.  Mr.  Seward  habia  salido  para  el  Norte,  de  donde 
regresará  en  dos  ó  tresdias.  Me  tí  con  el  Sub-secretárío  el  queme  re<n- 
bió  muy  bien,  manifestándome  que  si  yo  lo  deseaba,  podia  proceder  en  el 
acto  á  mi  presentación  ofíeial,  aunque  aeria  sin  duda  mas  sati^fíictorío  pa- 
ra mí  esperar  el  regreso  de  Mr.  Seward,  que  preferiria  presentarme  él 
mismo.  No  habiendo  motivo  para  tan  grande  urgencia,  convine  en  espe- 
rar la  vuelta  del  Secretario  de  Estado  y  me  limité  á  visitar  particular- 
mente al  Presidente,  á  quien  solo  hablé  de  asuntos  generales.  Con  el 
Sub-secretarío  conversé  extensamente  y  aonquede  una  manera  informal. 
Como  é  refleja  las  ideas  de  Mr.  Seward,  no  me  parece  inútil  referir  á  US. 
nuestra  conv^rsjaeíon. 

Me  preguntó  si  no  podia  llegarse  á  un  arreglo  de  nuestras  cuestiones, 
mediante  los  buenos  x>fício8  de  ^ste  Gobierno.  Le  contesté  que  el  acto 
bárbaro  del  bombardeó  de  Valparaíso  hacia  muy  diñcil  ese  arreglo,  y 
que  ademas  Espada  hasta  ahora  solo  parecía  solicitar  esos  buenos  oficios, 
para  obtener,  mediante  ellos,  lo  que  no  habia  pedido  conseguir  con  la 
amenaza  ni  con  la  fuerza;  que  una  <»fíciosidad  reducida  á  esos  limites  no 
podia  traer  resultado  alguno.  El  Sub-secretario  pareció  convenir  en  es- 
to; pero  añadióme  que  Juzgando  asi  á  la  distancia  y  tal  vez  sin  bastan- 
tos  datos,  le  parecia  sin  embargo  qué  España  antes  del  bombardeo  ha- 
bia ya  rebajado  mucho  en  sus  pretensiones,  que  todo  habla  consistido  en 
el  primer  tiro  y  que  no  pódia  comprenderse  como  jpíor  soló  esto  se  de- 
jaron ir  las  cosas  á  ese  extremo.  Le  repliqué  que  ese  primer  tiro  envol- 
via  la  humillación  de  Chile,  porque  era  un  acto  de  satisfacción  por  ofen- 
sas que  lejos  de  cometer  habia  recibido;  que  se  pedia  además  la  devolu- 
ción de  la  ((Covadongal^  con  su  bandera,  saludándola,  lo  cual  implicaba 
una  declaración  de  ilegalidad  por  la  toma  de  ese  buque,  y  una  prueba 
de  arrepentimiento  por  haberla  hecho;  y  agregúele  además  que  tanto 
España  en  estas  demandas,  como  los  mediadores  en  sus  combinaciones, 
debían  saber  perfectamente,  que  aun  cuando  se  hubiesen  hecho  propuestas' 
admisibles,  Chile  no  habría  podido  discutirlas  sin  consultar  á  sus  aliados; 
y  que  desde  que  en  esas  pretendidas  negociaciones  se  prescíndia  de  ello, 
era  claro  que  nadie  tenia  la  intención  ni  podia  tener  la  esperanza  de  for- 
niurlizarlas.  El  Sub-secretario  no  rechazó  éstos  argumentos  y  pareció 
al  contarlo  admitir  su  fuerza. 

Soy  de  US.  Sr.  S.  atento  y  seguro  servidor. — ^F.  L.  BABasnA. 
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Núm.  245. 

El  Sb.  Barrida  al  Sboretabio  db  Belacionxs  Extxriorbb. 

Woikinpton,  Mayo  IS  de  1866. 
Núm.  28.) 

Sr.  a 

El  Gobierno  de  Chile  ha  modifícado  las  instrucciones  que  para  su  re- 
tirada dio  al  Sr.  Astaburuaga.  Si  el  de  los  Estados  Unidos,  le  dice,  ha 
dcsaprol)ado  de  una  manera  solemne  el  bombardeo  de  Valparaíso  y  ma- 
nifíesta  su  disgusto  á  Espafia,  debe  suspender  su  retiro. 

£1  Sr.  Astaburuaga  me  ha  instado  para  que  venga  á  conversar  con 
Mr.  Seward  sobre  este  asunto,  y  ver  si  puede  indicársele  á  que  mani- 
ñeste  esa  desaprobación,  si  es  que  aun  no  lo  ha  hecho. 

Sin  dejar  de  prestarme  con  mucho  gusto  á  satisfacer  los  deseos  de  mi 
colega,  le  he  hecho  algunas  reflexiones  para  inducirlo  á  que  de  todos  mo- 
dos suspenda  su  retiro,  y  seguiré  obrando  en  este  sentido. 

Soy  de  US.  Sr.  S.  atento  servidor. — F.  L.  Barreda. 


Núm.  246, 

El  Sr  Barrrsda  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Washington,  Mayo  30  de  1866. 
Núm.  35.) 

Sr.  S. 

El  Secretario  de  Estado  regresó  el  24.  Ya  antes  habia  .pasado  la  nota 
de  que  es  copia  el  incluso  número  1,  pidiendo  mi  recepción  oficial.  En 
la  noche  de  su  llegada  lo  visité  en  su  casa  particular,  donde  me  recibió 
con  su  cordialidad  acostumbrada.  Me  habló  largamente  de  la  cuestión 
española,  la  que  procuré  presentarle  bajo  su  verdadero  punto  de  vista, 
destruyendo  la  impresión  que  habían  producido  en  él  los  agentes  de 
Espafía.  Manifestóme  después  su  disgusto  porque  hubiésemos  apelado 
á  la  D'ctadura,  separéndonos  de  la  senda  constitucional.  Le  hice  ver  la 
necesidad  que  para  ello  había,  el  ningún  fruto  que  habíamos  sacado  de 
la  revolución,  si  quedábamos  imposibilitados  para  hacer  la  reforma,  y  aun 
coactados  para  la  guerra,  y  la  popularidad  del  movimiento.  A  su  indi- 
cación de  que  su  sistema  había  sido  no  reconocer  gobiernos  revolucio- 
narios y  que  solo  por  las  circunstancias  hacia  una  excepción,  le  contesté 
que  el  sistema  estaba  bueno,  cuando  esos  gobiernos  encontraban  resis- 
tencia en  el  país  ó  alteraban  el  sistema,  como  en  Méjico;  pero  que  con 
nosotros  era  distinto.  Era  Pezet  y  no  Canseco  el  revolucionario,  desde 
que  aquel  había  usurpado  las  atribuciones  del  Congreso  y  conculcado 
todas  las  leyes.  El,  para  ser  lógico,  debió  desde  el  80  de  Enero  retirar 
su  reconocimiento  del  jM-imero  y  darlo  al  segundo.  El  movimiento  quo 
llevó  al  poder  al  Coronel  Prado  fué  puramente  popular  y  unánime  y 
los  que  no  reconocemos  otra  fuente  de  autoridad  que  el  voto  de  la  ma^ 


—317— 

yo/ a,  debíamos  para  ser  consecuentes  acatar  su  fallo.  Obrar  de  otra 
manera,  era  por  su  parte  incurrir  en  una  contradicción  manifiesta  y  era 
además  intervenir,  si  no  por  las  armas,  con  fuerza  moral  en  los  asuntos  in- 
teriores del  pais,  contrariando  su  voluntad.  Concluí  diciéndole  que  ni  mi 
Gobierno  ni  yo  solicitábamos  el  reconocimiento  de  los  Estados  Unidos, 
que  no  creíamos  necesitar,  y  que  si  habia.  venido  á  Washington,  era  solo 
por  sus  repetidas  indicaciones,  pero  no  para  tomar  el  papel  de  solicitante. 
Mr.  Seward  me  contestó  que  no  habia  obstáculo  alguno  para  mi  re- 
cepción, que  la  deseaba  y  que  enviase  al  día  siguiente  mi  discurso  al 
Sub-sccretario.  £1  25  pasé  á  verme  con  éste,  y  al  entregarle  el  discur- 
so, que  encontrará  US.  en  copia  número  2,  le  dije  que  en  mi  pocicion  y 
conociendo  á  Mr.  Seward,  no  debia  extrañar  que  exigiese  yo  ver  la  ré- 
plica que  iba  á  dárseme;  que  yo  no  tolerarla  la  mas  ligera  alusión  que 
pudiese  lastimar  á  mi  Gobierno,  y  que  decidido  como  estaba  á  salirme 
de  la  recepción  sin  entregar  mi  credencial,  si  se  me  decia  algo  que  en- 
volviese las  ideas  que  el  Secretario  me  habia  indicado,  preferiría  evitar- 
lo, entendiéndonos  antes  sobre  la  réplica.  El  Sub-secretario  me  dijo  que 
tenia  la  seguridad  de  que  nada  se  diria  que  no  fuese  muy  satisfactorio, 
que  él  veria  el  discurso  y  me  avisaría.  Antes  de  ayer  me  pasaron  nota 
para  la  recepción,  que  tuvo  lugar  ayer  á  las  doce,  contestándome  el  Pre- 
sidente el  discurso  de  que  es  copia  el  incluso  número  3.  Comí  en  la  tar- 
de con  el  Secretario  de  Estado  y  el  modo  con  que  tanto  él  como  el  Pre- 
sidente me  han  tratado,  no  puede  ser  mas  satisíactorio. 

Soy  de  US.  Sr.  S.  atento  servidor. — F.  L.  Barreda. 


Núm.  247. 

El  Sr.  Barreda  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

(Extracto.) 

Washington,  Mayo  30  de  1866. 
Núm.  41.) 

Sr.  S. 

Antes  do  recibir  la  circular  de  US,  número  64  del  26  y  27  de  Abril, 
tuvimos  noticia  hasta  el  3  de  Mayo,  traídas  á  Panamá  por  el  vapor 
"  Vanderbilt",  Comodoro  Rogers.  Puede  US.  calcular  todo  el  gozo  que  nos 
ha  causado  el  rechazo  de  la  escuadra  y  la  ansiedad  con  que  aguardamos 
losdctallcf:  y  subsiguientes  acontecimientos  que  debe  traernos  la  mala, 
que  se  espera  mañana  6  pasado. 

La  Providencia  ha  protegido  nuestra  causa  y  solo  es  sensible  que  el 
Capitán  Salcedo  no  haya  llegado  á  esa  en  los  momentos  precisos. 

Este  país  puede  decirse  que  ha  recibido  como  propi^i  nuestro  triunfo 
en  el  Callao,  y  las  felicitaciones  que  he  tenido  de  todos  ladop  me  han 
parecido  sinceras  y  hasta  entusiastas.  Incluyo  el  parte  del  Comodoro 
Rogers  y  algunas  tiras  de  periódicos,  que  darán  á  US.  una  idea  de  la  im- 
presión producida. 

Soy  de  US.  Sr.  S.  atento  servidor. — F.  L.  Barreda. 


Nún^.  248. 

El  Sb.  Barrbda  al  Sxorbtabio  db  Bblaoiokxs  Exixbiorbs. 

fTaihüigí^,  Mayo  90  de  1866. 
Núm.  42.) 

Sr.8. 

^ 

Por  el  retazo  de  periódico  que  incluyo,  verá  VB.  que  hice  publicar  en 
el  "New- York  Herald"  la  circular  de  ÜS.  de  21  de  Abril.  No  la  he  co- 
municado á  este  Gobierno,  en  forma,  porque  me  ha  parecido  mejor  es- 
perar una  ocasión  favorable  y  usarla  cómo  argumento  para  combatir 
asertos  españoles,  si  alguna  vez  se  entra  en  materia  sobre  ellos.  Tiene 
sin  embargo  la  Secretaria  una  copia  de  ese  importantísimo  documento. 
En  la  situación  que  nos  ha  creado  la  indiferencia  ostensible  de  este  pais, 
producida  tal  vez  por  la  publicidad  que  se  ha  dado  á  esperanzas  de  que 
nos  ayudaria  en  la  presente  lucha,  en  su  ostentación  de  una  exagerada 
neutralidad,  debernos  desvanecer  esas  impresiones,  observando  una  reser- 
va digna  y  dejando  comprender  que  nada  pretendemos  que  salga  de  los 
limites  de  una  Imparcialidad  estricta,  y  que  fuertes  en  nuestro  derecho 
y  en  nuestros  recursos,  no  solicitamos  ayuda  ni  protección  extraña. 
Nuestra  acción  debe  ser  indirecta,  limitándonos  a  conservar  á  este 
Gobierno  al  corriente  de  los  acontecimientos  y  de  las  faces  que  vaya 
presentando  Isl  cuestión,  y  d^ándole  la  iniciativa^  si  quiere  tomar  alguna 
parte  en  ella.  Mi  deseo  es  que  la  acción  nazca  de  las  exigencias  de  su 
política,  de  sus  propias  conveniencias  y  no  de  indicaciones  directas  nues- 
tras. Asi  consultamos  mejor  nuestra  dignidad  y  quedamos  mas  libres 
para  proceder  según  nos  convenga. 

Siguiendo  estas  ideas,  que  deseo  merezcan  la  aprobación  de  S.  E.  y  de 
su  Gabinete,  me  he  limitado  á  exponer  1<^  cauaaa  de  la  acritud  y  la  po- 
litica  del  Gobierno,  en  conformidad  á  los  manifiestos  de  ÜS.,  agregando 
algunas  reflexiones  nacidas  del  conocimiento  personal  de  las  insidencias 
de  la  cuestión,  he  dado  como  opinión  mia:  que  la  mediación  de  éste  Go- 
bierno, quizás  aceptable  antes,  después  del  bárbaro  bombardeo  de  Val- 
paraíso no  parecía  practicable,  mientras  él  no  fuese  suficientemente  ven- 
erado; que  España  había  creado  á  este  Gobierno  una  posición  muy  equi- 
voca, instándole  á  esa  oferta,  mientras  ella  bombardeaba;  que  esa  instan- 
cia parecía  mas  bien  dirigida  á  obtener  por  su  medio  lo  que  no  podía 
conseguir  por  la  fuerza,  que  á  someter  la  cuestión  cu  su  conjunto  y  des- 
de su  origen  al  &llo  imparcial  de  un  tercero;  y  que  no  podia  esperarse 
que  los  aliados  aceptasen  una  sugestión  de  arreglo,  que  no  estableciese 
de  lleno  y  claramente  bases  que  dejaran  satisfechas  sus  legitimas  aspira- 
ciones. En  cuanto  á  la  acción  de  éste  Gobierno,  he  dicho  terminante- 
mente á  Mr.  Seward  que  no  esperase  de  mí  pretensiones  de  ningún  gé- 
nero; que  contábamos  luchar  y  vencer  solos,  recuperar  nuestra  posición 
en  el  mundo  por  nuestros  propios  esfuerzos  ó  dotaparee^r  del  catálogo 
de  las  nociones;  que  nuestras,  dificultades,  asi  como  las  do  Méjico,  eran 
una  consecuencia  de  la  rebelión  del  sur  y  de  la  pérdida  temporal  de 
prestigio  é  influencia  moral  de  este  pais,  con  el  que  empezó  á  no  contar- 
se en  las  cuestiones  de  América;  que  tocaba  á  él  y  no  á  mi  decidir  si 
ese  prestigio  había  de  desap^eoer  para  siempre,  y  si  nuestro  continente 
había  de  acostumbrarse  á  no  esperar  ni  aun  apoyo  moral  de  esta  Repú- 
blica madre^  en  sus  contiendas  por  sostenerlas  institufiiones  que  nos  eran 
comunes. 


J 
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Él  Secretarid  de  Estado  empieza,  mQ  parece,  á  apreciar  la  cuestión 
bajo  su  verdadero  aspecto.  He  creído  conveniente  llamar  au  atención  al 
caso  de  que  buques  españoles,  averiados  por  nuestros  cañones,  vayan  á 
repararse  á  California,  para  volver  á  ofendernos,  y  me  ha  ofrecido  tomar 
medidas  para  evitar  que  esto  suceda. 

Deseo,  Sr.  Secretario,  sabor  si  mi  conducta  é  ideas  satisfacen  los  pro- 
pósitos de  üá.  y  espero  con  ansiedad  su  juicio. 

Soy  de  US.  Sr.  S.  atento  servidor. — F.  L.  Barreda. 


Núm.  24^. 

El  dSÑOR  BiTÉRO  al  Becrxtario  db  Bklaciottss  Exteriores. 

Landres^  12  dé  Mayo  dé  186^. 
Núm.  4.) 

iSr.  S.  de  £. 

Habiéndome  deprendido  en  París  do  loá  principales  y  inas  urgentes 
asuntos,  vthe  á  esta  capital  el  sábado  5  del  corriente. 

Como  US.  fifabé,  nada  puede  hacera  el  domingo,  asi  es  que  el  lunes  7 
pude  escribir  á  Lord  Ctarendon,  acornpa'ñánd<^e  las  copias  deja  car^a  de 
retiro  ét\  Sr.  Barreda,  }r  de  l«i  ijué  me  acredita  en  ésta  ^rte  en  calidad 
de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República. 
Al  mismo  tiempo,  dirigí  al  principal  Seoretarto  dé  Estado  de  la  Reina 
para  los  Negoeiis  Extranjerob^  una»  breve  nOta  yerbal  pidiéndole  entre- 
vista^  la  cual  fué  dejada  en  el  Jíiaisteria  á/eéo  de  las  cinco  d«  la  tarde. 
Dos  horiis  después  me  contestó. Liord  Ol^urendon,. citándome  para  el  dia 
siguiente  8,  y  oreo  de  mi  deller  dar  á  US.  cuentisk  de  nuestra  conrersacion. 

Su  señpria  me  recibid  &  las  cuatro  de  la  tarde  am  bu  característica 
afabilidad,  principiando  p<^  prt^untamae  donde  había  riosidido  en  los  úl- 
timos años,  desde  que  no  noa  habiamo».  visto.  Satisfecha  por  mi  esa  na- 
tural curiosidad,  entró  desde  luego  eri  materia,  indagando  acerca  de  las 
últimas'noticias  del  Perú  y  del  estado  eñ  qoe  ^  encontraba  nuestro  con- 
nieto  con  I^  Espa&a,  Qoatesté  al  noble:  ¿ord  que  liis  noticias  no  eran 
buenas,  comoforzo4am;entesw>  podían  a^lo^  desde  que  por  desgracia  exia- 
tian  en  el  Pacífico  las  gravea  diferencias  é  que  habia  aludido.  Aprove- 
chando la  oportunidad  y  teniendo  presente  el  tenor  de  laa  instrucciones 
de  US.,  le  hice  una  rese&a  rápida  de  1q$  .suoeaos^  arrastrándola  desde  la 
nialhadada  época  en  que  aarpó  con  destino  á.  Questraa  costa»,  lo  que  en- 
tonces llevaba  al  curíoao  ciuifícatávo  de  expediction  cientíñoa  y  de  paz. 
Hice  notar  á  I^ord  Clarendon,  que  aun  cuando  yo  entraba  en  esos  por- 
menores, x^o  era  porque  él  dejase  de  cODoeerloSj  sino  para  hacer  mas  pal- 
Í)able  la  injustificable  y  difícil  posición  en  que  nos  pusiera  la  España,  co* 
ocándoje  ella  misma  en  otra  igual  ó.  mas  deeventi^oaa,  para  producir 
inmenso»  perjuicios  átodo^,  «in  que. día  ellos  quadase  eliminado  el  co- 
mercio neutral  y  p^iculaímeiite  el  cuaotnoió  de  la  Gran  Bretaña  en 
aquellos  países.  Celebrado  el  convenio  de  27  de  Enero,  tan  humillante 
y  desdoroso  para  el  Perú,  y  por  cuyo  atentado  recibiera  la  Administra* 
clon  anterior  el  condigno  castigo,  no  solamente  se  eatipolarou  en  él  con- 
diciones deshonrosas,  sino  que  se  noa  habla  arratteado  la  suma  de  tres 
millones  de  pesos  fuerte  etc.  Enviado  uii  Ministro  á  Madrid,  el  Go- 
bierno eapaño}.  lo  trató  eon  alt«.ii!^ia  en  un  pruioij>io,  hablando  de  rev  in- 
dicación 4e9puQa  de  ouarepita  años,  y  aunque:  es  .verdad  que  maa  tarde 
can\bió  su  lenguage^  sol((^  fi^é  ^.virlád  de  nue¥oe  ¿imprevistos  aeonte- 
icmientos  j  de  las  dificultades  con  la  vecina  República  de  Chile.  Noso* 


tros  no  deseábamos  por  cierto  la  guerra,  pero  tampoco  podíamos  eoep- 
tar  condiciones  duras  para  terminarla.  Lord  Clarendon,  que  me  había 
escuchado  con  atención,  me  dijo  entonces: — "ciertamente  que  todos  pade- 
cen con  lo  que  está  pasando:  sufren  ustedes,  como  sufre  la  España  y  su- 
fren mucho  los  neutros.  Por  esta  razón,  tan  luego  como  Hegó  á  mi  noti- 
cia el  incidente  del  conflicto  suscitada  en  Chile,  me  apresuré  á  escribir 
ofreciendo  los  buenos  oficios  ó  mediación,  y  aun  tomando  la  iniciati«'a 
por  parte  del  Gobierno  francés,  para  aprovechar  la  salida  del  vapor  y 
contando  con  su  acquiesoencia,  como  en  efecto  sucedió.  Pero  hasta  ahora 
no  sabemos  el  resultado.  La  España  nos  apura  para  que  le  demos  una 
respuesta  y  no  le  falta  razón.  Las  distancias  son  un  grave  inconveniente 
para  aiTeglar  estas  dilicultadea,  asi  es  que  mientras  que  iban  nuestras 
propuestas,  se  verificaba  un  cambio  en  el  Perú  y  brotaba  una  alianza 
entre  los  dos  países.  Ahora  bien:  Chile  contesta  que  ha  debido  consul- 
tarse con  su  aliado,  como  es  natural,  y  del  Perú  nada  dicen,  afirmando 
tan  solo  que  á  ustedes  nada  se  les  ha  propuesto  directamente. 

Observé  al  principal  Secretario  de  Estado,  que  á  mi  entender  Chile 
adi3más  de  haber  dicho  que  esperaba  el  parecer  del  Peni  sobre  el  ofreci- 
miento de  buenos  oficios  por-parte  á%  la  Gran  Bretaña  y  de  la  Fraucia, 
había  agregado,  por  boca  de  su  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que  á 
juicio  del  Gabinete  de  Santiago  no  podía  ser  admisible  un  arreglo  que 
tuviese  por  base  nuevas  explicaciones  y  satisfacciones  dadas  á  la  España, 
por  agravios  no  inferidos,  ni  menos,  y  como  muy  hiriente  al  pundonor 
nacional,  ese  saludo  alternativo  de  veintiún  cañonazos,  tiro  por  tiro,  pe- 
ro principiándolo  una  batería  chilena. 

Yo  suponía  que  el  Sr.  Carvallo  habría  expresado  probablemente  un 
modo  semejante  de  sentir  4  nombre  de  su  Gobierno,  siendo  también  no- 
torio que  en  Santiago  se  pensaba  que  no  podía  haber  lugar  á  las  nuevas 
explicaciones  y  satisfacciones  que  exigía  la  España,  puesto  que  todo  ha- 
bía quedado  explicado  y  arreglado  con  el  cambio  de  notas  entre  ese  Ga- 
binete y  el  Sr.  Tavira,  quien  se  dio  por  plenamente  satisfecho. 

Por  lo  tocante  al  Perú,  juzgaba  yo  que  era  idéntico  el  modo  de  ver  la 
cuestión,  militando  además  las  consideraciones  relativas  á  la  no  subsis- 
tencia de  ese  tratado  de  27  de  Enero  y  al  grave  negociado  de  lo  que  se 
quería  llamar  deuda  española,  la  cual  se  pretendía  hacer  subir  á  guaris- 
mos fabulosos,  que  en*  gran  parte  estaba  reconocida  en  lo  que  denominá- 
bamos deuda  interna,  y  que,  en  mi  concepto  habia  sido  el  origen  y  pre- 
texto de  lo  que  ahora  íbamos  presenciando. 

Yo  suponía  también  que  en  virtud  de  la  alianza  principal  del  Perú  y 
Chile,  á  la  cual  se  han  adherido  el  Ecuador  y  Bolivia,  contando  fundada- 
mente con  la  adhesión  de  otras  repúblicas,  el  Gobierno  británico  habna 
ofrecido  directamente  al  de  Lima  sus  buenos  oficios.  Lord  Clarendon  me 
dijo  entonces  que  ya  se  habia  escrito,  pero  volvió  á  insistir  en  nuestro 
silencio  y  en  la  necesidad  que  habia  de  dar  una  contestación  á  la  Espa- 
ña, que  la  reclamaba  con  urgencia. 

Preguntóme  igualmente  si  podría  indicarle  qué  medios  consideraba 
los  mas  adecuados  para  allanar  las  dificultades  pendientes,  llegando  á  un 
resultado  favorable  para  las  partes  adversas  y  para  los  neutrales,  persua- 
diéndonos que  los  buenos  amigos  estaban  siempre  dispuestos  á  interve- 
nir para  la  conciliación.  Le  contesté  que  esta  pregunta  era  sumamente 
delicada:  que  yo  careda  completamente  de  instrucciones  á  este  respecto, 
pudiendo  solo  asegurarle,  á  nombre  de  mi  Gobierno,  que  valorizábamos 
en  alto  grado  el  interés  de  los  mediadores  y  particularmente  el  de  la 
Gran  Bretaña.  Aqui  me  interrumpió  su  señoría,  para  decirme  que  era 
muy  sinoero;  en  lo  cual  convine  inmediatamente.    Pero  insistiendo  en 
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que  al  menos  le  indicase  yo  algún  medio  práctico  para  llegar  al  fin  desea- 
do, y  en  vista  del  conocimiento  que,  según  mi  exposición,  mostraba  tener 
del  asunto,  no  trepidó  en  manifestarlo  que  interpelado  asi,  y  en  mi  capa- 
cidad estrictamente  privada,  entendía  que  tal  vez  era  dable  llegar  á  un 
avenimiento,  siempre  que,  ante  todo  y  como  condición  previa,  la  escua- 
dra española  íjbaiidpnase  las  costas  del  Pacifico  y  doblase  el  cabo  do 
Hornos.  Realizado  este  pdso  preliminar,  bajo  tales  6  cuales  condiciones 
que  seria  necesario  meditar,  se  presentaba  mas  oportuna  la  aceptación 
de  buenos  oficios  ó  de  mediación  para  llegar,  si  era  preciso,  hasta  un  ar- 
bitrage.  Lord  Clarendon  replicó  que  eso  le  parecía  de  admisión  difícil 
por  parte  de  la  España,  puesto  que  no  le  gustaría  verificar  esa  especio 
de  retirada.  Quizá,  ttñadtó,  tin  armisticio,  «on  permanencia  pasajera  en 
eso»?  parajes,  produciría  el  mismo  efecto;  poro  yo .  le  hice  notar  que  la 
concesión  de  una  tregua  era  una  verdáderi*  ventaja  para  la  España,  obli- 
gada  á  sostener  esa  contienda  marítima  á  mas  de  tres  mil  leguds  de  dis- 
tancia; Ella  era  ciertamente  superior  en  fuerza  á  las  repúblicas  aliadas, 
que  careciáii  de  buques  para  'equilibrarla;  pero  su  posición  era  fatal  con 
tina  dilatada  costa  en  completa  clausura,  sin  un  lugar  grande  ó  pequeño 
en  donde  poder  refrescar  sus  fatigadas  y  auli  enfermas  tripulaciones,  con 
mucha  dificultad  para  ¡procurarse  los  auxilios  do  víveres,  carbón  y  demás 
que  les  eran  indispensables  etc.  Su  señoría  no  podia  ii^ar  la  evidencia 
de  esa  situación  difícil,  pero  me  repitió  lo  que  áutes  me  habia  dicho  y 
que  creo  haber  ortiitido,  es  decir,  que  en  España  estaban  muy  montados 
(ti^es  montés\  con  estas  cosas,  conviniendo  conmigo  én  qué  si  el  suceso 
de  la  "Covadonga"  produjo  exaltación  en  la  Península,  esta  no  era  muy 
justificable,  en  virtud  de  constituir  un  accidente  que  puede  acontecer  á 
cualquiera  potencia  marítima,  sin  exceptuar  á  las  mas  fuertes. 

Yo  deduzco,  Sr.  Secrctarío,  de  ésta  mi  cpnvcrsacioi>  con  Lord  Claren- 
don,  la  cual  tuvo  lugar'én  términos  hiuy  francos,  que  el  Gabinete  britá- 
nico se  halla  bastante  preocupado  por  la  duración  de  este  conflicto,  que 
tanto  daña  á  los  intereses  mercantiles  de  sus  nacionales,  y  que  desea  en 
contrar  un  medio  para  verlo  cesar.  Me  inxjlino  también  á  creer  que  tal 
vez  seria  algo  mas  explícito  ó  propicio  si  estuviera  solo,  pero  que  tieno 
naturalmente  que  guafdar  unidad  de  procederes  Con  respecto  al  vecino. 

Antüs^  de  despedirme  y  hablando  sobre  nuestros  dos  buques  blindados 
^Huáscar))  c  ((Independencia,))  llamé  la  at-encion  do  Lord  Clarendon  hxt- 
oia  el  incidente  de  la  supuesta  proclamación  »lol  comandante  Gardsi. 
Y  como  el  Secretario  de  esta  Legación,  seg\m  los  antecedentes  de  que 
me  impuse,  habia  negado  redondamente  tai  cosa,  manifesté  al  principal 
Secretario  de  Estodo  que  el  comandante  de  la  ((Independencia))  jamás 
proclamó  á  su  tripulación  en  las  aguas  de  este  reino,  y  que  al  haberlo  asi 
verificado,  habría  sido  seriamente  reconvenido  por  el  Gobierno  del  Perú. 
No  era  probable  que  Lord  Clarendon  tuviese  muy  presente  el  caso;  pe- 
ro de  todos  modos  se  apresuró  á  convenir  y  agradecer  esta  ligera  decla- 
ratoria. 

Concluyo  participando  á  US.  que  Lord  Clarendon  ha  contestado  mi 
nota  del  7,  de  que  he  hecho  mención,  dieiéndome  que  en  primera  opor- 
tunidad acordará  y  me  avisará  el  dia  y  hora  en  qne  seré  recibido  por  la 
reina;  pero  que  sin  perjuicio  de  esto,  puedo  comunicarme  oficialmente  con 
él  sobre  los  asuntos  que  ocurran. 

Sírvase  US.  someter  el  contenido  de  esta  comunicación  al  conocimien- 
to de  S.  E.  el  Gefe  Supremo  Provisorio. 

Dios  guarde  á  US. — Francisco  de  Rivero. 

'  '^  126  ~ 
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Núin.  250. 

El  8k^ok  Albertini  al  SkrcnKTAKio  de  HxLAciONKa  'ExrjííLionlíÉ. 

PariSy  Mayo  15  de  1866. 
Núm.  25,j 

Sr.  S. 

1  Nuestro  rspor  de  la  quincena  auu  no  ha  llegado,  pero  le  ha  precedida 
la  mala  de  los  Estados  Unidoa^  trayendonos  la  funesta  noticia  de  haber 
sido  bombardeado,  el  81  de  Marzo  último  el  puerto  de  Valparaíso,  por 
la  escuadra  española.  Las  pérdidas  sufridas  se  estiman  en  una  conside- 
rable suma  de  pesos. 

.  Este  suoeso  nos  parece  indudable  y  abrigamos  la  amarga  convicción 
de  que  la  correspdndeneia  oficial  vendrá  á  confirmarlo. 

Fácilmfente  concebirá  US.  toda  la  indignación  que  ha'sublevado  en  el 
pecho  de  los  americanos  residentes  aquí;  omitiré  por  consiguiente  des- 
cribirla; pero  lo  que  si  creo  de  mi  deber  señalarle,  es  la  merecida  apre- 
'  elación  que  de  él  han  hecho  los  órganos  mas  ilustrados  de  la  prensa  eu- 
ropea, que  no  han  vacilado  en  calificar  de  salvage  este  actp  de  represalia, 
tan  contrario  á  las  leyes  de  guerra  entre  pueblos  civi]^iza(íos,  y  han  visto 
en  él  la  muerte  moral  de  la  Esp^fia  en  América. 
•  El  bombardeo  de  un  puerk)  jnercautil  indefenso,  destituido  de  obra^ 
militares  ó  de  fortalezas  que  puedan  estimarse  como  medios  de  defensa 
<5  de  ataque,  único  motivo  capaz  de  legitimar  su  destrucción,  es  en  rea- 
lidad un  acto  de  salvagismoy  que  no  puede  esousar  ni  el  despecho  de  los 
españoles  por  los  contrastes  que  han  sufrido  en  el  Pacifico  desde  que 
han  abierto  las  hostilidades  con  Chile.  ... 

'.  Veremos  ulteriormente  el  giro  que  se  dé  á  las  reclamaciones  diplo- 
máticas por  IdL  propiedad  neutral  destruida,  aunque  parece  fuera  de  toda 
duda,  en  este  caso,  la  re^>onBabilidad  del  agresor. 
.  Agrega  el  telegrama  que  nos  ha  trasmitido  esta  terrible  noticia,  que 
la  escuadra  española  se  disponía  á  bombardear  igualmente  Coquimbo, 
el  Callao  y  otros  puertos  de  Chile  y.  del  Perú.  A  presencia  de  semejante 
amenaza  crece  nuestra  ansiedad  por  recibir  la  correspondencia  de  la 
quincena. 

Dios  guarde  á  US. — J.  Luis  Eugenio  Albertini, 


Núm.  251. 

Et  Señor  Rivero  al  Sscretariq  ds  Relaciones  Exteriores. 

Londres  y  \6  de  Mayo  de  1860. 
iNúm.  7.) 

Sr.  S.  de  E: 

La  noticia  del  bombardeo  de  Valparaíso  ha  causado  en  este  público  y 
según  creo  en  el  del  continente,  una  profunda  sensasion,  como  US.  debe 
suponerlo.  La  prensa  de  Londres  y  de  París  han  calificado  el  hecho  co- 
mo merece  serlo. 

Anoche  fué  interpolado  el  Gobierno  en  ambas  cámaras.  El  Duque  de 


—333— 

Somerset  defendió  en  la  de  los  Lores  la  conducta  del  Almirante  inglén 
¿n  el  Pacifico,  añrmando  que  había  obrado  en  estricta  conformidad  con 
sus  instrucciones.  En  la  de  los  Comunes,  fué  algo  mas  prolongada  la  dis- 
cusión, callñcando  algunos  miembros  de  bárbara  j  atroz  la  conducta  del 
gefe  español.  Pero  el  Sub-secrdtario  de  Estado,  Mr.  Layard,  contestó 
reconociendo  á  la  España  su  pleno  dereóho  como  beligerante,  agregando 
que  el  Al  mirante  inglés  obró  con  arreglo  á  sus  instrucciones:  que  los  subdi- 
tos británicos  del  Comercio  de  Valparaíso,  no  habían  alegado  hechos  exac- 
tos en  las  resoluciones  que  adoptaron;  y  que  en  cuanto  á  Mr.  Thomson, 
nada  sabía  el  Fortign  Office,  sobre  petición  del  Gabinete  de  Santiago  pa- 
ra que  sé  le  removiera  de  su  puesto. 

La  premura  del  tiempo  no  permite  entrar  hoy  en  comentarios  sobre 
esta  discusión,  que  he  leído  rápidamente.  Me  limito,  pues,  á  enviar  á  US. 
el  númeiro  del  "Times"  que  la  inserta  in  extenso.  Por  lo  demás,  la  justa 
apreciación  del  modo  de  ver  esta  cuestión  por  los  hombres  de  Estado  y 
por  el  Gabinete  'de  la  Gran  Bretaña,  ño  podrá  ocultarse  á  US.,  después 
de  la  simple  lectura'  que  haga  de  los  diversos  discursos  pronunciados 
anoche.  •      • 

Caíreciendo  yo  de  mi,  correspondencia  oficial,  luego  que  supe  1^,  llegada 
del  paquete,  fui  á  ^sitar  á  mi  colega  el  Sr.  Carvallo,  quien  ^e  puso  al 
corriente  de  lo  que  se  le  encargaba  hacer  presente  al  Gobierno  británico, 
éon  respecto  á  Mr.  Thomson  y  en  presencia  de  lo  que  habia  pasado. 
El  Sr.  Ministro  de  Chile  no  pudo '  desgraciadamente  hablar  ayer  con 
Lord  Clarendon;  asi  ed  que  n)E^a  itie  es  dable  decir  á  US.  del  resultado^ 
que  tenga  cualquiera  conversación  suya  con  el  principal  Secretario  do' 
Estado  de  la  reina  para  los  Negocios  extranjeros.  Si  algo  viniese  á  mi 
noticia  y  que  sea  digno  de  trasmitir  al  conocimiento  del  Gobierno,  ^pro-' 
vecharé  para  ello  la  vía  de  Estados  Unidos. 

Sírvase  US»  poner  est-a  nota  en  conocimiento  de  S.  E,  el  Gefe  Supre- 
mo Provisorio. 

Dios  guarde  á  US. — Francisco  db  Bivbrq. 


Núm.  252. 

El  srKor  Pardo  al  Secretario  db  Rblacionbs  Exteriores. 

(extracto  ) 

Santiago,  Junio  9  de  186*i. 


Núm.  122.) 

Sr.  S. 


Las  últimas  noticias  que  tenemos  de  Chiloé  alcanzan  al  1.°  del  presen* 
te,  V  de  ella  ha  sido  conductor  el  vapor  de  guerra  chileno  ^Independen- 
cia, que  no  me  ha  traído  comunicaciones  de  la  escuadra.  El  almirante 
Blanco,  en  carta  que  dirige  á  su  familia,  se  manifiesta  muy  complacido 
de  la  acogida  que  ha  merecido  á  nuestros  iñarinos.  El  "Independencia" . 
ha  traído  de  pasajero  al  comandante  Williams,  quien  ha  obtenido  del 
almirante  Blanco  una  licencia  que  ha  solicitado  para  restablecer  su  sa^ 
lud,  que  dice  estar  alterada. 

Hasta  el  L®  no  se  tenían  en  Chiloé  noticias  de  nuestros  blindados,  lü 
habia  regresado  tampoco  la  corbeta  "América."    No  puedo  negar  4 
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US.  \vk  iuquktud  con  quo  aguardo  el  "Huáscar''  y  la  "IndejxiudGncia;"  el 
estado  en  que  salieron  de  liio  Janeiro  aquellos  buques  y  su  tardanza  me 
alariuJin  sobre  manera,  por  mas  que  debiera  tranquilizarme  el  calculo 
-que  le  he  oído  hacer  al  comandante  Gran  del  tiempo  probable  d«  su 
travesía  en  la  presento  estación,  desde  Rio  á  Chiloé.  El  comandante  creía 
que  deberian  demorarle  de  cuarenta  á  cuarenta  y  cinco  días. 

Como  antes  de  ahora  he  tenido  el  honor  de  decir  á  CS.,  el  almirante 
Blanco  parecía  inclinado  á  venir  á  Valparaíso  con  la  escuadra  aliada, 
para  trasladarse  con  ella  al  Callao.  US.  comprenderá  que  mientras  no 
hayan  llegado  nuestros  buques  del  Atlántico,  no  cabe  disposición  alguna 
sobre  movimientos  ultcrion^s  do  la  escuadra.  Después  de  su  llegada  y 
reorganización,  bien  sea  que  la  escuadra  se  conserve  en  el  sur,  bien  ven- 
ga á. Valparaíso,  se  hallará  en  aptitud  e^te  Gobii^rno  de  acordar  conmigo 
ó  con  el  almirante  los  planes  quo  juzguemos  mas  ventajosos,  subordi- 
nandoiot?  siempre  á  las  indicaciones  y  avisos  que  US.  se  sirva  trasmitir- 
nos, y  á  las  noticias  que  rec-ibamos  de  la  escuadra  española  y  do  la  sali- 
da de  la  Península  de  nueva.-i  naves  enemigas,  con  destino  á  nuestras 
aguas.  Puedo  sin  embargo  anticipar  a  US.  desde  luego,  qur»  en  mi  humil- 
de concepto,  si  se  exceptúa  á  Coquimbo,  no  hay  en  las  costas  de  Chile 
otro  puerto  que  ofrezca  ú  nuestras  naves  un  surgidero  abrigado  en  la  pre- 
sente estación. 

Por  el  primer  conducto  que  se  presonte  para  la  escuadra,  tendré  la 
honra  de  indicar,  como  US.  me  h>  ordena,  al  gefe  de  nuestra  división^ 
aproveche  cuantas  ocasiones  se  le  presenten  para  comunicarse  conmigo,, 
á  ñn  deque  yo  pueda  trasmitir  á  US.  noticias  repetidas  de  nuestra  divi- 
sión naval,  ya  que  desgraciadamente  la  comunicación  directa  entre  el  Su- 
premo Gobierno  de  Ja  República  y  la  escuadra  no  está  tan  regularizada, 
como  seria  de  desear. 

Dios  guarde  á  US. — Sr.  S. — J.  PARt>o, 


Núm.  253. 

£l  Sgorbtario  de  Relaciones  Exteriores  al  señor  Barreda. 

Limay  Junio  21  de  1866. 
Núm.  81.) 

He  recibidoras  notas  de  US.  números  27,  35  y  42,  en  que  dá  cuenta 
de  su  llegada  á  Washington,  de  sus  entrevistas  con  el  Presidente,  el  Se-, 
cretario  de  Estado  y  el  Sub-secretario,  y  de  su  recepción  por  ese  0«o- 
bierno,  á  cuyo  efecto  me  acompaña  US.  copia  dé  los  discursos  pronun- 
ciados con  ese  motivo.  * 

El  Gcfe  Supremo  ha  quedado  sumamente  complacido  con  la  lectura, 
de  dichas  notas,  pues  vé  por  ellas  que  US.  sigue  interpretando  fielmeiite 
la  política  del  Gobierno. 

Dios  guarde  áUS. — ^T.  Pachaco. 
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Nóm.  254.    . 

El    iSkCRETAHIO    DK     RuLACIOÍ^ES  ExTBRIOItEH    AL    BE^OR   BaRREUA. 

Lim^j  Junio  ál  rfe  1866. 
Núm.  83.) 

He  recibido  la  nota  reservada  de  US.  íecüá  18  del  pasado  y  signada  con 
el  irómefó  28.'  Las  insinuaciones  de  US.  al  Sr.  Astaburuaga  coinciden 
cou  las  que  íic  liecho  á  esa  Legación  y  por  cousigMÍentc  han  merecido  la 
aprobación  del  Gobierno,  ló  mismo  que  los  esfuerzos  de  US.  para  que 
se  desapruebe  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  el  bombardeo  de 
Valparaiso.  Esto  es  tanto  mas  de  esperarse  de  Mr.  Seward,  cuanto  que, 
como  US.  habrá  visto,  el  Sub-secrctario  de  Relaciones  Exteriores  de  la. 
Gran  Bretaña  no  ha  vacilado  en  manife?H:ar  el  desagrado  de  su  Gobier- 
no por  el  acto  con  que  el  Gobierno  de  España  ha  violado  los  principios 
mas  comunes  del  Derecho  internacional.  La  circunstancia  de  apelar  cons- 
tantes ente  el  Gobierno  de  la  Península  al  de  los  Estados  Unidos,  para 
que  interponga  su  mediación  cerca  do  las  repúblicas  americanas,  dá  ma« 
autoridad  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  para  dar  su'opinion,  eu 
un  asunto  que  interesa  á  todas  las  naciones  civilizadas. 

Dios  guarde  á  US. — ^1\  PachkíCo. 


Núm.  255. 

/ 

a  I 

El  Geneual  H^vey  al  Seorbta&io  db  Relacionbs  EtTsnioiiKs. 

,  (TRAOrCCTOÍf.) 

Legación  de  Estados  Un  i  do.s. 

Lim4i,  Junio  22  </e  186<i. 
^útn.  11.) 

Señor: 

Por  encargo  de  S.  E.  el  Gefe  Supremo  del  Perú,  tengo  el  honor  de 
trasmitir  á  V,  E.  copia  de  algunos  datos  descriptivos  del  combate  del 
combate  del  Callao,  que  fueron  tomados  por  el  capitán  T.  M.  Brasher,  de 
nuestra  escuadra,  y  que  he  incorporado  en  mi  despaclio  á  Mr.  Seward. 

Dignaos  Sr.  renovar  á  S.  E.  el  Presidente,  las  expresiones  de  mi  esti- 
mación, y  aceptar  vos  mismo  las  seguridades  de  mi  muy  alta  conside- 
ración. 

(Firmado) — Alvin  P.  Hovey. 
A  S.  E.  el  Sr.  D.  Toribio  Píicheco  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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i 

(traducción.) 

descripcioh  del  combate  del  callao,  por  kl  capitak  d.  tomas  m.  br^«- 
hbr,  de  la  armada  de  los  estados  unidos.  >       ' 

Precisamente  á  las  12  A«  M.  la  escuadra  española  levantó  sus  anclas 
y  poniéndose  •en  movimiento,  desplegada  en  la  forma  de  una  V,  dirigió 
la  proa  de  sus  buques  hacia  la  población.  A  la  derecha,  la  fragata  capita- 
na "Numancia"  (blindada),  seguida  por  las  fragatas  ^'Almanza^'  y  "Re- 
solucion.^'  La  linea  de  la  izquierda  la  componían  las  tres  fragatas  ^'Be- 
renguela,"  "Villa  de  Madrid  y  "Blanca."  La  corbeta  "Vencedora"  for- 
maba el  vértice  de  la  pirámide. 

A  las  12,  15  A.  M.,  la  "Numancia"  se  puso  al  alcance  d.el  fuerte  de  la 
torre  de  la  "Merced"  y  abrió  los  fuegos  de  su  costado  de  estribor.  La 
descarga  de  la  "Numancia"  fué  contestada  inmediatamente  y  'tan  prontq 
como  la  "Resolución"  y  la  "Almañza"  llegaron  á  la  liiiea  de  combate, 
por  el  costado  derecho,  se  hizo  general.  Pocos  minutx)s  después,  se  vio 
una  explosión  en  tierra,  en  una  de  las  baterías;  el  fuego  de  la  torre  se 
silencio,  y  se  pensó  que  alguno  de  los  cañones  Blakely  hubiese  reventado. 

Al  mismo  tiempo,  la  linea  de  la  izquierda,  que  habia  avanzado  á  la  de- 
recha de  la  población,  parecía  querer  descubrir  las  baterías. 

Una  batería-  de  cañones  pequeños  principió  sus  fuegos;  la  "Villa  de 
Madrid"  se  avanzó  hacia  ella,  y  rodeándola,  se  preparaba  a  descargar  su 
costado  de  babor,  cuando  fué  alcanzada  por  un  ñierte  proyectil  en  su 
centro;  y  por  la  cantidad  de  vapor  que  se  escapó  á  través  de  sus  escoti- 
llas ó  portalones,  se  creyó  que  se  la  hubiese  averiado  considerablemente. 

Después  se  supo  que  este  proyectil  habia  entrado  por  los  calderos  y 
habia  penetrado  hasta  sus  fogoneras,  matando  diez  y  seis  hombres  é  hi- 
riendo veinte. 

-  La  fragata  izó  inmediatamente  una  señal,  y  la  "Vencedora"  acudiendo 
á  uno  de  sus  costados,  la  remolcó  fuera  de  la  linea  de  combate,  mientrvs 
tanto  que  la  "Berenguela"  entraba  á  sostener  el  fuego  de  la  balería. 

En  pocos  minutos  se  vio  que  el  buque  éste  tomaba  la  rtstii'ada  é  ins- 
tantes antes  de  la  una  se  habia  separado  de  linea. 

Como  esta  pasase  por  el  costado  dela"Wateree,"  en  su  retirada  se  I^l, 
vio-  completamente  destrozada,  y  la  tripulación  que  se  empeñaba  en  ta- 
par los  boquerones  que  hablan  abierto  las  bombas.  La  corbeta  estaba  evi- 
dentemente sumergiéndose,  cuando  vino  á  su  ayuda  un  vapor  pequeño 
que  la  remolcó  á  la  Isla  de  Sari  Lorenzo. 

La  "Blanca"  trató  entonces  de  sostener  el  fuego  de  las  baterías;  pero 
recibiendo  varias  bombas,  se  vio  obligada  á  retirarse,  y  durante  el  resto 
del  dia,  no  se  volvió  á  ver  ningún  buque  español  al  costado  derecho  y 
dentro  de  la  linea  de  los  fuertes  peruanos. 

A  las  dos,  cuatro  buques  se  habian  retirado  del  combate,  pero  la  "Re- 
solucipn"  y  la  "Blanca,"  aconipañadas  de  la  "Numancia"  y  la  "Almanza" 
regi*esaban  y  acometían  "de  nuevo  con  vigor  al  fuerte  de  Santa  Rosa. 
Este  contestaba  con  un  fuego  nutrido;  hasta  que  desplegandose  en  bata- 
lla, y  durante  20  minutos,  la  escuadra  española  sostuvo  el  bombardeo, 
hasta  pocos  minutos  antes  de  la  6,  hora  en  que  se  alejaron  de  la  acción 
del  combate.  Es  imposible  calcular  el  daño  que  se  haya  hecho  á  los  bu- 
ques de  la  escuadra;  pero  juzgando  por  los  numerosos  objetos  que  flota- 
ban sobre  el  agua,  es  evidente  que  ellos  han  sufrido  considerablemente: 
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mientras  tanto,,  halláudose  tau  sutnaineute  lejos  de  l&s  baterías,  los  mas 
de  los  tiros  de  aquellos  no  alcanzaban  á  tierra.  Los  buques  do  cuerra 
peruanos  tomaron  también  una  pequeña  parte  en  el  combate,  y  Tos  en- 
corazados sostuvieron  el  fuego  constantemente  y  cumplieron  con  bizarría 
su  deber  durante  la  refriega. 


Núm.  256. 

El  seSor  Pardo  al  Secretario  de  K^o^aoiones  Exteriores. 

Santiago,  Junio  \^  de  1866. 
Núm.  15Í4.) 

»r.  S. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.  bajo  los  números  1  y  2^  copias 
4e  los  ofícios  que  he  cambiado  con  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Ext^^ 
riores  de  Chile,  en  cumplimiento  de  las  órdenea  de  US.  de  dar  las  gracias» 
por  las  manifestaciones  hechas  con  motivo  del  glorioso  triunfo  del  2 
de  Mayo.  .»    , 

Di'^  guarde  á  US. — Sr.  S. — J.  Pardo. 


(Anexo  al  número  256.) 

* 

(copia  n.  1.)    . 

♦•.  .    . 

Legación  de  Chile  en  el  Perú. 

Santiago^  Junio  W  de  1866. 
Señor: 

JEl  Excmo.  Sr.  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  en  cuyi;^ 
conocimiento  tave  el  honor  de  poner  oportunamente  las  expléndidas  mani^- 
festaciones  de  júbilo  con  que  el  Gobierno  y  pueblo-de  esta  República  ha- 
blan celebrado  el  glorioso  triunfo  del  Callao,  y  las  de  duelo  que  se  ha- 
bián  tributado  á"  la  memoria  del  malogrado  Sr;  Secretario  de  Guerra 
y  Marina,  me  dice  en  contestación,  con  fecha  25  próximo  pasado,  que 
de  las  impresiones  producidas  en  Chll&  por  la  noticia  de  tan  fausto 
acontecimiento  y  de  tan  irreparable  pérdida,  habia  sido  también  órga- 
no, y  dignisimOy  el>  representante  de.  esta  República  en  Lima. 
•  Fl  Gobierno  del  Perú  no  ignora  que  he  tenido  el  honor  de  anun- 
ciar á.  US.  los  sejtitiniientos  de  profunda  gratitud  con  que  corresponde- 
ría á  la  celebración  de  uría  victoria  cuyos^  laurel^  y  consecuencias  alr 
canzan.á  todo  el  continente, y  que  no  seria  menos  sensible  á  los  honores 
fúnebres  que  han  merecido  las  ilustres  victimas  del  Callao. 

Esto  no  obstante,  me  ordena  confirmar  á  US.  mi  anuncio,  á  fin  de 
que  por  su  respetnble  conducto  ten^a  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  es- 
ta República,  lo  tengan  los  respetiU)le8*  colegas  de  US.  y  esta  magná- 
nima nación,  nuevo  y  auténtico  testimonio  del  intimo  agradecimiento 
del  GobiernQ  y  de  la  República  del  Perú. 

Me  complazco  con  este  motivo  en  reit-erar  á  US.  la^  seguridades  del 
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nlto  aprecio  y  distinguida  consideración ,  con  que  soy  de  ÜS.  atent4)  y 
seguro  servidor. 

(Firmado) — Jóse  Pardo. 

AI  Sr.  Miiiistro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exieriorea  de 
Cliile. 

Está  coutorme. — El  Secretario  de  la  Legación — M.  Candamo. 


(copia  NqM£R0  2.) 

Ministerio  do   RelacioneH  Exteriores  de  Chilo. 

Santiago  y  Junio  12  de  1866. 

'  Tengo  el  hí)nor  de  acusar  á  l*S.  ei  recibo  de  su  nota  de  ayer,  por  I A 
cual  se  sirve  V.^,  expresarme  los  sentimientos  de  profunda  gratitud  con 
que  su  Gobierno  ha  acogido  las  manifestaciones  de  júbilo  y  entusiasmo 
hechas  por  el  pueblo  y  (robierno  de  Chile,  con  ocasión  de  la  memorablf» 
victoria  que  las  armas  del  Perú  obtuvieron  en  el  Cellao  contra  el  común 
enemigo. 

•  S.  E.  el  Presidente  do  la  República,  á  quien  he  dado  cuenta  de  la  comu- 
nicación referida,  ha  encontrado  en  ella  un  motivo  particular  de  satisfac- 
ción, observando  la  correspondencia  de  fraternales  sentimientos  que  rei- 
na entre  los  dos  paises,  y  que  es  la  base  mas  ancha  y  sólida  en  que  pu- 
diera descansar  la  feliz  alianza  establecida  entre  ellos.  Mi  Gobierno  se 
complace  en  esperar  que  esta  alianza  se  hará  asi  indisoluble,  y  moverá 
siempre  á  las  dos  repúblicas  á  mirar  los  triunfos  y  reveces  de  su  her- 
mana como  prosperidades  y  desventuras  propias. 

Me  apresuro  a  reiterar  á  US.  la  expresión  de  mis  sentimientos  de  la 
mas  distinguida  consideración  y  aprecio  con  que  soy  de  US.  atento  y 
seguro  servidor. 

(Firmado) — Alvaro  Covarrudias. 

Al  Sr.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  perú. 

Esta  conforme. — El  Seorotario  de  la  Legación. — M:  Candam<>-  . 


Núm  257. 

El  skñor  Parpo  al   Mkorktario  dk  Rklaoiokes.  ExTi¿iiiaRSS. 

Sit n  tidgOy  Ju n  lo  1 4  dr  í  S66. 
Núm.  12y. 

S,  fe. 

Por  el  respetable  oficio  de  US.  fecha  2  del  que  rije,  mároAdo  con  el 
número  101,  me  he  impuw?to  del  que  con  la  misma  fecha  se  ha  dignado 
US.  dirijir  al  Ministro  de  la  República  en  Washington  y  ¿n  el  qufe  des- 
pués de  hacerse  cargo  de  la  comunicación  en  que  nuestro  representante  ha 
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emitido  á  US.  su  juicio  sobre  el  misino  bombardeo  de  Valparaíso,  se  ocu- 
pa US.  dé  la  nota  pasada  por  Mr.  Seward  al  Encargado  de  Negocios  de 
Chile  en  los  Estados  Unidos  y  le  instruye  US.  de  la  contestación  que  ha- 
bía tenido  á  bien  dar  á  la  nota  del  General  Hovey,  en  que  le  adjuntó  la 
del  Ministro  de  Estado  norte-americano  al  Señor  Astaburuaga.  Díg- 
nase  US.  también  instruir  al  Señor  Barreda  de  la  conferencia  celebrada 
con  este  motivo  en  Lima  y  del  memorándum  confídencial  pasado  por  el 
General  á  los  agentes  diplomáticos  de  Bolivla,  Ecuador  y  Chile,  como 
asi^mismo  de  su  contestación.  Las  copias  de  los  referidos  documentos  han 
llegado  á  mis  manos  con  el  respetable  ofício  de  US. 

De  todas  estas  piezas,  excepto  de  fa  contestación  de  US.  al  General,  te- 
nia conocimiento  el  Señor  Ministró  de  Relaciones  Exteriores.  Habién- 
dole dado  lectura  de  esa  contestación,  me  pidió,  y  no  tuve  embarazo  en 
acceder  á  su  deseo,  copia  simple  de  ella. 

US.  debe  saber  á  la  fecha  que,  á  consecuencia  de  mis  observaciones  al 
proyectó  de  nota  al  Señor  Astaburuaga,  elSr.  Covarrubias  la  remitió  al 
Señor  Martínez,  junto  con  otra  para  que,  de  acuerdo  con  US.,  encamina- 
se al  Señor  Astaburuaga  la  que  estuviese  mas  conforme  con  lo  que  se  hu- 
biese acordado  en. Lima. 

El  Señor  Ministro  de'  Relaciones  Exteriores  de  Chile  no  se  ha  mostra- 
do menos  persuadido,  de  lo  que  yo  lo  estoy,  de  la  dignidad,  tino  yconve< 
niencia  con  que  ha  sido  redactada  la  contestación  de  US. 

Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.  Pardo. 


Núm.  258. 

* 

El  SbRor  Pardo  al  Seorstario  ds  Relaciones  Exteriores. 

Santiago,  Junio  17  de  1806. 
Núm.  129. 

S.S. 

En  cumplimiento  de  las  órdenes  de  US.,  he  dirijido  al  Illmo.  Señor  Ar- 
zobispo de  Santiago  el  oficio  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.  en 
copia,  bajo  el  núm.  1,  al  que  Su  Señoría  lUina.  so  ha  dignado  contestar 
con  el  que  también  en  copia  y  bajo  el  núm.  2  tengo  el  honor  de  incluir 
áUS. 

Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.  Pardo. 


(Anexos  al  núm,  268.) 

[copia  num.  1.] 

Legación  delPerüe-a  Chile, — Santiago^  Junio  W  de  1866. 

I.  y  R.  S. 

El  Excmo.  Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  con  co- 
nocimiento de  la  respetable  nota  con  que  US.  I.  se  dignó  favorecerme  el 
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—aso- 
mes próximo  pasado,  y  del  solemne  Te-Deum  con  que  US.  1.  tuvo  á  bieír 
celebrar  el  glorioso  triunfo  del  ^  de  Mayo,  tributando  al  Altísimo  ren- 
didas gracias  por  los  laureles  de  tan  memorable  dia;  nae  ordena  confirmar 
¿  US.  I.,  de  la  manera  mas  expresiva,  el  anuncio  que  tuve  el  honor  de 
hacer  á  US.  I.  de  los  sentimientos  de  profunda  gratitud  con  que  el  Go- 
bierno y  la  República  del  Perú  recibirian  tan  lisonjero  testimonio  del 
júbilo  con  que  se  comparten  en  Chile  glorias,  que  no  por  ser  obtenida» 
en  mi  patria,  dejan  de  serlo  de  todo  el  Continente^  Este  testimonio  ha 
sido  tanto  mas  grato,  cuanto  que  procede  de  un  respetable  Prelado,  digno 
por  tantos  títulos  de  la  veneración  de  todo  americano. 

Al  cumplir  tan  honorífico  deber,  no  me  lo  es  menos  reteirar  á  US.  I. 
las  seguridades  del  profundo  respeto  y  alto  aprecio,  con  que  tengo  el  ho- 
nor de  ser  de  US.  I. 

Atento  y  segnro  servidor. — (firmado) — Jóse  Paado. 

Al  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Ai-zobispo  de  Santiago. 

"Está  conforme.—  El  Secretai*io  de  la  Legación. — M.  Candaito. 


[copia  num.  2.] 

Arzobispado  de  Santiago  de  Chile, — Santiago^  Junio  \^de  1866^. 

Núm.  1842. 

.  He  recibido  la  muy  estimable  comunicación  de  V.  E.,  fecha  11  det 
corriente,  en  que  me  participa  la  honrosa  distinción  que  ha  hecho  el  Su- 
premo Gobierno  de  la  República  peruana  de  las  demostraciones  de  júbi- 
lo, que  dispuse  se  hicieran  en  celebración  de  la  victoria  del  Callao,  á  que 
V.  E.  tiene  la  dignidad  de  agregar  expresiones  de  alto  aprecio;  y  creyéní- 
dome  sin  mérito  bastante  para  tan  cumplida  benevolencia,  ruego  á  V.  E., 
que  en  nombre  del  Gobierno  á  quien  representa  V.  E.  y  en  el  suyo  pro- 
pio, se  sirva  aceptar  mi  mas  profunda  gratitud. 

Dios  guarde  á  V.  E. — 

-  ^  > 

[Firmado] — Rafael  VALKNTiN-Arzobispo  de  Santiago; 

]  Al  Excmo.  Señor  Don  José  Pardo,  Ministro  Plenipotenciario  en  Chi- 
le de  la  República  del  Perú. 

Está  conforme. — El  Seeret*rio  de  la  Legación .^ — M.  Candamo. 
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Núm.   259. 

El  Se!Tor  Pardo  ai  Secretarto  de  Relaciones  Exteriores. 

Santiago,  Junio  16  (le  1806. 
Núm.  134. 

S.S. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.  la  nota  que  el  Señor  General 
Kilpatrick,  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  ha  dirijido 
al  Señor  Ministro  de  I^elaciones  Exteriores  de  esta  República,  desmin- 
tiendo, de  la  manera  mas  terminante,  las  aserciones  del  brigadier  Méndez 
Nuñez,  en  su  oficio  al  Ministro  español  en  Washington,  sobre  el  bombar- 
deo de  ValparaisD. 

US.  vera  por  este  notable  ó  importante  documento,  que  si  vergüenza 
é  ignominia  cosechan  nuestros  enemigos  al  asestarnos  sus  clones,  opro- 
bio y  baldón  recejen,  cuando  redactan  sus  fábulas  con  el  nombre  de  des- 
pachos. 

Adjunto  asi  mismo  á  US,  la  contestación  del  Señor  Covarrubias  al  Ge- 
neral Kilpatrick. 

Dios  guarde  á  US, — S.  S. — J.  Pardo. 


(Anexo  al  N.**  259.) 

Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Santiago  de  Chile ,  Junio  \^  de  1860. 
Señor: 

Hasta  ahora,  por  buenas  y  válidas  razones,  no  he  creído  conveniente 
•contestar  ó  desmentir  ninguna  délas  muchísimas  aserciones  que,  de  cuan- 
do en  cuando,  han  aparecido  en  los  periódicos  de  esta  ciudad,  perjudicia- 
les para  la  República  que  tengo  el  honor  de  representar  y  sumamente  da- 
ñosas para  la  amistad  por  largo  tiempo  establecida  entre  Chile  y  los  Es- 
tados Unidos.  Sin  embargo,  estoy  ahora  convencido  de  que  permanecer 
por  mas  tiempo  silencioso  seria  hacer  á  mi  país  y  áml  mismo  una  gran- 
de injusticia.  No  puedo  consentir  en  que  el  pueblo  de  Chile  piense  que  mi 
Gobierno  habia  de  enviar  á  una  República  hermana  un  representante 
que  pudiera  ejecutar  un  solo  acto  contra  su  bienestar  ó  su  honor,  y  mu- 
cho menos  desplegar  esa  duplicidad  despreciable,  que  el  falso  inforxnedo 
Méndez  Nuñez  le  inducirla  á  inferir. 

V,  E.,  mejor  que  todos  los  demás,  sabe  los  motivos  reales  que  me  mo- 
vieron á  empeñarme  por  la  paz,  y  que,  aunque  mi  acción  no  filé  oficial, 
fué,  sin  embargo,  abierta  y  honorable  bajo  todos  respectos.  Del  informe 
oficial  del  almirante  e>spañol  puede  claramente  deducirse  que  yo  obré  por 
el  interés  de  España  solamente,  que  consideré  como  sumamente  razona- 
bles y  justos  los  términos  desrazonales  de  paz;  que  le  cumplimenté  fran- 
camente y  le  di  mi  aprobación  por  su  determinación  de  destruir  á  Val- 
paraiso,  y  que  en  efecto  aprobé  toda  su  conducta.  Decir  que  todo  esto  no 
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es  cierto;  que  no  es  cierto,  no  solo  en  sus  palabras  sino  también  en  su 
espíritu,  es  el  pbjeto  de  esta  camunieaeion.  La  primera  proposición  so- 
metida á  la  consideración  de  V.  E.  por  el  comodoro  Rotígei-s  y  por  mi, 
fué  la  completa  cesación  de  las  hostilidados  y  un  saludo  mutuo,  á  fin  de 
que  la  guerra  terminase  por  una  negociación  pacífica.  Creí  de  mi  deber 
recomendar  esta  proposición  y  solo  ésta;  y  esta  proposición  la  rechazó 
el  almirante  español,  como  lo  expone  en  su  informe  oficial. 

Muy  lejos  de  recomendar  ó  apoyar  para  con  el  Gobierno  de  Chile  el  ul- 
timátum del  almirante  Méndez,  que  comprendía  en  sus  términos  la  de- 
volución del  "Covadonga,"  con  su  bandera  y  armamento,  en  cambio  de  bu- 
ques mercantes,  presas  españolas,  le  dije  claramente  qu^e  Chile  no  podría 
ni  querria  aceptarlo;  que  había  una  inmensa  diferencia  entre  un  buque 
de  guerra,  tomado  en  honroso  combate,  y  buques  mercantes  desvalidos, 
apresados  por  una  escuadra  poderosa,  y  á  la  cual  muy  poco  honor  podrían 
traerle;  y  V .  E.  recuerda  bien,  sin  duda,  que  cuando  le  presentó  estas 
condiciones  del  almirante  español,  no  consideradas  entonces  bajo  el  as- 
pecto de  un  ultimátum,  tomé  particular  empeño  en  exponer  que  las  da^ 
ba  simplemente  á  V.  E.  como  venidas  de  él,  por  lo  que  ellas  valían,  y  que 
no  las  recomendé  de  ninguna  manera. 

El  almirante  dice  además,  "que  el  comodoro  Rodgers  aprobó  su  reso- 
lución de  bombardear  á  Valparaíso  y  que  yo  repetí  las  mismas  palabras. 
Esto  también  es  contrario  á  la  verdad.  Yo  no  solo  no  aprobé  este  acto 
injusto,  sino  que  le  aconsejé  que  demorase  la  ejecución  de  sus  crueles  ór- 
denes, hasta  que  se  recibieran  otras  instrucciones  de  su  Gobierno,  antes 
que  ejecutar  un  acto  que  deshonraría  ú  la  España  para  siempre.  Yo  le  di- 
je, sin  enibargo,  ai  separarme,  que  nos  habíamos  reunido  y  nos  separaría- 
mos amistosamente;  que  en  el  cumplimiento  de  nuestros  respectivos  de- 
beres, cada  uno  debia  ser  el  juez  de  sus  propias  acciones,  y,  que  si  yo  en- 
contraba necesario  entrar  en  conflicto  con  él,  esperaba  que  esto,  no  des- 
truiría el  respeto  que  un  spldado  debe  tener  por  otro.  Por  mi  protesta 
contra  el  bombardeo  de  Valparaíso,  de  la  cual  acompaño  copia,  verá  V.  E. 
quQyp  no  aprobé  con  una  sola  palabra  la.  conducta  adoptada  por  la  Es- 
paña, y  que  su  representante,  en  su  informe  oficial,  ha  presentado,  de  una 
manera  enteramente  falsa,  mí  persona  y  mis  sentimientos  hacia  el  Go- 
bierno y  el  pueblo  entre  quienes  he  sido  enviado  á  residir. 

Yo  vi  al  almirante  Méndez  Nuñez,  no  oficialmente,  sino  en  el  carácter 
de  un  individuo  privado,  que  anhela  la  paz  entre  dos  naciones  á  quienes 
1^  guerra  no  puede  hacer  ningún  bien,  y  si  mucho  mal; .  no  solo  á  elljis 
mismas,  sino  al  comercio  y  á  la  civilización.  No  tuve  disputa  con  él,  y 
si  él  cree  que  porque  le  vi  franca  y  abiertamente;  porque  no  le  vi  friá- 
mento  y  le  dejé  fríamente,  simpaticé  con  la  causa  de  España,  sufre  una 
grande  equivocación . 

Aprovecho  esta  ocasión  etc. 

J.  KiLPATRIOK. 


Núm.  260. 

El  Seorbtario  de  Relaciones  Exteriores  al  sEftoft  Rivsrq. 

\ 

Lima,  Junio  26  de  1866. 
Núm.  96. 

He  recibido  la  nota  reservada  de  üS.  núm.  4,  fecha  18  de  Mayo,  eu 
que  me  dá  cuenta  de  sn  entrevista  con  Lord  Clarendon.  S.E.  aprueba  pie- 
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ñamante  los  términos  en  que  se  expresó  US.,  por  estar  oonformes  con  las 
ideas  del  Gobi  emo  y  con  la  política  que  se  ha  propuesto  seguir,  como  ha* 
brá  tenido  ya  ocasión  US.  de  conocerlo,  al  imponerse  de  las  comunica- 
eiones  que  le  he  dirijido,  hablándole  de  las  tentativas  de  arreglo,  hechas 
por  los  agentes  de  Inglaterra,  Francia,  Italia  y  Estados  Unidos. 

Las  opiniones  emitidas  en  el  Parlamento  por  el  Sub-Secretario  de  Es- 
todo  (aunque  ha  referido  los  hechos  con  alguna  inexactitud),  al  tratarse 
del  bombardeo  de  Valparaíso,  manifiestan  que  .el  Gobierno  ingles  se  ha 
penetrado  ya  de  la  poca  sinceridad  del  Gobierno  español,  y  las  últimas 
gestiones  bochas  por  el  Gabinete  de  Washington,  por  indicación  dees^ 
Gobierno,  al  mismo  tiempo  que  este  daba  las  órdenes  mas  terminantes 
para  la  destrucción  de  nuestros  puertos,  acabarán,  sin  duda  alguna,  de  po- 
ner en  relieve  la  mala  fé  de  los  hombres  de  Estado  de  Madrid.  Ellos  juz- 
garon que  la  intervención  araorioana  coincidiría  con  los  triunfos  fáciles 
d«  la  escuadra  española,  y  que  estas  Repúblicas  la  acojcrlan  gustosas,. 
como  el  medio  mas  conveniente  de  poner  término  auna  situación,  si  bien 
desastrosa  para  ellas,  en  extremo  difícil  y  embarazosa  para  la  misma  Es- 
paña. Todo  esto  ha  cambiado  con  la  derrota  que  esa  escuadra  ha  sufrido 
el  2  de  Mayo,  y  en  Europa  mas  que  aquí,  podrá  calcularse  el  .poderlo 
4e  una  nación,  que  no  ha  sido  capaz  de  reparar  en  el  acto  un  revés,  que 
^U8  partidarios  se  esfuerzan  en  pintar  como  insignificante. 

Si  las  potencias  neutrales  quieren  que  renazca  la  paz  entre  las  Repú- 
blicas aliadas  y  la  España,  no  es  ciertamente  de  aquellas  de  donde  debe- 
rá partir  la  iniciativa,  y  cualesquiera  tentativas  de  mediación  serian  in- 
fructuosas, sino  van  precedidas  del  consentimiento  explícito  de  la  España, 
consentimiento  que  debe  ser  acompañado  de  amplias  y  eficaces  segurida- 
des para  lo  futuro  y  del  compromiso  solemne  de  reparar  los  agravios 
que  se  han  irrogado  á  estas  naciones.  -• 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  261. 

El  Sborbtario  de   Relaciones  Exteriores  a  tos  Agentes  'Diploma- 
TICOS  DEL  Perú.  ]    • 

Lima,  Junio  21  de  1866. 

Después  de  largos  días  de  cspectacion,  recibimos  al  fin,  por  el  último 
vapor  del  Sur,  la  noticia  de  la  llegada  de  nuestros  blindados  "Huáscar" 
é  "Independencia"  á  Ancud  y  Valparaíso,  después  de  un  viaje  lleno  de 
<?ontrariedades.  El  "Huáscar"  entró  á  ese  puerto  el  dia  6  del  corriente 
y  la  "Independencia"  el  7.  De  alli  emprendieron  viage  á  Valparaíso,  en 
convoy  con  las  corbetas  "Union"  y  "América"  y  la  goleta  "Covadonga," 
llegando  las  primeras  y  el  "Huáscar"  el  16  y  el  17  la  última  y  la  "In- 
dependencia, '  La  "Apuriraac,"  "Esmeralda"  y  "Maypú"  eran  esperados 
de  un  momento  á  otro  en  Valparaíso. 

.  Tan  importante  nueva  ha  venido,  á  calmar  la  ansiedad  que  en  todos 
habia  causado  la  prolongada  demora  délos  blindados,  cuyo  viaje  ha  sido 
una  lucha  constante  y  vencida  por  la  perseverancia.  La  reunión  de  la  es- 
cuadra aliada  se  ha  verificado  al  fin,  á  pesar  de  las  inicuas  intrigas  pues- 
tas en  ejecución  por  los  agertes  españoles,  en  todos  los  puertos^para  eon- 
se^^r  que  un  ^l0tin  estallara  á  bordo  dé  los  buques  y  sustraerlqs  asi 
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«le  la  obediencia  y  del   servicio  del  Gobierno  y  de  los   intereses   de  la 
-alianza. 

El  Ministro  Plenipotenciario  del  Ecuador,  Señor  Malo,  trajo  especiai 
encargo  de  su  Gobierno,  para  celebrar  un  tratado  de  comercio  y  navega- 
ción con  la  República;  pero  como  fuese  mudio  mas  conveniente  y  tras- 
cendental uniformar  de  una  vez  los  principios  del  Derecho  público  y  eco- 
nómico, si  no  en  todos  los  Estados  americanos,  por  lo  menos  en  los  alia- 
dos, indiqué  á  dicho  Señor,  que  estábamos  de  acuerdo  con  el  Gabinete  de 
Santiago  para  obra.r  en  ese  sentido.  Hoy  puedo  comunicar  á  US.  que,  se- 
4^un  comunicación  de  nuestro  Ministro  en  Chile,  el- Gobierno  de  estA  Re- 
pública enviará  muy  pronto  instrucciones  á  su  representante  en  Lima, 
Señor  Martínez,  con  el  objeto  de  dar  principio  á  las  conferencias,  cuya 
importancia  dará  quizá  lugar  á  la  segunda  reunión  de  un  Congreso  Ame* 
ricano.  Parece,  pues,  llegada  la  época  de  que  la  paz  general  en  América 
quede  asegurada  en  sólidas  y  duraderas  estipulaciones  y  de  que  todas  laa 
Repúblicas  procedan  enteramente  de  acuerdo  al  celebrar  pactos  con  los 
Gobiernos  fuertes. 

Los  periódicos  de  Chile  han  publicado  y  reproducido  los  de  esta  ca- 
pital, una  carta  que  el  General  Kilpatrick,  Ministro  de  Estados  Unidos 
-en  aquella  República,  dirije  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Señor 
Covarrubias,  en  refutación  de  algunos  asertos  que  el  brigadier  Méndez 
Nufiez  consignó  en  la  nota  en  que  daba  cuenta  a  su  Gobierno  del  bom- 
bardeo de  Valparaíso.  El  General  Kilpatrick  rechaza  con  dignidad  las 
alusiones  falsas  que  á  él  se  hacen  en  ese  documento,  cuyo  prestigio  dudoso 
ya  por  el  carácter  y  la  trascendencia  de  los  hechos  que  relacionaba,  ha' 
desaparecido  por  completo  hoy  ante  la  palabra  vigorosa  del  Ministro  nor- 
te-americano. 

El  Gobierno  español  y  sus  agentes  huyen  de  la  justicia  en  sus  actos  y 
-de  la  verdad  en  sus  documentos:  en  unos  y  otros  liay  doblez  y  mala  fé  y 
como  si  la  calumnia  pudiera  sostenerse  en  d  mundo  sin  contradicción,  no 
trepidó  el  gefo  de  su  escuadra  en  estampar,  en  un  documento  de  tanta 
digniiicacion,  los  falsos  hechos  que  han  dado  motivo  á  la  justa  reOrimina- 
cion  del  General  Kilpatrick,  á  quien  se  quiso  presenter  como  protector 
descubierto  de  la  causa  de  España. 

Siendo  tan  importante  la  carta  de  que  me  ocupo,  conviene  que  US.  la 
haga  conocer  en  todos  los  circuios  y  por  todos  los  medios  que  estén  á  su 
alcance. 

El  orden  interior  se  conserva  inalterable  en  la  Repúbliea  y  la  admi- 
nistración consagrada  á  los  trabajos  de  la  guerra,  al  perfeccionamiento 
de  las  reformas  implantadas  y  al  fomento  y  desarrollo  de  los  intereses 
materiales,  sigue  sn  marcha  tranquila. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  262. 

El  señor  Albkrtini  al  Seortítarto  de  Relagiones  Exteriores. 

Paris,  Mayo  31  dii  1866. 
Núm .  38.] 

Señor  Secretario; 

Por  la  circular  de  US.  de  21  de  Abril  último,  número  52,  he  visto  con 
satisfacción  que  el  orden  y  la  tranquilidad  no  hablan  recibido  perturba- 
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tíotí  la  menor  en  el  interior  de  la  República  y  que  estaban  concluidos  en 
el  puerto  del  Callao  todos  los  apreistos  coifducentes  á  oponer  á  la  escua- 
dra española,  si  se  presentaba  en  sus  aguas,  una  resistencia  tan  vigorosa 
como  eficaz,  para  hacwle  expiar  en  caso  de  ataque  el  cobarde  atentado 
cometido  en  Vaíparaíso. 

Los  periódicos  que  tuve  la  honra  de  remitirle  en  la  quincena  pasada 
y  los  que  ahora  le  envío  contienen  acerca  de  este  crimen  int-ernacional 
las  mas  severas  apreciaciones.  Sensible  es  no  obstante  que  ese  inflexible 
juicio  de  laprensa  de  todos  los  partidos  y  de  todos  los  paises,  sin  excep- 
ción de  la  España  misma,  pue»  algunos  de  sus  péHódícos  han  asociado  su 
voz  á  la  universal  protesta  de  la  civilización  contra  la  barbarie,  sensible 
es,  repito,  que  ese  inflexible  juicio  no  haya  encontrado  hasta  ahora  el  eco 
que  mereciera  en  el  corazón  de  los  Gobiernos,  que  tan  poco  condolido» 
se  han  mostrado  por  los  intereses  de  sus  nacionales,  sin  piedad  sacrifica- 
dos por  las  fuerzas  n«valea  al  mando  del  Brigadier  Méndez  Nufiez. 

Los  diario»  de  Madrid  anuncian  la  publicación:. de  un  manifiesto  del 
señor  Bermudez*  de  Castro,  para  explicar  las  causales  que,  á  su  juicio,  le- 
gitiman la  .perpetración  de  tamaño  atentado.  Aguardo  ansioso  ese  me- 
morable/acfi^m  que  aun  no  ha  llegado  aquí,  para  imponerme  de  él  é  in- 
fluir en  que  sea  combatido  por  la  prensa;  lo  que  juzgo  no  presentará  mu- 
chas dificultades. 

Dios  guarde  á  US. — J.  Luis  Eugenio  Albertini. 


Núm.  263. 

El  señor  Albsrtini  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

París,  Mayo  31  de  1866. 
Núm.  39.] 

Señor  Secretario; 

A  última  hora  he  podido  proporcionarme  el  número  de  la  "Época"  de' 
Madrid  de  26  del  actual,  que  registra  la  memorable  circular  dirigida  con 
fecha  24  por  el  señor  Bermudez  de  Castro  á  los  representantes  de  su 
Gobierno  en  el  extranjero.  Me  apresuro  en  remitirle  esté  documento,' 
en  el  que,  para  cohonestar  la  injustificable  conducta  del  Brigadier  Mén- 
dez Nuñez,  al  bombardear  el  puerto  mercante  de  Valparaíso,  no  se  hace 
otra  cosa  que  reproducir  los  ridículos  pretextos  invocados  por  aquel  en 
el  manifiesto  que  dio  á  luz  antes  de  la  perpetración  de  ese  atentado. 
'  Llamo  la  atención  de  US.  sobre  el  final  de  esa  circular,  en  el  que  des- 

Sues  de  una  enfática  protesta  acerca  de  la  generosidad  de  España,  de  su 
idalguia  y  de  su  buen  derecho,  se  declara  que  "pues  que  la  obcecada 
conducta  de  Chile  y  sus  aliados  ha  impedido  la  paz  y  provocado  actos 
inevitables  de  fuerza,  sobre  Chile  y  sus  aliados  deben  pesar  á  la  ve¿  que 
la  culpa,  la  responsabilidad  de  todas  sus  consecuencias." 

En  el  mismo  número  de  la  "Época"  que  contiene  el  documento  de  que 
vengo  hablando,  se  anímela  que  había  salido  del  dique  de  Colon  la  fraga- 
ta "Tetuan",  que  dentro  de  un  par  de  dias  regresara  á  España  y  que  pro-, 
bablemente  después   de  ser  visitada  en  Cartagena  por  el  Ministro  de 
Mai'ina  emprenderá  su  viaje  para  el  Pacífico. 

Dios  guarde  á  US. — J.  Litis  Eugenio  Albertini. 
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Núm.  264. 

I 
I 

El  6E5foR  Freyre  al  Secretario  de  Relaciones  ExTERiüUEfi. 

Bogotá,  Mayo  17  de  1860. 
Núm.  38.) 

Señor  Secretario: 

Tengo  el  honor  de  contestar  el  oficio  de  TS.  de  21  de  Marzo  último, 
en  el  cual  se  sirve  coininiicarme,  que  S.  E.  el  Gefe  Supretiio  había  apro- 
bado mi  conducta  en  las  conferencias  que  tuve  con  el  señor  Pérez,  ex-Se- 
cretario  de  Relaciones  Exteriores,  y  de  que  di  cuenta  á  US.  en  mi  oficio 
marcado  con  el  número  1(^.  Puede  US.  asegurar  á  S.  E.  el  Gefe  Supre- 
mo que  en  las  circunstancias  difíciles  quo  aquí  he  tenido  que  atravesar, 
solo  me  he  propuesto  mantener  incólumes  la  dignidad  y  la  honra  del  Pe- 
ir  ú  y  de  su  Gobierno  y  procurar  en  seguida  llevar  á  buen  término  los 
importantes  encargos  que  constituyen  mi  misión.  En  este  sentido  nadaí 
podía  serme  tan  grato  como  el  que  hubieran  merecido  una  resolución 
aprobatoria  mis  procedimientos. 

Con  no  menos  satisfacción  quedo  impuesto  de  que  los  Gobiernos  de  la 
Gran  Bretañ  y  Francia  hubiesen  reconocido  pública  y  solemní^mente 
al  de  S.  E.  el  Gefe  Supremo  del  Perú,  dando  un  testimonio  inequívoco  dé 
los  principios  prácticos  que  rijen  su  política  internacional,  y  del  respeta 
oon  que  acatan  uno  de  los  actos  inherentes  á  la  soberania  de  las  naciones. 

La  última  parte  de  la  nota  de  US.  se  contrae  á  impartirme  orden  para 
regresar  al  Perú  en  el  caso  de  que  no  tuviese  lugar  mi  recepción  después 
de  inaugurado  el  gobierno  que  estaba  próximo  á  renovarse.  Pero  esta 
determinación  no  puede  ya  tener  efecto,  desdo  que,  como  he  dicho  á  US* 
en  mis  comunicaciones  anteriores,  fui  reconocido  eii  el  carácter  de  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  por  el  señor 
Rojas  Garrido,  que  se  encargó  provisionalmente  del  mando  supremo  de 
esta  República. 

Dios  guarde  á  US. — Manuel  Fksyrs. 


Núm.  265. 

El  Sr.  Frxtre  al  Secrbtario  de  Relaciovbs  Extbbiobbs. 

Bogotá,  Mayo  17  dt  186<^. 
Núm.  48.) 

Señor  Secretario: 

Por  la  circular  de  13  de  Abril  último  pasada  por  US.  al  Cuerpo  Di- 
plomátic )  residente  en  el  extranjero,  he  podido  formarme  una  idea  exac- 
ta de  todo  cuanto  ha  ocurrido  en  la  República  de  Chile  en  el  trascurso 
del  mes  de  Marzo  último. 

Un  sentimiento  de  indignación  profunda  se  ha  excitado  en  casi  todas 
la«  poblaciones  de  este  país  con  la  noticia  del  bárbaro  é  inaudito  atenta- 
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do  que  ejecutó  la  escuadra  española  sobre  la  población  indefensa  de 
Valparaíso. 

No  era  posible  ni  aun  sospechar  qae  en  este  siglo,  á  presencia  de  los 
Representantes  de  las  principales  potencias  del  mundo,  y  cuando  la  la- 
fflaterra  y  los  Estados  (Jnidos  de  América  habian  concentrado  sobre 
Valparaiso  fuerzas  navales  muy  considerables,  con  el  objeto  de  protejer 
los  intereses  de  sus  respectivos  compatriotas,  pudiera  haberse  consumado 
un  hecho  tan  cobarde  como  bárbaro,  y  que  sus  almirantes  lo  hubieran 
presenciado  impasibles,  contentándose  con  protestar  de  un  acto  que,  en 
concepto  del  mundo  entero,  pudieron  y  debieron  haberlo  evitado. 

Deplorable  hasta  no  poder  mas,  considero  este  iníausto  suceso;  pero 
creo  al  mismo  tiempo  que  la  justicia  de  la  Providencia  nos  proporciona- 
rá la  ocasión  y  los  medios  de  castigar  á  los  factores  de  un  crimen  sin 
precedente  en  la  época  actual  y  que  imprime  un  carácter  do  ferocidad  y 
barbarie  á  la  nación  que  ha  creido  borrar  la  mancha  que  afea  sus  armas 
con  un  acto  que  no  puede  menos  que  aumentar  loe  quilates  del  odio  y 
desprecio  que  se  le  profesan. 

Como  la  República  de  Chile  no  tiene  en  la  actualidad  aquí  ningún  re- 
presentante, y  siendo  la  aliada  del  Perú,  cuidaré  de  trasmitir  á  este  Go- 
bierno la  circular  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  en  que 
por  el  órgano  de  sus  agentes  diplomáticos  se  propone  instruir  á  las  po- 
tencias amigas  de  todos  los  antecedentes  y  pormenores  que  concurrie- 
ron á  la  realización  de  la  amenaza  que  había  hedió  el  brigadier  español 
Méndez  Nuñez  de  bombardear  la  plaza  de  Valparaíso. 

Dios  guarde  á  US. — Maiotel  Fretbe. 


Núm.  266. 

El  Secaktário  de  Relaciones  Exteriores  a  los  Agentes  Diplomá- 
ticos DEL  PSRU  EN  BoLIYIA,  ChILB  T  BL  EcUADOR. 

Idma,  Julio  4  de  1866. 

Remito  á  US.  un  ejemplar  del  ^'Peruano"  en  él  óual  se  halla  inserta 
la  suprema  resolución  de  25  del  próximo  pasado  en  virtud  de  la  cual  las 
presas  hechas  por  buques  que  están  al  servicio  del  Perú,  se  remitirán 
siempre  que  sea  posible  á  un  puerto  de  cualquiera  de  las  Repúblicas  alia- 
das, sometiéndose  su  juzgamiento  á  los  tribunales  de  presas  de  dichas 
Repúblicas. 

El  Gobierno  de verá  sin  duda  en  ese  decreto  una  nueva  prue- 

.ba  de  la  unión  estrecha  que  el  Perú  desea  establecer  con  sus  aliados, 
asi  como  de  la  plena  cooiianza  que  inspiran  al  Perú  los  tribunales  de 
presas  de  las  demás  Repúblicas. 

US.  se  servirá  manifestar  á  ese  Gobierno  el  adjunto'  decreto  á  fín  de 
que  se  presten  las  facilidades  neCAsanas  para  que  pueda  realizarse  el  pen- 
samiento contenido  en  él,  si  como  lo. espero  no  hay  inconveniente  para 
ello. 

Dios  guarde  á  US* — T^  Pacheco. 
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(Anexo  al  núi^ero  266.) 

Idma^  Junio  í?5  de  1866. 

Teniendo  en  oonáider^cioncL*  .<iu®  P<^r  ^^  articulo  7.<>  de  las  instruc-, 
dones  dod^  en  1.**. de. Febj:er/0  del  .presente  año  4  los  comandantes 
de  buques  d^  gnerra  7,  corsarios,  .se  orcLenó  que  las  presas  fuesen  juzga- 
das por  los  triljunales  comp^ten^,  .gue.spn  los  establecidos  gor  las  le- 
yes de  la  RepúWi(»,'y  que  |en  el  caso  de. no, poderse  llevar  la  presa  ante 
esos  tribunales,  el  juzgamiento  .se  hiciere  con  el  carácter  de  ad  referen- 
dum poí  un  tribunal  especial  ^ue,  l^wiendo  uso  de  un  derecho  dé  retor- 
sÍQn«  se  establecfia  ¿  bórfio.de  todo  buque  de  guerra  ó  corsario:  2.^  que 
sin  perjuicio  de  llevarse , adelante  lo  dispuesto  en  dicho  artículo  7.°  pue- 
den >faoiUtairse  los  juicios,  de. presa,  QoiípQigíido  de  ellos  los  tribunales  de 
cualquiera  de  las  Naciones  aliadas  del  Perú,  ante  los  cuales  puede  en  mu- 
chos casos,  ser  pw&oiLla  conducción  4e  la  presa,  que  ante  los  tribuna- 
les de  la  Bepúbíioa; 

«w  MSUBI^yb: 

Que  eü. todos  los  «easos: ¡en;  %ue  sea;  pasible  remitir  la  presa,  á  un  puer- 
to de  cualquiera.de las  Bepúblieas  j4í^^.  del. Perú,  se  someta  su  juzga- 
miento á  los  tribunales  de  presas  de  dichas  Repúblicas,  quedando  en  lo 
demás  subsistentes  ^as^GR)iQstcioi;Les  cointenidas  en  el  articulo  7.^  de  las 
instrucciones  de  10  de  Febrero  último,  para  los  otros  casos  en  que,  sea 
por  la  distancia  ó  por  cualquier  otra  causa,  no. pueda  llevarse  la  presa  á 
un  puerto  del  Perú  ó  de  alguna  de  las  Repúblicas  aliadas;  entendiéndose 
que  cuando  se  haUe  reunida  ]a  .Esci^dr^  el  tribunal  que  debe  juzgar  la 
presa  es  el  que  exista  á  bordo  del  buque  almirante. 

Comuniqúese  y  publiquese.-^Rúbrica  de  S.  E. — Bustamantb. 


Núm.  267. 

Ministerio  de  JRelaoion^  £xferi^es. 
Sección  Central. 
Núm,  178,) 


Excmo.  Sefior: 


CctroQoa^  JffayóíiAde  1866. 
3.0  de  la  Ley  y  8.<>  de  la  Federación. 


Tengo  el  honor  de  contestar  áV.E.  la  nota  de '20  de  Enero  último, 
por  hiédio  de  la  cual  el  €roblettK>  del  Perú  ha  solicitado  del  de  Vene- 
zuela su  adhesión  al  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  que  fué  con- 
cluido entre  esa  República  y  la  de  Qille  en  12  de  aquel  mismo  mes. 

Encontrándose  ausente  de  Caracas  el  Gran  Ciudadano  Mariscal  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  4e4r«iMzuela,  á  quien  se  aguardaba  de  dia 
en  dia  para  que  reasumiese  el  Poder  Ejecutivo,  el  Ciudadano  que  en- 
tonces lo  desempefiaba»  próximo  ya  al  término  de  su  interino  cargo,  ere- 


JÓ  que  se  debía  ¿la. g^^ve^ad,^. asunto y.á  lafs.ooxiaideri^ciones  á  que 
era  acreedor  el  primer  Magistrado,  d^iu:  ÍQtacta  lá  ¿ue3ti0U  para  que  se 
rei^lviese  bajo  la  iuftueuoi^que  leasegura^  su  duracibu  eu  «I  maudo,  la 
confianza  que  en  él  tienen  depositada  los.p]ueblps.y:,tQdás  sus  otras  ven- 
tajosas circunstancias.  Tal  es  la  causa  de  no  haberse  enviado  antes  dé 
ahora  la.  contestaoLon  oorr^qpóndielníe./ 

A  poco  de  haber  vuelto  el  Gran  Ciudadano  Mariscal  á  las  funciones  del 
Ejecutivo,  sometió  el  caso  á  la  Legislatura:  ya  ella  tenia  en  su  poder  los 
antecedentes  que  existen  en  el  Ministerio  acerca  del  estado  de  guerra  en 
que  se  encuentran  Chile  y^el  Perú  con  IJspaña,  inclusive  la  nota  de  V.  E. 
áque  se  responde.  Deseaba  •eM*résidéníé,'dáM0  éste  paso,  consultar  la 
voluntad  de  la  Nación  representada  en  el  Congreso,  á  fin  de  obrar  con- 
forme á  ella  y  contar  consu  cordiali  y  robusto-- apoyos - 

El  Congreso,  después  de  larga  deliberación,  condenó  el  bombardeo  de 
Valparaíso,  como  depresivo  de  la  dignidad  de  lae-Bi^piil^licas  Americana» 
y  opuesto  al  derecho  y  las  prácticas  del  mundo  civilizado,  tratándose  de 
una  ciudad  inerme  é  indefensa»  . 

En  seguida  expr^  los  sentimientos  de  admiración  y  amor  que  ha  exci- 
tado en  el  pueblo  ¿^  Venezuela;  la  longanimidad  del  pueblo  chileno  en  el 
hecho  de  preferir  su  i^acrificio  á  su  humillación,  ofreciendo  k  la,  posteridad 
un  alto  y  noble  t^emplp.  de  psAriotísmb^ 

Finalmente,  declaró  obligiatorio  para  Venezue^  mientras  se  expide 
la  ley  especial  sobre  la  materia,  el  tratado  de.union  y  alianza, defensiva 
celebrado  en'Liktta  á  23-  deEnQro:dei86^,en|re  el  Plenipotenciario  de 
esta'  República  y  los  de  Bolivia,.  Iob  Estados  Unidos  de. Colombia,  Chíle^ 
el  Ecuador^  el  P^írú  j^l-  Salva^pr.  Seo^ve^^nte^  pacto,: aunque  aprobado 
por  el  Cuerpo  Legislativo  de  Veneau^a»'UO  lo  hasi^  hasta  ahora^  que 
el  Gobierno  sepa,  por  ninguna  otra  de  las  partes:  interesadas^  y  de  con- 
siguiente, según  los  priucipios  qu^  tI}^  la  materia,  no  ha  alcanzado  la 
porfecoion  deque  depende^su  virtud  de  obligar*  Sin  embargo,  las  Cá- 
maras, reflexionamio  que  allí  está  consignado  el  pensamiento,  puede  de- 
cirse, de  la  América  republicana»  por  medio  de  la  mayor  parte  de  los. Es- 
tados que  la  forman,,  y  que  en  presencia  ya  de*  los  peligros  que  los  ame- 
nazaban^ fijaron  los  casos  eu  los  cuales  dehia.  surtir  efecto  la.lig;^  concer-. 
tada^  creyó  que  el  mejor  medio  de  resolver  acertadamente  la.  cuestión, 
era  ¿doptac  por  iiorma^las  estipulación^  de  semejante  tratado,  y  asi  lo 
ha  hecho  ptes<Mril^éfndolas  al  Pode;r  Ejecutivo  como  regla  de  su  conduc- 
ta; Está  pues*  asi  darazaenlie  definida  la  actitud  de  laBepública^de  Ve- 
nezuela, de  acuerdo  coa  los  Estados  herina];u>s,  y  del  propio  modo  que 
lo  habría  &ido,  si  debidamijente.  aceptadas  y  cangeadas  entre  todos  las 
cláusulas  de  aquella  «liaaza  pudiese  reclamar  ^su.  cumplimiei^to.  £n  una 
palabra,  Venezuela  contrae  por  su  exppntánea  voluntad  obligaciones  que 
no  tienen  el  carácter  de  redprocas,  habiendo  sido  la  primera  en  tomar  las 
dlsposádones  indispeosablea  para  que  i^>  resultase  estéril  un.  acto  en.  que 
las  naciones  .  de  este  continente  vinculan  tantas  y  taú.  hermosas  esperan- 
zas. E^to  ha  qr^do ,  el  Congreso  que  le  tocaba'  hae^r  á  Venezuela  en  los 
coníüctois  por  los  ouales.estan  pasando  Chile  y  el  l?erú;. 

Al  Presidente  de  la  RepáblicaiSe  ha  autorizado  parar  deelar«r«l  casua 
foederis  qne  dicho-  pabto  e^bláce  én  su:  aréoiild  1.^  y^ una  vez;deet9- 
rado,  para  cumplir  en  todas  sus  cláusulas  las  estipulaciones,  que  él  con- 
tiene, y  espeoialihenle.la  del  articulo  2.°;  pudiendo  entonces  el  Ejecu- 
tivo disponer  de  todos  los  recursos  de  la  Nadon  y  tomar  cuantas 
medidas  exijan  tales  circunstancias^^ 

Se  acompañan  ejemplares  de  im  impreso  en  que  corre  el  Mensaje 
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del  Presidente  7  la  minuta  de  contestación  que  una  oomiÁion  propuso 
al  Congreso  y  filé  por  él  aprobada. 

Aprovecho  la  ocasión  para  ofrecer  á  V.  E.  los  sentimientos  de  amistad 
y  distinguido  aprecio  con  que  me  suscribo, 

De  V.  E.  atento  servidor — Dios  y  ibdera<non.-^RAFAja.  Seutas. 


(Anexos  al  número  267.) 

SX.  PRSSOIUBirTB  DE  LA  BXPUBLIOA. 

.         •  ♦ 

Ciudadano  Presidente  del  Congreso  Nacional. 

La  próxima  clausura  de  las  sesiones  del  Congreso,  coincidiendo  con 
las  noticias  que  acaban  de  recibirse  del  doloroso,  del  funesto  bombardeo 
dé  Valparaíso,  por  la  escuadra  española;  la  natural  excitación  que  ellas 
han  producido  en  nuestros  pueblos;  la  visible  imposibilidad  de  un  térmi- 
no satisfactorio  para  ambos  beligerantes;  las  probabilidades  que  aso- 
man en  un  porvenir,  quizás  poco  distante;  y  la  gravedad  de  las  obliga- 
ciones que  me  ha  impuesto  la  nación,  al  honrarme  con  sus  votos  para 
dirigirla  constitucionalmente  por  el  camino  de  la  libertad,  del  deber  y 
del  hoiior,  me  imponen  la  necesidad  de  conocer  explícitamente  la  vo- 
luntad nacional,  de  la  cual  solo  puede  ser  órgano  fiel  y  legitimo  el  cuer- 
Í>o  augusto  en  que  ella  ha  colocado  á  los  representantes  del  pueblo  y  á 
os  plenipotenciarios  de  los  Estados. 

Venezuela  fué  la  primera  que  proclamó  la  independencia  americana; 
la  que  sostuvo  quince  años  la  guerra  en  que  fué  para  siempre  y  tan  glo- 
riosamente conquistada;  la  que  mandó  sus  hijos  hasta  las  cercanías  del 
Plata;  la  que  con  mas  constancia  ha  cultivado  la  fraternidad  de  la  gran 
familia  continental  y  sostenido  la  unidad  de  la  santa  cansa;  y  ha  sido  la 
primera  en  aprobar,  con  el  concurso  de  sus  poderes  públicos  y  el  de  lar 
opinión  nacional,  los  dos  grandes  tratados  americanos  celebrados  en  Li- . 
ma  el  año  anterior.  La  solidaridad  en  la  común  defensa  de  la  integridad 
territorial  de  todas  las  Repúblicas  hermanas,  y  en  la  defensa  de  la  inte- 
gridad del  propio  imperio  de  todas  y  cada  una  de  ellas,  en  cuyos  dos 
grandes  derechos  soberanos  consiste  esa  independencia,  propiedad  y  glo- 
ria de  las  Repúblicas  del  Nuevo  Mundo,  es  un  principio  cardinal  é  inexo- 
rable'de  la:politica  de  Venezuela.  A  sostenerlas  para  siempre  nos  com- 
prometen nuestros  anales,  nuestros  mas  sagrados  intereses  y  nuestra 
gloria. 

Mi  gobierno,  fiel  k  su  alta  misión,  pone  la  actualidad  delante  del  Con- 
greso, con  la  franqueza  que  le  corresponde  obrar,  y  excita  al  augusto 
cuerpo,  órgano  legitimo  de  la  nación,  á  emitir  su  juicio  en  tan  delicadas 
y  graves  circunstancias,  para  encontrarse  siempre  asociado  á  la  voluntad 
pública,  y  poder  contar  con  su  cordial  y  robusto  apoyo. 

Con  la  mas  alta  consideración  soy  del  ciudadano  Presidente  muy  obe- 
diente servidor. 

J.  C.  Faloon. 


Ciudadano  Presidente  del  Congreso. 

La  comisión  encargada  para  presentar  la  minuta  de  contestadon  al 
menaage  del  gran  ciudaad  mariscal  presidente  y  abrir  concepto  sobt^  la 
grave  materia  á  que  aquel  se  refiere,  tiene  el  honor  de  hacerlo  propoíden- 
do  el  proyecto  de  contestación  que  sigue:  . 

'Tuesto  él  ipíiensage  que  tuvisteis  á  bien  dirigirme  el  dia  7  del  cor- 
riente, en  consideración  del  Congreso,  y  después- de.  oído  el  parecer  de 
una  eomision  desu  aenC,  el*  augusto  cuerpo  ha  acordado  dar  la  re&puesta 
siguiente: 

t*E\  Congreso  de.  WEstados  Uiiidos  de  Yáiezuelá,  conáidera  atentato- 
rio á  la  dignidad^de  las  repúblieás  americanas;,  no-menost  que  al  derecho 
y  la&  prácticas  del  mundo  oiriilizado,  el  bombardeo^de  la  ciudad  desarma- 
da é  indefensa  da  Valparaíso  por  la  escuadra  española  en  el  Pa<áfíco. 

^^El  pueblo  chileno,  prefiriendo  su-  sacrificio  a  la  humillación,  ha  cau- 
tiyado  para  siempre  la  admiración  de  todo  puebk>ieulto^  ha  radicado  y 
perpetuado  el  amor  ya  tradicional  del  pueblo  de  Venezuela  y  ha  gra- 
bado en  los  añiles  americanos  -  un  alto  y  fecundo  ejemplo  del  mas  no- 
ble patriotismo*'        .  '     .  .'    :  • 

-''El  Poder.  Ejecutivo  le  los  Estados  Unidos  dé  Venezuela' tendrá 
como  norma  de  su  conducta,  Iniéntrás  se  expide  la  ley  correspondiente^ 
el  trátado  de  fianza*  oeüebrado  en  el  Congreso  continental  de  Lima  y 
firmado  el  23  de  Enero  de  1865,  aprobado  por  la  Legislatura  nacional 
en  &  de  Junio  y. ratificada  por  el -Ejecutivo  en  14  del  mismo  mes  y  año 
y  llegado  el'  easuá  foBdería^  establecido  en  su  articulo  primero  y  definido 
en  los  tres  parágrafos  que  lo  explican  y  amplían^  le  corresponde  hacer 
la  correspondiente  declaratoria. 

''Hecha  que  sea  esta  por  yirtud  'del  >misíao  tratado,  queda  autoriza- 
do el  Poder  Ejecutivo  de  la  Union  para  cumplir  en  todas  sus  cláusulas 
las  estipulaciones  qt|e  dicho  tratado  contiene  y  muy  especialmente  la 
de  su  artículo  2.® 

"Todos  los  recursos  de  la  Nación,  y  cuantas  medidas  exija  tal  situa- 
ción, quedan  confiadas  al  Poder  Ejecutivo  por  el  presente  acto." 
Caracas,  Mayo  9  de  1866. 

A.  GuzMAK  Blanco.  Makubl  N.  Bbtancour. 

B.  Barrios. 
Dr.  Antonio  Parejo.  Andrhs  M,  Riera. 


^  >  I 


Núm.  268. 

Et  6S90R  Barreda  AL  SEbRETARió  ns  Relaciones  Exteriores. 

Mw  York,  Junio  20  d$  1866. 
Núm.  57.] 

Señor  Secretario: 


He  leido  con  verdadera  satisfacción  el  oficio  circular  de  US.,  nú- 
mero 48. 


La  ovación  del  13  de  Mayo  7  el  discurso  de  S.  E.,  formarán  la 
mas  bella  página  de  nuestra  hi8tx>ria  contemporánea. 

Los  instintos  del  pueblo  habian  adrHnado  los  sentimientos  dé  su 
mandatario  y  la  elevación  de  miras  de  este,  su  abnegación  y  patriotis- 
mo han  dado  el  golpe  dégraéiaiá  las  ambiciones  personales'  de'  calici- 
llos sin  mas  mérito  <{ii«  el  qué  les  atribisyeni  las.  eorrompldaa  influenh 
cías  de  sus  cómplices* 

Pero  el  entusiasmo  excitado  perlas  palabras  dei  Gefe  SHpracno  tto  s^ 
ha.  circunscripto'  al  Pérá;  pubBéadas  ea  los  prinolpideai periódicos  de 
New  York  y  W'ashington^  han  merecido  el  aplauso  u&iviersal  de  todos 
les  hombrean  de  corazón^  y:  laá  ^BlioitaoiraieB  qiie  he  recsbida^son  num^ 
rosas. 

Se  ha  dkho  desde,  hace  tiempo  qué  la  >esoii«liia  en>aflola,  después  de 
bombardear  ios^  puertas'del  Perú  y  ChilOy  se'dirígtn^áGMkMitevideo,  á 
esperar  r«ñi«rzos  y  nuevas  instrucciones;  pero*  diudo  que  sus  buques  en 
mal  estado  arriesguen- el  paso  del  estrecho  en'd  invientioy  con  la  per»* 
pectíva  de  estrellarse  contra  nuestros  blindados»  Me  inclino  á  creer' que 
se  haya  dividido,  remciiftando'lósunios'ercsboiy  siguieadalos  Bveriados 
á  Manila. 

Los  españoles:  xnsifliten  en  presentar  cotno  un  tpiunfo  el  desastre  del 
Callao  y  bajo  el  número  3  encontrará  US.  incluso  el  aviso  oñéiaJ  pobli-» 
cado  en  la  Habana.  La  ''Correspondenda''  periódioo  semiofídal  de  Ma- 
drid, dice  que  1»  escuadra  se  retiró  del  Callao  en  cumplimiento^  de  órde- 
nes previas  del  Gobierno  •  espaftoli  pero  í  n<»>  se  ¡lÁitacia  en  que  'direocion- 
ha^  mardiadcK. 

El  buque  de  guerra  ^'Isabel  la  OaAólioa''  sehifLQá  en.  esta  bahi%  ele  trán- 
sito para  España^  llevando-  al  cenerál  Dúloe^'que.  ha  sido  relevado  por 
LerzuÁdi  en  la  capitáñia  genfanuí  de  jQuba^ 

Boy  de  US:  señor  Staietavie,. atento  servidor, 

•  ■ 

!P.  L«  BAimxnA; 


(Anexo  al  número  268.) 

'i      .  ■ 

LA  ESCUADRA  ESPAÑOLA  DSI.  Pi^IFICO. 

La  "Gaceta  oficial"  dé  esta  ciudad,  con  [fecha  5  del  presente,  contiene 
el  siguiente  despacho: 

"Habiendo  la  escuadra  de  S.  M.  castigado  el  insulto  hecho  al  pabellón 
español  por  las  Repúblicas  de  Chile  y  el  Perú,  que  motivó  el  bombar- 
deo de  Valparaíso  y  el  glorioso  •  combate. -dd  Callao,  ha  sido  retirada  del 
Pacifico,  y  el  Gobierno  Supremo  ha  concentrado  las  fuerzas  en  cierto 
lugar  donde  debarán  e^contiria^  y  en, el  que  el.  Almirante,  recibirá  ixue^ 
vas  instrucciones. 

^louEJU  Yebdegüer  Mestre, 
Secretario." 
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Núm.  269. 

El  biSoh  Babuuu  al  Sxobkiakio  m  Bxlacio»ks  Ezi'KRioRsa. 

Nev  York,  Junio  8  <U  1866. 
Núm.  50.) 

SdíOT  Secretario: 

El  ofitio'do'ÜS.  número  ^ft,  me  ha  Cútnnovido  proftmdamente.  Del  2 
de  Mayo  data  la  regeneradon  de  la  Kepública,  la  vindicación  de  un  pue- 
blo mal  comprendido  y  pcorjui^ado  en  el  exterior  y  el  afianzamiento 
indisputable  de  los  derecnoa  de  la  América  fi-ente  á  la  Europa. 

MuysatirikAtorio  ee-pai>a  los  que  siempre  hemos  tenido  té  en  nuestra 
ñierza  y  confianza  en  loa  instintos  nobles  de  nuestros  pueblos,  ver  que 
los  beonos  vienen  &  confirmar  nuestros  asertos  y  á  destruir  las  dudas  de 
los  timidos.  Del  3  de  Mayo  en  adelante  pode^no^  -leivai^ar. nuestra  fren- 
te con  orgullo  y  deolara>-nos  dignos  hijos  de  los  héroes  de  la  epopeya 
americana. 

Esa  rc^enerapion  y  esa  gloria  pertenecen  &  los  hombres  de  la  Dicta- 
dura, que  faad  sabido  dirigir  por  buen  camino,  aumentar  y  consolidar  la 
exaltación  patriótica,  el  sentimiento  de  indignaciojí  nacional  que  arrancó 
el  poder  de  las  manos  de  loe  firniantoa  del  tratado  de  Enero.  El  pfús 
y  la  América  les  deben  y  lea  dar-án  eterno  agradecimiento. 

El  efecto  del  rechazo  de  la  escuadra  española  con  los  escasos  elemen- 
tos del  Callao,  ha  sidogracde.  Todos  hacen  justicia  al  valor  de  nuestros 
campeones  y  los  que  hablan  dado  aliento  ~á  vulgaridades,  por  desgracia 
hasta  boy  muy  generalizadas,  se  han  apresurado  á  retractarlas. 

La  circular  de  Ilteadez  Nufiez  solo  ha  servido  para  inspirar  la  burla, 
aun  entre  los  imparciates,  porque  estos  creen  en  el  testimonio  que  han 
recibido  de  los  suyos.  Para  a  '3  ridicula  do  esa  trajedia,  la 

Legación  de  Es^iafia  en  Wi  io  publicarla  noticia  que 

incluyo,  en  tin  país  donde  lodi  que  no  hay  tempestades  en 

las  costas  del  Ferú.  EJsa  seo  iie  se  dirige  ¿Manila,  ¿será 

la  que  ha  sido  tan  mal, aven  i  que  hundir,  fuera  de  nues- 

tras aguas,  para  que  no  les  qi  :  dormir  en  ellas,  realizando 

.asi  la  verdad  del  proyerbip  v  la  sobre  el  viage  á  Mflnllaí 

Me  Indino  á  creerlo  y  he  he  se  pi^nto  para  averiguarlo, 

|K)rque  los  espanóles  ocultarán  sin  duda  todo  lo  que  puedan,  los  daQos 
sufridos. 

Con  referencia  ¿  un  portador  de  pliegos,  oficial  de  marina,  que  llegó  & 
esta  en  el  último  vapor,  y  al  Cónsul  de  España,  se  asegura  aquí  que 
Méndez  Nufiez.  ha  mnertó. 

Deseo  ardientemeote  que  nuestros  bH^Uie^  blindados,  q^ie  «alieron  del 
Janeiro  el  2$  de  Abril,  Layan  tenido  ocasión  para  concluir  con  esa  es- 
cuadra, pero  temo  que  elgefe  de  esta  elodael^ucontcarla, 

Pero  el  triunfo  del  Callao,  si  bien  no  hace  probable  que  en  el  estado 

?)litico  y  financiero  de  EspaSa  vuelva  i  emprender  e^eraeiones  en  el 
a<^co,  no  concluye  en  modo  algimo  la  guerra,  no  satisface  las  aspira- 
ciones .de  noMtroa  pueblos,  no  ofrece  seguridad  para  el  porvenir  ni  ven- 
ga todas  las  afi^ntas  recibidas.  No  nos  dá  la  paz  justa,  digna  y  sólida 
que  debemos  ambicionar  y  nos  coloca  en  la  nece^dad  de  tomar  la  ofensi- 
va. Espero  que  los  goUernos  al^oa  h  deddan  á  un  esñierzo  supremo, 


que  concluya  por  lanzar  á  España  de  América  para  siempre  y  la  obligue 
á  pedimos  la  paz  cuanto  antes. 

Soy  de  US.^  señor  secretario^  atento  servidor. 

F.  L.  Barreda. 


Núm.  270. 

El  ssSroR  Barrda  al  Ssorstario  ds  RsLACioirss  Ezteriokrs. 

(Extracto.) 

New  r^rk,  Junio  20  de  1866. 
Núm.  59) 

Señor  Secretario: 

He  recibido  los  oficios  de  US.,  números  52  y  53  (alterado  por  mi, — 
marcado  54],  relativos  á  la  presentación  del  señor  Hovey,  y  á  la  pro- 
puesta de  buenos  oficios  ó  arbitraje  de  éste  Gobierno. 

Sin  duda  que  este  Gobierno,  á  no  haber  sido  por  la  necesidad  de  hacer 
algo  en  nuestra  cuestión  con  España  y  la  certidumbre  de  que  no  se  to- 
marían en  cuenta  sus  indicaciones,  mientras  no  entrabe  en  relaciones  di- 
plomáticas con  el  nuestro,  habría  embromado  un  reconocimiento  que  por 
otra  parte  nadie  solicitaba.  No  se  oculta  á  Mr.  Seward  que  después  del 
bombardeo  de  Valparaíso  todo  arreglo  se  hacia  mas  difícil,  pero  en  sus 
conversaciones  revela  aun  la  esperanza  de  llegar  á  un  fin  satisfactorio.  Yo 
no  he  permitido  que  me  formalize  la  cuestión  y  le  he  dado  generalmen- 
te un  sezgo  medio  de  broma.  España,  habiendo  retirado  su  escuadra,  no 
tiene  un  interés  apremiante  en  hacer  la  paz,  mientras  los  aliados  no  ame- 
nazen  sus  colonias;  y  estos,  hasta  que  tomen  6  se  hallen  en  disposición 
de  tomar  la  ofensiva,  no  veo  como  puedan  escuchar  proposiciones  que  no 
han  de  darles  toda  la  satisfacción  á  que  tienen  derecho. 

Espero  recibir  en  la  contestación  de  US.  á  la  nota  que  debia  pasarle 
Mr.  Hovey,  una  norma  segura  de  conducta. 

Los  sucesos  del  Callao,  la  marcha  general  del  Gobierno  y  el  manejo 
tan  digno  como  hábil  y  circunspecto  de  sus  relaciopes  exteriores,  han  le- 
vantado el  nombre  del  Perú,  le  van  creando  prestigio  y  -producen  natu- 
ralmente un  cambio  de  ideas  en  el  exterior  que  nos  es  favorable.  Mr. 
Seward  estaba  irritado  contra  el  Perú  y  Chile,  porque  algunas  impruden- 
cias le  habian  hecho  creer  que  se  trataba  de  comprometer  a  los  Estados 
Unidos,  arrastrándolos  á  la  cuestión,  contra  su  voluntad.  Muy  pronto  lo 
convencí  de  que  no  habla  tal  idea  y  el  triunfo  del  Callao  vino  á  confir- 
mar la  seguridad  que  le  daba  de  nuestra  «uficiencia  para  defendernos. 
Esa  irritación  ha  desaparecido 

*  • 

Soy  de  US.  señor  Secretario,  seguro  servidle. 

E.  1j4  Babbkda. 


t 
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Núm.  271. 

El  sbRor  QuiftoNJfis  al  Sscrjstario  ds  Relaciones  Exteriores.^ 

Quito,  Junio  13  de  1866. 
Núm.  110.) 

S.S. 

'  Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  los  despachos  números  66  y  6^. 
Por  el  primero  de  ellos  he  quedado  impuesto  de  los  pormenores  de  la 
conferencia  que  tuvo  lugar  el  dia  primero  de  Mayo  entre  US.,  el  señor 
Miglioi'ati  f  los  señores  Bena vente  y  Mártinez,  á  la  cual  asistieron  tam- 
bién los  señores  Secretarios  de  Justicia  .y  Hacienda.  Qu^o  enterado 
igualmente  por  el  segundo  de  Ja  gestión  promovida-  por  el  representan- 
te de  Estados  Unidos,  manifestando  su  deseo  de  que  los  Estados  sud- 
americanos lleguen  á  restablecer  la  paz  con  el  Gobierno  de  España. 

Por  la  importancia  del  cointenido  de  uno  y  otro  docunvento,  he  creido 
oportuno  poner  ambos  asuntos  en  conocimiento  del  señor  Ministro  dé 
Kelaciones  Exteriores,  lo  que  verifiqué  en  la  conferencia,  de  que  he  dado 
cuenta  á  US. 

Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.  L.  Qui  ones. 


Núm.  272. 

•       _ .         .  .  •  •         ,    •  '•.'■.  • 

El  señor  Quil^ONES  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Qniio,  Junio  19  de  1866. 
Núm.  113.) 

S.S. 

Por  la  copia  adjunta  á  este  oficio  se  impondrá  US.  con  satisfacción,  del 
decreto  que  ha  expedido  el  Grobierno  de  esta  República,  declarando  be- 
neméritos alEcuador,  en  grado  eminente,  á  los  vencedores  del  Callao  en 
el  memorable  2  de  Mayo,  y  mandando  que  el  retrato  de  S.  E.  el  señor 
Coronel  Prado,  se  coloque  en  las  salas  dé  despacho  de  los  Concejos  Mu- 
nicipales, y  que  sé  celebren  exequias  en  las  capitales  de  provincia  por  las 
victimas  sacrificadas  en  esa  gloriosa  jornada. 

El  dia  de  ayer  han  tenido  lugar  las  que  correspondían  á  esta  capital; 
y  tengo  la  complacencia  de  comunicar  á  US.  que  ellas  han  sido  .celebra- 
das con  la  mayor  solemnidad,  con  asistencia  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, de  los  Ministros  de  Estado  y  demás  empleados  civiles  y  militares. 

Tan  señaladas  pruebas  de  simpatía,  como  estas,  exijian  la  manifestación 
de  mi  gratitud,  y  lo  he  hecho  en  los  términos  que  verá  US.  en  la  copia 
que  acompaño  también  á  esta  comunicación. 

Dios  guarde  á  US .  — J.  L.  Qui!^ones. 
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(Anexo  sA  número  272.) 

Gerónimo  Carrion,  Presidbnte  db  la  Rbpubliga  dbl  Ecuador  ^,  &, 

considerando: 

l.**Que  las  victimas  sacrifícaxiRs  en  la  heroica  jomada  del  Callao  el 
2  de  Mayo  del  presente  año,  han  prestado  un  seryicio  relevante  á  la  cau- 
sa de  la  América,  ofreciéndole  su  vida  en  holocausto: 

2°  Que  es  deber  de  las  demás  Naciones  aliadas. por  las  cuales  han 
combatido  gloriosamente  contra  la  escuadra  espafiola^  acreditar  su  gra* 
titud  y  sentimiento;  y  . 

3.®  Que  el  Excmo.  sefior  Gefe  Supremo  Provisorio  del  Perú,  Coro- 
üiel  D.  Mariano  I.  Prado,  se  ha  distinguido  por  su  intrepidez,  actividad 
y  atinada  dirección  en  la  guerra; 

f)KCRKTO: 

Art.  1.°  Se  dan  las  gradas  al  Excmo.  scllor  Gefe  Supremo  Proviso- 
rio del  Perú,  y  á  todos  los  individuos  quepelearon  valerosam^ite  en  el 
Callao,  declarándolos  beneméritos  para  el  Ecuador  en  grado  eminente. 

Art.  2.^  El  retrato  del  Excmo.  señor  Prado,  se  colocará  en  las  salas 
de  despacho  de  los  Concejos  Municipales  de  las  capitales  de  provincia. 

Art.  3.**  En  las  mismas  capitales  se  celebrarán  exequias  por  los  muer- 
tos en  la  accioh  del  Callao,  haciéndose  los  gastos  de  cuenta  del  Tesoro 
público. 

Art.  4.°  Se  guardará  estricto  luto  por  los  empleados  civiles  y  milita- 
res, y  por  el  ejército  el  día  en  que  se  celebran  las  exequias. 

Art.  5.^  El  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior,  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  Quito  á  13  de  Junio  de  1866. 

J.  Carrion. 
Él  Ministro  del  Interior — Manubl  Bustamante. 

Es  copia — El  oficial  1 .  ^ — Rafael  Villamar. — Es  copia — José  Ma- 
nuel SuARBz — Secretario  de  la  Legación. 


Núm.  278. 

•  •  • 

£l  Sr.  Frbyre  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Bogotáy  Junio  2  de  1866. 
Núm.  47.) 

Sefior  Secretario: 

El  día  1,**  del  presente  recibí  en  esta  Ciudad,  un  despacho  telegráfico 
4irigido  del  puerto  de  Honda,  que  dista  veinticinco  leguas  y  que  es  el 
primiero  del  rio  Magdalena,  en  que  se  me  anunciaba  el  rechazo  y  dorrota 
de  las  fuerzas  españolas  que  intentaron  bombardear  el  puerto  del  Callao, 
con  la  pérdida  de  quinientos  hombres,  inclusive  el   brigadier  Mendze 
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Nufíez  que  estaba  mal  herido,  quedando  fuera  de  combate  la  "Villa  de 
Madrid"  y  la  "Berenguela/'  De  nuestra  p£u*te  se  anuncia  la  pérdida  de 
cuarenta  hombres  y  la  muerte  del  Coronel  Galvez,  Ministro  de  Guerra. 

Aimque  estas  noticias,  trasmitidas  verbalmente  de  la  costa,  pudieron 
adolecer  de  algunas  inexactitudes,  creo  que  en  el  fondo  el  hecho  ha  sido 
verdadero,  atendidas  las  últimas  noticias  recibidas  del  Pacífico  por  la  vía 
de  Buenaventura.  Í)e  todos  modos,  aun  cuando  no  tenga  este  triunfo  las 
dimensiones  que  se  le  dan,  seria  muy  fecundo  en  resultados  prósperos  á 
nuestra  causa  y  contribuirian  poderosamente  al  desenlace  final  de  nuestra 
contienda  con  la  España. 

Bajo  tal  concepto  yo  me  apresuro  á  felicitar  á  mi  Patria,  al  Gefe  Su- 
premo de  la  República  y  á  US.  mismo  por  tan  glorioso  y  próspero  acon- 
tecimiento, y  me  complazco  al  mismo  tiempo,  en  asegurarle  que  la  uni- 
versalidad áe  este  país  ha  recibido  esta  noticia  con  las  manifestaciones  mas 
exaltadas  de  júbilo  y  entusiasmo. 

Dios  guarde  á  US. — Manuel  Frbtre. 


Núm.  274. 

El  Sr.  Vigil  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

[Extracto.] 

Montevidoy  Mayo  24  d^  lS66.. 
Núm.  183.} 

S.  M. 

El  Ministro  Residente  de  España,  señor  Creus,  ha  tenido  la  ocurrencia 
de  colocar  ten  la  Cancillería  de  la  Legación,  un  cartel  concebido  en  los 
términos  que  verá  US.  en  la  tira  imprc  a  adjunta. 

Aunque  creo  muy  difícil  que  el  señor  Creus  pueda  probar  que  las 
personas  nombradas  en  dicho  cartel,  prestaron  realmente  auxilio  á  los 
buques  peruanos,  la  verdad  es  que  hicieron  algo  por  prestárselo  y  que, 
simpatizando  sinceramente  por  la  causa  de  las  Repúblicas  del  Pacifico, 
hablan  hecho  entonces  y  harán  después  cuanto  puedan  por  servirla . 

Este  paso  del  señor  Ministro  de  España  ha  sido  unánimemente  repro- 
bado, aun  por  algunos  españoles  sensatos  que  han  podido  comprender 
que  de  ese  modo  no  se  conseguirla  otra  cosa  que  suscitarles  enemistad  y 
dificultades  entre  los  nacionales.  A  mi  juicio,  el  cartel  ó  aviso  puesto  en 
la  Legación  española,  colocando,  de  propia  autoridad,  en  interdicción  de 
negocios  ó  varios  ciudadanos  de  esta  Kepública,  es  un  abuso  y  una  ofensa 
al  gobierno  nacional.  Asi  lo  dije  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, hablándole  de  este  asunto,  pero  aunque  ni  el  señor  Flangini,  ni  el 
Gobierno  mismo  lo  desconozcan,  nada  se  hará  por  el  temor  de  producir 
un  conflicto  con  la  población  española.  -* 

Por  fortuna  estos  incidentes  eonti'ibuyen  á  despertar  mas  cada  dia  las 
simpatías  que  la  causa  de  las  Repúblicas  del  Pacifico,  inspira  entre  los 
nacionales,  y  aumenta  mucho  el  número  de  nuestros  amigos 

Dios  guarde  á  US. — Benigno  G.  Vigil. 
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(Anexo  al  N.«  274.) 

La  Legación  de  España  apreciará  como  una  prueba  de  patriotismo  j 
de  decoro  nacional,  que  los  comerciantes,  capitalistas  y  propietarios  es- 
pañoles no  confien  sus  negocios  al  corredor  I).  Francisco  A.  Gómez,  al 
abogado  Dr.  D.  Vicente  F.  López,  á  la  casa  de  comercio  Camino  y  Pino, 
y  al  lanchonero  M.  Pórtela,  los  cuales,  por  noticias  fidedignas,  han  con 
tribuido  á  dar  auxilios  á  los  encorazados  peruanos,  que  han  causado  á 
nuestro  comercio  los  perjuicios  sufridos  y  con  peligro  de  que  hubiesen 
sido  mayores. 


Núm.  275, 

El  Sr.  Vioil  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo^  Junio  7  de  1866. 


•■»• 


Núm.  190.) 

'  '  'i 

S.  M.' 

Periódic-os  y  correspondencias  de  Chile  han  traido  á  esta  ciudad  la  no- 
ticia del  glorioso  triunfo  alcanzado  por  el  Perú  sobre  la  Escuadra  espa- 
ñola en  el  Callao,  el  dia  2  de  Mayo,  y  es  con  la  mas  intima  satisfacción 
que  tengo  la  honra  de  enviar  desde  aqui  á  US.  y  al  Gobierno,  mis  mas" 
ardientes  felicitaciones. 

El  Perú  se  ha  medido,  y  ha  mostrado  ser  grande.  Ha  probado  con 
una  expléndida  victoria  el  valor  de  sus  hijos,  el  amor  de  su  honra  y  la  efi- 
cacia de  los  medios  con  que  cuenta  para  sostenerlas.  El  combate  na^ 
val  del  Callao  le  asegurará  el  respeto  y  la  consideración  de  los  extra-, 
ños,  y  las  simpatías  y  la  estimación  de  sus  hermanos. 

¡Gloria,  señor  Ministro,  al  republicano  y  patriota  Gal  vez  y  á  los  que 
con  él  murieron! 

Dígnese  US.  aceptar  para  sí  y  ofrecer  á  S.  E.  el  Gefe  Supremo,  al 
mismo  tiempo  que  mi  respetuosa  felicitación  oficial,  mis  saludos  parti- 
culares y  la  expresión  cordial  d^l  mas  vivo  entusiasmp  y  patriótica  sa- 
tisfacción. .       ■ 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Benigno  G.  Vigil. 


Núm.  276. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  a  los  agentes  diplomáticos 
DEL  Perú.  ..  ^ 

'-.'..  (extracto.) 

Lima,  Julio  12  de  1866. 

La  unión  con  nuestros  aliados  se  estrecha  cada  dia  mas  y  el  Perú  se 
esmera  en  dar  de  ello  pruebas  que  serán  también,  una  prenda  para  el 
porvenir.  El  Gobierno  del  Ecuador  habia  celebrado  cpn  el  de  los  Es- 
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lados  Unidos  un  arreglo  en  virtud  del  cual  debía  pagar  á  este  la  auua- 
lidad  de  10,000  pesos  hasta  cubrir  la  suma  total.  £1  Presidente  de  lo» 
Estados  Unidos  creyendo  que  una  pequeña  é  involuntaria  demora  en  el 
pago  importaba  una  negativa,  pidió  al  Senado  de  la  Union,  facultades 
para  emplear  medidas  coercitivas  contra  el  gobierno  ecuatorinno.  Nues- 
tro representante  en  Washington,  interpretando  fielmente  las  ideas  y 
sentimientos  del  Gobierno  Provisorio  se  puso  de  acuerdo  con  el  repre- 
sentante dc>  Chile  y  no  se  limitó  a  interponer  sus  buenos  oficios  y  su 
mediación,  sino  que  ofreció  el  pago  de  los  mencionados  10,000  pesos,; 
si  no  se  verificaba  por  el  Ecuador.  El  gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
comprendió  todo  el  alcance  de  este  procedí  mijito  y  revocando  el  hos- 
til mensage,  ha  aceptado  nuestros  buenos  oficios,  sin  aceptar  la  oferta  de 
pago.  Este  incidente  está  pue^  definitivamente  arre.glado. 

La  revelación  casual  del  pacto  celebrado  entre  el  imperio  del  Brasil 
y  las  Repúblicas  Argentinas  y  Uruguaya  contra  el  Paraguay  nos  ha 
puesto  en  la  necesidad  de  protestar  contra  un  procedimiento  que  sin  duda 
alguna  es  opuesto  á  los  principios  del  derecho  público  universal  y  del 
que  debe  regir  en  América.  En  el  "Peruano"  hallará  US.  la  nota  que 
de  acuerdo  con  los  representantes  de  nuestros  aliados,  dirijo  á  nuestro 
Encargado  de  Negocios  en  Buenos  Ayres,  Montevideo  y  Janeiro.  Cual- 
quiera que  sea  el  resultado  de  ella,  nos  quedará  el  convencimiento  de  ha- 
ber llenado  un  imperioso  deber 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  277. 

El  Sr.  Benavente  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

»  ■   *  ■ 

Lima,  Julio  13  rfe  1866. 
Legación  de  Bolivia. 

El  Gobierno  de  Bolivia,  elevado  intérprete  de  la  voluntad  de  la  Repú- 
blica, ha  concedido  una  **medalla  de  honor"  á  los  vencedores  de  la  es- 
cuadra española  en  el  Callao  y  en  el  combate  naval  de  Abtao. — Acompa- 
ño en  copia  auténtica,  para  el  conocimiento  del  ilustrado  Gobierno  de 
V.  E.,  el  supremo  decreto  de 23  de  Junio  último  que  asi. lo  determina. 

Muy  satisfactorio  es  para  mi,  señor  Secretario,  dar  noticia  á  V.  E.  del 
homenaje  de  justicia,  que  Bolivia  ofrece  á  los  esforzados  combatientes 
que  en  Abtao  primero  y  en  el  Callao  después,  han  sabido  poner  bajo  ios 
auspicios  solemnes  de  la  victoria,  el  derecho  y  el  honor  del  Perú,  de 
Chile,  de  sus  aliados  y  de  toda  la  América. 

Mi  Gobierno  al  ofrecer  al  de  V.  E.  este  nuevo  testimonio  de  adhesión 
á  la  República  Peruana,  cuyas  relaciones  fraternales  con  Bolivia  desea 
acrecentar,  en  el  limite  extenso  que  señala  la  gloria  y  los  intereses  de 
ambos  paises,  me  encarga  que  solicite  de  V.  E.  una  razón  nominal  délos 
señores  generales,  gefes  y  oficiales  que  concurrieron  á  la  jornada  inmor- 
tal del  Callao,  del  2  de  Mayo  del  presente  año. 

Sin  dudar  que  V.  E.  se  servirá  procurarla  á  la  Legación,  tengo  el  ho- 
nor de  ratificar  á  V.  E.  mi  consideración  mas  distinguida. 

J.  DE  la  Cruz  Benavekte. 
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(Anexo  al  número  277.) 

Maruno  Melgarejo  Prbsidbktb  Provisorio  dx  la  Repurlica. 
Considerando: 

Que  unidas  por  solemnes  tratados  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  las 
Repúfolioas  de  Chile,  el  Perú,  el  Ecuador  y  Bolivia,  participan  de  una 
misma  suerte  en  la  guerra  injusta  que  sostiene  el  gabinete  de  España:    ' 

Que  el  Gobierno  de  Bolivia  se  hace  ün  alto  honor  en  dar  á  los  valien- 
tes vencedores  de^  Abtao,  en  el  combate-  naval  con  la  escuadra  espafiola, 
y  á  los  esforzados  vencedores  del  2  de  Mayo  en  el  Callao,  un  testimonio 
ñel  de  su  elevado  reconocimiento: 

'   Que  por  hecho  tan  glorioso  es  justo  decretar  un  recuerdo,  que  sirvien- 
do de  ejemplo  á  nuestros  hijos,  señale  á  los  héroes  de  la  América: 
.»        »        •         • 

Decreto: 

Art.  1.^  Se  acuerda  una  medalla  de  oro  á  los  generales,  geies  y  oficia- 
les que  concurrieron  á  las  memorables  y  gloriosas  jomadas  de  7  de  Fe- 
brero en  Abtao  y  2  dé  Mayo  en  el  puerto  del  Callao.  '•  • 

Art.  2.^  La  figura  de  esta  medalla  será  la  áe  un  circulo  inscripto  en  un 
exágono  regular,  con  lineas  que,  partiendo  de  la  circunferencia  de  dicho 
drculo,  terminen  en  los  lados  del  exágono. 

'    Art.  3.^  El  anverso  de  la  medalla  tendrá  el  busto  de  S.  E.  el  Prrai- 
dente  Provisorio  de  Bolivia,  con  esta  leyenda — ^'Bolivia  á  l«s  vencedo- 
res jdel  Callao^' — El  reverso,  el  escudo  de  las  armas  de  la  República,  en 
cuya  circunferencia  se  leerá — "En  la  jomada  del  2  de  Mayo  de  1866.", 
^   Art.  4.^  La  medalla  para  los  vencedores  de  Abtao  será  perfectamen» 
te  igual  en  forma  y  dimeüsiónes,  variando  solo  sus  leyendas  en  cuanto 
al  lugar  y  la  feéha»  en  esta  forma — "Bolivia  á  los  vencedores  de  Ab- 
tao"—"En  la  jomada  de  7  de  Febrero  de  1866." 
'  Dado  en  la  sala  de  mi  despacho  en  el  cantón  Laja  á  23  de  Junio  do 
1866. 
>  (Firmado) — Mariano  Melgarejo. 

Refrendado — El  oficial  mayor  de  la  Secretaria  General  de  Estado,  En- 
cargado del  Despacho  y  délas  Relaciones  Exteriores  de  Bplivia.-^osK 
Rayhundo  Taborga. 

Es  conforme — E)  gefe  de  la  Sección — Belisario  Loza. 

Es  conforme — Daniel  H.  Zbballos — Oficial  adjunto  á  la  Legación. 


j 


Núm.  278. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Sr.  Bena vente. 

Lima,  Julio  16  de  1866. 

He  tenido  el  honor  de  recibir,  con  el  oficio  que  me  ha  dirigido  V.  E. 
el  13  del  presente,  copia  del  supremo  4ecreto  expedido  por  el  Gobierno 
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de  Boüvia,  creando  una  medalla  de  honor  á  los  que  en  Abtao  y  en  el 
Callao  vencieron  á  la  escuadra  española.  Conforme  á  los  deseos  que  se 
sirve  manifestarme  V.  E.,  he  pedido  al  señor  Secretario  de  Guerra  y  Ma- 
rina la  razón  de  los  vencedores^  y  la  remitiré  á  esa  Legación  inmediata- 
mente que  llegue  á  mis  manos. 

Bolivia^  que  no  ha  abandonado  jamás  al  Perú  ni  á  la  Amérioa  cuando 
se  han  visto  agredidos  por  España,  ha  debido  considerar  como  suyos  los 
triunfos  de  Abtao  y  del. Callao,  y  los  vencedores  en  estas  dos  memorables 
jornadas  llevarán  con  orgullo  un  recuerdo  de  honor  decretado  por  quien 
es  tan  competente  en  materias  de  valor  militar,  como  S.  E.  el  General 
Melgarejo.  ...  , 

Al  trasmitir  á  V.  E.  el  cordial  agríídccimiento  de  S.  E,  el  Gefe  Supre- 
íno,  por  esta  nueva  prueba  de  amistad  dada  al  Perú  por  el  Gobierno  bo- 
liviano, me  felicito  de  hallar  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V,  E.  las 
seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

T.  Pacheco. 


Núm.  279. 

Él  SbIIoa  Rivxro  al  Skcretabio  de  Relaciones  Exteriores. 

Partí,  Junio  14  de  1866. 
Núm.  51. 

•  •    • 

Señor  Secretario: 

Habiendo  pedido,  una  entrevista  al  Conde  Clai*6ndon,  S.  S.  me  recibid 
el  7  del  corriente  en  el  salón  de  su  despachp,  principiando  por  disculpar- 
le de  los  muy  pocos  minntos  que  me  habia  hedbo  esperar  á  consecuen- 
cia de  sus  numerosas  ocupaciones» 

Mi  principal  objeto  era  dar  cuenta  al  Conde  Clarendoa  de  la  circular, 
de  US.,  fecha  21  de  Abril,  y  cuya  traducción  al  francés  me  habia  remi-. 
tido  desde  Paris  el  Secretario  de  esta  Legación.  Conocí  que  no  era  poai^ 
ble  leer  in  extenso  tan  importante  documento  y  asi  lo  expresé  á  iiord 
Clarendon,  leyéndole  algunas  fra$es,  ^ero  haciendo  ademas  un  resumen 
verbal  de  su  contenido.  Esto  nos  trajo  naturalmente  á  conversar  sobre 
los  antecedentes,  de  la  cuestión  española,  volviendo  á  repetirme  S.  S.  su. 
pesar  poque  esa  diferencia  no  se  hubiese  arreglado  antes  de  llegar  las 
cosas  a  la  situación  en  que.  por  entonces  se  encontraban.  Bepliquéle  yo 
que  no  habia  dependido  por  cierto  de  nosotros,  y  que  el  Gabinete  €»pa- 
fiol,  después  de  imponernos  las  condiciones  duras  y  humillantes  del  Ira- 
tado  de  27  de  Enero,  que  el  Gobierno  anterior  del  Perú  se  apresuró  á 
cumplir,  pagando  aquellos  tres  millonea  de  pesos,  recibiendo  al  Comisar- 
rio,  enviando  un  Ministro  á  Madrid  &,  el  Gabinete  español,  repito,  ha- 
bia ostentado  gran  inconsecuencia  en  su  mianejo,  antes  y  después  de  las 
complicaciones  que  resultaron  en  el  Pacifico.  Lord  Clarendon  me  pregun- 
tó, si  en  efecto  hablamos  pagado  tales  tres  millones,  pues  á  él  le  hablan 
asegurado  que  eso  estaba  aun  pendiente:  le  respondí  que  no  solamente  los 
tres  millones,  y  al  contado,  sino  los  premios  por  cambio  y  giros. 

La  conversación  vino  entonces  á  los  sucesos  de  Valparaíso,  caüfícando 
Lord  Clarendon  el  bombardeo  de  un  modo  muy  severo,  pero  quejándose  al 
mismo  tiempo  del  procedimiento .  del  Gobierno  de  Chile  al  retirar  á  su; 
ájente  diplomático.  Traté  de  explicar  este  incidente  de  modo  que  pudie- 


—asa- 
ra quedar  bien  puesto  el  Oabiaete  de  nuestro  aliado,  sin  dañar  la  suscep- 
tibilidad británica,  pues  no  ignoraba  Lord  Clarendon  que,  á  la  vez  que 
el  Señor  Carvalho  le  envió  su  carta  de  retiro  para  que  la  pusiera  en  ma- 
nos de  la  Reina,  el  Señor  Rosales  no  llegó  á  obtener  audiencia  del  Empe- 
rador para  presentar  la  suya,  y  ni  aun  M,  Drouyn  de  Lhuys  llegó  á  recibir 
la  copia  que  al  efecto  le  enviara.  En  cuanto  á  las  quejas  del  Gabinete  de 
Santiago  contra  Mr.  Thomson,  manifestó  Lord  Clarendon  que  nó  habia  ra- 
zón para  ello,  pues  lo  que  habia  dicho  Mr.  Thompson,  no  era  qué  los  Es- 
pañoles jamás  bombardearían  si  no  se  empleaban  torpedos  en  Valparaíso; 
pero  que  si  9e  empleaban  dichos  torpedos,  los  españoles  bombardearían 
sin  notificación  previa.  Sea  lo  que  fuere  de  esta  cuestión,  de  cuyos  por- 
menores- y  resultado  definitivo,  probable  es  que  será  US.  informado  con 
mas  pormenores  por  el  Señor  Ministro  del  Perú  en  Santiago,  Lord  Cla- 
rendon para  fortificar  la  idea  que  debíamos  abrigar  del  interés  que  ha  to- 
mado en  estos  asuntos  el  Gabinete  de  St.  James,  aludió  á  la  colección 
muy  importante  de  documentos  que  se  han  presentado  al  Parlamento  sobre 
la  guerra  entre  Chile  y  España.  Yo  me  apresuré  á  decirle  que  conocía  la 
colección,  cuyo  contenido  probaba  en  efecto  que  el  Gobierno  deS.  M.  ha- 
bia deseado  que  se  verificara  un  arreglo.  US.  encontrará  en  ese  libro  azul 
y  hacia  su  final  dos  despachos  de  Lord  Clarendon,  que  llamarán  la  aten- 
ción del  Gobierno,  escritos  ambos  después  de  haber  llegado  á  Inglaterra 
la  noticia  del  bt)mbardco  de  Valparniso.  En  ^l  primero,  dirijido  al  Mar- 
ques de  Moliiis,  se  le  desmiente  con  cortesía  sobre  el  tenor  de  una  con- 
versación oficial.  En  el  segundo,  dirijido  al  Ministro  británico  en  Madrid, 
se  califica  el  ]K)m barden  en  términos  merecidos,  quejándose  de  la  faltado 
franqueza  en  los  procedimientos  del  Gabinete  de  Madrid.    ' 

Como  la  noticia  de  lo  ocurrido  en  el  Callao  el  2  de  Mayo  habia  ya  lle- 
gado á  Londres  por  Estados  Unidos,  Lord  Clarendon  me  preguntó  tam- 
bién lo  que  sabia  á  este  respecto.  Aseguróle  que  nada  mas  que  lo  que  ha- 
bían publicado  los  periódicos  ingleses,  copiando  de  los  de  Nueva- York  y 
Boston.  Le  agregué  que  no  era  dable  dudar  del  hecho  y  de  la  exactitud 
sobre  el  descalabro  de  los  españoles,  al  leer  el  despacho  del  Comodoro 
Americano  Rodgers  á  su  Gobierno,  fechado  el  10  de  Mayo  y  en  la  mar 
á  bordo  del  vapor  "Vanderbilt".  S.  S.  añadió  por  su  parte,  que  según  la  opi- 
nión de  Mr.  Barton,  emitida  la  anterior  quincena,  si  se  manejaban  bi«i. 
las  baterías  del  Callao,  la  escuadra  española  podría  sufrir  graves  daños, 
como  en  efecto  ha  sucedido. 

•  Después  de  una  entrevista  que  duró  tres  cuartos  de  hora,  me  despedí 
de  Lord  Clarendon  en  los  mejores  términos,  pidiéndole  sus  órdenes  para 
París  y  haciéndome  S.  S.  los  mas  corteses  ofrecimientos. 

•  Sírvase  US.  someter  el  contenido  de  esta  nota  al  conocimiento  de  S.  E. 
el  Gefe  Supremo. 

Dios  guarde  á  US. — Francisco  de  Rivero. 


Núm.  280. 

•  •  * 

El  Señor  Rivero  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

PariSy  Junio  \b  de  1866. 
Núm.  56. 

Señor  Secretario: 

Poniendo  en  obra  secretas  influencias  y,  según  se  dice,   gastando  una 
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fuerte  suma  de  dinero,  lograron  los  agentes  de  EspaSa  comprar  las  sim 

Eatias  de  la  agencia  ^'Havas  BuUier",  forjar  un  despacho   telegráfíco  que 
an  fechado  de  Southampton  el  12  de  Junio  y  hacerlo  publicar  en  un  nú- 
mero considerable  de  diarios  de  gran  circulación. 

Verá  US.  reproducido  en  la  "Patrie",  ese  escandaloso/ac^m,  en  el  que 
desfigurándose  con  impudente  audacia  el  glorioso  acontecimiento  del  Ca- 
llao se  concluye  diciendo,  que  la  encuadra  española  victoriosa  cesó  el 
fuego  al  grito  de  "  Viva  la  JÜina!\ 

Aunque  el  juicio  de  los  hombres  sensatos  está  sobradamente  formado 
acerca  de  ese  suceso,  y  fácilmente  comprenden  quienes  pueden  ser  los  íds- 
piradores  de  la  impostura  que  se  ha  tratado  de  propalar,  sin  embargo  yo 
ne  creido  de  mi  deber  el  desmentirla  de  una  manera  oficial,  haciendo  dar 
publicidad  á  una  rectificación  concebida  en  términos  enérgicos,  de  la  que 
adjunto  á  US.  una  copia,  en  los  periódicos  de  la  prensa  francesa  que  han 
dado  cabida  en  sus  columnas  al  expresado  despacho  telegráfico. 

Creo  que  mi  conducta  en  esta  ocurrencia  merecerá  la  aprobación  del 
Supremo  Gobierno. 

Dios  guarde  á  US. — F&AiroiBCO  ns  Rivsro. 


(Traducción). 
Legación  del  Perú. 

Parisj  Junio  15  de  1866. 
Señor  Redactor: 

El  periódico  de  U.  de  ayer,  inserta  un  despacho  de  la  agencia  Havas 
Bullier,  fechado  en  Southampton,  á  12  del  corriente  y  concebido  en  los 
términos  siguientes: 

"Los  avisos  del  Callao  del  9  de  Mayo,  dan  los  detalles  siguientes  sobre 
el  bombardeo  de  esta  plaza. 

"El  2  de  Mayo,  la  escuadra  española  atacó  al  Callao  y  sus  formida- 
bles baterías,  armadas  de  99  cañones,  de  los  que,  varios  son  de  Armstrong. 
Eit  el  momento  de  cesar  el  bombardeo  con  el  día,  solo  tres  cañones  pe- 
ruanos continuaban  haciendo  fuego.  Todas  las  baterías  blindadas  se  ha- 
blan puesto  fuera  de  combate;  la  escuadra  victoriosa  apagó  entonces  sus 
fuegos  con  el  grito  de   ¡Viva  la  Reina!" 

ignoro,  señor  Redactor,  y  n*  quiero  buscar  la  fuente  de  donde  la  agencia 
Havas  Bullier  vá  á  sacar  los  detalles  que  acaba  de  trasmitir  á  todos  los 
periódicos,  dos  dias  después  de  la  llegada  del  correo  de  los  mares  del  Sur; 
pero  en  mi  calidad  de  agente  diplomático  de  la  República  del  Perú,  es 
un  deber  mió  rectificar  la  inexactitud  de  los  hecl)^  relatados  en  este  des- 
pacho, que  atribuye  tan  generosamente  á  las  fuerzas  navales  de  la  Espa- 
ña^ un  triunfo  que  están  muy  lejos  de  haber  obtenido. 

Es  falso  y  completamente  falso  que  las  baterias  del  Callao  estuviesen 
montadas  de  99  cañones.  El  detalle  de  nuestro  armamento  se  ha  publi- 
cado por  los  periódicos  extranjeros  y  peruanos,  mucho  antes  que  el  bom- 
bardeo tuviese  lugar.  Ese  testimonio  es  el  que  yo  invoco  y  el  que  certi- 
fica, que  el  Callao  no  tenia  sino  51  bocas  de  fuego  (en  las  que  iban  com- 
prendidas las  de  tres  buques  pequeños  de  guerra)  que  oponer  á  las  275 
de  la  escuadra  española. 

^  30 


— 85á — 

Es  íalso  y  completamente  fldso  que  d  bombardeo  hubiese  concluido 
con  el  día.  Los  españoles  abrieron  sus'fo^os  contra  la  plafta  á  las  12  7 
cuarto  del  día,  7  k>  suspendieron  á  las  4  7  media  de  la  tarde.  £1  dia  les 
permitía  pues  continuar  por  lo  menos  dos  horas  mas  su  obra;  pero  la 
prudencia  les  aconsejaba  otra  cosa  7  abandonar<m  el  campo  recibiendo^ 
sin  contestar  hasta  ponerse  fuera  del  alcance  de  nuestros  cafiones,  los  úl- 
timos tiros  de  nuestras  baterías  7  de  nuestros  tres  bumies  pequeños,  em- 
peñados en  perseguirlo^.  En  lenguaje  militar,  én  todos  los  países  del 
mundo  7  en  todo  tiempo,  esto  se  ha  llamado  batirle  en  retírada  7  con- 
fesarse vencido.  No  creo  pues,  que  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  seme- 
jantes hechos  hajran  variado  de  nombre. 

Es  falso  7  completamente  fitlso,  que  todas  nuestras  baterías  blindadas 
fuesen  puestas  fuera  de  combate.  La  escuadra  éspafiola  seprívó  por  el  con- 
trario del  honor  de  desmontar  uno  solo  de  nuestros  ca&ones:  haciéndole 
sin  embargo  justicia  de  que  algunos  éé  Évía  buques  se  pusiercm  á  distan- 
cia de  tiro  de  pistola.  La  batería  del  Sur  fué  la  única  que  paralizó  sus 
fuegos,  pocos  instantes  después  de  principiar  el  bombardeo,  pero  esta- 
mos lejos  de  pretender  atribuir  su  silencio  á  un  hecho  de  la  escuadra 
española.  La  ejqiloskm  de  una  bomba  pecua&a  oaida  por  accidente  sobre 
los  cartuchos  de  la  batería,  hizo  volar  á  los  artilleros  que  la  servían  7 
con  ellos  al  Secretario  de  Guerra,  que  se  encontraba  presente. 

Después  de  esta  serie  de  hechos  enteramente  falsos,  no  debemos  pues 
extrañar  que  se  diga  en  el  despacho  á  que  nos  referimos,  que  la  ''escuadra 
española  victoriosa  apagó  sus  fu^os  eon  el  grito  de  ¡viva  la  Reina!",  grito 
que  proferiría  sin  duda  tan  bajo  que  nadie  lo  07 ese. 

A  estas  aserciones  complacientes  de  la  agencia  Havas,  se  me  permitirá, 
señor  Redactor,  oponer  el  testimonio,  no  el  nuestro  que  bien  podría 
con  justa  razón  tomarse  por  parcial,  pero  si  el  de  Iqs  ffefes  de  las  estaciones 
navales  de  la  Francia,  Inglaterra  7  de  los  Estados  Umdos,  que  asistieron  al 
combate;  el  testimonio  del  comodoro  Rodgers  que  relata  todos  los  detalles 
¡en  la  narración  ofícial  é  ímBarcial  d«  loa  hechos  que  traataiite  á  m  gobier- 
no con  fecha  10  de  Ma7o  último;  A  testimonio  en  fin  de  todos  loa  extran- 
jeros franceses,  ingleses,  alemanes  é  italianos,  que  se  habían  agolpado  ex- 
pontáneamente  para  socorrerá  los  heridos  7  apaoKr  el  fuego,  caso  ób  que 
ge  incendiase  algún  punto  de  la  población,  lo  que  mHsmente  no  oucedíó. 

En  los  monientos  de  salü*  el  correo,  agrégfa  la  oorreapondenoia  Havas, 
las  averías  de  la  escuadra  e^añoia  estaban  7a  reparadas. 

Sí  este  hecho  es  cierto,  7  si  es  falso  por  el  contrario  que  se  hubiese 
visto  obligado  de  echar  á  pique  dos  de  sus  buqués  por  encontrarse  su- 
mamente destrozados  7  en  la  imposibilidad  de  poder  ser  remolcados,  es 
un  deber  nuestro  manifestar  nuestra  gratitud  por  kk  generosidad  del  al- 
mirante español,  que  ha  sido  clemente  hasta  ^var  la  fK>blacion  del  Ca- 
llao, CU70S  daños  7  accidentes  se  han  justipreciado  en  cinco  ó  seis  mil 
¡pesos;  hecho  que  maniñe^ta  el  pequeño  ó  ningún  mal  que  han  ocasiona^ 
do  á  la  ciudad  los  fuegos  «nemigps.  . 

Las  nieblas,  y  las  sirmosidades  del  ttrehtpiékígo  de  Úkiloé,  que  hicieron 
desaparecer  al  brigadier  Méndez  Nüñez,  explicaría  tal  vez,  que  este  hu- 
biese tomado  la  derrota,  por  un  triunfo  en  este  memorable  combate  de 
Abtao,  tan  gloríoso  para  la  escuadra  peruano-ehilena;  pero  preten- 
der desfigurar  hechos  que  han  pasado  en  el  Callao,  á  medio  día,  con  la 
luz  resplandeciente  del  sol,  en  presencia  de  lias  escuadras  extranjeras  7 
de  los  representantes  de  todas  las  potencias  de  la  Europa  7  de  la  Amé- 
ríca,  es  de  dos  cosas  una,  6  padecer  la  mas  injustificable  aberración,  ó 
manifestar  que  la  España  tiene  de  lo  que  se  llama  victoria,  una  idea  dia- 
metralmente  opuesta  á  la  que  tienen  todos  los  pueblos  del  mundo. 


Dígnese  U.,  sefior  Redactor,  baoer  insertar  esta  rectificación  en  el  in- 
mediato número  de  su  diario^  y  aceptar  las  seguridades  de  mi  distingui- 
da consideración. 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repúbli- 
ca del  Perú. 

£Finnado]— 'FBAKOXBeo  db  Rivbbo 

Es  copia— Albsbtúcz. 


Núm.  281. 

El  SsITor  Bttxbo  al  Sxorxta&io  ds  Bxlaoionss  Extsbio^xs. 

« Landres,  6  de  Junio  de  1866. 

S.  S. 

Después  de  haber  escrito  á  US.  mi  comunicación  anterior,  se  supo 
por  telégrafo,  via  de^  Estados  Unidos,  el  espléndido  triunfo  alcanzado 
en  el  Callao  por  las  armas  nacionales.  Esta  importante  noticia  habia 
sido  llevada  á  Panamá  por  el  vapor  de  guerra  "Vanderbilt",  que  zarpó 
del  Callao  el  3  de  Mayo.  Antes  de  ayer  publicaron  los  periódicos  de 
esta  capital  algunos  extractos  de  los  desneva  York  y  Boston,  y  el  parte 
oficial  detallado  del  Comodoro  Rodgers  á  su  Grobiemo. 

En  justicia  debo  decir  á  US.,  que  la  prensa  y  el  público  de  este  p'ais, 
han  recibido  esta  noticia  con  marcada  satisfacción,  considerando  el  hecho 
como  un  castigo  bien  merecido  á  los  bombardeadores  de  Valparaíso.  En 
cuanto  á  la  del  continente,  con  excepción  de  los  periódicos  subvencionados 
por  la  E3pa&a,  se  ha  vL^to  con  igual  agrado  el  fuerte  contraste  sufrido 
en  nuestras  aguas  por  la  escuadra  española.  Según  parece,  en  España  se 
principió  por  dudar  la  verosimilitud  del  suceso,  Atribuyéndolo  á  extremada 
parcialidad  de  los  órganos  norte-americanos;  pero  después  he  sabido  que 
convenciéndose  poco  á  poco  de  la  realidad  de  los  hechos,  el  acontecimien- 
to ha' producido  en  Madrid  una  fuerte  y  terrible  sensación. 

La  premura  del  tiempo  no  me  permite  entrar  en  mas  pormenores, 
aguardando  asi  mismo  la  comunicación  deUS.  á  este  respecto,  que  deseo 
con  ansia;  mientras  tanto,  ru^o  á  US.  que  se  sirva  congratular  á  S.  E. 
el  Gefe  Supremo  por  su  denoaada  íy^Ufiu^ta,  y  á  su  ilustrado  Grabinete 
por  la  decidida  cooperación  que  le  ha  prestado.  También  debo  mani- 
festar á  US.  el  proñmdo  dolor^ue  me.aaistej>orlas.  desgracias  ocurridas. 
La  pérdida  del  Señor  Gal  vez,  Secretario  de  Cruerra  y  Marina,  será  lamen- 
tada por  todo  buen  peruano:  ^  nombre  de  este  honrado  patriota  queda- 
rá inscrito  en  la  página  indeleble  de  este  heroico  &sto  militar,  que  ha  ser- 
vido para  colocarnos  de  un  modo  tan  digno  al  frente  de  la  Europa  y  de 
las  demás  naciones  civilizadas  del  mundo. 

Sírvase  US.  someter  el  breve  contenido  de  esta  nota  al  conocimiento  de 
S.  E.  el  Gefe  Supremo,  en  c^ya  persona  me  es  altamente  honroso  felicitar 
á  la  nación  entera. 

Dios  guarde  á  US. — ^Faákoisco  i>k  Bivxbo.  . 
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Núm.  282. 

El  SeI^ob  Rivxbo  al  Ssobbtabxo  de  Belaoionbs  Eztebiobxs. 

Parif,  Junio  15  de  1866. 
Núm.  48. 

Señor  Secretario: 

Deseoso  de  transmitir  cuanto  antes  á  US.  7  á  S.  E.  el  6efe  Supremo 
mis  patrióticas  felicitaciones  por  el  espléndido  triwifo  alcanzado  por  el 
Perú  el  2  de  Mayo  sobre  las  merzas  navales  de  Espafia,  habia  enviado 
desde  Londres  al  Secretario  de  la  Legación  en  Paris,  Señor  Albertini,  la 
nota  adjunta  fecha  6  del  actual,  cen  especial  encargo  de  que  le  diese  di- 
rección por  el  vapor  que  sale  de  St.  Nazaire  el  dia  8.  Un  inesperado  re- 
tardo en  el  servicio  de  la  posta  no  permitió  que  esta  comunicación  llega- 
se oportunamente  á  manos  del  Señor  Albertini  para  que  pudiera  enca- 
minarla á  su  alto  destino,  ajustándose  á  mis  instrucciones.  Cumplo  ahora, 
Señor  Secretario,  con  ajduntársela  á  US.  sin  variación  alguna  y  tal  cual 
fué  escrita,  muy  de  lijero  y  bajo  las  gratas  impresiones  que  produjo  en  mi 
ánimo  tan  pausible  noticia,  que  nos  fué  comunicada  por  la  via  de  Esta- 
dos Unidos. 

La  estimable  nota  de  US.  N.<*  56  recibida  por  el  último  correo,  nos  ha 
traído  la  confirmación  oficial  de  este  importante  acontecimiento;  y  el  re- 
lato que  en  ella  se  dignó  US.  hacerme  dia  por  dia  de  los  sucesos  que  le 
precedieron  y  de  los  que  le  han  seguido,  ha  vuelto  á  excitar  en  mi  los  orgu- 
llosos trasportes  del  patriotismo  por  ese  brillante  hecho  de  armas,  que  es 
nuestro  segundo  Ayacucho  y  la  segimda  página  de  nuestra  historia  poli- 
tica.  Quiera  US.  pues.  Señor  Secretario,  aceptar  por  ello  mis  reiteradas 
felicitaciones  y  trasmitírselas  á  S.  E.  el  Coronel  Prado,  á  quien  ha  cabi- 
do la  inapreciable  gloria  de  defender  y  de  vindicar,  como  los  héroes  de 
1821,  los  principios  sacrosantos  de  la  Independencia  de  la  América. 

Dios  guarde  US. — ^Fbakcisco  dk  Bivkro. 

Núm.  283. 

El  Señor  Frbyre  al  Secbetabio  de  Relaciones  Exteriores. 

Bogotá,  Junio  16  de  1866. 
Núm.  51. 

Señor  Secretario: 

Difícil  será  que  pueda  expresar  á  US.  todo  el  entusiasmo  y  los  senti- 
mientos de  orgullo  con  que  me  he  instruido  de  los  sucesos  que  precedie- 
ron al  espléndido  triunfo  del  2  de  Mayo  y  de  cuanto  con  posterioridad 
ocurrió  hasta  el  dia  10,  en  que  la  escuadra  española  abandonando  su  fon> 
deadero  de  la  isla  de  San  Lorenzo,  se  hi20  á  la  mar  con  dirección  al  S.  O., 
del  modo  que  US.  se  sirve  participarme  en  su  estimada  comunicación,  que 
comienza  el  26  de  Abril  y  termina  el  12  del  mes  subseucente. 
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El  orgullo  7  el  desden  oon  que  la  escuadra  espafiola  se  presentó  en  las 
aguas  del  Perú;  el  subversivo,  mas  bien  que  arrogante,  maniñesto  dado 
por  el  brigadier  Méndez  Nuñez,  al  anunciar  el  bombardeo  que  se  propo- 
nía efectuar  sobre  el  Callao,  junto  con  el  siniestro  propósito  que  tenia 
de  representar  en  este  puerto  el  2°  acto  del  drama  cuyo  principio  tuvo 
lugar  en  Valparaíso,  todo  esto  desapareció  completamente  ante  el  valor 
y  patriotismo  peruano  el  2  de  Mayo. 

£n  ese  día  no  solo  quedaron  lavadas  las  afrentas  que  pérfidamente  ha- 
bía irrogado  la  España  á  nuestra  honra  y  dignidad,  sino  que  también 
quedó  ampliamente  castigado  el  crimen  horroroso  que  cometieron  con- 
tra el  inerme  puerto  de  Valparaíso.  Últimamente,  esa  misma  escuadra 
que  abandonó  el  teatro  del  combate  dos  horas  antes  de  anochecer,  y 
que  recibió  en  su  retirada  los  últimos  disparos  de  nuestras  baterías  y  de 
nuestros  buques  de  guerra,  ha  dado  im  testimonio  inequívoco  de  su  com- 
pleta derrota  con  la  fuga  vergonzosa  que  emprendió  el  día  10,  ausentán- 
dose quizá  para  siempre,  no  solo  de  las  costas  del  Perú,  sino  también  de  las 
aguas  del  Padfíco. 

El  nombre  peruano  será  de  hoy  en  adelante  un  titulo  inapreciable  pa- 
ra todos  aquellos  á  quienes  nos  ha  cabido  la  fortuna  de  pertenecer  á  esa 
República,  y  aunque  con  el  justo  sentimiento  de  no  haber  podido  tomar 
parte  activa  en  la  revindicacion  de  la  honra  nacional,  ruego  á  US.  que 
trasmita  á  S.  E.  el  Gefe  Supremo  mi  mas  cordial  y  entusiasta  felicitación; 
y  que  US.,  lo  mismo  que  los  demás  miembros  del  Gabinete,  se  sirvan 
aceptar  las  que  les  dirijo  por  la  gran  parte  que  les  ha  cabido  en  la  reali- 
zación de  suceso  tan  glorioso. 

Dios  guarde  á  US. — 'Masjjkl  Fbstbe. 


Núm.  284. 

# 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  a  los  Agentes  Diplomáti- 
cos DEL  Perú. 

Lima,  Julio  21  de  1866. 

En  mis  notas  anteriores  he  instruido  á  US.  del  buen  resultado  producido 
en  Washington  por  la  intervención  oñciosa  de  nuestra  Legación  en  la  cuesh 
tion  existente  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Ecuador,  con  motivo  del  pa- 
go que  esta  República  debía  hacer  á  aquella  en  cumplimiento  de  una  con- 
vención anterior.  En  el  "Peruano"  vera  U.  in  extenso  todos  los  documen- 
tos relativos  á  esa  negociación  cuyo  éxito  no  puede  ser  mas  satisfactorio. 

Ayer  por  la  tarde  ha  llegado  de  Tahiti  el  trasporte  de  guerra  francés 
"Chevert",  y  por  él  sabemos  que  el  9  de  Junio  llegó  á  aquel  punto  y  á 
vapor  la  fragata  española  "Berenguela,"  y  el  13  la  "Vencedora"  y  el 
"Marques  de  la  Victoria".  La  "Numancia"  no  había  sido  avistada;  pero 
según  aseguró  el  comandante  de  la  "Bereuguela,"  la  esperaban  lo  mismo 
que  á  la  "Blanca",  pues  se  componía  de  cinco  buques  la  división  naval  que 
debía  ir  á  Manila.  La  "Berenguela"  fondeó  con  cien  hombres  enfermos 
de  escorbuto.  Su  comandante  ha  dicho  que  temía  por  la  salud  de  Mén- 
dez Nuñez,  á  quien  dejó,  á  tiempo  de  separarse  de  él,  muy  mal  de  las  sie- 
te heridas  que  había  recibido  en  el  Callao.  Ninguno  de  aquellos  buques 
tenia  combustible  ni  de  donde  proporcionárselo,  porque  el  poco  que  ha- 
bía en  la  isla  apenas  alcanzaba  para  un  vaporcito  del  Gobierno.  La  "Be- 
renguela" se  adelantó  á  consecuencia  del  mal  estado  en  que  se  ha- 
llaba, haciendo  mucha  agua:  asi  es  que  estaba  componiéndose  para  conti- 
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nuar  su  viaje.  En  Tahití  había  escasez  de  yireres,  que  apenas  alcanzaban 
para  los  seiscientos  franceses  que  hay  en  la  isla;  7  como  esto  se  atribuia 
a  las  Inedidas  tomadas  por  el  wbierno  Peruano,  se  manifestaban  quejo- 
sos en  la  isla  de  que  se  creyese  en  el  Perú  que  alli  iban  á  £skvorecer  á  los 
españoles. 

Hoy  han  fondeado  en  él  Callao,eon  procedencia  de  Valparaíso,  nuestros 
dos  buques  de  guerra  "  Apurimac"  y  "Callao",  habiendo  sido  aquella  re- 
molcada por  este.  Entrará  al  dique  y  pronto  será  reparada. 

El  Gobierno  se  ocupa  en  discutir  la  cuestión  sobre  elecciones  y  cónro- 
oatoria  á  Congreso,  oon  todo  el  interés  que  demanda  ese  impostante  asunto. 

Dios  guarde  á  ÜS. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  285. 

El  SsCRBTABIO  0S  RxLAOlOKSfi  EXTSBIOBXS  AL  Sl^OB  RnnCRO. 

Lima,  Julio  21  de  1866. 
Núm.  116. 


Los  periódicos  anuncian  que  un  d68pa<iho  telegráñco,  mandado  de  Ma- 
drid á  ultima  hora,  reproduce  las  palabras  que  en  una  de  las  Cámaras  es- 
Í>añolas  habia  pronunciado  el  Ministro  de  Marina,  dando  por  terminada 
a  expedición  del  Paciñcp.  Semejante  declaración  es,  sin  duda,  el  com- 
plemento de  la  táctica  empleada  por  el  'Gobierno  español,  jpara  hacer 
creer  que  el  brigadier  Méndez  Nufiez  habia  obtenido  en  el  Callao,  el  2 
de  Mayo,  una  señalada  victoria.  De  esa  manera  juzga  el  Gobierno  espa- 
ñol poner  ñn  á  una  empresa,  que  era  ya  para  él  una  carga  demasiado  pe- 
sada y  que  habria  exijido  nuevos  y  mas  costosos  sacrificios,  si  hubiese  de 
llevarla  adelante.  Pero,  cualquiera  que  '  sea  la  opinión  del  Gobierno  es- 
pañol á  ese  respecto,  la  de  las  repúblicas  aliadas  puede  no  ser  la  mis- 
ma, y  aunque  én  el' Papudo,  en  Aotao,  en  el  Callao  y  en  otros  lugares 
hayan  visto  rechazada  a  la  escuadra  española,  no  por  eso  deben  suponer 
terminada  una  cuestión,  iniciada  por  la  España,  con  tanta  injusticia,  como 
temeridad.  Bien  puede  haber  dependido  de  la  voluntad  del  Gobierno  es- 
pañol traer  al  Pacifico  la  guerra,  con  todas  sus  calamidades;  pero  es  claro 
que  de  osa  sola  voluntad  no  depende  dar  por  concluida  completamente 
la  guerra.  Es  menester  que  intervenga  también  la  voluntad  de  las  re- 
públicas aliadas,  y  á  menos  que  éstas  hagan  una  declaración  expresa 
en  ese  sentido,  debe  reputarse  como  subsistente  el  estado  de  guerra. 
De  otro  modo,  sería  convenir  en  el  principio  aislado:  de  que  uno  de  los  be- 
ligerantes puede  á  su  arbitrio  iniciar  la  guerra,  hacerla  cesar  ó  renovarla 
cuando  lo  tenga  por  conveniente. 

De  presumir  es  que  la  España,  acosada  por  la  situación  que  parece 
van  á  crearle  las  complicaciones  de  la  política  europea,  y¡temiendo  verse 
obligada,  tal  vez  antes  de  poco  tiempo,  á  defender  su  integridad  territo- 
rial, quiera  desembarazarse  de  la  cuestión  americana,  á  lo  menos  por 
ahora,  á  fin  de  reconcentrar  todas  sus  fuerzas  en  la  Península  y  hallarse 
en  libertad  de  sacar  de  otros  países  los  recursos  bélicos  que  ha  menester, 
y  en  especial  los  buques  blindados  que  estaba  haciendo  construir  en  In- 
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glaterra.  ÜS.  se  halla  en  el  caso  de  oponerse  á  semejantes  pretensiones. 
Aunque  las  hostilidades  hayan  cesado  de  pronto,  pueden  renovarse  antes 
de  poco  tiempo,  y  la  España  no  dejará  de  estar  en  guerra  con  las  repú- 
blicas aliadas,  mientras  no  exista  hC  constancia  formal  del  avenimiento 
reciproco  de  ambas  partes  beligerantes. 

Las  considew^ione»9  y  copseoueipciasque  de  allí  se  desprenden  no  se 
ocultarán  ciertamente  á  la  penetración  de  US.,  para  proceder  conforme  á 
ellas  y  conforme  á  las  miras  del  Gobierno,  que  US.  conoce  perfectamente* 

Dios  guarde  á  ÜS. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  286. 

El  Señor  Qviñokss  al  Sbcrbtakio  de  Kelaciones  Ezterioses. 

Quito,  Junio  IS  de  1866 
Núm.  105.) 

S.  S, 

Por  la  circular  de  21  dd  pasado  N.^  61,  se  ha  servido  instruirme  US. 
^1  rumbo  que  ha  tomado  la  escuadra  española,  habiendo  datos  seguros 
para  creer  que  se  haya  diñjído  á  Montevideo;  de  la  entrada  triunfal  del 
Ejército  y  de  S.  E.  á  la  Capital,  en  medio  de  las  ovaciones  mas  solemnes 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad;  del  efecto  que  produjo  en  el  ánimo  de 
todos  el  discurso  pronupciadp  por  S.  E.  en  la  Municipalidad;  de  las  ma- 
nifestaciones honoriñcas  hechas  al  Gobierno  y  al  pais  por  varios  Repre- 
sentantes extranjeros,  y  del  espléndido  banquete  dado  por  S.  E.  en  la 
Alameda  el  20  del  mismo. 

Nada  mas  halagüeño  ni  mas  satisfactorio  que  el  espectáculo  que  ha 
ofrecido  la  Capital  y  demás  pudrios  ,de  la  República  en  los  dias  poste- 
riores á  la  victoria  que  ha  enaltecido  el  honor  del  Perú.  El  glorioso  2 
de  Mayo,  fecundo  en  consecuencias  morales  en  &vor  del  pais  y  de  la 
América,  debía  producir  también  dias  de  contento  y  de  regocijo  público. 
Una  victoria  alcanzada  á  tan  dura  prueba  y  mediante  grandes  sacrificios, 
merecia  ser,  por  lo  mismo,  solemnemente  festejada.  Todo  ha  venido  á 
corresponder,  pues,  á  la  grandeza  del  objeto;  y  el  Grobiemo  y  pueblo  del 
Perú  saben  ser  siempre  magnánimos,  tanto  en  los  dias  de  prueba,  como 
en  los  de  gloria. 

£1  discurso  pronunciado  por  S.  E.,  que  ha  merecido  justamente  la  apro- 
bación de  los  hombres  de  todos  los  partidos,  por  las  ideas  francas,  gene- 
rosas y  humanitarias  que  contiene,  es  un  documento  que  lo  enaltece  en 
sumo  grado,  y  es  un  nuevo  florón  que  ha  añadido  á  la  corona  civica  que 
ha  sabido  conquistarse.  El  programa  político  que  asi  mismo  encierra  esc 
documento,  comprueba  lefé  que  merecen  sus  palabras  y  satisface  las  es- 
peranzas que  abrigaba  la  patria  al  encomendarle  sus  destinos. 

Conforme  á  los  deseos  que  tuve  el  honor  de  manifestar  á  ÜS.  en  oficio 
de  26  del  pasado,  he  visto  con  satisÉtccion  la  resolución  suprema  que 
manda  cerrarpara  lo  sucesivo  los  puertos  de  la  República  á  los  subditos 
deS.  M.  C.  Esta  medida  reclamada  por  las  circmistancias  y  el  esta- 
do en  que  quedamos  respecto  de  £spaña,  ha  venido  á  satisfacer  una  exi- 
gencia nacional.. 
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Los  motivos  de  complacencia  que  ofrecen  los  sucesos  comimicados  por 
US.  en  la  circular  á  que  me  reñero,  han  ensanchado  el  placer  que  produ- 
jo el  suceso  del  memorable  2  de  Mayo.  Sírvase  US,  manifestarlo  asi  á 
S.  E.  el  Gefe  Supremo  de  la  República. 


Dios  guarde  á  US.  S.  S. — J.  L.  QuiITones. 


Núm.  286. 

El  Secretario  de  Bslacioitss  Exteriores  al  Señor  Cornejo» 


Lima^  Julio  23  de  1866. 


Con  la  nota  de  US.  de  9  del  presente  signada  con  el  N.^  46,  he  recibi- 
do copia  de  los  dos  decretos  expedidos  por  el  Gobierno  de  aquella  Re- 
pública, concediendo  una  medalla  de  honor  á  los  vencedores  en  el  Callao  7 
en  Abtao  y  á  los  captores  de  la  ''Covadonga,"  7  de  la  nota  con  que  se  re- 
mitieron a  esa  Legación  los  mencionados  decretos.  Ya  el  Señor  Benaven- 
te  me  habia  dirijido  la  nota,  que,  con  la  respectiva  contestación,  se  halla 
inserta  en  el  '^Peruano"  que  remití  á  esa  Legación.  Hágase  US.  fiel  in- 
térprete de  los  sentimientos  expresados  en  mi  respuesta,  cuando,  á  nom- 
bre del  Gobierno,  dé  US.  las  gracias  al  de  Bolivia  por  esa  nueva  prueba 
de  su  cordial  amistad. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco 


Núm.  287. 

El  Sr.  Barreda  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

(Extracto). 

Washington,  Julio  9  de  1866. 
Núm.  75). 

Señor  Secretario: 
Mr.  Seward  se  ausentó  de  ésta  el  4  en  la  mañana,  7  solo  regresó  el  6; 


lo  vi  en  ese  dia  7  me  manifestó  su  aprobación  á  la  nota  de  US.,  que  le 
parecía  natural  7  apropiada;  pero  aun  no  habia  visto  la  de  Chile.  Le  in- 
diqué, que,  en  mi  opinión,  España,  al  solicitar  los  buenos  oñcios  de  los 
Estados  Unidos,  no  habia  tenido  otro  objeto  que  paralizar  su  acción, 
mientras  ella  bombardeaba  Valparaíso  7  el  Callao;  que  hecho  esto  7  re- 
clamando la  victoria  en  el  último  punto,  su  idea  7a  no  seria  la  misma; 
que  para  ser  consecuente  habia  de  exijir  condiciones  exajeradas  7  que 


nosotros,  por.  nuestro,  lado  no  nos  creíapios  en  el  caso  ni  de  solicitar  la 
paz,  ni  de  aceptar  una  que  no  satisfaciese  nuestro  honor,  dignidad  é  in- 
tereses y  nos  diese  seguridades  para  el  porvenir.  Concluí  diciéndole  que 
la  cuestión  para  él  ahora,  no  era  proponer  medios  de  arreglo,  sino  saber 
antes  en  que  disposición  se  hallaba  Espafia.  Mr.  Seward  no  estaba  de 
acuerdo  conmigo;  creia  él  que  España,  satisfecha  de  lo  absurdo  de  la 
guerra  7  sin  ninguna  probabilidad  de  biien  excito,  habla  deseado  salir  del 
pantano  y  habria  aceptado  casi  cualquier  medio  que  se  le  hubiese  pro- 
puesto por  los  Estados  Unidos;  lo  déla  "Covadonga"  alteró  el  caso,  pero 
ahora  que  ambas  partes  han  peleado,  que  ella  pretende  haber  satisfecho  su 
honor  y  que  el  Perú  y  Chile  han  mostrado  su  decisión  y  medios  de  resis- 
tencia, creia  llegada  la  oportunidad  de  llegar  á  un  arreglo,  proponiendo 
un  medio  práctico  de  avenimiento;  que  de  estp  iba  á  ocuparse  y  deseaba 
conferenciar  conmigo  en  esta  semana. 

Esta  es  la  sustancia  de  nuestra  conversación.  Permanezco  aquí  espe- 
rando su  llamada,  pero  sin  mostrar  el  menor  deseo  de  tratar  del  asunto,  y 
si  hasta  última  hora  ocurre  algo,  lo  avisaré  á  US. 

Soy  de  US.,  señor  Secretario,  atento  servidor — Por  orden  del  Sr.  Mi- 
nistro— G.  B.  BoBiNsoN. 


Núm.  288. 

El  bbItor  ViaxL  al  Sbqrxtabio  db  Bblacionbs  Exteriobbs. 

[Extracto.] 

Núm.  192.) 

Montevideo,  Julio  1.^  de  1866. 
Señor  Ministro: 

Con  el  número  1  tengo  el  honor  de  remitir  á  US.  copia  de  la  nota  que 
el  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  y  yo  hemos  dirijido,  con  fe- 
cha de  ayer,  al  gobierno  argentino,  solicitando  su  adhesión  al  tratado  de 
alianza,  ár  ^2  de  Enero,  entre  el  Perú  y  Chile.  Dicha  nota  me  fué  pro- 
puesta por  el  señor  Lastarria,  en  términos  que  eran  una  reproducción  ca- 
si literal  del  proyecto  de  nota  antes  formulado,  que  resolvimos  aplazar 
y  que  oportunamente  trasmití  á  ÜS;  pero  como  rae  pareciese  que  en  los 
momentos  presentes  podiamos  ser  mas  explícitos,  y  como,  de  todos  mo- 
dos, las  órdenes  de  los  gobiernos  del  Perú  y  de  Chile  requerían  una  invi- 
tación formal,  hice  por  mi  parte  alteraciones  sustanciales  en  la  redacción, 
que  fueron  aceptadas  por  el  señor  Lastarria 

Con  el  número  3,  tengo  igualmente  el  honor  de  enviar  á  ÜS.  copia  de 
la  nota  que,  en  la  misma  fecha  y  con  el  mismo  objeto,  he  dirijido  al  go- 
bierno del  Uruguay.  La  he  redactado  en  términos  diversos  de  los  de  la 
destinada  al  gobierno  argentino,  de  manera  que  si  mas  tarde  hubiese  de 
recaer  sobre  ambas  el  juicio  público,  haya  en  una  lo  que  en  la  otra  falta. 

No  tengo  esperanza  de  que  la  invitación  sea  aceptada,  ni  por  este  go- 
bierno, ni  por  el  de  Buenos  Aires,  y  habria  creído  preferible  esperar  toda- 
vía el  resultado  que  pueden  dar  las  gestiones  tendentes  á  terminar  la  guer- 
ra con  el  Paraguay.  .La  nota  de  US.  número  47,  de  11  de  Mayo,  me  ha 
decidido  sin  embargo,  pudiendo  mucho  para  que  asi  fuese,  la  considera- 
ción de  que  puede  muy  pronto  cambiarse  el  teatro  de  la  guerra,  por  el 
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hecho  de  bascar  en  este  ludo  refujió  fa  escuadra  espafióla.  Es  eridente 
que,  en  tal  supuesto,  tíos  importa  ya  ntas  délfítri^*coD'clieir}dad  la  situación 
de  estas  Repúblicas  respecto  de  la  alianza,  que  evitarlos 'inconvenientes 
4esu  negativa  íbrinal  á  tomar  parte  en  ella. 


li 


Dios  guarde  &  US. — S.  M. — ^Bxnigko  6.  Vigij., 


(Anexos  al  número  988.) 

(Coma  N.**  1.) 
Legación  del  Perú. 

Buenos-Airea,  Junio  90  de  1866. 

Los  infrascritos,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  Chile,  y  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  tienen  el  honor  de  presen- 
tar al  Excmo.  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departatnento  de  Kelacio- 
nes  Exteriores  del  Gobierno  nacional  argentino,  una  copia  del  Tratado  de 
alianza  intima,  celebrado  el  14  de  Enero  último,  por  las  Repúblicas  del 
Perú  y  de  Chile,  para  repeler  la  actual  i^gresion  del  gobierno  español,  co- 
mo cualquiera  otra  del  mismo  gobierno,  que  tenga  por  objeto  atentar 
coDtra  la  independencia^  la  soberanía,  ó  las  instituciones  democráticas  de 
ambas  Repúblicas,  ó  dé  cualqui^  otra  derObhtinente  Snd-ailieritono, 
ó  que  traiga  su  origen  de  reclamaciones  injustas,  califícadas  de.  tales  por 
ambas  naciones,  no  formulada^  síganlos  preceptos  del  Derecho  de  Gen- 
tes, ni  juzgadas  en  la  forma  que  el  mismo  Derecho  determina. 

El  obJQto  de  esta  presentación  os  dar  cumplimiento  á  la  estipulación 
del  articulo  quinto,  por  el  cual  se  comprometen  las  partes  contratantes 
á  invitar  á  las  demás  naciones  americanas  á  que  presten  su  adhesión  al 
Tratado  de  alianza;  y  aimque  los  infrascritos  han  demorado  esta  proposi- 
ción por  consideraciones  a  la  cituacion  de  ésta  República,  y  de  acuerdo 
con  los  deseos  del  Excmo.  señor  Ministro,  ahora  cumplen  este  deber  con 
la  grata  convicción  d^  que  el  gobierno  argentino  sabrá  interpretar  ñel- 
mente  el  sentimiento  del  pueblo,  que  tan  dignamente  préside  y  que  tan 
inequívocas  pruebas  está  dando  de  su  fraternal  y  viva  adhesión  á  la  gran 
causa,  que  con  tanta  di^idad  y  heroicos  sacrifícios  sostienen  los  aliados 
en  defensa  de  sus  derechos  y  de  su  soberanía'  injustamente  atacados  por 
la  temeraria  empresa  que  la  España  ha  acometido  desde  hace  algún  tiem- 
po contra  la  América.  Las  demás  Repúblicas  que  han  adherido  á  la 
Alianza  americana  han  dado  con  su  adhesión  una  prueba  irrecusable  de 
qué  es  común  el  peligro  y  únala  causa,  y  no  es  de  esperar  que  el  gobier- 
no argentino,  que  antes  ha  sidO  el'pritnér  óampeon  á^  ésa  tnisma  causa, 
la  desconozca  hoy,  dando  crédito  a  las  falaóes  y  íklsas  escusas  con  que 
la  España  quisiera  disfrazar  sus  intentos. 

Esta  grata  convicción  tiene  su  mas  fuerte  apoyo  en  la  política  que  el 
gobierno  argentino  proclamó  al  conocer  aquella  temeraria  empresa,  por- 
que hoy  precisamente  renueva  el  Gabinete  español  las  estrañas  preten- 
siones con  <^ue  la  inició  én  el  Pacififcó,'  y' <j[üe  arrancaron  al  gobierno  ar- 
gentino la  enérjica  protesta  qué  se  contiene  en  la  contestación  que  dio  el 
28  de  Mayo  de  1864  á  la  circular  del  gobierno  chileno,  sobre  la  ocupa- 
ción de  las  islas  de  Chincha.  ''£1  gobierno  argentino,  decia  el  Excmo. 
señor  Ministro  Dr.  D.'  Rufino  de  ETizalde,  en  aquella  nota,  se  ha  impues- 
to con  la  mayor  sorpresa  de  los  inauditos  atentadpísí  perpetrados  por  los 
agentes  de  §,  M.  C.^contra  la  República  del  Perú,  y  participando  de  las 
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ideas  7  ^eQUmm|K>8  con^nidoae&Un^ta.jijie.y^  £.  (ideaa  y  sentí  mientes 
que  l^au  euciendidp  la.^a  del  gobieiniQ  esp^ol:  coi^fra  Chile)  se  adhiere 
completamente  4  elic|?/  J  protesta  j.  prote^ta^á  poi;  todos  los  medios  á 
su  alcance  contra  los  pripolpios  en  que.  tan  Injustíncable  agresión  se  funda, 
y  contra  la  agresión  misma,  en  el, modo  y  forma^^ue^  ha  t^Qido  lugar,  por 
cuanto  ella  ataca  no  solo  lo  soberanía  de  las  nacionalidades  de  América, 
sino  también  su  seguridad  común." 

Las  circunstancia  de  9nt<^oes.s9n;  hoy  las  mismas,  y  ellas,  mas  que 
cualquiera  otra  causa,  han  autorizado  la  alianza;  porque  el  gobierno  es- 
pañol no  aprueba  la  desocupación  dfi  li^^  Chinchas^  y  vuelve  á  alegar  el 
titulado  derecho  de  revíndicacion,  qiié  autorizaba  en  1864  al  gobierno 
argentino  á  protestar  y  ^'á  dar. orden  á  su  Ministro  en  Chile  para  hacer 
los  acuerdos  y  convenios  necesarios  &  la  seguridad  comuir  de  las  naciones 
de  América."  En  el  manifíestóde  los' motivos  qué  han  inducido  al  Perú 
á  declarar  la  guerra  al  gobierno  español,  se  vé  que,  en  las  conferencias 
celebradas  en  Madrid  por  el  agente  (üplomático  peruano,  para  ajustar  un 
tratado  definitivo,  conforme  a  lo  estipulado  en  el  de  27  de  Enero  de 
1865,  '^el  Ministro  de  Estado  español  no  ha  vacilado  en  declarar:  1.^ 
que  en  concepto  del  actual  gabinete  metecia  áevera  censura  aquel  Trata- 
do preliminar,  porque  no  satisfacía  las^t^^to^  exijendas  de  la  España;  que 
la  merecía  igualmente  la  condncta  observada  por  su  antecesor  el  señor 
Pacheco;  y  qileiiotla  merécia  iaesnxm  el  Almirante  Pareja  por  haber  deso- 
cupado  las  islas  de  Chincha:  2.^  que  el  derecho  de  revíndicacion  contra  el 
Perú  existia,  mientras  Ja  España  no  reconociera  formalmente  su  inde« 
pendencia,  pues  ajuicio  del  gobierno  dé  JTadrid,  ni  el  Tratado  de  27 
de  Enero  importaba  ese  reconocimiento."  Esas  tan  estrañas  ideas,  que 
fiíeron'las  mismas  que  sublevaron  á  la  Ahiérica  en  1864,  y  que  el  go- 
bierno español  no  ha  abjnrado  en  su  refutación  de  aquel  Manifiesto,  son 
las  que  hoy  proclama  ese  gobierno  para  formulsír  las  pretensiones  absur- 
das y  extravagantes,  que  han  colocado  al  Perú  en  la  necesidad  de  decla- 
rarle la  .guerra  y  de  aliarse  con  Chile  pisura  rechazar  al  enemigo  común, 
y  que  han  dado  fundamento  á  las  demás  Repúblicas  para  adherirse  á  la 
alianza.       , 

Esta  alianza  tiene  pues '  el  mismo  interés  americano  q^e  el  gobierno 
argentino,  cons^uent^  con  si^  gloriosa  historia,  preludia  servir^. en  1^64^  . 
y  el  cual  servirá,  siempre  que  se  vea  en  peligro,  como  .repetidas  veces  lo, 
ha  declarado  d^pui^s  el  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
al  Representante  de  Chile  y  al  del  TPerú.  Y  si  es  verdad  que  sucesos  re- 
cientos  y  felices  han  colocado  la  guerra  con  España  en  \m  terreno  mas 
fácil,  de  tal  modo  que  es  ya  permitjdp  creer  que  la  actu^  agresión  es- 
pañola será  rfschazada,  -falta  .todavía  é  importa,  que  cada  uno  de  los  Es-. 
tado9  de  la  América  asegure  de  i^na  vez  y  con  las  mismas, ann^s  á  que 
se  ha  visto  en  la  necesidad  de  apelar,  garantías  suficientes  para  el  por- 
venir. ...        .....■.•■  •.,...,        •  •'  .       • 

Por  lodemaés,  y  aun  cuándo*  los  infirasíerítOB  no  cEesoonozcan  hasta,  que 
grado  puede  servir  de  .obstáculo  para  la  enter»  adbesíoú  y>  cooperación 
del  gobierno  argentíno:  la  doloEoaa  guerra  extmor  que  mtintiene,  no  por 
eso  dejan  de  alentar  la  esperanza  de  «^contrario  siempre  fiel  á  su  patrió» 
tica  y  noble  politáca,  supuesto  que  el  gobierno  argentino  podría,  ya  poner 
término  honroso  á  esa  guerra  con  un  pueblo  hermano,  aceptando  la  me- 
diación desús  hei^aáas  del  PacifíoOk 

Al  cuínplir,  pues,  los-inñ«scrlto  Itó  órdenes  qnó  les  han  sido  reiteradas 
por  los  Gobiernos  de  Chile  y  el  Perú,  solicitando,  como  por  la  presente 
nota  formalmente  solicitan  del  gobierno  argentino,^  adhesión  al  tratado 
de  alianza  antes  dicho,  k>  hacen  en  la  halagüeña  confianza  de  que  tomará 
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el  puesto  que  le  señalan  entre  sus  compatriotas  dé  América  las  gloriosas 
tradiciones  y  justos  sentimientos  del  pueblo  argentino,  los  antecedentes  j 
las  declaraciones  del  mismo  gobierno,  las  justas  causas  de  la  guerra,  y 
los  elevados  y  americanos  objetos  que  de  su  éxito  dependen. 

Los  infrascritos  tienen,  con  este  motivo,  el  honor  de  reiterar  al  Excmo. 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  las  seguridadéá  de  su  mas  alta 
consideración  y  estima, 

[Firmado] — J.  V,  Lastabria. 

(Firmado) — Benigno  G.  Vioel. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica argentina,  Dr.  D.  Ruñno  de  Elizalde. 


(Copia  N,°  3.) 

Legación  del  Perú. 

JlítmietndeOy  Junio  80  de  1866. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  ha  tenido,  en  diversas 
ocasiones,  el  honor  de  ocupar  la  atención  de  S.  E.  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República  del  Uruguay  D.  Alberto  Flangini,  lo 
mismo  que  la  de  su  predecesor,  sobre  el  origen,  las  tendencias,  y  los  in- 
tereses comprometidos  en  la  guerra  con  que  varios  Repúblicas  de  la 
América,  no  ya  española,  defienden  y  aseguran  contra  España  sus  dere- 
chos soberanos  y  el  porvenir  del  Continente. 

El  gobierno  del  Perú  se  apresuró  á  poner  en  conocimiento  del  Excmo. 
gobierno  del  Uruguay  el  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  conclui- 
do en  Lima  el  14  de  Enero  último  entre  el  Perú  y  Chile,  y  él  infrascri- 
t  o  ha  tenido,  con  ese  motivo,  el  honor  de  considerar  y  discutir  largamen- 
*  te,  en  mas  de  una  conferencia,  y  con  el  mas  amistoso  espíritu,  las 
condiciones  peculiares  y  transitorias  que  le  eran  comunicadas  como 
razón  que  decidia  al  gobierno  oriental  á  contener,  por  el  momento,  y 
bajo  las  formas  de  una  neutralidad  de  circunstancias,  la  manifestación 
solemne  de  sus  simpatías  por  la  causa  americana  y  de  su  identidad  de 
miras  en  cuanto  á  la  significación  y  trascendencia  de  la  guerra.  Acep- 
tó" el  infrascrito  e^as  razones,  de  carácter  transitorio,  las  trasmitió  á  su 
gobierno  como  una  prueba  cierta  de  los  sentimientos  fraternales  del 
gobierno  de  S.  E.,  y  tuvo  entera  fé  en  la  sinceridad  de  esos  sentimien- 
tos, que  eran,  no  solo  justos  y  naturales,  sino  ademas  conformes  con 
los  antecedentes^  con  las  conveniencias  mas  «tactivas  de  la  República 
oriental,  y  con  el  sentir  imánime  de  todos  sus  hijos. 

La  guerra  con  España  sinamborgo  ha  variado  pronto  su  primer  as- 
pecto, y  hechos  importantes  para  las  Repúblicas  aliadas,  á  la  vez  que 
han  demostrado  cuanto  pueden  contra  la  fuerza  y  la  arrogancia  presun- 
tuosa el  valor  que  es  sostenido  por  el  patriotismo  y  las  inspiraciones 
de  una  causa  justa,  ha  conseguido  hacer  fundada  la  entera  confianza 
en  el  éxito  feliz  de  esta  grave  cuestión  americana.  Pero  es  de  temerse 
al  mismo  tiempo  que  los  contraste^  sufridos  por  la  escuadra  españor 
la  en  el  Callao  y  su  derrota  del  Pacifico,  dando  por  consexmencia  un 
cambio  en  el  teatro  y.  condiciones  de  la  guerra^  lleguen  á  colocar  á  la 
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República  oriental  en  dificultades  muy  serias  para  continuar  práctica- 
mente en  su  neutralidad.  La  escuadra  española,  forzada  á  buscar  asilo 
y  un  apostadero  donde  esperar  nuevos  refuerzos  bélicos,  podría  pre- 
tender encontrarlos  en  Montevideo,  violando  esa  neutralidad,  ó  querien- 
do entenderla  de  manera  que  resultase  impuesta  á  la  Kepública  orien- 
tal en  daño  de  las  otras  Kepúblicas  hermanas. 

Esta  consideración  ha  decidido,  entre  otras,  al  gobierno  del  Perú  á 
reiterar  al  infrascrito  la  orden  de  solicitar  del  Excmo.  gobierno  del 
Uruguay,  y  el  infrascrito  por  esta  nota  tiene  el  honor  de  hacerlo,  la 
adhesión  al  tratado  de  alianza  entre  el  Perú  y  Chile,  dando  asi,  y  ahora, 
cumplimiento  á  la  estipulación  del  articulo  5.°  del  mismo  tratado,  que 
en  prueba  de  respeto  por  los  motivos  particulares  que  le  fueron  alega- 
dos, quiso  el  infrascrito  postergar .  No  podría  demorarse  por  mas  tiem- 
po esta  solicitud  sin  grande  inconveniente;  pues  la  circunstancia  de  ha- 
ber adherido  ya  á  la  alianza  las  Repúblicab  de  Bolivia  y  el  Ecuador, 
la  de  ser  un  hecho  positivo  la  próxima  adhesión  de  las  Repúblicas  de 
Colombia  y  Venezuela,  y  la  necesidad  también  de  dar  á  la  guerra  un 
impulso  decisivo  que  la  acerque  á  su  término,  requieren  que  se  coloquen 
en  sus  filas,  de  una  vez,  todos  aquellos  gobiernos  que  se  sientan  dispues- 
tos 4  concurrir  con  sus  propios  esfuerzos  al  desenlace  de  una  lucha  que 
tiene  por  objeto  consolidar  en  América  el  respeto  del  Derecho  internacio- 
nal, amenazado  y  ofendido  por  España.  Y  para  que  y  na  neutralidad,  mo- 
ralmente  imposible,  no  venga  á  perjudicar  a  ese  objeto  de  interés  común, 
particularmente  importa  que  la  República  oriental  acepte  en  la  alianza 
un  puesto  digno  del  carácter  viril  y  celoso  de  la  honra  nacional  que  dis- 
tingue á  sus  hijos,  y  sirva  de  elevado  ejemif>lo  á  cualquiera  entre  las  ca- 
torce repúblicas  del  continente  sudramerícano,  que  desconfiada  de  sus 
propios  recursos,  prefiera  condenarse  al  rol  secundario  de  quien  lo  es- 
pera todo  del  esfiíerzo  ageno. 

•  El  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Uruguay 
sabe  ya,  y  volverá  á  ver  en  la  copia  adjunta  del  tratado.de  aUan;sa* . 
que  este  tiene  por  fin — "repelar  la  actual  agresión  del  gobierno  espa- 
ñol, como  cualquiera  otra  del  mismo,  gobierno,  que  tenga  por  objeto 
atentar  contra  la  independencia,  la  soberanía  ó  las  instituciones  demo- 
cráticas de  ambas  repúblicas  ó  de  cualquiera  otra  del  continente  sud- 
ara eriqano,  oque  traiga  su  origen  de  reclamaciones  injustas,  calificadas 
de  tales  'por  ambas  naciones,  no  formuladas  según  los  preceptos  del  De- 
recho de  Gentes,  ni  juzgadas  en  la  forma  que  el  mismo  Derecho  de- 
termina." Por  lo  demás,  la  historia  de  las  tentativas  españolas  en  Ame- 
rica durante  los  cinco  años  justifica  plenamente  la  conveniencia  de  una 
alianza  americana  que  realice  esas  miras;  y  el  infrascrito  que  tiene  el 
honor  de  dirigirse  al,  gobierno  de  una  república  cuya  independencia  no 
ha  sido  reconocida  por  España,  solo  tiene  que  agregar  que  es  esa  mis- 
ma España  la  que  pretende  sancionar  con  la  fuerza  el  derecho  de  re- 
vindicar  la  soberanía  de  los  territorios  que  no  ha  reconocido  indepen-* 
dientes  formalmente;  y  la  misma  que  cambia  ó  negocia  su  reconocimien- 
to al  precio  de  una  deuda  por  perjuicios  de  guerra,  tanto  mas  injusta, 
cuanto  que  se  pretenderla  gravar  con  ella  al  que  hizo  la  guerra  con  jus- 
ticia. 

,,      ,      ......•• #....    ••    .    • 

Innecesario  es  observar  que  la  adhesión  al  tratado  de  alianza  asegu- 
raria  desde  el,,  momento  á  la  .República  oriental  el.  apoyo  efectivo  y 
eficaz  de  los  elementos  bélicos  navales,  de  los  recursos  del  crédito,  y 
de  la  cooperación  política,  en  el  sentido  de  la  alianza,  del  Perú  y  sus 
aliados. 


El  infrascrito  aprovecha  con  gusto  esta  ocasión  parn  reiterar  á,.S.  E. 
D.  Alberto  Flangini  la  alta  consideración  y  patticulaf  aprecio  con  que 
tiene  el  honor  de  ser  de  S.  E.,  muy  atento,  obediente  servidor. 

[Firmado]*— BisNiaNO  G.  Vioil. 

1         . .      .     •       •  • 
Excmo,  jsetior  Ministro  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores  de  la  Bepú- 
.  blica  del  Uruguay,  D.  Alberto  Flangini. 

Es  copia— ViaiL. 
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El  Sbñor  Viga  al  Sxorxtario  ds  Rxlacionxs  Exteriores. 

(Extracto.) 

Mantevicko,  Julio  2  de  1866. 
Núm.  IM) 

S.  M. 

•     *  ■  • 

El  vapor  JTbiWé/^  tocó  en  su  tránsito  al  Paeifíoo  en  el  puerto  de  Mal-, 
donado,  haciendo  su  viaje  con  bandera  y  tripulación  inglesas  y  con  papeles 
de  mar  que  lo  ^suponen  destinado  ¿  Califomia.  Denuncio  por  los  periódi  - 
eos  como  perteneciente  á  Chile,  puso  en  alarma  á  Ips  ageutes  españoles  en 
Lisboa,  en  Rio  Janeiro  y  aquí,  y  aunque  en  los  dos  primeros  puertos  fué  exa- 
minado, no  pudo  encontrarse  prueba  de  que  no  mese  en  efecto  neutral .  ; 

El  Ministro  de  España  en  esta  ciudad,  con  noticia  deque  e\  Henriette 
tocaría  en  Maldonado,  envió  á  ese  puerto  uno  de  los  buques  españoles  esta- 
cionados aquí,  bajo  el  pretexto  de  hacer  ejercicio  de  luego;  pero  no  siendo 
exactos  sus  informes,  ó  desempeñada  mal  la  comisión,  el  Renriette^  que 
vá  desarmado,  entró  á  Maldonado  el  22  de  Junio  y  volvió  á  salir  48 
horas  después,  sin  novedad  alguna \.,,,..\. 

Ei  26  de  Junio,  el  Señor  Creus  hizo  salir;  siempre  con  el  mismo  pre- 
texto de  hacer  ejercicio  de  fuego,  pero  sin  duda  alguna  en  persecución 
del  ffenriette,  á  los  tres  vapores  de  esta  estación  Cohn^  Consuelo  y  Vad- 
Bas, 

No  habiendo aqui  un  Agente  Diplomático  de, Chile,  hediríjido  yo  á 
este  Gobierno  la  nota  qne  en  copia  adjunta  tengo  el  honor  de  enviíwá 
U8.,  cuya  oportunidad  es  grande,  si  llega  á  realizársela  retirada á Mon- 
tevideo de  la  escuadra  española  del  Pacificó. 

Aun  no  se  me  ha  dado  contestación:  y  temo  que  este  Gobierno,  fal- 
to de  todo  medio  de  hacer  respetar  su  neutralidad,  s¡  es  voluntariamente 
violada  por  España,  conteste  en  términos  que  no  satisfagan  el  derecho 
de  los  aliados •. 

I 

Dios  guarde  á  ÜS.— S.  M.-^Bekiono  G.  Vioil. 
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(Anexo  al  N»^  5í89.) 

(Copia.) 
Legación  del  Perú. 

Monkvideo,  Junio  28  de  1866. 

Acabo  de  ser  informado  de- ^ue  los  buques  de  guerra  españoles  de  es- 
tación eü  ^té  puerto  han  recibido  orden  de  salir,  y  han  salido  en  Q^pcto, 
con  el  objeto  de  apresar  un  buque  que  arribó  á  Maldonado,  y  que  se  su- 
pone hacer  parte  de  las  fuerzas  navales  aliadas  del  Padfico.  Sin  ocupar- 
me de  esclarecer,  pues  ello  no  hace  al  caso,  si  este  buque  es  beligerante, 
ó  si,  como  otros  aseguran,  vá  á  su  destino  con  carácter  neutral,  cábeme  lla- 
mar seriamente  la  atención  de  V.  £.  sobre  el  hécho^  en  si  mismo. 

Deseándolos  Gobiernos  aliados  do!^a  Esp&fiac^usar  á  la  iRcpública 
amiga  del  Uruguay  los  menores  inconvenientes  posibles,  como*  consecuen- 
cia indirecta  de  la  guerra  en  que  están  ^npeñados,  ha  sido  un  hecho  con- 
sentido por  ellos  la  presencia  por  tiempo  indeterminado  de  buques  de 
guerra  del  otro  beligerante  en  el  puerto  neutral  dé  Montevideo.  La  con- 
aideracicHQL  de  que  estos'  buques  destemplaban  mía  comisión-  especial  y 
pacüíoa,  estacionadoisícón  anterioridad  á  la  ^erra,  con  él  objeto  único  de 
psotejer  el  eomerdo  legitimo-  de  sru  bandera,  permitía  su|)Ohérlos,  en  cier- 
to grado,  extraños  á  lagüefra,'y  de  todos  niodos,  no  tlestinádosá  opera^ 
cienes  bélicas  activas.  Pero  esta  consideración,  débil  de  suyo,  y  fuerte  úni- 
camente cuando  éxfste-  el  amistoso  dé  alejar  dificultades  al  Gobierno  de 
VE.,  desaparecería  absolutamente  si  el  hecho  expuesto  fuese  cierto.  El 
importaría  una  violación  evidente  de  la  neutralidad. 

El  Gobierno  de  V.  E.  no  perpaitirá  ciertamente,*'  ni  los  Gobiernos  alia- 
dos podrán  tampoco  llevar  sus  consideraciones  hasta  consentir  impasibles, 
que  buques  de  guerra  españoles  conviertan  el  puerto  neutral  de  Monte- 
video en  un  apostadero'  eqpañol^  para  operaciones  bMicas^^  un  lugar  de 
aceche  y  im  asilo,  donde  les  sea  licito  mantenerse  en  espera  de  oportu- 
nidades de  ofender  sin  nesgo  al  enemigo.  Mas  no  podrían  hacer  en  un 
puerto  de  la  Península.        '    ' 

Como  la  neutralidad  oríental  no  podría  ser  entendida  de  ese  modo,  al 
tener'  el  honor  de  diríjirme  á  VE.  lo  hago  con  la  esperanza  de  que,  por 
el  órgano  fehaciente  de  VE.,  podré  obtener  la  segurídad  de  que  son  inexac- 
tos los  informes  que  me  hacen  suponer  que  los  vapores  "Colon",  "Consue- 
lo" y  "Vad-Ras"  hándéjaido  di  pueitode'Montevideo  Con  el  propósito  de 
llevar  á  cabo  un  acto  de  guerra;  o  lá  de  quej  siendo  ¿1  h^ho  derto,  el  Go- 
bierno oríental  nó  permitirá  a  ésos  vsipores,  dcJspués  de  su  regreso,  la 
permanencia  en  d  puerto  pot'may oí  tierñpo  del  que  pbr  uso  interna- 
cional es  permitido,  para  la  provisión  de  víveres,  álos  buques  de  un  beligc- 
rante^  destinados  á  operaciones  bélicas. 

Aprovechando  está  oportunidad  dé  reiterar  á  VE.  las.  seguridades  de 
mi  particular  luprecio  y  distinguida  considet«cíon,  tengo  el  honot  de 
suscribirme  de  VE.  muy  atento  obediente  servidor. 

(Firmado)— Bkniojío  G:  Vigil. 

A  S.  E.  D.  Alberto  Flangini,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  déla 
Repúblieadel'  ürugtÉay¿—  t 

Es  copia. — ^ViGiL. 
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Núm.  290. 

El  SsfiOR  ViOIL  AL  SECRXTABId  DK    RtLACIONBS  EzT^RIOIUES. 

(Extracto.) 

Montevideo,  Julio  4  de  1866. 
Núm.  16.) 

S.  M. 

La  respetable  nota  de  ÜS.  N.®  32,  djB  12  de  Abril,  me  previene  que  obre 
de  acuerdo  con  el  representante  de  Chile,  sobre  el  hecho  de  invitar  al 
Gobierno  Imperial  del  Brasil  á  adherirse  á  la  alianza  de  las  Repúblicas 
del  Paciñco 

Mientras  estuve  en  Rio  Janeiro  tuve  ocasión  de  hablar  sobreesté  asun- 
.to  con  el  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  quien  no  dejó  de  ob- 
servarme las  dificultades  en  que  se  veria  el  Gobierno  Imperial  para  acep- 
tar una  alianza,  cuyo  objeto  era  garantir  las  inaiitueione»  democráticas  de 
las  Repúblicas  americanas.  Ni  S.  E.  el  S^or  Saraiva,  ni  yo,  dimos  sin 
embargo  á  nuestras  palabras  significación  alguna. 

Dios  guarde  á  ÜS. — S.  M. — Benigno  G.  Vigil. 

Núm.  291. 

El  Sbñor  Pardo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Santiago,  Jvlio  20  de  1866. 
Núm.  169.) 

S.  S. 

Por  el  muy  apreciable  oficio  de  ÜS.  fecha  26  de  Julio  próximo  pasado, 
marcado  con  el  N.^  138,  me  he  impuesto  del  decreto  del  dia  anterior  en 
virtud  del  que  elExcmo,  Gef<&  Supremo  ha  dispuesto  que  las  presas  hechas 
por  buques  que  se  hallen  al  servicio  del  Perú  se  remitan  siempre  que  sea 
posible  aun  puerto  de  las  Repúblicas  aliadas,  sometiéndose  su  juzgamien- 
to á  los  tribunales  de  presas  de  la  República  á  que  el  puerto  pertenezca. 

Con  la  muy  apreciable  nota  de  US.  fecha  4  del  presente  he  recibido  un 
ejemplar  del  "Peruano",  en  el  cual  se  halla  inserta  aquella  suprema  reso- 
lución. 

Cumpliendo  con  las  órdenes  de  ÜS.  he  dirijido  con  este  motivo  una 
nota  al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  que  ha  sido  contestada 
con  la  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  ÜS.  en  copia. 

Dios  guarde  á  ÜS. — S.  S, — J.  Pardo. 
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«  » 

(Anexo  al  N.o  291.) 
(Cppia.) 

l^Iinisterio  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile. 

Santiago^  Julio  10  de  18GG. 
Sefion  '  ' 

Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  la  nota  que  ÜS.  se  ha  serv-i  Jo  di- 
rljirnuí  anteayer,  acompafiáridóme  tíii  'núm(írüd¿lperió(ilof)oficial  Hel  IV- 
rú^en  que  se  rejistra  la  resolución  dictaba  |)0r  su  Gt>bieni<),  con  fecha  í¿5 
dtí  J  uriio  próximo  pasado,  a  fin  de  que  .las  pr^as  hechas  por  buques  del  ser- 
vicio del  Perú,  se  remitan,  siempre  q^ué  sea.  posible,  á  uii  puerto  de  hia  Re- 
públicas aliadas,  soitietiéndosé  su  juzgamiento  ^  los  tribunales ;  de  presas 
de  íá  nación  á  que  pertenezca '  el  püértó. 

Mi  Gobierno  considera,  óomolJS.,  muy  satisfactoria  para  las  Repú- 
blicas aliadas  Ja  resolución  aludida,  y  cfmformandbtne  á  las  IniraS  de  US. 
he  informado  del  asunto  á  mi  colega  él  Seflor Ministro  de  Justicia,  ú 
quien  corresponde  dictar  las  providencias  conducentes  á  faltcitar,  llegado 
él  caso,  el  Cumplimiento  dé  ésa  resolución. 

Sirvaíio  ÜS.  aceptar  la  expresión  reiterada  de  mis  sentimientos  de  per- 
fecta consideración  y  aprecio,  con  que  soy  de  ÜS.  atonto  y  seguro  ser- 
vidor. '    *  ' 

(Firmado)r-AiVARO  Covarrubias. 

Está  coafonnewr-El  Secretario  delaL^p^acion, — ^M.  Candamo. 


Nüpi.  202. 

ElSacrbtabio  d8  Rslaozonxs  Extsbzorbs  al  S^ob  Barreda. 

LimOf  Agosto  4  de  1860. 


I'  •    ' 


Núm.  183.) 

Hace  tres  dias  que  el  General  Hovey  me  pidió  que  lo  presentara  al 
Gife  Bupremo,  para  enseñamos  á  él  y  á  mi  un  documento  de  suma  ím- 
po.tancia.  £1  General  Hovey  qndrí^  dai?  4  1a  entrevista  y  ala  lectura  del 
documento  un  carácter  esencialmente  confidencial. 

Dicho  docum^to.era  la  <?óp*a  de  una  nota  que,  con  fecha  ^0  de  Jimio, 
habia  dirijido  Mr.  Se ward  al  representante  de  los  EE¡.  ÜÜ.  en  Madrid. 
Mr.  Sewa^  priopipla  diciendo,  que. el  28  de  Junio  el  Señor  Tassara  le 
habia  leído  y  dejado  copia  de  un  oficio,  fecha?  de  ese  mes,  en  qfie  el  Mi 
nisttx)de  Bastado  de  España  le  participa  que  su  Gobierno  habia  remitido 
instrucciones  al  gefede  la  escuadra  en  el  Pacifíco,  para  ocupar  de  nuevo 
las  islas  de  Chincha  y  para  vender  huano,  con  él  objeto  de  resarcirs?d3 
toÍ4>8  los  gastos,  qoe lis  ; repúblicas  sud-americanas.h^i&n  obligado  á 
h  loer  á  la  España,  debiendo,  el  ,g^e  de  la  ^ua'lra  respetar  los  contra, 
tos  celebrados  ppr  el  Gobierno  .peruano  con  subditos  neutrales.  El  Mi. 
nutro  de  Estado  agr^dga  que  esa  d«3termiuaoíoa  oo  importaba  ni  una  p re. 

4»é 
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tensión  sobre  el  territorio  de  las  repúblicas  sud-americausa,  sin  una  in- 
te r  vención  en  los  asuntos  internos  de  estiis. 

Pasa  en  seguida  Mr.  Seward  á  recordar  la  actitud  de  neutralidad  quo 
han  guardado  los  E£.  Unidos  en  ei  curso  de  nuestra  guerra  con  Espa- 
ña y  ios  buenos  oñeios  del  Gobierno  americano  para  poner  térmiuo  á 
ella;  hace  presente  que  son  muy  conocidos  los  sentimientos  que  el  pufblf> 
de  ¡os  E£.  UU.  abriga  por  liis  demás  repúblicas  de  la  América  y  íor* 
muía  una  proposición  que  en  sustancia  dice:  que  si  el  Gobierno  español 
persiste  en  la  determinación  anunciada  en  la  nota  del  Ministro  de  Estado, 
debe  considerar  á  los  EE.UU.  como  protestando  desde  ahora  contra 
ella,  y  que  si  á  pesar  deesa  protesta  realizara  el  Gobierno  español  el  enun- 
ciado propósito,  los  £E.  UU.  no  podrían  permanecer  en  la  actitud  de 
neutralidad  que  habían  asumido  hasta  hoy. 

£1  Ministro  americano  en  Madrid  debía  leer  esa  nota  al  Señor  Ber* 
mudez  de  Castro  y  dejarle  copia,  si  lo  Juzgaba  conveniente. 

La  impresión  personal  del  General  Hovey  era  que  la  nota  de  Mr.  So* 
ward  contenia  una  exposición  explícita  de  la  doctrina  de  Monroe,  revé- 
huido,  al  mismo  tiempo,  la  decidida  voluntad  del  Gobierno  americano  de 
h.icur  efectiva  y  práctica  esa  doctrina. 

Desde  luego  la  nota  encierra  un  dato  de  alguna  importancia,  para  apre- 
ciar la  trascendencia  del  combate  del  Callao,  i^as  instrucciones  del  Go- 
bierno español  al  geíe  de  su  escuadra  fueron  dadas  en  los  días  posterio- 
res al  "Z  de  Junio  y  anteriores  al  7.  Algunos  dias  después  debió  recibirse 
en  Madrid  la  noticia  del  viaje  de  retirada  emprendido  por  la  escuadra, 
y  este  hectho,  que  dejaba  frustradas  las  instrucciones,  ha  debido  hacer  com- 
prender al  Gobierno  español,  que  su  escuadra  habia  quedado  en  situación 
de  nó  poder  continuar  las  hostilidades  en  el  Pacifíco. 

En  cuanto  á  los  conceptos  emitidos  por  Mr.  Seward,  como  principios 
déla  política  ulterior  de  los  E£.  UU.,  es  de  sentir  que  no  los  hubiere 
manifestado  luego  que  fueron  ocupadas  las  isliis  de  Chincha  en  1804,  y  se  ad- 
vierte también  que  cuando  Mr.  Seward  oía  la  lectura  de  la  nota  del  Mi- 
nistro  español  y  cuando  escribía,  contestándola,  al  representante  de  los 
EE.  UU.  en  Madrid,  tenia  perfecto  conocimiento  de  la  retirada  de  la 
escuadra  española. 

Es  depresnmir  que  US.  conozca  ya  la  nota  de  Mr.  Sefward  y  que  en 
sus  conferencias  con  este  haya  podido  US.  penetrar  mas  á  fondo  el  pensa- 
miento del  Gobierno  americano.  Mientras  tanto,  he  creído  conveniente 
participar  á  US.  lo  que  aquí  ha  ocurrido. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  293. 

m 

El  Señob  Báebxdaáj*  Sxcbstário  dx  Rslacioitbs  Exteriores. 

jr$w  York,  Julio  19  de  1866. 
Núm.  154.) 

Señor  Secretario: 

Sé  de  una  manera  positiva  que  este  Secretario  de  Estado  ha  declarado 
al  Ministro  de  España,  que  en  el  caso  que  se  renueven  hostilida<los  en 
í\  Pacifico,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  permitirá  la  ocupa- 
ción de  las  islas  de  Chincha  ni  de  ningún  punto  deh  territorio  de  ios 
aliados  por  las  fuerzas  de  España. 
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El  Sc^fior  Tassaraha  protostado  contra  esta  actitud  enérgicamctito,  de- 
cía *aado  qucr  si  biea  su  Gobierno  no  se  propone  una  adquisición .  per- 
nidiien te, mantiene  su  den^ho  deocupaf  el  territorio  enemigo,  c  )ino  un 
acto  de  guerra,  para  forzarlo  á  la  paz.  Pero  Mr.  Seward  ha  iiijáistido  en 
su  declaración. 

Los  periódicos  han  publicado  que  España  sigue  aprestando  buques  de 
guerra  y  que  la  "Tetuan"  con  dos  fragatas.de  madera  y  otros  buques  saU 
dnm  próximamente  á  unirse  con  la  parte  déla  flota  que  ha  debido  regro- 
sar á  Rio  Janeiro. 

Eii  una  conversación  informal  con  Mr.  Seward,  le  pregunté  qué  opina- 
ba respecto  á  esos  rumores.  Me  contestó  que  el  procedimiento  seria  tan 
absurdo,  que  no  lo  extrañaría  por  parte  de  España. 

Los  españoles  «sstan  haciendo  construir  cañones  de  13  pulgadas  en 
West-Point.  Se  cree  que  son  paralas  fortificaciones  de  Cuba.  También 
se  me  ha  asegurado  que  tratan  de  comprar  algunos  buques,  pero,  hasta 
ahora,  sin  éxito.  Me  parece  qne  no  andan  muy  abundantes  de  recursos 
iú  de  crédito,  para  entrar  en  grande  escala  en  estas  operaciones. 

Soy  de  US.,  Señor  Secretario,  atento  aervidor.-^F.  L.  Babreda. 


Núm.  294. 

El  Señob  Fbstbb  al  Sxcbetabio  dx  Bxlaciovxs  Exteriores. 

Soffotd,  Julio  2  de  1860. 
Núm.  68.] 

Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  US.  copia  autenticada  del  oficio  que 
con  fecha  20  de  Junio  últim-j  me  pasó  el  Señor  Secretario  de  IleJacion(  a 
Exteriores  de  esta  República,  comunicándome  que  el  carbón  de  piedra 
habla  sido  declarado  uno  de  los  artículos  de  contrabando  de  guerra,  y 
Que  en  su  consecuencia  quedaba  prohibido  el  que  pudiera  proporcionarse 
a  ninguno  de  los  beligerantes. 

Participólo  á  US,  para  su  conocimiento  y  efectos  que  son  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US.— Manuel  Frxtre. 


(Anexo  al  N.^  294.) 

Estados  Unidos  de  Colombia.— Secretaria  de  lo  Interior  y  Relaciones 
Exteriores. 

Bogotá,  Junio  20  de  1806. 

El  infrascrito  S?cretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de  !o3 
Estajos  U.iidos  de  Colombia,  tiene  el  honir  de  dirijirse  á  S.  E.  el  Señor 
E: I viado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  acu  án- 
dolerocibo  dtj  su  atenta  com  inícacioii  de  18  de  los  corrientes,  en  lat  ual, 
después  dj  ni anifostarle  que  absteniéndose  de  indioar  su  opinión  sobre 


la  circtilar  de  neutralidad  expedida  foreste  despacho,  S;  E.  desea  que 
sj  diiílare  81  entre  los  artículo*  qué  sirven  directam^te  par»  hi  guerra, 
cu  vo  suministro  qujdá  prohibido  a  los  beligerautes  por  r!  articulo  1  ? 
dVdlchíi  drviular,  se  encuentra  comprendido  el  carbón  de  pitídrá,  que  en  la 
ópr).':i  presente  (^stá  considerado  por  fcáéi  todas  laé  naciones  del  inundo  co- 
mí uno  de  los  artículos  clasiftc&dos  bajo  la  deíiomínacieii  genei*al  de  con- 
tra han<io  de  guerua. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  significar  á  S.  E.,  que  el  Gobierno  de 
Colombia  ctinsidera  como  un  artículo  de  guerra,  comprendido  én  el  N."  1 
d.i  (íicha  circular,  el  carbón  de  piedra,  y  qfle,  en  consecuencia,  no  se  per- 
niltrí  tomarb  en  los  puertos  de  la  Bepúbiica  á  ninguno  de  los  belige- 
rantes. .      .  ' '  . 

Con  sentimientos  de  profiíudo  aprecio,  el  ittfrtUicritb  (^nedadeS.*  E.  ob- 
secuente servidor. 

[íirmadori — Joss  M.  Rojas  Gaeridó. 

A  S.  E.  el  defior  Enviado  Ektraordinarío  y  Ministro  Pténípdtenclario  del 
Perú. 

Es  cjpia.— ^El  Secretarlo  de  la  Legación. — Jdbi  A.  Fioitkroa. 


Núm.  295. 


El  Se51o.i  V.oil  al  SscrstAbio  ofe  Hblacionks  Exterzorxs. 


Núm,  ^01.) 
S.  M. 


[Extracto.] 
JSfonievidéo,  JuUo  14  dé  166C. 


.  Por  el  vapor  oon. bandera  norte-americana  boheUos  kjue,  8a1,ió.de  leste 
pi  c.'to  el  10  del  corriente,  diriji  al  Señor  Ministro  Pardo  un  oficio,  techa 
O,  deJ.  que  63  palTte  &>  que  isígue;   ..     .       ,.i  • 

"Aprovecho  »«hóra  1  \  oportunidad  de  comunicar  á  US.  por  un  conducto 
mas  breve,  que  llegaron  a  Rio  Janeiro,  después  de  la  Villa  de  Madrid^  la 
Almama  el  27,  y  la  Blanca  eí  30  de  Junio.  Estos  buques  han  llegado  en 
miserable  estado  y  con  sus  tripulaciones  enfermas  de  escorbuto.  De  la 
Resolución  no  hay  noticia^"         ■   - 

'*Sb  decia  en  Rio  Janeiro  con  referencia  á  oficiales  españoles,  y  pare- 
ce fuera  de  (hi(fo>ya,  quieta  JViimoThrfa^  \fí~Béreaíg%betá,  la  Vencedora  y  el 
Marquen  de  la  Victoria  hicieron  rumbo  á  Filipinas." 

j*quí  corre  él  rüiiicir,  bon  mucho  náisterio,  entre  los  allegados  á  laLe- 

•gac'ion  española,  de  que  la  iVt/mancia  quedaba  estacionada  eu  el  estrecho; 

poro  lo  supongo  lanzado  éxprofeso  eóu  él  intento  de  ocultar. |!K>r  algún 

t!en)po  «u  destino,  OiOon  el  de  paralizar  por  ^uu  tiempo  ios  niovimien- 

toj  de  nuestra  escuadra" 

Dospue<t  do  eserito  lo  qusí  precede,,  hx  llegado  .á:e$te  puerto  el  vapor 
infries  Sp¿ie/.M,  (^ue  trae  á  su  bordo  al  2.  *  comandante  de  la  fragata 
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oítpaliolA  Resoludon^  y  oornunica  la  arribada  de  eyste  buque  á  las  islas 
Malvinas^  f<)r2ado  á  hacerlo  por  »v\s  averías,  qae  sedieen  muy  agravadas 
porul  luai  tiempo  que  en<:oi>tró  en  su  vi»je. 

DioB  guarde  á  ÜS.— 8.  M. — ^Bitsaesro  G*  Vioil 


irfi^ 
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El  SsAoil  ÉaRRKDA   Át  S£6R¿tARId  DK  ItEtACIÓNXS  SztXRIOftKS. 

ífeit  York,  Julio  30  de  1866. 

Núm.  95.1  ... 

Seüor  Secretario: 

líe  recibida  el  oficio  de  US.  N.»  89  [circular). 

Felk-Yto  al  Supremo  Gobierno  por  lá  llegada  de  los  buques  'Indepen 
cia"  y  "Huáscar".  . 

Deseo  ardienti'mente  oue  obtenga  US.  un  completo  éxito  en  su  Idea  de 
celebrar  pactos  cutre  lOs  afrádos  que  uiiiforraen  los  principios  del  Dere- 
cho público  y  económicfjy  que  establezcan  un  procedimiento  de  comple- 
to acuerdo  aV  onirilf  en  pactoB  con  los  Gobiernos  fuertes. 

La  carta  del  General  Kilpatriek  ha  sido  publicada  en  casi  todos  los  pe- 
riódicos de  New  York  y  Waskiiigtow< 

Después  délos  ftucesos  del  Callao,  el  brigadier  Méndez  Nuñez  ha  per- 
dido la  confianza  del  público  eii  sus  asertos. 

• 

Scíy  dé  US.  tír.  S.  atentó  "servidor. — F.  L.  Barrkda. 

Núm.  297. 

El  Ss^OR  lilVBRO  AL  SECRffTARIO   bS    ReLACI0I7E8  ExtSRIORXS. 

Paris,  Julio  15  de  18GC. 
Núm.  73.] 

Sefior  Secretario: 

Por  los  diarios  españoles  déla  última  quincena,  que  tengo  la  honra  de 
acinnpañar  ¿  Ü9.,  se  impondrá  de  las  alarmantes  noticias  que  se  han  h<  - 
vho  circular  acf» rea  de  nuestros  buques  blindados  el  "Huáscar"  y  la**li- 
dependentiii".  Hcfiriéndose  primero  á  cartas  de  la  Habana,  sedaba  á  cu- 
tí n  1er  que  habiaii  tenido  un  encuentro  con  la  "Numancia",  la  "Almanza*, 
y  otros  buques  de  la  escuadra  española,  que  el  combate  había  sid»»  re- 
ñid i,  que  la  'Almanza"  se  habla  ido  á  pique,  pero  que  nu^tros  blin- 
dados hablan  sido  apr  sados  por  los  enemigos.  Refiriéndose  después  ala 
mala  diel  Rio  de  la  Plata,  lian  dicho  los  mismas  periódicos  que  á  loa  pocos 
di'is  de  haber  «alido  ei  '*Hoasear"  y  la  "Independencia"  del  puerto  de 
liiulJonado,  una  subievaciou  desús  tripulaciones  los^babia  obligado áar-» 
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v'.hará  la  caleta  de  San  BoromboTí,  donde' se  hallaban  casi  desamparados. 
Eita  última  noticia,  que  hornos  visto  publicada  en  algunos  otros  (árga- 
nos de  la  prensa  que  consideramos  im  parcial  es,  nos  h«i  causa  lo  la  mni^r 
alarma  y  nos  hace  espc^rar  en. tormentosa  ansiedad  el  próximo  correo  de 
las  Repúblicas  argentinas. 

Verá  US.  por  los  diarios  españoles,  i  que  me  refiero,  el  estalo  do 
violenta  excitación  de  la  prensa  en  la  Península  y  las  iuterpe laciones  di- 
rijtJas  al  G<»bierno,  para  que  lleve  adelante  su  propósito  de  nueva  vx- 
pedición  al  Pacifico.  La  posibilidad  de  que  llegue  esta  á  realizarst^,  bajo 
la  enérgica  presión  délos  partidos  que  convierten  todo  en  arma  para  com- 
batir la  administración,  me  ha  determinado  á  ocuparme  activamente 
di3  1(»8  armamentos  que  se  ha  servido  US.  encargarme/  délos  que  ha- 
blo á  US.  en  nota  separada. 

Dios  guarde  á  US. — Francisco  de  RnrxRO. 

AniciON-Despues  de  escrita  mi  comunicación,  he  sabido  que  la  Tribuna 
de  Montevideo  dá  cuenta  de  la  pretendida  sublevación  de  las  tripulacio- 
nes de  nuestros  buques:  agrega  que  esta  noticia  ha  sido  difimdida  por 
Agentes  del  Cónsul  español  en  aquel  puerto  y  qCie  habiendo  mandado  la 
autoridad  local  un  chasqui  á  la  caleta  de  San  Borombon  no  ha  encontra- 
do allí  los  buques  peruanos,  de  donde  resultarla  que  es  completamente 
falsa  esta  noticia: 

F.   DS   RiVERO* 


Núm.  298. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exterioras  al  ssfíoR  Barreda. 

Ltrnüf  Agosto  13  de  1866. 
Núm.  127.] 

La  nota  de  US.  N .  ®  88  ha  venido  á  confirmar  la  comunicación  confi- 
dencial que  nos  hizo  el  General  Hovey,  acerca  déla  protesta  formulada 
por  el  Gobierno  de  Estados  Unidos  contra  el  propósiUi  que  abrigaba  la  Es- 
jiafia  de  ocupar  otra  vez  las  islas  de  Chincha,  y  nada  tengo  que  agregar 
á  lo  que  en  ella  digo  á  US. 

Dios  guardé  á  US. — ^T.  Pacheco. 

Núm.  299. 

El  seKor  Pardo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Santiago^  Agosto  Ib  de  18C6. 
Núm.  180.] 

S.  S. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.  en  copia,  bajo  los  números  f>l 
1.  ^    al  4.  *^  ,  las  comunicaciones  que  Le  recibido  del  Señor  Encar¿^ado 
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de  Negocios  de  )a  República  en  las  repúblicas  orientales;  y  bajo  el 
N.°  5  mi  CMintcstiicion  á  ios  mencionados  oñcios.  Hasta  la  fecha  ik)  ha 
llegado  á  Valparaisoel  vapor  "Isabella",  y  no  he  recibido,  por  corMiguieii- 
te,  ui  oñcio  de  1)  de  Julio  próximo  pasado  á  que  se  reñere  el  Señor  Vigil. 


Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.  Pardo. 


(Anexos  al  N.*"  299.) 

(copia  N.°  1.) 

Logacion  del  Perú, 

Montevideo f  Julio  3  de  1866. 
S.M. 

ITe  tenido  el  honor  de  recibir  la  estimable  comunicación  de  U^.  fec^ha 
28  de  Majo. 

£1  Señor  Ministro  Lsstarria  habrá  sin  duda  participado  á  su  G.'»bierno 
las  circuustancias  con  que  tuvo  lugar  el  paso,  por  el  puerto  doMaldona- 
do,  del  vapor  "Henriette",  que  zarpó  de  ese  puerto  con  destino  á  Valpa- 
raíso el  24  de  Junio. 

£n  previsión  de  que  la  escuadra  española  arríbase  á  Montevideo,  y 
cumpliendo  órdenes  de  Lima,  he  dirijido  á  este  Gobierno  una  reciatna- 
ci«»n,  con  la  que  me  propongo  dejar  definid tis  y  restnnjidas  á  Ja  estricta 
neutralidad-,  las  condiciones  con  que  será  licita  la  permanencia  en  este 
puerto  de  bu  ques  de  guerra  españolee.  • 

He  solicitado  formalmente  la  adhesión  de  este  Grobtemo  y  el  de  Bue- 
nos-Aires al  tratado  de  alianza,  firmando  con  el  Señor  Ministro  Las- 
tarria  la  nota  dirijida  al  efecto  al  segundo. 

Mientras  que  el  Señor  I^iastarna  ha  ofrecido  al  Gobierno  argentino,  en 
nombre  de  los  cuatro  Gobiernos  del  Pacifico,  la  mediación  acordada  en 
Santiago,  y  cuya  aceptación  se  propondrá  á  los  cuatro  belijerantes  en  la 
guerra  del  Paraguay,  cuando  pueda  procederse  con  la  concurrencia  de 
representantes  de  Bolivia  y  el  Ecuador,  he  ofrecido  por  mi  parte,  en  re- 
presentación del  Perú,  álos  Gobiernos  argentino,  oriental  y  brasilero, 
mis  buenoi  ofieioe^  para  facilitar  un  arreglo  preliminar  de  paz,  indepen- 
dientemente de  la  expresada  mediación  colectiva,  que  puede  ser  aceptada 
para  concluir  la  paz  sobre  bases  definitivas.  Aun  espero  una  contestación. 
Ai  Señor  Lastarria  se  le  h  i  hecho  entender  verbalmente  que  no  había 
sido  bien  recibido  su  ofrecimiento,  y  que  la  contestación  del  Gobierno 
argentino  se  haría  esperar. 

Con  respecto  á  la  escuadra  española,  me  apresuro  á  trasmitir  á  US.  el 
importante  avi:io  que  sigue,  para  lo  cual  reproduzco  á  la  letra  el  oficio 
que  con  esta  misma  fecha  dirijo  al  Señor  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores en  Lima.  Dice  asi. 

"Acabo  de  recibir  un  oficio  del  Cónsul  del  Perú  en  Rio  Janeiro,  fecha 
25  de  Junio,  por  el  que  me  comunica  la  llegada  á  ese  puerto,  el  día  ante- 
rior 24,  de  la  Villa  de  Madrid^  conduciendo  á  su  bordo  al  almirante 
Méndez  Nuñez.  S^'.decia  én  Rio  Janeiro,  que  esa  fragata  era  seguida  del 
resto  de  la  escuadra  española,  con  excepciim  de  la  "Berenguela"  y  d  ? 
otra  fragata,  que  hablan  sido  enviadas  á  Filipinas  y  que,  reparadas  sus  ave- 
rías, tíxios  los  buques  volverían  á  España. 

''Puede  calcularse  que  la  "Villa  do  Madrid"  pasó  por  la  altura  de  Mon- 
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tevideo  el  17  6  18  de  Junio,  de  "manera  que  los  otros  buques  cspafioles 
tendrían  h<»y  un  retarlo  4e  15  días,  si  8u  d-^8tin*)iueflé  eMc  put^rto.  Hay 
pues  pi^>babilidad  de  que  se  dirijen  todoit  en  efecto  á  Rio  Jaiuiru*^. 

*'£u  carta  particular,  recibida  hoy  también,  se  asegura  que  se  habla 
pedido  ei  dique  eu  Rio  Janeiro  para  las  reparaciones  do  los  buque¿>  es- 
pañoles  

No  tengo  otr^  cosa  que  decir  a  VS. — S.  M. 

[Firmado] — Benigno  G.  Vioil. 

Al  Señor  D.  José  Pardo  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario del  Perú  en  Santiago. 

Está  conforme. — El  Secretario  de  la  Legación. — M.  Cakdamo. 


Legación  c|el  P^ru. 
S.  M. 


(copia  N.''  2.) 

Montevideo,  Julio  6  de  ISQG. 


Hasta  las  3  de  la  tarde  de  este  din  no  ha  llegado  á  Montevideo  buque 
alguno  de  los  que  basen  pai*te  de  la  escuadra  es  pan 'i  la  derrotadla.  CaJa 
rnomeato  que  pasa  es  una  seguridad  mas  df  que  han  s(*guido  todocs  el 
mismo  rumbo  que  la^'Villa  de  Madrid''.  Tendrían  hoy  57  dias  de  vjaje, 
desde  el  Callao,  si  fues^  este  puerto  su  destino. 

Hasta  el  12  del  corriente,  que  llegará  de  Rio  Janein)  el  vapor  correo 
ordioftrio,  no  tendré  sin  embargo  seguridad   C(  maleta  ¿  este  respecto. 

Dips  guarde  á  US,— ^.  M. — 

(Firmado)«i*BaKioKO  G.  Vioil. 

Al  Seflor  D.  José  Parda  Enviado  E.Ytraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario del  Péru  en  Satitii^o. 

Está  copforme, — El  Secretario  de  la  Legación. — }í.  Candamo. 





Legación  del  Perú. 
S.  M. 


{copia.  N."*  S.] 

Montevideo,  Julio  19  de  18CG. 


A  lo  que  tuve  el  honor  de  decir  á  US.  en  oficio  de  9  del  corriente,  por 
el  vapor- '^Isabella'V^i^go  hoy  lo  siguiente. 

La  fragata  "Resolución"  no*ha  podido  seguir  ji  las  otras  españolas 
hasta  Rio  Janeiro.  En  mial  estado  por  sus  averias,  agravadas  estas  por 
el  mal  tiempo,  que  se  dice  encontró  al  doblar  el  cabo,  tuvo  que  arribar 
á  Us  islas  Malvinas,  donde  permanece.  Su  segundo  comandanU%  un  Señor 
Seóane,  ha  llegado  á  esta  ciudad  á  bordo  del  vapor  ingles  SpitefuU,  que 
comuuiíia  esta  noticia. 


El  "Cónsüéloí"  él  «Colote"  pr  «1  '^ VadkBa»"í.*aiitittóirtí«^^  JU)^  tr^ 
juntos  no  podrían  rediétii*  á  nna  de'&UdcAniS'^CHrl^etMW.  Moiilík|i<14  ^o^ 
nes  entre  todos,  de'lo^quellle^^^  6l;^&)l¿]i'vau0»,imjyApQt'j(^^^ 

tas  españolas  un  plazo  breve  para  oontínúaf  su  Viaje,  o  i^ue,  no  permi- 

fléndólOla  gravedad  -«^  «m«  ftvnmaa^   Hnnlnm  íyna  aarán  <^ftfiP.nff1ft^|   bajO  Uk 

garantía  del  Imperio,  hasta  el  fin  ^e  la  guerra. 

Si  España  no  desiste  de  coHtifiQar-Ii¿giíterra,sus  fragatas,  con  cuantos 
refuerzos  pueda  darles,  volverán,  en  mayor  ó  menor  tiempo  á  Montevi- 
deo, punto  indispensable  para  -eai^TtaiájarM^^^^  jf^j^^^  el 
Pacifico;  y  si  llegan  á  reimirse  otra  vez  en  este  puerto,  sera  por  culpa 
nuestra. 

Dios  guarde  á  ÜS. — S.  M. — ^Bxhioko  G.  V^<^i«« 

Al  Señor  D.  José  Pardo,  Enviado  Extraordinario  y  Miniateo  f  lenipo- 
tenciai^ip  del  Perú  en  Santiago. 

£s;tá  conforme.— ^El'Secretario'Jdé' la  Legaoioti.-^MM.  Chgni^ÉJmo. 


..-■■Bi^MVppMW^l 


Núm.  300. 

r 

El  Sscrbtario  pe  R^lacioi^s  ExtsRioRSs  al  SR.i¥í«qL. 

Zifña,  'Atiesto  pO  de  Í966. 

Núm.  4.) 

B^yo  el  N.°  16  y  con  fecha  4  de  Julio, ,  he  recibido  el  «ifioio  de  US.  en 
queme  dá  cuenta  de  la  conducta  que  ha  ób3errado,;déa(M«rdo  cpn,el]^e- 
presentante  de  Chile,  en  cuanto  á  la  invitacionVal^BraMll^ra  que  preste 
8u  «dhe^ion  á  la  alianza  ^ud-americana. 

Desde  que,  oomo  dice  US.,  el  MinUtro.^de'Níg'ooiós  fixtranjot»  le  ex- 
puso en  conferencia  particular  las  dificultades  Con  que  éí' Gobierno  Impe- 
rial tocaría,  para  ^d!herirse  á  ]&  alianza  deSud-Aniéríca,  ^dfficiil%adéd  pre- 
sumibles por  otra  ¡parte,  atendido  él  '.carácter  y'Ias  ci^ctttístáiidhks  'espe- 
ciales de  ese  Gobierno,  la  conducta  de  abstención  observada  pé^'US.  no 
puede  4ejar  de  merecer  la  aprobacionJdel  Gobiéruo  'de  la  [Rej^iblioa. 

Diosgnarde  á  QS.r^T. iPyí^j^iipo. 

•    ■■      ■■'■     "■■       I  if.'.i     ;      .;   ■■■■?;■■■■■   ■■■»  «j.»  i<n'|  iin  imn  ¡wni  inwti^» 

Núm.  301. 

El  SkITor  Vion.  al  Sioiiamo  iúc  BHdúaons  Eztxkiobis. 
Núm.  212.]  ^ 

s;  M. 

Tengo,  el  honor  de. acusar  recibo  de  los  muy  importátités  oficios  de  US. 
Númár42  V  4Í3;  ff^has  '¿e'dé'Abi^l{y>á^de  Uryo^  ^i^jhida  <m  m* 
menso  interés  y  la  tíiácr  vi^  skniíñíi^^ 

Antes  de  tener  en  mis  manos  esos  dos  oficios  de  US.,  conocía  ya  Ioj 

38 
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suoeflos  que  refieren,  y  nunca  habla  recibido  mi  patriotismo  impresiones 
mas  gratas.  Decisivo  en  la  guerra  con  Espafia  j  de  'grande  importancia 
política  para  mas  tarde,  el  triunfo  del  2  de  Mayo  en  el  Callao  será  ademas 
una  gloria  imperecedera  para  la  República  y  para  su  actual  Gobierno. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Bjievigno  6.  Vioa. 


Núm.  302. 

El  SlftOR  YlOXL  AL  SXCRBTAEIO  DB  BlLAOXONSS  EzTBRIORBS. 

» 

(extracto.) 
Núm.  213.) 

ÁfontevideOy  JuUo  5  de  1866. 

S.  M. 

Tengo  el  honor  de  contestar  el  oficio  de  US.  N.^  45,  fecha  11  de  Ma- 
yo, por  el  que  me  ordena  US.  que  proteste  contra  las  violaciones  de  neu- 
tralidad que  en  nuestra  guerra  con  España  tengan  lugar  en  esta  Repú- 
blica, siempre  que  mis  reclamaciones  sean  desatendidas,  y  en  el  caso  de 
que  este  Gobierno  se  niegue  á  seguir  estrictamente  los  principios  in- 
vocados por  él. 

Sin  que  hasta  ahora  haya  llegado  á  entablar  una  reclamación  formal, 
en  el  caso  de  provisión  de  víveres  para  la  escuadra  española,  por  falta 
de  pruebas  suficientes  de  que  la  neutralidad  era  violada  de  ese  modo,  y 
por  la  convicción  sobre  todo  de  que  habrían  sido  inútiles  mis  reclama- 
ciones, las  he  hecho  sin  embargo  verbales,  en  varias  ocasiones,  obteniendo 
unas  veces  por  contestación  la  negativa  de  los  hechos,  otras,  la  falta  de 
medios  de  impedirlos,  atendido  el  gran  número  de  agentes  españoles,  y 
jsiempre  la  sc^ridad  de  que  si  la  escuadra  española  recibía  en  efecto  pro- 
visiones de  Montevideo,  era  burlándose  la  vigilancia  de  las  autoridades  y 
contra  los  deseos  del  Grobiemo. 

En  cuanto  á  la  permanencia  indefinida  de  buques  españoles  de  guerra 
en  este  puerto,  debo  observar  á  US*  que  el  decreto  de  21  de  Diciembre, 
por  el  cual  estableció  este  Gobierno  su  neutralidad,  no  limita  á  plazo  de- 
terminado el  tiempo  que  sea  permitido  á  los  buques  beligerantes  conti- 
nuar en  los  puertos  de  la  República,  cuando  no  conducen  presas.  Esto 
no  obstante,  mi  redamación  con  motivo  de  la  salida  de  los  tres  vaporci- 
tos  españoles  Coloriy  Canw^lo  y  Vad-Bas  en  seguimiento  del  Henriette^ 
habrá  manifestado  á  US.  la  manera  restringida  como  he  creido  que  debia 
entender  por  mi  parte  esa  libertad  de  permanecer 

Dios  guarde  á  US, — S.  M. — ^Benigno  6.  Vioil. 

Núm.  303. 

El  SsftoR  CoEKSJO  al  Sxcrxtario  nx  Rklaoxokxs  Extiriorbb. 

La  Paz,  d9de  Agosto  de  1866. 
Núm.  67.1 

S.  S. 

En  la  conferencia  de  que  hablo  á  US.  en  esta  fecha  y  en  oficio  conse- 
eutivOi  traté  de  la  suprema  resolución  de  nuestro  Grobiemo  de  25  de  Ju- 
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nio  último,  relativa  á  que  las  presas  hechas  por  buques  del  servioio  del 
Perú  puedan  ser  juzgadas  por  los  tribunales  respectivos  de  las  repúbli* 
cas  aliadas,  siempre  que  sea  mas  fiuál  á  los  captores  arribar  á  cua^uier 
puerto  de  ellas;  y,  de  consiguiente,  puse  en  manos  de  este  Gobierno  el 
periódico  oficial  que  consigna  la  expresada  resolución,  como^  sirve  en- 
cargármelo US.  en  nota  de  3  de  Julio,  N.^  59. 

La  contestación  ha  sido  afirmativa  y  satisfiMStoría,  como  lo  verá  US. 
en  la  copia  auténtica  inclusa. 

Dios  guarde  á  US. — ^Mabiano  Lino  CoBinuío. 


(Anexo  al  N.  308.) 
(Copia.) 

« 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia. 

•  * 

La  Paz,  Agosto  8  dé  1866. 

Sefior. 

Informado  por  el  despacho  de  US.  H.  fecha  29  de  Julio  último,  y  por 
la  resolución  de  25  de  Junio  anterior  inserta  en  el  ^'Peruano'',  el  que  ha 
venido  adjunto  al  despacho  citado,  el  infirascrito  tiene  el  honor  de  expre- 
sar á  US.  H.,  que  por  el  correo  próximo  pasado  dirijió  al  Sefior  Envia- 
do Especial  JDr,  Mariano  Donato  Muñoz  las  instrucciones  convenientes 
de  su  Gobierno,  para  que  en  su  tránsito  por  el  puerto  de  Cobija,  arregle 
el  tribunal  que  debe  conocer  en  el  juzgamiento  de  las  presas  hechas  por 
buques  de  las  naciones  aliadas,  teniendo  á  la  vista  la  resolución  mencio- 
nada. 

£i  infrascrito  espera  que  US.  H.  se  apresurará  á  poner  en  conocimien- 
to de  su  Gobierno,  que  el  de  Bolivia  no  escusa  los  medios  para  hacer 
efícácez  las  medidas  que  le  toca  realizar,  á  efecto  de  llenar  la  alianza  ce- 
lebrada entre  las  dos  Repúblicas  hermanas. 

El  infirascrito  reitera  a  US.  H.  las  seguridades  de  la  estimación  con 
que  le  es  grato  ^suscribirse  de  US.  H. 

(Firmado) — Josx  Raimundo  Taborga. 

A  3.  S.  H.  el  Encargado  de  Negocios  del  Perú  en  Bolivia. 

Es  copia. — La  Paz,  á  9  de  Agosto  de  1866.— Cobkwo. 
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Núm.  3Q4. 

(Ei^tracto.) 

Límay  Agoeío2^  de  1^66. 
Núm.  212.) 

Con  la  nota  de  US.  N.^  180  fechada  el  15  del  presente,  he  recibido 
copia  de  la  correspondencia  cambiada  entre  US.  7  nuestro  Encargado 
de  Negocios  en  Montevideo.  Su<30»teBÍdo  hace  necesario  á  mi  juicio  qu» 
el  Gobierno  chileno  dé  instrucciones  al  Señor  Lastarria  para  que  pro- 
cure que  no  se  conceda  en  los  puertos  del  Brasil  á  los  buques  españolea 
una  permanencia  indeñnidfk,  y,  en -general,  q^ue  solo  se  les  otorgue  lo  que 
ordena  de  un  modo  incontrovertiDlé  la  mas  estricta  neutralidad.  Las  va- 
riaciones que  esta  sufre,  según  las  circunstancias,  j  la  poca  ñjeza  que  en 
muchos  casos  tienen  los  principios  del  Derecho  de  Gentes  en  tiempo  de 
guerra  marítima,  exijen  una  atención  tan  escrupulosa,' que  se  hace  indis- 
pensable la  existencia  enJ^e«ro  de  un  representante  de  los  aliados.  En 
otra  ocasión  indiqué  á  US.,  y  el  Gobierno  chileno  convino  eti  ello,  que 
seria  conveliente  la  traslación  del  Señor  Lastarria  al  Janeiro 

US.  haciendo  uso  de  las  ideas  contenidas  en  este  oñcio  que. orea  condu- 
centes y  de  las.  que  le  sujiera  su  experiencia  y  tino,  insinuará,  pues,  al 
Señor  J&óvárnibK»,  y  A  d.  £.  el.  Presideiite^io  opeprtuno  qi:^e  seria  trasla- 
dar vi  l9^ñor  Lástaifriá  ¿'  Rió  Janeiro,  provddto  de  instruocioiKS  que  pro- 
curen realizar  eñ  ^'  Bi>asU  la»  ideási  maá  provechosas  á  los  intereses  de  las 
repúblicas  aliadas  eñ  la'  guerra  contra  Sspa&k 

Bk»  guardé  á  US.-^T.  Paotboo. 

«  ■  ■— a^— ^ »l»»l  I         fc      IH.II.»»» lili  1.         ■ 

Núm;  305. 

El  SmuJtTjkMSQ,  hib  ^klaoiokss  Ezturiorss  al  Sr.  Pardo. 

ídína,  Setiembre  !.<>  dé  1866. 

El  Cónsul  de  la  Bépfiblica  en  Macao  me  dice  con  fecha  11  de  Junio 
último  1j9  qm  águc: 

"Con  fecnaT2  del  presente  tuve  el  honor  de  dirigir  á  US.  una  nota,  par- 
ticipándole que  GXf  q1  puerto  de  Hongkong  estaba  cargando  para  el  de 
Valparaíso,  de  tiVdiNíS  y  carboli,  lá  Wda^ftttoeéa^Jaeque^Liiíig^idrjde 
390  toneladas  de  registro,  su  capitán  Señor  Noge,  consignada  á  la  casa 
de  los.  SendreaJ¿Mds|BÍii^  C^.  de  Ilpn^k^ng.  Este,  buque  zarpó  de  ese 
puerto  para  el  de  Valparaíso  el  día  17  del  presente.  Lo  que  pongo  en  co- 
nocimiento de  US.  para  su  gobierno". 

Que  trascribo  US.,  para  su  conocimiento  y  demás  fines. 

« Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


>    :/    '. 
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Nfi¿:^306. 

V.'     j       ,. 

El  8s9ob  Suarxz  al  Sxobbtario  ds  R&laoiovis  Extbrxores. 

'    Qüito^  Agoéto  ÍB  de  1^66. 
Núm.  139.) 

Sefipr  S^retarip; 

Me  cabe  el  honor  de  elevar  en  copia,  á  manos  de*  US.,  el  decreto  que, 
con  fecha  16  del  corriente,  ha  expedido  el  Grobiemo  del  Ecuador,  orde- 
uuido-  que-salgan  dentro  de  oinx^uenta  diaa  del  territorio  de.  la  Bepública 
los  españoles  résideatea  en  eRa. 

El  9nprMnaGpbienio  Proviaono,  en €ujro  ooao<»ipienfeo  se  aervírÁ  US. 
fúñet  egte  suceso,  qppeoíari  en,  su  debido  Talor  éste  hecho,  que  tie<MÍe  á 
unificar  lo^politiea  enlve  las  Repúfalücas  aJiadi|tfi,  que.  es  un  acto  de  justo 
hostilidad  contra  la  E^Miña,  y  una  praeba  que  el  Oobienio.  éel  Ecuador 
di  de  hállame  siempre  düspueaüo  ¿  ancumpir  oon  gloria  ea  la  presente 
glierra. 

Dios  guarde  á  UB.«-^.  S^-^om  JUL  Suarss. 


JEEONIMP  CABpKlOIí, 

PRBfllDBNTR  I»  LA  BBPCBUOA  Dttb  J^CUÁDQB* 

Dbcreto: 

Art.  L^  Dentro  de  cincuenta  diad,  contados  desde  ést^  fecha,  lo;i  súb- 
dito6  de  España  que  se' encuentran  en  el  !|Scuador,  ^dr&n  del  territorio 
deía  República. 

Art,  2.^  Quedarán  excluidos  de  esta  disposÍQion  los  índividnos  que  en 
el  mismo  plazo  de  los  cincuenta  dias  obtengan  dcí  Poder  Ejecutivo  car- 
ta de  naturaleza,  con  arreglo  á  la  constitución  ^el  Estado. 

Art.  3*^  Durante  la  guerra  con  !España  ninguno  de  sus  sábditos  pene- 
trara en  el  territorio  de  la  República,  y  los  que  lo  hicieren  clandestina- 
mente serán  juzgados  militarmente  como  espías. 

Art.  4.^  Los  religiosos  que  existen  en  él  Ecuador  podráu  coijitinuar 
en  él,  sin  otra  condición  que  la  de  seguir  guardando  buena  conducta. 

Art«  5.*^  Los  Gobernadores  de  provincias  quedaran  encar^idos  de  la 
(¿ecucipn  djel  pre^nte  decreto.  - 

Dado  en QuHo  ¿ Idd^  Agoaljo  de  I8|ai6. 

-   Jbroniiio  Ca&bioK.o^SI  MiBiat3*a  del  Intoñpr.—MABtJBL  BnacAiUHVE. 

Es  copia. — El  Oficial  mayor. — Jvás  Lbon  Mbba, 

.   r.y  "   ■.!    o  íi.  75  ü'  — -.  - 

Está  conforme— JosB  Mahubl  Süabbz. 


Núm.  307. 

El  siRor  Bivxko  al  Siobktakio  dx  Bblaoiohss  Eztkrioíuw. 

[Extracto.] 

Parü  Julio  31  de  1866. 
Núm.  82. 


Al  inaugurarse  en  Espafia  el  Gabinete  Narvaez,  recordando  sus  prece- 
dentes políticos  respecto  de  las  cuestiones  americanas  y  el  abandono  de 
Santo  Domingo,  estuvimos  autorizados  para  creer 'que  estaba  definitiva- 
mente terminada  la  campaña  del  Pacifico.  Los  rumorea  que  poco  des- 
pués circularon  vinieron  á  confirmar  esta  creencia.  Se  deda  que  se  ha- 
bía expedido  contra-orden  para  la  salida  de  los  buques,  que  la  adminis- 
tración O'Donnell  habia  designado  para  ir  á  reforzar  la  escuadra  de  ope- 
raciones. Las  últimas  noticias  que  hemos  recibido  y  que  en  su  correspon- 
dencia publica  el  ^'Moniteur"  de  estos  dias,  son  de  muy  distinto  carácter; 
aseguran  de  una  manera  positiva  que  dos  buques  de  madera  de  50  caño- 
nes cada  uno,  "Gerona"  y  "Navas  de  "Tolosa",  se  dirijirán  al  Brasil, 
para  reunirse  á  la  escuadra,  y  que  de  alli  seguirán  su  marcha  al  Pacífico. 
Se  agrega  que  la  firagata  acorazada  "Zaragoza",  que  está  aprestándose  en 
los  astilleros,  y  que  según  se  dice  es  de  fuerza  igual  á  la  "Ñumancia,"  se- 
guirá, asi  que  esté  expedita,  el  mismo  rumbo.  No  sé  si  no  hayan  contri- 
buido á  ese  cambio  de  la  política  del  Gabinete  los  últimos  sucesos  de 
Puerto  Príncipe,  en  los  que  se  atribuye  á  Chile  una  activa  participación. 

Sin  embargo,  como  tantas  veces  han  circulado,  acerca  de  las  miras  del 
Gabinete  de  Madrid,  ya  pacíficos  ya  belicosos,  rumores,  que  á  los  pocos 
^las  han  sido  desmentidos,  aun  no  me  atrevo  á  prestar  entera  fé  á  la 
correspondencia  del  "Moniteur",  que  tal  vez  entrañe  por  parte  de  Espa- 
fia, según  teiigo  noticias  para  presumirlo,  el  propósito  de  hacer  una  sim- 
ple manifestación  hostil,  que  dé  satisfacción  al  partido  que  predica  la 
guerra,  al  paso  que  trate  por  otro  lado  y  por  otras  vias  de  llegar  á  la  ce- 
lebración de  un  arreglo.  Creo  que  dentro  de  pocos  dias,  merced  á  algunos 
pasos  de  exploración  que  estoy  dando,  podré  ilustrar  con  exactitud  a  US. 
acerca  de  las  verdaderas  intenciones  del  Gabinete  Narvaez.  En  cuanto  á 
armamentos  y  movimiento  marítimo,  por  momentos  aguardo  loa  datos 
que  debe  trasmitirme  el  agente  secreto  que  hemos  enviado  á  Espafia  j 
que  ba  empezado  ya  su  visita  de  los  puertos  de  la  Península. 

Por  otra  parte  la  crisis  financiera  en  España,  de  dia  en  dia  va  adquirien- 
do mas  graves  proporciones.  "La  Gaceta  oficial"  de  23  del  actual  publica 
un  decreto  que  ordena  el  pago  anticipado  de  dos  semestres  de  contribu- 
ción, pagaderos  en  dos  plazos,  el  5  de  Agosto  y  el  5  de  Noviembre  próxi- 
mos. Diñcilmente  se  concibe  que  á  presencia  de  tan  completa  penuria  se 
proyecten  aun  lejanas  expediciones,  para  tentar  á  la  distancia  aventuras 
que  hasta  ahora  no  han  produdido  sino  desastres. 

Dios  guarde  á  US. — Fraitcisco  db  Rivebo. 
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Núm.  308. 

El  BxftOR  Barrida  al  Skorktario  dk  Rklacionks  Extbriorss. 

Nfío-Port,  Julio  30  de  1866. 
Núm.  96.) 

S.S. 

US.  sabrá  ya  que  el  Ministerio  O'Donnell  no  pudo  salvarse,  á  pesar  de 
los  torrentes  de  sangre  que  derramó  para  ella.  Le  ha  sucedido  el  Grene- 
ral  Narvaez,  tomando  interinamente  la  cartera  de  Relaciones  Exteriores 
el  Sefior  Arrazola.  Puede  ser  qué  me  equivoque,  pero  para  mi,  este  es  el 
principio  del  fin. 

En  cuanto  á  nuestra  cuestión,  tenemos  la  pasada  experiencia  con  estos 
hombres  y  es  muy  natural  que  sigan  su  antigua  política,  desplegando 
quizás  algún  vigor  en  sus  operaciones.  Esto  se  acuerda  con  sus  ideas  y 
con  las  exijencias  de  la  situación,  que  no  solo  requirirá  de  ellos  mas  acti- 
vidad, sino  que  á  la  vez  les  dará  algo  con  que  distraer  la  atención  del 
pais  de  los  asuntos  interiores. 

Las  noticias  que  yo  tengo  son  que  se  preparaba  una  nueva  expedición 
en  Cádiz  y  que  se  decidian  á  hacemos  una  guerra  de  exterminio  (pala- 
bras textuales).  Se  cree  generalmente  que  el  primer  paso  será  la  toma 
délas  islas  de  Chincha,  aunque  yo  dudo  que  lo  hicieran  si  pudiesen,  por- 
que temarán  complicaciones  con  otras  potencias. 

Me  inclino  á  creer  que  esos  refuerzos  sean  para  Cuba,  donde  crece  dia- 
riamente la  alarma,  suponiéndose  que  yo  muevo  á  los  revolucionarios, 
según  verá  US.  en  la  tira  que  incluyo.  Pero  nuestra  prudencia,  y  la  insen- 
satez española  deben  inducirnos  á  no  descuidamos  y  conservarnos  prepa- 
rados á  darles  una  recepción  que  los  escarmiente.  Si  tuviésemos  por  aqui 
unos  cuantos  buques,  no  es  probable  que  esos  refuerzos  asomasen  por  el 
otro  lado  del  cabo. 

La  ''Blanca,"  ''Almanza"  y  "Villa  de  Madrid"  llegaron  á  Rio  Janeiro 
á  mediados  de  Junio  y  se  esperaba  el  resto  de  la  escuadra.  Las  tripulacio- 
nes áe  aquellos  estaban  disminuidas  y  fuertemente  atacados  los  restos 
por  el  escorbuto. 

Los  vapores,  ^^Henrieta"  é  ^'Isabel"  comprados  por  Chile  hablan  zar- 
pado de  Rio  Janeiro  para  Valparaíso.  El  primer  buque  no  lo  conozco,  pe- 
ro el  segundo  es  de  acero,  débil,  de  ruedas  y  solo  útil  como  crucero,  por 
su  lijereza. 

Soy  de  US.  Señor  Secretario,  atento  servidor. — F.  L.  Barbsda. 


Núm.  309. 

1 

£1  ss9oR  Barrida  ai<  Sxcrsxario  ds  Bblacionks  Exteriorss. 

Neiü-Port,  Agosto  18  de  1866. 
Núm.  118.- 

S.S, 

La  fimgata  ''Na^as  de  TcJosa,''  \msí  á  la  •*  Villa  de  Madrid",  pero  con 
algupaspiezas  de  mas  calibre^  salió  á  ñnes  de  Julio  de  la  Habana  para 
Rio  Janeiro,  á  unirse  con  la  escuadra  del  "^Pacifíco. 

Llevagraa  cantidad  de  mumciones  y  un  millón  de  pesos  en  dinero  pa- 
ra el  pago  de  las  tripulaciones. 

tiontiiliia  rujiéndose.que  de  España  salen  otros  buques. 

Loa  agentes  espa&oles  en  este  pus  hacen  eüsfuerzos  para  obtener  moni- 
tores, y  últimamente  llogó  uno  con  fondos^  para  ello,  aunque  en  cantidad 
insuñciente. 

Hasta^hoy  no  crea.pue  hayan  hecho  contrato  alguno.  Han  mandado 
hacer  cañones  de  varias  clases,  y.  próximamente  deben  salir  algunos  para 
Cuba. 

Por  telégramo'  de  Saii  Francisco  <  se  anuncia .  la ;  llegada'  á  Tahiti  de 
cuatro  buques  de  guerra  españoles,  procedentes  del  QáUao,  en  cincuenta 
días.  Su  gefe  no  permitía  que  se  comunicasen  con .  tierra,  y  -según  ese 
despacho,  el  aspecto  de  los  buques  era  muj^  dilapidfído.  Supongo  que 
son  la  '^Numancia,"  ^'Berenguek,"  ''Vencedora"  y  'Marqués  déla  Vic- 
tpria,"  ptíes  en  Bio  Janeiro  estaban]  la  "Villa  de  Madrid,"  "Almanza," 
^'Blanca"  y  .se  ^esperaiba  la  "Resolución." 

'Soy  'de  üS.,  Señor  Secretario,  atento  servidor. — F.  L.  Barreda. 

Núm.  SIO. 

-lEsL  %i!H5R  Vtéa'AL  %imÉrtákío  k^'BxLAcioirts  SztBRicíRBs. 

(Extraéto). 

Jifontevideo.  Julio  lA^dc  1866. 
Núm.^5!tfí.)  ''^  '    '  ' 

Señor  Ministro. 

Adjunta  en  copia  tengo  el  honor  de  enviar  i  US.  la  contestación  que 
se  ha  dado  á  la  nota^que  diriji  á  este  Gobierno,  redamimdo  deja  salida 
de  los  buques  de  guerra  españoles,  de  estación  en  este  puerto,  en  segui- 
miento del  vapor  "Henrietta." 

Como  verá  US.,  se  ha  negado  el  hecho  por  parte  de  la  Legación  de 
España,  explicando  la  salida  de  los  buques  con  el  solo  objeto  de  hacer 
ejercicio  de  niego,  y  se  me  ha  contestado  en  términos  que  importan  un 
reconodmiento  tácito  de  que  no  les  sería  licito  dejar  el  puerto  para  ope- 
raciones de  guerra*  Aunque  yo  podría^  al  acusar  recibo,  dejar  expresa- 
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mente  sentada  esa  base  para  lo  futuro,  creo  mas  conveniente  no  adelantar 
mas  este  asunto  por  lo  pronto,  por  los  motivos  indicados  en  mis  notas 

números  198  y  201 ^ 

Por  lo  que  hace  á  los  tres  vapores  "Colon,"  "Consuelo"  y  "Vad-Kas,** 
abandonarán  Montevideo,  tan  pronto  como  tengan  noticia  de  que  se 
aproxima  nuestra  escuadra. 

Dios  guarde  á  ÜS. — S.  M. — Benigno  G.  Vioil. 


(Anexo  al  número  310.) 
(copia,) 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo^  Julio  2  de  1866. 
Sefior  Encargado  de  Negocios. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  US.  fecha  28  del  pasado  Ju- 
nio, relativa  á  los  informes  que  se  le  bandado  sobre  la  saudade  este  puer- 
to de  los  buques  de  guerra  españoles,  con  el  objeto  de  apresar  un  buque 
que  arribó  á  Maldonado  y  que  se  supone  hacer  parte  de  las  fuerzas  nava- 
les  aliadas  del  Paciñco. 

En  vista  de  lo  que  ÜS.  espone  en  esa  nota,  el  Gobierno  quiso  tomar 
los  necesarios  esclarecimientos,  y  de  ellos  resulta,  según  me  lo  ha  ma- 
nifestado S.  E.  el  Señor  Don  Carlos  Creus,  Ministro  residente  de  Espa- 
ña aqui,  que  los  expresados  buques  españoles  salieron  con  el  objeto  de 
hacer  ejercicio,  no  teniendo  en  cuenta  para  nada  la  aparición  del  buque  en 
Maldonado,  pues  que  venia  y  entró  en  aquel  puerto  con  bandera  inglesa. — 
Por  lo  demás,  puede  ÜS.  reposar  tranquilo,  en  la  certeza  de  que  el  Go- 
bierno Oriental,  en  la  política  de  neutralidad  que  se  ha  trazado  respecto 
de  la  guerra  que  con  dclor  presencia  entre  las  Kepúblicas  aliadas  del  Pa- 
diñco  y  la  España,  está  dispuesto  á  sostener  los  principios  que  ella  en- 
cierra, contra  los  cuales  no  cree,  de  ningún  modo,  que  pudiera  experimen- 
tar inconvenientes  por  parte  de  la  marina  española,  asi  como  de  la  de  las 
Repúblicas  aliadas  del  Paciñco,  si  se  hallasen  en  nuestra  jurisdicción  ma- 
rítima. ^ 

Con  este  motivo,  me  es  grato  reiterar  á  ÜS.  las  seguridades  de  mi 
mayor  consideración  y  aprecio. 

[Firmado] — Alberto  Flangini. 

A  S.  S.  el  señor  D.  Benigno  G,  Vigil,  Encargado  de  Negocios  del  Perú 
(Al  margen). — Becibidael  10. 

Es  copia — ^VioiL. 


U 
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Núm  811. 

JSl  8XÑ0|t  ViGIL  al  SlKJílKTAKIO  DB  RELACIONES  ExtÜRIOBES. 

Montevideo,  Julio  17  de  1B66. 
Tíúm.  207.) 

Señor  Ministro: 

Me  es  satisfactorio  comunicar  á  US.  que,  aceptadas  por  el  Gobierno  de 
Chile  las  bases  de  arreglo  que  le  fueron  propuestas  por  el  oriental,  el  Se- 
fior  Lastarria  ha  sido  restablecido  en  su  carácter  público,  y  reanudadas 
por  consiguiente  las  buenas  relaciones,  que  interrumpió  éntrelos  dos  Go- 
biernos la  violenta  despedida  del  representante  de  Chile. 

El  Gobierno  oriental  ha  revocado  el  decreto  por  el  que — ^''canceló  el 
exequátur  expedido  á  las  credencáales"  d^l  Plenipotenciario  chijietio,  ha- 
biéndose retirado  por  este  las  comunicaciones  oficiales  que  pretextaron 
el    decreto. 

Una  nota  de  pésame  por  el  bombardeo  de  Valparaíso  acompañó  al  ofre- 
cimiento de  los  términos  de  arreglo,  y  sirvió  sin  duda  para  facilitar  su 
aceptación  por  parte  de  Chile. 

Me  cabe  la  satistaccion  de  haber  contribuido  particularmente  á  este  re- 
sukado,  qué  tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.  como  contestación  al  oñ- 
cio  de  esa  Secretaria,  número  d6,  fecha  12  de  Abril. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — ^Benigno  G.  Vioil. 


[AnexoB  al  núm.  311.] 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Abril  27  de  1866. 

El  infrascrito,  Ministro  Secretario  de  Estaco  en  el  Departamento  de 
R.  £.  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  ha  recibido  especial  encar- 
go de  IS.  E.  el  Gobernador  Delgado  del  Estado,  para  dirigirse  á  S.  E.  el 
^efior  Ministro  de  igual  ramo¿e  la  República  de  Chile,  manifestándole 
[ne  los  términos  de  la  notii  que  con  ^sta  misina  fech^  ha  tenido  él  honor 
e  dirigir  á  S.  E.  mostrarán  aí  Gobierno  chileno,  Japrofundá  impresión 
que  ha  causado  en  el  Oriental,  el  hecho  que,  contra  todas  las  esperanzas, 
acaba  de  verificarse  en  las  aguas  dei  Pacífico. 

El  Gobierno  Oriental  quéhíi  visto  y  \tó  con  pesar,  que  sus  relaciones 
con  el  de  Chile,  muy  cordiales  y  amigables  hasta  hace  poco,  se  encuen- 
tran al  presente  i^ffeótadas  de  un  modd  seitóiblíü,*  á  cohsécn^ncia  del  inci- 
dente ocurrido  con  el  Plenipotenciario  chileno  residente  aquí,  desea  po- 
ner por  su  parte  todos  los  medios  que  le  son  permitidos,  á  fin  de  facilitar, 
en  cuanto  de  él  dependa,  el  arreglo  honorable  y  digno  de  aquel  incidente, 
que  sirva  á  reanudar  los  lazos  fraternales,  que  hoy  mas  que  nunca  deben 
ligar  á  ambos  países,  dando  á  un  olvido  completo  los  motivos  que  tra- 
jeron esa  lamentable  situación. 


% 
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Guiado  por  los  sentimientos  de  la  mas  leal  y  sincera  amistad  hacía  el 
noble  pueblo  Chileno  y  su  Gobierno,  sentimientos  que  hoy  ha  venido  á 
conmover  con  mas  ñierza  el  triste  episodio  de  Valparaíso,  cree  que  el 
adjunto  Protocolo,  por  «ús  términos  y  por  sus  formas,  llena  el  objeto 
que  se  propone,  salvando  de  una  manera  conveniente  la  dignidad  de  las 
dos  naciones. 

Ese  Protocolo  contiene,  con  algunas  modiñcacíones  mas  conducentes 
á  su  objeta),  las  bases  con  las  cuales  se  mostró  con&)rme  el  Señor  Encar- 
gado de  Negocios  del  Perú,  caballero  Vigil,  que  no  pudieron  sin  embar- 
go ser  fírmadas,  porque  este  seflor  carecía  de  la  representación  y  autori- 
zación indispensables. 

El  Gobierno  Oriental  espera  confiadamente,  qoe  el  de  la  República 
de  Chile,  apreciando  cual  corresponde  el  móvil  de  este  pais,  verá  en  él 
la  prueba  mas  acabada  de  los  sentimientos  cordiales  que  lo  animan,  y 
del  ardiente  deseo  y  veraces  votos  qué  hace,  porque  vuelvan  á  la  mas 
perfecta  armonía,  dos  países  por  tantos  títulos  llamados  á  vivir  en  fra- 
ternal inteligencia. 

¿Puede  el  Gobierno  Oriental  alimentar  la  mas  pequeña  duda  á  este  res- 
pecto? Permítame  V.  E.  que  le  maniñeste  que  esa  duda  es  imposible 
desde  que  conociendo  la  altura  y  lealtad  que  rigen  los  consejos  del  de 
Chile,  no  puede  menos  de  depositar  la  mas  entera  fe  en  su  hidalguía  é 
ilustración. 

En  esta  virtud  S.  E.  el  Gobernador  Provisorio  Delegado,  que  desde 
ahora  dásu  mas  completa  aprobación  al  Protocolo  adjunto,  verá  con  el  mas 
sincero  placer  que  él  obtenga  la  de  V.  É.,  dando  asi  por  terminado  el  sen- 
sible desagrado  existente  entre  los  dos  Gobiernos,  y  volviendo  con  abs- 
tracción de  lo  sucedido,  al  goce  de  la  rediproca  amistad  que  debe  siempre 
unir  á  ambos  países. 

Quiera,  pues,  S.  E.  el  Señor,. Ministro,  á. quien  el  infrascrito  tiene  la 
honra  de  dirigirse,  elevar  el  contenido  de  la  presente  comunicación  al  co- 
nocimiento de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  y  trasmi- 
tirle, con  la  brevedad  que  sea  posible,  la  resolución  que  espera  lleno  de 
conñanza,  admitiendo  entre  tanto,  las  seguridades  de  distinguida  conside- 
radon  con  que  tiene  el  honor  de  saludarle. 

Carlos  ds  Castro. 

A  S.  E.  el  Señor  Doctor  Don  Alvaro  Covarrubias,  Ministro  Seeretario 
de  Estado  en  el  Depaiftamonto  dé  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública de  Chile. — Santiago. 


PROTOCOLO. 

El  Gobierno  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  y  el  Gobierno  de 
la  República  de  Chile,  considerando: — que  es  una  necesidad  que  las  Re- 
públicas Americanas  se  muestren  siempre  ante  el  mundo  cordiales  y  sim- 
páticas, resolviendo  amiigablemente  las  disidencias  de  forma,  que  por 
desgracia  se  susciten  en  sus  relaciones;  que  es  además  un  deber  de  ar- 
monizar sus  recíprocos  sentimientos,  con  las  simpatías  délos  pueblos  que 
rigen,  por  el  común  origen  y  por  la  común  historia,  han  resuelto  poner 
término  al  desagradable  incidente  ocurrido  entre  el  Gobierno  Oriental  y 
el  Señor  Plenipotenciario  de  Chile,  Doctor  Don  José  V,  Lastarria,  con 
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motivo  de  la  cuestión  sobre  ventas  de  presas,  iniciada  por  este  sefior,  con- 
viniendo al  efecto,  en  las  siguientes  bases: 

1.*  El  Gobierno  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  y  el  Gobierno 
de  la  República  de  Chile  convienen  en  considerar  sin  efecto  y  como  no 
avenidas,  las  notas  cambiadas  entre  el  Ministro  Liastarria  y  el  Gobierno 
Oriental,  relativamente  á  la  enunciada  cuestión  de  presas,  asi  como  las 
notas  cambiadas  eetre  los  Ministros  de  Relaciones  Exteriores  de  ambas 
Repúblicas,  quedando  subsistente  tan  solo,  la  nota  del  Señor  Lastarria 
de  2  de  Noviembre  último  y  la  contestación  del  Gobierno  Oriental  del 
15  del  mismo  mes. 

2.*  El  Gobierno  Oriental  declara,  en  consecuencia,  derogado  su  Decre- 
to de  21  de  Diciembre  último,  admitiendo  nuevamente  al  Señor  Lastar- 
ria en  su  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  la  República  de  Chile,  tan  lu^o  como  el  Gobierno  de  esta  acepte 
y  firme  este  Protocolo. 

3.*  Los  Gobiernos  Oriental  y  Chileno  deploran  sinceramente  el  inci- 
dente que  ha  motivado  la  interrupción  de  relaciones  del  primero  con  el 
Señor  Lastarria,  y  declaran  que  desean  abundar  en  lo  sucesivo,  en  prue- 
ba de  los  sentimientos  de  cordial  amistad,  estima  y  consideración  que  re^ 
ciprocamente  se  profesan. 

Montevideo,  Abril  27  de  1867. 

Vidal. 

(L.  S.) — Carlos  ds  Castro, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Chile. 

Santiago,  Junio  \\  de  1866. 
Señor  Ministro: 

m 

He  tenido  el  honor  de  recibir  las  dos  notas  de  fecha  27  de  Abril  últi 
mo,  que  V.  E.  se  ha  servido  dirigirme.  En  la  primera  me  significa  V.  £* 
el  pesar  del  Gobierno  y  pueblo  de  esa  república  por  el  bombardeo  de 
Valparaiso,  sobre  el  cual  las  opiniones  de  ese  Gobierno  no  difieren  de  los 
del  Cuerpo  Diplomático  y  Consular  residente  en  Chile,  jtor  lo  que  respec- 
ta á  la  ineonduceneia  de  ese  acto  de  hostilidad  á  los  fines  ostensibles  de  la 
guerra  emprendida  por  la  JSspaña  contra  Chile  y  á  su  poca  conformidad 
con  la  práctica  benigna  del  derecho  de  gentes  moderno.  En  la  segunda  no- 
ta se  sirve  V.  E.  participarme,  que  los  sentimientos  de  la  ma^  leal  y  sin- 
cera amistad  hada  cincele  pueblo  chileno  y  su  Gobierno^  que  animan  al 
Gobierno  de  V.  E.,  han  sido  reavivados  por  aquel  acto  de  inútil  barbarie 
y  le  han  movido  á  proponer  al  mió  un  arreglo  honorable  y  decoroso  para 
las  dos  naciones,  de  las  diferencias  que  han  interrumpido  las  cordiales  y 
amistosas  relaciones  existentes,  hasta  hace  poco,  entre  ellas. 

Los  términos  de  este  arreglo  se  hallan  consignados  en  el  Protocolo  que 
V,  E.  se  ha  servido  acompañarme,  y  han  sido  ratificados  desde  luego  por 
S.  E.  el  Gobernador  Provisorio  Delegado  de  esa  República:  por  manera 
que,  imavez  aceptada  por  mi  Gobierno,  quedará  restablecida  inmediata- 
mente la  buena  inteligencia  entre  Chile  y  el  Uruguay. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  á  quien  me  he  apresurado  á  infor- 
mar de  lo  expuesto,  ha  apreciado  cumplidamente  el  interés  que  el  Go- 
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bierno  de  V.  E.  ha  mostrado  en  obsequio  de  Chile  con  ocasión  del  odio- 
so bombardeo  de  Valparaíso,  y  abundando  en  sentimientos  análogos  á 
los  que  V.  E.  se  sirv  e  expresar,  ha  aceptado  los  términos  de  arreglo  alu- 
didos. Por  este  medio,  cree  dar  la  mejor  prueba  del  espíritu  de  modera- 
ción, equidad  y  fraternidad  americana  que  dirige  la  política  de  la  Repú 
blica  y  se  felicita  cordialmentc  de  ver  asi  removida  una  causa  de  desave- 
nencia entre  dos  países  hermanos. 

En  consecuencia,  el  Señor  Lastarria,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República,  reanudará  sus  relaciones  oficiales  con 
ese  Gobierno,  poniendo  en  manos  de  V.  E.  el  acta  de  aceptación  del  Pro- 
tocolo referido,  que  S.  E.  el  Presidente  ha  tenido  á  bien  firmar,  y  que  se 
envía  hoy  mismo  al  Señor  Lastarria. 

Al  convenir  en  el  retiro  déla  correspondencia  que  ha  tenido  lugar  en- 
tre V.  E.  por  una  parte  y  por  otra,  el  Señor  Lastarria  y  este  departa- 
mento, dejando  subsistir  tan  solo  la  nota  de  ese  agente  diplomático  de  2 
de  Noviembre  último  y  la  respuesta  en  que  V*  E.  le  hizo  saber  la  reso- 
lución de  su  Gobierno  de  prohibir  en  los  puertos  orientales  la  entrada  y 
venta  de  las  presas  hechas  por  los  beligerantes,  mi  Gobierno  se  reserva  el 
derecho  de  discutir  por  el  órgano  respectivo,  el  carácter  de  esa  reso- 
lución. 

Me  cumple  así  mismo  hacer  presente  á  V.  E.  que  el  Señor  Lastarria 
había  sido  autorizado  para  entrar  en  negociaciones  directas,  ó  por  medio 
de  un  amigo  común,  con  el  Gobierno  de  V.  E„  á  íin  de  llegar  á  una  ter- 
minación amigable  y  recíprocamente  satisfactoria  de  las  diferencias  entre 
los  dos  países. 

Si  los  pasos  del  representante  de  Chile  en  este  sentido  hubiesen  dado 
ya  sus  frutos,  el  arreglo  á  que  mi  Gobieno  acaba  de  concurrir,  no  deber ia 
invalidar  cualquiera  otro  ajustado  anteriormente. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  ofrecer  á  V.  E.  la  expresión  de  los 
sentimientos  de  consideración  muy  destinguida,  con  que  soy  de  Y.  E. 

Atento  y  seguro  servidor. 

Alvaro  Covabrubias. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay.  ' 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Julio  16  de  1866. 
Acúsese  recibo  en  los  términos  acordados. 
Rúbrica  deS.  E. — ThASñisi. 


Legación  de  Chile  en  las  Repúblicas  del  Plata. 

Btienos  Ayres,  Julio  12  de  1866. 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repúbli- 
ca de  Chile  tiene  el  honor  de  saludar  ai  Excmo.  Señor  Ministro  de  Ro- 


—390— 

laciónes  Exteriores  del  Gobierno  de  la  República  Orientaí  del  Uruguay, 
para  poner  en  sus  manos,  por  medio  del  Secretario  de  esta  Legación,  el 
Acta  en  que  aoeptaS.  E.  el  Presidente  de  Chile,  el  Protocolo  que  propu- 
so el  Éxcmo.  Señor  Ministro,  de  acuerdo  con  el  Gobemaeor  Delegado  de 
esa  República,  p£u*a  an*eglar  entre  ambas  naciones  las  diferencias  que  ha- 
bían interrumpido  las  cordiales  y  amistosas  relaciones  existentes. 

Con  este  motivo  se  congratula  el  infrascrito  de  poder  ofrecer  de  nuevo 
al  Excmo.  Señor  Ministro  las  protestas  de  su  mas  distinguida  conside- 
ración. 

J.  V.  Lastarriá. 

Al  Excmo.  Sévfior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  BepúblkA 
Oriental  del  Urugaay. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo^  Julio  16  de  1866. 

Acúsese  recibo,  adjuntando  copia  del  decreto  de  esta  fecha  de  acuerdo 
con  la  base  segunda  del  Protocolo  del  27  de  Abril  último  y  publiqxiese 
todo. 

Rúbrica  de  9.  E. — ^Flanoini. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  JuHo  \6  de  1866. 
Dborbto: 

Habiéndose  restablecido  leüs  relacioi]t:ed  de  bu^na  y  cordial  inteligen-; 
cia  con  el  Gobierno  de  la  República  de  Chile,  según  el  J^otocolo  del  27 
de  Abril  último,  el  Gobernador  Provisorio  Delegado,  de  acuerdo  con  la 
base  segunda  de  dicho  Protocolo,  decreta: 

Art.  1.°-  Queda  derogado  el  decreto  de  21  de  Diciembre  último,  y  ad- 
mitido nuevamente  S,  £.  el  Señor  Don  José  V.  Lastarriá  en  su  carácter 
de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República' 
de  Chile. 

2.°  Comuniqúese,  públiquése  y  dése  al  registro  competente. 

VtíJÁL. 
Aíbírto  FLAirODlt. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Julio  16  de  1866. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  E,  fecha  1 1.  de  Junio  últi- 
mO;  en  que,  acusando  recibo  á  las  de  este  Ministerio  de  27  de  Abril  pa- 
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sado,  comunica  haber  sido  aprobado  y  ñrmado  por  S.  E,  el  Señor  Presi- 
dente de  la  República  de  Chile,  el  Protocolo  que  acompañaba  una  de 
aquellas  notas,  y  el  cual  será  entr^^ibdo  por  conducto  de  S.  E.  el  Señor 
Lastarria. 

Impuesto  de  todo  S.  E.  .ol  Gobernador  Provisorio  Delegado,  y  habién- 
dose recibido  también  aquel  documento,  me  ha  encargado  manifieste  en 
contestación  el  verdadero  placer  con  que  vé  restablecidas  las  cordiales  y 
amistosas  relaciones  que  siempre  deben  existir  entre  ambos  países,  y  le  en- 
vié, como  tengo  el  honor  de  hacerlo,  copia  legalizada  del  decreto  que  de- 
roga el  de  21  de  Dióiembce  nltimb,  á  que  se  refiere  la  base  segunda  del 
expresado  Protocolo. 

Quiera  V.  E.  tener  á  bien  elevar  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Señor 
Presidente  de  la  Kepública  de  Chile,  el  contenido  fie  esta  nota,  aceptando 
mis  sinceras  congratulaciones  por  este  feliz  acontecimiento  y  la  seguridad 
d^e  la  i^ias  a^a  y  distinguida  consideración  con  que  saluda  á  V.  E. 

Alberto  Flanoinj. 

A  S.  E.  el  Señor  Doctor  Don  Alvaro  Covorrubias, Min^troSeoretario  de 
Estado  en  el  Departamento  de  Beladones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica de  Chile. 


Ministro  de  Reladones  Extmores. 


Sr.  Ministro: 


MontevideOy  Julio  16  de  1866. 


^e  tenido  el  honor  de  recibir  por  el  Señqr  Secretario  de  e^a  Legación 
la  nota  de  V.  E.  ^echa  12  del  corriente  y  el  acta  en  que  S.'E.  el  Presi- 
dente de  la  ]^públicade  Chile|acepta  el  Protocolo  que  restablece  honora- 
blemente las  cordiales  y  amistosas  relaciones  entre  este  Gobierno  y  el 
de  Chile,  de  todo  lo  cual  he  dado  cuenta  ¿  S.  E.  el  Gobemadoi:  Proviso- 
rio Delegado. 

En  consecuencia,  me  es  grato  adju^itl^r  ¿  V.  E.  copia  legalizada  del  de- 
creto que  S.  E.  ha  expedido  hoy,  dé  acuerdo  con  la  base  segunda  de  di- 
cho Protocolo. 

Con  este  motivo  me  congratulo  eon  poder  ofreeer  nuevantente  á  V. 
E.  los  sentimientos  de  mi  distinguida  consideración. 

Alberto  Ela^oxki. 


A  S.  E.  el  Señor  Don  José  V.  Lastarria,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  de  Chile. 
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£l  se9or  Vigil  al  Secretario  de  Kelaoiokeb  Ezteeioreb. 

(Extracto,) 

Montevideo^  Julio  29  ¿le  1866, 
Núm.  216. 

Sr.  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  las  dos  notas  circulares  de  US.,  números 
51  y  52    fechas  11  y  19  de  Mayo,  queheleido  con  interés  y  satisfacción. 

Los  periódicos  de  Europa  que  han  llegado  aquí  suponen  en  el  Gobier- 
no español  la  intención  de  llevará  cabo  una  nueva  campaña  para  el  año 
próximo,  y  aunque  las  reflexiones  de  US.  para  poi;ier  en  duda  otra  tenta 
tiva  en  el  Pacifico  son  justas,  el  mismo  empeño  que  en  Madrid  se  mani 
fiesta  por  dar  las  apariencias  de  una  victoria  á  la  derrota  del  Callao 
prueba  que.  se  ha  sentido  la  humillación  sufrida,  después  de  tanta  brava-' 
ta,  y  no  seria  extraño  que  se  hiciesen  los  mayores  sacrificios  á  fin  de  ob- 
tener, con  mayores  elementos,  un  triunfo  cualquiera.  Presunción  nunca 

ha  faltado,  ni  al  Gobierno  español  ni  á  sus  agentes 

•  ••••••••• •.«.••......» 

El  decreto  sobre  la  condición  de  los  españoles  en  el  Perú  no  ha  sido 
bien  comprendido,  ni  bien  recibido,  por  la  prensa  de  estos  paises.  He  te- 
nido que  sentir  que,  ni  los  medios,  ni  el  tiempo  de  que  puedo  disponer, 
pues  debo  con  preferencia  ocuparlo  de  otro  modo,  me  hayan  permitido 
contradecir  muchos  juicios  errados  que  se  han  hecho  á  este  respecto. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Benigno  G.  Vían.. 

Núm.  313. 

Ee   SEÑOR  ViOIL  AL  SECRETARIO   DE  BelAOIONBB   ExTSRIORES. 

Montevideo,  Agosto  2  de  1866. 
Núm.  219.] 

S^or  Ministro. 

En  Rio  Janeiro  quedaban  hasta  el  22  del  pasado  las  fragatas  ''Villa  de 
Madrid,"  "Almanza"  y  "Blanca".  Ninguna  de  ellas  habia  entrado  al  di- 
que, y  se  deciaque  su  gefe  esperaría  allí  instrucciones  del  Gobierno  es- 
pañol. 

No  tengo  contestación  todavía  del  Gobierno  del  Brasil  á  mi  nota  del 
14  de  Julio,  cuya  copia  tiene  ya  US.— Fué  entregada  el^O  por  el Trce- 
Cónsul  de  la  República,  Señor  Harper,  á  quien  se  dijo  únicamente  que  se 
me  contestaría. 

El  Señor  Blest  Gana  llegó  á  Rio  Janeiro,  y  me  escríbe  que  era  alli  voz 
general  la  de  que  vendrían  refuerzos  españoles  para  emprender  nueva 
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eampa&a  ^  la  pritíiavera  próniooiA.  IBbísl  vút  oa  probAbkmente  nada 
1119a  que  el  eco  délas  notioiaa publicadas  en  los  periódicos  españoles. 

Ha  llegado  á  este  puerto  el  señor  Lobo,  Mayor  de  órdenes  de  la  es- 
cuadra española.  Mis  infórmenme  hac0n  <^:^r,  casi  con  seguridad,  que  ha 
venido  con  el  objeto  detr^taUdarse  en  ptgüida  álasl  islas  JBi&Ivinas,  llevan- 
do recursos  die  dinero,  y  aágun  otro  que.  pueda,  á  la  Irágáta  ^Resolución J> 
quQ  sigue  eü  dlohaa  imías  dn  estado  de  lío  poder  continuar  su  viaje.  Irá 
probablemente  en  el  vapor  ({[Colono,  ^ue  sigue  fondero  en  este  puerto, 
con  el  jí  Vad-Bae]^  y  el  ^[CQnsuelO  J) 

Corre  el  rumor  de  que  la  "Almania'*  irá  á  las  islas  Malvinas  á  prestar 
auxilio  á  la  "Resolución"  y  estacionarse  allí  con  ella.  Con  este  motivo, 
he  dirijido  una  carta  particular  al  Encargado  de  N^ocios  de  S.  M.  Bri- 
tánica en  este  lugar,  Bttplleándole  que  Informe  de  esta  posibilidad  al  Go- 
bernador délas  Malvinas,  á  fín  de  que  la  neutralidad  inglesa  sea  respeta- 
da. Su  contestación  asi  me  lo  promete,  y  la  incluyo  &ü8. 

Trascribo  este  ofício  al  Señor  Ministro  Pi^potemeiario  del  Perú  en 
Santiago,  y  le  trascribiré  todbs  los  que  tenga  él  hoüor  dé  dirijir  á  US.  con 
referencia  á  la  escuadra  española. 

Dios  guarde  á  TJS. — S,  M.— Bísniono  G.  Vigil. 

P,  S. — ^El  rumor  del  viaje  de  la  (j^Almaní:a>  i  Jas  islas  Jíalvinas  era 
fundado;  pero  se  ha  desistido  de  nevarlo  á  efecto,  tíréó  que  el  haberme 
dirijido  conñdencialmente  al  Agente  de  Inglaterra  ha  influido  para  que  no 
se  efectúe. 


(Anexo  al  núm.  313.) 

Particular. 

Montevideo f  JuUo  31  de  1866. 

Mi  querido  colega  y  estimado  amigo. 

Antes  de  recibir  su  carta,  no  tenia  conocimiécto  de  que  se  hubiese  tra- 
tado de  despacha  á  las  islas  Falkland,  al  vapor  de  guerrra  español 
"Colon'*. 

Puede  Ü.  estar  plenamente  s^uro  de  que  haré  todos  mis  esfuerzos 
porque  se  obedezcan  l^s  órdenes  de  la  Reinai  tales  como  están  expuestas 
en  el  despacho  ded  Conde  Clarendon  al  Almirantazgo  y  á  que  U.  se 
refiere  coa  tanta  razón;  peipo  en  tanto  que  el  co;nocimien,tQ  que  ahora  ten- 
go del  viaje  del  '^Colon",  me  pernjite  formar  una  opinión,  me  siento  ape- 
nas dispuesto  á  creer  qiie  e^e  via^e  infrinja  reaÜnente  IsiS  órdenes  de  Su 
Mgestad.        , 

Si  los  30,000  I  deque  ü.  xüe  habla,  fuerSia  fondos  d^t;ifiad,os al gefede 
la  escuadra  espa&ola^  para  la  prosecución  directa  ó  ind^eclia  de  la  guerra, 
sus  observaciones  de  U.  estarían,  ló  creo  asi,  perfectamente  bien  fun- 
dadas.. 

lE  humilde  entender  es  sin  embargo,  qu^  ese  dinpro  viejie  destinado 
al  pago  del  capitán  de  un  buque  mercante,  que  se  encontró  con  la  ^Beso- 
ludonl^  en  mpmentos.  d^  graiides  f^v^^  P^^^^  ^^^  J  ft^®  á.Qpnsecujs^cifk  de 
lá  aceptaciop  de  la  q^ert^,  .^ué  s^é  le  Jn^o  ^e  ^sta  suma,  se  vio  obligado 
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por  el  comandante  espafiol,  á  acompafiarlo  por  algunos  dias,  y  salvar 
su  tripulación,  ou  el  caso  de  que  la  ^'Resolución"  siguiese  amenazada  de 
fuertes  temporales. 

Si  esto  es  asi,  U.  convendrá  ciertamente  conmigo,  en  que  esta  entrega 
de  los  30,000  $  al  capitán  del  buque  mercante,  no  se  puede  traducir  co- 
mo una  ayuda  dada  a  la  España,  para  la  continuación  de  la  guerra. 

Los  artículos  de  que  U.  me  habla,  como  debiéndose  mandar  á  las  islas 
Falkland  en  el  *'Colon*'  y  con  destino  á  la  "Resolución,"  segim  alcanzo  á 
comprenderlo,  consisten  en  harina  y  algunas  otros  cosas,  para  la  tripu- 
lación enferma  de  la  ^''Resolución",  porque  la  harina  no  se  consigue  fácil- 
mente en  Stanley,  según  me  lo  mnnifestó  el  Gobernador  de  las  Falkland 
á  su  paso  por  acá  el  otro  dia. 

Me  dijo,  que,  él  mismo  y  poco  antes  de  partir,  habia  conseguido  como 
favor,  un  barril  de  harina  de  la  compañía  proveedora. 

Al  contestar  así  su  carta,  espero  que  no  crea  U.  que  yo  deseo  se  dé 
protección  á  persona  alguna,  cualquiera  que  esta  sea,  y  que  tienda  á  deso- 
bedecer el  mandato  de  la  Reina,  y  para  probarle  á  ü.  que  en  estacóme  en 
cualesquiera  otras  ocasiones,  mi  anhelo  es  obrar  con  la  mejor  buena  fé,  le 
participo  que  en  la  primera  oportunidad,  expondré  todas  las  circunstan- 
cias del  caso  al  Gobereador  de  las  islas  Falkland,  para  su  conocimiento  y 
gobierno,  y  puedo  agregar  aquí  la  convicción  de  que  la  conducta  de 
S.  E.  en  esta  materia,  estará  en  estricta  corformidad  con  las  iastruccio- 
nes  que  él  ha  recibido. 

Creedme,  querido  colega,  vuestro  y  sincero  amigo. 

W.  G.  LsTTsoir. 


Núm.   314. 

El  señor  Vigil  al  Sbcrstario  de  relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Julio' 15  <ielS66, 
Núm.  18.] 

Señor  Ministro. 

Adjunta  en  copia  tengo  el  honor  de  enviar  á  US.  la  nota  que  con  fecha 
14  del  corriente  he  dirijido  á  S.  E.  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
del  Brasil,  solicitando  se  cumplan  los  deberes  de  la  neutralidad,  respecto 
de  los  buques  de  guerra  españoles  que  han  llegado  á  Rio  Janeiro  y  hacian 
parte  de  la  escuadra  derrotada  en  el  Pacífico. 

Se  asegura  que  la  "Villa  de  Madrid"  solicitó  el  dique  inmediatamente 
después  de  su  llegada,  y  que  le  fué  concedido,  y  aunque  no  tengo  dató 
cierto  de  que  así  haya  sido,  lo  creo  muy  probable.  Esto  explicará  á  ÜS.- 
los  términos  de  mi  nota,  en  la  que  facilito  yo  mismo  disculpas  para  el  he 
cho,  suponiendo  que  las  averias  hayan  sido  tales  que  hagan  imposible  la 
continuación  del  viaje,  á  la  vez  que  hago  de  él  un  motivo  para  pedir  que 
sean  detenidos  en  el  puerto  hasta  la  conclusión  de  la  guerra,  bajo  la  ga- 
rantía del  Imperio.  Harto  mas  importante  sería  esto,  si  pudiese  conse- 
guirse, que  la  simple  orden  que  se  diese  á  los  buques  para  continuar  su 
viaje  sin  repararse. 

El  Gobierno  de  Chile,  atendiendo  probablemente  las  indicaciones  de 
que  US.  me  habla  en  gficio  de  19  de  May  o^  h»  ordenado  oí  Señor  Lastar* 
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ría  que  se  traslade  á  Bio  Janeiro,  con  el  objeto  do  vijilar  alli  la  observan- 
cia de  la  neutralidad.  El  señor  Lastarria  no  ha  creido  que  debia  ir  él  per- 
sonalmente, 7  manda  en  su  lugar  al  Secretario  de  la  Legación,  Señor  Blest 
Gana,  con  el  carácter  de  Encargado  de  Negocios  (id  interim.  Sin  embar- 
go de  esto,  7  de  que  el  señor  Blest  Gana  partirá  á  su  destino  mañana 
mismo,  me  ha  parecido  que  no  debia  abstenerme  de  dar  curso  á  la  ex- 
presada nota. 

Dios  guarde  á  US, — S.  M. — ^Benigno  G,  Vigil. 


(Anexo  al  número  314.) 
(copia.) 
Legación  del  Perú  en  el  Brasil. 

Montevidcúy  Julio  14  de  1866. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  tiene  la  honra  de  diri- 
jir  á  S.  E.  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Imperio  del  Brasil, 
Consejero  José  Antonio  Saraiva,  la  presente  comunicación,  con  que  cum- 
ple órdenes  de  su  Gobierno. 

El  Gobierno  del  Perú  ha  previsto  el  caso  de  que  la  escuadra  española 
comandada  por  el  brigadier  Don  Casto  Méndez  Nuñez,  puesta  en  fuga 
7  forzada  á  buscar  un  apostadero  militar  donde  reparar  las  averia  del 
combate  del  Callao,  pretenda  encontrar  en  Rio  Janeiro  facilidades  tales, 
con  ese  objeto,  que  equivaldrían  á  poner  á  los  buques  de  dicha  escuadra 
en  la  aptitud  que  han  perdido  de  continuar  los  hostilidades,  7  que  prác- 
ticamente significarian  armarse  de  nuevo  eii,  guerra  en  un  piierto  neutral; 
y  aunque  el  Gobierno  del  infrascrito  tiene,  como  debe  tener,  entera  con- 
fianza en  la  imparcialidad  del  Gobierno  Imperial  en  la  guerra  que  las  Re- 
públicas del  Pacifico  sostienen  con  España,  teme  que  el  gefe  de  las  fuer- 
zas navales  españolas  intente,  aunque  no  consiga,  solicitar  auxilios  7  re- 
paraciones que  violarían  la  neutralidad  del  Brasil. 

Debe  ser  notorio  al  Excmo.  señor  Saraiva  que  el  arribo  á  Rio  Janei- 
ro de  la  ((Villa  de  Madrid»,  la  ^Almanza»  7  la  ^Blanca,))  que  hacian  par- 
te de  la  escuadra  de  S.  M..  Católica  en  el  Pacífico,  es  un  hecho  consi- 
guiente al  desastre  que  sufrieron  en  las  fortalezas  del  Callao;  pero  hecho 
voluntario  en  cuanto  á  la  elección  del  puerto  de  arribada,  7  que  de  nin- 
guna manera  constitu7e  lo  que  propiamente  se  llama  una  arribada  forzo- 
sa, ó  por  fuerza  ma7or.  La  permanencia  de  esas  fragatas  en  el  puerto  neu- 
tral de  Rio  Janeiro  tiene  por  consiguiente  por  limite  legítimo  el  tiempo 
requerido  para  lo  provisión  de  víveres  indispensables  para  la  continua- 
ción del  viaje;  7  d^ade  que  sus  averías  no  son  el  efecto  de  una  casualidad 
del  mal  tiempo,  ni  un  siniestro  de  mar,  sino  el  efecto  ordinario  de  la 
guerra,  su  reparación  tampoco  podría  ser  licita,  sino  en  dique  ó  puertos 
de  la  nación  beligerante  á  que  pertenecen.  Esas  fragatas  han  sido  pues 
tas  militarmente  fuera  de  combate,  7  toda  reparación  ó  auxilio,  en  diques 
ó  puertos  del  Imperio,  que  diese  por  resultado  colocarlas  otra  vez  en  con- 
diciones de  repetir  el  combate,  equivaldría  evidentemente  á  equiparlas  7 
armarlas  en  guerra  de  nuevo,  contra  los  deberes  de  la  neutrtdidad,  7  con- 
tra la  prohibición  expresa  éontenida  en  la  circular  que  el  Excmo.  señor  Sa- 


raiva  dirijió  á  las  autoridades  de  marina  áA  Imperio^  ocm  fecha  10 'dé 
Marzo  del  año  corriente. 

De  tal  modo  parece  esta  oonaideradon  fundada  al  Gobieomp  del  infras» 
crito,  que  nó duda  q^e eUa  vendrá  por  ú  solaá  la  imparoial  nevtralídad 
del  Gobierno  Imperial,  y  si  el  infrascrito  ha  recilndo  órdén  de  manifes- 
tarla á  S.  E.  es  porque,  ignorando  la  veMederaimportanoia  de  los  dar- 
ños  sufridos  por  las  fragatas  españolas  que  han  llegado  á  Rio  Janeiro^  de- 
be ponerse  también  en  el  caso  de  que  se  haya  hecho  presente  al  Gobierno 
de  S.  E.  que  esos  dallos  son  tales  que  materialmente  no  permitirían  la 
continuación  del  viaje  de  las  fragatas,  en  el  estado  en  que  se  hallan,  hasta 
un  puerto  español.  Ese  caso,  cierto  ó  no,  pero  alegado  como  cierto,  podría 
suscitar  dudas  en  el  Gobierno  Imperial,  y  aun  haberlo  decidido  á  con- 
sentir en  las  reparaciones,  que  se  creyesen  indispensables  para  salvar  á  di- 
chos buques  de  perderse  totalmente. 

Como  quiera  que  sea,  el  Gobierno  del  Perú,  que  será  secundado  á  este 
respecto  por  los  Gobiernos  de  Boliviá,Chiley  el  Ecuador,  se  cree  auto- 
rizado, por  las  razones  expuestas,  para  solicitar  del  Gobierno  Imperial  del 
Brasil,  que  haga  prácticos  sus  derechos  de/ potencia,  neutral,  procediendo ' 
desde  luego  á  ñjar  un  plazo  breve  dentro  del  cual  deban  las  naves  espar- 
ñoles  nombradas  dejar  las  aguas  del  Imperio;  ó  que,  no  siendo  la  conti- 
nuación del  viaje  materialmente  posible,  sin  riesgo  de  vida  para  los  tri- 
pulantes, proceda  á  declarar  que  dichas  naves  serán  detenidas,  en  el  esta- 
do en  que  están,  ó  con  las  reparaciones  indispensables  para  conservarlas 
á  flote,  hasta  la  conclusión  dé  la  guerra,  y  bajo  la  gárantiá  respetabte  del 
Imperio.  El  derecho  del  Brasil,  como  poder  neutral,  y  el  derecho  de  las 
Repúblicas  aliadas,  como  baligerantes,  están  dé  acuerdo  pafra  jústiñcar 
esta  solicitud. 

La  buena  amistad  con  el  Gobierno  del  Brasil,  que  el  del  Perú  se  es- 
mera en  cultivar,  es  además  un  motivo  para  confiar  en  que  la  presente 
justa  demanda  será  atendida  con  la  brevedad  que  requiere,  así  como  el 
hecho  mismo  de  atenderla  será  una  prueba  mas  de  la  imparcialidad 
del  Gobierno  Imperial  en  la  guerra  pendiente,  y  dé  su  deseo  de  no  bene- 
ficiar duna  de  las  partes  beligerantes  en  perjuicio  y  contra  el  fundado  de- 
recho de  la  otra. 

Suplicando  el  infrascrito  á  S.  E.  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
que  se  digne  recibir  esta  comunicación  por  conducto  del  Vice-Cónsu!, 
encargado  del  Consulado  del  Perú,  Don  Enrique  Harper,  aprovecha  con 
placer  la  ocasión  de  reiterar  al  Excmo.  Señor  Saraiva  las  protestas  de 
alta  consideración  y  particular  aprecio,  con  que  tiene  el  honor  de  ser  de 
S.  E.  muy  atentó  y  muy  obediente  servidor, 

(Firmado) — ^Bkniono  G.  Vioil. 

Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Imperio  del 
Brasil,  Consejero  José  Antonio  Saraiva, 

(Es  copia.)— Vioil. 
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Núm.  315. 

El  Skc¿stario  di  BxLÁCioines  Exteriores  al  Sr.  Viozl. 

Zima,  SeHemhre  4  de  I86d^. 
Núm«  11.) 

He  reci'bidó  el  ofiolo  dé  ü&,  número  18,  asi  como  la  cónia  de  la  nota 

2ue  dirigió  US.  al  Ministro  de  Rdacionés  Exteriores  déd  Brasil,  relativa 
las  reparaciones  que  se  intentaba  hacer  en  Rio  Janeiro  de  las  averias 
que  en  el  combate  del  ^  deMdyo  sufrieron  las  naves  españolas.  El  Gefe 
Supremo,  en  cuyo  conocimiento  he  puesto  esos  documentos,  no  solamen- 
te aprueba  el  tenor  de  dios,  sino  que  espera  que  U&.  reiterará  sus  recla- 
maciones ante  el  Gobierno  brasilero,  en  cumplimiento  de  las  instruccio- 
nes que  oportunam  ente  trasmití  •  á  US. 

Las  noticias  oficiales  que  hemos  recibido  de  Europa  j  Estados  Unidos 
están  de  acuerdo  cpn  lasrpublicadas  e»  los  p^iódicosv  aeerea  del  propó- 
sito, por  parte  del  Gobierno  español,  de  reforzar  la  escuadra  hoy  esta- 
cionada en  Rio  Janeiro,  para  una  nueva  expedición  al  Padfíco.  Aun 
cuando  no  hubiera  certidumbre,  bastaría  la  simple  sospecha,  bastaría  el 
mero  estado  de  guerra  en  que  todavia  nos  encontramos  con  la  España, 
para  que  el  Gobierno  brasilero,  cumpliendo  con  los  deberes  de  la  neutra- 
lidad que  se  ha  impuesto,  se  abstenga  de  favorecer  á  las  naves  enemigas, 
proporcionándoles  los  medios  de  ponerse  en  aptitud  de  comenzar  de  nue- 
vo las  hostilidades.  Lo  contrario  sería  faltar  abiertamente  alas  reglas  es- 
tablecidas en  la  circular  diríjida  por  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
en  Rio  Janeiro  el  10  de  Marzo  del  presente  año 

Confiamos  pues  en  que  el  Gobierno  del  Brasil  habrá  accedido  de  plano 
á  la  petición  de  US.,  sea  para  impedir  que  en  Rio  Janeiro  se  reparen  ave- 
rias que  no  han  sido  ocasionadas  por  casos  fortuitos,  sea  para,  en  el 
caso  de  consentir  en  que.se  hagan  tales  reparaciones,  retener  al  buque  ó 
buque»  reparados,  hasta  la  ccnclusion  de  la  guerra.  Y  en  cuanto  á  los  de- 
mas  buques  que  no  necesiten  reparación,  el  Gobitrno  Imperial  ha  debido 
impedirles  la  permanencia  en  sus  puertos  por  mas  de  veinticuatro  horas, 
confirme  á  lo  dispuesto  en  la  misma  circular.  Si  no  lo  ha  hecho,  ha  con- 
sentido en  la  violación  de  la  neutralidad.  Lo  mismo  debe  decirse  de  las 
otras  naves  españolas  que  de  Cuba  ó  de  la  Península  debían  dirigirse  á 
Rio  Janeiro. 

Contra  semejantes  actos  debe  US.  reclamar  enérgicamente,  hasta  obli- 
gar al  Gobierno  Imperial  á  encerrarse  dentro  de  los  limites  de  la  mas  es- 
tricta neutralidad. 

Las  anteriores  prevenciones  son  extensivas  a  lo  que  suceda  ó  pueda  su- 
ceder, en  el  sentido  indicado,  en  los  puertos  de  la  Banda  oriental.  De  es- 
perar es  que  US.  sea  secundado  eficazmente  en  sus  gestiones  por  la  Le- 
gación Chilena. 

Dios  guarde,  á  US. — T.  Pacheco. 


Núnu  316. 

El  Secrxtario  dx  Rblacioksb  Extxriori0  al  0x9or  Pardo. 

Lima,  SeHemhre  4  de  1866. 
Núm.  226.) 

Adjunta  remito  á  US.  apertoría,  la  nota  que  con  esta  fecha  dirijo  al 
Encargado  de  Negocios  de  la  República  en  Montevideo,  sobre  xeparacio- 
nes  de  los  buques  españoles  en  Rio  Janeiro,  á  fínde  que  intruy endose  US. 
de  su  contenido  la  dirija  inmediatamente  á  su  destino. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Paobxgo. 

Núm.  317. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  8e9or  Vioil. 

Lima,  SeHemhre  7  de  1866. 
Núm.  12.) 

En  una  entrevista  que  tuve  ayer  con  el  Señor  Vamhagen,  llamé  seria- 
mente su  atención  hacia  de  los  hechos  de  que  US.  me  habla  en  su  nota 
número  18  (Legación  del  Brasil),  asi  como  a  los  que  ha  revelado  la  pren- 
sa, y  de  los  cuales  aparece:  1.°  que  los  buques  españoles  que  combatie- 
ron en  el  Callao  se  han  dirijido  á  Rio  Janeiro,  con  el  objeto  de  reparar  allí 
las  averías  sufridas  en  el  combate:  2.^  que  el  mismo  puerto  de  Rio  Ja- 
neiro ha  sido  designado  como  punto  de  reunión  de  esos  mismos  buques 
con  los  que  vendrán  de  España  y  de  Cuba  á  reforzar  la  escuadra  española. 
Manifesté  al  Señor  Vamhagen  que  las  dos  mencionadas  circunstancias 
constituían  un  acto,  si  no  de  abierta  hostilidad  á  las  Repúblicas  aliadas 
del  Pacífico,  por  lo  menos  de  parcialidad  hacia  la  España,  envolviendo, 
por*lo  mismo,  una  separación  muy  marcada  de  la  neutralidad  que  el  mis- 
moGobierno  Imperial  habia  proclamado. 

El  señor  Vamhagen  convino  en  que  semejantes  hechos  darían  cierta- 
mente lugar  á  interpretaciones  desfavorables  á  la  buena  armonía  que  exis- 
tía entre  las  Repúblicas  aliadas  y  el  Imperio,  y  aun  juzgaba  que  el  hecho 
de  ser  el  Brasil  nación  americana  podía  estimarse  como  razón  para  que 
sé  considerara  interesada  en  cierto  modo  en  la  cuestión. 

Pero  el  Señor  ^Varnhagen  agregó  que,  en  concepto  suyo,  el  Derecho 
de  Gentes  no  contenia  preceptos  terminantes  acerca  de  la  permanencia 
de  buques  de  guerra  enemigos  en  puertos  neutrales,  y  que  á  aquellos  no 
se  podían  aplicar  las  reglas  establecidas  para  los  corsarios.  Repú- 
sele  que,  aun  cuando  así  fuera,  repugnaba  al  buen  sentido,  y  mas  aun 
á  la  fraternidad  de  los  pueblos  americanos,  que  cualquiera  de  ellos  pres- 
tase sus  puertos,  para  que  sirvieran  de  punto  de  reunión  á  las  naves  del 
enemigo  y  para  que  en  algunas  de  estas  se  hicieran  reparaciones  que  las 
colocasen  en  aptitud  de  emprender  de  nuevo  las  hostilidades.  Si  se  viola- 
ba la  neutralidad,  permitiendo  en  el  territorio  el  armamento  y  equipo  de 
fuerzas  destinadas  á  invadir  una  Nación  vecina,  no  se  violaba  menos  al 
hacer  uso  de  un  puerto  para  preparar  en  él  una  expedición  marítima.  Azu- 
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ni,  una  de  las  autoridades  mas  respetables  en  la  materia  dice: — ''Si  un 
beligerante  designa  oomo  punto  de  reunión  de  sus  buques  de  guerra  un 
puerto  neutral,  para  formar  allí  una  escuadra  destinada  á  obrar  contra 
el  enemigo,  este  debe  siempre  respetar  el  asilo;  pero  si  el  soberano  del 
puerto  U^ga  á  tener  conocimiento  de  la  reunión  y  dé  su  objeto,  y  no  se 
opone  á  ella,  pudiendo,  hace  agravio  á  uno  de  los  beligerantes  al  conceder 
al  otro  facilidades  para  que  se  cometa  en  su  territorio  un  acto  verdadera- 
mente hostil.  Semejante  condescendencia,  aunque  parezca  pasiva,  basta 
para  hacer  perder  los  derechos  de  la  neutralidad  perfecta,  y  para  que  el 
soberano  sea  considerado  como  aliado  de  uno  de  los  enemigos  contra  el 
otro;  lo  cual  daría  á  este  el  derecho  de  proceder  hostilmente"  [p.  2a.  cap. 
5.^  art.  1.^  §  141.  A,  la  cita  anterior,  me  bastará  agregarla  de  Klüber 
(p.  2a.  §  284)  y  la  de  Heífter  (lib.  2.°  cap.  3.°  §§  146  y  147  edición  de 
1866). 

El  Señor  Varnhagen  me  preguntó  qué  era  lo  que  nosotros  desearíamos 
que  hiciera  el  Gobierno  Imperial.  Mi  contestación  fué  que  nuestras  exi- 
gencias se  reducían  á  que  se  encerrase  dentro  de  los  limites  de  la  mas  es- 
tricta neutralidad,  conforme  á  su  propia  declaración;  bien  entendido  que, 
por  nuestra  parte,  y  no  obstante  el  carácter  americano  de  las  Repúblicas 
aliadas,  nada  exigiríamos  del  Brasil,  que  pudiese  reputarse  como  un  fa- 
vor especiaL  £1  representante  brasilero,  á  quien  lei  la  nota  que  US.  habia 
dirigido  al  Sefior  Saraiva,  me  ofreció  escribir  á  su  Gobierno  en  el  senti- 
do indicado,  y  me  agregó  que  tal  vez  sería  conveniente  dejar  al  Gabinete 
de  Rio  Janeiro  el  medio  de  adoptar  la  resolución  del  caso,  de  manera  que 
apareciese  tomándola  expontáneamente  yno  á  petición  nuestra  ó  de  cual- 
quiera de  nuestros  aliados .  Le  contesté  que  yo  instruiría  á  US.  de  ese 
deseo  y  que  US.  podría,  según  las  circunstancias,  dar  al  asunto  el  giro 
que  deseaba  el  Sefior  Varnhagen.  • 

Queda  pues  facultado  US.  para  adoptar  la  linea  de  conducta  que  sea 
mas  conveniente,  pero  al  mismo  tiempo  la  mas  efícaz,  para  conseguir  el 
objeto  que  nos  proponemos,  de  evitar,  á  todo  trance,  que  los  puertos 
oríentales  de  América  sirvan  de  apostaderos  y  astilleros  á  la  marina  de 
Espafla. 

Kespecto  del  Uruguay,  ya  he  instruido  á  US.  repetidas  veces  de  lo 
que  debe  hacer  para  obligar  al  Gobierno  de  Montevideo  á  que  manifieste 
claramente  cuales  son  sus  propósitos  al  permitir  la  permanencia  indefini- 
da de  buques  de  guerra  españoles  en  el  puerto  principal  de  la  República. 
Hoy  debo  reiterar  esas  prevenciones,  en  vista  de  lo  que  US.  me  comu- 
nica en  su  nota  número  204  (Legación  de  Montevideo).  Bien  claro  es,  en 
efecto,  que  los  buques  de  guerra  españoles,  surtos  en  esa  bahía,  salieron 
en  demanda  de  aquellos  que  habían  aparecido  en  las  costas  del  Uruguay 
y  que^  se  suponía  destinados  á  Chile,  y  bien  claro  es  también  que  si  se 
preguntaba  al  agente  español  el  objeto  de  esa  salida,  habia  de  contestar, 
como  lo  ha  hecho,  atribuyéndole  un  carácter  enteramente  distinto  del  que 
en  realidad  tenia. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


■pi  I'    I  ■III     mi  II  I 
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Núm.  ai8. 

El.  Sr.  Bartok  AL  Skcrxtario  nc  Bblaciones  Ezteriorss. 

(Traduocion). 
Legación  Brit^ica. 

Idrm,  Setiembre  J5  de  1866. 

El  infrascrito  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.B.  tras- 
mitió á  su  Gobierno  copia  de  la  nota  que  S.  E.  el  Secretario  de  Estado 
del  Perú  le  dirijió  con  fecha  4  de  Junio  último,  con  referencia  á  la  insti- 
tución por  el  Gobierno  peruano  de  lo  que  se  llamó  tribunal  de  presas  ad 
referendum,  durante  las  hostilidades  con  España;  y  ha  recibido  instruc- 
ciones para  informar  á  S.  E.,  que  el  Gobierno  peruano  ha  estado  mal  in- 
formado si  supone  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  asentido  á  la  constitución 
de  un  tribunal  de  presas  á  bordo  de  un  buque  de  guerra  español. 

Por  el  contrario,  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  mantenido,  desde  el  princi- 

5io,  la  proposición  de  que  ningún  buque  neutral  puede  ser  juzgado  dcbi- 
amente  y  macho  menos  sentenciado,  sino  por  un  tribunal  oonstitiúdo  en 
debida  forma,  con  arreglo  á  la  ley,  práctica  y  uso  de  las  Naciones,  y  no 
es  tal  ciertamente  un  tribunal,  á  bordo  de  un  buque  de  guerra  beligeran- 
te, por  cuanto,  como  observó  el  Gobierno  de  S.  M.  al  de  España,  carece 
de  los  requisitos  esenciales  de  semejante  tribuna]. 

£1  Gobierno  español  contestó  que  jamás  habla  tenido  la  intención  de 
atribuir  á  la  investigación  á  bordo  del  buque  de  guerra  beligerante  el 
carácter  de  una  declaración  de  buena  presa  y  que  no  negaba  3  4^echo 
del  neutral  para  ser  adjudicado  por  un  tribunal  de  presas  debidamen,te 
constituido  en  los  dominios  territoriales  de  España;  pero  decia,  que  la 
investigación  tenia  única|mente  por  objeto  determinar  «i  el  caso  se  pre- 
sentaba con  un  carácter  tal  de  sospecha  primea  faci^y  que  justificase  }a  de- 
terminack)n  del  captor  ó  bien  de  mandar  la  presa  para  que  fuese  adju- 
dicada en  los  dominios  territoriales  de  España,  ó  bien  que  el  buque  fue- 
se puesto  injoaediatamente  en  libertad. 

Como  el  beligerante  tenia  el  incuestionable  derecho  (siyeto  á  la  res- 
ponsabilidad por  daños  y  perjuicios),  de  mandar  el  buque  para  tal  a^u- 
dicacion,  el  dueño  neutral,  al  paso  qu«  no  podía  n^ar  el  derecho  abs- 
tracto del  beligerante  de  enviar  su  buque  para  ser  juzgado  por  un  tri- 
bunal de  presas  en  los  dominios  españoles,  podia  encontrar  ventaja  en  la 
inmediata  libertad  del  buque. 

Fué  pues  bajo  la  perfecta  inteligencia  de  que  el  neutral  no  podia  de 
modo  alguno  ser  perjudicado,  sino  que  probablemente  podia  aprovechar 
de  la  investigación  prelinxinar,que  el  Gobierno  de  S.  M.  cesó  do  repre- 
sentar contra  ella." 

El  infrascrito  tiene  además  encargo  de  manifestar  que  si  el  Gobierno 
peruano  está  dispuesto  á  adoptar  una  conducta  estrictamente  semejante, 
el  Gobierno  de  S.  M.  probablemente  no  estaría  dispuesto  á  hacer  obje- 
ciones; y  al  mismo  tiempo  debe  el  infrascrito  poner  en  conocimiento  de 
S.  £.  que  el  (xobierno  de  S.  M.  no  cede  en  manera  f^guna,  el  perieeto  de- 
recho de  los  neutrales,  para  ser  juzgados  por  un  tribunal  competente, 
constituido  y  funcionando  en  los  dominios  territoriales  del  beligerante,  y 
que,  al  propio  tiempo  que  el  Gobierno  deS.  M.  no  reconocerá  la  validez 
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de  una  sentencia  o^enaAoria,  jurOQunoiada  por  cui^quier  otro  tribuna?, 
oontra  un  buque  perteneoieAtci  a  aúbditOB  liRJtániooSy  también  reservará 
para  si  mismo  el  derecho  de  redamar,  conforme  á  las  oirounstancias  del 
caso,  una  oompertaaoion  á  &yor  de  buques  brlítámposy  ijoj  listamente  dete- 
nidos, aunque  sean  eventualmente  puestos  en  libertad  á  oonsecuencia  del 
juicio  seguido  á  bordo  dé  un  buque  de  guerra  peruano. 

£1  ihfrasoriio  at>rovecbá  esta  oportui;Hdad  para  renovar  á  S.  £.  las  se* 
guridádes  de  sú  alta  coitoidetacion  y  respelo» 

JxjAjg  Bartoh. 

A  S.  £.  el  Secretario  de  Estado  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  &:a. 
¿sa.  &a. 


Núm.  319. 

£l  SeSTor  Rivsro  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

(Extracto.) 

Faris,  AffOMio  U  di  1866. 
Núm.  99.) 

Sefior  Secretario: 


En  Espafia  la  posición  no  varia.  Las  dificultades  creadas  por  la  situa- 
ción deficiente  del  erario  público  subsisten  en  toda  su  gravedad,  sin  espe- 
ranza de  mejoramiento.  Por  nuestro  agente  secreto  sabemos  que  los  ar- 
mamentos en  todos  los  puertos  militares  están  eñ  suspenso,  porque  falta 
dinero  para  darles  impulso.  Los  diarios  de  Madrid  anuncian  el  próximo 
regreso  á  la  Península  de  los  buques  que  formaban  la  escuadra  del  Pa- 
cifico  


Dios  guarde  &  US. — Erahoisoo  de  Bivbi^o. 


bi^^^MMa 


Núm.  820. 

El  aBftpB  Barreda  al  Secretario  pe  6iu.aci0?bs  Ezteriorxs. 

Néw-Torkf  A§99t»  29  de  1866. 

Núm.  125.) 

S.S. 

He  recibido^el  oficio  de  US.  número  116,  trascribiendo  copia  del  que 
dirige  al  Sr.  Ministro  en  Londres,  oon  referencia  á  la  declaración  hecha 
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por  el  Ministro  de  Marina  español  en  las  Cámaras  españolas,  dando  por 
terminada  la  expedición  al  Padfíco.  &in  duda  que  esa  declaración  se  hi- 
zo para  dar  mas  viso  de  verdad  á  la  pretendida  victoria  del  Callao,  pero 
posteriormente,  el  pueblo  desengañado  ha  comprometido  al  Gobierno  a 
hacerotras  en  contradicción  con  aquella. 

Esindudable,  que  el  Ministerio  O'Donnell  hada  esfuerzos  para  aumen- 
tar la  escuadra  de  Méndez  Nufiez,  y  que  tenia  la  idea  de  volver  á  buscar 
en  las  aguas  del  Padñco,  una  reparación  de  las  victorias  del  Papudo,  de 
Abtao  y  del  Callao.  Pero,  según  noticias  al  parecer  fidedignas,  el  Gabi- 
nete Narvaez  no  se  propone  seguir  el  camino  de  desastrosas  aventuras 
que  le  trazaba  su  predecesor,  y  se  anuncia  la  suspensión  de  los  arma- 
mentos que  se  alistaban  en  Cádiz. 

El  movimiento  ahora  parece  ser  defensivo,  dedicándose  los  esfuerzos 
de  España,  á  la  adquisición  de  cañones  de  muy  grueso  calibre  y  al  au- 
mento de  las  fortiñcacíones  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  puntos  que  conside- 
ran amenazados  ó  próximos  á  estarlo.  Por  otro  lado,  la  Legación  de 
España  en  Washington  hace  publicaciones  en  el  sentido  de  la  paz,  y  el 
señor  Tassara  me  ha  enviado  a  decir  que  tiene  autorizaciones  amplias  y 
que  desea  conferenciar  conmigo.  Le  he  contestado  que  estando  pendien- 
te de  su  Gobierno  y  de  los  aliados  una  resolución  sobre  las  indicaciones 
hechas  én  Julio  para  un  arbitrage,  me  parece  inútil  ocuparse  de  otra  co- 
sa hasta  conocer  aquella. 

El  telégrafo  de  Europa  anunció  ayer  la  captura  de  un  corsario  chile- 
no, el  '^Tornado,"  por  un  buque  de  guerra  español,  en  las  costas  de  la 
Península.  Ni  la  Legación  chilena  ni  yo  tenemos  noticia  alguna  respec- 
to á  ese  buque. 

Soy  de  US.,  Sr.  Secretario,  atento  servidor. — F.  L.  Barrkda. 


Núm.  321. 

El  Secretabio  db  Belaciokss  Exteriores  a  los  Agentes  del  Perü- 
EN  Solivia,  Chile  t  el  Ecuador. 

Zima,  Setiembre  20  de  1866. 

En  este  momento  aeaban  de  estar  aquí  los  señores  Lesseps  y  Barton, 
acompañados  del  canciller  francés  Sr.  V ion,  y  me  han  leido  la  proposi- 
ción que  en  copia  me  apresuro  á  remitir  á  US.  Han  agregado  que,  para 
obviar  dificultades,  la  misma  proposición  se  hacia  simultáneamente  á  los 
gobiernos  de  Chile,  Bolivia,  Ecuador  y  España.  En  mi  contestación 
verbal  me  he  limitado  á  decirles  que,  anticipando  las  gracias  del  Gobier- 
no peruano  álos  de  Francia  é  Iiiglaterrapor  sus  buenos  deseos,  me  apre- 
suraría á  poner  el  contenido  de  la  proposición  en  conocimiento  del  Gefe 
Supremo. 

Espero  que  US.  se  sirva  trasmitirme  con  toda  exactitud  la  impresión 
que  en  el  ánimo  de  ese  Gobierno  cause  la  lectura  de  la  proposición  que 
remito  á  US.  y  el  juicio  que  forme  sobre  ella. 

US.  leerá  esta  nota  y  el  documento  adjunto  al  Sr.  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  esa  República: 

Dios  guarde  á  US. — ^T,  Pacheco. 
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(Anexo  al  número  321) 

Lima^  Setiembre  20  de  1866. 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  y  el  Gobierno 
de  S.  M.  la  Reina  de  Inglaterra,  desean  ver  restablecida  la  paz  entre  los 
gobiernos  aliados  de  las  repúblicas  del  Perú,  Chile,  Bolivia  y  el  Ecua- 
dor y  la  España,  y  están  dispuestos  juntamente  á  usar  sus  buenos  ofícios 
á  este  ñn;  pero,  como  los  gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra  no  están  tan 
bien  informados  de  los  sentimientos  y  miras  de  esas  repúblicas  para  per- 
mitirle formar  una  proposición  que  pueda  servir  como  base  de  una  ne- 
gociación que  ellos  podrían  recomendar  para  la  aceptación  de  las  repú- 
blicas aliadas  y  la  España,  el  objeto  de  la  presente  conferencia,  es  de  sa- 
ber, si  el  Gobierno  del  Perú  abriga  las  mismas  ideas  paciñcas  y  si  acep- 
tará por  su  parte  estos  buenos  oñcios,  que  nosotros  estamos  autorizados 
por  nuestros  gobiernos  á  ofrecer. 


Núm  322. 

El  Secretario  db  Relaciones  Exteriores  al  Sr.  Barreda. 

Lima^  Setiembre  21  <ie  1866. 

He  recibido  la  nota  reservada  de  US.,  número  125,  en  la  que  ocupán- 
dose de  las  inconsecuencias  á  que  es  arrastrado  el  Gobierno  español  en 
su  política  por  hacerla  girar  sobre  hechos  falsos,  me  dá  US.  cuenta  de 
las  insinuaciones  del  señor  Tassara  para  conferenciar  sobre  la  base  de 
amplias  autorizaciones  que  de  su  Gobierno  tiene  recibidas.  La  contesta- 
ción de  US.  á  este  respecto  será  bastante  para  manifestar  al  señor  Tas- 
sara cual  es  la  actitud  del  Gobierno  de  la  República. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 

Núm.  323. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  a  los  Agentes  Diplomá- 
ticos DEL  Perú. 

Limay  Setiembre  21  de  1866. 

El  dia  de  ayer  se  presentaron  en  esta  Secretaria  los  señores  Encarga- 
dos de  Negocios  de  Francia  é  Inglaterra,  acompañados  del  canciller  da 
la  Legación  francesa,  y  me  dijeron  que  tenian  que  hacerme  una  comuni- 
cación á  nombre  de  sus  gobiernos.  Esa  comunicación  la  hablan  formula- 
do por  escrito,  aunque  sin  ñrmarla,  y  US.  la  encontrará  en  la  copia  ad- 
junta. Agregaron  que  habian  preferido  presentarla  desde  luego  en  bor- 
rador hasta  saber  la  opinión  del  Gobierno  peruano,  pues  entonces  ya  la 
presentarían  formalmente;  que  para  evitar  dilaciones  y  proceder  con  la 


debida  uniformidad,  los  Agentes  Diplomáticos  de  esas  dos  naciones  es- 
taban encargados  de  hacer  igual  comunicación  &  los  Gobiernos  de  Chile, 
el  Ecuador,  Bolivia  y  España. 

Contesté  á  los  señores  Lesséps  y  Barton  que  daba  las  gracias  á  nom- 
bre del  Gobierno  peruano,  á  los  de  Francia  é  Inglaterra,  por  los  buenos 
deseos  que  nos  manifestaban,  y  que  me  apresuraria  á  poner  la  indica- 
ción en  conocimiento  de  S.  E.  el  Gefe  Supremo. 

Asi  lo  hice  en  efecto,  y  S.  E.  consideró  naturaltnente  que  el  asunto 
era  de  la  mas  grave  importancia  y  debia  ser  discutido  oon  todo  el  Gabi- 
nete. Ayer  no  pudo  verificarse  la  reuniox»  por  hallarse  el  señor  Pardo 
en  el  Callao  y  estar  indispuesto  el  General  Éustamante.  Las  atenciones 
de  los  vapores  del  sur  y  norte  tampoco  han  permitido  tenerla  hoy.  Por 
consiguiente,  nada  puedo  decir  á  US.  oficialmente  sobre  este  asunto, 
limitándome,  por  tanto,  á  ponerlo  desde  luego  én  su  cónooia&ieQto. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pachboo. 


Núm.  324. 

El  Sr.  Pardo  al  Secretario  deHélácIionbsExterioi^ss. 

Santiaga,  SeHénSre'15  deíS96. 
Núm.  229.) 

Sr.  S. 

Con  el  apreciable  oficio  de  ÜS.  fecha  4  del  presente,  ha  llegado  á  mis 
manos  la  nota  apertoria  dirigida  por  UB.  en  la  misma  fecha  al  Sr.  En- 
cargado de  N<^ocics  de  lá  República  en  Montevideo,  sobre  reparaciones 
de  los  buques  españoles  en  Rio  Janeiro.  Me  he  instruido  como  ÜS.  me 
lo  ordena,  de  su  contenido;  y  como  he  dicho  á  US.  en  oficio  fecha  11  del 
presente  número  223,  las  instrucciones  dadas  por  ÜS.  al  Sr.  Vigil,  están 
en  un  todo  conformes  con  las  que  él  Sr.  Cóvarrubias  ha  dado  á  su  repre- 
sentante en  Rio  Janeiro. 

Dios  guarde  á  US.— ^.  S.— J,  Pardo. 


Núm.  326. 

El  Sr.  Vigil  al  Secretario  de  Relacickes  Exteriores. 

Montevideo,  Agosto  14  de  1866. 
Núm.  19.) 

Señor  Ministro. 

No  tengo  que  comunicar  á  US.  ninguna  novedad  oon  referencia  á  los 
buques  de  guerra  espsí&oles,  existentes  en  el  Rio  de  la  Plata  y  en  el  Bra- 
sil, durante  los  15  días  corridos  desde  la  fecha  de  mis  últimas  comunica- 
ciones. 

De  Rio  Janeiro  me  dicen: — ''Los  buques  españoles  están  siempre  en 
el  puerto,  y  continúa  asegurándose  que  esperan  reñierzos.  Tienen  mas 
de  100  enfermos  en  un  hospital  púbiioo  de  esta  ciudad.    Las  averias  las 
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han  reparado  8OI0  {jroyhiiogaaUQi^Qte  y  i^ae  por  fuera  que  por  dentro,  pa- 
ra salvar  las  apariencias  y  poder  inentir." 

Los  buques  esperados  en  Rio  Janeiro,  pues  se  ha  anunciado  ya  su  sa- 
lida de  puertos  españoles,  son  la  fri^ata  encorazada.  "Tetuan"  y  dos  fra- 
gatas mas.  La  orden  de  salida,  parece  no  obstante  que  fué  expedida  por 
el  Ministerio  O'Donnell,  hoy  sostituido  otra  vez  por  el  de  Narvaez. 

Mi  nota*  de  14  de  Julio,  relativa  á  los  buques  de  guerra  españoles  que 
han  buscado  asilo  en  el  puerto  neutral  de  Rio  Janeiro,  no  ha  sido  con- 
testada todavía  por  el  Gobierno  brasilero.  Aunque  el  cambio  del  Mi- 
nisterio, efectuado  pocos  dias  después  de  recibida,  puede  haber  retardado 
esa  contestación,  insistiré  por  él  próxitno  correo,  á  fin  de  que  me  sea 
dada  sin  mayor  demora. 

El  vapor  "Thames,"  que  acompañó  á  los  buques  "Huáscar"  é  "Inde 
pendencia"  en  su  viage  al  Pacifico,  y  había  regresado  á  Eio  Janeiro,  de- 
jó ese  puerto  con  destino  á  Londres  el  26  de  Julio. 

Puede  ser  que  tenga  algún  interés  el  dato  siguiente: — La  barca  ham- 
burguesa, ^^Maria"  de  1200  toneladas,  su  capitán  Lokowlty,  salió  del 
Callao  á  mediados  de  Mayo  con  provisiones  y  municiones  para  la  Es- 
cuadra española,  y  ha  conducido  a  Rio  Janeiro  como  pasageros  á  los  es- 
pañoles Francisco  Eduardo  Ferrar  Mayor,  Ramón  Unibaso  y  un  herma- 
ño,  Aáencio  Astorquiza,  su  muger  y  un  hijo,  Martin  Casanova,  José  An- 
tonio Pires,  Manuel  María  Martínez  y  Ramón  Seura. 

Dios  guarde  á  US.-^.  M.«— Bbkiono  G.  Vioil. 


Núm.  326. 

El  Sr.  Pabdo  al  Secretario  db  Relacioites  Exteriores. 

(extracto) 

Santiago,  Setiembre  \\  de  1866. 
Núm.  2!23.) 

S.  S. 

El  día  de  hoy  he  tenido  una  conferencia  con  el  Sr.  Ministro  de  Relá- 
Exteriores,  con  el  fin  de  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  que  US.  me  im- 
parte en  su  apreciable  oñoio  fecha  /Í6  de  Agosto,  marcado  con  el  número 
212,  y  relativo  á  la  necesidad  de  que  e$»te  Grobiemo  dé  instrucciones  al 
Sr.  Lastarria,  á  ñh  de  que  exija  del  del  Brasil  no  se  tolere  en  los  puertos 
del  imperio  la  indefinida  permanencia  de  los  buques  enemigos;  y  procu- 
re obtener  no  seles  otorguen  mas  concesiones  que  las  que  permite  la 
mas  estricta  neutralidad.  Recuerda  US.  con  este  motivo  la  conveniencia 
de  que  el  Sr.  Lastarria  traslade  su  residencia  á  Rio  Janeiro. 

£1  Sr.  Blest  está,  ya  en  Rio  Janeiro,  y  aguardaba  la  designación  de 
dias  de  audiencia  á  los  representantes  ei^trai^eros,  que  debia,  como  es 
costumbre,  señalar  el  nuevo  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  para  en- 
tablar las  geistiónes  que  US.  indica,  para  lo  que  tenia  do  antemano,  se- 
gún me  asegura  el  Sr.  Covarrubias,  instrucciones  en  un  todo  conformes 
con  el  pensamiento  d^  US. 

Algo  me  ha  indicado  el  Sr.  Covarrubias,  en  etáta  conferencia,  sobre  el 
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estado  en  que  se  hallaba  en  el  Brasil  y  Repúblioaa  del  Plata,  el  proyecto 
de  mediación  de  los  aliados  del  Padñco;  pero  juzgando  que  de  este  asun- 
to con  venia  instruimos  simultáneamente  á  todos  los  representantes  alia- 
dos lo  ha  aplazado  hasta  pasado  mañana,  para  cuyo  dia  estamos  citados 
¿  una  conferencia  en  su  despacho. 

Dios  guarde  á  US. — S«  S, — J.  Pardo. 


Núm.   327. 

El  Secretario  de  Belaoiokbb  Exteriores  4  los  Aosktss  Diploma- 
eos  DEL  Perú. 

Lima,  Setiembre  27  de  1866. 

« 

Después  de  escrito  el  oñcio  que  diriji  á  US.  con  fecha  21  del  presente 
he  recibido  del  Sr.  Lesseps  y  Barton  la  nota  que  remito  á  US.  en  copia. 
Adjunta  encontrará  US.  mi  contestación.  Ambos  documentos  se  hallan 
en  conformidad  con  lo  que  comuniqué  á  US.  en  mi  mencionado  oficio. 

Dios  guarde  á  US.— *T.  Pacheco. 


(Anexos  al  número  327.) 

(THADÜCOIOir») 

Legación  de  Francia  en  el  Perú. 

lAma,  21  de  Setiembre  1866. 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  y  el  Gobierno 
de  S.  M.  la  Reina  de  la  Gran  Bretaña  desean  ver  restablecida  la  paz  en- 
tre los  gobiernos  aliados  del  Perú,  Chile,  Bolivia  y  el  Ecuador,  por  una 
parte,  y  de  la  España  por  la  otra.  Para  este  fin,  aquellos  se  hallan  dis- 
puestos á  prestarles  simultáneamente  sus  buenos  oficios.  Sin  embargo, 
los  gobiernos  de  los  infrascritos  no  tienen  acerca  de  los  sentimientos  y 
las  intenciones  de  estas  repúblicas  ningún  dato  cierto,  que  les  permita 
desde  hoy  formular  una  proposición  y  fijar  las  bases  de  un  arreglo  ulte- 
rior, cuya  aceptación  pudiera  ser  recomendada  tanto  á  los  estados  aliados 
como  á  la  España. 

En  consecuencia,  y  conformándose  á  las  instrucciones  que  acaban  de 
serles  trasmitidas,  los  infrascritos  tienen  el  honor  de  suplicar  á  S.  E.  el 
Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  se  sirva 
declararles  si  su  Gobierno  se  halla  animado  de  las  mismas  ideas  pacifi- 
cas, y  si  está  dispuesto  á  aceptar,  por  su  parte,  estos  buenos  oficios,  que 
los  infí*ascritos  tienen  orden  de  ofrecerle  a  nombre  de  sus  gobiernos  res- 
pectivos. 

Los  infrascritos  están  autorizados  para  poner  en  conocimiento  de  S.  E. 
el  Sr.  Pacheco,  que  instrucciones  análogas  á  las  suyas,  han  sido  trasmi- 
tidas á  los  señores  Ministros  y  Agentes  de  los  do§  países  acreditados  cer- 
ca de  las  repúblicas  aliadas  y  de  la  Corte  de  España. 


Es  grato  á  los  infrascritos  aprovechar  esta  oportunidad  para  renovar 
á  S.  E.  el  señor  Pacheco,  las  seguridades  de  su  alta  consideración. 

(Firmado)— John  Bartov. 

(Firmado) — Ed.  ds  Lesskps. 

A  S.  £.  el  Sr.  Dr.  D.  Toríbio  Pacheco,  Secretario  de  Estado  en  el  D^- 
pacho  de  Beta(á<mes  Exteriores. 


LimOy  Setiembre  27  de  1806. 
Núm.  33.) 

El  infrascrito  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  ha  tenido 
el  honor  de  recibir  hoy  la  nota  que  le  han  dirigido  los  honorables  seño- 
res Encargados  de  Negocios  de  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña,  manifes- 
tando que  sus  gobiernos,  deseando  ver  restablecida  la  paz  entre  el  Perú 
y  sus  aliados  por  una  parte,  y  la  España  por  la  otra,  están  dispuestos  á 
prestar  simultáneamente,  con  ese  objeto,  sus  buenos  ofícios.  Los  ho- 
norables señores  Lesseps  y  Barton  desean  saber  si  el  Perú  participa 
de  las  mismas  ideas  pacincas  y  está  dispuesto  á  aceptar  esos  buenos 
oñcios,  agregando  que  la  misma  insinuaccion  debe  haber  sido  hecho  á  las 
repúblicas  aliadas  y  á  España. 

El  Gobierno  peruano,  que  no  vé  la  ffuerra  sino  como  un  medio  de 
llegar  á  la  paz,  no  puede  dejar  de  acojer  con  reconocimiento  las  indi- 
caciones de  los  gobiernos  amigos  para  llegar  á  este  fin;  pero  la  alian- 
za que  el  Perú  tiene  con  las  repúblicas  de  Bolivia,  Chile  v  el  Ecua- 
dor lo  ponen  en  la  necesidad  de  no  poder  adoptar  por  si  solo  una 
determinación  definitiva,  que  debe  ser,  el  resultado  del  acuerdo  que 
se  celebre  entre  los  cuatro  gobiernos  aliados.  No  puede  decir  que  acep- 
ta los  buenos  ofícios,  porque  los  otros  gobiernos  aliados  pueden  tener 
motivos  poderosos  para  la  no  aceptación,  que  convenzan  al  mismo  Go- 
bierno peruano,  y  tampoco  puede  rehusarlos  por  una  razón  análoga 
en  sentido  inverso.  Para  dar  pues  una  contestación  definitiva,  es  in- 
dispensable que  el  Gobierno  peruano  consulte  ante  todo  á  los  gobier* 
nos  de  la  Paz,  Santifico  y  Quito. 

Los  gobiernos  de  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña,  que  se  han  hallado 
en  una  situación  idéntica  á  la  nuestra,  son  pues  bastante  competentes 
en  materias  de  honor  y  de  deberes  impuestos  por  una  alianza,  para  ha- 
cer justicia  al  sentimiento  que  ha  dictado  esta  contestación  y  para  es- 
tar convencidos  de  que  el  Gobierno  peruano  mira  como  una  prueba  de 
amistad  la  oferta  de  sus  buenos  ofícios. 

El  infírascrito  se  apresura  á  renovar  á  los  honorables  señores  Lesseps 
y  Barton  las  S3guridade8  de  su  mas  distinguida  consideración. 

(Firmado) — ^T.  Pachbco. 


Núm.  328. 


El  Sscrstario  dx  Rklaciones  Exteriores  al  SxRor  Bartov. 


Lima,  Setkntbre  98  de  1866. 

En  el  ofício  que  US.H.  me  ha  hecho  el  honor  de  dirigirme,  con  fecha 
15  del  corriente,  expone  US.  H.  las  observaciones  que  ha  sugerido  al  Go- 
bierno de  S.  M.  B.  mi  nota  de  4  de  Junio  último. 

Y,  desde  luego,  cree  el  Gobierno  de  S.  M.  que  el  del  Perú  está  mal  in- 
formado, si  supone  que  el  Gobierno  británico  ha  consentido  en  la  cons- 
titución de  un  tribunal  de  presas  á  bordo  de  ün  buque  de  guerra  es^a- 
gol.  En  mi  nota  de  4  de  Junio  me  referí  á  las  comunioadones  cambiadas 
entre  los  Gabinetes  de  Londres  y  Madrid,  la  última  de  las  cuales  llevaba 
la  fecha  de  11  de  Diciétnbré.  De  suponer  era  que,  si  habian  mediado 
otras,  sobre  el  mismo  asunto,  hubiesen  sido  publicadas,  como  lo  fueron 
las  prímeras.  US.  H.  sabe  que  solo  después  d^  algún  tiempo  se  recibid 
en  Lima  la  coleocion  de  documentos  diplomáticos,  relativos  á  la  guerra 
de  España,  presentados  al  Parlamento,  por  orden  de  S.  M.  B.,  y  en  esa 
colección  es  donde  se  enóuentra  aquella  parte  de  la  correspondencia,  en 
que  consta  la  insistencia  del  Gobierno  británico. 

He  creído  conveniente  hacer  esta  aclaración,  aimque  en  sí  de  poca  im- 
portancia, para  que  se  conozca  el  fundamento  del  error  en  que  ha  podido 
incurrir  el  Grobierno  peruano. 

Expone  US.  H.  que  el  Gobierno  británico  ha  sostenido  desde  el  prin- 
cipio la  proposición  de  que  ningún  buque  neutral  podia  ser  debidamente 
juzgado,  Y  menos  condenado,  sino  por  un  tribunal  constituido  conforme  á 
la  ley,  práctica  y  usos  de  las  naciones,  y  que  no  tendría  ese  carácter  el 
que  se  estableciera  á  bordo  de  uu  buque  de  guerra  beligerante.  El  tenor 
de  mi  nota  de  4  de  Junio  manifiesta  que,  en  este  punto  esencial,  la  opi- 
nión del  Gobierno  peruano  no  difiere  absolutamente  de  la  proposición 
sentada  por  el  Gobierno  inglés,  y  por  eso  llamé  la  atención  de  US.  H. 
hacia  el  párrafo  3.°  del  artículo  7.®  de  las  instrucciones  de  la  Secretaría 
de  Guerra  y  Marina,  en  que  se  decia  expresamente  que  los  tribunales  de 
presas  á  bordo  de  los  buques  de  guerra  peruanos  eran  establecidos,  en 
virtud  del  derecho  de  retorsión;  y  al  concluir,  aseguré  á  ÜS.  H.  que  tan 
luego  como  el  GobÍ€;mo  español  volviese  á  la  práctica  rigorosa  del  Dere- 
cho internacional,  el  Gobierno  peruano,  por  su  parte,  abandonaría  las 
medidas  de  retorsión,  que  una  imperiosa  necesidad  y  el  legitimo  derecho 
de  su  propia  defensa  lo  obligaban  a  adoptar;  deduciéndose  de  allí  que  la 
abolición  de  los  tribunales  de  presas,  á  Jbórdo  de  los  buques  de  giierra 
peruanos,  dependía  de  la  adopción  previa,  por  parte  de  la  España,  de  \ma 
medida  análoga,  respecto  de  los  tribunales  establecidos  por  su  almirante, 
cuyos  procediínientos  habían  dido  aprobados  y  eran  sostenidos  por  el  Go- 
bierno español. 

Bello,  citado  algunas  veces  por  Lord  Clarendon,  dice:  ''Es  una  regla  de 
Derecho  de  Gentes,  reconocida  por  la  Gran  Bretaíla,  que  si  una  potencia 
neutral  se  somete  á  las  pretensiones  injustas  de  un  beligerante,  perjudi- 
cando en  ello  al  otro,  tiene  este  el  derecho  de  exijir  que  la  potencia  neu- 
tral se  someta  á  iguales  actos  de  su  parte,  de  manera  que  su  deferencia  al 
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uno,  yai  s^  voluntaria  ó  foi^^A,  no  ^rave  If?  calamidades  de  la  guerra 
para  el  otro,  ni  le  ponga  en.  una  situación  desventajosa"  (P.  II  cap.  8.°  § 
7.**)."  Por  eso  indicaba  á  TTS,  H.  en  mi  nota  anterior,  que  á  las  potencias 
neutrales  correspondía  exigir  de  la  España  la  abolición  del  nuevo  ¡princi- 
pio que  habia  introducido,  pues  no  seria  justo  censurará  los  Estados  que 
se  hallan  en  guerra  con  España,  por  haber  adoptado  el  mismo  principio, 
ni  privarlos  del  empleo  de  medios  que  se  permitían  á  la  España.  Y  de- 
bía el  Gobierno  peruano  hacer  valer  este  argumento  con  tanta  mayor  ra- 
zón, cuanto  que,  ál  dar  las  instrucciones  de  10  de  Febrero,  instrucciones 
mas  liberales  que  las  que  se  han  acostumbrado  dar  en  Inglaterra,  como 
lo  ha  reconocido  Lord  Clareñdon,  no  se  estableció  el  tribunal  de  presas 
á  bordo  de  los  buques  de  guerra  peruanos,  con  eí  mismo  carácter  y  las 
mismas  facultades  de  que  el  almirante  Pareja  invistió  al  suyo.  Mientras 
este'decidia  definitivamente,  aquel  solo  debía  juzgaran  refertndun/í^  es  de- 
cir, que  el  fallo  qup  pronunciaba  era  provisional,  pues  el  verdadero  juicio 
d^bia  seguirle  ante  el  tribunal  de  presas  establecido  en  el  territorio  de 
la  República. 

Si  el  Crobiemo  español  ha  dado  posterioamente  ó  ha  pretendido  dar 
también  este  carácter  al  tribunal  del  almirante  Pareja,  ha  debido  provenir 
esto  délas  reclamaciones  del  Gobierno  britámoo,  y  si  este  ha  aceptado 
como  satisfactorias  las  declaraciones  del  Gobierno  español,  no  hay  razón 
para  que  no  esté  igualmente  satis&dio,  no  solamente  de  las  declaracio- 
nes del  Gobierno  peruano,  sino  del  tenor  mismo  del  artículo  1°  de  las 
intruceiones  <íe  10  de  Febrero,  puesto  que  enól  sei  aiitid|)()  el  Gobierno 
á  contestar^  aiui  antes  de  conocerlas^  las  objeciones  qm  se  hablan  de  ha- 
cer ala  institución  del  almirante  espi^l. 

Las  nuevas  objeciones  del  Gobierno  británico  aparecen  hechas  el  20 
de  Dicieijabre.  El  %  de  Enero  siguiente,  Sir  John  Crampton  participaba 
á  Lord  ClarendoijL  que  el  Gobierno  espajlol  consentía  en  ésjiajjlecer  en  uno 
de^  los  pueiftQS  d«e  España  un  tribunal  de  preseas,  en  lugar  del  establecido 
^  bordo  d^  uno  de  los  buques  de  guerra  españoles,  y  que  el  18  de  ese 
mismo  mes  seenviarian  instrucciones  al  efecto  al  almirante  Pareja.  Am- 
bos ofrecimientos  fueron  reproducidos  en  la  nota  del  Ministró  de  Estado 
español,  fecha  6  de  Eneip.  Pero  poco  ti^oapo  después,  el  Gobierno  espa- 
ñol volvió  sobre  sus  pasos.  Fundándose  en  ios  pigros  que  los  subditos 
españoles  oorrian  en  Chile  y  en  la  carptura  de  la((CovadongaD,  y  deducien- 
do de  esos  hechos  la  necesidad  de  eipnprender  operaciones  activas  y  enér- 
gicas, exponía,  en  su  nota  de  4  de  Febrero,  que  la  circunstancia  de  hacei*se 
la  guerra  á  tanta  distancia  de  España,  con  fUerzas  apenas  suficientes  para 
el  ataque  y  la  de^nsa,  hacia  diñeil,  si  no  imposible,  Uevar  las  presas  á  un 
puerto  español,  mucho  mas  cuando  tenían  que  ser  provistas  de  tripula- 
ción española  y  de  suficiente  cantidad  de  víveres;  que,  pojr  lo  mismo,  el 
Gobierno  español,  á  pesar  de  sus  buenos  deseos,  se  veia  en  la  imposibili- 
dad de  llevar  adelanto  el  proyectado  arreglo  sobre  juzgamiento  de  presas. 
I^n  embargo,  el  Gobierno  español  ofreoia  también,  en  esta  vez,  que  q1 
tribunal  del  almirante  Pareja  solo  fandoaeiaría  en,  aquellos  casos  en  que 
pudiese  justificarse  la  detención  de  un  buque,  á  cau»a  de  algún  aconteci- 
xnie]itp  gi¡ave  ó  imprevisto,  que  requiriese  el  enipl^po  de  piedidas  ej^tre- 
xnas,  cop  referencia  4  las  eventualidades  de  la  gíierra;  que  las  sentencias 
que  se  pronunciasen,  Ijfyo  el  imperio  de  las  án^riores  circunstancias,  no 
tendrían  otro  carácter  que  él  de  una  calificación,  en  primera  ii^sta^cia,  de 
la  legalidad  ó  ilegalidad  de  la  detención,  sirviendo,  al '  propio  tiempo,  de 
justificación  de  las  medidas  extremas  á  que  se  lia  hecho  referencia;  y  que 
fuera  de  e^^.  c^cuhatái^cias;  las  presas^,  en  tanto  que  lo  permitiesen  las  nc- 
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cesidades  de  la  guerra,  iri^i  al  puerto  de  la  Península  donde  habían  de 
ser  juzgadas  con  arreglo  á  las  ordenanzas  de  marina. 

Lord  Clarendon  manifestó  que  no  era  fácil  comprender  la  proposición 
del  Gobierno  español  y  la  interpretó  en  el  sentido  de  que,  en  el  caso  de 
necesidad  urgente,  el  almirante  español  determinaría  si  un  buque  neutral 
debia  de  ser  detenido,  sin  someter  la  cuestión  de  legalidad  de  la  captura  á 
un  tribunal  regular  de  presas,  á  cuya  adjudicación  tenia  derecho  el  buque. 
Bajo  este  concepto,  juzgaba  Lord  Clarendon  que  la  proposición,  en  tales 
circunstancias,  no  carecía  de  fundamento  {toas  not  unreasonable),  Pero 
Lord  Clarendon  debió  percibir,  á  primera  vista,  que  la  acumulación  de 
circunstancias  y  modalidades  en  la  proposición  española,  tenia  por  obje- 
to dejar  subsistente  el  tribunal  del  ^mirante  Pareja,  y  aceptando  la  pro- 
posición, aun  en  el  sentido  que  le  daba  Su  Señoría,  aceptaba  implícitamen- 
te la  existencia  de  dicho  tribunal.  Y  aunque  al  formular  las  nuevas  ins- 
trucciones al  representante  de  la  Gran  Bretaña  en  Madrid,  le  decía  que 
hiciera  presente  al  Gobierno  español  el  sentido  en  que  aquel  entendía  la 
proposición,  agregando  que,  en  ningún  caso,  admitiría  el  Gobierno  de  S, 
M.  B.  que  un  buque,  perteneciente  á  un  subdito  suyo,  fuese  condenado  y 
su  propiedad  conñscada,  sin  la  debida  sentencia  de  un  tribunal  regular,  el 
Ministro  de  Estado  contestó  verbalmente  á  Sir  John  Crampton,  que  nin- 
guna diferencia  sustancial  había  en  el  modo  de  considerar  la  cuestión  por 
ambos  Gobiernos,  en  cuanto  al  derecho  de  los  neutrales  para  ser  juzga- 
dos por  un  tribunal  regular,  antes  de  que  la  presa  fuese  condenada;  que 
el  procedimiento  podía  compararse  al  de  un  tribunal  de  policía,  que  tenia 
Multad  para  poner  en  libertad  á  un  acusado,  ó  para  remitirlo  ante  un  tri- 
bunal superior;  añadiendo  que  el  juicio  ante  el  tribunal  naval  solo  se 
verificaría  en  circunstancias  qtte  hiciesen  impracticable  todo  otro  procedió- 
mientOy  y  que  abrigaba  la  esperanza  fundada  de  que  no  llegaría  el  caso 
de  recurrir  á  semejante  juicio.  Esto  escribía  Sir  John  Crampton  el  27  de 
Febrero,  y  el  19  de  Marzo  Lord  Clarendon  contestaba  que  las  explica- 
ciones del  Ministro  español  no  producirían,  en  concepto  del  Gobierno 
británico,  dificultad  alguna  con  relación  á  buques  ingleses,  y  que  no  era 
ya  necesario  insistir  mas  sobre  el  particular  ante  el  Gobierno  español. 

Pero  de  lo  anteriormente  expuesto  aparece,  que  el  Gobierno  español, 
sí  consintió  en  dar  al  juicio  que  había  de  seguirse  á  bordo  de  un  buqu  e 
de  guerra  el  carácter  de  preventivo  (mas  grave,  en  todo  caso,  que  el  me- 
ramente ad  refercTidum)^  indicó  que  podrían  presentarse  tales  y  tan  va- 
riadas circunstancias,  que  hiciesen  necesario  semejante  juicio;  y  del  tenor 
de  las  proposiciones  del  Gobierno  español,  se  deduce  que  aquello  que  es- 
taba llamado  á  ser  una  excepción,  se  convertía  en  la  regla  general;  lo  con- 
trario de  lo  que  sucede  en  las  instrucciones  del  Gobierno  peruano.  Y  son 
tan  palpables  las  ventajas  que  el  Gobierno  español  ha  reportado,  sentan- 
do su  proposición  y  obteniendo  el  asentamiento  á  ella  del  Gobierno  bri- 
tánico, que  el  Gobierno  del  Perú  no  tiene  inconveniente,  ya  que  á  ello  es 
invitado  por  ÜS.  H.,  á  nombre  de  su  Gobierno,  para  aceptar  por  su  par- 
te y  en  toda  su  latitud,  la  misma  proposición  española,  en  el  sentido  en 
que  ha  sido  aceptada  por  el  Gobierno  de  ÜS.  H. 

Pero  antes  de  concluir,  US.  H,  me  permitirá  citar  algunos  hechos.  El 
Gobierno  español  ofreció  enviar  instrucciones  á  su  almirante,  para  que 
toda  presa  fuese  remitida  á  España.  Esas  instrucciones  debían  salir  de 
Madrid  el  18  de  Enero  y  podían  llegar  á  Valparaíso  á  mediados  de  Mar- 
zo. Aunque  después  se  retractó  el  wbierno  de  Madrid,  formuló  su  nue- 
va proposición  el  4  de  Febrero  y  expuso  que  ya  se  habían  remitido  ins- 
trucciones al  gefede  la  escuadra  en  el  sentido  de  dicha  proposición,  £s< 


-tas  nuevas  iiistruooiones  debieron  llegar  á  manos  del  gefe  español  á  fines 
de  Marzo,  esto  es,  pocos  dias  después  de  haber  sido  capturados  por  la  es- 
cuadra española  tres  buques  con  bandera  neutral;  la  barca  prusiana 
•*Union",  la  barca  italiana  "Los  Hermanos",  y  el  vapor  ingles  "Paquete 
del  Maule''.  Las  circunstancias  no  pqdian  ser  mas  favorables  para  que 
esos  buques  y  aun  otros  apresados  anteriormente,  como  el  vapor  ingles 
"Matías  Cousiño",  fuesen  remitidos  á  España  para  ser  juzgados  por  un 
tribunal  regular,  según  parecia  haberlo  ofrecido  el  Gobierno  español. 
Pero  no  se  procedió  de  esa  manera,  y  si  bien  los  dos  buques  de  vela 
fueron  puestos  en  libertad,  después  de  ser  alijados  de  su  carga,  al  zarpar 
la  escuadra  española  de  Valparaiso  con  dirección  al  Callao,  el  vapor  in- 
gles "Paquete  del  Maule"  fué  quemado  en  este  último  puerto.  Ni  la 
conñscacion  de  la  carga  de  los  tres  buques,  ni  el  incendio  del  vapor,  pu- 
dieron hacerse  sino  en  virtud  de  un  fallo  que  hubiese  declarado  la  legiti- 
midad de  la  presa,  y  ese  fallo  se  pronunció  n%turalmente  por  el  tribunal 
establecido  á  bordo  de  uno  de  los  buques  de  guerra.  Antes  habia  sido  in- 
cendiado el  bergantín  inglés  "Dolphin";  pero  sin  fijar  la  atención  mas 
que  en  el  caso  del  "Paquete  del  Maule",  lo  que  se  desprende  es,  ó  bien 
que  las  instrucciones  que  ofreció  mandar  el  Gobierno  de  Madrid  ^o  fue- 
ron remitidos,  ó  bien  que  para  ese  juzgamiento  mediaron  algunas  de  esas 
numerosas  circunstancias  contenidas  en  la' proposición  del  Gobierno  es- 
pañol, circunstancias  que  pueden  también  existir  en  algún  caso  de  presa 
hecha  por  los  buques  de  guerra  del  Perú. 

Solo  me  resta  agregar  que  el  Gobierno  peruano,  deseando  hacer  mas 
raros  los  casos  en  que  haya  de  funcionar  el  tribunal  extraordinario  de  que 
hablan  las  instrucciones  de  10  de  Febrero,  modificó  el  articulo  7.®  some- 
tiendo el  conocimiento  de  las  causas  sobre  presas  á  los  tribunales  de  las 
repúblicas  aliadas,  quedando  subsistentes  las  disposiciones  de  dicho  artí- 
culo 7.0  únicamente  en  aquellos  casos  en  que,  sea  por  la  distancia  ó  por 
cualquiera  otra  causa,  no  fuese  posible  remitir  la  presa  á  un  puerto  del 
Perú  ó  de  cualquiera  de  las  mencionadas  repúblicas.  La  resolución  su- 
prema á  que  me  refiero  fué  publicada  en  el  "Peruano"  de  28  de  Junio 
último,  tomo  50,  número  60. 

Me  es  grato  reiterar  á  US.  H.  los  sentimientos  de  mi  mas  distinguida 
consideración  y  aprecio. 

T.  Pacheco. 


Núm!  329. 

El  sbñor  Pardo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Santiago^  Seiiemhre  22  de  1866. 
Núm.  246.] 

S.S. 

Por  el  respetable  oficio  de  US.  fecha  7  del  presente,  me  he  impuesto 
del  que  en  el  mismo  dia  se  ha  dignado  US.  dirijir  al  Encargado  de  Nego- 
cios de  la  República  en  Montevideo,  instruyéndole  de  la  conferencia  que 
habia  tenido  US.  con  el  Representante  del  Brasil  y  dándole  instruccio- 
nes para  continuar  sus  gestiones  cerca  de  los  gobiernos  ante  quienes  está 
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acreditado,  á  ñn  de  qvte  exija  la  dbservanoia  de  la  más  estricta  neutraH" 
dad,  no  tolerando  la '  permanencia  indefinida  de  las  naves  enemigas  en 
en  aquellos  puertos,  ni  ningún  acto  que  se  oponga  á  las  obligaciones  de 
los  neutrales. 

He  tenido  ya  el  h(!mor  de  decir  á  TJS.  que  el  Sr.  Covwrrubias  me  ha 
asegurado  iiaber  oficiado  en  este  misino  sentido  á  sus  Representantes  en 
el  érasil  y  en  las  Repúblicas  orientales.  Me  lo  ha  confirma(^o  hoy  mis- 
mo al  hablarle  de  la  comunicación  que  dejo  contestada. 

Dios  guarde  á  ÜS. — S.  S. — J.  Pardo. 


Núm.  330. 

El  Sr.  Vioil  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Agosto  30  de  1866. 
Núm.  23.) 

Señor  Ministro. 

Hasta  el  22  del  corriente  seguian  en  Rio  Janeiro  las  fragatas  espafio- 
las  "Villa  de  Madrid",  "Almánza*^  y  "Blanca"  á  las  que  se  habla  unido  la 
goleta  "Vad  Ras"  que  fué  de  este  puerto.  No  habían  llegado  la  encora- 
zada **Tetuan"  y  otros  dos  buques  que,  se  dijo,  habian  recibido  orden  de 
reunirse  á  aquellos:  por  el  contrario,  después  de  la  llegada  del  último 
correo  de  Europa,  ha  empezado  á  asegurarse  que  esa  orden  habia  sido  sus- 
pendida. 

El  Gobierno  del  Brasil  no  ha  contestado  á  mi  nota  relativa  &  la  per- 
manencia de  los  buques  españoles  en  Rio  Janeiro  que  le  dirijl  con  fecha 
14  de  Julio,  ni  ala  que,  pidiendo  esa  contestación,  escribí  el  14  del  cor- 
riente. Aunque  eran  ya  apremiantes  los  térmihos  de  eáta  segunda  nota, 
volveré  a  pedir  esa  contestación,  si  no  la  recibo^  por  el  prójcimo  ooireo. 

El  Señor  Blest  Gana,  Ehicargado  de  Negocioa  ód  interim  de  Chile,  solo 
después  de  un  mes  de  su  llegada  ha  podido  tener  una  conferehctaoon  el  Sr. 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Brasil  sobre  el  mismo  objeto  de  la 
perm  anencia  de  Ibs 'buques  españoles;  pero  no  ha  obtenido  mas  que  una^ 
simple  promesa  de  someterla  cuestión  al  acuerdo   del  Consejo  Imperial _ 

En  este  puerto  solo  queda  hoy  el  vapor  "Consuelo";  el  "Colon"  filé  en 
viado  á  las  islas  Malvinas,  donde  continúa  la  "Resolución". 

El  conreo  de  Europa  ha  traído  la  noticia  de  que  iba  á  darse  orden, 
de  regresar  á  España  á  los  buques  que  manda  el  Almirante  Méndez  Nu 
ñez;  pero  ignoro  el  grado  de  verdad  que  tal  noticia  tenga.  No  es  confor' 
me  coii  ella  la  que  corria  áqüi  "pocos  dias  antes,  con  referencia  á  la  Lega' 
cion  española,  á  saber: — que  Méndez  Nuñez  llevaría  las  tres  fragatas 
que  tiene  consigo  á  Maniladonde  están  las  otras,  pasando  'por  Montevi- 
deo, y  que  tenia  orden  de  abstenerse  de  todo  acto  de  hostilidad  y  limitar- 
se, en  todo  caso,  á  defenderse  si  fuese  atacado.  Se  agregaba  que  esta  or- 
den estaba  relacionada  con  pasos  que  daba  últimamente  el -Gobierno  Es- 
pañol cerca  del  de  los  Estados  Unidos  para  negociar  la  paz  sobre  condi- 
ciones aceptables  para- las  Repúblicas  aliadas. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — ^Bekiono  G.  Vioil. 
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Núm.  3?1. 

El  Sr.  Barreda  al  Sxcrbtabio  db  Bxlacionxs  Bxtxriorxs. 

■ 

J^ew-  Tork,  Setiembre  Wdel  866. 
Núm.  154w) 

* 
B^or  Secreterío. 

Los  periódicos  de  esta  mafiana  publioan  el  despaeho  telegráfico  que  in- 
cluyo, anunciando  que  España  ha  aceptado  la  medÍ4M3ion  de  la  Inglaterra 
y  Francia  para  nuestras  cuestiones. 

Como  no  tengo  noticia  de  qne  esa  mediación  haya  ñdo  propuesta  por 
esas  potencias,  supongo  que  hay  error  en  el  «viso  y  que  lo  que  quiere 
decirse  es  que  ^^ha  pedido  la  mediación  de  ellas.'' 

Soy  de  US.,  Sr.  Secretario,  atento  servidor.— F.  L.  Barrsda. 


[Anexo  al  num,  331.] 

ESPASr  A . 

La  mediarían' de  Inglatetra  y  Francia  entre  España  y  las-  Republicai 
Sudamericanas. 

París  ^Miércoles  Setiembre  26. 

*  Se  dice  que  Espafiji  aoepta  los  buenos  oficios  de  Inglaterra  y   Francia 
como  mediadores  entre  ella  y  Chile  y  el  Perú. 


Núm  3S2. 

El  Se^or  BnrxROAL  Sscrbtabio  dk  Bblagiohes.  Exteriores. 

« 

Londres  Wde  Seékmbra  de  I666. 
Núm.  64.) 

Señor  Secretario  efe  Edtado. 

En  oficio  de  6  del  corriente  número  63  informé  á  US.  que  en  mi  con- 
versación del  5  con  Lord  Stanley  me  ponfió  S.  S."  que  la  Espafía  habia 
enviada  á  este  Gabinete  un  proyecto  de  proposiciones  de  paz .  con  las 
Bepúblicas  aliadas,  el  cual  ^taba  actualmente  en  acuerdo  y  estudio  por 
parte  de  los,  gabinetes  de  París  y  de  Londres,  siendo  probable  que  pu- 
dieran concluirse  y  canjearse  mutuamente  los. ideas. dé  ambos  Gobiernos, 
para  trasmitir  esas  bases  al  Pacífico  por  el  vapor  que  zarpará  de-  Sou- 
thamptonel  17  del.  corriente. 


Agradeciendo  á  Lord  Stanley  esa  comunicación  le  hice  notar,  que  si 
el  proyecto  de  arreglo  propuesto  por  la  corte  de  Madrid  no  encerraba 
condicionessatisfaetorjasyjustas,  en  presencia  de  los  sucesos  ocurridos, 
era  muy  de  temerse  que  no  fueran  aceptadas  por  los  gabinetes  aliados, 
particularmente  por  los  de  Lima  y  de  Santiago.  Ciertamente,  no  nos  re- 
sistiríamos á  entrar  en  un  avenimiento  honroso,  puesto  que  las  guerras 
no  son  interminables  y  deben  concluir  en  tiempo  mas  ó  menos  remoto. 
Trayendo  á  la  memoria  mis  conversaciones  con  Lord  Clarendon,  observé 
asi  mismo  cuánto  habian  variado  las  circunstancias  desde  el  atroz  é  injus- 
tiñcable  bombardeo  de  Valparaíso  y  desde  el  fasto  militar  del  2  de  Ma- 
yo, que  los  espafiores  pretendian  explicar  tan  ventajosamente  para  su  ban- 
dera. Recordé  al  noble  Lord  que  si  antes,  y  por  motivos  muy  conocidos 
por  Su  Señoría,  habian  fracasado  en  Santiago  los  términos  de  arreglo 
ofrecidos  por  los  Señores  Thomson  y  Flory  en  nombre  de  la  Gran 
Bretaña  y  de  la  Francia,  resistiéndose,  sobre  todo,  y  con  mucha  energía 
la  idea  de  un  saludo  alternativo,  pero  principiando  Chile  á  disparar  el 
primer  cañonazo,  con  harta  mayor  razón  fracasaría  hoy  todo  negociado, 
si  no  se  tenia  en  cuenta  lo  que  habia  acontecido,  y  particularmente  lo  re- 
lativo 4  las  pérdidas  sufridas  y  á  los  agravios  inferidos. 

Lord  Stanley  me  contestó  pareciendo  mostrar  alguna  extrañezade  que 
el  Gobierno  de  Chile  se  hubiese  resistido  entonces  á  entrar  en  avenimien- 
to, aparte  de  otros  motivos,  por  aquel  de  principiar  el  saludo,  en  cuyo  mo- 
mento crei  conveniente  interrumpirlo,  haciéndole  presente  que  no  falta- 
ba justicia  en  el  procedimiento,  puesto  que  España  habia  sido  la  agreso- 
ra. Continuó  después  asegurándome,  que  á  su  entender,  las  proposicio- 
nes eran  moderadas  y  hechas  por  el  Mariscal  Narvaez  con  toda  sincerídad. 
Insistí  en  suplicar  al  noble  Lord  que,  si  para  ello  no  habia  inconvenien- 
te, tuviera  la  bondad  de  ponerme  al  corriente  del  sentido  general  de  estas 
bases  pacíñcas,  pues  de  esa  manera  podría  quizá  darle  de  pronto  alguna 
idea  sobre  si  serian  aceptadas,  ó  me  seria  posible  y  aun  útil  al  objeto  que 
se  proponen  las  potencias  amigas  y  neutrales,  escríbirámi  Gobierno  so- 
bre tan  interesante  particular.  Mas,  á  pesar  de  que  en  el  curso  déla  en- 
trevista dirijí  dos  veces  esta  pregunta.  Lord  Stanley  no  quiso  ó  no  pudo 
ó  no  creyó  conveniente  ser  mas  expansivo,  limitándose  á  expresarme  con 
inafectada  llaneza,  que,  en  su  opinión,  las  bases  propuestas  eran  modera- 
das y  admisibles. 

Creí  muy  oportuno  manifestar  al  principal  Secretario  de  Estado,  que 
á  mi  ver  existia  cierta  contradicción,  al  menos  aparente,  entre  las  tentati- 
vas pacíñcas  de  la  España,  que  acababa  de  poner  en  mi  conocimiento,  y 
los  rumores  que  circulaban  de  otro  lado  en  cuanto  á  nuevos  preparativos 
bélicos.  Era  cierto  que  tan  luego  como  subió  al  poder  el  actual  Ministe- 
rio Narvaez,  órganos  oficiosos  de  la  prensa  se  apresuraron  á  decir  que  se 
suspendía  la  salida  de  la  blindada  ''Tetuan"  y  otras  fragatas  para  el  Pa- 
cifico, agregando  que  habia  intención  de  enviar  al  Señor  Tavira  como  ne- 
gociador. Ma^  tarde,  y  al  anunciarse  la  vuelta  probable  á  la  Península  de 
las  fragatas  "Villa  de  Madríd",  "Blanca"  y  "Resolución",  quedando  la 
"Almanza"  en  las  aguas  del  "Plata",  se  habia  querido  explicar  la  intención 
de  emprender  nueva  campaña  con  el  reemplazo  de  estas  naves  con  la 
"Tetuan",  la  "Gerona"  y  la  "Concepción",  de  las  que  ya  se  sabe  el  viaje 
de  la  última  para  Rio  Janeiro.  Estas  fuerzas  debían  esperar  una  fuerte 
expedición  que  se  organizaba  en  la  Habana,  compuesta  de  varios  buques 
do  guerra  y  aun  trasportes,  con  tropa  de  desembarco.  Unidas  todas  esas 
embarcaciones  en  la  costa  del  Brasil,  y  reunidas  después  de  doblar  el  Ca- 
bo, con  las  que  habian  de  regresar  reparadas  y  reforzadas  desde  Filipi- 
nas, el  nuevo  plan  de  campaña  consistía,  ya  no  en  el  bloqueo  de  nuestras 
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costas,  6  bombardeo  de  los  puertos,  sino  en  la  ocupación  deñuitiva  de  las 
islas  de  Chincha,  para  explotarlas  y  aprovechar  sus  producto. 

Lord  Stanley  me  escuchó  con  muchísima  atención  todos  los  pormeno- 
res en  que  yo  entré  y  que  no  comprende  la  anterior  enumeración,  contes- 
tándome  entonces  con  la  mas  sincera  naturalidad,  que  no  creia|  en  la  vuel- 
ta de  la  escuadra  española  al  Pacifico,'  y  que  tampoco  había  llegado  á  su 
noticia  que  en  la  isla  de  Cuba  se  hiciesen  los  preparativos  de  los  cuales 
yo  le  hablaba,  siendo  si  probable  que  alli  se  aumentasen  las  defensas  pa- 
ra cualquiera  tentativa  de  ataque,  que,  en  su  concepto,  tampoce  podria  te- 
ner lugar. 

Al  despedirme,  anunciándole  que  aun  permanecería  algunos  dias  en  es- 
ta capital  antes  de  mi  regreso  á  París,  me  ofreció  Lord  Stanley  que,  en 
caso  oportuno,  me  haria  saber  algo  relativo  al  principal  objeto  de  esta 
conversación.  Ignoro  si  lo  veríficará,  ó  si  tal  vez  juzgue  mas  preferible,  lo 
mismo  que  el  Grabinete  de  Tullerias,  enviar  directamente  instrucciones  á 
sus  agentes  diplomáticos  en  Lima  y  Santiago. 

Suplico  á  lis.  que  se  sirva  poner  el  contenido  de  esta  nota  en  conoci- 
miento de  S.  E.  el  Gefe  Supremo,  aceptando  al  mismo  tiempo  las  segu- 
ridades de  mi  mas  distinguida  consideración. 

Frakoisco  de  Rivxro. 


Núm.  833. 

El  señor  Albbrtini  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Paris,  Setiembre  15  de  1866. 
Núm.  118.) 

Señor  Secretario. 

El  Señor  Ministro  de  la  República  de  Chile  en  Paris  acaba  de  remitir 
á  última  hora  á  esta  Legación  una  esquela  dando  cuenta  de  una  entrevis- 
ta que  ha  tenido  ayer  con  el  Señor  Marqués  de  Lavalette,  Ministro  de 
Relaciones  ad  interim  de  este  Imperio,  en  la  que  brevemente  reseña  Las 
instrucciones  que  se  trasmiten  á  los  Representantes  de  la  Francia  y  de  la 
Inglaterra  en  Chile  para  proponer  nuevamente  su  mediación  en  la  cuestión 
española. 

Apesar  de  hallarse  actualmente  ausente  el  Sr.  D.  Francisco  de  Rivero, 
apreciando  la  importancia  de  este  documento  y  la  necesidad  de  que  el 
Gobierno  tenga  lo  mas  pronto  posible  conocimiento  de  él,  me  apresuro 
en  remitírselo,  absteniéndome  de  todo  comentario. 

Dios  guarde  á  US. — J.  Luis  Eugenio  Albertini. 


(Anexo  al  N.o  333.) 

copia. 
Legación  de  Chile  en  Francia.  ' 

Somos  14. 

£1  Señor  Ministro  Lavalette  me  escribió  la  esquela  adjunta  y  luego 


—fle- 
que la  redbi  fui  al  Ministerio  ¿tener  una  conferencia  con  dgefe  de  la  Di- 
rección política;  eetemeleyó  el  ofíeio  que  escribe  el  Ministro  á  M.  Flory 
anunciándole  que  su  colega  de  Inglaterra  recibirá  del  Gabinete  Británico 
un  despaohó  semejante  que  contiene  las  proposiciones  de  arreglo  que  pro- 
ponen estos  Gabinetes,  y  paso  á  relatar  los  puntos  priacipalGs. 

No  existiendo  en  el  día  baques  de  guerra  españoles  en  el  Pacifieo,  la 
cuestión  del  saludo  del  pabellón  queda  eliminada.  Las  negociaciones 
para  un  arreglo  definitivo  se  entablarían  por  correspondencia. — Se  consi- 
derarianoomo  vigentes  los  antiguos  tratados  entre  las  Repúblicas  aliadas 
y  la  España.  Estas  proposiciones  de  arreglo  se  harían  solo  á  las  Repú- 
blicas de  Chile  y  del  Perú  en  atención  á  que  las  de  Boli  via  y  del  Ecua- 
dor suscribirían  con  facilidad  á  lo  que  pactasen  las  Repúblicas  ante-dichas. 
Se  suspenderían  lo»  decretos  de  confiscación  contra  los  españoles  y  tam- 
bién los  decretos -de  expulsión  contra  los  que  no  quisiesen  naturalizarse 
chilenos  ó  peruanos. — Devolución  de  prisioneros. y  de  todas  las  presas 
que  no  hubiesen  sido  destruidas — y  las  partes  contratantes  no  elevarían 
reclamos  por  aquellas  que  lo  hubiesen  sido.  — Las  partes  contratantes  se 
obligariani  compensarse  xotútoamente  aquellos  per|nÍGÍos  que  no  fuesen 
causados  por  los  efectos  de  la  guerra,  es  dedrí  que  nada  podía  reclamar- 
se por  el  bombardeo  de  Valparaíso,  ni  por  los  daños  y  perjuicios  causados 
en  el  Callaov 

Estos  son  los  puntos  principales  que  conservo  en  mi  memoria  pero  si 
estoy  casi  cierto  que  los  que  olvide  son  de  poca  importancia. — Yo  me  li- 
mité á  decir  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  abandonaban  por  su  parte 
todo  derecho  á  reclamar  delalSapaña  por  las  pérdidas  enormes  de  sus 
nacionales  en  el  bombardeo  de  Valparaíso. 


Núm.  334. 

El  Sb.  Barrskechea  al  Sr.  Pardo. 

Idma,  OUubré  30  thf  1866. 

Tei^o  d  honor  de  rémübir  á  US.  dos  eópias:  la  signada  con  el  número 
1  encierra  dos  eomvnieackmeB  de  nuestra  Legación  efl  Lóndre»  sobre  lo^ 
buenos  oficios  de  Ii^atérm  y  Fraaeia  en  la  ouestion  con  España.  La 
^ue  tiene  el  nútnevoS  comprende  ana  noto  de  auesira  Legación  en  Paria 
y  una  carta  del  Ministro  de  Chile  en  esta  Corte  sobre  el  mismo  objeto. 
El  estado  deesas  negoeiacíones  y  achtetoé»  lapreseaeia  en  CfaUe  del  Sr. 
Secretario  ¿e  RefaMfeones  'jEixteriores  me  di»|iíen:tfan  de  toda  apreciación, 
limitánidome  por  orden 'dé  Si.  E.  el  Gefe  SuprenM)  ¿peñeren  eonocinúea 
to  de  US,  esos  documentos. 

Dioe  .gMA^e  áIIS,«*-^-J*  A.  Barrskbchsa. 


— áll— 

Núm.  335. 

£l  Sr.  Pábdo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

SanHoffo,  Octubre  2  de  IS6Q. 
Núm.  2e4,)  .... 

Señor  Secretario. 

En  la  mañana  del  28  del  próximo  pasado  llegaron  á  mis  manos  las  dos 
apreciables  de  US.  de  20  del  mismo,  números  248  y  249  referentes  á  la 
proposición  que  en  el  mismo  dia  leyeron  á  US.  los  Ministros  de  Francia 
é  Inglaterra  y  el  Canciller  francés. 

El  mismo  28  pasé  al  despacho  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
y  le  di  lectura  de  la  proposición  y  nota  de  US.  número  248. 

Como  US.  sabe  por  mis  comunicaciones  confidenciales,  yo  aguardaba 
de  un  momento  á  otro  proposiciones  semejantes;  y  de  este  pensamiento 
habia  hecho  confianza  al  Señor  Covarrubias.  Este,  dándome  las  gracias 
por  la  oportunidad  con  que  le  habia  trasmitido  la  noticia,  me  manifestó 
entonces  que  impondría  de  ella  al  Gobierno  y  me  avisarla  oportunamen- 
te la  resolución,  instruyéndome  al  mismo  tiempo  de  lo  que  pasase  en  la 
presumible  conferencia  con  los  representantes  de  Francia  é  Inglaterra 
en  Santiago. 

Los  Ministros  francés  é  inglés  solicitaron  en  efecto  el  28  una  conferen  - 
cia  para  el  mismo  dia.  El  Ministro  les  contestó  que  no  podía  tener  lugar 
bástala  mañana  del  1.^  del  presente.  Verificóse  en  ese  dia.  Momentos 
después  de  ella  me  la  refiíió  el  Ministro.  Los  diplomáticos  de  Francia  y 
de  Inglaterra,  sin  dejar  proposición  escrita,  solicitaron  contestase  el  Go- 
bierno si  aceptaba  los  buenos  oficios  de  aquellas  potencias;  que  en  el  ca- 
so afirmativo  deseaban  que  para  el  próximo  vapor  les  expresase  cuales 
serian  las  exijencias  de  Chile  para  aceptar  la  paz;  y  que  como  iguales 
indicaciones  se  hacian  á  todos  los  belijerantes,  creian  que  tal  vez  Francia 
é  Inglaterra,  conocidas  las  exijencias,  podrían  encontrar  recursos  para 
conciliarias.  Contestó  el  Señor  Covarrubias  que  daría  cuenta  á  S.  E.;  que 
en  su  concepto  era  dificil  llegar  á  un  arreglo  pacífico,  pues  Chile  no  acep- 
taría nunca  como  un  precedente  legítimo  el  bombardeo  de  Valparaíso;  pe- 
ro añadió  que  si  ese  precedente  pudiera  rechazarse  con  la  pluma  en  vez  de 
los  cañones,  él  no  lo  sentiría.  Los  Ministros  de  Francia  y  de  Inglaterra 
solicitaron  que  el  Señor  Covarrubias  oyese  la  opinión  de  los  Ministros 
aliados.  El  Señor  Covarrubias  accedió,  y  nos  citó  para  la  noche  de  ayer 
en  que  repitió  á  los  Señores  Ministros  do  Relaciones  Exteriores  de  Boli- 
vía,  Plenipotenciaríos  de  Bolivia,  del  Ecuador  y  á  mi  lo  que  acabo  de  ex- 
poner. 

Yo  observé  que  la  aceptación  lisa  y  llana  de  buenos  oficios  implicaba 
hasta  cierto  punto  la  enunciación  posterior  de  las  condiciones  q^n  que  se 
aceptaba.  A  consecuencia  de  mi  observación  y  resumiendo  la  conferen- 
cia, puesto  que  las  circunstancias  en  que  escribo  á  US.  no  me  permiten 
ser  inútilmente  extenso,  el  Señor  Ministro  nos  dijo  que  contestaría  que 
se  aceptaban  esos  buenos  oficios,  pero  con  las  mismas  observaciones  que 
se  hicieron  en  caso  análogo  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos;  que  los 
Plenipotenciarios  aliados  no  se  consideraban  facultados  para  emitir  opi- 
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nion;  que  la  aceptación  de  estos  buenos  oficios  [y  esto  á  indicación  mía] 
no  suponia  la  renuncia  á  llevar  á  cabo  cualquiera  plan  agresivo. 

Finalmente  y  expontáneo  del  Ministro,  que  fuesen  cuales  fueren  las 
exigencias  de  Chile,  y  por  mas  que  tratase  de  hacer  triunfar  su  opinión 
en  la  discusión  que  tuviese  con  los  aliados  al  acordarlas,  se  someterla 
siempre  á  la  resolución  de  la  mayoría. 


Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.  Pardo, 


Núm.  336. 

El  BEftoR  Pardo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

SantiagOf  Octubrel  de  1866. 
Núm.  266.) 

S.  S. 

El  4  del  présente,  hallándome  en  Valparaíso,  se  me  presentó  D.  José 
Gregorio  Vizcarra;  inspector  de  la  Aduana  del  Callao,  quien  me  expuso 
que  acababa  de  llegar  en  la  barca  francesa  "Tampico",  procedente  de  Pa- 
peitc,  islas  de  Decanía,  para  donde  habia  partido  del  Callao  en  el  mencio- 
nado buque  por  disposición  del  Sr.  Administrador  de  la  Aduana  del  men- 
cionado puerto. 

Vizcarra  me  manifestó  que  el  objeto  de  su  viaje  habia  sido  fiscalizarla 
venta  del  cargamento  de  la  "Tampico"  que  se  componía  de  víveres 
frescos. — Declaró  que  este  cargamento  habia  sido  rematado  en  Papeite 
por  no  haber  encontrado  el  capitán  ofertas  del  precio  en  que  estimaba  su 
cargamento.  Que  ni  en  su  tránsito,  ni  en  las  islas  ha  encontrado  la 
"Tampico"  buques  de  guerra  españoles,  ni  se  sabia  que  hubiese  alguno 
en  Oceanía. 

Que  la  "Numancia",  "Berenguela"  "Vencedora"  y  "Marques  de  la  Vic- 
toria" habían  zarpado  de  Tahiti  el  18  de  Julio  con  dirección,  según  se  ase- 
guraba, á  Manila,  aunque  habia  algunos  que  decían  que  su  viaje  era  directa- 
mente al  Brasil. 

Después  de  estas  noticias,  Vizcarra  me  dijo  que  el  capitán  de  la  "Tam- 
pico" le  habia  exijido  desde  á  bordo  una  declaración  escrita  de  todo  lo 
que  acababa  de  exponerme,  y  que  al  llegar  á  Valparaíso  había  insistido 
en  la  exigencia;  que  venia  á  consultarme  si  debería  ó  no  dar  esa  declara- 
ción. 

Previne  á  Vizcarra  que  no  la  diera;  y  que  contestase  al  capitán  que  él 
no  tenia  autoridad  ni  carácter  para  expedir  el  documento  solicitado;  que 
como  peruano  y  pasajero,  él  me  vería  y  me  daría  cuenta  de  todo  lo  ocur- 
rido para  que  yo  la  diese,  si  lo  creía  oportuno,  al  Supremo  Gobierno. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.  solicitando  la  aproba- 
ción de  mi  conducta. 

Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.  Pardo. 


Núm.  337. 

El  ss9or  Pardo  al  Sscrbtario  de  Relaciones  Exteriores. 

Santiago j  Octubre  9  de  1866. 
Núm.  271,) 

Sr.  S. 

Por  la  respetable  nota  de  ÜS.  fecha  26  de  Setiembre  próximo  pasado 
me  he  impuesto  de  la  contestación  que  el  Gobierno  se  proponia  dar  á  los 
Ministros  de  Francia  6  Inglaterra  cuando  formulasen  oficialmente,  como 
hablan  convenido,  su  proposición  de  buenos  oficios  para  llegar  á  un  arre- 
glo amistoso  entre  las  Repúblicas  aliadas  y  España. 

El  dia  de  ayer  he  impuesto  al  Sr.  Covarrubias  de  la  mencionada  con- 
testación. 

El  Señor  Covarrubias  me  dio  entonces  lectura  de  los  dos  protocolos, 
de  las  dos  conferencias  que  sobre  este  mismo  asunto  habia  tenido  con  los 
representantes  de  Inglaterra  y  de  Francia  en  Santiago.  Estos  protoco- 
los no  habian  sido  aun  aprobados  por  los  diplomáticos  extranjeros  quie- 
nes estaban  citados  para  el  dia  de  hoy  con  el  fin  de  confirmarlos  y  ratificarlos, 
firmándolos  en  seguida.  He  solicitado  del  Sr.  Covarrubias  copias  de  am- 
bas piezas,  que  me  ha  dicho  no  podría  mandarme  hasta  mañana  ó 
pasado. 

El  2  del  presente,  di  á  US.  cuenta  de  la  primera  conferencia.  En  la  se- 
gunda el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  contestó  que  el  Gobier- 
no de  Chile  veia  en  el  ofrecimiento  de  buenos  oficios,  un  nuevo  testimo- 
nio de  la  amistad  de  Inglaterra  y  de  Francia.  Que  reservándose  formu- 
lar á  su  tiempo  las  exijencias  de  Chile  para  entrar  en  arreglos  pacíficos, 
para  lo  que  le  era  indispensable  ponerse  de  acue  rdo  con  sus  aliados,  y 
reservándose  asi  mismo  el  derecho  de  no  aceptar  los  términos  que  se 
le  propusieran  para  la  paz  y  protestando  de  que  la  no  aceptación  se  in- 
terpretase romo  resfrio  de  amistad  ó  deferencia  á  los  Gobiernos  de 
Francia  é  Inglaterra,  aceptaba  los  buenos  oficios  qne  se  le  ofrecían. 

El  Sr.  Thomson  preguntó  entonces  cuando  formularia  este  Gobierno 
sus  exijencias,  á  lo  que  contestó  el  Sr.  Covarrubias,  que  tan  luego  como 
el  Gabinete  de  Santiago  las  acordase  con  los  del  Perú,  La  Paz  y  Quito. 

El  Sr.  Thomson  indicó  la  conveniencia  de  que  Chile  acreditase  un  Mi- 
nistro en  Inglaterra  que  pudiese  ocuparse  de  este  asunto.  Contestó 
el  Sr.  Covarrubias  que  hace  tiempo  estaba  el  Gabinete  de  Santiago  en 
áninio  de  mandar  un  representante  á  Londres,  pero  que  en  ningún  caso 
el  Ministro  de  Chile  se  ocuparía  de  gestionar  los  buenos  oficios  de  Ingla- 
terra, que  no  habia  solicitado;  pero  que  si  estaría  en  aptitud  de  oir  y 
contestar  á  lo  que  sobre  esto  se  le  dijera. 

Al  terminar  el  Sr.  Covarrubias  la  lectura  de  ambos  protocolos,  le  hice 
notar  que  no  constaba  en  ellos,  lo  que  yo  le  habia  oído  al  instruirme  en 
la  noche  del  1.*»  de  Octubre  de  su  conferencia  de  la  mañana  con  los  re- 
presentantes inglés  y  francés;  y  era:  que  la  aceptación  de  los  buenos  ofi- 
cios no  obligaba  á  Chile  á  suspender  ni  renunciar  cualquiera  proyecto  de 
guerra  agresiva  que  acordase  con  sus  aliados.  Contestóme  el  Sr.  Minis- 
tro que  aunque  la  enunciación  de  su  pensamiento  no  habia  tenido  sino  el 
carácter  de  conversación  confidencial,  iba  á  proponer  á  los  representan- 
tes europeos  que  quedase  constancia  en  alguno  de  los  protocolos. 
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La  Legación  á  Inglaterra  ha  .sido  ofrecida  'al  Sr.  D.  Domingo  Santa 
María,  quien  se  ha  excusado.  Hasta  la  fecha  no  se  ha  determinado  nue- 
va persona  á  quien  proponerla. 

Dígnese  US.  elevar  el  contenido  de  esta,  comunicación  al  conooimien* 
to  del  £xcmo.  Geíe  Supremo  de  la  República. 

Dios  guarde  á  US. — Sr.  S. — J.  Pardo. 


Núm.  338. 

El  SeRor  Cornxjo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

(Extracto) 

La  Faz,  Octubre  L«  <fe  1866. 
Núm.  88.) 

S.  S. 


En  una  conversación  extra-ofícial  que  tuve  con  e!  Sr.  Secretario  GeneJ 
ral  de  Estado  Dr.  Taborga,  le  hablé  de  la  discusión  que  US.  habia  tenido 
con  el  Sr.  Varnhagen  sobre  el  hecho  de  que  los  buques  españoles  se  repa- 
raban en  Rio  Janeiro  de  las  averías  que  habian  sufrido  en  el  combate 
del  Callao  y  que  alli  mismo  se  concentraban  los  refuerzos  de  España  pa- 
ra una  segunda  agresión.  Hablamos  de  la  violación  flagrante  de  neutra- 
lidad departe  del  Brasil  que  importaba  este  procedimiento,  y  el  Sr.  Ta- 
borga estaba  conforme  en  esta  calificación. 

Me  dijo  que  habia  pensado  de  antemano  en  lo  mismo  y  que  se  iba  á  di 
rjjir  al  Ministro  del  Brasil  en  esta  República  pidiéndole  una  franca  expli- 
cación. Le  hice  presente  que  seria  bueno  esperar  el  resultado  de  la  ne- 
gociación iniciada  por  US.  sobre  el  pai'ticular,  para  ver  si  el  procedimien- 
to de  las  naciones  aliadas  era  en  ese  caso  colectivo.  Me  repuso  que  á  So- 
livia le  era  conveniente  anticiparse  en  este  asunto,  sin  peijuicio  de  hacerlo 
después  en  unión  de  los  Gobiernos  aliados,  por  cuanto  tenia  otras  quejas 
especiales  de  usurpación  de  territorio  contra  el  Gobierno  del  Brasil. 

Después  de  esto,  ac^bo  de  recibir  copia  del  despacho  que  dirije  el  Sr. 
Taborga  al  Encargado  de  Negocios  del  Brasil  en  Bolivia  [residente  en 
Cobija],  formulando  su  mencionado  propósito,  la  cual  me  apresuro  á 
trasmitir  al  conocimiento  de  US. 

Con  esta  nota  queda  contestada  la  marcada  con  el  número  98  en  que 
me  trascribe  US.  lo  que  dice  á  nuestro  Encargado  de  Negocios  en  Mon- 
tevideo sobre  el  mismo  asunto. 

Dios  guarde  á  US. — ^MARiáNO  Lino  Cornejo, 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia. 

La  Pazy  Setiembre  26  de  1866. 
Señor. 

La  prensa  libre  de  ambos  continentes  anuncia  como  un  hecho  positivo 
que  la  Escuadra  Española,  retirada  de  las  aguas  del  Pacífico,  á  conse- 
cuencia déla  derrota  del  Callao, ha  fondeado  en  el  Rio  Janeiro  para  re- 
parar las  averías  hechas  por  los  cañones  peruanos,  y  que,  no  solo  espera 
en  dicho  puerto  los  refuerzos  que  manda  la  España  para  agredir  de  nue- 
vo á  las  Repúblicas  aliadas,  sino  que  se  le  proporcionan  por  el  Gobierno 
Imperial  todos  los  elementos  bélicos  para  llevar  adelante  la  guarra. 

Como  estos  actos,  á  ser  ciertos,  importan  una  violación  de  la  neutrali- 
dad que  el  Brasil  ha  observado  en  la  cuestión  hispano-americana,  permi- 
tiendo que  un  enemigo  se  arme  bajo  su  protección  para  traer  segunda 
vez  la  guerra  á  Estados  con  quienes  el  Imperio  mantiene  relaciones  de 
amistad;  el  infrascrito  tiene  orden  de  S.  E.  el  Gefe  Supremo  del  Estado 
para  dirijirse  á  US.  H.  á  fin  de  que  se  sirva  dar  una  explicación  franca  y 
categórica  sobre  la  conducta  que  el  Gobierno  Imperial  observa  á  este 
respecto;  pues  que]el  de  Bolivia,  como  uno  de  los  aliados  contra  la  agre- 
sión española,  está  en  el  caso  de  oir  la  declaratoria  de  US.  H.,  para  tomar 
la  actitud  conveniente,  y  cumplir  con  el  deber  que  le  impone  la  defensa 
de  los  grandes  derechos  de  la  América  democrática. — Con  todo,  no  pue- 
de persuadirse  el  Gobierno  de  la  República  que  el  del  Brasil,  sin  prece- 
dentes de  nenguna  clase,  quiera  ron\per  la  neutralidad  que  ha  manteni- 
do antes  de  ahora,  poniéndose  de  parte  del  enemigo  de  la  América. 

Aprovechad  infrascrito  de  esta  ocasión  para,  reiterar  á  US,  H..  las  se- 
guridades de  la  estimación  con  que  se  suscribe  de  US.  H.  muy  atento  ser- 
vidor. 

(Firmado)-— JosB  R.  Taborga. 

(Es  cópia)7— El  Oficial. Mayor — L.  Aguilera. 


Núm.  339. 

£l  Sr.  Cornejo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores.     . 

La  Paz,  OcUtbre  I.""  de  1866. 
Núm.  89.) 

.    Sr.  9. 

El  29  de  Setiembre  último  ll^ó  el  correo  del  exterior  y  por  él  recibí 
las  dos  notas  de  US  de  20  del  mismo,  números  101  y  102. 

Inmediatamente  me  encaminé  á  la  casa  de  Gobierno  y  en  conferencia 
privada  leí  á  S.  E.  y  al  Sr.  Encargado  del  despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores, la  proposición  hecha  por  los  representantes  de  Francia  é  Ingla- 
terra, á  nombre  de  sus  Gobiernos,  adjunta  á  la  nota  número  101. 

El  Presidente  y  su  Ministro  me  dijeron  literalmente — "que  veian  con 
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vivo  placer  que  las  Repúblicas  aliadas,  sin  insinuación  alguna  de  su  par- 
te, fuesen  solicitadas  por  Gobiernos  respetables  para  hacer  la  paz  con 
la  España;  pero  que  el  Gobierno  de  Bolivia  no  se  anticiparía  á  emitir  su 
opinión  sin  que  antes  lo  hicieran  el  del  Perú  y  los  de  Chile  y  Ecuador;  y 
que  en  cualquier  caso  él  se  adheriría  á  la  determinación  que  edtod  adop- 
tasen." 

Lo  que  cumplo  con  decir  á  US.  en  contestación  á  los  notas  citadas. 

Dios  guarde  á  US. — Sr.  S. — ^Mariano  Lino  Cornejo. 


Núm.  340. 

[Extracto.] 
El  Sr.  Vigil  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

MontevideOy  Setiembre  18  de  1866. 
Núm.  29.) 

Sr.  S. 

El  Gobierno  del  Brasil  no  ha  contestado  todavía  á  mi  demanda  relati- 
va á  los  buques  de  guerra  españoles  que  están  en  Rio  Janeiro;  pero  de 
palabra,  se  ha  ofrecido  al  Yice-cónsul  de  la  República  que  se  me  daría 
luego  esa  contíístacion. 

Como  US.  sabe,  yo  pedí  al  Grobiemo  Imperial  que  ordenase  á  los  bu- 
ques españoles  la  continuación  inmediata  de  su  viaj^,  ó  que,  si  asi  no  era, 
que  los  detuviese  en  el  puerto  hasta  la  conclusión  de  la  guerra. 

En  carta  de  1.**  del  corriente,  el  Sr.  Blest  me  dice  como  sigue: 
'^Ei  Ministro  me  llamó  en  dias  pasados  para  decirme  que  el  Consejo  se 
habia  ocupado  de  mi  denuncia,  no  tomando  desde  luego  una  resolución, 
porque  todos  los  informes  que  tenían  de  la  Escuadra  Española  les  mani- 
festaban que  esta  volvería  á  España.  Me  dijo  también  que  tenia  motivos 
Í)ara  creer  que  el  Almi  rante  habia  dado  contra-ófflen  respecto  á  la  venida  de 
os  buques  que  están  en  Montevideo,  y  que  creía  que  la  **Almanza"  iría  á 
reemplazar  á  la  '^Vad-Ras"  en  esa  estación.  Agregó  que,  á  pesar  de  esto, 
en  el  momento  en  que  yo  la  pidiera,  estaba  dispuesto  á  pedir  explicacio- 
nes al  Ministro  Español  sobre  la  espera  de  refuerzos  en  este  puerto,  cosa 
en  que  no  consentiría  este  Gobierno,  como  contraría  á  su  neutralidad.  ío 
le  dije,  que  aguardaría  algunos  dias  mas  para  hacer  mi  reclamación  en  for- 
ma, sí  asi  lo  juzgaba  necesario;  y  estoy  esperando  las  noticias  que  debe 
hoy  ti'aemos  el  paquete  de  Europa  para  ver  )o  que  debo  hacer  sobre 
este  asunto.  Según  ellas  sean,  obraré  ó  no,  pues  sí  los  buques  que  están 
aqui  regresan  á  España,  no  veo  qué  objeto  tendría  entablar  una  recla- 
mación." 

El  Señor  Blest  Gana  ha  regresado  en  el  paquete  que  llegó  ayer  á  esta 
ciudad.  La  '^Blanca"  debía  salir  para  España  él  día  6  del  corriente,  y  la 
"Villa  de  Madrid"  pocos  días  después.  Ambos  buques  están  suficiente- 
mente reparados  para  su  viaje,  que  efectuarán  á  la  vela,  pero  no  lo  nece- 
sario para  una  nueva  campaña,  y  no  podrían  batirse  sin  haber  entrado 
antes  en  algún  astillero.  La  "Almanza  ,  menos  maltratada  en  el  comba- 
te del  Callao,  vendrá  á  estacionarse  en  Montevideo. 
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¿Porqué  no  vudve  á  España  la  ''Alman2a"?  Los  informes  del  Sr. 
Blest  le  hacen  eteeit  que  en  ella  vendrá  á  Montevideo  el  Almirante  Mén- 
dez Nuñez,  <^ui^  esperará  aquí  á  la  fragata  '^Concepción",  j  tal  vez  algu- 
na otra,  7  que  reunidos  estos  buques,  se  dirijirán  á  las  Islas  Filipinas,  ó 
á  algún  otro  punto  en  el  Paciñco,  donde  puedan  esperar  el  resultado  de 
las  negociaciones  de  paz,  de  manera  que,  si  tiene  esto  lugar,  pueda  Es- 
paña decir  que  la  firmó,  teniendo  su  Escuadra  en  el  Pacifíco. — No  pue* 
do  trasmitir  á  US.  esta  creencia,  por  mi  parte,  sino  como  una  mera  pre- 
sunción. 

La  fragata  ''Resolución"  quedaba  el  30  del  pasado  en  las  Malvinas,  en 
estado  ya  de  continuar  su  viaje  hasta  España,  donde  debia  dirijirse  po- 
cos dias  después,  haciendo  escala  en  Rio  Janeiro. 

En  este  puerto  solo  está  hoy  la  goleta  "Consuelo." 

Dios  guarde  á  US, — Benigno  G.  Vigil. 


Núm.  341. 

El  Sb.  Süabiz  al  Ssobbtario  db  Relaciones  Extbbiobes. 

Quito,  Octu^e  20  de  1866. 
Núm.  160.) 

S.  S. 

Tengo  el  honor  de  trasmitir  á  US.  el  efecto  que  ha  producido  en  el 
ánimo  de  este  gobierno  la  mediación  interpuesta  por  los  representantes 
de  Francia  é  Is^laterra  al  gobierno  del  Perú,  y  el  resultado  de  la  confe- 
rencia que  acerca  de  este  asunto  tuve  con  el  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores. 

A  la  vez  qu  recibía  la  comunicación  de  US.  en  que  se  ha  servido  poner 
en  mi  conocimiento  la  interposición  de  los  buenos  oficios  de  la  Francia 
é  Inglaterra»  para  poner  término  á  la  guerra  con  España,  los  Ministros 
de  dichas  potencias  en  esta  ciudad,  recibían  igual  encargo  de  Lima  para 
ofrecerlos  al  gobierno  de  esta  República. 

Después  de  una  conferenda  que  los  señores  Neal  y  Saint  Robert  tuvie- 
ron el  9  del  que  ríje  con  el  señor  Ministro  Bustamante,  al  dia  siguiente 
se  le  dirijió  una  representación  por  el  Ministro  de  Inglaterra,  en  los  mis- 
mos términos  que  la  que  dirijieron  á  US.  los  señores  Lesseps  y  Barton, 
7 'que  acompaño  á  US.  en  cópiá  bajo  el  número  1.  El  mismo  dia  O  soli- 
cite una  conferencia  del  expresado  señor  Ministro  y  me  la  concedió  para 
el  11.  En  ella  me  hizo  presente  cuanto  acabo  de  exponer  á  US.  y  me 
enseñó  la  nota  que  se  le  había  pasado. 

Después  de  haberle  dado  lectura  de  los  despachos  de  US.  números  128 
y  185,  y  después  de  haberle  manifestado  lo  que  el  Supremo  Gobierno  y 
yo  creíamos  acerca  de  esta  mediación,  me  indicó  que  él  juzgaba  del 
mismo  modo:  que  la  contestación  que  diese  seria  poco  mas  ó  menos  en 
los  mismos  términos  que  la  que  ha  dado  US.  y  para  aceptar  ó  no  los 
buenos  oficios  de  la  Francia  é  Inglaterra,  debia  antes  tenerse  á  la  vista 
las  bases  bajo  las  cuáles  querían  dichas  potencias  poner  fin  al  confiicto 
con  España, 

Sin  este  previo  conocimiento  cree  que  no  es  posible  aventurarse  á 
decidir,  si  son  ó  no  aceptables  dichos  Dueños  oficios.  El  señor  Ministro 
ba  cumplido  una  parte  de  su  propósito  en  la  contestación  que  ha  dado  al 
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señor  Ministro  de  Inglaterra,  la  que  verá  US.  en  la  copia  número  2  que 
acompafio  á  este  oficio. 

La  opinión  de  este  gobierno,  manifestada  tambien-al  señor  Ministro  de 
Chile  es,  que  la  paz  con  España  será  aceptada  siempre  qile  queden  sal  va< 
dos  la  dignidad,  el  reposo  7  los  intereses  de  las  Bepúblicas  aliadas.  Asi 
lo  tiene  manifestado  ademas  en  la  contestación  que  dio  al  gobierno  de 
Estados  Unidos,  con  motivo  de  la  mediación  que  ofreció  á  las  rcpúbH- 
cas  aliadas,  y  que  para  coRocimiento  de  US.  la  remito  en  copia,  bajo  el 
número  3. 

No  obstante  que  el  gabinete  de  España  ha  sido  el  primero  en  mendi- 
gar la  paz,  solicitándola  por  dos  veces  del  gobierno  de  Estados  Unidos, 
que  fue  franco  en  expresarlo  asi,  y  otras  tantto  de  la  Inglaterra  y  la  Fran- 
cia, aunque  se  presenten  hoy  ofreciendo  expon táneamen te  su  mediación, 
no  puede  tenerse  mayor  fé  en  está  que  en  las  anteriores .  La  prud^cia 
aconseja  proceder  con  cautela  en  este  asunto,  y  la  conducta  de  US.  satis- 
face completamente. 

Ni  habría  razón  para  proceder  en  esta  mediación  de  diverso  modo  que 
del  que  se  procedió  con  la  del  gobierno  de  Estados  Unidos.  Podria  de- 
cir, pues,  respecto  de  ella,  lo-  HHsmo  que  aparece  en  mi  comunicación  de 
4  de  Julio,  número  118. 

Con  lo  expuesto  d^o  satisfechos  los  deseos  de  US.,  en  contestación  á 
los  despachos  números  128,  129  y  135. 

Dios  guarde  á  US. — S.  S. — José  Manüsl  Süarxz. 


(Anexos  al  núm.  341.) 

(Copia  núm.  1.) 
Legación  Británica. 

Quito,  Octubre  10  de  1866. 

íü  infrascrito  Encardado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  tiene  el  honor  de 
dirigirse  al  H.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  por  instruccio- 
nes de  su  gobierno,  para  poner  en  conocimiento  del  gobierno  del  Ecua- 
'  dor  la  siguiente  amistosa  é  importante  comunicación. 

El  infrascrito  ha  recibido  instrucciones  de  que  el  gobierno  de  S.  M. 
B.  y  el  del  Emperador  de  los  franceses,  deseando  sinceramrnte  ver  el 
fin  de  las  hostilidades:  entre  España  y  algunas  repúblicas  de  Sud-Amé- 
rica,  están  dispuestos  á  emplear  de  consuno  sus  buenos  oficios  para  el 
restablecimiento  de  la  paz. 

La  oportunidad  para  esta  amistosa  interposición,  es  favorable  tanto 
mas,  cuanto  que  el  retiro  de  la  escuadra  española  de  las  aguas  del  Pa- 
cifico, escluye  necesariamentejpor  ahora  al  menos  tan  desgraciados  acon- 
tecimientos como  el  bombardeo  de  Valparaíso  ó  el  ataque  del  Callao, 
acontecimientos  que  contribuyeron  poderosamente  á  frustrar  la  tentativa 
que  se  hizo  algunos  meses  ha,  paraajustar  las  diferencias  entre  España  y 
Chile,  que  ei'a  (cuando  se  remitió  de  Europa  aquella  propuesta)  el  único 
Estadoen  guerra  con  España.  Pero  el  gobierno  de  S,  M.  B.  y  el  del  Em- 
perador de  los  franceses  no  están  suficientemente  informados  de  los  sen- 
timientos y  disposiciones  en  que  se  hallan  los  varios^  belijerantes  para 
admitir  una  propuesta  que  pueda  servir  de  base  de  negociación  y  pueda 
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ser  recomendada  para  los  dos  gobiernos  para  su  aceptación.  De  consi- 
guiente  ei  infrascrito  ha  recibido  instrucciones  del  gobierno  de  S.  M.  B. 
para  obrar  en  unión  de  su  colega  representante  de  ios  franceses  y  para 
proponer  formalmente  al 'gobierno  del  Ecuador  la  aceptación  de  los  bue- 
nos oficios  de  Inglaterra  y  Francia)  con  el  objeto  de  concluir"  la  paz  en- 
tre el  Ecuador  y  la  España. 

Al  apresurarse  el  infrascrito  á  poner  lo  que  precede  en  co^^oci miento 
del  H.  señor  Bustamante,  tiene  el  honor  de  expresarle  la  ardiente  espe- 
ranza de  que  este  ofrecimiento  preliminar  propuesto  á  la  consideración 
del  gobierno  ecuatoriano,  conducirá  á  su  aceptación,  después  que  lo  haya 
tomado  en  debida  consideración  y  adoptado  á  este  respecto  los  medios 
que  crea  mas  conducentes. 

El  infrascrito  se  aprovecha  de*esta  oportunidad,  para  renovar  al  H. 
señor  Bustamante  la  seguridad  de  su-alta  consid^acion  y  para  suscribir- 
se su  muy  obediente,  humilde  servidor. 

J.  Neal. 


(Copia  núm.  2.) 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. 

Quito  á  18  de  Octubre  de  1860. 

El  infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  ha  teni- 
do la  honra  de  recibir  el  atento  oficio  del  H.  señor  Encargado  de  Nego- 
cios de  S.  M.  B.  de  10  de  los.  corrientes,  poniendo  en  conocimiento  de 
este  gobierno,  que  el  de  S.  M.  B.  y  el  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses,  deseando  sinceramente  ver  el  fin  de  las  hostilidades  entre  Es- 
paña y  algunas  repúblicas  de  Sud-América,  están  dispuestos  á  emplear 
de  consuno  sus  buenos  oficios  para  el  restablecimiento  de  la  paz. 

El  Presidente  de  la  República  á  quien  he  dado  cuenta  con  la  precita- 
da comunicación,  reconoce  y  aprecia  como  debe  los  amistosos  y  frater- 
nales sentimientos  de  los  gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia,  con  el  ob- 
jeto de  que  cese  la  guerra;,mas.  como  el  Ecuador  tiene  alianza  con  el 
Perú,  Chile  y  Bolivia  y  versa  un  interés  común  á  estas  naciones,  tienen 
que  ponerse  de  acuerdo  para  deliberar  sobre  este  importante  asunto  des- 
pués de  la  conveniente  meditación. 

El  infrascrito  presenta  al"H.  señor  Encargado  de  Negocios  el  testi- 
monio de  su  distinguido  aprecio  y  consideración:,  y  se  sus^ibe  su  atento 
obediente  servidor. 

(Firmado) — Manuel  Bustamante. 

Al  H.  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 
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(Copia  núm.  3.) 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. 


Quito,  llJuHo  de  ISM. 

Se  ha  recibido  en  este  despacho  en  copia  autorizada  la  comunicación 
que  S.  E.  el  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  los  E£.  UU. 
del  Norte,  ha  pasado  al  señor  J.  S.  Asta  Buruaga,  Encargado  de  Negocios 
de  Chile,  instruyéndole  de  la  repetida  manifestación  que  el  gobierno  de  S. 
M.  C.  ha  hecho  al  Excmo.  señor  Presidenta  de  esa  República,  expresán- 
dole que  aquel  gobierno  puede  suponer  que  en  la  presente  guerra  entre 
el  Perú  j  otros  Estados  de  Sud~América,  no  ha  aspirado  a  la  conquis- 
ta bajo  ningún  aspecto,  y  que  tiene  esperanza  de  que  los  EE.  UU.  inter- 
pondrán sus  buenos  oñcios  oon  alguno  de  los  belijerantes  para  promover 
el  restablecimiento  de  la  paz.  El  gobierno  de  I^pafía,  según  lo  dice  S. 
E.,  ha  manifestado  á  los  EE.  UU.  su  buena  disposición  para  aceptar  las 
indicaciones  que  tiendan  á  tan  importante  ñn,  y  que  el  Excmo.  señor 
Presidente  tuviese  á  bien  hacer. 

S.  E.  el  señor  Presidente  del  Ecuador  á  quien  he  dado  cuenta  con  la 
precitada  comunicación  que  vino  adjunta  á  la  de  US.  de  20  de  Mayo 
último,  me  ha  prevenido  ponga  de  maniñesto  al  gabinete  de  Washington 
su  sincero  deseo  de  restablecer  las  relaciones  con  el  gobierno  de  S.  M. 
C,  por  medio  de  una  negociación  que  consulte  la  dignidad,  el  reposo  y 
los  intereses,  tanto  del  Ecuador  como  de  las  otras  naciones  aliadas  en  la 
presente  lucha.  De  acuerdo  con  ellas,  mi  gobierno  escuchará  y  resolve- 
rá sobre  las  proposiciones  de  paz  que  se  le  dirijan,  descansando  en  el 
convencimiento  de  que  tendrán  el  carácter  que  anuncio. 

En  virtud  de  lo  que  expresa  US.  en  el  oficio  á  que  me  refiero,  puede 
trasmitir  á  su  gobierno  la  presente  contestación,  presentándole  de  parte 
del  Ecuador  y  su  gobierno  su  sincera  gratitud  por  sus  amistosos  seoti- 
mientos  en  la  causa  de  las  naciones  americanas  que  defienden  las  de 
todo  el  continente  en  su  contienda  con  España. 

Renuevo  al  señor  Prevost  la  protesta  de  mi  alto  aprecio  y  considera- 
ción. 

(Firmado) — Manuel  Bustamantx. 

Al  H.  señor  D.  L.  U.  Prevost,  encargado  de  la  Legación  y  Cónsul  de 
los  EE.  UU.  de  América. 

Son  conformes — José  Manuel  Suarez. 
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Núm.  342. 

El  Sr.  Vioil  al  Secrbtario  de  Relaciones  Exteriores. 

(Extracto) 

Montevideo^  Setiembre  23  de  1866. 
Num.  30.) 

S.  M. 

Con  el  oficio  de  esta  Legación,  número  18,  del  15  de  Julio,  tuve  el 
honor  de  enviar  á  US.  copla  de  la  primera  nota  que  dirigí  al  gobierno 
del  Brasil,  recabando  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de  gobierno  neu- 
tral respecto  de  los  buques  españoles  que  habian  ido  á  buscar  un  asilo 
en  Rio  Janeiro.  Con  el  presente,  remito  á  US.,  bajo  los  números  1, 2  y  3, 
copias  de  mi  segunda  comunicación  sobre  el  mismo  objeto,  fecha  14  de 
Agosto,  de  la  contestación  que  se  me  ha  dado,  fechada  en  Rio  Janeiro  el 
30  del  mismo  mes,  y  de  la  nota,  por  último,  con  que  he  creido  que  era 
necesario  acusar  recibo  de  esa  contestación 

Todo  considerado,  y  pareciendome  que  mi  demanda,  de  que  los  buques 
fuesen  detenidos  hasta  la  conclusión  de  la  guerra,  no  era  injustificable, 
sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  ella  suponía  el  caso  de  que  no  se  les 
hubiese  fijado  el  plazo  breve,  necesario  para  proveerse  únicamente  de  los 
medios  del  todo  indispensables  para  la  continuación  de  su  viaje  hasta 
un  puerto  español,  creo  que  la  neutralidad  no  ha  sido  observada  con  es- 
tricto rigor,  y  que  los  términos  expresos  y  poco  satisfechos  de  mi  última 
nota  que  acompaño  son  los  que  debia  emplear.  Tengo  la  confianza  de 
que  ellos  merecerán  la  aprobación  de  US.  como  la  de  S.  E.  el  Gefe  Su 
premo.  de  la  República. 

Dios  guarde  á  ÜSí — S.  M. — Bbkigno  G.  Vigil. 


[Anexos  al  núm.  342.] 
Legación  del  Perú  en  el  Brasil. 

[Copia  núm.  1.] 

Montevideo,  Agosto  14  de  1866. 

El  infrascrito  Encargado  de  Negocios  del  Perú  tuvo  la  honra  de  diri-' 
jir  á  S.  E.  el  consejero  Saraiva,  predecesor  del  Excmo.  señor  Riveiro  de 
Andrada  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  del  Imperio,  una  co- 
municación fechada  14  de  Julio  próximo  pasado,  que  por  su  objeto  y 
por  las  circunstancias  en  que  fué  dirijida  es  de  la  mayoi  importancia  y 
de  mucha  urgencia  ademas. 

Agradecerla  por  lo  mismo  el  infrascrito  muy  especialmente  á  S.  E. 
que  quisiese  dignarse  tener  la  complacencia  de  darle  una  contestación  tan 
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pronto  como  pueda  S.  E.  hacerlo  sin  inconveniente,  y  á  ñn  de  evitar  una 
demora  que  perjudicaria,  contra  los. desees  sin  duda  del  gobierno  impe- 
rial, el  plan  de  operaciones  que  el  Perú  y  sus  aliados  se  han  propuesto 
llevar  á  cabo  en  la  guerra  marítima  que  sostienen  con  España. 

Suponiendo  el  in&ascrito,  como  parece  que  ha  sido  el  Caso,  que  no  se 
negaría  á  los  buques  de  guerra  españoles  que  h«an  buscado  un  refugio  en 
Rio  Janeiro,  la  reparación  de  algunas  de  las  averias  á  bala  de  cañón  que 
sufrieron  en  el  Callao,  pidió  que  dichos  buques  fuesen  detenidos  en  el 
puerto,  bajo  la  garantía  del  imperio  y  hasta  la  conclusión  de  la  guerra. 
Sin  dudar  que  este  sea  el  ánimo  del  gobierno  imperial,  pues  esta  seria 
la  conducta  autorizada  y  prescrita  por  las  relaciones  respectivas  del  im- 
perio neutral  con  los  beligerantes,  necesita  sin  embargo  el  inlrascrito  po- 
der trasmitir  sin  demora  y  con  entera  seguridad  á  su  gobierno  que  tal 
será  en  efecto  la  manera  como  se  proceda  respecto  de  los  expresados 
buques  de  guerra  españoles.  Crece  esta  necesidad  de  punto  y  se  hace 
mas  urgente,  por  el  hecho  de  aparecer  íuera  de  duda  que  otros  buques 
españoles — la  encorazada  "Tetuan"  y  dos  fragatas  mas,  se  dirijen  igual- 
mente á  Rio  Janeiro,  con  el  propósito  de  servir  de  refuerzo  á  los  que 
allí  están,  de  reunirse  con  ellos,  y  de  emprender  con  ellos,  después  de  re- 
pai'ados,  nuevas  operaciones  hostiles  en  el  Pacífico. 

De  la  mas  grande  trascendencia  podrían  ser  para  el  Perú  y  sus  alia- 
dos las  consecuencias  de  cualquiera  condescendencia  por  parte  del  Brasil, 
que  por  descuido  del  infrascrito  en  hacerla  notar,  resultase  en  favor  del 
otro  belijerante.  Asi  es  que,  al  rogar  á  S.  JE.  que  se  digne  darle  de  una 
vez  las  seguridades  que  solicita,  confía  el  inírasci*ito  en  que  S.  E.  no  po- 
drá menos  de  explicarse  benévolamente  esta  insistencia,  que  prueba  ab- 
soluta confianza  en  la  amistad  é  imparcialidad  del  gobierno  imperial 
brasilero,  y  que  manifiesta  al  mismo  tiempo  particular  anhelo  por  evi- 
tar lo  que,  para  el  Perú  y  sus  aliados,  podría  llegar  á  ser  un  justo,  pero 
muy  sensible,  motivo  de  queja. 

Aprovecha  el  infrascrito  esta  ocasión  para  repetir  al  Excmo.  señor 
Martin  Francisco  Riveiro  de  Andrada  sus  protestas  de  aprecio  y  muy 
distinguida  consideración. 

(Firmado)^--^BEFiQNO  G.  Vioil. 

A.  S.  E.  Martin  Francisco  Rivbiro  db  Andrada — Ministro,  Secretario 
de  Estado  y  Negocios  Extranjeros  del  Imperio  del  Brasil,  &,  6c. 

Es  copia — Vioil. 


(Copia  número  2.) 
[Traducción.] 

■ 

Jiio  Jan$iro,  30  de  Agosto  de  1866. 

Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. — Sección  Central — Núm.  3. 

.  Tengo  el  honor  de  contestar  la  nota,  que  el  señor  D.  Benigno  G.  Vi- 
gil,  Encargado  de  Negocios  del  Perú,  me  dirigió  de  Montevideo  en  14 
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*  • 

del  corriente  y  otra  del  mismo  punto  dirijida  á  mi  predecesor  del  14 
de  Julio. 

Esas  dos  notas  se  refieren  á  unas  naves  de  la  escuadra  española  que 
entraron  regresando  del  Pacífico,  y  tienen  por  objeto  que  el  gobierno  de 
S.  M.  I.  les  señale  un  corto  plazo  dentro  del  cual  dejen  las  aguas  del 
imperio,  ó  las  detenga  hasta  la  Conclusión  de  la  guerra  entre  el  Perú  y 
España. 

Solicitando  la  adopción  de  ima  de  esas  medidas,  el  señor  Vigil  declara 
que  el  Perú  abriga  una  completa  confianza  en  la  imparcialidad  del  go- 
bierno brasilero. 

Esa  declaración  expontánea  es  un  acto  de  merecida  justicia.  El  gobier- 
no del  Imperio  tiene  cumplidos  y  ha  de  cumplir  los  deberes  de  la  neutra- 
lidad con  el  cuidado  mas  escrupuloso.  Ningún  auxilio  ha  prestado  el  go- 
bierno brasilero  ni  lo  prestará  álos  buques  que  se  hallan  en  este  puerto, 
sino  el  que  fué  ó  fuera  en  lo  venidero  concedido  á  las  naVes  de  la  marina 
del  Perú. 

Tocante  á  las  medidas  especiales  indicadas  por  él  señor  Vigil,  no  solo 
cree  el  gobierno  imperial  que  no  están  comprendidas  en  el  alcance  de 
las  circulares  en  que  se  define  su  neutralidad,  mas  también  que  no  ten- 
drán una  justificación  necesaria  en  las  presentes  circunstancias. 

Aprovecho  con  satisfacción  esta  oportunidad  para  reiterar  al  señor 
Vigil  las  seguridades  déla  mas  distinguida  consideración. 

(Firmado) — Martin  Francisco  RivEmo  de  Andrada. 

Al  señor  D.  Benigno  G.  Vigil. 

Es  cópia^-ViGiL. 


(Copia  núm.  8.) 
Legación  del  Perú. 

Montevideo^  Setiembre  23  de  1866. 

El  Encargado  de  Negocios  que  suscribe,  ha  tenido  el  honor  de  recibir 
la  nota,  fechada  30  de  Agosto,  con  que  S.  E.  el  Ministro,  Secretario  de 
Estado  y  Negocios  Extranjeros  del  Imperio  del  Brasil,  señor  Martin 
Francisco  Riveiro  de  Andrada,  se  ha  dignado  dar  respuesta  á  las  de  la 
Legación  peruana,  fechadas  14  de  Julio  y  14  de  Agosto,  relativas  á  los 
buques  de  la  escuadra  española,  temporalmente  asilados  en  Rio  Janeiro 
por  consecuencia  de  su  derrota  del  Pacifico. 

Reconociendo  S.  E.  la  expontaneidad  con  que  fiíé  expresada  por  el  in- 
frascrito la  entera  confianza  de  su  gobierno  en  la  imparcialidad  del  go- 
bierno del  Brasil,  sírvese  decir,  que  este  último  ha  cumplido  y  seguiría 
cumpliendo  con  el  mas  escrupuloso  cuidado  los  deberes  de  su  neutrali- 
dad, y  que  los  buques  españoles  surtos  (entonces,  30  de  Agosto)  en  ese 
puerto,  ningún  auxilio  hablan  recibido,  ni  lo  recibirían  distinto  del  que 
pudiera  prestarse  á  los  de  la  marina  del  Perú. 

En  seguida  de  esta  expresa  declaración  de  neutralidad  estricta,  agre- 
ga S.  E.,  que  las  medidas  en  especial  indicadas  por  el  infrascrito  no  eran 
sin  embargo  consideradas  por  el  gobierno  imperial,  ni  como  comprendi- 
das en  las  circulares  oon  que  había  definido  su  neutralidad,  ni  como  bas- 
tante justificadas  en  las  circunstancias  presentes. 


mM  I 
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.  Después  de  esérita  la  nota  de  que  el  infrascrito  tiene  ahora  la  honra  de 
acusar  recibo,  uno  de  los  buques  referidos,  la  fragata  ^'Blanca,"  ha  salido 
ya  de  Rio  Janeiro,  con  el  consentimiento  de  las  autoridades  locales;  j 
desde  que  parece  decidido  que  ese  consentimiento  no  falte  tampoco  á  los 
otros  buques  y  trasportes  de  guerra  españoles  que  aun  permanecen  allí, 
carecería  de  objeto  práctico  cuanto  pudiera  alegarse  en  apoyo  de  las  me- 
didas que  el  infrascrito  solicitó,  en  momentos  y  circunstancias  respecto 
de  las  que,  no  es  quizá  del  todo  exacto  llamarles  las  presentes  circuns- 
tancias. 

Inoficioso  seria  pues  insistir  ahora  en  la  adopción  de  medidas  que  si,  á 
juicio  del  infrascrito,  fueron  ya  bastante  justificadas  en  su  primera  nota, 
escrita  el  14  de  Julio,  han  venido  á  ser  impracticables  al  recibir  la  con- 
testación de  S.  E. 

Constar  debe  de  todas  maneras,  que  las  solicitudes  hechas,  con  plena 
confianza  en  la  imparcialidad  del  gobierno  imperial,  no  han  sido  sufi- 
cientes para  evitar  que  los  buques  de  guerra  españoles,  averiados  en 
combate  con  el  enemigo  y  no  por  siniestro  de  mar,  permaneciesen  en  el 
puerto  neutral  de  Rio  Janeiro  por  mas  de  70  dias;  ni  que,  durante  ese 
largo  tiempo,  hubiesen  disfrutado,  con  el  consentimiento,  si  no  con  el 
auxilio  fraternal  de  las  autoridades  del  puerto,  de  medios,  facilidades  y 
recursos  notoriamente  superiores  á  los  indispensables  para  la  continua- 
ción de  su  viaje;  ni  que,  por  último,  hubiesen  reparado  sus  averias,  en 
aguas  neutrales,  bien  ó  mal,  con  mayor  ó  menor  reserva,  pero  hasta  el 
grado  de  ponerse  en  estado  de  combatir  nuevamente  si  la  ocasión  se  pre- 
senta. 

Se  limitirá  por  consiguiente  el  infrascrito  á  trasmitir  estos  hechos  al 
conocimiento  de  su  gobierno;  y  lo  hará,  instruyéndolo  igualmente  de  la 
contestación  con  que  el  Excmo.  señor  Riveiro  de  Andrada  se  ha  dignado 
honrarle. 

El  infrascrito  aprovecha-con  placer  esta  oportunidad  para  reiterar  á 
S.  E.  las  seguridades  de  su  muy  alta  cgnsideracion  y  particular  aprecio . 

(Firmado) — BsinaNO  G.  Vigil. 

A  S.  E.  Martin  Francisco  Riveiro  de  Andrada,  Ministro  Secretario  de 
Estado  y  Negocios  Extranjeros  del  Brasil. 

Es  copia. — VioiL. 


Núm.  343. 

El  Sr.  ViQít  AL  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Setiembre  28  de  1866. 
Núm.  32.] 

S.  M. 

No  habiendo  llegado  el  paquete  de  Europa,  no  puedo  dar  á  US.  noti- 
cias de  Rio  Janeiro,  que  es  su  última  escala  antes  de  llegar  á  este  puer- 
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to,  sino  hasta  el  10  del  comente.  En  ese  dia  seguían  allí  la  ''Villa  de 
Madrid",  la  "Almanza"  y  la  cañonera  "Vad-Ras."  La  "Blanca"  habla 
salido  el  6  con  destino  á  España,  veriñcándose  en  efecto  lo  que,  respecto 
de  este  buque,  habia  tenido  ya  el  honor  de  anunciar  á  US.  con  fecha  13 
del  actual. 

Dios  guarde  á  ÜS. — S.  M. — Benigno  G.  Vigil, 


P.  S. — Setiembre  29. — La  "Resolución"  salió  de  las  Malvinas  el  18 
del  actual,  directamente  á  España.  El  "Colon",  que  la  acompañó  hasta 
la  altura  del  Rio  de  la  Plata,  entró  anoche  á  este  puerto. 

Llegó  también  anoche  el  vapor  procedente  de  Kio  Janeiro.  Habia  en- 
trado allí,  el  dia  19,  una  fragata  española,  cuyo  nombre  y  procedencia 
no  se  dan,  y  no  puedo,  hasta  este  momento,  trasmitir  á  US. 


Dios  guarde  á  US. — Benigno  G.  Vigil. 


Núm.  344. 

El  StJB-SsCRBTABIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  A  LOS  AGENTES  DIPLOMÁ- 
TICOS DEL  Perú. 

Limay  Nóviemhre  13  de  1866. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  US.  copia  auténtica  de  la  nota  que  me  di- 
rijieron  ayer  los  señores  Encargados  de  Negocios  de  Francia  é  Inglater- 
ra, como  igualmente  de  mi  contestación.  A  la  alta  penetración  de  US. 
no  puede  ocultarse  los  comentarios  que  de  esas  comunicaciones  se  des- 
prenden. 

Dios  guarde  á  US. — José  Antonio  Barrbneohea. 


.     (Anexos  al  número  344.) 

L^aciones  de  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña. 

Limay  Noviembre  Wde  1866. 

Los  infrascritos.  Encargados  de  Negocios  de  S.  M.  el  Emperador  de 
los  franceses,  y  de  S.  M.  la  Reina  de  la  Gran  Bretaña,  tienen  el  honor 
de  recordar  á  S.  E.  el  señor  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores,  los  términos  de  su  nota  de  27  de  Setiembre  últi- 
mo, relativa  á  los  buenos  oficios  ofrecidos  por  sus  dos  gobiernos,  y  en 
que  tuvo  á  bien  anunciarles  que  para  poder  dar  una  respuesta  definitiva, 
S.  E.  creia  deber  consultarse  con  los  gabinetes  de  Santiago,  La  Paz,  y 
Quito.  Conociéndose  hoy  en  Lima  la  opinión  de  esos  tres  gabinetes,  los 
infrascritos  agradecerían  á  S.  E.  el  señor  Secretario  de  Estado  en  el  De- 
partamento de  Relaciones  Exteriores,  si  S.  E.  pudiera  ponerlos  en  esta- 
do de  informar  á  sus  cortes  por  la  mala  del  14  de  este  mes,  de  la  resolu- 
ción en  que  sehaya  fijado  el  gobierno  peruano. 
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Los  infrascritos  se  apresuran  á  aprovechar  esta  nueva  ocasiou  para 
ofrecer  á  S.  £.  el  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores,  las  seguridades  de  su  mas  alta  consideración. 

[Firmado.] — Juan  Babton — E.  de  Lssseps. 

A  S.  E.  el  señor  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relacio- 
nes Exteriores. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 

Lima^  noviembre  \^de  1866. 
Núm.  35.) 

El  infrascrito  Sub-Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  tiene  el  honor 
de  dirijirse  á  los  honorables  señores  Encargados  de  Negocios  de  S.  M.  el 
Emperador  de  los  franceses  y  de  S.  M.  la  Reina  de  la  Gran  Bretaña,  para 
poner,  ante  todo,  en  su  conociniiento  que  habiéndose  ausentado  el  señor 
Secretario  D.  Toribip  Pacheco  por  un  asunto  urjente  del  servicio  y  sin 
haber  tenido  absolutamente  el  tiempo  necesario  para  hacer  saber  i  sus 
señorías  honorables  una  ausencia  que,  contra  toda  previsión,  se  ha  prolon- 
gado hasta  ahora;  el  infrascrito  ha  sido  encargado  por  S.  E.  el  O^íe^  Su- 
premo, del  Despacho  de  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  con  arre- 
glo á  la  resolución  suprema  de  23  de  Mayo  último,  inserta  en  el  'Terna- 
no"  de  la  mismo  fecha. 

El  infrascrito  ha  recibido  ayer  la  nota  que  sus  honorables  señorías 
han  dirijido  á  esta  Secretaría  con  fecha  11  del  presente,  recordándole 
que,  para  contestar  la  oferta  de  buenos  oñcios  hecha  al  Perú  por  los  go- 
biernos de  Francia  y  de  Inglaterra,  había  creído  necesario  consultar  la 
opinión  de  los  gabinetes  de  Santiago,  la  Paz  y  Quito,  y  que  siendo  esta 
conocida  hoy  en  Lima,  sus  honorables  señorías  desean  informar  á  sus 
respectivos  gobiernos,  por  el  vapor  del  14,  de  la  resolución  que  haya 
tomado  el  gobierno  peruano. 

S.  E.  el  Gefe  Supremo  ha  ordenado  al  infrascrito  que  conteste  á  sus 
honorables  señorías  en  los  siguientes  términos.  El  gobierno  del  Perú 
recibió  con  la  mayor  consideración  y  agradecimiento  la  oferta  de  media- 
ción de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra;  pero,-  comprometido  por  un  tratado 
de  alianza  con  Bolivia,  Chile  y  el  EÍcuador,  no  podía  responder  diñníti- 
vamente.  El  gobierno  de  Clule  ha  declarado  de  una  manera  individual 
y  baJQ  de  ciertas  reservas  que  estaba  dispuesto  á  aceptar  la  mediación 
de  Francia  é  Inglaterra;  pero  esto  no  importa  para  el  Perú  un  hecho 
consumado,  puesto  que  aun  no  le  son  conocidos  los  términos  precisos  en 
que  el  gobierno  de  Santiago  haya  formulado  su  respuesta. 

Los  gobiernos  de  Bolivia  y  el  Ecuador  np  han  manifestado  aun  su  opi- 
nión y  aguardan  para  formularla,  á  ponerse  de  acuerdo  con  gus  aliados. 
El  gobierno  del  rerú  por  deber  y  por  Jealtad  á  estos,  no  ha  podido  tener 
aun  la  satisfacción  de  dar  á  sus  honorables  señorías  una  contestación  de- 
ñnitiva.  Causas  análogas  han  impedido  también  dar  hasta  ahora  una 
respuesta  igual  tU  gobierno  de  Estados  Unidos,  quien  desde  el  24  de  Ma- 
yo último,  ofreció  su  mediación  al  Perú  por  medio  de  su  Ministro  en 
Lima,  y  el  infrascrito  menciona  esta  circunstancia  para  que  sus  honora- 
bles señorías  se  sirvan  disculpar  la  falta  de  contestación  que,  hasta  ahora 
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tienen  sus  buenos  oficios,  teniendo  en  cuenta  que  la  misma  falta  existo 
también  respecto  de  una  mediación  ofrecida  con  anterioridad. 

Asi  S.  E.  el  Gefe  Supremo*  espera  conocer  la  opinión  definitiva  de  sus 
aliados  para  dar  al  señor  general  Hovey  y  á  los  honorables  señores  Les- 
seps  7  Barton  una  respuesta  concluyente^  que  contribuya  á  la  realización 
de  los  importantes  fines  que  se  han  propuesto  las  naciones  amigas. 

£1  infrascrito  se  complace  en  asegurar  á  sus  honorables  señorías  que 
esa  contestación  no  se  hará  esperar  mucho  tiempo;  y  aprovecho  esta 
primera  oportunidad  para  ofrecer  á  los  honorables  señores  Encargados 
de  Negocios  de  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña,  las  seguridades  de  su  mas 
alta  y  su  mas  distinguida  consideración. 

J.  A.  Barrenschea. 

Honorables  señores  Encargados  de  Negocios  de  Francia  é  Inglaterra. 


Núm.   345. 

El  señor  Rivero  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

(Extracto.) 

PariSy  Octubre  15  de  1866. 
Núm.  136.) 

Sr.  S. 

Poco  fecunda  en  acontecimientos,  ha  sido  la  quincena  que  espira. 


En  España  va  creciendo  el  alarma  de  dia  en  dia.  Se  dice  que  el  Pre- 
fídente  del  Consejo  de  Ministros  general  Narvaez  está  gravemente  en- 
sermo  y  se  teme  que  estalle  muy  pronto  una  nueva  revolución  apoyada 
por  los  numerosos  partidarios  de  la  Union  ibérica.  El  plan  consistiría  en 
expulsar  definitivamente  á  los  Borbones,  llamando  á  ocupar  el  trono  á 
D.  Fernando,  padre  del  actual  rey  de  Portugal,  con  la  condición  de  que 
á  su  muerte  recayese  la  corona  en  su  hijo  y  se  realizase  bajo  la  denomi- 
nación de  Union  ibérica  la  fusión  de  los  dos  Estados  que  forman  hoy  la 
península  española.  Este  es  tal  vez  el  único  medio  de  dar  en  aquel  país 
satisfacción  a  todos  los  intereses  políticos  y  territoriales. 

La  "Opinión  Nacional,"  en  su  número  de  13  del  actual,  que  tengo  la 
honra  de  acompañar  á  US.,  ha  dado  publicidad  á  las  bases  de  la  mediar 
clon  propuesta  por  los  gabinetes  de  ^aris  y  Londres,  para  poner  térmi- 
no al  conflicto  existente  entre  la  España  y  las  repúblicas  sud-americanas. 
Recomiendo  á  US.  las  juiciosas  apreciaciones  emitidas  por  este  impor- 
tante órgano  de  la  prensa  liberal,  que  de  todo  punto  coucuerdan  con  las 
nuestras. 

En  nota  especial  hablo  á  US.  de  la  sensación  que  en  los  elevados  cir- 
cuios ha  producido  la  protesta  dirijida  por  US.  al  representante  del  Perú 
en  el  Brasil,  Uruguay  y  república  argentina,  sobre  la  cuestión  pendiente 
e;itre  estos  Estados  y  el  Paraguay.  Este  importante  documento  ha  sido 
traducido  al  francés  y  publicado,  con  sus  oportunos  comentarios,  por  el 
representante  de  esta  última  república,  en  el  folleto,  que  tengo  la  satisfac- 
ción de  enviarle. 

Dios  guarde  á  US. — ^Franciboo  de  Rivero. 
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Núm.  346. 

El  SBffOR  ViaiL  al  Siorstaexo  DS  RxLÍ.€I0HS6  ExTXBIO&B0. 

Montevideo,  Octubre  II  de  1866. 
Núm.  35.) 

S.M. 

Por  el  correo  último,  y  á  última  hora,  tuve  el  honor  de  decir  á  US. 
que  había  entrado  á  Rio  Janeiro  una  fragata  española  cuyo  nombre  ig- 
noraba: era  la  fragata  "Concepción"  con  36  dias  de  viaje  desde  San  Vi- 
cente. Dos  ó  tres  dias  después  entró  ademas  la  **Nava8  de  Tolosa,"  con 
45  dias  de  viaje  desde  San  Thopias,  y  procedente  de  la  Habana. 

La  ''Villa  de  Madrid"  salió  eí  26  de  setiembre  con  destino  á  España. 

Quedaban  pues  en  Rio  Janeiro  las  dos  fragatas  primero  nombradas,  la 
"Almanza"  y  la  cañonera  "Vad-Ras." 

Si  los  dos  buques  de  ^erra  últimamente  llegados  no  hubiesen  emplea- 
do tantos  dias  en  su  viaje,  de  manera  qiYe  existe  la  duda  de  si  la  orden 
de  venir  les  fué  dada  por  el  actual  gabinete  español,  ó  si  la  recibieron 
del  gabinete  a^tmor,  y  m,  al  mismo  tiempo,  no  nubiesen  regresado  á  Es- 
paña las  otras  fragatas,  habría  sin  duda  que  temer  que  se  preparaba  una 
segunda  expedición  sobre  el  Pacifico.  Como  quiera  que  sea,  y  aunque 
mi  opinión  es  que  no  se  repetirá  la  expedición,  antes  <íe  mucho  tiempo  á 
lo  menos,  escribo  á  US.  este  oficio  con  el  disgusto  de  no  poder  trasmitir- 
le, á  pesar  de  mis  esfuerzos,  datos  ciertos  á  este  respecto. 

Dios  guarde  á  U&— ^.  K.-- tBbuzc^zík)  G.  ViaxL 
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Núm.  347. 

£l  Sa.  ViaiL  ál  SsoRBPAftzo  dbBslacioísjis  Ext)bbio^9. 

(Extracto.) 

ITontevideo.  Octubre  11  de  1866. 
Núm.  360 

S.M. 

El  señor  Ministro  de  Chile  ha  dirijido  al  gobierno  deLBrasil  la  oomu- 
nicacion  que  adjunto  en  copia,  cuyo  objeto  es  obtener  la  detención  de  los 
buques  españoles  en  el  puerto  de  Rio  Janeiro,  ó  la  orden  inmediata  de 
salir  de  él. 

Aunque  fui  instfK^o  por  el  señor  Lastarría  para  hacer  otro  tanto,  me 
ha  parecido  que  no  era  ya  el  momento  para  mi  de  proceder  de  ese  modo. 
En  conocimiento  de  US.- deben- estar  ya  las  oonumicaciones  que  diriji  al 
gobierno  imperial  desde  la  aparición  en  Rio  Janeiro  de  los  buques  espa- 
ñoles ^ue  volvían  del  Pacifico,  la  contestación  que  se  medió,  y  mi  últim% 
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nota,  de  23  de  Setiembre,  por  U  que^  en  vista  de  esa  eontestacion,  referí 
el  asunto  ^1  gobierno  del  Perú. .\ , • 

Para  no  volver  pues  atrás,  esperaré  por  algunos  días,  hasta  que  se  ha- 
ya contestado  al  señor  Lastarria;  y  si  después  de  esto,  el  gobierno  del 
Brasil  continuase  permitiendo  á  los  buques  españoles  una  permanencia 
indefínida  en  el  puerto  de  Bio  Janeir(^  sin  adoptar  medida  alguna  que 
tienda  é  restrinjirla,  escribiré  otra  vez;  pero  será  para  declarar  ya  cate- 
góricamente que  considero  violada  íá  neutralidad  y  que  protesto  del 
hecho. 

Las  dificultades  de  este  asunto  serán  mayores  y  crecerán  en  importan- 
.  cia,  en  el  caso,  muy  probable,  de  que  los  buques  espafioles  -se  trasladen  á 
Montevideo.  Eft  ese  caso  estarán  en  vigor  todavía  para  mi  las  órdenes 
que  ÜS,  se  sirvió  darme,  á  fin  de  obtener  que  no  se  les  permitiese  esta- 
cionarse en  este  puerto. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Bjbsnióno  G.  Vigil. 


[Anexo  a!  núm.  34T.] 

[C(»IIA.} 

Legación  de  Chile. 

Sueños  Aires,  Odtubre  1."  «fe  1866. 
«.  M. 

£1  Secretario  de  esta  Legación,  como  Encargado  de  Negocios  interi- 
no de  Chile,  expuso  á  V,  E.  en  conferencias  verbales  que  las  Repúblicas 
aliadas  del  Pacifico  esperaban  que  la  neutralidad  en  que  se  habia  decla- 
rado el  imperio  'en  la  guerra  á  que  las  ha  provocado  la  España,  seria 
debidamente  obervada;  que  ellas  por  su  parte  harían  cuanto  les  fuese 
posible  para  hacerla  mas  fácil;  y  que,  consecuente  con  esíte  propósito, 
se  habia  abstenido  de  hacer  reclamaciones  sobre  la  permanencia  de  en- 
ferínos  de  las  naves  de  guerra  españolas  en  los  hospitales  públicos  de 
Rio  Janeio;  sobre  el  trasborde  de  municiones  de  guerra  de  uno  de  los 
trasportes  espafioles  á  las  naves  de  S.  M.  C.  ejecutado  dentro  del  mismo 
puerto,  y  sobre  las  reparaciones  de  las  averías  de  esas  mismas  naves, 
siendo  asi  que  estas  averias  eran  un  efecto  de  la  guerra  y  no  de  circuns- 
tancias fortuitas,  pero  que  creía,  sin  embargo,  llegado  el  momento  de  lla- 
mar la  atención  de  V.  E.  sobre  un  acto  que,  realizado,  importaría  no 
solo  un  abuso  del  asilo  que  el  imperio  habia  concedido  á  las  naves  espa- 
ñolas después  de  su  derrota  del  Callao,  sino  también  una  ofensa  á  las 
repúblicas  aliadas  y  una  flagrante  violación  de  la  neutralidad.  Expuso  en- 
tonces que  los  españoles  esperaban  en  la  bahía  de  Rio  Janeiro  refuerzos 
de  España  y  de  Montevideo,  con  el  ánimo  de  emprender  una  nueva  oam- 
paña  contra  las  repúblicas  aliadas,  oonvirtiendo  así  uno  de  los  puertos 
del  Brasil  en  el  apostadero  de  su  escuadra  y  base  de  sus  operaciones  bé- 
licas, lo  que  les  estaba  expresamente  prohibido,  no  solo  por  el  Derecho 
de  Gentes,  sino  también  por  una  disposición  del  gobierno  imperial  clara- 
mente consignada  en  las  instrucciones  relativas  á  neutralidad,  dadas  á  las 
autoridades  de  las  provincias  del  imperio. 
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V.  E.  contestó:  que  recien  entrado  al  Ministerio  ignoraba  lo  que  habriii 
sobre  los  hechos  á  qué  el  Secretario  hacia  alusión  y  que,  agradeciéndole 
la  advertencia  que  le  hacia,  respecto  del  presumido  proyecto  de  los  es- 
pañoles de  hacer  de  uno  de  los  puertos  del  imperio  la  base  de  sus  opera- 
ciones bélicas,  y  considerando  el  asunto  de  seria  gravedad,  lo  sometería 
al  (^onsejo  de  Ministros;  pudiendo  si,  asegurar  desde  lugo,  que  las  repú- 
blicas aliadas  del  Pacífico  podian  con  seguridad  confiar  en  que  el  go- 
bierno imperial  observarla  estrictamente  y  con  toda  imparcialidad  los 
deberes  que  su  neutralidad  le  imponia. 

En  una  conferencia  posterior  dijo  V.  E.  al  Sr.  Secretario,  que  el  Con- 
sejo habia  tomado  el  negocio  en  consideración,  y  que  el  gobierno  impe- 
rial, resuelto  á  observar  y  hacer  respetar  los  deberes  que  la  neutralidad 
le  impone,  no  consentiria  en  que  sus  puertos  sirviesen  de  apostadero  y 
base  de  operaciones  bélicas  á  ninguno  de  los  beligerantes;  y  que  por  con- 
siguiente miraría  como  una  violación  de  la  neutralidad  la  reunión  de  la 
armada  española  en  uno  de  ellos  con  el  objeto  de  emprender  una  nue- 
va campaña  contra  las  repúblicas  aliadas  del  Pacifico;  que  á  pesar  de  es- 
to, no  habia  el  Consejo  tomado  ninguna  resolución  sobre  el  particular, 
porque  de  los  informes  adquiridos  sobre  el  asunto,  resultaba  que  las  na- 
ves españolas,  surtas  entonces  en  ese  puerto,  debian  pronto  dejarlo  y 
regresar  á  la  Península,  agregando,  que  con  todo,  V.  E.  estaba  dispues- 
to á  pedir  explicaciones  al  Ministro  de  S.  M.  C.  en  esa  Corte  sobre  el 
proyecto  que  se  atribula  á  su  gobierno  de  hacer  del  puerto  de  Rio  Janei- 
ro la  base  de  las  operaciones  bélicas  de  su  escuadra,  cuando  el  señor  Se 
crctario  lo  exijiere,  entablando  una  reclamación. 

El  señor  Secretario  respondió  entonces  á  V.  E.  que  habia  llamado  la 
atención  de  V.  E.  sobre  ^este  asunto,  porque  creyendo  al  gobierno  impe- 
rial tan  interesado  como  el  que  mas  en  mantener  su  neutralidad,  habia 
esperado  que  tomase  las  medidas  conducentes  para  prevenir  y  evitar  se 
cometiesen  en  su  territorio  actos  que  la.  violaban,  pero  que  respetando 
los  motivos  que  asistían  al  Consejo  para  no  adoptar  una  resolución  so- 
bre el  asunto,  se  permitiría  entablar  sobre  él  u  na  reclamación  en  debida 
forma  cuando  lo  creyere  conveniente. 

He  creído  oportuno  recordar  á  V.  E.  estos  antecedentes,  ahora  que  la 
llegada  de  los  refuerzos  entonces  esperados  por  el  almirante  español,  me 
ponen  en  el  caso  de  llamar  de  nuevo  la  atención  de  V.  E.  sobre  este 
asunto.  Y  como  ya  no  es  posible  poner  en  duda  que  el  gobierno  de 
S.  M.  C.  se  propone  convertir  el  puerto  de  Rio  Janeiro  en  el  apostadero 
de  su  escuadra  y  base  de  sus  operaciones  militares  contra  las  repúblicas 
aliadas  del  Pacífico,  en  nombre  de  todas  ellas,  me  veo  en  el  deber  de  re- 
.  clamar  por  el  estricto  cumplimiento  de  los  deberes  que  su  carácter  de 
.  neutralidad  impone  al  gobierno  de  S.  M.  imperial. 

Persuadido  como  estoy  de  su  rectitud  y  su  justicia,  excuso  encarecer 
la  que  asiste  á  mi  gobierno  y  sus  aliados,  sobre  todo  cuando  ya  un  hecho 
consumado  ha  venido  á  poner  de  manifiesto  que  las  naves  españolas  han 
abusado  del  asilo  que  les  concedió  el  imperio,  reparándose,  rehaciéndose 
y  reforzándose  en  el  primero  de  Jos  puertos  del  Brasil,  cometiendo  así 
\m&  violación  de  la  neutralidad,  y  haciéndose  indignas  de  la  generosa  y 
humanitaria  acojida  que  se  les  dispensó  después  de  su  derrota. 

Por  lo  tanto,  creo  de  mi  deber  pedir  á  V.  E.,  invocando  para  ello  los 
principios  adoptados  por  el  imperio  respecto  á  neutralidad  que,  sin 
aguardar  la  llegada  de  nuevos  refuerzos,  que  todo  el  mundo  sabe  espe- 
ran los  españoles,  recabe  V.  E.  del  gobienio  de  S.  M.  imperial  las  dispo- 
siciones necesarias  para  que  se  haga  salir  sin  demora  de  las  aguas  del  im- 
perio las  naves  de  S.  M,  C,  surtas  al  presente  en  el  puerto  de  Rio  J^ 
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nciro;  ó  bien  para  que  esad  naves,  sean  desarmadas  y  detenidas  en  él 
hasta  la  conclusión  de  la  guerra.  Con  sentimientos,  éz. 

(Firmado) — J.  V.  Lastarria. 
Está  conforme. — [Firmado] — G.  Blsst  Gana. 

Es  cópia.^^VioiL. 


Núm.  348. 

m 

El  Sr.  Pardo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

« 

I  ValparaUoy  Noviembre  8  de  1866. 

Núm.  304.) 

S.  S. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.  en  copia  la  comunicación)  que  por 
orden  del  señor  Secretario  de  Estado  en  comisión,  diriji  con  fecha  4  del 
presente  al  .Encargado  de  Negocios  de!  la  República  on  el  Brasil.  Por 
ella  se  impondrá  US.  del  sentido  de  las  instrucciones  dadas  al  señor 
Lastarria  por  el  gobierno  de  esta  República. 


Dios  guarde.á  US. — S.  S. — J.  Pardo 


•W^ii^n— IPM^i^'.»^ 


(Anexo  al  número  348.) 

.  (Cópift.) 
Legación  del  Perú  en  Chile. 

Santiago,  Noviembre  4  de  1866. 
S.  E.  de  N. 

Contando  el  señor  Secretario  de  Estado  en  comisión,  D.  Toribio  Pa- 
checo, con  regresar  al  Peirú  el  dia  de  ayer,  habia  tenido  á  bien  conser- 
var en  su  poder  el  oficio  de  US,  de  23  de  Setiembre  próximo  pasado  nú- 
mero 30,  relativo  á  Jas  gestiones  de  US.  en  el  Brasil.  El  señor  Secreta- 
rio se  proponía  acordar  personalmente  con  el  Excmo.  Gefe  Supremo  de 
la  República,  la  contestación  que  debiera  dar  á  US.  Obligado  el  señor 
Pacheco  á  retardar  su  partida  de  Chile  hasta  el  10  del  presente,  me  or- 
denó dar  lectura  del  mencionado  oficio  de  US.  al  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  Chile;  lo  que  en  su  presencia  he  verificado  el  dia 
de  ayer. 

En  consecuencia  el  señor  Secretario  ha  dispuesto  que  anuncie  á  US. 
que  no  abriga  la  menor  duda  de. que  los  términos  en  que  US.  se  ha  ex- 
presado en  su  nota  de  23  de  Setiembre  al  Ministro  de  S.  M.  imperial 
(copia  número  S)  merecerán  del  Excmo.  Geíe  Supremo  la  plena  apro- 
bación y  aplauso  que  han  merecido  del  señor  Pacheco.  Su  señoría  ha 
convenido  asi  mismo  con  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Chile^  en  que  éste  prevenga  por  el  correo  de  mañana  al  Ministro  Las- 


tárría,  qué  faágia  presente  y  eüUméie  4I  goUereo  del  Brafíil  todes  y  cada 
una  de  las  infracciones  dd  aéiitmlidad  que  se  haa  cometido  en  Rio  Jaoei- 
ro;  que  exija  del  gobierno  imperial  la  observancia  estricta  de  los  deberes 
que  el  Derecho  públieo  impone  á  las  naciones  neutrales;  7  que  proteste 
al  mismo  tiempo  de  unjBL  conducta  que  aparentemente  imparcial,  no  pue- 
de ser  considerada  por  los  aliados  del  Paciñ'co  sino  verdaderamente  hos- 
til, desde  que  las  aguas  del  imperio  se  han  convertido  en  un  apostadero 
en  que  se  reparan  7  refrescan  las  naves  enemigas,  j  en  un  punto  estraté- 
jico  desde  el  que  pueden  observar  ios  mevimi^itos  y  aptitud  de  las  fuer- 
zas navales  de  la  alianza  y  disponer  sus  planes  agresivos  contra  las  Re- 
públicas del  Pacifíco.  Para  el  cumplimiifento  de  estas  instrucciones  se 
{)reviene  al  señor  Lastarria  se  ponga  de  acuerdo  con  US.,  á  fin  de  que  se 
es  dé  cumplimiento  por  medio  de  una  nota  colectiva,  suscrita  por  tlS.  y 
por  el  representante  de  Chfle. 

El  sefior  Secretario  de  Estado  en  comisión  se  ha  servido  leer  y  aprobar 
el  contenido  de  esta  comunieadon,  y  ordenándome  diga  á  US.  aue  en 
conformidad  con  lo  que  se  previene  al  Ministro  chileno,  procédft  iJS.  de 
acuerdo  con  él. 

Dios  guarde  á  US. — (Firmado) — J.  PAAna, 

Al  sedDor  Encargado  de  NiBgoclos  del  Perú  en  las  rqpubUcas  orie&jUdes. 

&tá  confon&e.-^Sl  •Seoi^tAHo  de  la  Leg8cion.<^M«  Cásuamck 


Niím.  349. 

El  sEftOR  Pardo  al  Sifcrstário  tnt  ¥ítCLJLCfOtE&  Extkriorxs. 

SmtiaffOy  Noviembre  12  de  1866. 
Núm.  311.) 

S.  S. 

Tengo  el  honor  de  acompafiar  á  US.  copia  legalif^ii  de  los  protocolos 
de  las  tres  conferencias  que  el  señor  Hinistro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Chile  ha  tenido  con  los  Ministros  de  Francia  c  Inglaterra  en  1.°  y  2 
de  Octubre,  y  7  del  presente,  á  propósito  de  la  mediación  ofrecida  por  los 
gobiernos  fV*ances  é  ingles  en  la  actual  guerra  entre  las  Repúblicas  alia- 
das y  España.  Dejo  en  los  archivos  de  la  Iiegacion  copia  de  estos  pro- 
tocolos. 

Aunque  para  el  Gobierno  Supremo  y  para  US.  no  puede  ser  una  sor- 
presa, como  no  lo  es  para  mi,  la  proposición  formulada  por  los  diplomá- 
ticos europeos  para  restablecer  la  paz  de  los  aliados  del  Pacífico  con  Es- 
paña, apenas  se  concibe  que  los  gobiernos  del  Emperador  y  de  S.  M.  B. 
hayan  creido  un  momento  que  se  acojerian  hoy  como  Bases  de  arreglo 
proposiciones  menos  aceptables  que  las  que  se  rechazaron  en  el  principio 
de  la  guerra.  Ademas,  formalizar  tales  bases  á  los  pocos  días  de  haber 
solicitado  de  las  respúblioas  aliadas  que  expusiesen  las  condiciones  con 
que  aceptarían  los  buenos  oficios  de  Francia  é  Inglaterra^  es  no  solo  una 
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contradicción,  sino  un  nuevo  testimonio  ^  las  ningunas  oonsAderaciones 
que  merecemos  á  aquellos  gobiernos  y  una  oonñrmaciocí  de  la  seguridad 
que  tenia  la  cu&druple  alianza  de  lo  que  debía  aguardar  de  la  interposi- 
ción amistosa  de  las  dos  grandes  potencias. 

Debo  tener  esta  noche  con  el '  sefior  Ministro  de  Relaciones  Exterior 
res  una  conferencia,  de  la  que  daré  cuenta  á  US.  en  not:^  separada.  Es 
seguro  que  faabUremos  de  la  mediación  europea;  yo  no  v::cilaré  en  tomar 
sobre  mi  responsabilidad  la  no  aceptación  del  Perú  de  las  bases  de  ar» 
re^o , • 

Inútil  afiadir  á  US.  que  trataré  de  ponerme  de  acuerdo  con  el  señor 
Covarrubias  para  que  )á  declinación  de  los  buenos  oñ<^io8  de  Francia  é 
Inglaterra,  senaga  de  la  manera  mas  corté8,teniendo  presentes  las  reñexio^ 
nes  de  la  mencionada  nota  de  US. 

Dignese  US.  de  elevar  el  contenido  de  esta  nota  al  conocimiento  del 
Excmo.  Oefb  Supremo  de  la  República. 

Dios  guarde  á  US. — S.  S.. — J.  PÍkdo. 


(Anexos  al  número  849.) 
(GópiaN.^l.) 

CROTOCOLO  DE  LA  CONFERENCIA  DE  I.^  J)E  OCTÜW^  DE  1866  B^TRB  £L  SE- 
irOR  MJSfS^TRO  DE  RELACIONES  XiXJSRIOBES  DE  COILE  Y  XOB  SEKOREB  SN- 
ARGADOS  DE  NEQOCIOS  DE  FRANCIA  E  INGLATERRA. 

£1  sefior  Thomson,  Encarsado  de  Negocios  de  S.  M.  ^B.,  expuso  por 
invitación  del  sefior  Flory,  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  que  am- 
bos habian  recibido  órdenes  ^  sus  respectivosgobiemos  para  ofrecer 
nuevamente  sus  buenos  oficios  a  Chile  y  démas  l^pú^licas  aliadas,  á  fin 
de  llegar  á  un  término  satiafacuOrio  y  honroso  en  la  'guerra  que  actual- 
mente sostienen  con  E^pafia. 

Con  éste  objeto,  dijo  que  sus  gobiernos  se  habían  dirij  ido  ya,  tanto  al 
gobierno  de  Espafia,  como  á  los  del  Ecuador,  Bolivia  y  el  Perú. 

QueJ[ea  concepto  de  sus  gobiernos,  eran  oportunas  las  circunstancias 
presentes  para  que  el  de  Chile  aceptase  sus  buenos  oficios,  porque  -esta- 
ban lejos  de  las  costas  del  Pacifico  las  davcs  españolas  y  porque  ahora 
habia  en  Chile  representantes  de. todas  las  repúblicas  aliadas. 

El  sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  antes  de  dar  contesta- 
ción alguna,  interpeló  á  los  señores  representantes  de  Francia  é  Inglater- 
ra sobre  la  manera^como  sus  gobiernos  se  jpropondrian  ejercitar  sus  buc- 

nos  oficios. 

Los^sefiores  representantes  expusieron  que  sus  gobiernos  deseaban 
por  ahora  conocer  únicamente  ai  el  de  Chile  y  sus  aliados  oceptarian  sus 
buenos  oficios.  Si  estos  buenos  oficios  fiíeran  aceptados,  cada  uno  de  los 
belijerantes  fprmularía  después  sus  pretensiones,  y  los  gobiernos  do 
Francia  é  Inglaterra^tomando  en  consideración  las  pretensiopes  de  todos, 
indicarian  por  su  parte  las  bases  de  arreglo  que  creyesen  recíprocamen- 
te satisfactorias,  honrosas  y  dignas  de  acept;arse. 

Estas^uées  serian  sometidas  á  su  vez  a  la  consideración  de  los  belije» 
rantes^  y  estos  tendrían  plena  libertad  para  aceptarlas  6  rehusarlas,     ^ 
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El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  contesti5:  que  sometería  el 
asunto  á  la  consideración  de  su  gobierno  y  contestada  ai .  dia  siguiente; 
pero  que  no  podía  excusarse  de  hacer  notar  desde  luego  que,  en  su  con- 
cepto, se  habian  aumentado  las  diñcultades  para  un  arreglo  paciñco  con. 
la  España,  aun  cuando  era  exacto  lo  que  sus  señorías  habian  expuesto  con 
referencia  al  alejamiento  de  las  fuerzas  españolas  y  á  la  representación 
que  tienen  hoy  en  Chile  las  repúblicas  aliadas.  A  este  propósito  expuso 
las  graves  consideraciones  que  tenia  para  no  prestar  fe  a  las  promesas  de 
España,  y  trajo  á  cuenta  la  conducta  que  ésta  habia  observado,  no  solo 
con  Chüe,  sino  también  con  Estados  Unidos,  Francia  é  Inglaterra  y  las 
razones  por  qué  Chile  no  consentiría  jamas  en  dejar  establecido  el  ante- 
cedente que  podría  desprenderse  del  bombardeo  de  Valparaíso. 

Chile,  dijo  el  señor  Ministro,  es  un  país  completamente  abierto,  y  ne- 
cesita para  su  propia  seguridad  y  la  de  su  comercio  con  el  resto  del  mun- 
do, asi  como  para  la  seguridad  de  la  América,  borrar  ese  antecedente. 

LfOs  señores  representantes  de  Francia  é  Inglaterra  le  objetaron  que 

{>odria  hacer  valer  esas  consideraciones  cuando  llegara  el  caso  de  formu- 
ar  sus  pretensiones. 

Convino  el  señor  Ministro  en  que  la  oportunidad  sería  la  indicada  por 
los  representantes  de  Francia  é  Inglaterra  y  se  limitó  á  ofrecer  de  nuevo 
su  contestación  para  el  dia  siguiente. 

Los  señores  representantes  indicaron  en  seguida  que  durante  la  nego- 
ciación iniciada  con  este  ofrecimiento  creían  que  no  se  podían  ejecutar 
actos  de  hostilidad,  y  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  recha- 
zó esta  idea,  sosteniendo  por  el  contrario  que  los  belij erantes  quedaban 
en  libertad  de  continuar  las  hostilidades  por  todos  los  medios  que  lo  tu- 
vieren á  bien,  mientras  que  no  mediase  una  estipulación  expresa  de 
armisticio  ó  suspensión  de  hostilidades. 

En  fé  de  lo  cual,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile 
y  los  señores  Encargados  de  Negocios  de  Francia  é  Inglaterra  firmaron 
y  sellaron  con  sus  respectivos  sellos  la  presente  acta  hecha  por  triplica- 
do en  Santiago,  á  primero  del  mes  de  Octubre  de  1866. 

(L.  S.) — (Firmado) — Alvaro  Covarrübias. 
(L.  S.)— (Firmado)— Flory. 

(L.  S.) — ^Firmado — W.  Tayloür  Thomsok. 


Est4  conforme— Por  el  oficial  mayor — El  gefe  de  sección — [Firma- 
do]— ^Emilio  Bbllo. 


(Copia  N.^  2.) 

PROTOCOI.OnE  LA  CONFERENCIA  BE  2  DE  OCTUBRE  DE  1866  ENTAE  EL  SEÑOR 
MINISTRO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE  CHILE  T  LOS  SEÑORES  ENCARGA- 
DOS DE  NEGOCIOS  DE  FRANCIA  E  INGLATERRA. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  expuso:  que  habia  someti- 
do á  la  consideración  de  su  gobierno  el  ofrecimiento  hecho  á  nombre  de 
los  de  Francia  é  Inglaterra,  y  tenia  en  consecuencia  el  honor  de  contes- 
tar, que  su  gobierno  estimaba  ese  ofrecimiento  como  un  nuevo  testimo- 
nio de  amistad  y  de  interés  h&cia  Chile,  por  el  cual  expresaba  su  reoo- 
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nocimiento;  que  la  República  no  se  había  empeñado  en  la  guerra  sino 
para  conseguir  una  paz  sólida  y  honrosa;,  que  quedando  su  gobierno  en 
libertad  absoluta  para  obrar,  para  formular  sus  pretensiones  y  para 
aceptar  ó  rechazar  las  bases  de  arreglo  que  los  de  JFrancia  é  Inglaterra 
indiquen,  después  de  coftocer  lo  que  todos  los  belijerantes  pretendan, 
aceptaba  gustoso  los  buenos  oñoios  que  se  le  ofrecían;  siendo  bien  enten- 
dido desde  lugo  que  el  rechaíüt»  que  pueda  hacer  de.laa  bases  que.  presen- 
ten los  gobiernos  de  Francia  ó  Inglaterra,  no  contribuirá  de  modo  algu- 
no á  alterar  ni  modtfí.ear  }as  amistosas  r^aciones  que  hoy  existen. 
•  Los  señores  represeip^^i^tes  de  J^f^nciaé  ioglaterra  expusieron:  que. 
trasmitirian  á  sus  rospeotlvos  gobiernos  1^  contestación  que  el  de  Ciulo 
habia  dado  y  esperaban  serla  reei^id^  por  ellos  con,  ^atis^ccion. 

£u  seguida  f^regunti^ron  al  señor  Ministro  de  Bclapioees  ^Exteriores, 
para  cuando  podría  forn^ukr  l9^  preten^ioiie^  dé  svt  gobierno,  á  lo  cual 
contestó  el  señor  Ministro  que  las  formularia  ttan  luego  como  pudiera 
ponerse  de  acuerdo  con  los  gobiernos  aliados. 

Los  señores  Encargados  de  Negocios  de  Francia  é  Inglaterra  manifes- 
taron la  necesidad  de  abreviar  el  tiempo  cuanto  fuera  posible,  y  la  con- 
veniencia dé  que  Chile  y  dem^  repúblicas  aliadas  tengan  sus  represen- 
tantes en  Europa  para  que.tiagan  ante  aquellos  gobiernos  las  gestiones 
que  juzguen  oportmias;  o  bien,  las  rtepúblfcaé  qué  rio  los  tengan  autoricen 
para  que  obren  también  por  ellas  á  los  represen  tafites  de  sus  aliadas. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ^onviho  en  la  necesidad 
de  abreviar  en  lo  posiblfe  el  tiempo  para  formular  las  pretensiones  de 
los  belijerantes. 

Por  lo  que  respecta  al  representante  de  Chile  y  demás  repúblicas  alia- 
das en  Europa  expuso  que  su  gobierno  conocía  la  necesidad  de  tener  al- 
gutio  y  se  proponía  d^de  ante^iano  satisfacer  eat^  ne^ceaidad;  pero  que 
el  representante  de  Chile  no  iría  á  jestionar  ante  J()s, gobiernos  de  Francia 
é  Inglaterra,  porque  no  era  el  propósito  de  su  gobierno  hacer  jestiones 
de  ningún  género  que  tuviesen  relación  con  los  buenos  oñcios  que  se  le 
han  ofrecido,  aunque  estaría  como  era  natural  instruido  del  pensamiento 
de  su  gobierno  y  podría  suministrar  los  xjatps  que  los  de  Francia  é  In- 
glaterra creyesen  necesario  ú  ópoftunó  pedirte;  que  la  representación  do 
alguna  ó  algunas  de  las  repáblicas  aliadas  por  los  representantes  de  las 
otras  la  juzgaba  difícil  y  en  cierto  modo  incompatible  con  disposiciones 
peculiares  de  la  República;  que  si  no  obstante  los  gobiernos  aliados  ex- 
pontáneamente  ó  por  indicación  de  los  señores  representantes  de  Fran- 
cia é  Inglaletra  cotrfíabat^  su  represemiacioii  al  Ministro  de  Chile  en  Eu- 
ropa, éste  prestarla  todos  aquéllos  bueno»  oírcigs  autorizados  por  el  De- 
recho de  Gentes. 

En  fé  dé  lo  cual,  el  señor  Ministro  de  Ralaeioncs  Exteriores  de  Chile 
y  los  señores  Encargados  de  Negocios  de  Francia  é  Inglaterra  firmaron 
y  sellaron  con  sus  respectivos  sellos  la  presente  acta,  heeha  por  triplicado 
en  Santiago  á  2  días  del  mes  de  Octubre  de  1866. 

[L.  S.] — [Firmado] — ^Aivaro  Covarbübias. 
[L.  SJ— [Firmado]— FLOKr. 

[L.  S.]— [Firmado]— W.  Tatloür  Thomson. 

Está  conforme — Por  el  oficial  mayor — El  gefe  de  Ifk  seccáon — [Firma- 
do]— Emilio  Bsllo. 
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(Copia  N.^  3.) 

PROTOCOLO  DE  LA  CONFERENCIA  DEL  7  DE  NOVIEMBRE  DE  1866  ENTRE  EL  BK- 
90R  MINISTRO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE  CHILE  T  LOS  BSRORES  SK~ 
CARGADOS  DE  NEGOCIOS  DE  FRANCIA  B  INGLATERRA. 

El  señor  Thomson,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  expuso:  que  el 
objeto  de  la  conferencia  que  en  nombre  de  su  colega  el  señor  Fiory,  En- 
cargado do  Negocios  de  Francia,  y  en  el  suyo  propio  habia  pedido,  era 
someter  al  gobierno  de  Chile,  por  instrucciones  de  sus  respectivos  go- 
biernos, una  propuesta  para  el  restablecimiento  de  la  paz  entre  Chile  y 
cuya  propuesta  estaba  reducida  á  los  términos  siguientes: 

I. 

Declaraciones  reciprocas  de  parte  de  Chile  y  España  en  el  mismo  espí- 
ritu como  aquellas  que  se  propusieron  en  el  memorándum  que  los  gobier- 
nos de  Francia  é  Inglaterra  dirijieron  al  gabinete  de  Madrid  el  7  de  Di- 
ciembre del  año  próximo  pasado,  cuando  interpusieron  sus  buenos  oficios: 
con  excepción  del  cambio  de  saludos  que,  por  ausencia  de  la  bandera  es- 
pañola en  las  aguas  del  Pacifico,  sería  eliminado. 

n. 

Restablecimiento  en  toda  su  fuerza  y  vigor  del  Tratado  entre  el  Perú  y 
España  del  27  de  Enero  de  1865. 

III. 

Declaración  de  parte  de  Bolivia  y  del  Ecuador  restableciendo  las  co- 
sas al  mismo  estado  como  existían  anteríor  á  la  declaración  de  guerra. 

IV. 

Revocación  de  todas  las  medidas  adoptadas  por  los  gobiernos  de  las 
repúblicas  aliadas  en  perjuicio  de  españoles  desde  sus  respectivas  decla- 
raciones de  guerra,  y  especialmente  aquellas  que  se  refieren  á  su  expulsión 
y  á  las  condiciones  que  se  exijieron  para  su  permanencia  y  la  imposición 
forzosa  de  nacionalidad  amerícana. 

V. 

Indemnización  reciproca  de  los  daños  causados  posterior  á  la  declara- 
ción de  guerra,  por  hechos  independientes  de  operaciones  militares,  ó  en 
virtud  de  medidas  oficiales  ajenas  á  la  ejecución  de  tales  operaciones. 

VI. 
Canje  de  prisioneros. 

VU. 

Devolución  reciproca  de  todas  las  presas  hechas  de  cualquier  manera 
que  fuese  por  ambos  lados,  sin  poder  entablar  reclamos  por  perjuicios 
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ni  buscar  indemnización  por  tales  presas,  que  cualquiera  de  los  belijeran- 
tes  hubiese  destruido. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  contestación  expuso: 
que  habiéndose  cambiado  enteramente  el  terreno  de  la  negociación  por 
la  preseutacion  de  bases,  sin  haber  esperado  la  exposición  de  las  miras  de 
su  gobierno  que  se  le  habia  pedido,  no  podia  entrar  á  discutir  esas  nue- 
vas propuestas  sin  haberse  acordado  previamente  con  los  gobiernos  de 
las  repúblicas  aliadas;  que  los  consultarla  por  la  mala  próxima  y  tan  lue- 
go como  recibiese  sus  contestaciones,  comunicaría  la  opinión  del  gobier- 
no de  Chile  relativa  á  las  bases  ahora  presentadas. 

En  fé  de  lo  cual,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile 
y  los  señores  Encargados  de  Negocios  de  Francia  é  Inglaterra,  aproba- 
ron y  ñrm'aron  la  presente  acta,  hecha  por  triplicado,  en  Santiago,  á  siete 
dias  del  mes  de  Noviembre  del  año  de  N.  S.  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  seis. 

[L.  S.] — [Firmado] — Alvaro  Covarbübias. 

[L.  S.] — [Firmado] — W.  Tayloür  Thomson. 
[L.  S.]— [Firmado]— Flory. 

Está  conforme. — Por  el  oficial  mayor — El  gefe  de  sección. — (Firma- 
do)— Emilio  Bello. 


Núm,  350. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  a  los  agentes  diplomáticos 
DEL  Perú. 

Lima,  Noviembre  21  de  1866. 

Remito  á  ÜS.  copia  de  los  documentos'  que  ha  remitido  la  Legación 
de  Chile,  en  los  que  se  hallan  las  bases  propuestas  por  la  Francia  y  la 
Inglaterra,  la  comunicación  que  el  sefiof  Covarrubias  ha  dirijido  al  se- 
ñor Martínez  y  la  contestación  de  este  en  la  «ual  se  halla  expresada  la 
opinión  del  gobierno  peruano,  conforme  con  la  manifestada  por  el  chi 
leño. 

Manifieste  US.  esos  documentos  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  aquella  república. 

Dios  guarde  á  ÜS. — T.  Pacheco. 


(Anexos  al  N.  350.) 

lÁfMiy  Noviernhre  20  de  1866. 

El  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  tiene  el  honor  de  saludar  res- 
petuosamente á  S.  E.  el  Sr.  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Pe- 
rú, y  de  remitirle  copia  de  un  oficio  de  su  Gobierno,  de  tres  protocolos 
de  otras  tantas  conferencias  tenidas  en  Santiago,  con  motivo  de  la  últi- 
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ma  proposición  de  mediación,  hecha  por  los  gobiernos  de  IVancia  6  In- 
glaterra, á  las  repúbli,Qas  aliadas  y:á  la  España,  y  finalmente  copia  cíela 
contestación  que  al  referido  oficio  de  su  Gobierno  ha  dado  el  Plenipoten- 
ciario de  Chile. 


(copia) 
Santiago,  Noviembre  9  de  1808. 

He  recibido  los  oficios  de  US.  números  229  y  230,  ambos  de  fecha  26 
de  Octubre  próximo  pasado. 

Quedo  instruido  de  las  noticias  que  me  comunica  US.  de  la  situación 
interior  de  esa  República. 

En  cuanto  á  la  conversación  que  me  «nuncia  US.  haber  tenido  con  el 
Excmo.  Sr.  Prado,  sobre  el  incidente  ocurrido  al  Sr.  Garcia  Moreno  en 
su  trán^todel  Callao  á  Lima,  creo  como  US.  que  tío  ha  habido  de  piecrte 
de  ese  Gobierno,  intención  alguna  de  inferir  un  agravio  al  JBcuador  en  la 
persona  de  su  Representante. 

Por  lo  que  respecta  á  la  mediación  anglo-íraneesa,  á  que  se  contrae 
US.  en  el  último  de  sus  oficios  referidos,  las  adjuntas  copias  instruirán 
á  US.  del  estado  en  que  se  encuentra  aquella  negociaci ación. 

La  forma  en  que  se  nos  hizo  el  .ofrecimiento  de  mediación,  que  se  ha- 
lla determinado  en  el  protocolo  de  la  primera  conferencia,  nos  colocaba, 
á  nuestro  juicio,  én  él  caso  de  aceptarla.  Asi  mismo  lo  creyeron  el  se- 
ñor Pacheco  y  el  señor  Pardo,  con  quienes  nos  encontramos  totalmente 
de  acuerdo  en  este  asunto.  La  acejptamos,  pues,  como  di  noticia  á  US. 
oportunamente. 

Pero,  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  me. presentó  antes  de 
ayer  las  bases  sobre  las  cuales  ppdria  yerifiearse  el  avenimiento  de 
nuestra  actual  •contienda  con  España,  significándome  que  ellas  débian 
considerarse  úni^Mimente  como  simples, bases  de  discjuaion. 

Ya  de  antemano,  habia  tenido  yo  noticia  dei '  paso  que  debía. dar  el 
señor  Thomson,  y,  aunque  no  conocía  las  estipulaciones  que  se-  estable- 
<3iesen  en  las  bases^réfendas^  convine  con  el  señor  Pacheco  en  ík>.  dar  al 
diplomático  británico  ninguna  opinión  sobre  ellas,  y  eñ  prometerle  solo 
que,  después  de  ponerlas  en  conocimiento  de  los  demás  gobiernos  de  las 
repúblicas  aliadas,  trásmiti^iaá  élyá  sucblega  de  Francia  la  resolución 
que,  de  común  acuerdo,  se  juzgase  conveniente  adoptar  sobre  el  parti- 
cular.   

Asi  lo  hice  en  efecto,  significando  al  mismo  tiempo  al  señor  Thomson 
que  la  presentación  de  aquellas  bases  envolvía  una  desviación  notable  de 
la  forma  primitiva  en  que  los  gobiernos  de  TVancia  ó» Inglaterra  ofi'ecie- 
ron  al  de  CbUe  la  interposición  de  sus  buenos  oficios. 

Como  lo  verá  US.  por  la  última  de  las  copias  referidas,  dichas  bases 
son  de  todo  punto  inaceptables.  Por  mucho  que  deseemos  la  paz,  nunca 
la  celebraríamos  si  para  ello  fuese  preciso  suscribir  á  semejantes  condi- 
ciones. 

No  dudo  que  opine  como  nosotros  el  Gobierno  de  esa  República,  y  al 
encargar  á  US,  de  darle  conocimiento  de  lo  expuesto  y  de  trasmitirme 
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oportunamente  su  contestación,  el  único  ¡fin  qije  tengo  en  mira  es  cum 
plir  lo  estipulado  con  los  representantes  de  ios  gobiernos  mediadores. 

La  situación  de  la  República  no  ofrece  ningún  cambio  notable  desde 
la  fecha  de  mi  último  despacho. 

Dios  guarde  á  US. — (Firmado) — Alvaro  Covakeubias. 

Está  conforme — Editakdo  Bello. 

Se<»retario  de  la  Legación. 


{CÓPÚ) 

Idma^  Noviembre  20  de  1866. 


Núm.  245. 


Tengo  á  la  vista  el  oficio  de  US.  número  1.41  de  9  deJ  que  rige. 

En.  cumplimiento  de  la  instrucción,  que  US.  me  trasmite  al  Anal  de 
su  despacho,  he  puesto  en  conocimiento  de  este  Gobierno  su  contenido  y 
los  protocolos  á  que  se  refiere;  y  la  contestación  que.  personalmente  me 
ha  dado  el  Excmo.  señor  Prado  es  la  siguiente:-- rQue  las  bases  de  ave- 
nimiento propuestas  á  US., por  el  señor  Thomson,  Encargado  de  Nego- 
cios de  S.  M.  B.  en  Santiago,  son  de  todo  punto  inaceptables  y  tan  opues- 
tas á  los  legítimos  intereses  del  Perú  y  de  las  repúblicas  aliadas,  que  no 
seria  posible  ni  decoroso  para  este  Gobierno  abrir  discusión  sobre  ellas. 
Me  agregó  que  él  no  habia,  hasta  ahora,  pronunciado  juicio  sobre  la  pro- 

Í)osicion  de  mediación  anglo-francesa,  porque  habia  esperado  que  todos 
os  aliados  se  pusiesen  de  acueüdO'á  ^te  -respecto,  máxime  estando  pen- 
diente la  contestación  á  la  anterior  sugestión  del  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos;  pero,  que,  desde  que  los  representantes  de  las  potencias  me- 
diadoras .en:  Suntiagó,  g^  habitan  anticipado  á  pt^dsentar  badés  de  arreglo, 
extensivas  al  Perú  y  demás  repúblicas  aliadas,  y  como  he  indicado  ina- 
ceptables en  lo  absoluto,  este  Gobierno  se  encontraba  en  el  caso  de  excu- 
sarse hasta  de  entrar  en  discusión  sobre  dichas  bases. 

Explicando  la  razón  incontrastable  déla  enunciada  excusa,  me  observó 
el  Excmo.  Gefe  Supremo  que  le  parccia  que  las  mismas  potencias  me- 
diadoras se  encontrarían  ya  embarazadas  pata  poder  ejercer  sus  oficios 
de  'tales,  desde  que  ha]bían  principiado  por  emitir  opiniones,  que  las  Re- 
públicas dé  América  no  pueden  dejar  de  considerar  lesivas  á  sus  legiti- 
mes interesas  y  derechos.  Aún  en  la  mediación  hay  óierta  especie  de 
prejuzgamiento,  en  que  éé  incurre  cuando  el  mediador  anticipa  su  opi- 
nión, dejando,  comprender  que  estima  en  menos  la  causa  de  uno  de  los 
beligerantes,  como- sucede  en  elcaso  presente,  en  que  ninguna  de  las  ba- 
ses,' consignadas  en  el  protocolo  de  t  de  Novi^tnbre,  cumple  ni  al  estado 
de  la  cuestión  ni  á  los  derechos  que'  las  repúblicas  de  América  tienen 
adquiridos  sobre, su  enoniigó. 

ror  lo  demás,  el  Ex6mo.  señor  Prado  es  de  sentir  que  la  aceptación 
de  los  buenos. oficios,  hecha  por  el  Gobierno  én  2  de  Octubre,  con  refe- 
rencia á  'la  proposición  establecida  en  el  protocolo  del  dia  anterior,  ha 
caducado  de  hecho,  cuando  no  ^fucse  por  otra  causa  que  por  haber  los 
gobiernos  mediadores  invertido  ellos  mismos  el  orden  sustancial  del  pro- 
cedimiento. 


Tal  es  la  contestación,  que  este  Gobierno  me  ha  dado  sobre  el  conte- 
nido del  oficio  número  141,  y  la  que  rae  apresuro  á  comunicar  á  US. 

Dios  guarde  á  Ü8. — (Firmado) — ^M.  Martinxz. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciona  Exteriores  de  Chile. 

Está  conforme — Eduardo  Bsllo. 


Núm.  351. 

El  Sbcrxtario  db  Rslácionies  Extbriorxs  ál  skñor  Pardo. 

Idma^  Noviembre  26  de  1866. 

Con  la  nota  reservada  de  US.  número  311,  he  recibido  tres  protocolos 
de  las  conferencias  celebradas  con  los  representantes  de  Francia  é  Ingla- 
terra, relativamente  á  la  mediación  ofrecida  por  estas  potencias  en  la 
guerra  de  las  repúblicas  aliadas  con  España.  Las  opiniones  del  Gobierno 
de  la  República  en  este  grave  asunto,  son  conocidas  de  antemano  por  US. 
y  ellas  coinciden  perfectamente  con  las  ideas  expresadas  por  US.  en  la 
nota  que  contesto  y  con  la  respuesta  que  se  proponía  US.  dar  al  Sr.  Co- 
varrubias  en  la  entrevista  que  me  anuncia  como  próxima. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 

Núm.  352. 

El  Sr.  Cisnbros    al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Chactas^  Setiembre  20  de  Í866. 
S.  M. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.,  bajo  mi  firma,  una  copia  del 
decreto  emitido  con  fecha  12  del  presente  por  el  Excmo.  Teniente  Ge- 
neral y  Presidente  de  la  República,  por  medio  del  cual  admite  el  princi- 
pio de  la  mas  perfecta  neutralidad,  reconociendo  el  derecho  que  tiene  la 
marina  militar  y  los  buques  armados  en  corso  en  la  actual  guerra  con 
España. 

Basada  esta  disposición  en  el  Derecho  de  Gentes,  y  en  la  doctrina  de 
muchos  tratadistas  que  hablan  sobre  las  obligaciones  consiguientes  á  la 
neutralidad,  mi  Gobierno  ha  dado  conocimiento  de  ella  &  las  demás  re- 
públicas de  Centro  América,  y  las  invita  para  que  se  adhieran  á  sus  con- 
ceptos si  lo  hallasen  por  conveniente,  como  V.  E.  puede  verlo  en  el  des- 
pacho de  que  también  adjunto  copia  autorizada. 

El  Gobierno  de  Honduras  no  puede  desconocer  la  utilidad  de  estos 
medios.  Los  admite  como  un  deber  á  que  están  obligadas  todas  las  na- 
ciones, y  para  prevenir  los  casos  que  pueden  acontecer  en  los  puertos  de 
su  dominio. 
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£ntre  tanto,  S.  E.  el  sefíor  Presidente  hace  votos  contra  los  estragos 
de  la  guerra,  y  desea  ver  llegado  el  dia  en  que  cese  la  contienda. 

El  infrascrito  ruega  á  V.  E.  se  sirva  presentar  al  Excmo.  señor  Pre- 
sidente de  la  República  dichos  documentos,  j  que  admita  la  sincera  ex- 
presión dé  afecto  con  que  es  de  V.  E.  atento  y  seguro  servidor- 

JOSB  M.  ClSNEROS. 


(Anexos  al  número  352.) 
Casa  de  Gobierno-^  Gracias  Setiembre  12  de  1866. 

Señor  Gobernador  Político  del  Departamento  de 

El  Excmo.  señor  Teniente  General  y  Presidente  de  la  República,  se 
ha  servido  dictar  el  decreto  del  tenor  siguiente: 

SL  PRESIDENTE  DB  I^  REPÚBLICA  DE  HONDURAS. 

Considerando: 

Que  la  situación  que  crea  á  la  República  la  continuación  de  la  guerra 
entre  España,  por  una  parte,  Chile,  el  Perú,  el  Ecuador  j  Bolivia,  por 
otra  parte,  constituye  al  Gobierno  en  el  deber  de  proveer  á  las  eventua- 
lidades á  que  puede  dar  lugar  en  sus  tierras  y  aguas  el  ejercicio  de  los 
derechos  de  los  beligerantes; 

Teniendo  presente: 

Que  tal  deber  es  mas  imperioso  todavía  desde  que  es  conocida  la  re- 
solución de  algunos  de  ellos  de  expedir  patentes  de  corso  y  de  llevar  las 
hostilidades  al  Océano  Atlántico,  lo  cual  podrá  traerlas  á  las  aguas  de 
Cuba  y  á  sus  vecinas  costas  de  Honduras; 

Y  conceptuando: 

Que  toda  innecesaria  restricción,  impuesta  á  los  derechos  de  los  beli- 
gerantes, implicarla  una  violación  de  lo  que  prescribe  la  ley  de  las  na- 
ciones, cuyos  principios  exigen  á  los  neutrales  perfecta  igualdad  respecto 
á  los  partidos  que  se  hacen  entre  si  la  guerra,  sin  que  pueda  inferir  agra- 
vio á  ninguno  de  estos  cualquiera  disposición  que  estatuya  el  Soberano 
neutral  respecto  de  ambos,  mientras  no  traspase  los  limites  que  le  im- 
pone la  neutralidad; 

Decreta: 

Art.  1.^  La  República  de  Honduras,  resuelta  á  permanecer  neu- 
tral en  la  actual  contienda  entre  Chile,  el  Perú,  el  Ecuador  y  Boli-* 
via,  por  una  parte,  y  España  por  otra,  acepta  los  principios  que  ar- 
reglan los  derechos  y  las  obligaciones  de  los  neutrales;  y  en  consecuen- 
cia, reconoce  el  que  tienen  los  buques  de  la  marina  militar  y  los  armados 
en  corso,  asi  de  España  como  de  Chile,  el  Perú  y  sus  aliados,  para  He- 
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var  á  los  puertos  de  la  República,  en  ambos  mareadlas  presas  que  recí- 
procamente se  hagan;  reconociendo  también  el  derecho  (|ue  asisto  ¿  los 
beligerantes  para  establecer  en  dichos  puertos  los'  respectivos  tribunales 
del  caso,  calihcar  tales  presas,  venderlas  y  hacer  todo  lo  que  en  territo- 
rio y  aguas  neutrales  es  lícito  á  las  potencias  que  se  hacen  «ntre  sí  la 
guerra. 

Art.  2,°  Póngase  oportunamente  esta  declaración  en  conocimiento  del 
Poder  Legislativo:  dése  conocimiento  de  ella  desde  luego  á  los  Gobier- 
nos de  los  demás  Estados  de  Centro  América,  exponiendo  las  razones  eii 
que  tal  declaración  se  funda;  y  comuniqúese  también  á  los  de  España, 
Chile,  el  Perú,  el  Ecuador  y  Bolivia,  puesto  que  ha  sido  dictada  por  aque- 
llos ofícios  de  hospitalidad  que  se  deben  dispensar  las  naciones  amigas 
entre  sí. 

Imprímase  y  circúlese,  comunicándose  á  los  comandantes  de  puertos, 
acompañada  de  las  instrucciones  convenientes  para  su  caso. 

Dado  en  Gracias,  á  i2  de  Setiembre  de  1866, 

(Firmado) — Josb  M.  Medina. 

Él  Ministro  de  Relacione»  Exteriores. 

(FirmadQ) — Josb  M.  Cisns&os. 

Y  lo  trascribo  á  US.  para  que  se  sirva  mandarlo  publicar  y  circular  en 
los  pueblos  del  departamento  de  su  mando,  dando  cuenta  de  habeHo  asi 
cumplido. 

Soy  de  US.  su  atento  sérv'idor. — (ílrmado) — Jóísk  M.  CiswBRoé. 
Es  copia — (Firmado) — Jobe  M.  Cisíteros. 


Circi^af  ¿los.gobiemps  de  Ceutro  Ainwio^f 

Gracias,  JSetiembre  12  de  1866. 

Por  disposición  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  tengo  la. honra 
de  acompañar  á  US.  la  adjunta  declaración,  la  cual  ha  sido  dictada  por  con- 
secuencia de  la. situación  á  que  expone  á  Honduras  la  continuación  de  la 
guerra  entre  España,  Chile  y  sus  aliados. 

Es  un  principio  inconcuso  y  reconocido,  que  los  beligerantes  tienen  los 
derechos  que  aquí  se  les  reconoce,  y  no  hay  fentre  nosotros  prácticas  ni  le- 
yes que  limiten  el  uso  de  tales  derechos. 

Esta  declaración  acredita  nuestra  perfecta  neutralidad  en  aquella  con- 
tienda, y  nuestro  deseo  de  no  alterar  las  relaciones  que  existen,  entre  las 
potencias  que  se  hacen  la  guerra  y  Honduras. 

Rehusar  el  conocimiento  de  aquella  que  el  derecho  común  acuerda  á 
los  beligerantes  en  puertos  neutrales,  importaría  una  excepción  á  la  regía 
general  á  que  se  someten  ordinariamente  los  neutrales. 

Si  éstos  no  eátán  autorizados  para  hacer,  en  un  caso  Hado,  tal  excep- 
ción, no  les  es  lícito  coartaré!  ejercicio  de  ningún  derecho,  ni  intentar  «o- 
sa  alguna  que  traspasé  el  linde  de  los  deberes  que  impone  la  neutralidad. 
Asi  es  que,  ateniéndose  Honduras  'alo  que  dispohe  la  ley  y  la  práctica 
común,  no  hace  mas  que  consignar  sus  respetos  á  ios  derechos  concedí- 
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dos  á  los  beligerantes  en  materia  de  corso,  ora  se  haga  éste  por  los  par- 
ticulares, ora  por  el  Gobierno. 

Aunque  Chile  y  el  Perú  prestaron  su  adhesión  á  la  abolición  del  cor- 
so, pactado  en  la  dedaracion  de  París  de  10  de  Abril  de  1856,  como  Es- 
paña no  tuvo  á  bien  acceder  á  ésta,  las  dos  citadas  repúblicas  se  han 
creido  autorizadas  para  expedir  patentes  de  corso  contra  el  comercio  es- 
pañol, asi  como  España  está  en  su  derecho  al  expedirlas  contra  las  ban- 
deras de  sus  enemigos. 

Igualados  asi,  por  ambas  partes,  los  medios  de  hostilidad,  la  guerra 
marítima  va  á  adquirir  ahora  mayor  vigor  todavia  con  una  novísima 
ocurrencia.  Habiendo  entrado  Bolivia  en  la  alianza  de  Chile  y  el  Perú, 
ha  ido  mas  lejos  que  éstos,  pues  ha  declarado  que  para  sus  corsarios,  el 
pabellón  neutral  no  cubre  la  mercadería  enemiga,  aboliendo  asi  una  in- 
munidad objetada  hoy  en  Inglaterra  y  otras  partes  con  la  autoridad  de 
Chitty,  de  ^Phillimore  y  otros  tratadistas,  si  bien  proclamada  en  la  de- 
claración de  Paris,  á  la  cual  nunca'se  adhirió  la  cancilleria  boliviana. 

Es,  pues,  natural  y  debido  suponer  que  la  continuación  de  las  hostili- 
dades, vá  á  recibir  un  pronto  impulso.  Proveer  á  las  eventualidades  de 
este  estado  de  cosas  en  cuanto  nos  afecte  ó  pueda  afectarnos,  es  el  objeto 
de  la  adjunta  declaración. 

Puede  suceder  que  dentro  de  sus  términos  resulten  mas  favorecidos  los 
buques  armados  de  un  beligerante  qtie  los  del  otro,  en  ciertas  aguas,  y 
vice-versa  en  otras;  pero  aun  cuando  asi  sea,  nunca  podrá  objetarse  una' 
declaración  estrictamente  arreglada  á  las  prescripciones  del  Derecho  de 
Gentes,  pues  no  será  ni  aquella  ni  éste,  sino  las  circunstancias,  las  que 
coloquen  al  uno  en  aptitud  de  hacer  mas  presas  que  el  otro.  Sus  respec- 
tivas situaciones  serian  efecto  de  los  hechos  en  tal  caso,  y  no  de  la  neu- 
tralidad. 

Por  lo  demás  mi  Gobierno  cumplirá  estrictamente  con  esta,  ordeñan- 
do á  los  comandantes  de  los  puertos,  que  impidan  en  ellos  todo  acto  de 
los  que  vician  el  apresamiento  hecho  por  buques  corsarios. 
.  Cumpliendo  por  último  con  un  deber  de  diversa  índole  respecto  á  todos 
los  Estados  de  Centro  América,  S.  E4  el  Presidente  invita  al  de  esa  Repú- 
blica á  tomar  én  considei*acion  las  razones  que  quedan  expuestas  para  ad- 
herirse á  la  declaración  á  que  ella  se  reñ^:e,  si  las  hallase  fundadas.  No 
se  oculta  á  mi  Gobierno  que  otras  naciones  pueden  tener  intereses  en 
que  fundar  distintas  declaraciones  de  neutralidad  en  el  conñicto  hispano- 
chileno;  pero  no  teniendo  Honduras  motivos  peculiares  que  le  obligasen 
á  contemplar  esta  cuestión,  sino  bajo  fel  punto  de  vista  en  que  he  tenido 
la  honra  de  presentarla  á  US.,  se  encuentra  en  el  caso  de  formular  esta 
declaración,  por  plausibles  que  sean  las  razones  en  que  otra  pueda  fun- 
darse. Seguro  de  que  no  hay  ejemplo  de  que  un  Gobierno  neutral  se  ha- 
ya acarreado  reclamaciones  por  respetar  los  derechos  de  los  beligerantes, 
mientras  no  traspase  los  limites  de  la  neutralidad,  el  Gobierno  de  Hon- 
duras descansa  en  la  convicción  de  que  su  conducta  es  arreglada  á  los 
principios  del  derecho,  á  la  lealtad  que  obliga  á  toda  nación  en  sus  relar 
clones  exteriores,  y  á  los  oñcios  de  hospitalidad  que  se  deben  á  los  de- 
más, aun  cuando  desgraciadamente  se  encuentren  dos  ó  mas  de  estos  en 
guerra  entre  si. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  asegurar  á  US.  qué  soy  siempre  su  aten- 
to servidor. 

J08X  M.  C18NSROS. 
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Núm.   353. 

El  Sscretario  de  Rblaciokes  Exteriores  al  señor  Ciskeros. 

Zinia,  Novieinbre  27  de  1866. 

Con  el  despacho  de  V.  £.,  fecha  ^  de  Setiembre,  he  tenido  el  lionor 
de  recibir  copia  auténtica  del  decreto  dictado  •  por  el  Excmo.  señor  Pre« 
sidente  de  la  República,  estableciendo  la  neutralidad  que  en  la  guerra  de 
los  aliados  de  Sud- América  con  España,  debe  observar  según  los  princi- 
pios mas  avanzados  del  Derecho  internacional,  y  de  la  invitación  hecha  á 
los  demás  gobiernos  de  Centro  América,  para  que  se  adhieran  á  los  tér- 
minos de  esa  declaratoria. 

Ambos  documentos  manifíestan  la  decisión  que  ese  Gobierno  aLiiga 
por  el  cumplimiento  de  los  deberes  bien  comprendidos  de  la  neutralidad 
y  el  deseo  de  que  todos  los  Estados  de  la  América  Central  se  uniformen 
en  el  pensamiento  que  inspira  la  política  internacional  de  Honduras,  y 
yo  me  apresuro  á  participar  a  V.  E.  que  he  dado  las  órdenes  convenien- 
te:^ para  su  publicidad  en  el  periódico  oñcial,  á  ñn  de  que  sean  perfecta- 
mente conocidos,  en  toda  la  extensión  de  la  alianza  meridional,  los  tér- 
minos dignos  de  la  declaratoria  de  neutralidad. 

Dignese  V.  E.,  con  tal  motivo,  aceptar  las  seguridades  de  alta  y  dis- 
tinguida consideración,  con  que  me  suscribo  de  ,V.  E..  muy  atento  y  ob- 
secuente servidor. 

T.  Pacheco. 


Núm  354. 

El  Señor  Vioil  Al  Secretario  de  Relaciones  £xi!eriore8. 

Montevideo^  Octubre  25  de  1866. 
Núm.  256.) 

S.    M. 

El  Grobierno  Argentino  ha  contestado  por  fin  á  la  invitación  que  se  le 
hizo  de  adherir  al  tiritado  de  alianza  entre  el  Perú .  y  Chile.  Esa 
contestación  es  una  negativa  motivada  de  la  manera  que  se  dignará  ver 
US.  por  ios  términos  de  la  adjunta  copia  auténtica  de  una  nota  dirijida 
al  Sr.  Lastarria, 

Llamo  desde  luego  la  atención  de  US.  á  la  circunstanciar—respecto  de 
la  que  voy  á  pedir  explicación — de  haber  contestado  el  Sr.  Elizalde  dan- 
do la  respuesta  únicamente  al  Gobierno  de  Chile,  no  obstante  que  la  in- 
vitación fué  hecha  en  nota  escrita  á  nombre  del  Perú  y  Chile,  y  firmada 
por  el  Sr  Lastarria  y  por  mi. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M.— Benigno  G.  Vigil. 
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(Anexo  al  número  354) 
[Copia.] 

BuenoB  AireSy  Octubre  IS  de  1866. 


El  abajo  firmado,  Ministro  Secretario  dé  Estado  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  Kepáblka  Argentin»)  tiene  ei  honorde  responder  á  la  nota 
de  30  de  Junio  ultimo  de  §.  E;  el  Sr.  D.  José  Victorino  Lastarria,  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile. 

El  Gobierno  de  Chile  propone  al  Ai^entino  que  adhiera  al  tratado  de 
alianza  intima  celebrado  entre  las  Repúblicas  de  Chile  y  el  Perú. 

Por  ese  tratado  se  estipula  la  mas  estrecha  alianza  ofensiva  y  defensi- 
va para  repeler  la  actual  agresión  del  Gobierno  Español  contra  una  y 
otra  República,  como  cualquiera  otra  del  mismo  Gobierno  que  tenga  por 
objeto  atentar  contra  la  independencia,  la  soberanía  ó  las  instituciones 
democráticas  de  ambas  Repúblicas,  ó  de  cualquiera  otra  del  continente 
sud-americano;  ó  que  traiga  su  origen  de  reclamaciones  injustas  califíca- 
des  de  tales  por  ambas  Naciones,  no  formuladas  según  los  precitos  del 
Derecho  de  Gentes,  ni  justadas  en  la  forma  que  el  mismo  Derecho  de- 
termina. 

Si  la  República  Argentina  adhiriese  á  esta  alianza,  tendría  que  declarar 
y  hacer  k  guerra  al  Gobierno  español,  por  las  cuestiones  que  han  produ- 
cido la  actual  guerra  entre  Chile  y  el  Gobierno  Español  y  por  las  que  el 
Perú  la  ha  declarado  aliándose  á  Chile. 

Tendría  además  que  declarar  y  hacer  la  gueiTa  ai  Gobierna  Español 
siempre  que  intentase  cualquier  agresión  contra  la  independencia,  la  so- 
berauia  y  las  instituciones  democráticas  de  las  Repúblicas  de  Chile'y  del 
Perú  ó  de  cualquiera  otra  del  continente  sud-americano,  ó  que  trajese 
su  origen  de  reclamaciones  injustas,  calificadas  de  tales  por  ambas  Na- 
ciones y  por  las  que  adhiriesen  á  la  alianza,  no  formuladas  según  los  pre- 
ceptos del  Derecho  de  Gentes,  ni  juzgadas  en  la  forma  que  el  mismo  De- 
recho determina. 

S.  E.  el  Sr.  Vice-Presidonte  de  la  República  en  el  ejercicio  del  Poder 
Ejecutivo  nacional  ha  examinado  atentamente  la  gravedad  de  la  invita- 
ción que  se  le  hacey  haoi'denadoalabajp  firmado  trAsmitir  á  S.  E.  el  Sr. 
Liir-tarria  el  juicio  que  ha  formado,  para  que.se  digne  ponerlo  en  conoci- 
miento de  su  Gobierno. 

El  Gobierno  Argentino  ha  tenido  ya  ocasión  de  hacer  conocer  á  los 
Gobiernos  del  Perú  y  de  Chile  su  manera  de  apreciar  tratados  de  la  natu- 
raleza del  que  ha  sido  celebrado  por  las  Repúblicas  de  Chile  y  el  Perú. 

Un  tratado  de  alianza  intima  ofensiva  y  defensiva  para  casos  que  com- 
prenden infinidad  de  motivos,  que  constituyen  el  ccisus  /oederisy  ofrece  difi- 
cultades invencibles,  porque  exijen  una  previa  declaración  de  este,  como 
se  pacta  en  el  que  ha  sido  oelebradb  entre  la  República  de  Chile  y  el  Perú, 
y  requiere  estipulaciones  que  serian  origen  de  desacuerdos  de  los  Gobier- 
nos cí>ntratantes  entre  si  y  con  las  naciones  contra  quienes  se  celebra,  y  al 
que  obstan  consideraciones  de  que  no  es  dado  prescindir. 

Los  Gobiernos  de  Chile  y  del  Perú  tienen  ya  la  experiencia  sobre  esta 
clase  de  tratados,  pues  á  pesar  del  celebrado  en  Lima  por  los  Plenipoten- 
ciarios de  algunas  Repúblicas  de  América,  reunidos  en  Congreso,  y  que 
fué  presentado  á  la  ratificación  de  los  Gobiernos  respectivos,  aun  no  lo 
ha  sido,  y  han  tenido  que  prescindir  de  él  y  proceder  á  celebrar  otro   es- 
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pecial,  muy  principalmente  para  un  caso  dado,  aunque  se  refiere  tam- 
bién á  una  variedad  de  causas. 

La  República  Argentina  consecuente  con  sus  declaraciones  anteriores, 
justificadas  por  hechos  recientes  y  fundadas  en  razones  incontrovertibles, 
no  cree  deber  adherir  al  tratado  de  alianza  íntima  celebrado  entre  las 
Repúblicas  de  Chile  y  del  Perú,  en  cuanto  establece  estipulaciones  de  la 
naturaleza  que  son  contrarias  á  sus  ideas. 

Pero  esc  tratado  se  refiere  también  á  hechos  dados  y  producidos  que 
pueden  ser  objeto  de  una  determinación  especial. 

El  Gobierno  Argentino  oon^dera  que  tiene  el  derecho  y  la  obligación 
imprescindibles  de  examinar  esos  hechos  y  ver  si  hay  causas  que  hagan  ne- 
cesaria su  acción,  ya  para  ejercer  las  vías  pacifícAs  y  conciliadoras,  ya  pa- 
ra representar  lo  que  á  sus  intereses  legítimos  convenga,  ya  para  acudir 
en  líltimo  caso  al  medio  de  la  guerra. 

En  cumplimiento  de  ese  deber,  en  ejercicio  de  ese  derecho,  no  ha  renun- 
ciado ni  podido  renunciar  á  la  iniciativa  que  le  corresponde. 

Fué  por  eso  que  el  Gobierno"  Argentino  á  vista  de  los  actos  de  los 
Agentes  de  S.  M.  C.  en  el  Pacifico,  se  apresuró  á  proponer  al  Gobierno 
de  Chile  la  celebración  de  un  tratado  de  alianza  especial  que  se  meneio- 
na  en  la  nota  que  contesta  el  infrascrito. 

El  Gobierno  Argentino  estará  siempre  dispuesto  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias á  proceder  del  mismo  modo . 

Sigue  con  la  mayor  atención  el  desenvolvimiento  de  sucesos  de  la  guerra 
entre  Chile,  Perú,  Bolivia  y  Ecuador,  y  el  Gobiern^  deS.  M.  C,  y  no  omiti- 
rá ningún  sacrificio  por  grande  que  sea,  si  ellos  le  obligan  á  tomar  parteen  la 
contienda,  ni  lo  detendría  la  consideración  de  estar  empeñado  en  una 
guerra  con  el  Presidente  del  Paraguay. 

En  este  caso  defendiendo  su  propio  derecho,  concurriendo  los  demás 
Estados  á  conjurar  un  peligro  común,  procedería  á  celebrar  un  tratado  es- 
pecial con  arreglo  á  lo  que  en  casos  semejantes  debe  pactarse,  y  tendría 
que  indicar  algunas  estipulaciones  de  naturaleza  muy  diferente  de  las  con- 
tenidas en  el  tratado  á  cuya  adhesión  se  le  invita. 

Pero  el  Gobierno  Argentino  no  cree  que  ha  llegado  aun  el  caso  de  to- 
mar parte  en  esta  guerra,  y  nunca  la  declararía  smo  después  de  haber 
agotado  las  medidas  conciliatorias. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  S.  E.  el  Sr.  Lastarria  las 
expresión  de  mi  mas  alta  y  dittinguida  consideración  y  aprecio. 

(Firmado) — Rufino  de  Elizalde 

A  S.  E,  el  Sr.  Ministro  Plenipotenciarío  de  la  República  de  Chile,  D.  Jo- 
sé Victorino  Lastarria. 

[Está  conforme) — Blbst  Gana. 
Secretario. 

Certifico  la  firma  que  precede — ^Vigil 
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Núm.  355.  , 
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£l  señor  Yioil  al  Secretario  de  Eelacionss  Exteriores. 

MantevideOy  Noviembre  4  de  1866. 
Núm.  256.] 

S.  M. 

Con  mi  oñcio  número  256,  de  25  de  Octubre,  tuve  el  honor  de  remitir 
á  US .  una  copia  de  la  contestación  dadS  por  el  Gobierno  Argentino  á  la 
invitación  que  simultáneamente  le  hicieron  los  del  Perú  y  Chile  de  que 
adhiriese  al  tratado  de  alianza  de  Enero  del  año  corriente;  y  llamé  la 
atención  de  ÜS.  sóbrela  circunstancia  de  haberse  dado  eta  contestación 
únicamente  al  representante  de  Chile,  sin  aludir  siquiera  al  Perú  ó  su  i'e- 
presentante,  á  quien  no  9e  le  debia  menos. 

Aunque  este  proceder  importe  secundariamente  con  relación  al  asunto 
de  la  alianza,  manifiesta  en  todo  caso  una  falta  de  cortesía  oñcial,  tanto 
menos  disculpable,  cuanto  que  es  difícil  suponer  que  haya  sido  involunta- 
ria, y  encierra  quizás  malas  disposiciones  respecto  del  Perú. 

Antes  do  esta  circunstancia,  me  alarmaba  ya  el  silencio  obstinado  en 
que  el  Gobierno  Argentino  se  ha  mantenido,  no  acusando  siquiera  recibo 
de  ninguna  de  las  notas  que  le  he  dirij  ido  desde  el  21  de  Junio.  Es  cierto 
que  varias  de  estas  notas  requerian  para  ser  contestadas  un  acuerdo  pre- 
vio con  los  Gobiernos  del  Brasil  y  del  Uruguay,  lo  cual  exije  tiempo;  pe- 
ro no  todas  se  hallan  en  ese  caso,  y  una,  del  22  de  Setiembre,  tenia  pre- 
cisamente por  único  objeto  pedir  una  contestación,  que  ya  me  habia  dado 
el  Gobierno  del  Brasil,  y  que  no  habia  pretesto  para  demorar. 

Con  este  antecedente  podrá  US.  encontrar  que  tal  vez  no  es  infundado 
el  juicio  expresado  por  el  Sr.  Lastarria  en  los  dos  párrafos  de  una  carta 
suya,  que  copio  al  pió  de  aste  oficio.  Como  quiera  que  sea,  he  escrito  al 
Sr.  Elizalde  la  nota  que  acompaño  en  copia,  y  que  intencionalmente  no 
he  enviado  á  su  destino  hasta  la  fecha  que  lleva,  esto  es,  trece  dias  después 
de  la  contestación  del  Gobierno  Argentino  respecto  de  la  invitación. 

Posible  es  que  esta  última  nota  siga  la  misma  suerte  de  las  anteriores. 
Si  asi  fuese,  enviaré  una  razón  de  todas  las  comunicaciones  que  no  me 
han  sido  contestadas,  exijiendo  que  lo  sean  dentro  de  un  plazo  breve;  y  si, 
ni  aun  de  ese  modo  obtuviese  resultado  alguno,  seria  entonces  indudable 
que  el  silencio  del  Gobierno  Argentino  significaba  una  ruptura  de  hecho 
En  tal  caso,  debería  solicitar  mis  pasaportes. 

Aunque  perfectamente  se  concibe  que  haya  disgustado  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires  una  protesta  fundada  en  razones  que  hacen  palpable  y  no- 
toria la  injusticia  del  tratado  secreto,  es  de  dudar.se  que  quiera  voluntaria- 
mente agravar  su  responsabilidad,  rompiendo,  por  ese  motivo,  sus  relacio- 
nes con  el  del  Perú.  Acaso  es  lo  que  pasa  sin  embargo;  y  como  á  la  dis- 
.  tanda  de  esta  Legación,  podría  faltarme  el  tiempo  para  consultar  con  US. 
medida  tan  grave  como  una  demanda  de  pasaportes,  y  aunque  sin  motivos 
suficientes  todavía,  creo  prudente  prever  ó  indicar  á  US.  desde  ahora  esa 
posibilidad. 

Suplico  pues  á  US.  que  se  digne  trasmitirme,  en  contestación  á  este 
oficio,  las  órdenes  que  el  Supremo  Gobierno  halle  mas  convenientes  para 
el  caso  indicado;  el  cual,  debo  de  todos  modos  asegurar  á  US.  que  solo  lle- 
gará porque  me  seaimposible  conciliar  las  exigencias  de  la  honra  nació- 


nal  que  represento,  con  la  necesidad  de  vivir  en  buena  armonía  oon  un  Go- 
bierno, aunque  mal  inspirado,  americano.    ^ 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Bkniono  G.  Vioil. 


[Anexos  al  núm.  855.] 
[Extracto  de  la  carta  citada  en  este  oficio.] 

''....  Por  palabras  de  Elizalde  vine  en  cuenta  de  que  están  irritadisinios 
f>or  la  protesta  del  Gobierno  Peruano,  y  creo  que  esta  irritación  le  alcan- 
za á  U.,  y  sobre  todo,  que  el  motivo  de  no  haberse  dirijído  á  U.  en  la  con- 
testación *v/?rarfiV^a  no  es  otro  que  esa  misma  irritación.  Yo  no  me  he 
atrevido  á  reconvenir,  de  temor  dé  que  me  dt^n  que  han^  cortado  rela- 
ciones con  U.,  pues  tal  respuesta  me  haría  mezclarme  en  otra  cuestión 
que  me  demoraría. ..." 

"En  este  estado  de  cosas,  creo  oportuno  el  paso  que  U.  medita  dar,  para 
hacer  que  estos  Gobiernos  se  expliquen  categóricamente.  Asi  saldrá  U. 
de  dudas  luego;  porque  si  el  Argentino  tiene,  cómo  se  dieja  ver,  algo  entre 
pecho  y  espalda,  saltará;  y  U.  dejará  bien  definida  la  situación. 


[Copia:] 
Legación  del  Perú  en  Buenos  Aires. 

Montevideo,  Octubre  31  de  1866. 

Ha  sido  informado  el  que  suscribe  de  que  el  Excmo.  Gobierno  de  la  Re- 
pública Argentina  se  ha  dignado  ya  dar  respuesta  á  la  invitación  de  ad- 
herir al  tratado  de  alianza  de  Enero  de  este  año  entre  el  Perú  y  Chile;  in- 
vitación que  filé  hecha  ennota  firmada  á  la  vez  por  S.  E.  el  Enviado .  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  j  por  el  Encargado  de 
Negocios  del  Perú,  en  representación  simultánea  de  sus  respectivos  Go- 
biernos. 

Hasta  este  momento,  sin  embarco,  no  ha  tenido  el  infrascrito  el  honor 
de  recibir  comunicación  alguna  del  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relacione» 
Exteriores,  á  quien  le  es  grato  dirijirse,  que  le  haga  conocer  aquella  res- 
puesta y  lo  ponga  en  aptitud  de  trasmitirla  á  su  Gobierno. 

Espera  una  comunicación  con  ese  objeto,  porque  ha  sido  informado 
también  de  que  S.  E.  al  contestar  el  18  del  actual  la  notli  de  Junio  SO,  no 
se  ha  dirijido  á  la  vez,  como  podria  haber  sido,  á  lo^  dos  signatarios  de  la 
invitación,  sino  únicamente  al  Representante  de  Chile,  y  en  términos  que 
dejan  pendiente  la  contestación  debida  al  Perú. 

Acordada  ya  esa  contestación,  y  trasmitida  ya  por  S.  E.,  en  cuanto  al 
Gobierno  de  Chile  se  refiere,  no  teme  el  infrascrito  ser  inoportuno  al 
dirijir  esta  nota,  de  la  cual  aprovecha  para  reiterar  $1  Excmo  Sr.  Elízal*- 
de  las  protestas  de  su  particular  aprecio  y  muy  distinguida  considera- 
ción. 
A  S.  E.  el  Ministro  Secretario  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores  de  la 

República  Argentina,  Dr.  D.  Rufino  de  Elizalde. 

(Eb  copia) — ViGiL. 


Jíúm.  356. 

* 

•El  8s9or  Rivero  al  Sxorstario  db  Rslaoionss  Extbriores. 

París,  Ocíwire  20  (f<?  1806. 
Núxn.  146.) 

Sefior  Secretario: 

£1  Señor  Ministro  de  Chile  en  Bruselas,  Señor  Carvallo,  me  dio  aviso 

^de  que  había  llegado  á  su  conodiniento-  que  el  Grobierno  Español,  valién- 
dose de  agentes  secretos,  trataba  de  comprar  la  fragata  de  guerra  acora- 

.2ada  "Dinamarca",  y  ipe  remitió  una  copia  del  ofiioio  que  sobre  el  particu- 
lar había  dirijido  al  Ministro  de  Relaciones^xteriores  en  Copenhague,  ex- 

-citándome  á  que  por  mi  parte  le  prestase  en  esta  ocurrencia  mi  coopera- 
ción. Careci¿wÍQel  Perú  de  representante  oficial  cerca  de  S.  M.  el  Rey 
de  Dinamarca,  yo  crei.de  mi  deber^  cediendo  a  la  invitación  del  Sr.  Carva- 

.  lio,  dar  algunos  pasos  dirijidos  á.  cruzar,  si  faese  posible,  los  planes  de  la 

..España,  invocando  para  Jia  ^uecucion  de  es^«  proyecto  el  cordial  estado 
de  relaciones  existeQ.tes  entre  el: Perú  y  la  Dinamarca,  que  le  impone  el 
deber  de  observar  y  hacer  respetar  los  principios  Relamas  estricta  neu- 
tralidad. En  este  sentido  está  la  nota  que  sobre  este  particular  tuve   á 

.biendirijir  á  S.  E,  di  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  aquel  Estado, 
de  la  que  tengo  la  honra  de  remitir  á  US.  una  copia  certificada.  Aun .  no 

.  )ie  recibido  contestación  á  este  oficio,  tal  vez  en  ra^n  del  corto  tiempo 
trascurrido  desde  la  fecha  en  que  lo  envié.  Si  algo  Uegf^  antes  de  la  salida 
del  vapor,  cuidaré  de  incluirlo  bajo  la  cubierta/de  .la  correspondencia  ofi- 
cial de  la  quincena. 

Creo  que  atendi4Rla situación, no  habia en  el  caso  presente  otra  cosa 
que  hacer  que  lo  que*  he  becho,  y  confio  en  que  S.  E.  el  GeÍQ  Supremo,  al 
que  ruego  a  US.  se  sirva  someter  esta  comunicación,  asi  como  la  copia 
anexa,  se  servirá  aprobar  mi  procedimiento' en  esta  ocurrencia. 

Dios  guarde  á  US. — Francisco  de  Rivbro, 


[Anexo  al  N;  856] 

Legación  del  Perú  en  Francia. 

'  •  » .^  ,   .  '     _ 

JParísy  pciubre  19  de  1866. 

El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
Chile  en  Bélgica^  tieütóel  honor  de. dirijirse.  á.  S..  E.  el  Sr,  Ministro  de  Ne- 
'gocios.  Extranjeros  de  Dinamarca^  sobren  un  asunto  cuya  importancia  y 
coBsecuencias,  Justificarán  la  libertad  que  se  toma,  sin  haber  sido  acredi- 
tado y  aceptado  pr^alableménte  en  esta  corte.  No  teniendo  Chile  ningún 
^  JBepreseniaBte  ofieial  en  Copenhague,  y  sieivlo  ^1  caso  urgente,  ^1  ixifras- 
-crito  se  adelanta  á  confiarla  la.mdulgeate  aoojida  de  S./!^. 

&»£.  no  ignora  que  ia  España. e&tá  en  guerfa  con  ChUe  y  sus  aliados, 
.  por  motLvoéque.el  (buen  á9htído.de  to^osiioB  pueblo$y  gobiernos  ha  con- 
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condenado  como  frivolos  y  temerarios  y  porque  abusando  de  la  superiori- 
dad de  su  escuadra,  bombardeó  y  destrozó  á  sangre  fría  la  población  de 
Valparaiso.  el  31  de  Marzo  último,  puerto  puramente  mercantil  y  sin  de- 
fensa, centro  de  todo  el  comercio  de  todas  las  naciones  en  el  PacifícO. 
La  destrucción  de  propiedades  neutrales,  depositadas  en  los  almacenes  de 
la  Aduana,  entre  las. que  sin  duda  habia  también  algunas  pertenecientes 
á  subditos  daneses,  representa  algunos  millones  de  pesos,  que  tarde  ó  tem- 
prano deberán  ser  indemnizados  por  el  Gobierno  que  cometió  este  crimen 
atroz. 

Para  continuar  la  guerra,  el  Gobierno  español  se  esfuerza  [por  las  in- 
formaciones, que  el  infrascrito  ha  recibido]  en  comprar  la  fragata|blindada 
danesa  "Dinamarca",  empleando  para  este  objeto  agentes  extranjeros 
reunidos  con  agentes  dinamarqueses,  violando  asi  la  neutralidad  y  la  bue- 
na fé  del  Gobierno  de  S.  M.  y  contribuyendo  á  procurar  al  enemigo  de 
Chile  y  de  sus  aliados  un  auxiliar  poderoso  para  que  continúe  impune- 
mente su  carrera  de  aventuras. 

El  infrascrito  abriga  una  confianza  tal  en  la  justicia  y  la  benevolencia 
el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  que  no  pone  en  duda  que  el 
simple  aviso  de  los  proyectos  españoles  será  suficiente  para  que  S.  E. 
se  apresure  á  impedirlos.  El  infrascrito,  no  teniendo  el  honor  de  ser  co- 
nocido de  S.  E.,  cree  conveniente  para  probar  su  carácter  oficial,  referirse 
á  sus  amigos  y  colegas  Mr.  Forben  de  Bille,  antiguo  Ministro  de  Dina- 
marca en  Bruselas  y  Londres,  y  Mr.  Bosh  Spencer,  Ministro  Residente 
de  S.  M.  el  Rey  de  Bélgica  en  Copenhague. 

El  infrascrito  reitera  á  S.  E.  sus  protestas  por  la  libertad  que  los  in- 
tereses de  su  pais  le  obligan  á  tomar  en  esta  ocasión,  y  que  el  infrascrito 
sabría  corresponder  dignamente  en  circunstancias  análogas,  y  tiene  el  ho- 
nor de  ser  con  el  mayor  respeto 

De  S.  E.  muy  humilde  y  muy  obediente  servidor.' 

[Firmado]— M.  Carvallo. 


.extracto  de  una  carta  posterior    del  Señor  Carvallo. 

Lóndresy.  Octubre  26  de  1866 
Al  Señor  D.  Francisco  de  Rivero. 

El  iiia  13  hice  que  nuestros  agentes  se  dirijieran  á  alguna  persona  de 
Copenhague,  circunspecta  y  de  buenas  relaciones,  y  ayer  han  recibido  de 
un  respetable  banquero  de  esa  ciudad  una  carta  del  19,  que  he  leido  en  su 
original  y  que  debe  tranquilizarnos  enteramente  bajo  ese  respeto. 
Les  dice: 

Que  no  contento  con  las  seguridades  recibidae  del  Gefe  del  Arsenal,  se 
dirijióal  Ministro  de  Marina  y  este  le  respondió  oficialmente: 

Que  teniendo  su  Gobierno  que  arreglar  con  España  antiguas  cuentas,  se 
abstendría  de  vender  su  fragata  á  ninguno  de  los  beligerantes;  que  la  ven- 
ta solo  podria  tener  lugar  concurriendo  simultáneamente  las  siguientes 
condiciones:  ser  el  comprador  subdito  inglés— ^recibir  la  fragata  no 
en  Copenhague,  sino  en  un  puerto  inglés,  adonde  la  remitiría  el  Go- 
bierno de  cuenta  y  riesgo  del  comprador — y  que  este  pagase  precisaTOen- 
te  en  Copenhague  el  precio  de  235,000  £.  Él  Ministro  agregó  que  varíos 
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individuos  nacionales  y  extranjeros  habian  solicitado  comprarla,  pero 
no  habiéndose  conformado  á  alguna  de  estas  bases,  el  Gobierno  las  ha- 
bía mantenido. 

Es  de  creer  que  el  Gobierno  danés  nos  honre  con  la  respuesta  de  que 
no  está  vendida  ni  la  venderá  á  ningún  beligerante  y  que  ella  llegará  el 
31  de   Octubre  á  1.®  de  Noviembre,  en  tiempo  para  el  correo. 

Es  copia — ^Albsrtini. 


(Traducción.) 

Paris  Octubre  20  de  1866. 
Legación  del  Perú  en  Francia. 

El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  del  Perú  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  á 
falta  de  representante  oficial  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  tiene 
el  honor  de  dirijirse  á  V.  E.,  para  darle  conocimiento  de  un  hecho  de  la 
mas  alta  gravedad  y  cuyos  resultados  podrían  comprometer  muy  seria- 
mente los  intereses   del  Gobierno  del  Perú. 

V.  E.  conoce  perfectamente  el  estado  actual  y  manifiesto  de  guerra  en 
que  se  encuentra  hoy  la  España  con  el  Perú,  Chile  y  las  otras  Repúbli- 
cas del  Continente  Sud-americano,  unidas  por  un  tratado  de  alianza  para 
oponer  una  resistencia  enérgica  á  las  pretensiones  del  enemigo  comim. 
V.  E.  sabe  igualmente  por  qué  actos  de  hostilidades  injustificables,  la  Es- 
paña ha  creído  deber  sostener  esas  mismas  pretensiones,  el  bombardeo 
del  puerto  de  Valparaíso,  población  desprovista  de  toda  defensa,  y  depó- 
sito pacifico  del  comercio  europeo;  el  bombardeo  del  Callao  y  otros  aten- 
tados del  mismo  género,  que  por  su  enormidad  harán  época  en  la  his- 
toria. 

Por  otro  lado,  V.  E.  sabe  también  que  las  Repúblicas  de  la  América 
del  Sur,  han  mantenido  constantemente  con  el  reino  de  Dinamarca  rela- 
cioTíes  de  la  mas  cordial  inteligencia,  y  que  sus  intereses  comerciales  han 
subsistido  en  el  mismo  pié  que  el  de  las  naciones  mas  favorecidas. 

Estas  consideraciones  parecen  imponer  al  pueblo  de  Dinamarca  y  á  su 
Gobierno  el  deber  de  observar  lamas  eítricta  neutralidad  en  el  conflicto 
que  existe  actualmente  entre  la  España  y  esas  mismas  Repúblicas. 

Sin  embargo,  el  infrascrito  acaba  de  saber,  por  datos  indirectos  pero  dig- 
ñas  de  fé  que  el  Gobierno  español,  con  el  objeto  de  proseguir  con  mejor 
suceso  la  guerra  que  ha  llevado  al  continente  americano,  se  propone  hacer 
la  comprado  la  fragata  danesa  acorazada,  ^'Dinamarca",  valiéndose  con  es- 
te fin  de  agentes  extranjeros  y  daneses. 

Un  a(7to  de  esta  naturaleza  constituirla  una  violación  ostensible  de  los 
principios  de  neutralidad  ,y  con  este  motivo  el  infrascrito,  á  nombre  de  su 
Gobierno,  apela  á  la  lealtad  y  á  la  buena  fé  del  Gobierno  de  S.  M .  el  Rey 
de  Dinamarca,  persuadido  íntimamente,  que  al  tener  conocimiento  de  los 
manejos  secretos  de  la  España  y  de  sus  agentes,  desplegará  toda  la  activi- 
dad y  energía  necesarias  para  impedir  su  realización,  dando  asi  un  testimo- 
nio solemne  de  su  imparcialidad  en  el  conflicto  que  tiene  hoy  en  alarma  á 
todo  el  continente  sud-americano,  con  cuyos  puertos  los  do  Dina- 
marca tienen,  desde  años  atrás,  relaciones  importantes  de  comercio. 

El  infrascrito  espera  que  la  importancia  del  hecho  denunciado  merecerá 
fijar  seriamente  la  atención  deS.  £.  el  Sr.  Ministro  de  Negocios  Extran- 
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jeros  de  Dinamarca,  y  con  esta  convicción,  aprovecha  gustoso  esta  ocasión 
para  ofrecer  las  seguridades  de  la  respetuosa  consideración,  con  la  que  tie- 
ne el  honor  de  ser  de  V.  E.  muy  humilde  y  obediente  servidor. 

» 

[Firmado] — F.  de  Rivkro. 
A  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Dinamarca. 

Núm.  357. 

El  sbRor  Suarsz  al  Sscrbtaeio  db  RsLACioinis  Exteriores. 

Quito,  Noviembre  17  de  1866, 
Núm.  176.] 

Señor  Sub-Secretario: 

Por  los  documentos  que  se  ha  servido  acompañar  ÜS.  al  oficio  reser- 
vado número  150,  he  quedado  impuesto  de  las  bases  de  arreglo  que  pro- 
pondrán los  Gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia,  para  poner  término  a  la 
cuestión  con  España. 

Conociendo  la  importancia  de  dichos  documentos,  y  como  ÜS.  me  pre- 
viene, el  1 0  del  presente,  he  dado  lectura  de  ellos  al  Sr.  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  esta  República,  y  debo  trasmitir  á  US.  la  opinión 
que  dicho  Señor  me  manifestó,  después  de  haberse  enterado  de  su  conte- 
-  nido.  Opina  que  las  bases  trasmitidas,  no  solAménte  no  satisfacen,  ni  la 
dignidad,  ni  la  honra  ni  los  intereses  de  las  Repúblicas  aliadas;  sino  que 
si  ellas  le  fuesen  prespntadas  como  aparecen,  las  desecharia,  desde  que 
contienen  la  cláusula  que  elimina  á  los  Grobiernos  del  Ecuador  y  Bolivia 
del  examen  de  dichas  bases:  que  jamás  habia  creído  que  la  España  abriga- 
se verdaderas  intenciones  de  procurar  un  arreglo  honroso  para  la  Amé- 
rica, y  que  no  se  prometía  ya  los  mejores  resultados  de  los  buenos  oficios 
de*  Francia  é  Inglaterra. 

La  simple  enunciación  de  las  futuras  bases  de  arreglo,  basta  para  alejar 
toda  esperanza  de  conseguirlo;  y  un  examen  prolijo  de  ellas,  hace  desapa- 
recer toda  idea  de  reconciliación  pacifica. 

El  hecho  de  que  el  Ministro  de  Inglaterra  conceptúa  moderadas  y  ad- 
misibles esas  bases,  hace  presumir  también  que  ciertamente  nada  favora- 
ble debemos  aguardar  de  las  potencias  de  Europa,  en  el  sentido  de  una  paz 
honrosa  para  nosotros. 

El  desarrollo  de  los  sucesos  nos  dará  la  medida  como  debamos  proce- 
der. Mientras  tanto,  quedo  aguardando  las  determinaciones  que  hayan 
tomado  los  Gabinetes  de  Lima  y  Santiago  acerca  de  este  importante 
asunto. 

Dios  guarde  á  US. — Joss  Manuel  Suabxz. 
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Núm.  368. 

El  señor  García  al  Sbcrbtario  db  Relaciones  Exteriores. 

JSanU?  Domingo  y  Octubre  S6  de  1866. 
Excmo.  señor; 

El  que  suscribe,  Seoretario  de  las  Belaciones  Exteriores  de  la  repú- 
blica dominicima,  acusa  recibo  al  Exemo.  señor  Ministro  de  las  Relacio- 
nes Exteriores  del  Perú,  de  la  nota  que  en  520  de  Enero  próximo  pasado 
tuvo  á  bien  dirijir  al  gobierno  del  ex^pr^dente  Pa^,  que  consecuente 
con  su  política  antinscionaj,  rei^ó  al  olvido  no  solo  la  contestación  de 
dicha  nota,  sino  también  la  de  otras  de  alto  interés,  que  le  fueron  diriji- 
das  por  el  gobierno  de  esa  j  de  otras  repúblicas  de  la  América  antes 
española. 

El  Gobienno  actual,  á  cuyo  frente  se  encuentra  el  general  José  Ma- 
ría Cabral,  cuyos  patrióticos  antecedentes  están  consignados  en  la  histo- 
ria déla  república,  asi  en  la  lucha  de  la  Independencia  contra  Haiti,  co- 
mo en  la  de  la  Restauración  contra  la  España,  no  necesitaba  de  las  apre- 
ciaciones del  Excmo  señor  Ministro,  para  convencerse,  como  lo  está 
plenamente,  de  la  justicia  que  ha  asistido  al  Perú,  en  su  rompimiento 
con  España,  aunque  ha  tenido  sumo  placer  en  persuadirse,  con  motivo 
de  la  nota  á  que  se  refiere  el  que  suscribe,  de  que  el  gobierno  del  Pe- 
rú está  convenido  de  que  puede  considerar  oomo  amigo  á  la  república 
dominicana,  que  á  costa  de  cruentos  sacrificios,  ha  podido  conservarse 
libre  en  medio  de  las  islas  esclavas  iel  archipiélago  de  las  Antillas. 

El  gobierno  del  que  suscribe,  lo  mismo  que  ofrece  hacerlo  el  del  Perú, 
tendrá  el  mayor  cuidado  en  conservar  cada  vez  mas  estrechas  las  relacio- 
nes que  felizmente  ligan  á  ambos  pueblos,  sin  que  el  estado  de  guerra  en 
que  se  encuentra  la  república  del  Perú  con  España,  afecte  en  lo  menor  la 
buena  amistad  que  le  profesa  la  república  dominicana. 

Animado  de  estos  sentimientos,  el  que  suscribe  ofirece  sus  respetos  al 
Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  dándole  las 
seguridades  de  su  alta  y  distinguida  consideración. 

JosB  G.  García. 


Núm.  359. 

El  Sr.  Rivero  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

PariSj  Noviembre  14  de  1866. 
Núm.  165.) 

Señor  Sub-secretario: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  las  dos  apreciables  comunicaciones  re- 
servadas de  US.  números  177  y  178  y  fechadas  el  18  de  Octubre  próxi- 
mo pasado.  En  la  primera  se  sirve  US.  trasmitir  á  mi  conocimiento  la 
conversación  que  habia  tenido  el  Encargado  de  Negocios  de  la  Repúbli- 
ca en  Bolivia  con  S.  E.  el  Presidente  de  ese  pus,  y  en  la  segunda  me  có- 
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f)ia  US.  la  del  señor  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  en  Santiago,  re" 
atando  las  entrevistas  habidas  coh  el  señor  Covarrubias  y  otros  inciden* 
tes,  relativos  ala  mediación  ofrecida  por  los  gabinetes  de  París  y  deLón* 
dres  para  arreglar  nuestras  diferencias  con  la  España. 

Ocupándose  ambos  despachos  del  mismo  asunto,  tendré  presente  su 
contenido.  A  la  fecha  sabe  ya  US^  en  que  consisten  las  proposiciones,  se- 
gún mi  entender  españolas,  pero  prohijadas  por  la  Francia  y  la  Inglater- 
ra, de  que  se  dio  cuenta  á  esa  Secretaria  por  el  paquete  de  mediados  de 
Setiembre.  La  prensado  la  Península  continúa  admitiendo  que  dichas  ba- 
ses serán  aceptadas  por  las  repúblicas  aliadas,  habiéndolo  ya  sido  por  el 
gobierno  de  Madrid,  que  aparenta  no  haber  tomado  la  menor  iniciativa 
en  tan  interesante  negociado.  Fácil  es  calcular  el  objeto  que  tienen  los 
órganos  ministeriales  para  presentarse  como  muy  decididos  á  aceptar 
términos  conciliatorios,  bajo  bases  que  se  apresuran  ya  á  calificar  de  muy 
honrosas  para  ambas  partes,  reservándose  la  nación  española,  según  ase- 
guran, emprender  nuevas  operaciones  ofensivas  y  en  mayor  escala,  dado 
el  caso  que  la  seguedad  de  los  adversarios  resista  un  avenimiento  pa- 
cífico. 

Sírvase  US.  someter  el  contenido  de  esta  nota  al  conocimiento  de 
S.  E.  el  Gefe  Supremo. 

Dios  guarde  á  US. — Francisco  db  Rivkro. 


Núm.   360. 

El  Seorstabio  de  Relaciones  Exteriores  al  Sr.  Vigil. 

Lima,  Diciembre  15  de  1866. 
Núm.  129.) 

Se  han  recibido  en  esta  Secretaria  los  oficios  de  US.,  números  254,  255 
y  256,  á  los  que  se  sirve  acompañar  copias  de  las  notas  cambiadas  en- 
tre el  señor  Lastarria  y  el  señor  Elizalde  y  de  las  que  en  31  de  Octubre 
dirigió  US.  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  república 
argentina. 

Con  gi'an  sorpresa  se  ha  impuesto  el  Gefe  Supremo  de  la  conducta 
que  el  gobierno  argentino  ha  observado  con  US.,  excusando  incluir  á  US. 
en  la  contestación  dada  al  representante  de  Chile,  acerca  de  las  gestiones 
que  US.  y  el  señor  Lastarria  habían  hecho  conjuntamente  y  en  oficio 
firmado  por  ambos.  Es  ciertamente  difícil  suponer  que  esa  omisión  ha- 
ya sido  involuntaria  y  sensible  seria  que  se  confirmasen  los  recelos  de 
US.,  respecto  de  mala  disposición  de  parte  del  gobierno  argentino  hacia 
el  peruano.  A  la  verdad,  que  el  silencio  que  se  ha  guardado  con  US. 
desde  el  mes  de  Junio,  no  acusando  ni  aun  recibo  de  las  notas  de  esa 
Legación,  autoriza  la  suposición  que  tiene  US.,  y  era  por  lo  mismo  lle- 
gado el  caso  de  difinir  una  situación  que  no  podía  prolongarse,  sin  que 
padeciera  el  decoro  del  representante  peruano  y  del  Perú  mismo.  S.  E. 
ha  aprobado  pues,  tanto  las  razones  que  determinaron  á  US.  para  pedir 
explicaciones  sobre  ese  incidente  al  gobierno  argentino,  como  los  térmi- 
nos en  que  está  concebida  la  nota  de  US. 

Y  en  el  sensible  caso  de  que  se  realicen  los  temores  de  US.,  persistien- 
do el  gobierno  de  Buenos  Aires  en  guardar  un  silencio,  que  ya  seria  pa- 
tentemente desairoso,  el  Gefe  Supremo  aprueba  también  desde  ahora  liv 


—461— 

conducta  que  US.  se  proponía  seguir,  esto  es,  enviar  una  razón  de  todas 
las  notas  pasadas  por  US.  y  que  no  han  sido  contestadas,  exijiendo  que 
lo  sean  dentro  de  un  breve  plazo;  y  que  si  no  obtiene  US.  el  resultado 
que  es  de  suponerse,  sino  que  el  gobierno  argentino  persistiese  en  su  si- 
lencio, se  hallará  US.  en  la  necesidad  de  p^ir  sus  pasaportes. 

Dios  guarde  á  US. — ^T,  Pacheco. 


Núm.  361. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  señor  Vioil^ 

Lima,  Diciembre  \b  de  1866. 
Núm.  23] 

El  Gefe  Supremo,  á  quien  he  dado  cuenta  del  oficio  de  US.  número  42 
(Legación  en  el  Brasil),  se  ha  servido  aprobar  los  términos  en  que  está 
concebida  la  nota  que  con  fecha  28  de  Octubre  dirijió  US.  al  señor  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  del  Brasil  y  que  ha  remitido  US.  en  co- 
pia. Han  parecido  á  S.  E.  muy  fundadas  las  razones  que  determinaron 
a  US.  á  escribir  esa  nota  y  á  darle  el  carácter  de  confidencial. 

La  manera  como  el  gobierno  imperial  ha  contestado  á  las  reclamacio- 
nes de  los  representantes  del  Perú  y  de  Chile,  por  actos  que  envuelven 
una  verdadera  violación  de  la  neutralidad,  autorizaria  ciertamente  á  creer 
que  las  nuevas  gestiones  que  sobre  el  particular  se  entablasen,  encontra- 
rían la  misma  repulsa.  Confiamos,  sin  embargo,  en  gue  la  patente  justi- 
cia que  nos  asiste,  el  tono  conciliador  de  la  nota  á  US.,  las  indicaciones 
del  señor  Varnhagen,  que  han  debido  llegar  á  Rio  Janeiro  antes  que  esa 
nota  y  mas  que  todo  las  declaraciones  solemnes  y  explícitas  del  gobierno 
brasilero,  al  asumir  el  carácter  de  neutral,  lo  determinarán  á  adoptar  la 
linea  de  conducta  que  reclamamos,  como  la  única  conforme  con  los  de- 
beres que  la  neutralidad  impone  y  como  la  única  también  oue  se  armo- 
nizaria  con  los  vínculos  tan  estrechos  que  unen  al  Perú  y  al  Brasil  y  que 
por  nuestra  parte  no  deseamos  ver  relajados  y  mucho  menos  rotos.  El 
gobierno  imperial  no  puede  desconocer  que  á  tan  enojoso  como  desagra- 
dable resultado  llegaríamos,  si  persistiese  en  negamos  lo  que  de  él 
exijimos  con  tanta  razón  como  justicia.  Evidente  como  es  que  solo  pedi- 
mos del  Biasil  el  cumplimiento  de  deberes  que  él  mismo  se  ha  impues- 
to de  la  manera  mas  solemne  y  que  están  prescritos  ademas  por  la  ley 
de  las  naciones;  la  persistencia  en  su  negativa,  al  paso  que  revelaría  pa- 
tentemente su  decidida  voluntad  de  acordar  á  nuestros  enemigos  una 
protección,  á  que  no  tienen  derecho,  nos  pondria  en  el  caso  de  protestar 
formalmente  contra  semejante  proceder  y  de  declarar  que  el  gobierno 
brasilero  se  ha  separado  deliberadamente  de  la  imparcialidad  y  neutra- 
lidad, que  ofreció  guardar  en  la  guerra  que  España  ha  promovido  á  las 
repúblicas  del  Pacifico. 

De  esperar  es  que  el  gobierno  imperíal  comprenderá  la  gravedad  de 
la  situación  en  que  se  hallan  colocados  el  Perú  y  sus  aliados,  muy  á  pesar 
suyo,  y  sin  que  les  sea  lícito  prescindir  de  ella,  ya  que  se  trata  de  intere- 
ses morales,  políticos  y  materiales  de  la  mas  alta  trascendencia. 

En  el  caso  pues,  para  nosotros  dudoso,  de  que  el  gobierno  brasilero  no 
acceda  á  nuestras  justas  demandas,  el  Gefe  Supremo  me  encarga  ordenar 


á  US.  que  prooedA,  á  iMMtibrie  del  Perú  y  en  guar^A  de  sos  derechos,  de 
conformidad  ooq  la  letra  y  el  espíritu  de  esta  nota. 

Dios  guarde  á  ÜS. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  362. 

Los  SEÑORES  Lessepb^t  Babtok  al  Ssorstario  ds  Relaciones  Exte- 
riores. 

[Tradaccion.] 

Legación  de  Francia  en  el  Perú. 

Limüy  Diciembre  20  de  1866. 

Los  infrascritos,  Encargados  de  Negocios  de  S.  M.  el  Emperador  de 
los  franceses  y  de  S.  M.  la  Reina  de  la  Gran  Bretaña,  tienen  el  honor  de 
participar  áS.E.  el  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perd, 
que  acaban  de  recibir  por  el  último  vapor,  de  sus  respectivos  gobiernos, 
orden  de  informarles  de  la  respuesta  del  gabinete  de  Lima  á  la  oferta  de 
buenos  oficios,  que  le  había  mdo  hecha  el  26  de  Setiembre  y  recordada  el 
11  de  Noviembre  último. 

Los  gobiernos  de  Francia  y  la  Gran  Bretafia,  abrigan  la  esperanza  de 
que  esos  buenos  oficios  serán  aceptados  por  el  Perú,  como  lo  han  sido  por 
Chile,  é  invitan  formalmente  á  sus  representantes  que  empleen  sus  mayo- 
res esfuerzos  para  llegar  á  este  feliz  resultado. 

Los  infrascritos  esperan,  pues,  poder  trasmitir,  en  la  mala  del  22,  la 
decisión  que  haya  adoptado  la  administración  de  S.  E.  el  Gefe  Supremo* 

Y  aprovechan  esta  ocasión  para  renovar  á  S.  £.  el  sefíor  Dr.  Pacheco 
las  seguridades  de  su  alta  consideración. 

(Firmado) — E.  de  Lesseps. 
(Firmado) — John  Barton. 


Núm.  363. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  señor  Pardo. 

Núm.  333.) 

Lima,  Diciemhre  21  de  1B66. 

Ayer  en  los  momentos  de  despachar  el  vapor,  se  presentaron  en  esta 
Secretaria  los  señores  Barton  y  Lcsseps;  y  me  manifestaron  su  deseo  de 
hablar  conmigo,  antes  de  la  partida  del  señor  Covarrubias.  Principiaron 
por  preguntarme  si  el  gobierno  peruano  se  había  decidido  ya  á  aceptar 
los  buenos  oficios  de  la  Inglaterra  y  la  Francia;  á  lo  que  contesté,  que 
aquí  nos  habiamos  puesto  de  acuerdo  con  el  señor  Covarrubias  acerca 
de  la  cohtestacion  que  habia  de  darse;  que  como  las  negociaciones  ha- 
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bian  avanzado  mas  en  Santiago  queí  en  Lima,  tanto  por  haber  aceptado 
el  gobierno  de  Chile  [aunque  en  principio]  los  buenos  oficios,  como  por 
haber  sido  presentadas  allí  las  bases  de  arreglo  sugeridas  por  la  España, 
por  conducto  de  las  dos  potencias  mediadoras;  habiamos  convenido  en  que 
«1  gobierno  de  Chile  diera  la  respuesta  definitiva  sobre  la  proposición 
de  buenos  oficios  7  sus  incidencias. 

Los'  sefiores  Barton  y  Lesseps  me  dijeron,  que  aun  cuando  ellos  ho- 
bian  tQAioibien  recibido  las  bases,  no  las  habian  presentado,  por  no  saber 
si  el  gobierno  peruano  aceptarla  los  buenos  oficios;  que  su  deseo  de  sa- 
ber nuestra  resolución  era  tanto  mas  vehemente,  cuanto  que,  desde  lue- 
go, iban  á  comunicarme,  en  confianza,  una  nueva  idea,  sugerida  por  sus 
gobiernos,  y  que,  en  concepto  de  loe  seikores  representantes,  si  se  reali- 
zaba,  seria  altamente  ventajosa  para  las  repúblicas  aliadas,  para  España 
y  para  las  naciones  neutrales.  £1  señor  Lesseps  me  leyó  entonces  la  co- 
pia de  un  oficio  que  el  sefior  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Im- 
perio, dirije  al  representante  de  Francia  en  Santiago,  en  el  cual,  refirién- 
dose á  una  comunicación  del  señor  Flory,  fecha  2  de  Octubre,  le  mani- 
fiesta su  satisfacción  por  el  anuncio  de  haber  el  gobierno  de  Chile  acep- 
tado los  buenos  oficios,  y  pasa  en  seguida  á  proponer  un  armisticio,  que 
seria  garantido  por  las  dos  potencias  mediadoras,  de  manera  que  ninguna 
de  las  partes  beligerantes  emprendiese  operaciones  bélicas  sin  aviso 
previo. 

Expuse  entonces  á  los  señores  Barton  y  Lesseps,  que  la  idea  que  apa- 
recía como  nueva  en  el  despacho  que  se  acababa  de  leer,  habia  sido  ya  tra- 
tada y  discutida  en  Santiago,  entre  el  señor  Covarrubias  y  los  señores 
Flory  y  Tiiomsotí,  y  que  por  eso  el  gobierno  chileno  habia  aceptado  los 
buenos  oficios,  con  la  reserva  expresa  de  una  completa  libertad  de  acción. 
El  señor  Lesseps  pareció  sorprendido  con  mi  exposición,  y  me  dijo  que 
él  habia  visto  el  protocolo  de  las  conferencias  en  Santiago.  Le  repuse 
que  precisamente  éH  ese  protocolo  se  hallaba  consignada  la  condición  á 
que  habia  aludido.  Invoco  el  señor  Lesseps  el  testimonio  del  señor  Bar- 
ton, y  éste  confirmó  lo  que  yo  había  dicho.  Extrañándose  que  el  despacho 
del  Marqués  de  Moustier  no  hiciera  mención  de  esa  circunstancia,  que 
debia  de  ser  oonoeida  por  los  gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra,  indiqué 
¿  los  señores  Barton  y  Lesseps  que  eso  prevenía  sin  duda  de  que  la  co- 
municadon  del  señor  Flory  fecha  2  de  Octubre,  á  que  se  refería  el  des^ 
pacho,  se  limitaba  á  anunciar  la  aceptación  de  los  buenos  oficios,  y  que, 
si  tnaí  no  recordaba,  el  protocolo  fué.  firmado  después  de  ese  dia. 

Me  preguntaron  los  sefiores  Barton  y  Lesseps  cómo  contestaríamos  á 
la  mieVa  proposición,  y  les  dije,  que  probablemente  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  lo  habiamos  hecho,  cuando  se  nos  ofrecieron  los  buenos 
oficios. 

Hoy  he  recibido  de  didhos  sefiores  la  comunicación  que  en  copia  acom- 
pafio  á  US.  Aun  no  he  tenido  tíempo  para  presentarla  al  acuerdo  del 
Gefe  Sttprdmo;  pero  presumo  qué  sus  ordenes  sean  que  responda  á  ella 
en  el  sentido  de)  primer  párrafo  del  presente  oficio. 

Dios  guarde  &  US. — ^T.  Paohxco. 


— r46á 

Núm.  364. 

El  Sbcrbtario  de  Relaciones  Exteriores  a  los  agentes  diplomáti- 
cos DEL  Perú. 

Lima,  Diciembre  21  de  1866. 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  US.  copia  auténtica  del  ofício  que  los  se- 
ñores Encargados  de  Negocios  de  Francia  é  Inglaterra  me  han  diríjido 
ayer,  solicitando  mi  contestación  relativamente  á  la  oferta  de  buenos  ofí 
ciosy  que  tienen  presentada  en  nombre  de  sus  respectivos  gobiernos. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  36&. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  a  los  seSores  Lesseps  y 
Barton. 

Lima,  Diciembre  22  de  1866. 

El  infrascrito,  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  tuvo  el 
honor  de  recibir  ayer  la  nota  que,  con  fecha  20  del  corriente,  le  han  di- 
ríjido los  honorables  señores  Encargados  de  Negocios  de  Francia  é  In- 
glaterra, con  el  objeto  de  hacerle  saber  que  han  recibido  órdenes  de  sus 
respectivos  gobiernos  para  informar  á  estos  de  la  respuesta  que  haya 
dado  el  gabinete  d^  Lima  al  ofrecimiento  de  buenos  ofícios,  hecha  el  26 
de  Setiembre  y  recordada  el  11  de  Noviembre  último.  Los  honorables 
señores  Lesseps  y  Barton  agregan  que  los  gobiernos  de  Francia  y  de  la 
Gran  Bretaña  manifíest^n  la  esperanza  de  que  esos  buenos  oficios  serán 
aceptados  por  el  Perú,  como  lo  han  sido  por  Chile,  y  que  invitan  formal- 
mente á  sus  representantes  para  que  empleen  sus  mayores  esfuerzos  á 
ñn  de  llegar  á  tan  feliz  resultado. 

Los  honorables  señores  Lesseps  y  Barton  solicitan  del  infrascrito 
que  los  ponga  en  situación  de  hacer  conocer  á  sus  gobiernos  por  el  paque- 
te de  hoy,  la  decisión  adoptada  por  la  administración  de  S.  E.  el  Geíe 
Supremo. 

Recibida  ayer,  como  se  ha  dicho,  la  comunicación  de  los  honorables 
señores  Lesseps  y  Barton,  en  momentos  de  despacharse  el  vapor  del 
Norte,  no  le  fué  posible  al  infrascrito  someterla  inmediatamente  al  acuer- 
do del  Gefe  Supremo,  y  siente  no  haberse  hallado  en  aptitud  de  compla- 
cer á  los  honorables  representantes  de  Francia  é  Inglaterra. 

Instruido  ya  de  dicha  comunicación,  S.  E.  el  Gefe  Supremo  ha  ordena- 
do al  infrascrito  hacer  presente  á  los  honorables  señores  Lesseps  y  Bar- 
ton, que  aun  cuando  es  cierto  que  el  gobierno  de  Chile  ha  aceptado,  en 
principio,  los  buenos  oñcios,  con  ciertas  y  determinadas  restricciones  y 
aun  cuando  el  gobierno  peruano  conoce  también  la  opinión  de  los  gobier- 
nos de  Bolivia  y  el  Ecuador,  sabe  asi  mismo,  y  no  lo  ignoran  los  honora- 
bles señores  representantes  de  Francia  é  Inglaterra,  que  las  negociaciones 
hablan  tomado  antes  de  ahora,  en  Santiago,  un  aspecto  distinto  del  que 
tenian  en  Lima. 

El  gobierno  de  Chile  habia  aceptado  los  buenos  ofícios  y  se  prepara- 
ba á  formular  las  bases  que,  de  acuerdo  con  sus  aliados,  debían  presen- 
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tarse  á  las  potencias  iñédiadoi'as,  para  que,  tomándolas  estas  en  conside- 
ración, al  mismo  tiempo  ^ue  las  que  debía  presentar  la  España,  se 
formulasen  aquellas  que,  en  concepto  de  los  gobiernos  inglés  y  írancés^ 
podían  conciliar  los-  intereses  recíprocos  de  los  beligerantes,  para  enca- 
minarlos á  una  paz  digna  y  honrosa. 

En  esas  oircunstancias^  los  representantes  de  la  Francia  y  de  la  Gran 
Bretaña  en  Santiago,  apoyándose  en  la  aceptación  do  los  buenos  oñcios 
por  parte  del  gobierno  de  Chile,  presentaron  á  este  la$  bases  trasmiti- 
das por  los  gobiernos  de  las  potencias  mediadords^  y*  desde  entonces,  la 
-cuestión  se  colocó  en  un  terreno  enteramente  distinto  de  aquel  en  que 
«e  hallaba  por  el  simple  hecho  de  la  aceptación  de  los  buenos  oñcios 
<x>n  las  condiciones  recordadas.  Asi  lo  manifestó  él  Excmo.  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  á  los  señores  Flory  y  Thomson,  indicán- 
doles la  necesidad  en  que  el  gobierno  de  Chile  se  encontraba  de  poner 
estos  nuevos  hechos  en  conocimiento  de  sus  aliados,  para  concertar  el  pro- 
cedimiento que  h^bia  de  seguirse,   .     , 

En  las  conferencias  qué  el  se^or  Covámibias  ha  tenido  en  Lima  con 
S.  E.  el  Gefe  Supremo  y  con  el  infrascrito^  se  ha  acordado,  que,  median- 
do las  circunstancias  esenciales  de  haberse  llevado  la  negociación  en 
Santiago  mas  adelante  que  en .  I^ii^a,  yd^  Ii^ber  consultado  el  gobierno  de 
Chile  á  los  de  las  repúblicas  aliadas  sobre  el  nuevo  aspecto  de  la  cuestión, 
siendo  por  lo  mismo  seguro  que  á  la  fecha  se.  encuentren  ya  en  Santiago 
las  contestaciones  de  todos  los  gobiernos  aliados;  el  de  Chile  es  el  que  se 
halla  en  mejor  aptitud  para  dar  una  contestación  diñnitiva  sobre  la  propo- 
cion  de  buenos  oñcios  y  las  incidencias  posteriores. 

El  gobierno  peruano  ha  convenido  en  este  procedimiento,  para  satis- 
facer las  laudables  y  amistosas  exijencias  de  los  gobiernos  de  ^rancia  é 
Inglaterra,  manifestadas  por  medio  de  sus  representantes  en  Santiago  y 
en  Llm^y.no  ohstai^te  de.  ^o  habei^se  aiju^  rivalizado  Is^  circvinstanpia,  rela- 
tiva al  ofrecimiento  de,  buenos  oñcios,  por  parte  de;lo^  !E!stados  IJuidos,  de 
que  se  hizo  referenpía  en  la  nota  de  13  de  j^oviembre,.dirijida^  ppr;  el  sub- 
secretario de  Éeíaciones.  Exteriores  á,  los  honqri^ble¡a  señores  Lesseps 
y  Bairtoi^,  á  quienes  el  infraacrito  so  corai>lace.eHTenoyar9  con  este  moti- 
vo, las  seguridades  de  su  alta  y  distinguida  consideración. 

T.  Paohsoo. 


>     > 


Núm.  366. 

El  SsfTÓR  Frbítrb  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Bogotdy  Noviembre  17  de  1866. 
Núm.  114.] 

Señor  Secretario: 

El  oficio  reservad  oque  me  ha  dir^ido  .US.  Ihkjo  «1 N.  ?,73,d)^  fecha  26 
de  Setiembre  último,  me  instruye  con  exactitud  de  la  contestación  dada 
por  US.  á  los  representantes  á^  Francia  é  In^^aterra  á  la  oferta  de  bue- 
nos oficios,  que  á  nombre  de  sus  respectivas  naciones  habían  hecho,  con 
el  objeto  de  promover  el  arreglo  de  las  cuestiones  suscitadas  entre  las 
cuatro  repúblicas  del  Pascífico  y  el  Grobiemb  español.-  , 

La  linea  de  oondueta  ^ue  se  han  {Propuesto  seguir  el  Gobierno  del  Pe 


rá  y  las  otras  repúblicas  aliadas  ezduje  á  mi  juimo,  al  menos  p6r  aho- 
ra, la  aceptación  de  los  buenos  oficios  que  se  ofirecen,  y  que  sin  duda,  ten- 
drán por  base  las  mismas  pretensiones  tan  deshonrosas  como  exajeradas, 
en  que  segim  parece  insiste  el  Grobinete  español,  aun  después  de  la  derro- 
ta del  Callao. 

Como  los  representantes  de  Francia  é  Inglaterra  en  esta  República, 
han  manifestado  al  Presidente  de  la  Union  que  sus  respectivos  Gobiernos 
abrigaban  la  esperanza  de  promover  un  avenimiento  entre  la  España  y 
las  repúblicas  aliadas;  y  como  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  Gran  Bretaña  hizo  igual  manifestación  al  Plenipotenciario  de  Colom- 
bia en  Londres,  me  propongo  instruir  á  este  Gobierno,  con  la  mayor  sa- 
gacidad y  reserva,  de  que  todo  arreglo  con  la  España  se  hace,  si  no  im- 
posible, por  lo  menos  <]Uñcil  antes  de  mucho  tiempo;  y  que  por  consiguien* 
te,  la  proyectada  mediación  de  esas  potencias  no  conduciría  á  un  resulta- 
do satisfactorio,  aun  en  el  caso  de  ser  aceptada. 

Dios  guarde  á  US. — Makusl  Fretrx. 


Núm.  367. 

El  SbRor  Vioil  al  Secrbtario  dx  Rxlaciokxs  Eztiriorss. 

Montevideo^  Noviembre  22  ie  1866. 
Núm.  267.) 

S.  M. 

Adjuntas  á  este  oficio  tengo  el  honor  de  remitir  á  US.  una  copia  de  la 
nota  con  que  el  señor  Elizalde  ha  pretendido  explicar  la-  ñJta  cometida 
por  el  hecho  de  haberse  negado  la  contestación  que,  del  mismo  modo  que 
a  Chile,  se  debía  al  Perú,  respecto  de  la  invitación  que  uno  y  otro  hicie- 
ron al  Gobierno  Argentino  de  adherir  al  tratado  de  alianza  de  Enero  úl- 
timo, y  otra  copia  de  una  nota  que  he  creido  deber  dirigir  nuevamente  al 
Señor  Elizalde.  La  primera  de  estas  dos  copias  es  contestación  á  la  que 
yo  envié  ya  á  US.  con  mi  oficio  N.  ®  256. 

Si  el  Señor  Elizalde  no  replica,  tampoco  continuaré  este  incidente.  Si 
lo  hace,  es  probable  que  se  desentienda  de  la  parte  de  mi  nota  en  que  lo 
provoco,  tanto  como  era  posible  en  ella,  á  expresar  el  pensamiento  del 
Gobierno  Argentino  respecto  de  la  protesta. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — ^Bxfiono  G.  Vigil. 


(Anexos  al  N.**  367.) 

(copia.) 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Buenos  Airee,  Noviembre  14  de  1866. 

El  Gobierno  Argentmo  hace  defender  las  contestaciones  que  tiene 
que  dar  á  SS.  sobre  la  invitación  a  adherirse  al  tratado  de  alianza  d^ 


f 


Enero  de  este  aflo  entre  el  Perú  y  Chile,  y  sobre  los  ofrecimientos  de 
mediación  en  la  guerra  contra  el  Grobiemo  del  Paraguay,  déla  resolución 
que  tome  de  acuerdo  con  sus  aliados  relativamente  á  la  protesta  hecha 
por  el  Gobierno  del  Perú  presentada  por  S.  S.,  y  como  aun  no  han  acor< 
dado  su  decisión,  no  ha  llegado  la  oportunidad  de  dar  las  contestaciones 
que  desea  dar  este  Gobierno. 

Apesar  de  haber  ordenado  á  la  Legación  Argentina  en  Montevideo  de 
dar  a  S.  S.  esta  explicación,  me  es  muy  agradable  hacerlo  nuevamente 
en  esta  forma,  á  consecuencia  de  la  nota  de  S.  S.  de  81  del  próximo  pa- 
sado que  tuve  el  honor  de  recibir  oportunamente. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  S.  S.  las  seguridades  de  mi  con- 
sideración. 

(Firmado) — Rufiko  dk  Elizaldb. 

Al  Señor  Encargado  de  Negocios  de  la  República  del  Perú,  D.  Benigno 
G.  Vigil. 

Es  copia. — ViQEL. 


(copia.  N.°  2.) 
Legación  del  Perú  en  Buenos  Aires. 

Montevideo,  Noviembre  22  de  1866. 

El  infrascrito  tuvo  el  honor  de  recibir  el  19  la  nota  que  S.  E.  se  dignó 
dirigirle  el  14  del  actual,  como  explicación  y  en  respuesta  á  la  del  que 
suscribe  de  31  del  último  pasado. 

El  infrascrito,  instruido  de  que  el  Grobiemo  Argentino  habia  contesta- 
do ya  al  representante  de  Chile  la  nota  de  30  de  Junio  de  este  año,  que 
el  representante  de  Chile  y  el  infrascrito  dirijieron  á  S.  E.  conjuntamen- 
te, pidió  á  S.  E.  que  se  dignase  comunicarle  esa  contestación,  ya  dada  al 
Gobierno  Chileno,  y  ya  acordada  por  consiguiente  por  el  Gobierno  Ar- 
gentino. En  esa  nota  de  30  de  Junio  se  solicitó  la  adhesión  del  Gobierno 
Argentino  al  tratado  de  alianza  entre  el  Perú  y  Chile;  y  después  que  el 
Gobierno  Argentino,  habiendo  meditado  por  largo  tiempo  su  contesta- 
ción, ha  encontrado  motivos  para  negarse  á  tomar  parte  en  la  alianza  ame- 
ricana, ha  acordado  y  resuelto  no  tomar  parte  en  ella,  y  ha  comunicado 
al  Gobierno  de  Chile  que  no  adherirá  al  tratado,  el  infrascrito  no  alcanza 
á  comprender  como  pueda  estar  todavía  pendiente  la  decisión  del  Gobier- 
no Argentino  en  esa  materia,  tratándose  del  Perú,  que  hizo  exactamente 
la  misma  invitación  que  Chile,  conjuntamente  con  Ohile,  en  el  mismo  do- 
cumento, y  con  las  mismas  palabras. 

Dignase  S.  £.  decir  que  el  Gobierno  Argentino  hace  depender  la  con- 
testación de  que  se  trata  y  otras  á  que  el  infrascrito  no  aludió— de  la  re- 
solución que  tome,  de  acuerdo  con  sus  aliados,  relativamente  ala  protes- 
ta hecha  con  posterioridad  por  el  Gobierno  del  Perú.  Pero  si  esto  es  asi; 
si  la  contestación  ó  la  resolución  en  este  asunto  pende  todavia  de  un  acuer- 
do, sobre  otro  asunto  diverso,  con  los  Grobiemos  del  Brasil  y  el  Uruguay, 
el  infrascrito  no  podria  entonces  explicarse  como  es  que  aquella  contesta- 
ción ha  sido  dada  ya  al  Grobiemo  de  Chile- 

Cuando  el  Gobierno  del  Perú  protestó,  no  retiró  por  eso  su  previa  in- 
vitación: no  supuso  que  hubiese  incompatibilidad,  ni  relación  alguna  tam- 
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poco  de  necesaria  dependencia  entre  un  asunto  v  el  otro.  Sí  S«  B.  no  lo 
afírmase  ahora,  jam4a  le  h$bria  ocurrido  que  el  Argentino  baria  depender 
su  ingreso  en  la  alianza  americana  del  iveoho  de  haber  el  Perú  protestado 
contra  laS  tendencias  ostensibles  del  tratado  sec^^to  de  1.®  de  Mayo,  xnien* 
tras  se  daban  las  explicaciones  an^istosaS  que  ha  pedido.  Lejos  estuvo, 
ciertamente  de  imaginar  que  su  protesta,  hecha  en  defensa,  ó  creyendo  de- 
fender, los  derechos  autonómicos  de  un  Estado  americano»  influiría  en  el 
ánimo  del  Gobierno.  Argentino  para  decidirlo  á  np  aceptar  el  tratado  de 
Enero  entre  el  Ferú  y,  Chile,  cuyo  objeto  es  precisamente  garantir  y  de- 
fender la  independencia  é  integridad  de  todas  las  Repúblicas  America- 
nas.— ^Y  dice  el  infrascrito,  que  aquella  circunsjiancia  influiría  piura  deci- 
dirlo d  no  aceptar^  porque  es  un  hecho  incontrovertible  ya,  después  déla 
contestación  dada  a  Chile,  que  el  (7Qbier4Q  Argentino  no  acepta  la  invi- 
tación. 

Si  S.  E.  se  digna  considerar  que  no  es,  ni  podia  ser,  desconocida  para 
el  Encargado  de  Negocios  que  suscribe  la  respuesta  comunídada  por  S.  E. 
al  representante  de  Chile  respecto  de  la  invitación  contenida  en  la  nota 
de  30  de  Junio,  comprendera  sin  duda  S.  E.  que,  al  escribir  su  nota  de 
81  de  Octubre  último,  no  tanto  se  propuso  el  infrascrito  conocer  la  deci- 
sión, que  no  ignoraba,  del  Gobierno  Argentino,  cuanto  convencerse,  como 
es  su  deber,  de  que  se  le  tributan  los  miramientos  y  consideraciones  de- 
bidas á  la  representación  que  inviste.  Es  regla,  en  efecto,  del  digno  y  cor- 
tes trato  diplomático,  que  ninguna  comunicación  recibida  deje  de  ser  con- 
testada, luego  que  sea  posible,  y  especialmente  si  hay  razón  de  que  se  te- 
rna que  la  contestación  es  negada,  o  retardada  voluntariamente. 

Si  motivos  ha  creido  encontrar  el  Gobierno  Argentino  para  aplazar 
respecto  del  Perú  la  contestación  á  la  nota  de  30  de  Junio,  que  no  apla 
zó  respecto  de  Chile,  el  Gobierno  del  Perú  habria  agradecido  que  se  le 
manifestasen  esos  motivos,  sin  que  fuese  necesario  una  demanda  expresa 
de  su  representante,  y  al  mismo  tiempo  que  se  contestaba  al  de  Chile  so- 
bre la  invitación  que  hicieron  juntoF. 

El  Encargado  du  Negocios  del  Perú  tiene  el  honor  de  reiterar  al  Ex- 
celentísimo Señor  Ministro,  Secretario  de  Estado  y  liclaciones  Exterio- 
res de  la  República  Argentina,  Dr.  D.  Rufino  de  ElizaLde,  las  protestas 
de  su  particular  apredio  y  alta  consideración. 

(Firmado.) — Beotgno  G.  Vioil. 

A  S.  E.  el  Dr.  D.  Rufino  de  Elizaldo,  Ministro  Secretario  de  Estado  y 
Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina. 

Es  copia. — Vioil. 


Núm.  368. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Señor  Vioil. 

Limay  Enero  4  de  1866. 
Núm.  1.) 

Cree  el  Gefe  Supremo  inuy  probable  que  los  buques  españoles,  obli- 
gados á  salir  de  Rio  Janeiro,  vengan  á  Montevideo,  con  la  seguridad  de 


gozar  en  ese  puerto  la  tolerancia  que  constantemente  les  ha  dispensado 
el  Gobierno   oriental. 

Espera  S.  E.  que  US.  en  el  caso  de  haberse  realizado  ya  ese  hecho,  ha- 
brá interpuesto  Jas  reclamaciones  consiguientes,  á  fin  de  exijir  del  Go- 
bierno uruguayo  la  observancia  estricta  y  rigorosa  dé  los  principios  de 
neutral! dad,proclamados  por  él  mismo;  pero  me  ha  ordenado  á  mayor  abun- 
damiento, prevenir  á  US.  que  desplegue  todo  su  celo  y  vigilancia  en  este 
asunto,  hasta  obtener  la  retirada  de  los  buques  españoles,  ó  una  declara- 
ción formal  del  Gobierno  de  Montevideo,  de  que  no  está  en  su  voluntad  ó 
en  sus  facultades  acceder  á  las  justas  exijencias  de  US. 

Escribo  al  Señor  Pardo  para  que  se  ponga  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
de  Santiago,  á  fín  de  que  se  adopten  allí  las  medidas  convenientes,  en  pre- 
visión del  hecho  á  que  me  refiero.  El  cuidará  de  trasmitir  á  US.  el  resul- 
tado de  sus  acuerdos. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  369. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Se!?or  Vigil. 

Lima^  Enero  4  de  1866. 
Núm.  1.) 

El  Señor  Vamhagen  me  ha  dicho  que  el  Señor  López  Netto,  que  vá  de 
Ministro  del  Brasil  á  Bolivia,  y  que  llegó  á  Lima  el  2  del  corriente,  ha- 
biendo salido  de  Rio  Janeiro  el  25  de  Noviembre,  por  la  via  de  Saint 
Thomas  y  Panaipá,  le  ha  asegurado  que  á  su  salida  de  Rio  Janeiro  no 
quedaba  allí  ningún  buque  español,  pues  todos  hablan  zarpado  dias  an- 
tes, con  destino,  isegun  se  creia,  á  Europa.  Agregó  el  Señor  Vamhagen 
que  el  Señor  Barton  habia  recibido  comunicaciones  oficiales  de  su  Go- 
bierno, en  que  le  anunciaban  el  regreso  de  la  escuadra  española.  Acaba 
de  estar  aqui  el  Señor  Vamhagen,  y  preguntándole  si  se  confirmaban  las 
noticias  del  Señor  López  Netto  me  ha  contestado,  que  su  correspondencia 
llegada  por  el  vapor  del  sur,  es  de  fecha  anterior  al  25  de  Noviembre. 

El  objeto  de  la  venida  del  Señor  Vamhagen  ha  sido  leerme  un  párra- 
fo de  un  despacho,  que  en  los  primeros  meses  del  año  pasado,  habia  diriji- 
do  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Brasil  al  agente  diplomático 
de  España,  contestándole  á  otro  en  que  este  reclamaba  [aun  con  la  ame- 
naza de  pedir  sus  pasaportes]  contra  los  auxilios  prestados  á  los  blinda- 
dos peruanos,  calificando  ese  ac^^o  de  flagrante  violación  de  la  neutralidad, 
en  favor  del  Perú.  En  el  párrafo  aludido,  el  Ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros dice  que  esos  auxilios  serán  prestados  igualmente  á  los  buques 
españoles,  siempre  que  arribaren  á  puertos  brasileros,  en  circunstancias 
análogas  á  aquellas  en  que  se  encontraban  los  buques  peruanos. 

El  Señor  Varñhagen  anadió  que  las  naves  españolas,  á  su  llegada  á 
Rio  Janeiro,  se  hallaban  infestadas  con  el  escorbuto  y  que  esta  fue  la  ra- 
zón que  determinó  al  Gobierno  Imperial  á  consentir  en  que  permanecie- 
ran en  el  puerto.  Repúsele  que,  al  principio,  cuando  se  supo  la  llegada  de 
los  buques  españoles  á  Rio  Janeiro  y  se  habló  de  la  enfermedad  de  su  tri- 
pulación, nada  habíamos  dicho  sobre  el  particular;  pero  debimos  romper 
el  silencio,  cuando  vimos  prolongarse  indefinidamante  la  permanencia  de 
esas  naves  en  las  aguas  del  imperio,  hacer  allí  reparaciones  en  gran  esca- 
la, recibir  importantes  refuerzos  de  Cuba  y  de  España,  apareciendo  asi  la 
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intención  maniñesta,  de  parte  del  Gobierno  espafiol,  revelada  daramente 
por  los  periódicos  semi-oñciales  de  la  Peninsula,  de  hacer  una  estación 
naval  española  del  puerto  neutral  de  Rio  Janeiro. 

El  Señor  Varnhagen  me  reiteró  la  opinión  que  me  habia  manifestado 
antes,  de  que  su  Gobierno  se  conformaría  con  los  principios  que  él  mismo 
habia  sentado. 

Acabando  de  escribir  lo  anterior,  ha  vuelto  el  Señor  Varnhagen,  para 
decirme  que  prosiguiendo  la  lectura  de  su  corrospondencia,  habia  encon> 
trado  las  copias  de  varias  notas  cambiadas,  á  ñnes  de  Octubre,  entre  el 
Ministro  de  Negocios  extranjeros  del  Brasil  y  el  representante  español. 
El  Gobierno  brasilero  se  refiere  á  la  reclamación  de  US.  y  dice  que,  de 
pronto,  no  habia  juzgado  conveniente  atenderla,  porque  no  la  creia  con- 
forme con  los  principios  adoptados  por  dicho  Grobiemo;  pero  que  debia  ex- 
poner que  si  los  buques  españoles  que  se  hallaban  en  Rio  Janeiro  volvían 
al  Pacifico,  solos  ó  reforzados,  consideraría  ese  acto  como  un  abuso  de  la 
hospitalidad  del  Imperio,  puesto  que  ya  no  se  podria  decir  que  era  ino- 
cente el  uso  que  las  naves  españolas  habia  hecho  de  los  puertos  neutrales- 
del  Brasil,  uso  que  se  les  concedió  tan  solamente  para  reparar  averías,  de 
manera  que  pudiesen  proseguir  su  viaje,  y  para  la  curación  de  las  tripula- 
ciones atacadas  de  escorbuto.  El  Gobierno  Imperial  menciona  el  hecho 
de  haber  entrado  á  Rio  Janeiro  el  25  de  Octubre  otra  fragata  española,  y 
agrega  que  ese  hecho  ha  llamado  su  atención. 

El  Ministro  de  España  replicó,  calificando  las  indicaciones  del  Gobier- 
no Imperíal  de  inútiles  las  unas  é  improcedentes  las  otras,  sosteniendo  que 
la  escuadra  española  no  habia  sido  reforzada,  porque  compuesta  al  prin- 
cipio de  cuatro  fragatas,  solo  constaba  al  presente  de  tres.  El  Gobierno 
Imperial  mantuvo  sus  anteríores  declaraciones  y  á  consecuencia  de  ellas 
dejó  probablemente  la  escuadra  española  las  aguas  de  Rio  Janeiro,  diri- 
jiéndose,  á  lo  que  parece,  parte  á  España  y  parte  á  Montevideo. 

Excusado  me  parece  decir  á  US.  que  manifesté  al  Señor  Varnhagen,  á 
nombre  del  Gobierno,  la  satisfacción  que  naturalmente  debia  causamos  la 
conducta  tan  honrosa  como  enérjica  del  Gobierno  Imperial. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  370. 

El  Secretario  de  Relaciones  Eztsrores  al  Señor  Pardo. 

Lima,  Enero  4  de  1866. 
Núm.  4.) 

Remito  á  US.  apertorias  las  tres  comunicaciones,  una  de  ellas  reser- 
vada, que  con  esta  fecha  dirijo  á  nuestro  representante  en  Montevideo. 
US.  podrá  dejar  copia  de  ellas  en  esa  Legación  é  instruir  de  su  conteni- 
do al  Gobierno  de   Chile. 

Es  muy  probable  que  llegue  á  confirmarse  el  dato,  sugerido  por  el  Se- 
ñor Varnhagen,  de  la  venida  de  los  buques  españoles  á  Montevideo.  Con- 
viene, por  lo  mismo,  que  US.  acuerde  con  ese  Gobierno  las  medidas  que 
convenga  adoptar  y  que  las  tramita  al  Señor  Vigil. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 
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Núm.  371. 

"Él  ssñor  Viqil  al  Ssorstario  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Octubre  2b  de  1866. 
Núm.  40.) 

S.  M. 

No  habiendo  llegado  aun  el  vapor  quincenal  de  Rio  Janeiro,  no  puedo 
hoy  adelantar  las  noticias  que,  con  referencia  á  los  buques  españoles  sur- 
tos en  ese  puerto,  tuve  el  honor  de  enviar  á  US.  con  fecha  1-1  del  actual. 

Tampoco  ha  habido  tiempo  para  que  el  Señor  Lastarria  tenga  contes- 
tación del  Gobierno  del  Brasil  á  la  nota  que  le  dirijió  sobre  la  neutrali- 
dad del  Imperio  con  relación  á  los  mismos  buques  españoles. 

Al  saberse  aquí  la  pérdida  del  vapor  ^Tomado»  que  iba  á  Chile,  cor- 
rió el  rumor  de  que  las  fragatas  que  estaban  en  Rio  Janeiro  saldrían  al 
mar  en  busca  de  otro  vapor,  también  destinado  á  Chile,  y  que  se  supo- 
nía compañero  del  ^Tomadoí^.  Hasta  el  6  del  corriente  dichas  fragatas  no 
hablan  dejado  su  fondeadero. 

Por  un  buque  de  vela  entrado  ayer  se  sabe  que  la  ([Resolución^,  que 
habia  salido  de  Malvinas  el  18  de  Setiembre,  con  destino  á  España,  llegó 
á  Rio  Janeiro  de  arribada  el  11  del  corriente. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Benigno  G.  Vigil 

Núm.  372. 

£l  Señor  Vigil  al  Secretario  d^  Relaciones  Exteriores. 

MontevideOy  Noviembre  9  de  1866. 
Núm.  44.) 

S.  M. 

Digo  con  esta  fecha  al  Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica en  Chile  lo  que  sigue: 

^'El  31  de  Octubre  quedaban  fondeadas  en  Rio  Janeiro  las  fragatas  es- 
pañolas ^Almanzaí>  y  ^Navas  de  Tolosa))  y  la  goleta  ((Vad-Ras)>. 

''Dos  dias  antes,  el  29,  habían  salido  del  mismo  puerto,  guardando  en 
reserva  su  destino,  las  fragatas  <{Resolucion]Í)  y  ^Concepción])  y  el  tras- 
porte (¡(Trinidadl).  Si  viniesen  á  Montevideo,  podrían  ya  estar  aquí,  aun 
navegando  solamente  á  razón  de  4  millas  por  hora"" 

"Lo  mas  probable  es,  que  la  ([ResolucionJ>  y  la  ([TrínidadD  vuelvan  á 
España,  y  que  la  (¡[Concepción])  los  acompañe  únicamente  por  alguna  dis- 
tancia, aprovechando  de  su  salida  para  cruzar  el  mar,  con  la  esperanza 
de  dar  caza  al  vapor  compañero  del  (jTomado)),  que  se  suponía  próximo 
á  llegar  á  Rio  Janeiro". 

Lo  que  igualmente  tengo  el  honor  de  participar  á  US. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. — Benigno  G.  Vigil. 
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Núm.  373. 

El  Sbñor  Yjgil  al  Secretario  db  Relaciones  Exteriores* 

Montevideo^  Noviembre  17  de  1866. 
Núm.  45.] 

S.  M. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  del  oficio  de  1 1  de  Setiembre,  N.®  105, 
en  el  que  se  ha  servido  US.  trascribirme  otro,  fecha  Id  de  Agosto,  del 
Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  en  Washington.  Como  J 

ha  podido  ya  ver  US.  por  comunicaciones  anteriores  de  esta  Legación, 
los  datos  enviados  por  el  Señor  Barreda  son  exactos  respecto  del  destino 
de  la  fragata  española  ((Navas  de  Tolosa». 

Habiendo  leido  en  un  periódico  de  Chile  que  el  capitán  de  un  buque 
procedente  de  Tahiti  declaraba  que  la  «Numancia»  y  los  otros  buques 
que  la  acompañan  salieron  de  aquel  lugar  el  16  de  Julio,  pero  no  con  des- 
tino á  Manila  como  aseguraban,  sino  con  destino  á  las  islas  Malvinas, 
debo  decir  á  US.  que  á  estas  islas  no  ha  llegado  buque  alguno  español 
hasta  el  28  de  Octubre. 

Dios  guarde  á  US.  — S.  M. — ^Benigno  G.  Vigil. 

■      ■  ■  ■  ■  ■  I  ■  ■■  ■  I 

Núm.  374. 

El  beSor  Vigil  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

MouíevideOy  Noviembre  23  de  1866. 
Núm.  48.) 

S.M. 

Ninguna  novedad  comunico  hoy  á  US.  con  relación  á  los  buques  es- 
pañoles estacionados  en  Rio  Janeiro.  Confirmada  la  noticia  del  regreso 
á  España  de  la  ^Resolucion]^  y  el  trasporte  ([Trinidad!),  que  anuncié  á 
US.  con  fecha  9  del  corriente,  ha  resultado  también  exacta  mi  creencia  de 
que  la  salida  de  la  ({Concepción!)  seria  solo  de  pocos  días.  Está  ya  otra 
vez  fondeada  en  Rio  Janeiro,  después  de  habernos  dado  con  su  salida, 
cualquiera  que  fuese  el  objeto  de  ella,  nuevo  motivo  de  queja  contra  el 
Gobierno  del  Brasil. 

Sin  contestación  todavía  de  Rio  Janeiro  á  mi  nota  confidencial  de  28 
de  Octubre,  que  US.  conoce,  espero  sin  embargo  que  algo  se  me  diga  al 
respecto  de  que  se  ocupa,  por  el  próximo  correo.  Hace  tres  dias  que  el 
Señor  Blest-Gana,  que  reemplaza  ad  interini  al  Señor  Lastarria,  se  em- 
barcó para  Rio  Janeiro,  y  aunque  se  proponía  permanecer  allí  muy  po- 
cos dias  y  es  otro  el  motivo  que  principalmente  lo  lleva,  tal  vez  consiga 
del  GobierRo  Brasilero  alguna  resolución  en  el  sentido  que  la  Legación 
de  Chile  y  la  del  Perú  han  insistido  en  pedirle,  inútilmente  hasta  ahora. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M.- — ^Benigno  G.  Vigil. 


T3- 
Núm.  .875. 

El  Seí^or  Bivsro  al  Sscbstario  de  Relacionsb.  Exteriores. 

Parisy  30  de  Noviembre  de  1866. 
Núm.  172.) 

Señor  Secretario; 

Por  la  adjunta  có|>ia  de  la  nota  que,  con  fecha  20  del  actual,  me  ha  dl- 
rijido  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  S.  M.  el  Rey  de  Di- 
namarca, en  contestación  á  la  mia  de  20  del  mes  anterior,  se  impondrá 
US.  del  giro  que  han  tomado  nuestras  investigaciones,  acerca  del  preten- 
dido proyecto  de  la  España  para  comprar  la  fr^ata  acorazada  Denmark, 
,  Las  protestas  que  hace  el  expresado  Señor  Ministro  de  que  se  respeta- 
rá» á  todo  evento  y  en  cualquiera  circunstancia  el  principio  de  neutralidad, 
son  para  nosotros  una  positiva  garantía  de  que  aun  en  el  supuesto  de  que 
algo  hubiese  de  efectivo  en  el  propósito  del  Gobierno  español,  sus  esfuer- 
zos vendrían  indudablemente  á  estrellarse  contra  la  inflexible  resolución 
del  Gobierno  danés. 

Dios  guarde  ^  US. — Francisco  de  Rivbro. 


(Anexó  al  N.^  375.) 

(Traducción.) 
Copenhague,  Noviembre  20  de  1866. 

Por  la  nota  que  el  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  República  del  Perú  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
Franceses  ha  tenido  á  bien  dirijir  al  infrascrito  Ministro  de  Negocios  Ex^ 
tranjeros  de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  con  fecha  20  del  mes  pasado,  el 
Señor  Rivero  al  informarle,  que  el  Gobierno  Español  se  propone  llevar 
á  cabo  la  compra  déla  ñ*agata  danesa  ((Dinamarka^,  expresa  la  convicción 
de  que  el  Gobierno  del  Rey  no  se  aparará  d*:'  la  neutralidad  estricta  al 
frente  de  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sur,  con  las  que  España  se 
encuentra  ahora  en  guerra  y  que  por  consiguiente  no  favorecería  los  ac- 
tos que  tiendan  á  poner  al  Gobierno  de  S.  M.  Católica,  en  estado 
de  continuar  la  guerra,  con  mas  esperanzas  de  terminarla  de  una  manera 
ventajosa. 

Sumamente  agradable  es  para  el  infrascrito  poder  contribuir  á  disipar 
el  temor,  que  intenciones  supuestas  del  Gobierno  Español  han  hecho  nacer 
en  el  Gobierno  del  Perú,  al  dar  la  seguridad  de  que  el  Gobierno  del  Rey, 
que  se  felicita  de  las  buenas  relaciones  que  subsisten  entre  la  Dinamarca 
y  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sur,  no  prestará  ayuda  en  nada  de  lo 
que  pueda  atacar  en  lo  menor,  los  derechos  que  respecto  de  Di- 
namarca tiene  la  República  del  Perú,  en  su  calidad  de  potencia  belige- 
rante, en  una  guerra  en  la  que  el  Gobierno  del  Rey  no  toma  parte  alguna. 

El  sufrascrito  aprovecha  la  ocasión  para  ofrecer  al  Señor  de  Rivero,  la 
seguridad  de  su  alta  consider^ion. 

[Firmado] — Jübl  Wind  Fris  Frissnborg. 

¡6 


Núm.  a76. 

El  Generax  Hovxr  al  Sbcrbtabio  dx  BxuLGn»>xxB  EnrsBiOEXff. 

[Traduodon.] 

Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Lima,  Perú,  Enero  S^di  ISfft. 
Núm.  27.) 

Señor: 

El  día  8  de  Noviembre  de  1866,  á  petición  del  Presidente  Prado,  tuve 
el  honor  de  conversar  con  él  sobre  el  asunto  de  la  mediación  propuesta  por 
Francia  é  Inglaterra  en  la  actual  gnerra  entre  las  Repúblicas  Sud- Ame- 
ricanas y  la  España. 

La  sustancia  de  esa  conversación  la  trasmití  al  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  v  ahora  tengo  órden/del  Prudente  de  decir  á^.E.  el  GefeSupre- 
mo:que  los  astados  Unidos  desean' con  tanta  ansiedad  el  establecimiento  de 
la  paz  en  Sud-América,  que  acojieran  3on  la  mejor  voluntad  cualesquiera 
medidas  que  se  inauguren  con  ese  ün.  Por  nuestra  parte  conservamos  la 
misma  disposición  amistosa  que  anteriormente  hemos  expresado  á  las 
partes  beligerantes.  Al  mistmo  tiempo,  loe  Eát^os  Unidos  no  interven- 
drán para  embarazar  las  negociaciones  p^i^opuestas  por  Francia  é  Ingla- 
terra. Por  otra  parte,  estarán  próhtos'párá  cooperar  en  esa  medida  ó  en 
cualquiera  otra  que  sea  respetuosa  hápia  Iqs  l^eligerantes,  y  que  parezca 
al  mismo  tiempo  tener  una  tendencia  á  la  pacificación  tan  deseada. 

Tengo  el  h(^»>r  de  rtíterar  ¿.  V.  E.  lias  skg:ttndftdes  de  nü  mas  distín- 
guida  consideración.      '  > 

Alvin  P.  Hovhy. 

1 .         .     '     • 


.  Núm.  377, 

I »     »  ( •      • 

El  Secretario  de  R^LACioii^a  Exterior^  al  SiylirpR  Hqvey* 

Lima,  Enero  8  de  1867. 
Núm.  1.) 

Ayer  tuve  el  honor  de  recibir  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  3  del  cor- 
riente, en  que  se  sirve  manifestar  qué,  con  motivo  de  una  conversación 
entre  el  Gefe  Supremo  y  V.  E.,  trasmitida  por  V.  E.  al  Presidente  de  la 
Union,  este  ha  ordenado  á  V.  B.  que  diga  al  Gefe  Supremo  que  los  Es- 
tados Unidos  desean  ardiehtenlente'  el  establecimiento  de  Iti  paz  en  Sud- 
América;  que  verán  con.  gusto  cualesquiera  medidas  que  se  propongan 
con  ese  objeto,  y  que  no  intervendrán  para  embarazar  lá^  negociaciones 
iniciadas  por  la  Francia  y  la  Inglaterra,  sino  que  mas  bien  se  hallan  pron- 
tos á  prestar  su  cooperación  'á  todo  aquello  que  tienda  á  favorecer  la  tan 
deseada  pacificación. 
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El  Grefe  Supremo,  á  quien  Íie  dado  cuenta  de  la  comunicación  de  V.  E., 
me  ha  ordenado  exjpresar  su  sincero. agradecimiento  por  los  laudables  de- 
seos que  animan  al  Presidente  de^  los  JBE.  UU.  Me  na  ordenado  ademas 
manifestar  á  V.  E.  que,  cuando  el  8  de  Noviembre  último  llamó  á  V.  E. 
para  instruirlo  de  las  gestiones  que  los  Gobiernos  de  Francia  é  Inglater- 
ra hacian,  por  medio  de  sus  representantes,  para  que  se  aceptaran  los 
buenos  oñcCSs  qtt^  poco  antes  habían  ofreddo,  el  Gefe  Supremo  se  pro- 
puso tener  á  V;  E.  y  i  l^u  Gobierno  al  corriente  de  cuanto  ocurría,  para 
evitar  asi  las  iilterpretaciones  qué  atsam  pudieran  hacerse  por  el  mero  he- 
cho de  tratarse  de  buenos  oficios  con  la  Fr^ucia  y  la  Inglaterra,  cuando 
aun  estaba  pendieitte  un  ofrecimiento  análogo  que  el  Gobierno  de  Wa- 
shington habia  hecho  anteriormente  al  del  Perú  por  conducto  de  V.  E. 
Y  para  dar,  en  esa  ocasión,  una  nueva  prueba  de  sinceridad,  el  Gefe  Su- 
premo reveló  á  V.  E.  sú  opinión,  acerca  de  las  dificultades  casi  insupera- 
bles que,  en  su  concepto,  nábián  de  encontrar  los  buenos  oficios  de  la 
Francia  y  lá  Inglaterra.  Siente,  por  lo  mismo,  el  Gefe  Supremo  que  no 
haya  acaso  llegado  todavía  el  momento  de  aprovechar  la  cooperación,  tan 
útil  como  inaportante,  que  el  Presidente  de  la  Union  ofrece  tan  genero- 
samente al  Ferú  para  secundar  las  negociaciones  iniciadas  por  los  Go- 
biernos de  Francia  é  Inglaterra. 

Me  es  grato  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

T.  Pacheco. 


Núm.  378. 

El  GENERAL  Hovey  al  Sscrbtabio  de  Relaciones  Exteriores. 

(Traducción.) 

Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

JAma,  Feríi,  Enero  8  de  1867. 
Núm.  29.) 

Sefíor: 

Tengo  él  honoi^  de  trasmitir  á  V.  £.  una  proposición  de  mediación  en- 
tre la  España  y  las  Repúblicas  Aliadas  del  Perú,  Chile,  Bolivia  y  el  Ecua- 
dor, que  acabo  de  recibir  de  mi  Gobierno.  El  pueblo  de  los  Estados  Uni- 
dos presencia  el  actual  conflicto  con  profunda  solicitud.  En  mas  de  una 
ocasión,  el  Presidente  ha  llamado  la  atención  de  los  beligerantes  á  este 
hecho  interesante,  y  ha  ofrecido  aquellos  bnenos  oficios  que  parecían  prac- 
ticables, con  el  objeto  de  procurar  una  pacificación.  Estos  ofi*ecimientos 
no  han  sido  hasta  ahora  dennitivamente  aceptados  por  las  partes.  La  Cá- 
mara de  Representantes  de  los  Estados  Unidos,  de  acuerdo  con  los  sen- 
timientos del  Presidente,  adoptó  el  17  de  Diciembre  último  la  siguiente 
resolución: — 

GONSmSRAKBO: 

Que  guerras  destructoras  del  comercio  y  perjudiciales  á  las  institucio. 
nes  republicanas  se  han  estado  haciendo  durante  algún  tiempo  entre  Es. 
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paña  y  varios  de  los  Estados  Sud-Ámericanos  de  la  costa  del  Padfíco, 
como  también  entre  el  Paraguay  y  el  Brasil,  Uruguay  y  la  Bepública 
Argentina  en  la  costa  del  Atlántico: 

Por  tanto; 

Se  resuelve: — ''Que  se  recomiende  como  recomendamos  al  Poder  Eje- 
cutivo que  ofrezca  los  oficios  amistosos  de  este  Gobierno,  si  fuere  prac- 
ticable, para  la  promoción  de  la  paz  y  la  armonía  en  Sud-América". 

Asi,  pues,  la  Cámara  mas  numerosa  del  Poder  Legislativo  apela  al 
Presidente  para  que  renueve  los  esfuerzos  que  ha  hecho  anteriormente. 

Por  consiguiente,  tengo  el  honor  de  presentar  las  siguientes  proposi- 
ciones de  parte  de  los  Estados  Unidos,  á  saber: — 

1.*  Que  tenga  lugar  una  conferencia  en  la  ciudad  de  Washington  e^ 
1  .**  de  Abril  próximo,  que  consistirá  de  Plenipotenciarios  de  España,'  e^ 
Perú,  Chile,  Bolivia  y  el  Ecuador,  autorizados  para  tratar  sobre  todas 
las  cuestiones  pendientes  entre  las  partes  beligerantes,  separada  ó  colec- 
tivamente, para  examinar  y  convenir  en  los  términos  de  una  paz  perma- 
nente, que  será  igual,  justa  y  honrosa  para  todos  los  beligerantes. 

2.^  Que  la  España  nombre  un  Plenipotenciario  como  queda  dicho,  y 
?ada  una  de  las  referidas  Repúblicas  Aliadas  otro,  pero  pudiendo  cada 
una  de  las  Repúblicas  beligerantes,  si  quiere,  conferir  sus  poderes  á  un 
Plenipotenciario  que  haya  sido  nombrado  por  cualquiera  otra  de  esas  Re- 
públicas, de  tal  manera  que  quede  á  la  opción  de  las  Repúblicas  Aliadas 
ser  representadas  ya  sea  por  uno  ó  mas  Plenipotenciarios. 

3.*  Que  cada  uno  de  los  Plenipotenciarios  obre  bajo  la  dirección  de^ 
Gobierno  ó  Gobiernos  que  le  hayan  nombrado;  que  ninguna  resolución 
de  la  conferencia  tenga  efecto  (S  sea  obDgatoria  relativamente  á  la 
terminación  6  la  suspensión  de  la  guerra  ó  el  establecimiento  de  la  paz,  á 
no  ser  que  sea  adoptada  por  todos  los  miembros  de  la  conferencia,  y  des- 

Í)ucs  sancionada  y  ratificada  por  los  Gobiernos  de  todos  y  cada  uno  do 
os  beligerantes; — que  en  cualquier  protocolo  ú  otro  documento  que  la 
conferencia  crea  conveniente  presentar  á  sus  respectivos  Gobiernos  ó  al 
Presidente  de  los  Estados  Unidos,  el  Plenipotenciario  de  España  obrará 
en  representación  de  ella,  y  una  mayoría  de  los  Plenipotenciarios  de  las 
Repúblicas  beligerantes  en  representación  de  ellas. 

4.*  Que  el  Presidente  de  los  Estados   Unidos  nombrará  á  alguna  per-  ^ 
sena  para  que  asista  y  presida  la  dicha  conferencia,  y  emplee  sus  buenos  ' 
oficios,  presentando  datos  y  dando  consejos  con  el  objeto  de  facilitar  los 
fines  de  aquella:  pero  no  tendrá  el  derecho  de  votar,  ni  asumir  obligación 
ninguna  en  representación  de  los  Estados   Unidos. 

5.*  El  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  en  caso  de  desacuerdo  entre 
los  Plenipotenciarios,  designará  á  algún  soberano  ó  Estado,  que  no  sean 
los  Estados  Unidos  ni  ninguno  de  los  beligerantes,  para  que  sea  arbitro 
y  dirima  todas  las  cuestiones  que  le  sean  referidas  por  la  conferencia;  y 
la  decisión  de  dicho  arbitro,  consintiendo  á  obrar  como  tal,  se  hará  cons- 
tar en  los  protocolos  y  otros  documentos  y  actos  de  la  conferencia,  y  será 
concluyente  y  obligatoria  para  todas  las  partes. 

6.<^  Los  gastos  de  cada  Plenipotenciario  que  asista  á  la  conferencia  se- 
rán do  cuenta  del  Estado  á  quien  representa. 

La  casa  para  las  sesiones  de  la  conferencia  será  dada  por  el  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos. 

7.*  Un  armisticio  tendrá  lugar  tan  luego  como  los  Estados  beligeran 
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tes  comuniquen  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  su  aceptación  de  es' 
tas  proposiciones,  el  mismo  que  continuará  hasta  la  terminación  de  la  con' 
ferencia". 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  con- 
sideración. 

Alvin  P.  Hovky. 


Núm.  879. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  señor  General  Hovet. 

Lima,  Enero  10  de  1867. 
Núm.  3.) 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  apreciable  oficio  de  V.  E.,  fecha  8  del 
corriente,  en  el  que  se  sirve  participarme  que  á  concecuencia  de  una  re- 
solución adoptada,  por  la  Cámara  de  Representantes  de  los  Estados  Uni- 
dos, excitando  al  Poder  Ejecutivo  á  ofrecer  sus  buenos  oficios  á  las  na- 
ciones que  se  hallan  en  guerra  en  la  América  del  Sur;  someto  V.  E.  por 
parte  de  los  Estados  Unidos,  al  Gobierno  peruano,  varias  proposiciones 
que  tienen  por  objeto  el  restablecimiento  do  la  paz  entre  las  repúblicas 
aliadas  del  Pacífico   y  España. 

Habiendo  instruido  al  Gefe  Supremo  de  la  comunicación  de  V.  E.,  me 
ha  ordenado  acusar  recibo  de  ella  y  manifestar  á  V.  E.  que  tan  luego  co- 
mo se  ponga  de  acuerdo  con  los  Gobiernos  de  las  otras  repúblicas  alia- 
das del  Perú,  podrá  dar  á  V.  E.una  contestación  definitiva  sobre  las  pro- 
posiciones de  los  Estados  Unidos.  . 

Me  es  grato  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida 
consideración. 

T.  Pacheco. 


Núm.  380. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  a  los  Agentes  Diplomá- 
ticos DEL  Perü. 

« 

Lima,  JShero  12  de  1867. 

Remito  á  US.  copia  de  los  dos  documentos  remitidos  á  esta  Secretaría 
por  el  Señor  Martinez,  Ministro  de  Chile  en  Lima.  El  primero  es  una 
nota  dirijida  por  el  Señor  Covarrubias  al  Señor  Martinez,  y  el  segundo 
el  protocolo  de  una  conferencia  celebrada  en  Santiago  entre  el  Señor  Co- 
varrubias y  los  representantes  de  Francia  é  Inglaterra,  con  motivo  de  ha- 
ber propuesto  los  últimos,  á  nombre  de  sus  Gobiernos,  una  tregua  de 
cuatro,  seis  6  mas  años,  en  la  guerra  que  sostienen  las  repúblicas  alia- 
das contra  España. 

Anteriormente  he  instruido  á  US.  de  que  una  indicación  análoga  me 
fué  hecha  por  los  Señores  Lesseps  y  Barton,  bien  que  sin  darle  un  ca- 
rácter completamente  oficial. 
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US.  comprenderá  fácilmente  que  el  Gefe  Supremo  no  se  halla  dispues- 
to á  secundar  las  miras  de  los  Gobiernos  diB  Francia  é  Inglaterra,  en  una 
proposición  cuyas  ventajas  redundarían  exclusivamente  en  favor  de  la 
España. 

Dios  guarde  á  US. — ^T,  Pacheco. 


Núm.  153.) 


(Anexos  id  N.^  380.) 
(copia.) 

Santiago,  Enero  2  de  1867. 


Adjunta  encontrará  US.  una  copia  legalizada  del  protocolo  de  una  con- 
ferencia quexelebré  ayer  con  los  Señores  Encargados  de  Negocios  de 
Francia  é  Inglaterra,  a  propósito  de  la  mediación  ofrecida  por  los  Gt)bier- 
nos  de  aquellos  dos  paises  en  la  guerra  que  sostienen  las  Repúblicas  Alia- 
das contra  España. 

Como  lo  verá  US.  por  la  copia  referida,  nuestra  respuesta  á  las  pro- 
posiciones de  convenio  será  negativa,  dando  á  conocer  en  ella  el  pensa- 
miento del  Gobierno  á  propósito  de  arreglos  dé  paz.  US.  debe  suponer 
que  no  puede  ser  satisfactorio  para  nosotros  ningún  arreglo  que  deje  de 
consultar  plenamente  nuestra  dignidad  y  derechos  y  los  de  nuestros 
aliados. 

Una  vez  impuesto  del  contenido  de  la  copia  adjunta,  US.  dará  conoci- 
miento de  ella  á  ese  Señor  Ministro  ds  Relaciones  Exteriores  y  me  tras- 
mitirá la  opinión  de  S.  E.  sobre  la  última  proposición  de  los  Señores  En- 
cargados de  Negocios  de  Francia  é  Inglaterra. 

Dios  duarde  á  US. — 

(Firmado) — Alvaro  Covarrübias. 

Es  escusádo  decir  á  US.  que  nuestra  contestación  será  en  todo  ajusta- 
da á  lo  que  hemos  acordado  con  ese  Gobierno. 

(Rubricado.) — 

Está  conformfe. — ^Tílissforo  Vbírgara. 

A  Don  Marcial  Martínez,  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en  el  Perú. 


[copia.] 


Protocolo  de  la  conferencia  de  \.^  de  Enero  de  1867,  entre  el  Señor  Mi- 
nistro de  Belaciones  Exteriores  y  los  Señores  Encargados  de  Negocios  de 
J^ranciu  é  Inglaterra, 

El  Señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británica,  por  cuya  invita- 
ción habia  teñido  lugar  la  conferencia,  hizo  presente  en supropjo  nombre 
y  en  el  de  su  colega  el  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia:  que  sus 


—479— 

respectivos  Gobiernos  habiai;!  recibido  con  satisf^cion  la  contestación 
del  Gobierno  de  Chile  sobré  el  ofrecimiento  de  ^s  buenos  oficios;  y  que 
deseaban  obtener  alguna  respuesta  acerca  de  las  bases  de  avemmle)ato 
que  habían  propuesto. 

El  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  manifestó  que  se  prepa< 
raba  á  contestar  por  escrito  sobre  las  bases  propuestas;  pero  que  no  te- 
nia inconveniente  para  anticipar  que  su  contestación  seria  negativa.  Quo 
sin  formular  nuevas  bases  por  su  parto,  se  proponía  dar  á  conocer  en  esa 
contestación  el  pensamiento  de  su  Gobierno  á  propósito  de  arreglos  de 
paz. 

Los  Señores  Encargados  de  Negocios  expusieron  que  •  tenían  instruc- 
ciones de  sus  Gobiernos  respectivos,  para  proponer  á  los  beligerantes 
una  tregua  indefinida,  á  fin  de  dar  lugar  á  que,  calmados  los  espíritus,  pu- 
dieran ajustarse  con  serenidad  las  bases  de  un  arreglo  pacífico.  Esa  trej- 
gua  no  seria  un  convéhio  de  los  beligerantes  entre  si,  sino  de  los  belige- 
rantes con  los  Gobiernos  mediadores. 

Después  de  encarecer  los  Señores  Ministros  las  ventajas  que  podrian 
reportar  los  beligerantes  de  la  adopción  de  esta  medida  y  de  haber  pedi- 
do al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exte;riores  algimas  explicaciones,  con 
el  objeto  de  esclarecer  y  fijar  bien  la  inteligencia  de  la  tregua  propuesta, 
el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  expuso  que  daría  su  con- 
testación tan  pronto  como  le.fiíera  posible  ponerse  de  acuerdo  con  los 
Representantes  de  los  Gobiernos  Aliados. 

En  fé  de  lo  cual  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  los  Se- 
ñores Encargados  de  Negocios  de  iPrañcia  é  Inglaterra  firmaron  y  sella- 
ron el  presente,  hecho  por  triplicado  en  Santiago  á  1.®  de  Enero  de  1867, 

(L,  S.) — (Firga^oJ — ^Alvaro  Covarrubias. 

(L.  S,)r7-.(Firníi^9,)7-i;.  Elory. 

(L.  S.) — (IJirmado.)W..  Tailowr  Tbomson. 

Bistá  cQnforme. — 

Por  el  oficial  mayor. — El  gefe  de  la  Sección. — 

(Firmado) — Emilio  Bello. 
Estáconforme^r-TBLBSFOBD  Vjbroara. 


Núm.  381. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Sr.  Pardo. 

Limay  .Enero  16  de  1867. 
Núm.  26. 

Avisé  á  US.  en  mi  últ}n[ia  comunicación,  que  el  Sr.  Martínez  acababa 
de  remitirme  copia  de  la  nota  que  con  fecha  2  del  corriente  le  había  di* 
rijído  el  Sr.  Covarrubias,  acompañándole  un  traslado  del  protocolo  dp  la 
conferencia  celebrada  el  día  anterior,  entre  él  y  los  representantes  de 
Francia  é  Inglaterra.  El  Sr.  Covarrubias  encarga  al  Sr.  Martínez^  que 
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ponga  ambos  documentos  en  mi  conocimiento  y  que  le  trasmita  la  opi- 
nión de  este  Gobierno.  Agrega  el  Sr.  Covarrubias  que  la  contestación 
del  Gobierno  de  Chile  á  los  representantes  de  Francia  é  Inglaterra  será 
en  todo  ajustada  á  lo  convenido  con  el  Gobierno  peruano. 

Habiendo  tomado  el  Gefe  Supremo  conocimiento  de  los  documentos 
referidos,  me  ha  encargado  decir  á  US.,  que  la  proposición  de  tregua 
indefinida,  no  es  mas  que  la  de  armisticio,  hecha  antes  de  ahora  por  los 
mismos  representantes  de  Francia  é  Inglaterra  y  rechazada  expresa- 
mente por  el  Gobierno  chileno,  como  lo  expuse  oportunamente  á  los 
SS.  Lesseps  y  Barton,  cuando  me  hicieron  una  proposición  semejante, 
según  lo  comuniqué  á  US.  en  mi  oficio  núm.  333. 

Cree  ademas  el  Gefe  Supremo  que,  rehusando  el  Gobierno  de  Chile, 
por  sí  y  á  nombre  de  sus  aliados,  los  buenos  oficios  ofrecidos  por  los 
Gobiernos  francés  c  inglés,  queda  virtualmente  rehusada  también  la 
nueva  proposición,  desde  que  esta  tiene  en  aquellos  su  punto  de  parti- 
da. Por  lo  mismo,  si  el  Gobierno  peruano  ha  convenido  con  los  otros 
Gobiernos  aliados  en  la  no  aceptación  de  los  buenos  oficios  y  de  las  ba- 
ses que,  mediante  ellos,  se  han  presentado,  tiene  necesariamente  que 
opinar  por  la  no  aceptación  de  la  tregua  propuesta,  cuyos  resultados 
prácticos  serian,  en  definitiva,  los  mismos  que  los  del  armisticio  antes 
insinuado. 

Sírvase  US.  dar  lectura  de  esta  nota  al  Sr.  Covarrubias,  y  dejarle  co- 
pia, si  lo  desea. 

Dios  guarde  á  US. — ^T  .Pacheco. 


'     Núm.  382. 

£l  señor  Barton  al  Seoretario  de  Relaciones  Exteriores. 

(Traducción.) 

Legación  Británica. 

Lima,  Uñero  18  de  1867. 

El  infi-ascrito.  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  tiene  el  honor  de 
poner  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú,  que  ha  recibido  instrucciones  del  Gobierno  de  S.  M.  para  que 
anuncie  al  Gobierno  del  Perú,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  desea  pro- 
longar la  discusión  relativa  á  tribunales  de  presas  reunidos  á  bordo  de 
los  buques  de  guerra  de  ios  beligerantes,  á  que  se  hizo  referencia  en  el 
despacho  que  el  infrascrito  tuvo  el  honor  de  dirigir  á  S.  E.  con  fecha  15 
de  Setiembre  de  1866;  pero  que  acepta  la  contestación  del  Gobierno  pe- 
ruano de  28  de  Setiembre  último,  que  reconoce  la  justicia  de  la  preten- 
sión del  Gobierno  de  S.  M.  de  que  ningún  buque  perteneciente*  á  subdi- 
tos de  S.  M.  puede  ser  capturado  ó  juzgado,  sino  con  estricta  sujeción  á 
las  reglas  del  Derecho  internacional,  y  de  que  ningún  tribunal  á  bordo 
de  un  buqiie  beligerante  puede  ser  reconocido  por  el  Gobierno  de  S.  M. 
como  un  tribunal  de  presas  competente;  aunque  el  Gobierno  de  S.  M. 
no  tiene  deseo  alguno  de  mezclarse  con  las  reglas  que  el  Gobierno  pe- 
ruano pueda  dictar  con  el  objeto  de  que  ningún  buque  neutral  sea  someti- 
do á  juicio  ante  el  competente  tribunal  de  presas,  debidamente  consti- 
tuido en  el  territorio  del  beligerante,  sin  la  previa  decisión  por  un  consejo 
á  bordo  de  un  buque  peruano,  de  que  el  buque  neutral  debe  ser  sometido 
a  esta  molestia. 
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El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  reiterar  al  Sr.  Pacheco 
las  seguridades  de  su  alta  consideración  y  respeto. 

JoHK  Barton. 


Núm,  383. 

El  Seoretario  de  Relaoiones  Exteriores  al  seIíor  Pardo. 

Zima,  Emto  19  (f«  1867. 
Núm.  22. 

Incluyo  á  ÜS.  copia  traducida  de  la  nota  que  con  fecha  de  ayer  ha  re- 
mitido á  esta  Secretaria  el  Sr.  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  sobre 
tribunales  de  presas. 

Esa  comunicación  no  ha  sido  aun  contestaba,  y  como  US.  sabe,  la  mate- 
ria referida  en  ella  ha  sufrido  alguna  modificación  por  la  Conv^encion  so- 
bre Presas,  celebrada  por  este  Gobierno  con  el  de  esa  República,  y  que 
acaba  de  ser  aprobada  por  S.  E.  el  Geí'^  Supremo. 

Lo  que  comunico  á  US.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del 
Gobierno  de  Chile. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco. 


Núm.  384. 

El  Sr.  Pardo  al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Santiago^  Enero  8  de  1867. 

Núm.  16.) 

S.  S. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  apreciable  oficio  de  US.  fecha  21  de 
Diciembre  próximo  pasado,  marcado  con  el  núm.  333,  en  el  que  se  sir- 
ve US.  instruirme  de  la  conferencia  que  habia  tenido  el  20  con  los  repre- 
sentantes de  Francia  é  Inglaterra.  Es  adjunta  á  dicha  comunicación  la 
nota  que  ambos  diplomáticos  dirijieron  á  US.  con  la  misma  fecha,  soli- 
citando contestación  al  ofi'ecimiento  de  buenos  oficios. 

Hablando  sobre  este  asunto  con  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Chile,  me  ha  dado  cuenta  de  una  conferencia  con  los  diplomáticos  in- 
glés y  francés  en  Santiago,  que  tuvo  lugar  el  1.°  del  presente,  y  de  cuyo 
protocolo  habrá  instruido  á  US.  el  Sr.  Martínez,  pues  se  le  remitió  de 
Santiago  por  el  vapor  del  3. 

Los  ministros  europeos  en  Santiago  han  propuesto  un  armisticio,  no 
como  consecuencia  de  sus  primeras  indicaciones,  ni,  por  consiguiente,  en 
los  términos  en  que  lo  expresaron  al  ofrecer  los  buenos  oficios.  El  ar- 
misticio sometido  á  la  consideración  de  Chile  es  un  nuevo  medio  de  ter- 
minar las  hostilidades,  consecuencia  de  la  declinación  de  las  últimas 
propuestas .  Abandonando  hoy  todo  proyecto  anterior,  dicen  aqui  los 
mediadores:  ¿conviene  á  los  aliados  celebrar  con  Francia  é  Inglaterra 
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un  pacto  en  que  se  comprometan  á  un  annisticio  por  cuatro,  seis  6  mas 
años,  garantido  á  España  por  los  mediadoreSj  y  correspondido  por  un 
pacto  idéntico  entre  los  mediadores  y  España? 

La  contcstacion'del  Sr.  Covarrubias  ha  sido  que  se  pondrá  de  acuerdo 
con  los  aliados.  No  me  ha  vuelto  á  hablar  una  palabra  sobre  el  particu- 
lar/porque  él  y  el  Gobierno  no  se  ocupan  hoy  de  ningún  otro  asunto,  si- 
no de!  proyecto  de  contribución,  que  se  discute  en  el  Senado:  es  materia 
que  absorve  su  atención,  y  de  la  que  no  la  apartarán  hasta  que  el  proyec- 
to sea  aceptado,  desechado,  <5,  lo  que  es  en  mi  concepto  mas  probable,  su- 
fra algmia  modificación. 

Es  lo  único  que  yo  también  aguardo  para  conferenciar  con  el  Sr.  Mi- 
nistro sobre  este  y  otros  importantes  asuntos,  que  sabe  US.  tenemos 
pendientes. 

Dígnese  US.  elevar  el  contenido  de  esta  comunicación  al  conocimien- 
to de  S.  E.  el  Gefe  Supremo, 


Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.   Pabdo. 


Núm.  385. 


El  Sscrbtario  db  Rjclacionjce  Exteriores  ai.  señor  Barton. 

Lima,  JSfuro  21  dt  1867. 
Núm.  2. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  US.  H.  de  la  nota  que  me  ha  diri- 
gido con  fecha  18  del  presente,  para  anunciarme  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
no  tiene  deseo  de  prolongi^r  la  diacusiotí  relativa  á  taribunales  de  presas 
reunidos  á  bordo  de  buques  beligerantes,  á  que  hizo  referencia  US.  H. 
en  la  nota  que  me  dirigió  con  fedia  15  de  Setiembre  último,  porque  acep- 
ta la  contestación  del  Gobierno  peruano  de  28  del  mismo  mes,  que  admi- 
te la  justicia  de  la  pretensión  del  Gt>biemo  de  S.  M.  de  q,ue  ningún  bu- 
que perteneciente  á  subditos  de  S.  M.  puede  ser  capturadt)  ó  juzgado,  si- 
no con  estricta  sujeción  á  las  reglas  del  Derecho  internacLopal,  y  de  que 
ningún  tribunal  á  bordo  de  un  buque  beligerante  pueda  ser  reconocido, 
por  el  Gobierno  de  S.  Ai.  como  ün  tribunal  de  presas  competente;  agre- 
gando US.  H.  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  desea  mezclarse  en  las  reglas 
que  el  Gobierno  del  Perú  pueda  dictar,  con  el  objeto  de  que  ningún  bu- 
que neutral  sea  sometido  d  juicio  ante  el  competente  tribunal  de  presas, 
debidamente  constituido  en  el  territorio  del  "beligerante,  sin  la  previa  de 
cisión  de  un  consejo  constituido  á  bordo  dé  un  btiqué  peruano. 

Al  tomar  nota  de  estas  declaraciones,  me  complazco   en  reiterar  á 
US,  H.  las  protestas  de  mi  mas  distinguida  consideríicion. 

Dios  guarde  á  US. — ^T.  Paoheco. 


-=488-^ 
Núin.   S86. 

El  Sscrbtabio  db  Rslácionbs  Eztbbióbss  al  Sb.  Pabdo. 

Jdma,  Enero  21  de  1867. 
'Núm,  37. 

He  recibido  y  puerto  «n  conocimiento  del  Gefe  Supremo  el  oficio  de 
US.  número  16,  fecha  8  del  corriente,  en  que,  contestando  al  número  833, 
me  paiiricipa  que  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  había 
dadocuentaá  uS.de  la  conferencia  que  tuvo  con  los  diplomáticos  francés 
é  inglés,  y  cuyo  protocolo  me  fué  realmente  comunicado  por  el  Sr.  Martí- 
nez, como  lo  avisé  á  US.  oportunamente. 

Según  las  explicaciones  que  ha  dado  a  US.  el  Sr.  Covarrubias,  los  mi- 
nistros europeos  ei^  Santiago  hablan  propuesto  un  armisticio,  no  como 
consiecúencia  de  sus  primeras  indicaciones,  ni,  por  consiguiente,  en  los 
términos  en  que  lo  expresaron  al  ofreoíer  los  buenos  oficios;  sino  que  el 
armisticio  sometido  á  la  consideración  de  Chile  era  un  nuevo  medio  de 
terminar  las  hostilid&clés,  consecuencia  de  \&  declinación  de  las  últimas 
propuestas. 

Los  antecedentes  relativos  á  este  asunto  no  nos  permiten  comprender 
claramente  el  verdadero  aspecto  de  la  proposición  de  armisticio,  tal  co- 
mo aparece  en  la  exposición  que  hizo  A  US.  el  Sr.  Covarrubias.  Sabe  US., 
por  mi  citada  comunicación  núm.  333,  que  los  SS.  Lesseps  y  Barton,  al 
preguntarme,  en  )a  conferencia  qu^  tuvieron  conmigo  el  20  de  Diciem- 
bre, si  el  Gobierno  perii'año  aceptaría,  por  su  parte,  los  buenos  oficios  de 
Francia  é  Inglaterra,  me  indicaron  el  proyecto  de  un  armisticio,  como 
consecuencia  natural  de  esa  aceptación,  l^n  cierto  es  esto,  que  la  idea  del 
armisticio  era  sugerida  por  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Fran- 
cia, en  nota  ál  Sr.  Flory  y  transcrita  al  Sr.  Lesseps,  á  consecuencia  de 
haber  el  Sr.  Flory  participado  á  su  Gobierno  que  el  de  Chile  había  acep- 
tado los  bunios  oficios  ofrecidos  á  nombre  de  los  dos  Grobiernos  euro- 
peos. Y  una  nueva  prueba  de  que  el  armisticio  era,  como  no  podia  dejar 
de  ser,  considerado  como  una  consecuencia  de  esa  aceptación,  es  que,  ha- 
biendo los  SS.  Lesseps  y  Bartóii  récabíJo  orden  de  sugerir  esa  proposi- 
ción al  Gobierno  peruano,  se  abstuyierob  ¿e  hacerlo,  mientras  no  reci- 
bieran nuestra  respuesta  relativa  á  lá  proposición  de  buenos  oficios. 

Las  anteriores  reflexiones,  que. se  desprendían  naturalmente  de  los  he- 
chos y  del  curso  que  habia  seguido  la  negociación,  determinaron  al  Gefe 
Supremo  á  considiérar  como  privada  de  base  1»  proposición  de  armisti- 
cio, ya  que  la  de  buenos  oficios  <debi^  ser  desechada;  mas  ateniéndonos  á 
lo  que  el  Sr.  Covarrubias  ha  dicho  á  Üá*,  parecería  que  los  representan- 
tes de  Francia  é  Inglaterra  en  Santiago  han  querido  presentar  el  armisti- 
cio como  independiente  del  todo  de  los  buenos  oficios,  y  como  conse- 
cuencia de  la  declinación  de  estos.  Pero  debemos  observar  que,  indepen- 
dientemente del  conocimiento  que  tenemos  de  la  nota  del  Ministro  do 
Negocios  extranjeros  de  Francia  al  Sr.  Flory,  este  y  su  colega  el  Señor 
Thomson  solicitaron  la  conferencia  del  1.°  del  corriente,  para  saber  si  ob- 
tendrían alguna  respuesta  acerca  de  l&s  bases  de  avenimiento  que  habian 
propuesto.  El  Sr.  Covarrubias  les  manifestó  que  la  contestación  que  iba 
a  dar  por  escrito,  seria  negativa.  Si  á  pesar  de  esto  los  SS,  Flory  y  Thom- 
son propusieron  el  armisticio^  tendrían  razones  especiales  para  ello.  El  he- 
cho es  que  los  SS.  Flory  y  Thomson,  procedieron  á  la  conferencia  con  el 
conocimiento  oficial  y  anticipado  de  la  aceptación,  en  principio,  de  los 


buenos  oficios,  por  parte  del  Gobierno  chileno.  Al  indicarles  el  Sr.  Covar 
rubias,  que  la  respuesta  sería  negativa  y  que  los  aliados  no  formularían  ba- 
ses, debieron  conocer  que  la  negociación  iniciada  ya  no  podia  seguir  ade- 
lante, y  que  la  nueva  proposición  de  armisticio  quedaba,  por  lo  mismo, 
Í)rivada  del  fundamento  en  que  la  apoyaban  los  Gobiernos  de  Francia  é 
nglatcrra.  Para  que  el  armisticio  fuera  independiente  de  los  buenos  ofi- 
cios y  una  consecuencia  de  la  declinación  de  estos,  era  menester  que  se  hu- 
biese propuesto  después  de  saberse  que  los  segundos  no  eran  aceptados,  y 
era  menester  ademas  que  el  conocimiento  de  la  no  aceptación  lo  tuvie- 
sen los  mismos  Gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra  y  no  solamente  sus 
agentes,  que  lo  adquirieron  en  la  misma  conferencia  en  que  iban  á  propo- 
ner el  armisticio. 

Ha  sido  necesario  entrar  en  esta  explicación,  para  patentizar  la  exacti- 
tud del  juicio  que  formó  el  Gefe  Supremo  al  imponerse  del  protocolo  de 
la  conferencia  del  1.°  del  corriente;  juicio  que  comuniqué  á  US.  en  mi  no- 
ta del  16,  número  26,  y  con  el  cual  parece  que  no  estuvieran  enteramente 
conformes  las  ideas  consignadas  en  la  nota  de  US.,  respecto  del  carácter 
que,  en  la  conferencia  del  l.<»,  se  atribuyó  á  la  proposición  de  armisticio. 

Queda  US.  autorizado  para  dar  lectura  de  esta  nota  al  Sr.  Covarrubias 
y  dejarle  copia,  si  lo  desea. 

Dios  guarde  á  US. — T.  Pacheco. 


Núm.  387. 

El  axSroB  Pardo  al  Sxcbstario  de  Relaciones  Exteriores. 

w 

(Extracto) 

Santiago^  Enero  \^  de  1867- 
Núm.  32. 

S.S. 


De  palacio  pasé  á  la  Legación  de  Francia.  Hablando  del  asunto  con  el 
Sr.  Flory,  me  leyó  reservadamente  la  comunicación  del  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores.  Dice  poco  mas  ó  menos: 

Que  vé  por  el  oficio  del  Sr.  Flory  de  2  de  Octubre  que  el  Gobierno 
acepta  la  mediación;  que  se  complace  infinito  en  ello;  que  nada  mas  na- 
tural que  el  que  este  Gobierno  desee  ponerse  de  acuerdo  con  sus  aliados; 
que  teniendo  el  Perú  menos  motivo  de  encono  contra  España  y  calcu- 
lando que  está  hasta  cierto  punto  influenciado  por  Chile,  debe  esperar 
que  el  Gobierno  -peruano  aceptará  también  la  mediación.  Que  cuenta 
con  las  mismas  favorables  disposiciones  de  Bolivia,  á  cuyo  representan- 
te en  Lima  ha  trasmitido  el  Sr.  Lesseps  la  proposición  de  buenos  oficios, 
para  que  á  su  vez  la  trasmita  al  Gobierno  boliviano.  Que  el  representan- 
te imperial  en  Quito  le  dice:  que  no  es  la  guerra  un  sentimiento  nacional 
en  el  Ecuador.  Juzga,  por  lo  tanto,  que  será  también  satisfactoria  la 
contestación  del  Grobierno  ecuatoriano.  Pero  3Í  contra  todas  estas  espe- 
ranzas no  se  aceptase  la  mediación,  proponga  US .  al  Gobierno  de  Chile 
una  tregua  indefinida,  no  acordada  entre  los  aliados  y  España,  sino  entre 
los  aliados  y  las  potencias  mediadoras,  comprometiéndose  los  aliados  á 
no  emprender  nuevas  hostilidades,  mientras  no  las  emprenda  España, 
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Qu^  piensa  que  Espafia  no  tendrá  embarazo  para  celebrar  un  pacto  igual 
con  los  mediadores,  que  imposibílitaria  toda  nueva  agresión  j  daría  lu- 
gar á  que  los  ánimos  se  calmasen,  y  en  un  tiempo  mas  ó  menos  distante 
pudiera  volver  á  tratarse  con  mejor  éxito  de  arreglos  paciñcos. 

Lo  que  equivale,  dijo  el  Sr.  Flory,  d  la  paix  moins  le  nom,  "A  su  vez, 
continuó,  el  Sr.  Covarrubias  ha  acogido  con  satisfacción  la  idea.  [No  pu- 
diera U.  calcular  como  la  recibirá  el  Gobierno  del  Perú?" 

A  US.  se  le  alcanza  que  le  contesté  que  no. 

Su  indisposición  primero  y  urgentes  ocupaciones  dectpues,  no  le  han 
permitido  al  Sr.  Covarrubias  acceder  hasta  anoche  al  deseo  que  le  había 
manifestado  de  tener  con  él  una  conferencia.  En  ella  comenzó  el  Minis- 
tro por  darme  lectura  del  borrador  de  una  extensa  y  razonada  nota  á 
los  Ministros  de  Francia  é  Inglaterra,  manifestándoles  que  los  aliados  no 
aceptan  las  bases  de  avenimiento  propuestas  por  sus  Gobiernos.  He  soli- 
citado del  Sr.  Covarrubias  copia  de  esta  comunicación,  que  no  alcanzará  á 
enviarme  ni  yo  á  remitir  á  US.  hasta  el  próximo  vapor. 

Hablando  en  seguida  sobre  la  proposición  de  tregua,  dije  al  Ministro: 
que  al  Sr.  Flory  le  había  parecido  que  había  sido  muy  bien  recibida  por 
el  Sr.  Covarrubias.  "Sabia  que  eso  mismo  había  expresado  á  otras  perso- 
**sonas  el  Ministro  francés;  pero  aseguro  áU.  que  tu  ve  particular  cuidado 
*^de  no  manifestarle  y  ni  con  la  fisonomía,  si  me  eran  ó  no  gratas."  Prosiguió 
diciéndome  que  había  encargado  al  Sr.  Martínez  que  la  sometiese  al  exa- 
men del  Supremo  Gobierno  y  le  trasmitiese  su  opinión.  Agregó  que  me 
hacia  á  mi  igual  encargo. 

Al  concluir  esta  comunicación,  y  en  conformidad  con  los  deseos  del  Sr. 
Covarrubias,  suplico  á  US.  se  digne  comunicarme,  cuando  lo  estime  opor- 
tuno, el  concepto  que  forme  el  Supremo  Gobierno  de  la  proposición  de 
tregua,  hecha  por  los  Ministros  de  Inglaterra  y  Francia. 

Biguese  US.  elevar  el  contenido  de  esta  comunicación  al  conocimiento 
del  Excmo.  Gefe  Supremo  de  la  República. 

Dios  guarde  á  US. — S.  S. — J.  Pardo. 


Núm.  388. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  al  Sr.  Pardo. 

(Extracto.) 

Lima,  Enero  26  de  1867. 
Núm.  35. 

He  recibido  el  oficio  de  US.  número  32,  fecha  16  del  corriente,  en  que 
dando  cuonta  de  la  conferencia  que  había  tenido  US .  con  S.  E.  el  Presi 
dente  de  esa  República  y  los  SS.  Ministros  y  de  dos  entrevistas  poste 
rieres  con  los  Sé.  Flory  y  Covarrubias,  nos  trasmite  el  deseo  de  ese  Go, 
bienio  de  conocer  la  opinión  del  nuestro  acerca  de  la  nueva  proposición 
sobre  tregua  indefinida. 

Pocos  días  después  de  escribir  US.  su  nota,  ha  debido  recibir  las  mías 
de  11  y  16  del  presente,  números  12  y  26,  en  que  consigné  las  ideas  del 
Gefe  Supremo  acerca  de  la  actitud  de  las  repúblicas  aliadas  y  de  la  nue- 
va proposición  de  tregua  indefinida.  US.  habrá  visto  que  el  Gefe  Supre- 


moQo  habla  tenido  motivo  para  alterar  el  juicio  que  formó  desde  el  mes 
de  Diciembre,  cuando  por  primera  ye2  se  inició  en  Lima  la  idea  de  una 
tregua,  juicio  que  trasmití  á  US.  en  mi  ofício  número  333.  Esa  determi- 
nación subsiste  hoy  mismo,  y  el  Gefó  Supremo  me  encarga  eont&star  la 
nota  de  US.  reiterándole  los  propósitos  6  ideas  que  aparecen  en  mis  tres 
oñcios  aludidos.  Jiizga  que  una  tregua,  tal  como  se  propone,  y  que  seria 
realmente,  como  la  ha  calificado  el  Sr.  Flory,  la  paix  sane  le  nom,  nos 
colocarla  en  una  situación  indefínible,  cuyas  ventajas  serian  todas  para 
España,  y  que  para  las  repúblicas  aliadas  se  convertiría  en  una  fuente  fe- 
cunda de  diñcultades  de  todo  género.  Si  se  quiere  la  tregua,  ella  puede 
existir  de  hecho,  con  solo  mantenernos  en  la  defensiva,  y  esto  sería  sin 
duda  mas  digno,  porque  entonces  á  lómenos  manifestaríamos  que  si  no 
llevábamos  adelante  la  guerra,  es  porque  no  está  en  nuestra  voluntad  ha- 
cerlo, ó  porque  no  nos  conviene;  pero  indudablemente  nos  libertaiiamos 
de  la  presión  muy  natural  que  ejercerían  sobre  nosotros  las  naciones  que 
nos  hablan  impuesto  la  tregua  y  que  se  constituían  garaiites  de  ella. 

Examinando  el  resultado  práctico,  no  puede  desconocerse  que  la  tre- 
gua sería  enteramente  ineficaz.  Que  ella  conduzca  irremediablemente  á 
ui  pazcón  España,  no  hay  para  qué  demostrarlo,  ya  que  esa  tendencia  vá 
imbíbita  en  el  carácter  mismo  de  la  tregua  indefinida,  y  ya  también  por- 
que tal  es  el  objeto  ostensible  con  que  ha  sido  ofrecida.  Ahora  bien,  si 
oomo  es  de  esperarse,  la  España  no  consintiera  en  dar  á  las  repúblicas 
aliadas  las  satisfacciones  amplias  y  completas  á  que  tienen  derecho  y  sin 
las  cuales  no  podrían  entrar  en  arreglos  con  esa  potencia,  lo  único  que 
habríamos  sacado  en  liinpio  es  que  después  de  inútiles  esfuerzos  y  de  per- 
der un  tiempo  precioso  y  las  mas  brillantes  oportunidades,  volviésemos 
á  encontrarnos  en  la  misma  situación  que  hoy,  pero  indudablemente  con 
circunstancias  mas  desventajosas,  pues  habríamos  agotado  nuestros  re- 
cursos, sosteniéndonos  forzosamente  en  el  pié  de  guerra,  y  habríamos 
dado  lugar  á  que  el  enemigo  se  reponga  de  sus  quebrantos,  y  á  que  mejo- 
re la  situación  interna  de  la  Península,  que  es  hoy  una  de  las  causas  mas 
poderosas  que  inducen  al  Gobierno  español  á  solicitar  con  tanto  ahin- 
co la  paz. 

Cualquiera  que  sea  el  aspecto,  bajo  del  cual  se  considere  la  proposición 
de  tregua  indefinida,  cree  el  Gefe  Supremo  que  á  los  intereses  bien  enten- 
didos de  la  alianza  conviene  no  admitirla. 


Dios  guarde  á  US. — ^T.  Pacheco 

Núm.  389. 

El  ssñor  Rivero  al  Secretario  de  Belacioves  Exteriores. 

(Extracto) 

Faris,  Diciembre  31  de  1866. 
Núm.  195. 

Señor  Secretarío: 

Ningún  acontecimiento  de  notable  trascendencia  ha  ocurrido  en  la 
quincena  que  espira. 
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Regresó  la  Reina  de  España  de  su  excursión  á  Portugal,  pero  la  situa- 
ción de  la  Península  no  ha  cambiado.  £xiste  en  todos  los  circuios  políti- 
cos el  mismo  descontento  y  la  misma  desconfianza.  El  partido  de  oposi- 
ción, ya  que  no  puede  sostener  la  lucha  sobre  el  terreno  de  la  prensa,  en  el 
dia  severamente  amordazada,  trabaja  sordamente  y  por  momentos  se  te- 
me un  estallido.  Ordenes  muy  rigorosas  se  han  dictado  para  descubrir  & 
los  autores  de  ima  protesta  clandestina  contra  los  actos  del  Gobierno. 

Se  dice  que  la  Reina  ha  firmado  ya  el  decreto  de  disolución  de  las  Cortes. 

La  ^^Epoca"  de  22  del  actual  anuncia  que  la  fragata  acorazada  "Te- 
tuan"  debia  salir  en.  esa  fecha  de  Cádiz,  con  dirección  á  la  Habana. 

Dios  guarde  á  US. — Fraiíoisco  db  Riveeo. 


Núm.  390. 

El  Sr.  Pardo  al  Ssostabio  de  Relaciones  Eztbbjobes. 

Santiago,  Bnero  29  ik  1867. 
Núm.  44. 

S.S. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  US,  la  copia  que  me  ha  remitido  el 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República,  de  la  nota  que. 
con  fecha  28  del  presente  dirijió  á  los  SS.  Encargados  de  Negocios  de 
Inglaterra  y  Francia,  referente  á  las  bases  de  arreglo  que  á  nombre  de 
sus  respectivos  Gobiernos  sometieron  á  la  consideración  de  Chile. 

Dios  guarde  á  US. — S.  S, — J.  Pardo. 


Señores: 


(Anexo  al  número  890.} 

OOFL4. 

Santiago,  Enero  28  de  1867. 


En  la  entrevista  que  me  "cupo  el  hoi>or  de  tener  con  üü.  SS.  el  1.®  del 
mes  actual,  Uü.  SS.  se  sirvieron  manifestarme  el  deseo  de  sus  respecti- 
vos Gobiernos  de  obtener  alguna  respuesta  acerca  de  las  bases  para  el 
establecimiento  de  la  pa?  entre  Chile  y  Espada  que  se  hBl>ian  servido 
someter  á  la  consideración  de  mi  Gobierno  el  7  de  Noviembre  del  año 
próximo  pasado.  No  vacilé  en  responder  á  UU.  SS.  que  el  sentido  de 
esta  respuesta  sería  negativo,  agregando  que  me  preparaba  á  darla  por 
escrito. 

En  consecuencia,  debo  expresar  á  ÜU.  SS.  que  las  bases  mencionadas 
se  han  juzgado  por  mi  Gobierno  inadmisibles.  Aunque  en  ellas  no  se 
contenga  la  condición  del  saludo  mutuo,  consignado  en  el  memorándum 
de  los  gabinetes  de  Londres  y  de  París  de  7  de  Diciembre  d»  1865,  ella 
ha  sido  eliminada  en  virtud  de  motivos  que  no  son  perfectamente  conci- 
liables con  el  decoro  de  Chile,  desde  que  d^'arian  suponer,  que  España 
habría  tenido  derecho  á  tal  saludo. 
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Semejante  suposición  no  pbdria  ser  consentida  ni  aun  remotamente 
por  la  República.,  que  acepto  sin  titubear  la  presente  guerra  antes  que 
someterse  á  la  humillante  exigencia  de  un  saludo  de  reparación  indebido. 
Chile  no  puede,  sin  lastimar  su  decoro  reconocer,  aunque  fuera  de  un 
modo  indirecto,  el  derecho  del  Gabinete  de  Madrid  para  prc^tenderun 
acto  de  desagravio  por  imaginarias  ofensas.  Si  no  vaciló  en  rechazarlo 
antes  de  comenzar  las  hostilidades,  no  podria  admitirlo  hoy  sin  confesar 
implícitamente  que  al  empeñar  y  mantener  la  guerra  actual  ha  carecido 
de  motivos  razonables,  de  causas  justificadas.  Tan  grave  confesión  echa- 
rla falsas  y  tristes  sombras  spbre  la  circunspección  y  recto  criterio  de 
este  país  y  de  sus  gobernantes. 

En  cuanto  á  la  base  primera  del  nuevo  proyecto  de  avenimiento  que 
nos  ocupa,  ya  he  tenido,  en  nuestras  conferencias  á  propósito  3e  la  prime- 
ra mediación  anglo-írancesa,  la  ocasión  de  expresar  á  UU.  SS.  el  signifi- 
cado y  alcance  que  daba  mi  Gobierno  á  las  declaraciones  l'eciprocas  por 
parte  de  Chile  y  España  estipuladas  en  esa  base. 

Las  declaraciones  que  se  piden  á  Chile  serian  la  repetición  de  las  que 
fueron  dadas  en  Mayo  de  1865  al  representante  de  España  en  la  Repú- 
blica, quien  las  aoojió  como  perfectamente  satisfactorias  para  su  país. 
Esas  mismas  declaraciones  se  reiteraron  expontáneamente  por  el  Gefe 
de  la  nación  chilena  el  1  °  de  Junio  de  aquel  mismo  año,  en  una  ocasión 
muy  solemne,  á  la  apertura  de  las  sesiones  del  Cuerpo  Lejislativo;  cir- 
cunstancia que  realzaba  el  valor  de  ellas  y  daba  un  testimonio  irrecusa- 
ble de  la  solicitud  de  la  República  por  mantener  su  buena  inteligencia 
con  la  España.  Si  el  gabinete  de  M!adrid  ha  desoído  esas  declaraciones 
tan  reiteradas  como  explícitas,  tan  leales  como  satisfactorias,  ofendiendo 
iasi  gravemente  á  la  nación  que  las  hacia,  el  Gobierno  de  Chile,  preatán- 
dose  todavía  á  repetirlas,  no  solo  olvidaría  sus  deberes  de  dignidad  mas 
nideclinables,  sino  que,  como  en  el  caso  del  saludo,  condenaría  su  pro- 
p  a  conducta. 

Por  otra  parte,  la  repetición  de  las  declaraciones  españolas  carecería 
de  importancia  algima,  desde  que  el  Gabinete  de  Madrid  las  ha  desvir- 
tuado de  sus  propios  actos,  enteramente  contraríos  á  ellas,  y  desde  quo 
tales  declaraciones  parecerían  subordinar  la  existencia  soberana  é  inde- 
pendíente de  las  Repúblicas  de  América  á  la  solicitud  de  su  antigua  me- 
trópoli; lo  que  sin  aumentar  su  eficacia  les  imprimiría  un  carácter  ofen 
sivo  á  la  dignidad  de  estas  Repúblicas. 

La  segunda  base  estipula  el  restablecimiento  en  toda  su  fuerza  y  vi- 
gor del  Tratado  entre  el  Perú  y  la  España  celebrado  el  27  de  Enero  de 
1865.  El  Gobierno  peruano,  que  considera  ese  pacto  como  la  injusta  san- 
ción de  los  ultrajes  que  ha  inferido  á  su  país  el  Gabinete  de  Madrid,  y 
de  la  indisculpable  exacción  de  una  fuerte  suma  de  dinero  hecho  al  te- 
soro peruano,  no  podrá  nunca  estar  dispuesto  á  hacer  revivir  el  referido 
Tratado.  Antes  bien,  se  cree  con  derecho  á  recibir  de  España  reparacio- 
nes proporcionadas  á  tamaños  ultrajes  y  perjuicios. 

En  la  base  cuarta  se  propone  la  derogación  de  todas  las  medidas  dic- 
tadas por  Chile  y  sus  aliados  respecto  de  los  subditos  españoles  residen- 
tes en  sus  respectivos  terrítorios,  hasta  la  expulsión  de  los  mismos  de  las 
cuatro  Repúblicas.  Al  establecer  esta  base,  mi  Gobierno  siente  que  no 
se  haya  tomado  en  cuenta  el  origen  de  la  conducta  observada  por  los 
Gobiernos  de  la  alianza  del  Pacífico  con  los  subditos  españoles.  La  for- 
ma contraria  al  Derecho  de  Gentes  y  ofensiva  á  los  mas  lejítimos  senti- 
mientos de  humanidad  en  que  el  Gobierno  español  ha  llevado  la  presen- 
te guerra,  e^  la  causa,  y  es  también  la  justificación  plena  de  tal  conducta. 
iSi  el  odioso  bombardeo  de  Valparaíso  no  hubiera  tenido  efecto,  los  súb- 


ditos  de  Espafia  c<Hitiuuarian  residiendo  tranquilamente  en  estas  Bepú- 
blicas. 

Dando  con  todo  mas  oido  á  sus  sentimientos  humanos  y  moderados 
que  á  su  justa  indignación  contra  los  desmanes  del  Gabinete  de  Madrid 
y  teniendo  en  cuenta  que  algunos  de  los  subditos  españoles  se  encontra- 
ban ligados  á  Chile  por  los  vínculos  de  fivmilia,  el  Gobierno  de  la  Kepú- 
blica  quiso  todavía  atei||iperar  el  rigor  de  la  medida  en  cuestión,  conce- 
diéndoles la  facultad  de  naturalizarse  y  de  poder  asi  continuar  residiendo 
en  este  país.  Y  no  pnec|e  decirse  que  esta  concesión  generosa  imponía 
forzosamente  á  los  subditos  del  enemigo  la  ciudadanía  chilena.  No  solo 
se  han  aprovechado  coil  gusto  de  ella  muchos  de  los  que  residían  á  la  sa- 
zón en  Chile,  sino  que  ¿amblen  se  han  apresurado  á  ponerse  bajo  su  am- 
paro, algunos  que  se  hallaban  lejos  de  la  República.  En  efecto,  varios  es- 
pañoles residentes  en  el  extranjero  y  aun  en  Europa  han  solicitado  la  ciu- 
dadanía chilena;  al  paso  que  los  existentes  por  entonces  en  Chile  que  no 
quisiei'on  acojerse  al  beneñcio  de  ella,  tuvieron  plazos  cómodos  para  de- 
jar el  país. 

Imponer  á  los  aliados  del  Paclñco  la  revocación  de  las  medidas  recor- 
dadas sin  condenar  explícita  y  severamente  el  bombardeo  de  Valparaiao 
ni  hacer  pesar  sobre  España  las  consecusncias  de  ese  atentado,  es,  a  juicio 
de  mi  Gobierno,  incompatible  con  la  equidad. 

Ello  es  tanto  menos  equitativo  cuanto  que,  conforme  á  la  base  quinta, 
el  bombardeo  de  Valparaíso  {>odria  considerarse  como  una  lejitima  ope- 
ración militar  y  eximiría  á  España  de  las  indemnizaciones  consiguientes; 
ul  paso  que,  los  Gobiernos  aliados  podrían  considerarse  deudores  de  re- 
sarcimiento á  los  subditos  españoles  espulsados. 

En  primer  lugar,  el  Gobierno  de  Chile  creerá  siempre  que  la  España 
es  responsable  exclusivamente  de  los  males  causados  por  la  presente 
guerra,  cuanto  mas  de  los  resultantes  del  odioso  desmán  perpetrado  con 
el  bombardeo  de  Valparaíso.  En  segundo  lugar,  no  solo  declina  toda 
responsabilidad  por  esos  mismos  males,  como  la  declinó  en  vísperas  de 
romperse  las  hostilidades,  en  sus  respuestas  al  ultimátum  reiterado  del 
almirante  Pareja,  sino  que  tampoco  podrá  dejarse  de  considerar  acree- 
dor al  resarcímientQ  de  los  daños  que  le  ha  inferído  la  indispensable 
agresión  española.  Solo  asi  puede  ser  consacuonte  con  sus  declaraciones 
anteriores. 

Si  la  última  base  referida  favorece  exclusivamente  los  intereses  de  la 
España,  no  es  menos  favorable  á  ellos,  ni  lo  es  de  un  modo  menos  exclu- 
sivo, la  base  sétima  del  nuevo  proyecto  de  avenimiento,  en  virtud  de  la 
cual  tendría  efecto  la  reciproca  devolución  de  todas  las  presas  hechas  por 
los  belijerántes,  sin  lugar  á  indemnización  por  aquellas  que  hubiesen  si- 
do destruidas.  Sabido  es  que  la  escuadra  española  no  ha  logrado  apresar 
durante  la  presente  guerra  sino  buques  mercantes,  que  en  su  mayor  par- 
te, sino  en  su  totalidad,  han  sido  incendiados.  Mientras  tanto,  Chile  ha 
conquistado  sobre  su  enemigo  el  mas  legitimo  trofeo  de  guerra  con  la 
captura  del  vapor  "Covadonga",  que  hoy  navega  bajo  el  pabellón  de  la 
República. 

Aceptada  la  base  sétima,  Chile  renunciaría  á  esa  gloriosa  captura  sin 
obtener  la  devolución  ni  el  resarcimiento  de  los  buques  mercantes  chile- 
nos apresados  per  el  enemigo. 

Fundado  en  las  declaraciones  precedentes,  y  en  la  impresión  que  le  ha 
dejado  el  espíritu  general  del  nuevo  proyecto  de  avenimiento,  mi  Go- 
bierno ha  llegado  I  la  conclusión  de  que  él  es  contrarío  á  los  intereses 
é  ineficaz  para  reparar  la  dignidad  de  Chile  y  de  sus  aliados.  Juzga  que 
adhiriendo  á  él,  no  solo  desatendería  los  derechos  de  su  ptus,  sino  que  se 
pondría  en  contradicción  consigo  mismo,  pues  admitiría  implícitamente 
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que  ha  carecido  de  justo  motivo  para  aceptar  y  sostener  la  presente 


guerra. 


Antes  de  decidirse  á  emitir  esta  opinión,  el  Gobierno  de  la  República 
ha  consultado  cuidadosamente  el  juicio  de  sus  aliados,  y  al  emitirla,  se 
halla  en  perfecto  acuerdo  con  ellos. 

Por  lo  demás,  no  pretende  dirijir  ninguna  exigencia  á  los  Gabinetes 
mediadores,  y  se  limita  á  sentir  vivamente  que  las  nobles  tentativas  que 
hacen  en  favor  de  la  paz,  hayan  sido  ahora  infructuosas.  Pero,  no  obs- 
ttmte  sus  sinceros  deseos  de  cooperar  á  ella,  se  vera  retraído  de  hacerle 
si  su  cooperación  ha  de  imponerle  la  aceptación  del  bombardeo  de  Val 
paraíso  como  un  acto  de  guerra  lejitimo,  la  devolución  del  vapor  "Cova 
donga",  y  la  renuncia  de  las  reparaciones  que  tiene  derecho  a  exigir  de 
España. 

Chile  no  puede  reconocer  que  el  bombardeo  de  Valparaíso  haya  sido 
una  hostilidad  justificable,  digna  de  escusa  siquiera.  Por  el  contrario, 
cree  que  ese  acto  es  un  triste  abuso  de  la  fuerza,  que  el  respeto  á  las  le- 
yes internacionales  y  á  los  sentimientos  de  humanidad  y  cultura  predo- 
minantes en  nuestra  época  aconseja  reprobar  terminantemente,  y  que  la 
civilización  del  mundo  debe  empeñai*se  en  que  no  llegue  á  ser  reconoci- 
do como  un  precedente  internacional.  En  esta  opinión  mi  Gobierno  se 
halla  fuertemente  apoyado  por  el  juicio  que  formaron  del  bombardeo  to- 
dos los  paises  cultos,  en  especial  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y  sobre  todo 
por  las  protestas  tan  enérgicas  como  justificadas  que  los  representantes 
de  las  naciones  neutrales  en  Chile,  sin  excepción  de  UU.  SS.,  formularon 
contra  aquel  incalificable  atentado. 

El  vapor  de  guerra  español  "Covadonga"  fué  capturado  en  bueno  y 
leal  combate  por  fuerzas  navales  de  la  República.  Devolviéndolo  á  Es- 
paña, Chile  renuneiaria  á  una  presa  honrosamente  adquirida,  haria  una 
concesión  tal  vez  sin  ejemplo  en  las  guerras  internacionales,  y  daría  así 
pretexto  para  que  se  pusiese  en  duda  la  legitimidad  de  esa  gloriosa  cap- 
tura. 

Por  lo  que  respecta  á  las  reparaciones  que  España  debe  á  Chile,  mi  Go- 
bierno, que  las  pretendió  con  justicia  desde  el  principio  de  la  agresión, 
no  halla  fundamentos  para  desistir  de  ellas  hoy  que  lo  prolongación  de  la 
lucha  y  la  conducta  vituperable  del  enemigo  han  agravado  incalculable- 
mente los  males  infligidos  por  la  guerra  á  este  pus. 

Análogas  reparaciones  se  halla  en  el  caso  de  exigir,  por  su  parte,  el 
Gobierno  del  Perú  en  mérito  de  los  graves  daños  y  ofensas  que  España 
ha  inferido  también  á  aquella  República  con  la  injusta  agresión  consuma- 
da en  14  de  Abril  de  1864  en  el  territorio  peruano. 

Rogando  á  UU.  SS.  se  sirvan  trasmitir  á  sus  respectivos  Gobiernos  el 
contenido  de  esta  comunicación,  me  complazco  en  reiterarles  el  agradeci- 
miento del  mió  por  la  bondadosa  solicitud  que  emplean  los  Gabinetes  de 
Londres  y  Paris  en  favor  de  la  paz. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  UU.  SS,  la  expresión  de  mis  sentimientos 
de  perfecta  consideración,  con  que  soy  de  Uü.  SS.  ateato  y  seguro  ser- 
vidor 

(Firmado.) — Alvaro  Covarlübias. 

A  los  SS.  Encargados  de  Negocios  de  S.  M.  B.  y  de  Francia. 

Está  conforme. — Por  el  Oficial  mayor,  el  Jefe  de  la  sección. — Emilio 
Bello. 


—491— 
Núm.  391. 

El  Ssñob  Pabdo  al  Sscbbtabio  db  Bblaoiokbs  Extbbiobes. 

Santiago^  Febrero  2  de  1867. 
Niün.  55.) 

S.S. 

Concluida  la  conferencia  que  tuve  el  Si  del  pasado  con  el  Sr«  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  me  dijo  que  habla  oficiado  al  Sr.  Blest,  Encar- 
gado de  Negocios  en  el  Brasil  y  Repúblicas  Orientales,  ordenándole  que 
exigiese  del  Gobierno  de  Montevideo  obligar  á  los  buques  españoles  de- 
jar aquella  rada,  redamando  enérgicamente  de  la  infracción  de  neutrali- 
dad que  importa  la  permanencia  indefinida  de  las  naves  enemigas.  Aña- 
dió el  Sr.  Covarrubias  que  esperaba  oficiase  yo  al  Señor  Vigil  para  que 
procediesen  de  acuerdo  los  diplomáticos  aliados. 

Ofi'eci  hacerlo  así  al  Sr.  Covarrubias,  y  por  el  correo  del  4  dirijiré  una 
nota  al  Señor  Vigil,  que  con  otras  comunicaciones  de  esta  Legación  irán 
bajo  cubierta  del  Ministerio  de  Chile  al  Cónsul  en  Mendoza,  á  quien  se  le 
prevendi'á  las  dirija  inmediatamente  y  con  toda  seguridad  á  su  destino* 

Dios  guarde  á  US. — S.  S.— J.  Pabdo, 
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